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. 
El n:nndmicuto 110 et, una. redeudon hHmana tk~dc el punto L'l1 

qnc apal'ecen nnevos ideales de <1erecho y nnen1s grandezas; Ita­
lb. vcnciendq poi· el genio á b tradicion; Grecia presentándose 
t•n el conciel'to de las naciones revestida. de totlas sns galas :r 
despertando con la voz de sus· filósofos, el eanto de ~nR p~ctas y 
las ensciias gloriosus el e 1:,us :utistas las conciencias vacilan tes: 
.\lemania esgrimiendo b espada de b emancipacion, é Inglaterra 
fonnulanclo las hascs de sns scycras y grandes doctrinas políticas, 
110 lihel'taron en nn acto al mundo, ni rompieron de 1m esfuerzo 
las injw'(tidas y las iniquidades hc·rcdadas. Se amrncia el (lia dcf 
de,·echo eon u11 largo c1·epúscnlo frecucntcmenfo agitado por 
violentas tempestades; no quedaron agotadas las peualicladct- ni 
cstinguido:-: los despotismos. Italia y Grecia al hacer resonar su 
\ o;.,: en las naciones, parece que pl'eguntun i( la. tietTa por que s(· 
II:L 1letenido. y fa <>chan en cam 1•011 el ejemplo <le pasadas gran­
dezas y de nobles impul:,;;os, la estn!chez rn 11uc vive1 la intole­
nmcia en qne se deprime su genio, los absurdos qne pngnan con 
la mision moral de los homh1·cs. La palabra ndgica que nunc:L 
,.;e hahia pronnnciatlo para el mmHlo sino desde las altmas de 1n. 
lilosofia griega, se pronuncia eon el l'Cnacimiento; "adclante1

', h<' 
at¡ní la cnscfia ele la humanida<l: dt'jcmos at!·as ese pa.utano qiw 

/ -;e llama el milcllarismo y el largo periodo en q1w ~e ponen to­
das las asechanzas al pensamiento: 110 Yo1vamos la t'spalda al 
horizonte que tenemos :t la yj:,;;ta. El tiempo ha pertenecido ¡{ 

los sacerdocios, :r los conquistmlorcs, :t las aristocracias y iÍ, lo,-; 
privilegios. ,;Cuando perteneced al hombre, :( este ser superior 
que :-::intetizn el plnnctn'? ¿,Cuarnlo no se eerrcnnr:Í, el derecho 1le ' 
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1tuo:; para sancionar la arhitrar~cclad de otro:-;, y ,H:aLud este cle;:;­
uivel moral dentro de unas mismas sociedades y en la relaciou 
de unos con otros pueblos? El homLrc es un obrero; :-n dcher 
pensar y tmba,jar: corno ser universa], que se comunique, qnl' 
cambie, que comercie, que nivele las producciones con las ncce­
~idades entre todos los homLres. En ]o antiguo, el eoncepto dc1 
dc·recho hnmano, aun incompleto como se comprcnclia, redncíase 
:t la India, al Egipto, :r Grecia, :t Roina: sin la palabra ele lo:-:­
inmortalcs filósofos, Grecia por su políticahubicsc permanecido e11 
el csclnsiYi:,mo oriental; Alejandro que contradice ese esclusiYismo, 
no halb imitadores; es tocl:rda un loco, porque quiere un dcreclw 
para todos los homl1rc:-:, un,t-jnsticia para toda la tiena. La Pdarl 
modema iba :( hacm· alg-1) m,ls que los siglos tradicionale.:-: reci­
hiria el conjunto cl9 tocla" las enseiianzas, y cayendo y lernnt:ín­
•lo:--e, luchando .r volviendo :t cae1·, cuando :,;e la Cl'ee detenida 
con Enrique VIII, I◄""'clipe II, la inquisicion, los jesuitas, las ho­
gueras y la:,; pcr:-;ecuciones, aparece en elevadas cima:,; mostrando 
en su frente e1 brillo de la e;e;peranza, y ondeando el pabcllon dd 
progreso. Hay horas en que el hombre y la humanidad :-:e 1-ie11-
ten empujados por irresistible fuerza: uua irlea penetra en la:,; 
'-iociedade3; ha llegado la oeasion de marchar. Los ahuso:,; <le omni­
potencia pontificia dieron e1 primer pensamiento de la rcfornw: 
de la prcsiou cscesiva nació nna sed ardiente ,le :1Ya11zc y dl· 
libertad. Italia babia salvado ln.s rcstrieeiones artística:- Y cien­
tíficas; lo3 · grnndcs hombre:-i haliin,11 pl'Otest:ulo contra la i,resio11 
que se ejercía, en la inteligencia y en tmlas la1- facultades imlivi­
dualcs; no importa qnP ...:\.maldo Lle Brescia mucm quemado, .,· 
que Ahclardo perezca en solitario claustro comprimiendo a<1nel 
corazon mas grnnclc que su siglo y dejando UH.'!' sol11·c el pecho 
aquella cabeza que se elevaba solH·c sus contempodneos eumP 
PI Himalaya sobre los enjambres de los pnehlos hra]untÍnieos: 
Dante habia tenido que huir de su patria; Sanmarola habia muer­
to en ia hoguera; 1a imprenta de Gutteml,crg era maldecida, y 
a.un Acria .escamccido Cristóbal Colon, y X cwton y Galileo su­
fririau todos los tormento:-; antes tlc que sns magc.stuo.sas idea:-; 
penetraran en la conciencia humann. Xada 11ac·c y crece :-:in do­
lor; pero compensemos los sacrificios con nncstra gmtitud r c·o11 
nuestro culto, >' como honramos :í los padres que 110;-; dieron <'l 
-;cr, honremos rí lo:i qnc engendraron nuestra <.·tYilizacion: y hon­
rérnoslcs con mas ardor y mas sentimiento cuanto maY01·cs fneroll 
:--us desdichas, mas largas su~ amargnrns y mas gig;·rntc,.;co:-; su:,; 
t\;;;fuerzos y mas imperturbable su energía. 

De aquel moYimiento prodigioso en qnc ticrn~n :-.u mérito los 
pensadores de todas las épocas, y que impulsarou el vicro1· tle 
ffalia, las tradicionc:.; ren•ladas ¡le Grecia. la:- ide~'- rcfo~mi:-tas 
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de Wideff, .1 uan Huss y Gerónimo de Praga, las amhwes y ge­
nerosas tloctrinas del Dante; <le aquel movimiento que no pudie­
ron detener ni las intolerancias del elcro, ni los terrores de la 
1nquisicion, ni la :-:;oherbia de las aristocracias; ni los egoísmos 
de las monarqnias, ha nacido la cda<l moderna, y en medio de 
tantas ideas, de ta.uta luz y de tantas esperanzas, la mas grande 
personificacion <lcl siglo .X.Y. Todos los que hemos heredatlo el 
patrimonio l1istórico de aquel tiempo. dcbiamor:- tener la cstátua 
de Cristóbal Colon rlclanic de nuestrn escritorio ó frente al si­
tio donde acostumLramos :( clcsc:ms~ir y rt meditar. Xacc el gran­
Lle homlH'c t•n las agonias de la edad metlia, y sella con sui:; des­
cul,rimicnto:-:, ('.on sus fütcrificios, y l'Ull el testimonio de sn genio. 
la entrada en la l·c1ad moderna. El 1·eYcló la naturaleza, enmendó 
los géncois orirntales y dijo al error y al solisnm. ''vucotrn imperio 
ha concluido puesto que ya 1a ticnn no se amolda }( :vuestro pcn;.;a­
micnto''. Y para impedir la caída y el retroceso, cstcudiú los 
l>mzos cu la pnm·ta del uucyo periodo histórico y profetizó lo 
11uc uu habian ooíiado los intérpretes tlc las antiguas cosmogonías. 

Génova, em1wqneíieci<la y siP- ulte1·io1· mision histórica 110 era 
aliciente capar. r1e apagar la secl y los deseos de su ilnstre hijo: 
Colon marelw ií Portugal, de Portuga 1 tL la isla <le Madcrn; es la 
cstacion de parnda mientras lncc la aurora llel descubrimiento. 
Pero antes del éxito, jCUantos descng:a,iio8 y lmmi1laci011es! ¡cuan­
tas h(grimas de esas que el orgullo no deja caer ,[ las mejillas y 
caen en el t:orazou calcinfo<lolo v llcv:mdo :[ toda la vicla la 
1lesespcracion ~- la triotcza! ¡cu:tnb1s anmrgurns silenciosamente 
sufridas! El grande hombre tf quien siglos mas ilustrndos todavía 
que el nuestro Yeneramn como el mas noble agente de la civili­
zacion, implom á los reyes, y rnega :[ los lacayos que con esL·ar-
1iio y Lefa le ciel'run las puertas ele los palacios 3.> <lcl a letízar tlr 
los omnipotentes y soberbios goocmautes de la tierm. E1·a la idea 
111;.ts am:u1n que el orgullo personal, llms fuerte que los obsbtcu­
lo;-;: un hombre H'IWÍÓ al 1111111do; y al de:-;culn·ir América e11co11-. 
tró en premio, las c:adcnes del prisione1·0 por sm, ideas elc:rn­
Llas y µ;encrosa8. 1111 epitafio <le la ton tí: cmnoio <le nn mundo qu(• 
diera ,í. .Espaíia, tí: las eiencias, al progrc::m humano y al porn~­
uir. Es UWL YÍCÜma mas de la µ;randeza, 11n reo iln:3ti·e que no 
heLiú la cicuta <le Sócrates, pero que bchiú 1a cicuta lle la in­
gratitud sin teuer <'11 su última hora el consuelo Je las cariií.osa:-: 
manifcstaeiones qm'. 1·peibicrn, rl filósofo ateniense en :,;11 escaíio 
de mncrte. 

"C"n muu<lo tan gmmlc como el m1111do antiguo apareció m1k 
tas miradas atónitas de Europa; Gorclillcrns inmensas, una. florn 
llena de luz y de belleza, unn fauna prodigiosamente variada . 
una tiena alegre rlo11clc sin embargo ltabian de arrancar tanta~ 
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l.íµ:rirnas la!- codicias y los errorrs-de lo:-- homhres. CristcílJal Cú­
lon intP11tal1a 1lcsc·11brir el P:-itl·erno Oriente marehando poi· l'l 
( )rridrnte: e11 yez rlr la prolongacion ele Asia. halló nu nuen1 
mmHlo: la f'asnaliclad hnhieru dado mas tarde it Cahral lo qnc 
dió la prcvisiou al mm·ino i:renoves. ~¡ el ideul humano rJ1,J dc­
rcGho :-:olo lo llnaba Alejanrlro el macedonio D l innulfr el _\sü1.. 
11ingnno en el g:rndo qne 0ristúhal Colon te11ia c·n su tirmpo 
el aliento ílel po1Tcnir ni amaha tanto lo5 ideales de la eiYiliza­
<'ion. l•~l homhre generoso y elonulo <1uc hahia snfri,lo toclo-... lo:-: 
martil'ÍoR por Hrnt idcn, 110 l'l'H. capaz <le comprender qnc solo 
dominaran hastanlos egoísmos al continuar :-;n <'irlo¡wa Plllfll"l':-::1. 

* * ::~ 

La utopía <k Colon se hahi,t <·onn'rtido l'II hedw irn'flitablP .. 
;.(¿nú e:-- n11a ntopia? ;.es el cstrnvio de l:1 razon lrnm:ma, <> r:-: <·.011 
frecum1cia el an¡l·nrio rlr 11n.1 mirada mas prnetrantl•. rlr 1111a in­
trligcncia pri,·ilcµ:i:1da IJllP se lernuta poi' l'Iwima rl<· In:,; onlina­
rias }>l'l'\·isim1e:-•:! El pensamiento ¡fo ilexio1lo srria rrfuta1lo utr1-
pieo en tiempo de Homero, el ele 'l'halPs <'ll tiempo 1le C()(h-o, PI 
de 8<íeratrs en la época ele Pisistrn.to, _,. el a.rtc c)p Phirlia:-: pa­
reciera. en la guGrra lle Trova s1H·fio L•11gaíiador ,. font:í:-:ti­
f'.O lJlll' para s1{frimicnto h11111a

0

110 cyrn•arai1 ·los malo; e:-:pÍI'Ít11:-:. 
(

1asi siempre es la ntopia la. profecia drl genio ú el lll's<'o dP la 
magnanimidad. Ln ntopia pertencec al n•c11erdo <> :í la Psperanza: 
lo qnc ha sido y feneció t'n los tiempos-por no eo1Tc:-:pornler .í 
la talla de la l111111anidacl, 1ilmea se eonstitnid dl' 1111cYo l'll pri11-
1~ipio universal 1lr <lPrccho. Pl'l'O lo que ha de n•nir, ;,qne t•:-:'! 
En PI rírdcn de las institncior1c:-1, ele las <·1·rt•1wia:--. <le los flog-ma:-­
<·ientíticos, rlr lns artes, ¿cmíl PS PI límite 1londe la i11trlig·e111·ia .,· 
la actiYirlad encontraran rl ,ion plus 11/trrr:? l'P:-:ar C':rntú e11 d 
prólogo de :·m historia:( la el1ad moderna, 110 ha temido <·ondt>-
11ar todas las gra.tHitas srntrPcias de In. ¡ie1·eza y lle la i0 ·uonrn-~ ~ . ~ 

•eia., y·toclas las coliarclias de ]os que ponen un lliqnc :1l'hitrario 
· 1t las ma:-: :rndaePs investigaciones. "l'nmulo 11n homhre, 1licP, f!lW 

esccdc ,( las proporciones ordinarias poi' la efícncia de su yoluntad 
nnida al pode!" de sn inteligencia, trata de aYcntnrai·sc mas alhí 
lle los límites comunes, el vulgo docto que gusta ele la mc<lianin 
-:,.· solo tolera aquello que tie cree capaz de hacrr, esclamn, "im­
posible; rs nn visionario, nn presnntnoso\ y tal ycz aiiadc. "1111 
loco, nn charlatau'). ''Decid que <lent.ro de una· picdm llena de as­
perezas se encuentra el diamente, y os escarneced Pl que no ten­
q~ voluntad y manos vigorosas para 1·ompcda y rlcse11hl'il'io. 
:--1 e~t~ _hombre no soporta, loR ultrajes que ha <lt• s11fri1· nqnl•lla 
:-;ens1h1hdall qnP es :t la ,·rz la <lehilidarl y la t"11<•1·z:1. 1.t rp1•0111-
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peusa y la <:spiadon clel genio, sueum bir.t bajo el peso ,le uni­
versal reprolmcion dudando de s( mismo y du su inteligeueia 
que tanto se 1lcsvia de la ele los dcmas. Aquel qne en el reinado 
(le Luis XIY proyectó hacer caminar un harco por rne(lio del 
humo, despertó las amargas burl::i.R de los cortesanos de b :Xi­
non, :-;c volvió loco, y mmió en un hospital: el Dominiqnino es­
taba :Í, punto de eamhia1· la paleta por el cincel pant descansa,· 
de las sJti,·a:-; de 1os mordaces; Ha.cine Yiénclosc pospuesto al inep­
to Pradon, abandonó el tcatrn; Newton, cansado de sufrir con­
tradiceioncs, eselamaba, "no 1¡uiero pensar mas en In filosofia~ 
imprudencia fué abandonar el inestimable tesoro de mi tranr¡ui­
lidad paraco1Tfü' trns nna sombt·a;'' y Pcrgolesi murió .í_ los trein­
ta y fres .iiíos hajo la ohstinacion de los silvidos de aquellos r¡nc 
al dia siguiente de sus funerales le llarnah:m "diYino" Pero si el 
~enio no consist<· en la paciencia, la rstima como su dote primc­
m; sabe que tod~1 grande empresa. es una lucha, rnrn edncacion, 
11na palestra; no dude las diftenltacks sino que las h:xce frente; 
se resigna. :( la envidia, al insulto, y lo que es peor, :f la. indifo­
renda <le :,;ns contemporáneos; sufre hrn heridas de la Hecha y las 
picaduras del alfiler, todavía mas molestas, y mejorando eou las 
eontradiceiones como el tnríbnlo aumenta sns espirales de humo 
.( medida, que se le agita, ,·ence nna por una las enemistades, 
las e11Yidias, las emulaciones; desprecia á los qnc le desprecian, 
desafía los odio:., que le tienen los poderosos ó preocupados,~­
prosigue solitario aquel seuclero donde el <plC sucumbe antes de 
concluirle es olvidado <Í vilipendiado por los c1cmas hombres. 
Pero si con aquel Yalor qm· transforma las contnnicclades en 
prohlcmas ]l('p:a al fin que se propuso; si Ye11eie11do obst:ículos 
apenas sospcch:Hlo,-; <lcl vulgo consigne fatigosamente sn o~jcto, 
1·11tonc·es alp:nnos se apresuran tí hacer una justicia tal'dia, para 
vanap:loriarse lnego de lml)('r conocido su mérito, ó porr¡ue es 
mny bello p1·('star apoyo :í qnieu no podemos pisotear; los que> 
,.:e titulan sn:-: amigos le conceden una aprohacion inactiYa que 
se asemeja J la <'ompasion; muchos por órdcn ele otros, ó por a­
dulades, (Í bien para dcmostral' que no en Yano principiaron su:-: 
nltrajcs, 1·c¡,itcn con Yoz hostil; "gran cosa; ¿quien no buuiern 
hecho ot1·0 tanto'? Bastara pensar y querrr para conseg·nirlo, y 
:rnn otrns lo han hecho antes que él; no ha tenido ma:-: r¡uc imi­
tar y aproyecharse de aqm'llos conocimientos. n Esfas gentes ig-
11orm1, lÍ mas bien Jingcn que ignoran, qnc en el saber querer 
(~st:f la eficacia <lcl genio: qne la imitacion se deduce, nn de la. 
('.Olllpa.racion de ciertas particularidades, ya fortuitas, ya imlccli-
11ahl(.•s, sino lle la de los principios de la accion de los méto<lo8 
.r de la e:-:('ncia ele los Ristemas: iguoran qne el llega!' ,¡, confine:, 
1111cvos por eamiJH)S antiguos, t1 ,t confines eumnnes por Yias no 
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,ensayadas; tJUe couuect· la. importancia tle un objeto, y sacrificar 
los O'oces los houores ]a existencia, son solo J}rivilcgios de lo~ b J , .. _., 

hombres grandes." 

-~· 
::: ::: 

La historia antigua pertenece ~í, los vencedores ó á. las castas; 
la historia media busca todas las relaciones con una religion ó m1 
sistema: la historia moderna pertenece ;í, todos los homlm':-\ y 
todos los pueblos; y no solo esto, sino ií. la integridad del pensa­
miento. El pensamiento es quien se alza sobre la dura esclavi­
tud moral de la teocracia y proclama la libertad de indagacion 
y la libertad artística; el pensamiento es quien se subleva con­
tra nni'dades tan absorvcntcs como arbitrarias y proclama la in• 
dependencia civil y la independencia de la conciencia; el pensa· 
mionto es quien penetra en las instituciones y las analiza , y 1)1'0-

dama la soberanía ele los pueblos. La filoi,ofb toma tarta de na­
turnleza en las sociedades y en la política; ya no sed lícito c¡up 
d reformador se J)l'esente con la enenla al <.mello en la aetitucl 
humilde de las víctimas; el homlJrc ha podido comprender en 
1as múltiples enseñanzas del progreso, que es acreedor al lbO li· 
l>re de todas sus facultades, de toJ.a ~u inteligencia, de todos Sllt, 

derechos; solo necesita tener energía para no dejarse a1Tebata1· 
la posesion de los fueros inherentes á ~u naturaleza, y las cspc· 
rauzas de perfeccionarse y de crecer. Ha pasado la literatura 
de los dioses, de las castas, de las aristocracias; la ciencia no csU 
encerrada en mezquinos dogmas, pensamientos de 1111 din hnrna­
:no; el capricho ha d~jado de ser ley: reyes y castas nada son: 
la humanidad lo es todo. Estos ideales que viven en gérmcn des• 
de el siglo XY, se desarrollan en el transcurso del tiempo. Amé­
rica es sometida, pero aun no es la ampliacion del de1·echo :( ma• 
yor porcion humana, sino la dihtacion del despotismo impnesto 
por .la fuerza y sostenido por la arbitrariedad y el aniquilamiento 
de las escasas energías de desventuradas razas. La etlad media 
llega para b América latina, ma~ cstravi:ub ann, mas depresh·a 
que las invasiones germánicas, porque la diferencia de color r 
el_ orgullo suplen aquellas primitfras lE:yes germana:; que Ílnpc­
dian todo cruce y rclacion moral con los vencidos. Como obra 
volítica In, conquista no fu é llll ensayo fecundo; como obra histó­
·rica , á trnvcs del error y de las ambiciones, so plantearon prohlc• 
mas que los siglos descifrarían en el sentido del progreso. Hay 
.un mundo moral dormido, pero existe; bnjo las he.ladas :dbanaf­
c~el Korte, espera la tierra que el sud_or de los puritanos ha dl' 
fecundar; y entre la poderosa flora de los trópicos y sobre lns di­
Jatadas llanuras y magestnosos valles del Sur, levantad la cabe-
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La algo que en nuestro siglo comienza tL definirse: entonces el 
mundo de Colon entonará el himno de progreso respondiendo tL 
la, grandeza y á las esperanzas de la gloriosísima figura del si­
;2:lo XY. 

Todas las costumbres y hábitos del pasado pueden coaligarse 
porque la batalla comienza: Alemania reclanm el libre cxámen; 
Lutero penetra en la conciencia pública y de ella arranca el dog­
ma tlc la reforma. Envano Cárlos Y que émulo de Carlo-mngno 
husca la unidad bajo su poder, pretende ahogar la doctrina refor­
mista: transige y la unidad se rompe, y el Norte de Europa aban­
donando :( Roma, inicia la, propaganda filos6íica que traería con 
los siglos la eman.cipacion moral y política del viejo mundo. Znin­
glio y Cal vino siguen b empresa de apartamiento y disolucion; 
Inglaterra fatigada de viciosas iuteryencioncs, halla pretcstos en 
fas querellas de Enrique YIII, y se establece la iglesia anglicana 
que consolidaría Isabel 1, el monarca mas grnndc que ha pasado 
por el trono ingles. Lus pcquefias naciones que rodean tí Alema­
nia, Holanda, Dinamarca, adoptan hi reforma, bajo principios se­
mejantes, y Suecia continúa aquel movimiento que nada pudo ni 
contener ni aplazar. 
· La política opresora del Occidente se pronuncia mas violenta­
mente cnanto mas se reduce el patrimonio espiritual de los pon­
tífices. pero en Italia y Francia las ciencias y las artes siguen 
triunfando de las restricciones : que se qneme el libro de Copérnico 
por mano del verdugo y que se torture á Galileo, pero el mundo 
sabn.í por medio de qué vergonzosas crueldades se persigue la 
\Terdad, y cuales sou las esperanzas q ne ofrecen al pensamiento y if 
la sabiduría los despotismos y las teocracias. La, inquisicioú como 
irritada por el clcsprendimicnto de los pueblos sajones que redu­
cían tt la mitad el imperio de los papas, se ceba en los países qne 
les pcrmanecian mas fiel e3, y es martirizada la razon, sacrificados 
los indagad.ore::;, calificados de hereg:es los Sttbios. L a, úrden de 
los jesnitas viene tt contradecir el vuelo de la inteligencia, y tt 
po11er obstáculos insuperables á fa propagacion de la reforma; "to­
do por Iloma y éontra el espíritu innovador", y al cerrar el paso 
.ú las protestas de la conciencia , se cerraba tambien it las mirada::3 
del alma, tí. la luz de ht iilosoffa , tí los derechos históricos del 
arte. Roma y la inquisicion no so habían atrevido tt tanto desde 
1as mas tenebrosas época::; de b edad media. El Occidente 
,mcmnbe; una rcaccion tenaz y cruel Yigila el despertar y hasta 
procura sorprender en el sueíio y en lo íntimo de la familia, un 
pretesto para vengar los supuestos agravios de la intolerancia y 
las quejas del despotismo. Felipe II quiere reivindicar algo de lo 
que Roma habia perdido; es tarde: la misma naturaleza parece 
.encargada de demostrar al obstinado austriaco lo efímero de sn 
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empcíio y lo imposible de sus deseos. El pneblo sobre t¡Ul' 

pesa mns la. arbitrariedad de los reyes y el terror de la inr¡nisi­
eion, era el llamado :( llevar su influjo :t las remotas regione~ 
descubiertas por Colon: de rechazo las instituciones de F,r;paifa 
herirían las colonias, gérmenes de nacionalidades ,iel porvenir. 

Francia mas apartada de los compromisos teocráticos, permite 
alguna espansion J las ideas y tiene sus pensadores y sus filú­
sofos, nrn.nclo Espaíia se agotaba hasta caer en el estéril y envi­
lecedor reinado de Cárlos II. Inglaterra que obligó tt jurar tí'. sn::­
reycs la carta magna y qnc consagró l::i. independencia totalmen­
te civil por la rcfonna, c1:uia vida_:( una gran nacionalidad annqne 
no de un modo cspont:foeo y deliberado: el sigl€> :XYI inició la 
colonizacion y no pudo continuarla, y solo se fortaleció al aliento 
ele las ideas y de las esperanzas liberales. Las gncnas religiosas é 
internacionales llenan todo el siglo XYI; los protestantes alemanes 
comenzaron ü'. fijar su posicion en la Dicta de Spira; los Paisc:­
Bajos acostumbrados :í sns municipio.~ y á sns fueros, no pueden 
resistir el despotismo de 1a casa ele Austria que uniera al trono 
Lle España aquellas regiones como patrimonio de familia, y en In­
cha her6ica conquistan sn puesto entre las naciones europeas. 
'I . d 1 • 'E ' urqma pretcn e ensanc rnrse y oscurecer a '..Uropa, pero a sus 
poderosos ~jércitos ya pueden oponerse nacionalidades compactas 
qnc neutralicen los esfuerzos de las razas orientales. El siglo 
XVH el poder mnsulman habia entrado en cleeadencia, :t ht mo­
narquía espafioht cede la snprcmacfa europea al espirar Felipe II. 
Francia había caído en fünestas into1era1wias: la San Bartolomé. 
ese crímen horrendo nacido del comercio del despotismo con 
los csclusivismos religiosos, produjo el contrario efecto de irritar :í 
los perseguidos sobrevivientes y la nc<•esidad del edicto de Xnn­
tes en los útimos afios del siglo XVI. La guerra unitaria nacio­
ual r.n Francia se lmcc guerra religiosa; los calYinistas, vencido~ 
en la Rochela, se espatrian mas tarde euando Luis XIY oh·illan­
clo las exigencias de la, época y el po1Tenir, cltí satisfaccion en­
tera ú sus sentimientos de intolcraucia. Inglaterra triunfa de 1a 
monarqufa por la mrolncion de 1 ü48, qnc ~ac,i Yictoriosos los 
Llerechos del parlamento, )' despnes ele la rcstuai-acion afirma, en 
el movimiento político de lGSS y el 1·amhin de dina~tia C'l ejC'rcieio 
de la libertad ~ 

* * * 

Los tratados de paz van poniendo cu mejores condiciones la 
conciencia y la libertad moral. Pero Francia, perdió sit yjo-or con 
Luis XIV que dejaría con gran acopio de agravios, dcse;s com­
primidos bajo el ferreo yugo de su larga, dominacion. Las monar-

' 
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quías que parcecu mas gloriosas, han sido las mu::- iufocnndas y 
corruptoras: Cárlos Y y Felipe II, Enrique YIII, Luis XIY, em­
bellecieron el trono .í cspensas de la salud nacional, del desar­
rollo colectivo, de la inteligcneia y de la füerza de los pueblos. 
España se había desangrado en las guerras esteriores sin sacar 
mas que Y,rnidades estérile~, mientras dentro se apagaba todo el 
espíritu i11telectual y moral y se preparaban para aquel país los 
tiempos mas oscuros de todas las edades. Al fin de las espedi­
cioncs y de las guerras con que el orgullo monárquico gastaba 
las fuerzas de España, no se encontró mas que la desmembracion, 
el bochorno, el aniquilamiento. Felipe II lucha con Inglaterra 
por orgullo. con Francia por ambicion, con Italia y los Países 
Bajos por sostener su despotismo: es un hombre que nada ama 
mas que ú él mismo: degrada todo lo que pieusa, humilla á sus 
grandes guerreros cuando no los necesita, llO puede tolerar nin­
gun talento superior al suyo, gasta el tesoro público en a Yen tu­
ras sin importancia para la nacion y que por éxito no podian te­
ner mas que crueles dcsengafios, destruye la libertad política de 
Aragon llevando al cadalso al ,Tusticia,-representante de las 
bellas tradiciones aragonesas-y su orgullo no deja mas que rni­
nas. Felipe II que tan grande parece á los ensalzadores del 
despotismo y á la ignorancia, es el que determinó la caída de Es­
paña: dejó por todo monumento el Escorial, un sepulcro; fücrza, 
ninguna; España estaba destruida, y para completar la obra, Fe­
lipe III arrojaría ú los moriscos, los mas inteligentes en la agri­
cultura y en la industria, desheredarnlo al país de un elemento 
poderoso; eso era lo único en que no haliia puc~to su fatídica ma­
no el sombrío fundador del Escorial. Inglatcna se levailtaba al 
compas de la debilita<;ion de España; aquí mueren la iniciativa y 
el vigor intelectual, y allí se despiertan los estímulos y se eons­
truyeu sólidos cimientos para el porvenir; el derecho personal 
adquiere poderoso brio; el parlamento tí. nombre del pueblo y de 
la nobleza se impone á los reyes. 

En Francia el Cardenal Richelicu luchó t{ la vez contra los 
1.:alvinistas y por la unidad nacional. Luis .XIV recibió los ele­
mentos necesarios de grandeza material, pero su política tan in­
fluyente en Europa, y en apariencia tan engrandccedora, mata 
el espíritu público,- dcstrnye 1a iniciatiYa, y arroja tambien del 
Buclo patrio masas laboriosas de calvinistas que fecundizarían ro-

✓ busteciendo los pueblos de la reforma. Todas las grandes luchas 
en aquel tiempo tienen un doble canícter político y religioso. 
La reforma se consolidó por las oposiciones de Espaiia y Fran­
cia el siglo XVI: el Papa Lcon X que había crcirlo que ~e rcdu­
.iera :í una disputa de monges, uo pudo ya ver como adquiría 
personalidad y se preparaba :{ tornar un puesto importante en 
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la política, y el primero én el progreso de Europa. Al Xorte, 
la Scandinavia, Dinamarca y el ducado <le Brandeburgo scguian 
la rcform~, llegando nn dia Suecia á ser el escudo de la. revoln­
cion y el contrapeso del Occidente. Rusia, imperio semi-asiáti­
co emancipado en el siglo XY del influjo de los mongoles, pone 
s11 mirada en el Sur y en el ocaso, y cuando los turcos comien­
zan ú decaer, avanza contra ellos, les arrebata posesiones del 
mar K egro, hace correrías en Polonia, y dispone sus fuerzas pa­
ra intervenir directamente en los negocios europeos. 

Entretanto las colonias de :Norte-América apoy .. índosc en la 
igualdad y en la libertad ci"vil y religiosa, echan los cimientof. 
de nna nacionalidacl; las colonias latinas. sin rcprescntacion y 
sin parlamentos, sufren la ley impuesta por la metrópoli, y vi­
,·en agenas á las oposiciones beneficiosas y ._f los choqnes de Eu­
ropa, no percibiendo mas que los desastres ele la intolerancia, 
y con frecuencia los saqueos y depredaciones ocasionados por 
los enemigos de Espaíia, como resnltado de las guerras de la 
metrópoli con las grande nacionr~. La herencia llegada en suer­
te emperezó el ,ínimo é hizo que se estimara en poco el trabnjo; 
abandonase lo pel'manentc y lo trascendental, y se confió :t la 
codicia y :Í, las ambiciones nn · porvenir que debía responder :t 
tan malos principios. España emigraba al continente de Colon y 
peleaba en toda Enropa dejando l08 campos yermos, los tallcre~ 
desiertos, las fübricas arruinadas. La pobreza en los últimos aii0& 
del funesto dominio de Felipe II y en los reinados sucesivos, 
llegó á un estremo tal, que los campesinos carecían- de instru­
mentos de labranza, las ciudades se arruinaban sin que nadie 
se acordara de reec1ifica rla ·, mientras Jrnbel ele fnglaterra ci­
fraba sn orgullo "en dejar á los aldeanc,s felices y contentos, con 
colchones de plumas y buenos vestidos y subsistencias'·'. 

Entre las rudas oposiciones de los mas fnertes se alza han las 
pequefias nacionalidades, necesarias al concierto europeo: Portugal 
agregado ~( Espaiia por Felipe II, recobra su independencia con 
energía en tiempo de Felipe IV: los Paises Bajos alentados por 
la libertad y por la reforma, llegan :í compartir con Inglaterra 
el dominio de los mares, aprovechándose tambien de lo8 frutos 
del descubrimiento de América; Suiza envuelta en luchas reli­
giosas, afirma su libertacl en el choque de los cantones protes­
tantes y los cantones católicos; Gustavo Adolfo ·vigoriza Suecia 
y llama con su política la atencion de Europa; Dinamarca se , 
robustece al calor del libre pensamiento. Italia sometida á la 
,oluntad de los poderosos, solo conserva su libertad científica 
y artística f¡ue le consuela de till triste situacion, pero ~in perder 
la esperanza de rehabilitarse un dia. · 

_\l entrar el siglo XYTTI la influencia. de Luis XIV estaba 
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Jecaida como lo c:,;taba la de la dinastía. austriaca e:,;pañola al 
acabar el siglo XVI .Ami alcanza Luis XIV nna victoria. 
cuando se coloca ()11 el trono de España su nieto Felipe V. La 
dominacion borbónica si bien funesta, no lo fué tanto como la 
dominaeion austL-iaca. España perdió sn categoría en Europa; el 
pacto de familia le atraeria los Ítltimos reveses y los golpes vio­
lentos qne ann no se han reparado. Austria, escudo <le la, Euro­
pa central y oecidental desde la invasion turca, absorbió la& 
naciones menos fuertes, Hungria., Bohemia, y la misma hetero­
geneidad del imperio le impuso principios de tolerancia pdcti­
ca. Suecia tendría que luchar para fortalecer su personalidad 
social, y rarlos XII la ekva á un poder desconocido. No pu­
dieron tl'innfar definitivamente de su:-1 opuestos, ni los turcos, ni 
el catolicismo, ni la reforma: estas mismas oposiciones convenían 
al desarrollo de los intereses nacientes; las nacionalidades se in­
dividualizaron, y en el interior el espíritu de unidad apagaha 
los últimos restos sostenidos ó consentidos del feudalismo. 

Al acabar la guerra ele sncesion en I~spaña, toma. Inglaterra, 
auny:ue resnelta la, guerra contra ella, grandes proporciones 
de poder: el dncado ele Brandebnrgo que comenzaba tÍ erigirse 
en piedra angular de la reforma, se constituye en nna rnon:ú­
quia que concentraría el espíritu aleman poco semejante con el im­
perio austriaco. El sistema de Lnis XIV obligó :í muchos reyes 
de Europa ó los tentó á imitar las monarquías militares, orga­
nizúndose bajo es:.1 base, Prusia, Polonia, Austria , Rusia, Sue­
cia y Turquia. Inglaterra escudada pot· los mares, babia hecho 
de su· marina la fuerza nacional, y al contrario que España que 
olvidaba á los hombres ele mérito, no tenia inconveniente en 
hacer generales de sus audaces piratas. Pedro el grande de Ru­
sia aleccionado en los progresos europeos,· impulsa :í su patria, 
const.rnye los primeros barcos, despierta nobles emulaciones, lle­
va al corazon del imperio artes é industrias desconocidas, entra 
en la vida europea, y seíiala á su pueblo las sendas del porve­
nir, vigorizando con las influencias rusas los elementos reformis­
tas aunque mas separados del dogma católico que la confesion 
griega. 

Los reyes ¡;;e habían atribuido la gloria del triunfo sobre lais 
aristocracias; mientras necesitaron del brazo del pueblo, alimen­
taron sus libertades, peró en el momento que se creen fuertes, 
las derriban y proscriben, hasta decir Luis XIY, "'el Estado 
soy yo," frnst> que si era nna sancion de la mina del feudalismo. 
y á la vez u.na fórmula de 1:L unidad nacional, quitaba al pueblo 
la garantía t¡\c su:,; derechos y el premio merecido pot· sus sa­
crilicios. 

Las refoi'!nas administrafr.as fueron una consecneneia, dn lo!'\ 
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uuevot:i intereses creados, y comienzan á uparcccl' la11 tcorias e­
conómicas y políticas que dcterminarian la. rcvolucion francesa. 
Las monarquias buscando el opuesto del feudalismo, exajerabau 
la ccntralizacion, y como resultado, se <lcbilitah:m los cstrcmos, 
y se perdia la iniciativa individual. Federico TI de Prusia aun­
que reformador atrevido y audaz pensador, no se desprendió dP 
la unidad fortísima en que se enlazaban todas las corrientes de 
la política; admirador de la democracia suiza, se guardaba bien 
<le imitarla en los procedimientos de gobierno de su patr·ia. El 
despotismo de los reyes, con sus frutos en el tiempo y las venta­
jas adquiridas por el cuerpo nacional, 110 resolvía mas que el cam­
bio de un mal mayor por nn mal meno1·. Los pueblos habían 
puesto sus fuerzas al servicio de ]a monarquia que les dirijió en 
el combate con el feudalismo; el poder estraordinario de lo:- rc­
_yes en acuerdo en muchas naciones con el pontificado y con la 
.iglesia, hizo renacer la antigua fórmula del derecho divino que 
el clero sancionó, mientras los paises protestantes fortalecian el 
derecho hun1ano. Las letras, las ciencias, la filosolia concurren ,L 
modificar el derecho real sucesor del derecho feudal : aristocra­
cias y sacerdocios como si ya carecieran de virilidad, no luchan 
tanto por restablecer Sil })¡)der como por conservar el <¡lle les 
reconoce algunos privilegios: en los dramas y en los poemas 
en la filosofía y en la crítica, aparece una nueva entidad, el 1rne­
blo, la masa total, antes 110 tomada en cuenta sino eomo instrn­
mento fiel de los seiiorcs, de los papas "ú ele los reyes. La mo­
narquia france:c:a sintió la necesidad de lo helio y de lo ideal 
aun <'n medio de los eomhates que sos tenia ton Europa . Luis X JY 
no podia suponer enauto iutlnju cjcrccria11 las opiniones e­
mitidas por los filósofos y por los literatos ; ereia que U'JUCllas pa­
labras que distrajeran· uu rato el oido se pet·<lerinn tomo nota~ 
que se debilitan y mneren en alejada. · oud11lacio11cs. Las letras 
y la filosofia avanzaban. y la políti(.':1 mantenía Sil inmobilida(l 
mon,írquico-absolutista. Los parlamentos Xorte-::uncricanos, ht eon­
fcderacion suiza, las instituciones de Holanda, y aun la monar­
quia inglesa, servian de estudio y de términos comparativos qn(• 
al provocar oposicionc¡.;, salían ge11cralmente vencedoras (lel heeho, 
y aun se estremalmn inquiricudo en la razon pura el úrden 111:11-, 

perfecto de gobicmo. De este último moclo .T nan ,Jncobo H.ou:;~('llll 
predicaba, la. revolucion desde el punto' <le partida de 1111 eontm­
to sometido tí todos los asociados y aceptado por ellos, no que­
dando de consiguiente ni superioridades aristocdticas, 11i teo<'r:(­
ticas ni realengas. Ya. füera imaginario ltistúril·aincnte co11sicle­
rado el contrato supuesto cu las primitivas sociedades, Honsseau 
llamaba la atencion sobre la, base origen <le todos Jo¡; poclert>:-:, y 
s obre el derecho inalienable de lo:- pueblos. Rep1·esenta11do una 
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c1·eaciou política HUpcríor, todos los que afirmaHeu algo progrcsívll 
se iuclíuariau en mucho ó poco á la idea del filósofo de Ginebra, 
s en tanto que <le ahi derivaría la doctriua del sufragio universal 
y de la soberanía de las naciones, otro grande hombre .Francisco 
Maria Arouet de V oltaire asesta ria sn acerada piqueta cont.ra el 
viejo edificio que abrigaba lilas ó menos debilitadas las tradicio­
nc~ coaligadas, y haría guerra sin descanso á las supersticiones, 
:( los obstáculos, y 1í las doctrinas que cerraban el paso al porve­
nir. Federico de Prusia cuando nu émulo, enemigo del Occiden­
te, a.uimaha á Y oltairc, y la crítica de este génio fecundísimo lle­
rnba en remolino agitado lm, hombres y las cosas del mundo en-

. yos cimientos comenzaban :í pulverizarse. 
El descubrimiento de América y de las grandes ü,las de la O­

ceanía, introdujo nuevas relaciones en el comercio, y con otrn cla­
:se de exigencias, la necesidad de diverso y mas complicado esfuer­
zo. Las pequeñas naciones trabajaban silenciosamente mientras 
los poderosos comlmtian, r daban su contingente al progeso, des­
de Portugal que ilustra el siglo XV., Suiza que afirma sus libe­
rales instituciones, y Holanda que aprovecha los descubrimientos, 
hasta las ,éolonias de Norte-América que ofrecen á la conciencia uu 
.seguro mas fuerte que todas las mouarquias de Europa. 

Espau.a monopoliza el comercio en suR colonias, lo mismo que 
Inglaterra, pero no las deja la espansion que esta ni piensa ma~ 
que en la continuacion de su poder territorial, lejos de deliberar 
los medios de engrandecer colonias y metrópoli con medidas sa­
bias y equitativas. Inglaterra saca provecho y lo dá, favorece y 
prospera, y no dejando languidecer el espíritu en el interior ni en 
el esterior, en el dia de la independencia del Norte podia darse 
el título de madre educadora, y por otra parte tenia bastnnte vi­
gor para trabajar por el porvenir siu que le hiciera honda melhL 
la pérdida de sus trece colonias. Antes de llegnr Xorte-América 
á cierto madurez, ya smcaha Inglaterra reflexivamente los mares 
de Australia y de la Yndia, y España que tiene su dilatacion na­
tural al otro lado del estrecho de Gibraltar, había perdido el tiem­
po, la sangre y las riquezas en inútiles devaneos de amhiciou r 
en desastrosns oposiciones con la reforma, y su iudustra y su co­
. .mercio por causa de la intolerancia r de la imprevision de gobier­
nos tan vanos y soberbios como estériles: careciendo de industria, 
habia de reducirse :í. mercader en beneficio de los países produc-

' torcs, Holanda, llelgicn, Francia, que se enriqnccian y . prospera­
bnn durante la molicie y los malos sistemas de los reyes de la 
casa de Austria y de Borhou. El comercio y la industria no ha­
bían tenido en h~ civilizacion mas que puestos muy secundarios: 
Aristóteles y Ciccron reflejando toda In antigüedad no les conce­
dían ma~ que despreciativos títulos. Pero ahora á traves de lo~ 

2 
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crrandes mares en la relaeion de dos mundos Y amncntada. la ~n-n , ~ 

ina de exigencias, las msns tomarían otro derrotero. Lo f-ilosotia, 
:-olo ocupada del espíritu y de las relaciones morales, descm<le­
ria ií la agricultura, al taller, á: la fábrica, al• barco de vela, para 
dar honrosos diplomas :( la creacion y al tráfico, para aplicar la 
inteligencia al nivel del P-onsnmo con la prodnccion. <le las m•ce­
sicla<les con el trabajo. 

* t:: * 

La enciclopedia francesa desempeíia la mision honrosísíma de 
enaltecer el trabajo. Diderot decía: ''devolvamos por fin :í. los ar- · 
tesanos lo que les es debido; las artes liberales bastante se muta­
ron á sí mismas; ahora deben emplear lo que les resta de voz pa­
ra celebrar las artes mednicas. 7

' Y haciendo coro á los enciclo­
pedistas csclamaban otros: "Se han llenado poemas ensalzando y 
glorificando :í los héroes, á los vencedores y ,í. las aristocdcias. 
;,Cuándo entramos en el poema del trabajo, de esa batalla de gi­
gantes en que el hombre lucha con la naturaleza y la domina'! 
El suelo produce, pero el hombre acomoda la produccion :i s11s de­
seos, y dá belleza y utilidad :1 lo infrmne. Honremos la ind11!-tria" 
reina modesta pero mas grande que todas las glorias de la aris­
tocracia y que todo:=, los or~nllos deificados.'· La enciclopedia 110 

solo toma b palaht-a en favor de lo qnc era menospreciado. siul) 
que tambien llama ,Í los hombres á la vida ,lcl dc1·ccho. 

Las rivnJidadcs de Inglaterra y Fran~ia apenas suspendidas 
desde ;ruan sin Tierra y Felipe .Augusto. se refll•jaron Pn la, rcs­

·pect.iYas colonias de América, y la guerra intercontincntal de me­
diados del XYflI dic.í la_ supel"Íoridad á los ingleses y prohú ;( la 
vez la fuerza de las colonias ~ajonas. ( 1elosa al mismo tiempo que 
enorgullecida la metrc.ípoli, con ese orgullo que casi siC'mprc sig-11<' 
:t la victoria, quiso ha()cr VCI" qne no hullaha límites !-II omnipo­
tencia, y las dificultades que ::;e iuieiuran falsea11do <'1 espíritu de 
las carta~ coloniales, ncaburon eo11 at:u¡nes manifiestos ul derecho, 
siguiendo poco despnes la gnerr·a y lu indepeudencia . La na<'ion 
francesa, vengándose de Inglaterrn y para debilitarla, ausiliú el 
movimiento emancipador y la independencia fné, un c:,tÍmnlo pa­
r-a los pensadores políticos, nna ramn de lícita envidia para el 
pueblo, y un 11uevo adalid qnc se comprometía en la lnrha por las 
ideas reformistas contra el espíritu de inmoYilidad. Los nombre!-> 
de ·w ashington r ele los mas ilustres micm hros del Congreso de Fi­
ladelfia, cruzaron el Atlántico. enbellecidos no solo con los res­
plandores de la victoria, sino lo que es mas graude <·on la amcoln 
1..le la justicia y de la libertad. Francia se encontraha postrada: la 
nohlcr.a, el clero y la corte, e:-iplotando la dehilidad ilel pueblo, 
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lt· uprimiau y agobiaban sin presumir que mi dia ::mcmliria la o­
¡,rcsiou y po<lria devolver los males que se le lrn.cian sufrir. Unfan­
,..;c á los µ;ritos de reforma de los pensadores, las qucja8 d<' los a­
tropellados pneblmi, y la corte que se hacia ma:-; soberbia cuanto 
ern mas amenazada, hnrhtbase de las ideas de los unos y r]c las 
miserias de los ot1·os. Luis :XYI facilmente cngaiíado por el hd­
llo de :,;ns palacios, 1,or el lnjo de los cortesanos y por nna.educa-
1:ion cu que 110 babia penetrado niugun principio ' ano de la filo­
sofia política . ercyó que las cosas no podían variar de estado, y 
qne cra11 tan necesarias al hncn régimen las clases y los privile­
gios, como ldgieo y natural sn derecho de gobernar ~( lo:,; hom­
lires por los medio:; que le habian legado sus mayores. La noble­
za crn lilas soberbia por lo mismo que estaba mas arraigada al 
trono y con él fonnaba nn t(rbol que somhrcaba esterilizando los. 
eontomos; el clero que encontraba ('ll la, monarquia todas las ga­
nmtias y nn poder efectivo sobre· las conciencias de los mas 
l'uertes, mantenía como nn derecho permanrntr aquella situacion 
1•11 que no lmbia un solo pensamiento de mejora ni de enmienda; 
era 1111 enlace fk prrro¡.ratiya.; lmjo las cualel'l hormigueaban la:,; 
masas para nada llamarlas ni cunsnltadas; pagúban y sufrían: h 
corte cobraba y gozaba. Luis XYI brniµ;no por naturaleza habría, 
1·ealízado una cYolucion si Ja:c; ideas recibidas desde la cnna no 
le mostraran poi' todo dogma l.1 invariabilidad y el absolutismo. 
Lo:; intereses que le rodeaban no le ch:jaban' distinguir el peligro: 
.\la.ria .Antonieta, ma:- soberbia que el rey su marido, calificaba. 
uc imposible la. emancipacion del pneblo que L'll ~tustria ha bia. 
visto tan sumiso, obediente )- postrado como en Francia. Para )fa­
ria Antonieta la revol11cio11 era tan sacrílega r tan absurda., co­
mo si los hombres intentaran cambiar el órdcn de las estaciones 
y la ley de gi·avitacion de lo::; cuerpos. En los primeros rnoYimien­
tos del 8!) enviaba sn:, quejas :{ Catalina 11 de Rusia lfUe veucc­
tlom. de todos los obtáculos, 110 pensaba (1110 jamas pudiera el 
pueblo mirar :Í lo:-: tronos si uu con mirdo ó con adoracion: en n­
na de sns contestaciones :í :Maria ~\ntonicta decía; "hay f{llf' ha­
l ~C'r de lo;; pueblos 1·especto de los tronos el mismo ca8o que de los 
perros que ladnw tt la luna." La rcvolucion estall<J y se hizo ma:;. 
formidable ti medida 11nc las resistencias rreeicro11. La monarquía 
i¡ue todo lo había absorbido se halló en litigio con la nacion 1p1e 
era en defmiti,•a el mejo1· consejero y agente de su porveni1·. El 
imposible pretendido por h monarquía se habia convertido en un 
hecho que Catalina U pudo contemplar antes de bajar á la tum­
ba. Pero la grnndcza de la rcvolueion fné su cosmopolitismo: pro­
clamaba el derecho de los hombres; y no el de una sola nacion1 
1..:omo los gl'iegos de la época de Mileiadcs, ó como' los romanoe. 
1lel tiempo de Ca.milo. Toda la humanidad era. acreedora rí la jns-- ' 
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(icia, y tuua eu11cie11cia debia exijir la garnntía de la~ leyes. El 
pueblo 110 se presentaba de rodillas como en anteriores tiempos, 
_ya fuera esta la pretension de la reina y de los cortesanos. Re­
clama ha por la voz de ~firahcau, el gigante de la tribuna, ~- por 
la lógica y la fnerza del Tercer Estado. Europa se conmovió; los 
reyes de derecho divino se agitaron en sns amenazados tronos y 
dispusieron sus escuadras y sus ejércitos. valiéndose como siem­
pre del pueulo preocupado ó emLrutecido para aniquilar el det·e­
cho del pueblo mismo. Reyes, cortesanos, nobles y clero se estre­
mecieron de terror cuando la Francia enseñó que no eran inmu­
nes las cabezas privilegiadas. Y aquella rm·olucion amenazada, 
estrechada, traicionada por todas las conjuraciones y por todos 
los atentados, en el paroxismo de la irritacion, y en el estremo 
peligro, no tuvo mas que esta disyuntiva dentro, ''la revolncion 
<l la muerte;" y fuera esta otra, "vencer ó morir1

•• Y castigó la 
frialdad, el desvío, el error, la. disparidad de opiniones, la falta 
.de energía, llevando al cadalso lo mismo que ~( los defensores de 
la tradiciou, :í. los generosos apóstoles de la democracia, tí: la pléya­
da de los girondinos mas ilustres cuyo {mico delito fué acaso de­
tenerse en los principios de humanidad mas de lo que consienten 
esas transiciones víolentísimas entre dos mundos, dos ideas, v dos 
sistemas en absoluto inconciliables. Y despues ¡¡ue unos {otros 
partidos se precipitaron en la huesa, y que el choque de las {11-
timas fracciones acababa con el reinado del terror, Francia pare­
ce haber terminado las internas agitaciones, y lleYa por Europa. 
el estandarte revolucionario y las tablas de los derechos humanos. 
Ninguno de los padres de la rcYolncion sobrevivid; Yoltaire. Hou~­
seau y los enciclopedistas, habian muerto¡ con ti tucionales, gi ron­
dinos y montañeses mas significados desaparecieron uno" tms o­
tt·os, como si de aquellas escenas unas veces sublimes y otras 
terribles, pero siempre estraordinarias, no debieran quedar otros 
testigos que las ideas inmo1·tales, los santos principios del dere­
cho que un día anidará en ]a conciencia de todos los hombres. 
Al caer los fundadores de ]a República, con una política mas 
humana se inaugura un periodo de mas languidez, y despucs de 
épocas difíciles y transitorias, un general cubierto de laureles, 
para simboliza!' mas la unidad nacional impresa por la conveu­
ciou, crije el imperio. y pasea por Europa ::;ns :(guilas victorio­
sas, democratizando los tronos, sustituyendo las noblezas, deR­
naturalizando en parte la revoluciou, pero sin quitarle en el fon­
do sus oposiciones entre el derecho divino y RHS ideas en favor 
tlel derecho humano, del mérito, de la resi}onsabilidad y de fa 
causa del pueblo. Napoleon pensó demasiado en él mismo, pe­
ro no olvidó el po1Tenir de .Francia. Aniqniló la inquisicion en 
los paises invadidos, y pura com1!atir las tradicionuks costum-
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hrcs, rcvelú lus prineipios de <lignitlad personal y las icle:1s de 
la sobcránia de las mtciones. Su nmbicion no fné totalmente es­
téril; Francia. perdió en el cambio de instituciones, pero Euro­
pa y el mundo entero aprovecharon 1::is ventajas que scmhraha 
al e~teriol'izarsc el pnis de las revoluciones, que era y sigue sien­
do el mas h:íhil 1H·opaganclista. Y no pudiendo conquistar á nom­
bre del derecho moderno la unidad que fuera_ negada ,f, Carlo­
magno, sucumbió dejando trastornados los viejos sistemas, y 
preparados los pueblos á tomar su parte de administracion y de 
gobierno. Ln, restauracion monárquica, ni pmlo reproducir las 
formas y doctrinas <1uc precedieron .í, 178a ni dcstrnir la obra 
1·evolucionaria en sus cardinales principios. 

Entretanto, si los écos de la revolucion Xorte-americana no 
habian repercutido podcrnsamente en la América latina, por la 
política de consolidacion y fortalecimiento de los Estados 
Unidos, por los obstáculos interpuestos durante la paz, y porque 
las revoluciones sajonas no se propagan con tanto vigor, la, revo­
lucion francesa que pugnaba con todo lo desemejante, ejerció nn 
influjo mas directo y decisivo, y agrandándose los ideales al 
contacto de la doctrina de .Adams divulgada por "ofonroe, se 
fo1jarian hts primeras armas de la independencia latino-mneri­
eana. Asociaciones secretas, connivencias seguidas aunque toda­
vin peligrosas, mantuvieron el espíritu de los hombres ma:-; re­
flexivos, hasta que la. corriente natural de los hechos clió oca­
sion ií: que se dilatara la eomprimitla. atmúsfcrn de la. libertad. 
La inn1.sion de Espa.íia por las tropas napoleónicas tuvo necesa­
riamente que debilitar la vigilancia, y el empeño de los revo­
lucionarios franceses y dcspucs el de Xapo1con, se estendia. :t 
todo lo que alcanzara manconürnidad ó rclacion eon los ¡mises 
,~on quienes estaban rn lucha. Los primeros chispazos de la in­
dependencia brotan lle 180G tt 1810; se estroma la violencia, que 
puede a1iagnr un momento el combustible, pero aparece de nue­
vo mas resuelta la idea, mas incontrastable la· rcvolucion . Boli­
\W', San Martin y otros héroés, sellan el nacimiento de pueblos 
nuevos que conenrriran eomo iucliviclnaJidades 1t la civilizacion, 
y no eomo satélites· obligados á representar y :a,egnir nn genio 
estraño y nna política acccsol'ia sin iniciativa y sin ·porveni1·. La 
indepcndcntia de .América es el complemento de la obra ele Co­
lon; las generaciones despechadas, el orgullo de un clia herido 
por los hechos, no frascienclen ú la historia que r epite con Ce­
sar Cantú que la enrnncipaeion del nuevo mundo es el suceso 
mas grande y trascendental <le la época 



~01·te-.\mél'il'a asegu1·ada contm cunlquiel' 1·11nato de reiYimli­
'(;Ut'ion europea, no lo cstahn contra todos los peligros qnc a::.-nl­
tan :í. 1111 pnchlo nuevo. Solo dcspues de grandes Yicisitude:-; afir­
mó s11 constit11cion fodernl. .,· tuvo qne sufrir nna innsion ingle­
sa e11 los primeros aíios de este siglo para comprender <1ue la 
nni1lad no debía estai· solo consagrada en las leyes sino tamhieH 
en d rorazon y en el . espíritu de los ciudadanos. 
. En Espaiía la invasion napoleónica había producido, con los 

males materiales consiguientes, C'l desarrollo de itleas tí. que la!-t 
cortes ele rauiz dieron 1111 primer impulso. Pero al regresnr Fer­
nando \' rr de :--11 forzado destierro, olYidú los sacrificios de lo:-­
-españoles, y al mandar destruir las leyes liberales, no tt-nttÍ me­
jor á los hombres <¡ne se hahian distinguido por sus ideas. por su 
heroísmo ú por sn dignidad. Hestablecida la constitncion <lel 1 ~ 
en 1820, volvió :í carr bajo la conjuracion <lcl rey y el ansilio 
de Francia, ejecutora , en tan poco honrosa tarea. de la µolítiea 
de la santa alianza, pacto de los reyes contra los puchlos y dt· 
]a tradicion contra la ]ihel'tad. Solo :í. la muerte ele Fel'llamlo 
YII se vislumbraron la:-, instituciones libcrale:-- . ~\. la indepe11-
dencia de .América, Espaiia se vió oblif!ada :( reconrentrarst· y 
tÍ, emprender de propio ef-fnerzo sns tan descuidados intereses rk 
la península. Los rc¡;;ultados acreditan r¡nc los grandes hechos 
históricos hacen reeaer los hcnclicios ann l'll aquello:-- q11c nrn:-­
ünncdiat:unente se creen pc1:judicados. El atraso rclatiYo rlc a­
quella naciou depende · de la política con frecuenciJ:l, a\'cntme­
ra, y siempre negligente é irretlexirn de la dinastía anstl'iara ~­
<le casi todos los reyes de la dinastía borbónica; de las f11c1·zn:-­
perdidas cstérihncntc y <1ne desangraron al pai~, dt> la intolr­
rancia que comprimi<Í el pensamiento y arrojó f11e1·zas lahoriosa:-: 
J' educadoras: la conquista <le América auur¡11c prndnjo malo:-: 
efectos y fné una ele las cau:--as que <lel,ilitarnn E:--pníin . h11hicm 
<-ompensado los esfücrzos con ycntajas perma11entes y p1·estii,rio 
hi.'tórico, si las institucio11es lrnbiescn prote,ii<lo la ilulnstria y el 
trabajo de11tro. y hnsrndo el adela11to mútno 1k la mdrópoli y 
de las coloni::is. 

~\.un América i10. se hahia <lesligado t1<' la lll'esion eolo11ial. 
~ua,ndo Grecia. di<í el grito de inde¡wndericia, .,· sus generosos 
sacrificios se eoronarou con el éxito. Desde siglo .,· medio atr:Í~. 
<'l imperio tn reo estaba amc1ulz:ado poi· Hnsiú .. Estados interiores 
han ido rccalmndo fueros propios qur las ultcrio1·r~ g-nerras <le 
Oricute confirnmron. 

Austria enya omnipotente 1liplomacia f.:e imponía. ~( todos los 
pueblos continentales europeos desde la c::iicla de X apoleon. 110 

veia desarrollarse nn Estado septentrional que le haría la compe­
tencia. y eon el tiempo la inutilizaria. en la política. de la Enm-
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pu cculml: Pl'lls.ia ha saLido organiímrsc y esperar: ... \.ustria ucs­
caw;ada en ¡.;u poder mas qnc real aparente, haciéndose el defeu­
so1· de- la intolerancia, se enemistó con todos los pueblos refor­
mistas. La santa alianza se deshizo al estallar en Francia la re­
volueiou de 1830. Europa ya no encontró poderes tradicionales 
• ¡ue le contuvieran, .r uno tras otro cayeron los absolutismos 
ma~ arraigados y los sistemas que se calificaban de perpétuos. 
Eu esta scp;unda revolucion no se conmovió tanto Europa, ya 
porque concretara mas, limitando sus aspiraciones, ó por que la 
opinion general estuviera mas dispuesta en favor de la libertad. 
La monarquía de ,Julio no podía satisfacer los deseos de la revo­
lucion, ni snpo afianzar el ejercicio regnlar de los derechos polí­
ticos. ' 

Ante:-: de la revolucion francesa se habian proclamado en .A­
lemania principios unitarios de difícil realizacion, no tanto por 
la falta de motivos y de ventajas como por el esccso de oposi­
ciones. Las guerras y los sufrimientos y peligros fijaron mas la 
atencíon, y si la unidad no constituyó un dogma político gene­
ral, sí fué una tesis sostenida. por elentdas inteligencias y por 
sinceros partidarios del progre::;o. 

La rernlucion francesa de 1848, arrojó del trnuo t( Luis Feli­
pe; ya esa revolucion 110 se recibió en el esterior ni con el odio 
de 178fl, ni con la pasividad de 1830. Ttalia y .Alemania se a­
gitaron violenta.mente; en la, última, reemplazó casi generalmente 
el sistema. constitucional al absolutismo, r en Italia se perdie­
ron por entónces los esfuerzos de Y cnecia y los esfuerzos de Ro­
ma. El Piamonte, guardian de Italia desde las faldas de los Al­
pes, seria el encargado de estender sn inflneucia. y su pode1· has­
ta qnc abarcara toda la península. 

~Ial dirijida en Francia la República de 1848, y oponiéndose 
tt la lihertad de Roma cuya. democracia destrozó con sus bayo­
netas, despucs de los primeros días se dcsuaturalizó, por ·1a:­
divisio11es, pot· las luchas y por el mal acuerdo de la Asamblea 
que á nombre de esc1·úpulos añejos aegaba al pueblo el sufragio 
universal, unido ú. la ambicion del presidente Luis Bonapartc. 
El presidente halló de uno y otro lado pretestos pam, destruir 
las formas republicanas levantando 1111 imperio por el terror y 
con la aquiescencia de la reaccion europea . El pontificado de Pio 
TX qne se inauguró cu 184G transiµ:iendo con la libertad política 
y la filosofia, despues de la Hepúuliea romana, emprendió el 
:sistema de con.eciones y de i11tol0ra11cia1 y :-;e hizo el ausiliar de 
todos los que intentaban bastardca1· ó negai· los modemos prin­
cipios de derecho. Xo era nuevo este proce<limieuto, y sí había 
sido escepcional el pontiftcado de Pio IX en su inaugurncion. 

A los dos aíios de constituirse el imperio napoleónico se cm-
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prendi<~ la guerm llarna1la de Crimea, qne tuvo por objeto coll­
tener :( Rnsia en ~ns ternleneins de conquista. Despues de esta 
lnchrt, e11 'lne Husia cedió en algo :Í, los esfuerzo~ reunidos de In­
<rlaterra, Frnneia, Tnrquia y el Piamonte, Xapoleon huscalldo 
popularidad en Europa, repifü~ arinellas palabras que había pro­
nUIH'iaclo en el destierro :' en las prisiones: "la Italia libre dei;;­
(le ]os .. \.lpes hasta el Adrüítico". El resultado de estas tendcn-­
das fué la guerra con .Austria, y la incorporacion de T,ombardia 
á los dominio:-, de Víctor Manuel. Por otro lado. Oarihaldi inva-
11ia :N":(poles, Parma, )Iúdena y Toscana y todos c::-tos territorios 
~e nnexionarón al Piamonte y Lomhardia. Xapolen dcf'.lnciú sn 
obra exigiendo :N"iza :r Saboya :í: cambio de ~u apoyo. l ta.lía no 
pudo contar con Francia para otras empresas. 

La Prusia engrandecida y orgnniznda procmaba atraerse :Í, la 
.\lemania y previendo las dificultades, 1leterminaba mas nnn s11 
poderío militar para competir con los primeros ejércitos de E11-
1·opa. U11a l11eha breve. con Dinamarca, de Austria y Prnsia <lc­
acucrdo, terminó haciendo ingresar en la confodcracion dos d11ca­
dos que est:1ba11 adheridos ,t Ía monarquia clane:-a. Poco despnes 
se pronunció la oposicion cntrc Prusia. ." ,-\.nstria, entrando tam­
hien Ttnlia contra el imperio; In gnerra de 18tiG csc]uyó al Austria 
,le la confedcrncion, mostr<1 la dehilidcH1 rlcl imperio vencido, y pre­
paró la unidad germánica, desligando t:1mbic11 1kl yugo austria-­
co la Venecia que se agreg(í á Italia. 

Francia babia sufrido dos reveses. En .A rnérica los pueblos la­
tinos se agitaban en ludia~ civiles drs<lc la independencia romo­
huseando nnn solucion y un <·Pnt,·o rlc gravpdad rine las enseñan­
zas coloniales no habian 11reparado. ('hile fué la primera He­
pública que comenzó á fijar severamente s11s drstinos, micntrns 
en los demas Estados el Pspíritu antiguo en ahie1·ta lncha <•nn 
las reformas que ckmandnhan los tiempos, ;nnas n•<'rs e~torhaha 
el ejercicio mesurado y tl'anqnilo dd <lcrreho. y 1.·nmHlo lC' lle-
1,!aba el turno de f!Ohcrnnr haeía política contmria al tlrtlr11 prr­
mnnen te T a,l progreso na tma l y ncccsa rio. Bolivar, personal irlncl 
la mas saliente, figura ht mas nohlr de la inrlep(>ndencia, qnizi( 
penetrando peligros en que todavia pocos piensan, y Folicit:rndo 
a.rmonias entre tOflos los pueblos rk idéntico oríµ-<'n. concihi,~ rl 
pensami(>nto de estal.ilceer nna confrderacion latino-americana. 
que en una idea superior l'.Olltrahahrnccara al Not·te, d~j:rndo p<w 
la laxitud del sistema. las genialidades.propias indrpcndientPs dr 
los nuevos Estados. La grnndiosa irtca frncasú por los defretos tle 
la. educacion latina, y por(lue los pueblos en el primer tercio clr 
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c::;te :-iglo crnu demasiado jóvenes pam comprewle_r la eficacia 
y magnitud del pen~amiento propuesto. La unidad en el <lerecho 
de los diversos Estados exige un dlcnlo mucho mayor que el que 
existia, y ademas la estension é inmensas distancias entre las na­
cionalidades del nuevo mundo, hacían mirar el proyecto como 
mm idea gtnerosa pero sin aplicacion. Los Estados se individnali­
zaron no obstante sangrientas vicisitudes, )- hasta las confedera­
ciones parciales de Centro .. América, y de Colombia el Ecu::ulor y 
Venezuela, se rompieron, ya por el espíritu separatista como por 
la tenacidarl de los enemigos de todo progreso político. Entre las 
naciones de mas importancia donde no había podido circnnscri­
hirse la accion al derecho tranquilo en ejercicio, :Méjico figuraba 
en primera línea, aunque la eonstitucion de 1857 parecía haber 
traspasado el periodo mas difícil y la mas trabajosa tarea de los 
pueblos hasta llegar ú, cierto grado <le madurez. Graves sucesos 
rn el ~ortc depararon ocasional emperador de Francia para ~s­
tender en América el influjo que ya abarcaba toda la Europa. 
Los Estados U nidoR por medio de sus representaciones legítimas 
se pronunciaron contra la esclavitud mantenida en las regiones 
meridionales de 1a República: aceptada la lucha que provocó 1a 
resistencia del Snr, Inglaterra se apresnrcí 1( reconocer la beligc­
mncia de los separatistas: cuestiones económicas se mezclaban 
con el principio qne aparece como única cmrna • eficiente. Era el 
momento de penetrar en los destinos americanos quien no babia 
respetado ni Jas leyes de su patria, ni la voluntad de los pueblos 
europeos r( donde llegaba su poder. Un negocio de intereses tam­
hicn se presentaba a.qui animando la intervencion. Inglaterra y 
España pactaron unidas con Francia y ¡Í, solicitud de :N"apoleon, 
que intervendrían en )[éjico al único fin de terminar las guerras 
,·ivilcs que desgarraban af1uella República, y de hacer valer el 
1lerecho de la mayoria en los comicios. Napolcon falseó el tra­
tado, y dando nuevo sesgo i( las cosas, cuando las tropas lle­
µ;aron tt la playa mejicana, quiso que prevaleciese la fnrrza para 
imponer sn voluntad; el ,Jefo de la cspedicion espanola pro­
ü-stó retidndosc y le sig-uió el .Tefe de las tropas inglesas. 

* * ❖ 

'.\faximiliano de Habsburg hermano del emperador de .Austria 
Francisco José, ocupó nn trono levantado en :Méjico sobre ba­
yonetas francesas, y proclamado por una Asamblea de traído-

'} d /. 'l d l , • / I res a a causa e sn patria, a a causa e .1-1..merrca, y a a, causa. 
de la libertad. Terminada la guerra civil del Norte, Francia fné 
instada para que SU8 tropas abandonasen el suelo mejicano, y 
1faximiliano qucd<Í entregado :l: sus solos recnrsos mientras los 
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imlcpemlic11trs le atclcdiabau y concluiau el impe1-iu <.:ou la toma 
de Qucrétaro y la muerte del emperador que espiaba. mas qm• 
propias, estraiías y criminales ambiciones. Es notable el patrio­
! ismo de .T narez y de sm: otros co_mpaficros que uunea desespe-
1·aron de la libertad, y que dejaron un ejemplo que ha engrnnde­
ciclo tí. • \.mérica en el concepto de todos los pueblos qur a ma11 la 
indepe11tlencia. 

Xapoh•on habia fracasado en América y en Europa: cu Amé­
ril!a por el triunfo de la Rcpúbfüm mcjieana, y en Europa por 
las victorias y por la importancia de Prusia. Por otra parte, sn 
sistema ele no concluir las buenas empresas. en lugar de dejar 
suspensa la opinion, le enemistó con todos: Italia estaba quere­
llada porque el imperio frances se declaraba protector del poder 
temporal de los papas; .,\.ustria que habia sucumbido en Sadowa 
le guardaba concentrado rencor; Prusia nada. le agradccia por sus 
victorias; Alemania. veía en él un dominador, ú un arliítro que :Í 
cspcnsas· de la delJilidad <le los que lP, rodeaban husca.La su gran­
deza. El pontífice mas estrechado cada hora. por la amenazadora 
revolucion, se pronunciaba con mayor fuerza contra la libertad, ~· 
en un vértigo estremo dictó las proposiciones del Syllabus que 
encarnan una. con<lenaeion esplícita de cuanto constitnyc la civi­
lizacion moderna. y 1a gmn<leza de nnestro tiempo, . ciencia~, po­
lítica, artes, industria.. descubrimientos y maraxillosos progre~os. 
Y como si esto no Lastase, para hacer mas rnidosa. b protesta. el 
concilio Vaticano proounciaria el dogma <le la infalibilidad pon­
tificia en cosas de f~, que cquh·alc :( infalibilidad indelinida pues­
to que no es estraonlina.rio que se conYierta. en cucstion de creen­
cia lo que ningun roec tiene con el mecanismo religioso. 

En espaí.ia la teocracia aliada con la monarquía dcbilmcntc 
constitucional, sostenía las intolerancias aconsejadas desde Homa: 
partidos desemejantes se asociaron al {111ico efecto preconcebido 
de modificar las instituciones. y se .hizo la rcYolucion de 18Gb 
que se pronunció desde el principio en scntiLlo monúrc¡uico aun­
que fué proscrita la diuastia. borbónica. Los compromisos oficio­
sos contraiclos por los jefes de los partidos mouJrquicos 1·011 Leo­
l)Oldo Hohenzoller11, de la casa y familia del rey de Prusia, ade­
lantaron el rompimiento entre Alemania y Francia, ya que la 
cansa cierta no fuese la preferencia de determinada candidatura 
española sino la oposicion del imperio frances :( la unidad de Ale­
mania, ú cuyo propósito desembozadamente caminaba la política 
de Prusia. Declarada la guerra apareció Alemania unida y , en­
ció tÍ su rival: Italia enviaba. sus ejércitos á Roma y proclamó la 
unidad quedando abolido el poder temporal de los papas. Fran­
cia se declar<i dcspnes de la·paz por las instituciones republicanas. 
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bi Europa pasando por caida:-;, rc,·olncioncs y reaecio11c;:, uo ha 
:alcanzado la afirma<·ion de los ideales, ha dado un pa:-:o· gigan­
te:-;co al pon·enir, proscribiendo los antiguos sistemas succsorc·s 
1lel feudalismo y que ya no se aeomo<laban á la cdncacion y scn­
ticlo moral de las naciones. En acuerdo con Europa América con­
solida un nuc,·o órden político y de gobierno, qne am1<1ue 110 e­
liminado de exigencias progresiYas, d:í, garantías contra pcligrns 
de voker :Í periodos de postracion é inmovilidad; las guerras ci­
·dles ele Snt· Amfaica se resuelven por lo gcncml en ten<leucias 
de adelanto, separarnlo gradualmente las c·ansas y motivos que 
conmovieron los Estados <lnrnnte los cnat·enta aíios qnc siguier011 
,Í la emancipacion. Los principios fundamentale:-; de la revoluciun 
francesa combatido:-; por el espíritu religioi-o, emn penetrados y 
amados por una minoría <1ne fné acariciada mientras la indcpeu­
d<-ncia porque ella imprimió el principal impulso; de:-;pnes se re­
accionó el rspíritu de las Repúblicas, y frecuentemente hallaron 
1a proscripcion y c1 abaudono los mismos q11c hahian sido saln­
<lados como fundadores y guias de los pnchlos; :i esta eYolucion 
contribuyeron no poco los rlcmento:s qne, Yencidos en las rcYo­
lncionrs del m1111do antiguo, pasaron creyendo hacer ma:-. f:(cil 
pre:c:a en las nacionalidades incipientes <le América. Las doctri­
nas al cabo concluyen de minar el antiguo edificio, y aun los pai-

' l ,. C t \ , . .-,es qnc' atravesaran mas rm as cns1s como ,en .1·0-.: mer1ca, re-
sucitan ¡Í la vida del progt·eso, dejan otras las m:(ximas tmdieio­
nale:-- de gobierno y las intolemncias que en nuestro siglo <leter­
minan el consorcio mas ó menos Ílltimo ó la. separacion 1·adieal 
<lel absolutismo, y tegr11 esperanzas q11e frnctifirar:m si son aui­
madas por una política retlcxiYa y liheral. 

Tanto la edad rnodema no comenzó ma" qne por dar las hasc:­
y las i<leas de rc<lrncion moral y política, que dentro de ella han 
podido contemplarse almsos que pam siempre se repntahan fC'­
nccidos. La idea de <1ominio que presidió la conquista de Amé­
ricii , desconoció el car:kter político y el car:íeter civil de los inclí­
gcna:-- que fncro11 compeliclos y obligados :( trnhajos superiores 
,( sus fncrzas r tÍ emprp:-;a:-; cu 1lcsacuerdo con sus h:íuitosi se hi­
cieron repartimientos sometiéndoles .. ( una sen idnmbre q1w rtí-
11idamente en algnnes lugares habia de agotal' la . raza. Al X orte 
si en aparie11eia fncro11 m~jor tratados los antiguos ·habitadores, 
se les )ll'ÍYÚ <le contacto <.:On los colonos temiendo el cruce y en 
definitiva sn situaeion no fué rní'nos precaria qlll· 0n las conquis• 
tas latina:-;. Y aun :í: la:-; violmieias inmecliatas se ag1·cgó el nin­
gn11 cuidado de eivilizat· para cntóncrs ni para el porvenir ú los 
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indígenas, porque si se les irnbuian otros principios religiosos, es­
ta propaganda tuyo el objeto de someterlos, :r no el de darles ro­
bustez y elevaeion. Los portugueses al establecer factorías en la 
costa del golfo de Guinea comenzaron el tdfico de negros, y se­
inició la importacion de africanos que mas tarde se cstendcria tí 
las colonias sajonas del Sur, demostrando esto cuanto el interes. 
~e oponia, tf la moral y al derecho y como la, codicia halla justi­
ficadas las mas punilllcs arbitrariedades. La raza negra está casi; 
emancipada y no acabará el siglo sin que haya desaparecido en­
teramente ese abuso incalificable de la fuerza, el mas grave de 
todos los atentados contra el derecho moderno. En Rusia el ac­
tual emperador Alejandro II abolió la servidumbre de muchos. 
millones de hombres que vivían sometidos al poder de la pro­
piedad y de la aristocracia. 1íezcla de bienes y de males forman 
el tegido de la política; por la, misma mano que liberta tt los m­
sos se impone á los polacos nna nacionalidad que rechazan: Po­
lonia repartida en 1776 entre Austria, Prusia y Rusia bajo el si­
lencio ó quizá la connivencia del resto de Europa, no se ha so­
metido del todo y en cada ocasiou muestra, en especial lo que 
pertenece al dominio rnso, que no ha perdido las esperanzas d<' 
reconstituir la nacionalidad . 

.A.frica es por todas partes asedia1la por Europa: al Snr los do­
minios ingles(•s se agrandan ampliando la primitiva eolo11ia dct 
Cabo; en el Occidente, la costa de Guinea .se puclJla Lle factoría~ 
francesas, portuguesas y N orte-amerieanas, y nacen pcqucfias Re­
públicas de negros, Liberia, Orange, talvez llamadas á imbui1· en 
las naciones de su raza los misterios de la civilizaeion: al Xorte, 
Francia se apodera de la .Argelia sirviéndole de nUvnla para el 
desarrollo de la, nacionalidad; Italia ambiciona tambien territorios 
frente J Sicilía,; y España vuelve tí. pensar en los proyectos dc­
clilatacion al otro lado del Estrecho; p1'0yeetos formulados Ti:aec­
cuatro siglos por el cardenal Cisneros. Asia, i11mú,il en sus trri:­
dieiones, está agitada por la, ambicion de los dos puchlos mm, po­
derosos de Europa: la compañia colonial de las IIHlia1-, que cs­
plotaba el antiguo pais de los brahmanes, no pudo abarcar la 
magnitud de sus empresas, y pasó sus derechos al g-obicrno bri­
tánico que constantemente agranda la conquista con nuevas ad­
quisiciones, mientras Rusia dominadora de toda la region septen­
trional lleva ya su influjo al centro y ~e apresta ,( la lucha <¡uc­
tienc qne surgir mas ó menos pronto entre ambos conqnistado-
1·cs. La Oceanía, menos nutrida que América por la colonizacion, 
aun no cH señales de constituir pueblos libres, pero :-n comercio 
colonial aumenta pesando enérgicamente en la bal:mza de la pro­
duccion universal. 
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.\.l de~arrollo de la política en sentido liberal y espansivo, c:on­
tcstan las ciencias y las atreYidns empresas, jnnto con los descu­
brimientos, las invenciones, Ju, gcneralizacion de , las artes y la 
importancia de 1a industria: el telescopio, el microscopio, y cien•· 
tos de aparatos que agrandan ó dan perfoccio1i ,i, nuestros órganos, 
el parurayos, el vapor, la electricidad, las 1w.íquinas de toda::­
cla~es para simplificar el trabajo relevando al hombre de las ta­
reas mas penosas, las combinaciones químicas <¡ne cada día pro-
1iorcionan nna Yent.aja, una suma de bienestar, y el perfecciona­
miento en toda la escala de la vida, dan¡(, nuestra época una al­
tura inmensa sobre los anteriores periodos históricos: la libertad 
<le la conciencia esU consagrada en todo el mundo civilizado; la 
libertad del pensamiento esüí garantida por todos los gobiernos 
cultos: ni las ciencias, ni las artes, ni la tilosofia, ni la industria 
encuentran diques invencibles; las montañas gigantescas se hora­
dan para abreviar las comunicaciones; los mares se confunden 
1·ompiendo los istmos para pagar un tributo al comercio: las na-. 
ciones celebran grandes fiestas en honor á la industria, con un 
boato maravilloso que nunca habian conocido los· reyes, las aris­
tocracias, ni los demas poderes de 1a tradicion: el libro circula 
de mano en mano llevando desde la cabaíia hasta los palacios el 
espíritu y el adelanto de los tiempos; el periódico, esa crcacion 
-del siglo de la filosofia, nos hace vivir en todo el planeta sintien­
·do el ruido del trabajo humano y la palpitacion de todas las in­
teligencias. Y no obstante ese cuadro grandioso, la edad moder­
na solo principia tt desenvoh·erse; los pueblos se desligan de sus 
-opresores y vencen los obsüfcnlos, pero ¿cu:ílcs son las relaciones 
fijas de derecho que amparen los intereses de todos y eviten el 
abuso de los fuertes? Hay pueblos sin civilizar; una parte consi­
<lerable del planeta que no si1·ve al progreso, que duerme en el 
fondo de las tinieblas como en la cosmogonía india dormia en gér­

-111011 el planeta antes de que pronunciara Brahma las palabras 
creadoras: ¿t( qué norma ha de ajustarse la civilizacion para ha­
cer penetrn,i- aquellas regiones en el todo humano con menos de­
trimento del derecho que no deja desheredados ií Sttbios ni ::í ig­
norantes, ,í, pueblos cultos ni á pueblos salvages? La ley del mu::; 
fuert_e no ha prescrito en las costumbres, aunque sea mucho que 
se la. condene en l;:is ideas: el trabajo y el capital no ha, hallado 
armonías que eviten graves Yicisitudes; y como estos quedan o­
tros muchos problemas para1 resolver antes aun de que broten 
ideales que señalen nuevos horizontes al progreso humano. Las 
instituciones se vé al lado á que se inclinan: la transaceion de la 
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mouai·11nía en el constitucionalismo determina un estaJo transito­
rio, pcrn no un ó1·den permanente de Gobierno: al adYcnimieuto 
ele los derechos generales pertenece ,¡: los pueblos íntegra la di­
J'PCcion de sns intereses sin ningun ingrediente tradicional. 

Las ideas políticas, las ciencias, las artes, la industria, se alzan 
nl mismo compas, reemplazando á cuanto animaba al mundo del 
pasado: nuevos estados llegan á 1a vida política buscando la igual­
dad legal necesaria á la realizacion de las ideas y tt la armonia 
,le los sentimientos: las sociedades no estan bien ordenadas mien­
t ms existe mutilada y sin derecho alguna parte de ellas: esta ten­
dencia generalizadora demostmda en todas ]a:, corrientes desde 
la revolucion francesa, se har.( invencible con el tiempo: las aris­
tocracias no pueden n~sucitar cuando todo hombre sabe que es 
igual ,t otro hombre; las teocracias no pueden imµonersc porque 
d pensamiento es demasiado grande parn sujetarse á estrechos 
moldes; las monarquias, efecto de la derrota de la nobleza antes 
llP la elevacion intelectual drl pueblo, pierden terreno, sucum­
biendo :( medida que se hace mas clara la percepcion del dere­
cho, ó quedando eomo simple forma ante hL omnipotencia de los 

• parlamentos. La nucnt política de la democracia no es una susti­
tncion de predominios de clase, sino la interveneion de los últimos 
desheredados, y ]a proscripcion de todo privilegio y esclnsivismo, 
bajo la com1111 igualdad .,· nso colectivo de todos los a~ociaclos. En 
tal razou, <le la eanticlml <lr inteligencia r de nrdades que traiga 
el nuevo adalid del prngreso, depende que las instituciones se en­
caucen 1·esueltamentc, ó qne se tuerzan los caminos por falta de 
justa comprcusion. Todo conclnce ,( la democracia, lo mismo el cul­
to qne dedican al trabajo las esposiciones, que el derecho á la ins­
trnccion, el libre ac,·cso :( los cargos públicos, el n.o comun de los 
trajes, ]a dignificacion del comercio y de la. agricnltura, el c1·11ce 
de pueblos y familias humanas, las relaciones artísticas y cientí­
licas y el influjo intelectual sobre todas ]as :rntig11as preeminen­
cias, y el de la homadcz sobre todas las antiguas t·onvcnciones de 
la moral. Cada rcvolucion halla. mas ceo en el mundo, por que 
cada progreso cnc~tentra mas elementos asimilables: ]os mo­
vimientos de Roma en la euad media, ]as revoluciones de Pa­
ris, la snblevacion contra .Juan sin Tierra en la Gran Bretaña, no 
logran conmover mas que una parte de la Sociedad, sin que tras­
ciendan al esteriol'. Por el contrario, las revoluciones modernas 
ponen en accion la Europa y ulteriormente el nuevo mundo des­
,Je 1789, ensanchando cada vez mas los dominios ele! dei·ccho, 
hasta el tiempo, quizá aun lejano, en que asi como se admiten, se 
:4ancionan y se nnh·crsalizan en todos los pueblos ]as creaciones 
ci?ntíficas, se adopten y establezcan por todos los gobiernos y a1·­
ra1 guen en todas las conciencias los últimos descubrimientos que se-



hicicl'cn en la ('sfent de la jnsticin, pal'a el bicucstal', justa rclu­
cion y al'monia flc lo3 asociados y rle nnas naciones con otras en 
la l11¡manidad. 

V. Pujol. 
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t:n uucvo periodo histórico mas universalmente humano se pl'c­
para por todos los 1110,·ünien tos é invenciones ele los últimos si­
glos de la edad media: la brújula cambia el órden Lle la navega­
cion y predispone á las empresas audaces; la pólvora hace que se 
organicen de otro rnodo los ejércitos y dá un golpe mortal al feu­
dalismo: la imprenta dilata la inteligencia al alimentarla profn­
-.;amente de conocimientos y al divulgar los secretos científicos; 
las artes italianas rompen las reglamentaciones cstreehas clcl mis­
ticismo y se elevan á los ideales ó se contraen ,Í la naturaleza sin 
eliminar nada bello y nada digno de la humana contemplacion; la 
~onquista del imperio bizantino por los turcos. rennc ~í todos los 
trabajos preparatorios, ú mauera de uu mundo nuevo del pensa­
miento de la proscrita y enmudecida Grecia, que enviaría sus ga­
las, resto de admirable grandeza, á los l-:ledientm; espíritus del Oc­
eident.e; las ciencias se emancipaban de la tradieion. Los artistas y 
sabios italianos se haliiau lanzado al espacio de la fantasfa y de 1n 
rnzon, como 1111 marino ilustre se lanza ria tí los 111a res desconocidos. 
El mundo antigno revida cu los mas atrevidos pensadores y cu 
los mas afamados poetas: Dante angnra el renacimiento, como lo 
augura la escuela ele medicina de Salerno. La inteligencia c1·a de­
masiado elcrnda para satisfacerse ton las inspiraciones <le la cclarl 
media, y busca,( travcs de lo:,; siglos nna luz mas pura, un princi­
pio ma..; uufrcrsal, ideas que mejor lleuarm~ las nobles ambicione:-­
dcl espíritu. Es 1111 <fosco insaei:tlJlc flc p1·ogreso y de movimiento 

~1: 



lo que llena aquel µcrio_<lo de transicion: el estado laieo_ se apodera 
de las ciencias inmovilizadas en los claustros: el buen gusto pene-
tra en las (~órtcs de los príncipes y en los palacios de los magnates: 
01·ganízanse sociedades para ret:ormar los métodos de cnseiianza y 
destruir el escolasticismo ya estéril para las especulaciones cientí­
ficas. Los clásicos griegos y romanos se abren paso cu el ánimo de 
!os mas avanzados, y de ellos segun los paiscs, el estudio se estien-
de á una clase, ú ~r lo general del puehlo como rn Alemania. La 
ilustracion y la constancia lucharían y vencerían las preocupac_io­
nes: el estudio de las lenguas griega y hebrea, revelaria arcano~ 
que no podían descifrarse en el divorcio del Occidente con el 0-
l'icnte. Todo el mundo y toda la historia confluirían ~í b, obra pro­
digiosa de emancipacion moral: Lorenzo Valla combatía el esco-
1:isticismo; Lascaris enseíiaba Gramática; Chalkondylas esplicaba 
literatura griega. Los pensamientos de los antiguos filósofos ve­
nían en tumulto asaltando las inteligencias, y llevando :í unas la con­
viccion y el entusiasmo, :( otras la curiosidad y la duda: la jnven­
tnd italiana abrazaba el particlo de Platon (académicos), ó él de .. A­
ristóteles (peripatétieos) contagiando el espíritu de los poderosos y 
aun el de muchos cardenales que arrastrados por la novedall ó p01· 
la imitacion menospreciaban lo que constituyera b ,ida de la 
edad media. Si con esta accion se ercaban muchos- bienes 
para el pensamiento, tambien en el olvido de todo principio 
moral nacian males en las costumbres públicas .r privadas. Italia. 
directora del trabajo reparador y engmndceedor del espíritu, cr:i 
la maestra de Enropa, y lajuventud europea buscaba en las anla:--
y academias italianas, la luz que luego estcnderia por !ns diversas 
naciones. Como no hay idea triunfante sin lncha tenaz, a1Temoli­
nándosc los hombres y clases bien dispuestos cerca ele las ideas del 
renacimiento, saldriau ,l la defensa de lo antitrno y de los interesrs 
f¡uc se quebrantaban todos los nd,ersarios dela innovacion: los do~ 
partidos se titnla,lmn "humanistas'' y "oscurantistas"'; los humanis­
tas adoptaron principios cosmopolitas en ,irtnd de los cuales se 
estrechaban sin distincion ele nacionalidad, · comunie:índose sen­
timientos é ideas, y haeieudo causa. r gloria c·omnn el presti¡úo 
adquirido en el combate racional: habían restn,hlecido el lcng:na~c 
latino con una pureza fJne contrastalia con el latin ya desordena-
do de los oscurantistas, y á la crítica aguda ó severa, siempre pe­
netrante, de los reformadores, no se oponían mas c¡ue la esc'.olásti- , 
ca, el fanatismo y el sofisma. Los frailes dominicos presidian y 
dirigían á los oscurantistas. 

Las universidades é institutos científicos se ampliaron eon e:í­
tedras y estudios nnevos donde el prnsamicnto no se contenia :111-
tc los obsdcnlos que habian prevalecido durante la celad media 
,\ lemauia r¡ne tenia lazos mas íiitimos ron Ttalia, aprovcch1; 



mejo,· las ventajas del renacimientll, y los sucesos ¡,asado¡;, junto 
eon vigoroso espfritu, Llieron ._( estas corrientes un sentido que 
pronto se tradneiria en reforma;,; practicas: las escuelas humanistas 
de Shlettstad, ~funster, Deventer y otras ausiliaban poderosamente 
:( las asociaciones de ,propagand,t: los mas celosos defensores del 
humanismo recorri:rn las ciucladc:'s y pueblos influyendo en favor 
1le su:- dodrinas: el clero salia de las dtedras para ser reempla­
zado por prnfcsores laicos y sin las trabas que se imponian al Oc­
cidente. ,Juan R,euchlin, maestro de hebreo, aplica ha esa lengua á 
la csposicion del autiguo testmnento: disputas de índole dive1·­
sa se provocaron entre el clero y los espositorcs h111u:mistas y los 
iibre-pensadorrs; los tlominicos ,1ncrian impedir las revelaciones 
c¡ue pudieran pe1jntlicar al dognm y condenaron el estudio de las 
lenguas griega y hebrea, bajo pretesto de que engendraban here­
gias. Pero los humanistas triuufaro11: Roma no se atrevió :t deciclir 
contra ellos: los poderes ciYiles estuvieron al lado <le la, libertad 
científica y liter:uia. La victoria les diú nueyas alas, y ya no hu­
bo dique c¡ue les coutuyiera, ni para la crítica, ni para el ayance 
lihre en sns tcorias. Ernsmo de Rotterdam y Ulrico Hutten, frai­
les ambos desertores del claustro, y eutnsiastas de la libertad ra­
c~ional, fueron los m:u; rudos adversarios del mouaquismo y ele la 
t•scol:(stica. "El espc~jo'' "la moral," el "elogio de la locurnt las 
ediciones corregidas del 11 ucvo testamento, "los Yisionarios~' y o­
tr,as obras, ensancharon el cspfritu germtínico, pudiendo <lecirsc 
11ne desde entonces quedaba hecha la propaganda reformista, en 
toda su cstension. Italia que halJia dado todo el impulso al rcna­
eimiento, tanto por sus erea.ciones como por ser la primera en rc­
('.ibit· las cnseiíanzas gl'iegm;, 11() :-:e desen-rucl-re con igual vigor 
c1uc: Alemania por estar Llividida y sujeta luego :í. estmíias nacio­
nalidades <JUC le irnpoudrian sus leyes y su intolerancia, y le ha-
1fan víctima de todo linage ele vicisitudes. En el oeciueute el rena­
cimiento solo triunfó ;( medias: un espíritu menos ilJ(lividnalista y 
mrnos reflexivo c¡ue en Alemania, no podría vencer tantos obstú­
cnlos, ni llern.r aquella causa hasta los últimos resultados: por o­
tra parte influian las 011osicioncs políticas tÍ un diyc1·so método pa­
rn ventilar los problemas que entraiíaba el renacim~ento. La in­
tolernncia pudo mm; 11uc la libertad, pero en Alemania el pensa­
miento reehazó todas las trabas y llegó hasta donde tenia ne5-le­
sidad pam salval' la libertad moral : las diwrsas clases sociales se 
interesaban con avidez en las 1lispnta8 de humanistas y oscnran­
tistas, poi· lo reciente de las riYalicladcs entre el papado y el im­
perio. y los l'Scl'itores trataban tambien de dar á las polémicas 
un tono ,¡uc hiciesl' mella en el orgnllo nacional y cu los deseos 
de total indcpen,lcncia. En los ,lemas países, incluso Italia, no fné 
tan ~e1w1:n l la cuseíianza, ni 1:t propnganda pam 1111 fin pníctico 
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:-;e hizo cou tanta eucrgia. Desde el instante cu que el peu::-amicn­
to no hallalm dificultad de intlagacion , habia. dos peligros para la 
unidad católica; el primero la posibilidad de no snjccion al dog­
ma• el seo-undo, mas a1,a~ionaclo, los celos de los oscurantistas Y ' o ~ 

t•l empefio de estos en contraer la enseiíanza ¡Í sus idea~ y la 
política tí su predominio: ambas causas obraron para determinar 
]a reforma religiosa, aun cuando bastaba solo la. primera, puesto 
que la fórmula del libre cxámen proclamada por los lnmianista..; 
alemanes, no reconocía doctrina impuesta sin aquiescencia, ni a­
doptada sin fallo racional. 

En el arte como en todo lo clcmas que se refiere al en:--audw de 
la vida, Italia fné la iniciadora ele la nueva edad: en la edad 
media, las artes sirven al templo y ú lo que es de la iglesia, co­
mo pnnto de vista general: pero ya en Y cnecia, Pisa, Florencia 

. y otras ciudades italianas, se entra eu íntimo comen:io éOll la na­
turaleza. La aficion qnc HC despertó hácia las letras y la filoso­
tia antigua, abrazó en la misma intimidad las artes: toclo lo an­
tiguo de las épocas que habían precedido á la edad media, era 
buscado, solicitado y requerido con un respeto iclolátt·ico: eomcn-
7,aron escaYacioues que dieron resultados felices con los hallazgos 
del A polo de Belvedere <'ll .Antium, del grupo de Laocoon y o­
tras obras del génio griego. La pintura r la estatnaria ~l· inspi­
raron ya en los modelos mas purns de la antigiiedad :--in subordi­
nar~c á la arquitectura como formando con ella 1111 todo segun 
había snccdido en casi todos los siglos ele la edad media: el bt\en 
gusto Ycncc tÍ las costumbres r se impone i( la exigencias trndi- . 
cioualcs: al mismo tiempo que en la Italia del siglo XYf, rn Flan­
des y en Rspaíia tomaba la pintura. grandes proporcione:-. Xi las 
ideas ni la imaginacion se acomodaban ya á los modelos hereda­
dos de la iglesia ó prescritos por C\l clero; la ciencia emancipada, 
reclamó las artes seculares: lo bello se impuso ,í la <'Strechez del 
criterio dominante; el principio ele Yerdad fué eleYado solll"e toda~ 
las teorías. Asi como en otros tiempos se rechazaba :--in <'Xámcn 
cuanto era griego ó romano, ahora se aclmitia por uno:- eón cono­
cimiento y juicio, por otros para imitar:{ los hombres ilustrados. 

" ~~ntra.iíaba el renacimiento eu su doctrina esencial, algo í-t1perio1· 
:t las consecuencias que se deducen de calla uno ele lo:-; 11ctalles 
qne hemos examinado, filosofía, artes, ciencias, libertaLl. moral. 
T◄~ra la reunion en un din histórico, de todo el trabajo del cspí-
1·itn humano, la confluencia ele todas lns co1Ticntc:s de los pueblo:-. 
en una síntesis, donde todo debia acrisolarse y 11atla ser sistend­
ticamente rechazado. Greria y Roma, la llll:l con sus l"l"l'aeioncs, y 
la otra con la acumulacion de obras. conennirian :( lo aeeptahh' y 
lo bueno que legó la edad media: la historia se rean1Hlnba por el 
abrazo .:on la antigticdad en el rcnucimicnto, y para frwilita1· e~ll' 
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culace fecumlo y grandioso, la imprenta. forja.ria. un nutlo indiso­
luble é iria recabando en el todo humano cuanto fuera útil para 
el porvenir. En las alturas de la. filosofía. ya no ha Imbido Jimita­
<.:iones arbitrarias al juzgar la procedencia de lo justo y de lo be­
llo: oriental, paga.no ó cristiano, lo esencialmente bueno no se 
pospone al dictado de una creencia cerrada. por el dogma: el 
lrnmbre se encuentra unido en el espíritu, refiriendo ~u ascen­
dencia en las ideas y en el progreso, á todo lo qne ha dignificado 
la hnnianiclad; principios que lentamente descenderan tÍ la, pdc­
tica cuando todos los pneblos, y dentro de ellos todas las clases 
sociales, se inspiren en uua doctrina de unidad formada por el 
tl'ibuto de todas las variedades de razas y paises y tiempos como 
la herenda del creador espíritu humano. Al examinar las dispu­
tas del siglo XY y principios del XVI, comprendemos el entu­
siasmo de aquellos humanistas ciue renunciando al sosiego y a.tra­
vesando dolorosas vicisitudes, esparcen sus teorías en campos y 
<·iudades llamanclo á los hombres á la integridad del derecho, del 
pensamiento y de la vida: la Grecia, proscrita en la edad media, 
se presenta en la escena y con sus magestuosos rasgos y sublimes 
epopeyas, alboroza las almas entusiastas que estallan en indig- · 
nacion al contemplar cómo las preocupaciones pueden maldecir 
de lo mas santo, y aherrojar lo mas engraudecetlor. Aquellos 
hombres que dándose el título de filósofos representaban el as­
pecto mas oscuro y las ideas menos enltas de la edad media, 
hahian de parecer muy pequeños al compararles· eon la, pléyade 
(le pensadores griegos que desde su ele,·ado Olimpo arrojaron tan­
tas y tan profundas doctrinas acerm de todas las rel::wiones ele los 
hombl'es, de todas las armonías de la 11aturaleza, y de la natura­
leza con el homhl'e: las luchas civiles, los orgullos feudales, las 
oposiciones l'ÍYiles y religiosas y la~ lmtallas dirn(sticas, t:iC em­
pequeñecían ante los cuadros de l\Iarathou, las Termópilas y 
:-,alamina, y los héroes de la edad media, perdían su prestigio 
frente al heroismo de aquel pueblo helénico · que 110 dejó (le ser 
.~rande hasta que perdió sn amor :i la libcrtnd. 

Los fugitiYos ele Constantinopla cuando la iuvasiou de los tnr­
eos, los µ:riegos cine hallaron hospitalidad en Italia y qHe eBse­
í.iaron los dásicos, cuando la intolerancia musulmana ya uo dejó 
oir los ecos de la antigua, sa hidmia griega. no eran en lo general 
notables persoualidades cnyo génio pudiera sorprender al Occi-

1 den te; pero mas vivo en ellos el reeHcnlo de sns gloriosas tra­
diciones, mas imhnidos t1el espíritu de la filosofía, dejaron huellas 
luminosas pot· las ideas que sembraron, y fueron el principio de 
mas,dilatados estudios que se desarrollarían en el tiempo. ~o im­
porta la pequeñez de quien emite la idea., si la idea es grande. 
Los. suceso~ ele Enrnpa, tcnia11 preparado un ancho campo donde 
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fecundarían las enseñanzas de Grecia:- los modelos y las inspira­
ciones se hnscaron entre las ruinas de la Hélade, y como un pen­
samiento suele ser 1a fuente de otros muchos. asi las ll'eeioncs 
recibidas, agrandando el vuelo del espíritu le enviaron :í. regiouei, 
por las cuales asciende nuestra civilizacion sin que todavia haya 
dejado lle avanzar: los filósofos no hicieron otra éosa que los ar­
tistas, ya porque encontramn generoso difnndir las doctrinas 
helénicas. ú porque fuese diffril crear Ristcmas originales en un 
tiempo como aq11e], dcspues que (: recia hahia pensado y ha.hia. 
,·ivido. 

Pudo admirar al mundo la estcusion de los conocimientos gric-• 
g;os, muy superiores á los de toda la edad mellia: debíasc conocer 
mny poco en esa época la historia griega, enando se ignoraba. to­
talmente el modmiento ele rotaC'ian ." traslarion de la tiel'l'a, la 
g1·avitacion de los Gnerpos, la, <.:ansa de los etlipses y tantas otra:c-
1.'osas que no fncron un misterio para la ciencia. helénica.. En Ale­
mania <londe con mas libert:ul se estmliú la <·i\'ilizacion antigua. 
apareció Copémico clcsvirtnanuo el 8istema ele Ptolomeo: acaso 
no hizo mas que reproducir las ideas de Pyhígoras, dcsanollan­
do en esplicacioncs y eomentarios los clescubrimicntos hec>hos 
cuando menos dos mil aiios antes qtl'e viviera el a.utol' del libro, 
célebre, "de revolutionib11s orLium eelestinm'". El si~lo XY, no 
obstante los notables adelantos de Italia, Re aleccionó en las be­
llas ti-adiceiones científicas de G1·ecia, fjllC fraia en sabidnritt y en 
problemas, caudales inm<Jnsos al Poncurso de la vida moderna. 
La cnseiianza 1t1as lisonjera entre todas, em, el eonsC'jo de la li­
bertad :Í que debió su grandeza la patria de Solon y lle ~úcra.tcs: 
donde la inteligencia estt( sujeta :í pl'cscripciones restl'ictirns, to­
tlo langnidecc; pero allí donde el pensamiento es l ihrr y la, c.:on­
ciencia esLí 'forta.leeicla para In~- lncl1as racionales, si hay qnicn 
escoja el camino del error, entre tantos que indagan la ve1·dad se 
encuentra mas ó menos tarde, y ella. se abre paso en los espÍl'itns 
r desciende tí las soriedades im¡rnls:índolas ldcia la justicia y el 
hicnestar. 

El géuio humano tcmliú las abs l>njo la inspira.cion tlc tollo lo 
hcllo hist6rico: de la misma ma11r1·:1 que los partidarios de la re­
forma litera.ria negal'on intetTencion al clero, )' rechazal'On los 
sistemas predomin-antcs en la, e<lad media, Colon sal taria mn~ 
all:t ele lo conocido vcncicnc!o las preocupaciones y aninrnclo por 
'l'oscanclli r¡ne representa.ha, la audacia. filosólica, ~fig-ucl Angel 
apartaría los modelos qne se lijaban para guiar la. inspiraeion, 
<:opérnico dcstrniria. los arbitm,rio:-; sistemas astronómicos, y 
X 0wton snfriria hasta triunfar, todos los agrasios que la ignorancia 
prodiga :( los que estralimitan la~ pre:--;nncioncs generales. La ha­
talla tenia que ser lal'ga por los intereses en pngnn, por la con-
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dicion moml de las sociedades, pot· el choque que se dl'tcrminalm. 
no solo con un criterio científico, sino con un cuerpo completo de 
dod1'Ína que <laba por averiguada uw1 verdad absoluta y pro1:cdi-
1nieutos fijqs en todas las relaciones de la vida y ele la naturaleza . 
Á\.l abrir una. brecha, no pelíg1·aha solo una parto del dominio de 
la tradicion, sino el dominio entern, iota], con todos sus efectos . 
..:Ugunos pontífices, el mas notable Leon X, dcjfodose llevar de la 
co1Tic11tc, abrnzaron sino cciu entusias1qo, con \·crdadera espon­
tan'ei<lad, la, causa del renacimiento: mas tarde, lo qnP era incon­
ciliable con la reforma retrocedió ann, cstremándose . la violencia 
cu los ¡mises en que salie,ra. victoriosa la rcaccion. En la filosofía y 
cu la política universal, el renacimiento Ita Yencido, ya que en lo 
particular subsista la lucha en algunos puntos, aunque el c.:dmcn 
de las circnnstaneias 110 <h:ju clnda acerca. del final desenlace. La 
('dad moderna :'ie ,·igorizaria en virtml cle las uposi..::iones. ,· mas 
tarde, cuando los Yiajc:-- y el c-omercio establecieran relacioues en 
toda la tierra, al contado de los diversos pueblos, costumbres y 
cosmogonias, se aclararim1 t1·aseendcntales problemas, poclriase 
indagar con exacto juicio toclo lo qne á las socicdade.s · l'OnYicnr 
para ajustar su conducta segun la historia y de acuerdo eo11 los 
intereses del porvenir y pa.ra .. formar el eouvcneimiento de lo qtw 
:;ignifican los diversos símbolos y c1nhlemas que hemos hereda­
do, y del valor de cada uno ant<> la rnzon. el der('c1w Y la filo-
~~- . 

P.\.ltRAFO 11. 

Descuo.J.·itnie.nto de A.1né1·ica. Co1u1ui:sta, 
~istenlla~ co!oniale~º 

CmsTOBAL Cor.ox.-Uuando al Ítl\'estigar lns ideas y los suce­
sos lrnmanos se encuentra. mm figura colosal cnyo influjo pesa 
g1·andiosamentc en b vida de las naciones, en la inteligencia y en 
el progreso, la histol'ia dehc detenerse ~í. contemplar las circuns­
tancias en que apareciera ese genio, la parte de voluntad y ~le· 
sacriíicios ~on qnc a,yudarn rí lo csterior, las t:nergias que pus1e-
1·a en jncgo, los ideales generosos que abrigara, sn intcrvencion 
en los a,delantos tle b lrnnrnnidad, las ]mellas de los pasos qne 
cnsciíabau el pol'vcnir. Una rcdcnciou es nu ma.rtil'io: no halla­
mos una pel·sonalidacl qnc sohrcsalga en el 1Ii,·el de los tiempos. 
,1ue no haya sufrido las amarguras de 1n. ingratitud, las prnalida­
dcs del desenµ:afio . Cristohal Colon hubiera sído dcilicado en la 
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patria de la tilosofia y del arte: los griegos, mellando todas la~ 
orientales tradiciones, elevaban á sus primitivas celebridades, d:ín-
1loles algo del tono y de la grandeza de los Dioses: era el prin­
cipio emancipador de la inteligencia que no reconocía límites ni de­
mandaba á lo sobrenatural lo que debia esperarse de la razon: 
si los dioses eran ideales de justicia y de belleza, el hombre ten­
dría de divino lo que alcanzara en la esfera superior del bien: la 
humanidad se honraba á sí misma en esas manifestaciones. Pero 
en seguida que aparece la historia, los hombres grandes encuen­
tran en ella la inmortalidad que antes se confiara :~ generosos y c­
le~?ados euígmas. Cristobal Colon ha encolltrado en la historia la 
recompensa que le negara su siglo. Su figura es la mas grande y 
la mas simpática del siglo XV; sus glorias superan aun ú lo mucho, 
notable que en otros sentidos promueve la edad moderna. El solo 
contra la humanidad, la tradicion, las preocupaciones y los erro­
res. Un historiador de la generosa Francia no poclia referir la his­
toria de Colon sin llorar y hacer llorar tt sns oyentes. y sin er­
guirse con entusiasmo ante In constancia y el éxito y proclamar 
al grande hombre como el faro que ilumina los siglos del renaci­
miento. Entristecido, engaiiado, rechazado, si1Tiendo de escarnio 
,( las medianías pretenciosas y de temor á los que aspiraban :í mo­
nopolizar para siempre las ciencias, gasta sn precio8a vida en u­
na lnclm que fué nn martirio, y despues de dar al mundo anti­
guo e1 fruto de su perseverancia, espira acongojado 11or la mclan­
,co1ia y por ln, miseria; él, creador de mimclos, es en todas partes 
estrangero: la tierra apenas reconoce al que la habia sacado de las 
tinieblas. Si toda, la historia no nos comprobara qne las ideas p:o­
hiernan y transforman las sociedades, In vida de Cristobal Colon 
nos daría el testimonio irrecusable de esa verdad. La ignorancia 
en la. celad media respecto al planeta era tan entera. que apena:-: 
alguno que otro pensador admitía, no como hecho, sino como po­
sibilidad, la rotacion y la r~donclcz ele la tierra. Las hipóte8is en 
que las afirmaciones de Grecia se convierten, adquieren en 
la conciencia de Colon una seguridad y una fuerza incontrasta­
bles; la idea agitada en aqnel cerebro tan bien organizado, se pre­
senta ú luchar contra todas las doctrinas que constituyen el dog­
ma de los súbios; solo, abandonado, cubierto del sarcasmo cuando 
uo del ultraje, marcha adelante, sigue creyendo sin rrndirse ja­
mas ni :í los desprecios ele los soberbios, ui tt las injnrjas de. los 
ingnorantes. ¿,Qué nos importa que Colon buscara el estremo Orien­
te de Asia y qne en vez de la prolongacion del mundo antip:no en­
contrase un nuevo mundo? Su g,-loria no se debilita poi· eso. Per­
~ignió su pensamiento como si fuera hecho real: se vali6 de toda:-: 
las razones de la ciencia y <lel sentimiento, y fné tan magn¡(nimo 
y tan grande, qne ni cupo en sn alma hermosísima el drsprecio 
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con los que le habian despreciado, ni el ódio contra los que le infa­
múan. Hombre nacido para crear, su espíritu era esencialmente 
creador: nada habia en él de lo que destruye, y todo de lo que ele­
va y dignifica: un corazon de niíio como el de Sócrates, y una volun-­
tad de acero como la de .Alejandro. Ofreció de nacion en nacion el 
descubrimiento de tierras que unían la historia, las ciencias y el 
planeta: otro hubiera caído rendido de cansancio y de dolor, y 1GI. 
sacó fuerzas de su espíritu y no dió treguas en aquella guerra 
grandiosísima contra la omnipotencia de las preocupaciones, y el 
or~nllo de los dogmatistas. Luchar hasta vencer, y dcspues morir .. 

Nació Cristóbal Colon probablemente en 1436 en Génova ó en, 
alguno de los pueblos que rodeaban á la célebre capital de la Re­
pública: Cogolcto, Bngiasco, Finato, Quinto, Nervi, Savona, Pa­
lestrella, _A_rbizoli, Cosscria, Yal de X cglia, Placencia y Pradcllo, 
se disnutan con Génova la honra de haber dado cuná tt Cristóbal 
Colon~ por cartas de Colon y de los magistrados de GénoYa que- · 
le llaman conciudadano, consta su calidad de genoves, aunque es. 
de observar que el mismo título se daban respecto al esterior, los. 
diversos habitantes de los pueblos de la República. La disputa de-­
las varias localidades no ha concluido con menos oscuridades 
que principió. Enviado Colon á. b universidad de Pavía, muy 
pronto abandonó sus estudios para dedicarse tt la carrera marítima 
con su padre y luego con un tio suyó: tenia conocimientos nada 
vulgares en geometría., astronomía y cosmografía. Durante todo­
el siglo J\..'"Y fué Portugal el centro de los marinos audaces y de­
cnan tos proyectaban alguna empresa atrevida. El príncipe Enri­
que había ya deparado :'t Portugal abundantes glorias con su pro-­
teccion decidida t1-los descubrimientos. Porto Santo y la :Madera 
eran escalas para mas avanzadas indagaciones y tcntatívas marí-­
timns. La pequeña nacion del Occidente ocupaba un lugar notable­
en Europa y se le miraba con sorpresa y con entusiasmo. 

Dcspues de los primeros viajes en el nicditerdneo, no bastando, 
sin duda ese mar á satisfacer ·el génio de Colon, marchó (.( lo~ 
mares del X orte y visitó 1a Islandia. Al regreso-de esta escursiou 
tomó parte en la guerra ele Génova contra los turcos unas veces~ 
y otras contra los ,·cnecianos, distinguiéndose c;omo Yaliente y en­
tendido, pero en uno de. los combates con algunas carabelas de­
Venecia en la costa de Portugal, se incendió el lmque que mon­
taba Colon, y arrojándose al agua pudo llegar con ansilio de un 
remo á, la· rivera que distaba cuatro ó cinco millas. Repuesto del. 
cansancio pasó tt Lisboa, donde solicitado, para que se quecfasc~. 
por algunos compatriotas, y mo-vido por los atractivos que ofrecían 
las continuns empresas de los portugueses, entró al servicio de 
aquel país (1466), En Portugal contrajo matrimonio con Felipa 
Perestrello, hija, de Bartolomé Pcrestrello primer rapitan dona-
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fario de la, isla de Puerto Santo; fué á esta isla y á la de Madera 
viviendo en ellas algun tiempo; estudió con pertinaz constancia 
todos los hechos y proyectos de los marinos portugueses, y como 
violentado por un pensamiento superior, discurría de uno tf otro 
lado cual si esperase en medio de penosa intranquilidad que sa­
zonaran ideas que inundaban en confusion su cerebro. Las empre-
4'3as de Portugal en Africa, hicieron concebir el pro:recto de lle­
_gar á las Indias orientales rodeando aquella gran porcion de 
tierra cuyos límites aun no eran conocidos, pero Colon pensaba 
€notro camino ,listinto para conseguir el mismo resultado: su pro­
yecto consistía en atravesar el Ath(ntico, llegaado por el Occi­
dente al estremo Oriente: en el otro hemisferio d-ebian existir 
tierras como para determinar el equilibrio con el antiguo mundo: 
la, esfericidad de la tierra que no era un hecho del todo aceptado. 
Colon la proclamaba con la seguridad de la evidencia: mas tierra::-. 

• mas pueblos, mas humanidad, mas comercio, y un enlace de todos 
los eslabones del planeta: tal fué el objetivo de Colon. Pilotos 
portugueses sospechaban la existencia de regiones ultra-atltí'.ntieas, 
pues que nJ Oeste de las islas habian encontrado objetos ele 
madera, árboles y cañas ele calidad desconocida y que arrastra­
ban los vientos y las corrientes de direccion occidental para el 
Oriente: estos hallazgos apoyaban la prcsnnciou del marino p;eno­
ves, pero dudaba si lo que cxistia al otro lado de los marc:­
sra una region occidental, ó la prolongacion del Asia .f que los 
:antiguos habían dado exageradas proporciones. Hifcia el aíio 
1475, propuso Celon al Senado ele GénoYa el de:--tnbrimicnto qm• 
proyectaba, comprometiéndose :( nangar bajo rl pabellou d'c la 
República: el Senado genoves desoyó la solicitud, y entúm~es se 
.clirijió el audaz pensador al rey de PortugaJ Don Juan Il (l-17D) 
quien .sometió el plan tÍ informe del obispo dC' Ccnta Diego Ortiz 
y de dos cosmógrafos ju dios muy afamados en la Corte: los comi­
sionados hicieron sufrir ,Í Colon largos interrogatorios. y cuando 
,el marino esplicó todo su proyecto. mientras de un lado se apla-
2aba el juicio, de otro los comisionados y el rey se propusieron 
emprender la espedicion enyiando navegantes pol'tup:ueses que ar­
rebatáran :t Colon su legítima gloria: los doctos le calificalmn de lo­
co: los menos atrevidos, de pedantesco. El barco _enYiado por .ruan 
II :1 descubrir las tierras auguradas por Colon, tuyo que regresar :í 
-causa de las tempestades y vientos contrarios, tanto como en ra­
zon de la inferioridad del piloto cine lo conducía. X o podía lleYar 
:( cabo una empresa .semejante el qne no estuviese poseído del en­
tusiasmo de las ideas. LoR historiadores no estan acordes acerca 
del punto para donde partió Colon cuando ~ encantró defraudado: 
unos pretenden que se dirigiú tt Géno,·a su patria y otros que 
se dirigió á Espaíia, donde se le encuentra en 1484, solo, pobre. 
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triste, confiado siempre, comprendido de pocos y burlado de todos. 
El hombre llamado ,( descubrir el continente americano llegó á 
Espaua medio desnudo y sin recursos; había hecho el viaje á pié 
con su hijo Diego, sufriendo el frío, la intemperie, las escarchas, 
y la mofa que el mundo está siempre dispuesto á prodigar á la des­
_gracia. Como para contrabalancear los agravios que el convento 
había hecho sufrir ,Í, la civilizacion, y sus oposiciones á toda idea de 
progreso y engrandecimiento humano, Cristobal Colon halló pan, 
abrigo y cariñosa acogida en el }fonasterio de la Rábida; el 
prior ,Tuan Pc'rez de Marchena, hombre de ánimo superior y senti­
mientos generosos oyó á aquel sublime mendigo que pobre por las 
vestiduras y por la miseria del cuerpo, llevaba en el cerebro rnun­
<los <1ue regalar ,( las orgullosos seií:ores de la tierra, ~ o descono­
cia el ilustrado prior los obstáculos que hubiera de encontrar Co­
lon para su gra,n empresa: Espaií:a ocupada en guerra con los ma­
hometanos, y poco aficionada tt tentativas marítimas, había per­
manecido indiferente ante los descubrimientos y annturas de lo~ 
portugueses: el prior creyó el pensamiento de Colon, y proveyén­
·dole de recursos, le despidió co¡1 cartas para Femando ele ~fülaYe­
ra, confesor de la reina Isabel. Este sacerdote no se entusiasml1 
como el prior de la R:fbida: un hombre pobremente vestido era 
poca garantía, en la opinion de aquellos tiempos, para el éxito de 
fas cosas que ofrecía. Pero sin embargo Colon se dejó oil' de otros, 
y encontró al menos algun apoyo contra las preocupaciones en 
.el nuncio apostólico Gera.ldi que declaró, que la existencia de o­
tros mundos y otros hombres no contradecía:( S~n Agustín, :~ Xi­
colas de Lira ni :t los sábios teólogos que bien pudieron ser age­
nos ú los estudios cosmográficos. La calidad de estrangerismo (ué 
un motivo de celos y ele cóleras que se agroga~a, ,Í, la vanidad de 
los ignorantes, y al menosprecio de los poderosos: y sin embargo 
Colon luchaba valerosamente al lado de los guerreros españoles, 
'.buscando acaso un título por su valor á la gratitud que no se tribu­
taba al genio. Xombrada en 1485 una comision para que examina­
se los proyectos del marino genoves, se reprodujeron los interro­
gatorios como en Portugal, y el hombre ilustre, mas parecía un a­
cusado ante sus jueces, que un sabio ante ignorantes, y un genio an­
te pigmeos incapaces de comprender la sublimidad del genio. La 
primera y mas notable confcreneia se cekbró en el conv8nto de 
-dominicos. de Salamanca asistiendp los doctores en teología y cien­
cias: allt Colon espuso sus ideas aun 'sin darles toda la trascen­
dencia que las suponia porqúe serian ma,rore.¡; los obstáculos cuan­
to mas complicátlo se aduje.ra el pensamiento. Entonces se vi6 á 
los pretendidos sabios satirizar á la Yerdadera sahídnria con obje­
•ciones destituidas de razon científica; la teología negar las solu­
-ciones nmtemiaicas, la metafísica poner Yetos tl la cosrnografia, la 
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petulancia condenar ex-cútedra al genio. Colon severo con la ma­
gestad que inspira un arraigado convencimiento, deshacia modes­
tamente las objeciones, recurria ::í todos los testimonios farnra­
bles de la historia, encontraba una palabra de esperanza para cada 
interes, y un prestigio para cada proteccion: las acusaciones de 
"loco, estraviado, presuntuoso, demente incorregible/' salieron de 
lábios que se llamaban reveladores de la verdad y de la ciencia: 
los mas considerados le calificaban de soñador. Y sin embargo ba­
bia algo en la atm6sfera del siglo XY que impedia repudiar ente­
ramente al audaz pensar.or; ó bien aquellos jueces 110 queriendo 
arrebatar todas las ilusiones al magnánimo convencido, no se a­
trevieron á consignar ele un modo espreso que fuera locma la ten­
tativa de Colon. Doctores graves, en la idea de confundir al audaz 
marino, le argüían con lo ilimitado de los mares: otros alegaban la 
imposibilidad de subir si en caso de ser redonda la tierra las -na­
ves descendian por un meridiano ó mas abajo de la línea horizon­
tal. Mas que hoy se <liria al que intentara hacer un Yiaje al plane­
ta Urano, se dijo entonces al descubridor de América. Cinco aiios 
de conferencias, de ampliaciones; cinco aiios de penalidades y de 
burlas y de sarcasmos, no diernn mas resultado que un aplaza­
miento que Colon debia considerar como nn desengaiio . 

. Entonces (1490) fné segunda vez tí la Rrfbida donde halló en el 
prior Ma.rchena y en los mongcs tanta y mas solicitud que en la 
ocasion primera, y afc~tos tan vivos, y sentidos téstimonios de 
que se hubieran defraudado las esperanzas del ilustre lrnrspcd. 
Bartolomé Colon que había ido :f Inglaterra á negociar ~· tle­
rnandar recurs·os para llevar adelante el plan de ~u hermano, no 

• volvia ni daba razon del estado de sus pretensiones. Despues 
se supo que había cuido prisionero de los piratas que le rctnvie­
ron desde 1484,, y que si bien transcnrridos algunos aiios pudo 
escaparse, sn situacion era tan precaria que se vió obligado :i 
trabajar mucho tiempo para reunir fondos y presentarse digna­
mente en la corte: Enrique YII dispensó honrosa acojida al emi­
sario de Cristobal Colon, y recibió con agrado el proyecto qne 
tenia intencion de apoyar. Pero ya en aquellos momentos lasco­
:c;as habían cambiado en Espaiia. :N"o sabiendo Colon nada de su 
hermano Barto1om6¡.. ni esperando obtener mas ventajas, se des­
pedía del prior Marchena con intencion de partir :{ Inglaterra 
cuando fué rogado por el mismo prior para c¡ue retardase el viaje, 
mientras él examinaba de nuevo el proyecto ausiliado de nn ma­
tem~(tico amigo suyo: .la inclinacion ldcia Colon y el entusiasmo 
por su empresa se redoblaron tras este exámen: Juan Perez 

· de )Iarchcna escribió directamente :f la, reina Tsabcl inter~sfo-. 
clob en la tentativa mas gloriosa de todos los tiempos, y hacien­
<lo ·ver cuantos remordimientos asaltarian :f l~spaiia ~i rechazando 
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ú Colon, tenia la suerte ele ser amparado en otra potencia, y de 

-descubrir para otros lo que los reyes espaiioles se dejaban ar­
rebatar. La reina invitó al prior ú. que pasase con .Colon á la 
ciudad de Santa fé, y allí se presentaron aquellos hombres ani­
mosos, pudiendo tanto sus instancias, que desde entonces Cris­
tóbal Colon fué objeto de toda suerte de deferencias: la primera 
entrevista entre la reina y el prior se celebró antes de que Co­
lon llegase tí Santa fé: por el entusiasmo y convencimiento del 
monge se hubiera creído que defendía su propia causa. Desde 
que :Isabel había oído al marino genoves y á su generoso amigo, 
algo mudaron las ideas, y no fueron tan frecuentes las burlas . 
. Menos elevado Fernando V que su muger la reina de Castilla, 
procuraba contrariar tod~ los buenos propósitos, y if fin de 
alejar de una vez lo que tituló "estravagantes importunidades ·· 
de un loco," nombró una comision compuesta en su mayoría de 
·los jueces que por espacio de cinco afios se habían declarado 
contm el proyecto para que de nuevo lo analizasen. El grande 
hombre compareció ante el tribunal con la misma impavidez y 
la misma confianza; pedia que se armase una pequeña es­
cuadra bajo su mando y qQc se le nombrara virey perpetuo y 
hereditario de las tierras que descubriese con derecho á la dé­
cima parte de las rentas: nada solicitaba en el caso de fracasar 
la empresa. Los jueces se entretuvieron en disputar sobre la re­
compensa exijida. El rey consiguió su objeto: Isabel rompió las 
negociaciones, y Colon salió de la córte mas desalentado que 
nunca porque habia concebido lisonjeras esperanzas que otra 
vez veía frustradas. Su deseo era partir ú Inglaterra. Era pre­
cisamente el momento en que Granada iba :( caer bajo el po­
der de los reyes de Castilla y Aragon: en breve se rindió la 
ciudad último asilo de los mahometanos, y en medio ele las ale­
grias que siguieron á la victoria, Alonso de Quintanilla y Luis 
Santangel, almas grandes que tenian ocasion de acercarse :( la 
córte y que protegían la empresa de Colon, inclinaron el ánimo 
de la reina con argumentos de tanto peso como los que ha­
bia antes espuesto el ilustrado y magnánimo prior de la Há­
hida: inmediatamente la reina Isabel mandó llamar á Colon a­
nunciándole que aceptaba las condiciones que había espnesto y 
prometiendo vender sus alhajas si necesario fuere para prepa­
rar la cspedicion. Alcanzado Colon por un correo, volvió á 
Santa fé, no del todo confiado porque los desengaiios tan re­
petidos habían abierto en su alma profundas heridas: la, reina 
le recibió con tantas atenciones qnc . dudar aun hubiera_ sido 
descortesía: al desaliento sucedió el gozo y la alegria¡ iLa á re-· 
coger el hombre ilustre, el fruto de todos sus desvelos y la re­
compensa de todos sns sufrimientos. En 17 de Abril de 1492 se 
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tirmó el convenio segun las primeras ::;olicitudes de Colon . .Fer­
nando firmó las condiciones pero su rcpulsion llegó al estrcnm 
1le no querer intervenir como rey de .Aragon en nada que se 
rozara con aquella empresa: los gastos correrian :( cargo de la 
corona de Castilla que reportaría tambien los beneficios. El JHlCl'­

to de Palos, castigado por una rcbclion con el deber de facilitar· 
dos carabelas cada ano, contribuyó con tal tributo tt la espedi­
cion; la familia de los Pínzones <lió otro bajel, y con las tres na­
ves, Santa :Maria, la Pinta y la ~ina, mal montadas y mal cons­
truidas, Colon se hizo :( la mar el 3 de Agosto de 14D2, llenm­
do noventa marineros mas forzados que voluntarios, algunos a­
ventureros y otras personas encargadas de acompañar al ~\lmi­
rante por órden de la reina Isabel: al todo componían 14G hom­
bres: los tres hermanos Pinzones, intrépidos -marinos, formaban 
parte de la espedicion: mandaba la primera carabela, Santa Ma-­
ria, el .. A.lmirante; )fortín Pinzon la Pinta y Yaíiez Pinzon la 
Nina. Los gastos no habían pasado de veinte mil pesos. ...:U 
despedirse los espedicionarios, pocos de los que se <1uedaoon 
en el puerto abrigaban la mas leve confianza, en el hnen éxito 
de aquella empresa, grande f'll cualquier condicion en que se 
emprendiera, temeraria con los pobres recursos que se habían 
puesto á disposicion del inmortal genoves. Loo barcos en Uflue­
lla época no se construían mas qne para viajes cortos. Era ne­
cesaria toda la intrepidez del genio para aventurarse .( mares 
desconocidos con elementos tan desfavorables. Desde el momen­
to en que se embarcó Colon, principió .í anotar su diario en 
que se revelan todos los pesares, vicisitudes, satisfacciones y 
grandezas del atrevido descubridor: observaba todos los fr­
n.ómenos de la naturaleza aunque sin esplicarsc algunos de ellos, 
y -enlazaudo sus observaciones y c.Oculos coa sns idea"s, cuan­
to mas avanzaba en el Atlántico, mejor se eonfirmaba en la 
existencia de nn nuevo mundo. .\dyirtió la desviacion de la 
aguja magnética, las corrientes, la diferencia de las plantas ma­
rinas en las diversas regiones y climas del Oeenno, apuntando 
sns opiniones sobre la curvatura de la superficie terrestre y so-

.. lH·e el modo de tomar las longitndes por el exúmen ele la as­
cension recta ele los astros. En todo se mezcla. una fé religiosa 
'}Ue tiene cuidado de revelar al esterior, acaso para infhndir en 
sus .compañeros nn interés de conciencia ya qne no les inspi­
mra una empresa eminentemente científica: cree ('nlon que 
nl otro lado ele los mares seria vencido el islamismo, y que las 
inmensas riquezas que se col'l.qnistasen senirian en primer tér­
mino para hacer triunfar la crnz en los países mas remotos. 
Colon para conseguir ser protejido, recurrió ú todos los medios 
y :t todos los argumentos q1w pudiPrnn Juwrr simp:Hicos sns 
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propósitos. 
Hasta que llegaron :( las Canarias, los compaiíeros fle Colon 

en la seguridad de ver tierra, no manifestaron desaliento ni 
temores, pero desde el instante en que penetraron en mares des­
conocidos, los marineros se abatieron deplorando su suerte y 
recordando su patria con la angustia do quien la, hubiera per­
dido para siempre, A medida que avanzaban el sentimiento era 
mas vivo, y las quejas mas pronunciadas: otro hombre que Co­
lon no hubiese vencido las resistencius: cuando el 14 de Setiem­
bre observaron la desviacion de la brújula, el temor se convirtió 
en pLínico, y dias mas farde se tr:miaba una conjuracion que te­
nia por objeto obligar al Almirante t't retroceder: algunos propo­
nian arrojarle al mar: todo lo calmó con su persuasion, con los 
alhagos, presentando brillantes perspectivas, atrayendo algu­
nas veces, amenazando pocas, despertando en unos las pasiones 
generosas, en otros el interes, el amor propio, el valor. TreP, 
dias pidió de plazo Colon cuando ya en los primeros de Octu­
bre no halló medio de convencer tf las tripulaciones insubordi­
nadas: antes de ese término se habia descubierto tierra la no­
che del once, y r( la mañana siguiente el sol dejó ver tf los es­
pedicionarios las primeras tierras del nuevo mundo: era la 
isla de Guanahani, una de las Ba1rnmas que fué llamada San 
Salvador: la indignacion de los tripulantes se tornó en respeto 
y veneracion para el descubridor. Los naturales recibieron 
con estrañeza 11 las gentes de Colon que desembarcaron en la 
isla á banderas desplegadas, con m{1sica de guerra y todo el apa­
rato para imponer el e.spfritu de los isleiíos. Estaba cumplido 
el pensamiento ele Cristobal Colon. Lo <lemas pertenecia á los 
tiempos, no muy tt propósito para llevar á cabo una grande obra 
que respondiera á la grandeza del principio y al génio inmortal 
que la concibiera é intentara. . 

La conquista y la colonizaéion ya no tendrían la pureza, de las 
ideas ni la magostad de las esperanzas morales. Al descubrir .A­
mérica, Colon sintió uno de esos placeres que compensan una vi­
da de amarguras; era verdad lo que había imaginado; el loco, el· 
visionario, el soñador, había tenido razon contra el mundo ente­
ro: daba por _bien empleados los padecimientos, las tristezas, las 
miserias, si al fin el éxito confirmaba :( la luz del sol los subli­
mes cuadros que viera con la luz ele su génio: cuando el marinero 
de la Pinta creyó haber visto un rayo rnonclizo, y cuando los 
tripulantes entusiasmados prornmpian en gritos de alborozo. 
aquellas palabras ''tierra, tierra, n resonaron en ~1 alma de Colon 
con un gozo inefable que no se confundía con el placer material y 
mezquino de sus compañeros: la, nueva tierra era el ideal porque 
había sufrido, era el horizonte que había tenido 1n andaeia de pro-
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-clamar ante doctores preocupados, teólogos fan:íticos, corte­
sanos ignorantes, magnates burlones y pueblos indiferentes que Ir 
silbaban y le persegnian con sus menguados sarcasmos; aquella 
tierra, era como el parto de su genio que todas las Yanidades reu­
nidas habian proclamado estéril; el resultado de. la constancia, 
esa virtud de todos los heroísmos y de todas las grandezas. Toda 
la. vida debi6 afluir al corazon del hombre ilustre. Un nuevo mun­
do necesitaba un Colon; el génio al serYicio del progreso, la Yolun­
fad contra las preocupaciones, la perseverancia contra las velei­
dades: no le desalentó el infortunio, no le intimidaron las rechi­
flas, no se debilitó ante los dolores y la escasez; la idea le sostu­
vo contra todo, y triunf<S por la energia sin desconfiar nn momen­
to y sin ceder jamas en medio de los rigores de la suerte. Tal es 
d hombre que descuella entre todas las personalidades del siglo 
XV. El lugar que la historia le ha seiialado, no puede ser mas 
eminente: ocupa todo el espacio cutre la edad media y la edad 
moderna, inaugura la ciencia planetaria. la geografia exacta, la 
11istoria verdaderamente universal; pone en rebcion los contineu­
tcs, vivifica la naturaleza, y tí la tradicion qne coloca nn "non plus 
ultra" arbitrario, opone el "plus ultra'' de la prevision. del génio. 
del progreso: el renacimiento habia dicho que la inteligencia no de­
bía, tene1· diques, ni la conciencia imposiciones: "nuu·chemos pues,·· 
contest6 Cristobal Colon, el hijo predilecto del siglo f-intético por 
cscelencia: la generalidad, b totalidad de lo::; homb1·es veía delant(' 
una bruma impenetrable; Colon vió la lnz cletras de las tinieblas; 
inteligencia puc.sta, al Oriente de todos los talentos. prrcibiú nna 
aurora, cuando los <lemas estaban envueltos cu tlcnsa noche. Para 
.ser. del todo grande, hasta. la ingrntitud de los reye::; le ha siLlo favo­
l'ablc en la historia, porque al violar los compromiso::; contraídos 
con el ilustre marino, le lihrnrnn <le compli<·i<lndes (]tll' 110 hubiera 
podido eludir. 

CoxTINUAX Lo;:-; VE~cum.:i1rnxTo.-,.-Los naturales de la isla 
de Guanahani no recihiernn con hostilidad tC sus huéspedes¡ 

• contemplaban con atlmiraeion los actos de los rspaíioles, cousicle­
rándoles como seres de un úrdcn supe1·ior: pronto los indígenas 
.entraron en relaciones cambiando algodon y provisiones por obje­
tos de visuteria sin valor aunque· hrilla11tes. Despnes de tomar 
posesion de la isla el Almi1'ante, en ealidad de vircy (Gibh;-; nie­
ga que fuera Guanahani la primrni tiena dcscuhÍl'l0 t:1 y <lÍCl' 
<¡ne fné Turks,-lslancl, opiuion que siµ:uen algunos otros autores, 
pern que en general no se ha adoptado), y de informarse por los 
11aturales de que las regiones del oro estaban al ~ur. se puso en 
marcha, descubriendo pronto las islas de Santa )faria, Isabel y Fcr­
:nando; despues arribó tt mm isla gnmd<' que los natmaks que a-
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!<:ompaíiaban ú. üoldh llamaro~. Cnb~:· d~nde se dct_uvo _para : co1µ­
rioner los b?,rcos y recorrer la, costa: la isla par~ció r ií: Colón la 
·mas hermosa _que hubieran Yisto <;>jos humano:'l. ~os habitantes 
de Cuba indicaron :t Colon el rumbo poude podria . encontrar oro 
én abundancia y se dirigió tf la Isla de Haití, á que llamaria "Es~ 
pañola:): Martin Pinzon 4~criendo ser el primero en: arribar. :í la 
t icrra del oro, SP- separó de. Colon, y marchó con su carabela. El 
4i de Diciembre llegó tf Haiti é hizo relacione~. con el ~acique Gua­
-emrn,hari quien le envió ricos preseptes. Allí por descuido de los 
.mari110s se perdió la nave "Santa Maria", y en medio de la aflic~ 
-cion general, los naturales ayudaron podcrosmncnte :'L salvar lo 
.. que se pudiera del buque. No teniendo ya mas que un barco, y 
.. -lediento de dar cnent~i de sus hallazgos, partió pat·a. Espaíia lle-
rnndo algunos indígenas que se prestaron voluntariamente, y 

,diversas producciones de América con alguna cantidad de oro, 
y dejó, de acuerdo con el cacique Guacanalrnri, nn número de hom­
)Jrcs en el fuerte "Naviaad7' construido para ese fin y ~( cuya cons-
iruccion asistieron los naturales, mostrando en eso como cu todo uua 
generosidad y sencillez que contrastaba con el pago que se les daria. 
Para imponer it los ind(gena8, Colon habia mandado hacer simu­
lacros y disparar los cafiones: el ruido de estas armas aterró de 
·tal suerte á los islefios que se confirmaron en la creencia de la 
.-,nperioridad de sus huéspedes; 38 hombres mandados por Diego 
Aranda se quedaron en . el fuerte de Navidad, mientms Colon 
tomaba el rumbo de Europa. A poco de hacerse á la vela eucon-

_tró. la "l~inta.'' y Pinzon que babia rec()rrido pai:te de la costa, de 
la Isabela sacando oro en tr,ítico con los naturales, dió algunas 

. .escusas que C~lon _recibió poi-que deseaba no enemistarse con su 
antiguo protector. Un-huracan e:,;tuvo :L punto de inutilizar lacé­
lebre empresa: ya los pos barco:.; iban :f perderse y el Almirante, 
mqnos que perder la vida temia que quedasen estériles sus es­
fuerzos y dcsconocidoR sus descubrimientos: reunilS los apuntes 
mas preciosos y envueltos en tela embreada los puso en un barril. 
y arrojó el barril al mar-, esperando que un dia se encontrara. Pero 
el huracau ces,j, y pudo salva.rsc aquel hombre ¡t quien no queda­
l>a mas que im resto de vida de sufrimientos y desengafios. Pinzon 
~e babia scpai-ado de nuevo con intento sin duda de ser el pri­
rner:o que comunicase ;; E::<paiia los de~cuhrimit•ntos¡ ardid inútil 
porque Colon lleg(J t~nteR. En las Azores lot, portugueses aco-

_jieron indigname.nk,t ÜJlou apri~ionando la mitad de los tri¡m­
lantes: el rey de Portugal bahía mandado que se prendit>se ,Í -Do-

Jon donde se le el1contrara, por haberle :.nrchatado la gloria dP 
una cm1n·esa que. 110 _habia apt·ovechado cuauclo el geuove:;. se hi 
ofr.~eicra. EnJ,i.shol,l, el mi~rno rey _::iuspi.ca½,. no t1rrn mas rer~e­
<l!o c111e 01•11 Hay. H\1.:-: celo~ )f cpuiieder al de~t~hridor los·. b~more:-i, 

"' 
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que le correspondían: marchó el Almirante Jtácia Palos y desem­
barcó entre el entusiasmo público, repiques de campanas y la.­
alegria indescriptible de la multitud. Los reyes recibieron á Co­
lon en Barcelona, oyeron el relato del viaje, y aun el mismo Fer­
nando pareció alborozado con tantas maravillas que abrillantaba 
la florida imaginacion del Almirante. Colon creia que las tierras 
descubiertas pertenecían :( la India y todos siguieron ese parecer. 
dando á los descubrimientos el nombre de Indias occidentales, v 
el de indios t( los naturales. Siguiendo las costumbres de aquella 
época que daba ~f los pontífices estrafios derechos como vicariog 
de Cristó, los reyes buscaron la confirmacion del dominio por el 
papa, y Alejandro VI les otorgó la propiedad de las tierras des­
cubiertas y que descubriesen; y para poner este acuerdo en rela­
cion con iguales concesiones á los portugueses, estableció por­
límite entre ambos paises, una línea tirada de polo :( polo qu~ 
pasaría cien leguas al oeste de las Azores. 

En seguida se hicieron preparativos para un segundo viaje: 
armáronse diez y siete buques, algunos de gran porte con lo nece­
sario para la. espedicion: el 25 de Setiembre de 1493, salió la es­
cuadra llevando mil quinientas personas entre ellas muchos ca­
balleros, y como una parte debía quedarse ~ colonizar, acompa;­
·ñaron varias especies de animales, semillas, plantas, herramientas 
y {ltiles de todas clases. Colon había profesado los generosos prin­
cipios de libertad de los americanos, llamados por error indios, 
sin consentir que·sc les maltratase ni oprimiese. Pero las ideas 
que dominaban en el pueblo y en la corte, eran bien diversas: lo$ 
teólogos declaraban que los habitantes· de la tierra descubierta 
eran de calidad inferior, lrnbiendo algunos que por súbios pasa­
lmn, que resistían declarar hombres tt los naturales de las islas 
descubiertas hasta que se probase su filiacio!) y que descendían de 
alguno de los hijos de Noé. La inquisicion admitida por Isabel la. 
católica. la intolerancia, la vida guerrera y otros motivos de igual 

· índole, b~cian que entre los pueblos europeos no brillase España. 
como el mas pensador, el mas reflexivo, ni el que mejor pudiera 
llevará remate las consecuencias del descubrimiento con menos 
vejámenes y atropellos. La gloria que recaería sobre las ciencias, 
el aumento del comercio, las ideas grandiosas que pudieran des­
pertar los descubrimientos, el impulso que adquiriria la civili­
zacion al concurrir producciones y combinaciones nuevas, fué en 
lo que menos se pensó: oro, riquezas, engrandecimiento: he aquí 
el círculo á que se contraía el deseo y á donde caminaban las es­
peranzas. ¿Qué hicieron los Ministros del Dios de paz, los intér­
pretes de una doctrina de , caridad, para contener el desbol'.da­
miento? Nada. Algunos dignos y generosos sacerdotes como Bar­
tolomé de las Casas, Barto~onié de· Olmedo y muy pocos mas, lu-
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eharon eontra la corriente general de los despotismos y las into­
lerancias, y aun sus ideas no alcanzaban todas las consecuencias: 
Las Casas que luchó contra la opresion de los indígenas, sancio­
nó el infame tráfico de los negros africanos. Tiempos desgraciados 
en que la magnanimidad de los grandes corazones no hallaba guias 
que les iluminasen, ni prosélitos que les secundaran. Bl descu­
brimiento se babia convertido en dominio absoluto: la ley de la 
humanidad se iba á bastardear: las codicias echando un velo al 
progreso alcanzado desde la abolicion de la servidumbre, 1::t re­
producirían con circunstancias mas graves. 

Bn el segundo viaje descubrió Colon las islas Deseada, Do­
minica,, )fari-Galante, Guadalupe, Antigoa, Puerto Rico y otras 
de menos importancia: en muchas de ellas los naturales eran an­
tropófagos. Llegó Colon r( la Isabela el 22 de Noviembre, y no 
encontró ni rastro de la colonia que dejara diez meses antes: 
el fuerte Navidad estaba derribado. Un hermano del cacique 
Guacanahari informó á Colon aceren. de las causas de aquel desas­
tre: los españoles habían ejercido crueles tropolias, haciendo pre­
sa en las riquezas particulares, en las mugeres y en las provisio­
·nes de los indígenas: los naturales fueron YÍCtimas de toda clase 
de violencias, hasta que exasperados se alzaron en masa y ani­
quilaron á sus enemigos. Colon se opuso n las represalias que 
querian tornar los españoles. Se fundó la ciudad "Isabela1' y co­
menzaron las esploraciones al interior de la isla. Destacamentos 
armados salían en todas direcciones, pero lo que mas aterrorizaba 
~( los indígenas era la caballería; creían que caballo y ginete 
formaban un solo cuerpo dotado de razon. En el cacicato de 
Cibao se construyó el fuerte de Santo Tomás. Dejando Colon 
el Gobierno de la isla á sn hermano Diego, salió en busca de o­
tras tierras y descubrió "Jamaica71 y visitó el sur de la isla de 
Cuba: un cacique se presentó á Colon y le dijo: "No sabemos si 
sois hombres ó dioses, pero manifestais tal poder que seria una 
locura resistiros aunque quisieramos hacerlo. Estamos pues á vues­
tra disposicion; pero si sois dioses, aceptareis nuestros dones y 
nos sereis propicios; si sois hombres como nosotros sujetos tí. la, 
muerte, debeis saber que despues de esta hay otra vida que ~s 
diferente para los buenos y para los malos. Si esperais morir alguµ. 
dia y creeis en una vida futura donde cada uno sea tratado segun. 
sus merecimientos, no hareis mal á quien no os lo hace á vosotros". 
Los que acompañaban á Colon solo buscaban oro; afabilidad, can­
didez, timidez de los indígenas, y _cuanto contemplaran, era todo 
inútil porque sus pensamientos estaban tan lejos de la moral co­
mo aferrados á la codicia, idea {mica, propósito esclusivo quc'para 
alcanzarlo, ni serian obstáculos los.derechos de fa humanidad. rii 
los temores rí 1a historia en que nadie pensaba. Al regre~ J ·•ia, 

• ,¡ 
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· Espaiiola Colon halló á su hermano Bartolomé. Eran tan generosas 
las ideas del Almirante, que babia logrado inclinar en favor de 
los indios á la reina Isabel,sin duda temiendo que su sola autoridad 
no bastase tL· contener los desbordamientos ·que auguraba., Rodrí­
guez de Fonseca, arcediano de Sevil1a y despucs patriarca de las 
Indias, habia sido nombrado para. dirigir los descubrimientos: un 
consejo de Indias debia presidir y _acordar todas ]as cosas de im­
portancia. En 1495 á la vuelta de Colon á la Isabel~-, el desór­
den lo dominaba todo: la escasez de víveres produjo desmanes 
y se inició la sublevacion de los indígenas dirijidos por Caonabo 
y otros caciques: todos los esfuerzos del Almirante para evitar el 
rompimiento, fueron inútiles: en la necesidad de hacer la guerra, 
Colon tomó todas las medidas, sin omitir el uso de los perros dt• 

. presa que tantos desastres causarían á los desgraciados indios. 
Vencieron los espaiioles reduciendo á esclavitud :f una parte con­
siderable de los vencidos, é imponiendo al resto un tributo en 
oro y algodon: con medidas semE'jantes agregadas :í los repartimien­
tos que imponian á los indígenas tmbajos superiores :í sus fuer­
zas y :'L sus costumbres, poco tardó en dt'creecr la poblacion india: 
de un rnillon de habitantes que existirían en 14!):3, al concluir el 
siglo no quedaba la tercera partl', y despnes se estinguió sin que 
se haya conse1·vado una sola familia de aquellas tribus qnc> reci­
bieran con amor y veneracion :Í los que les habían de sacrificar :í 
sus ambiciones. Colon tuvo la debilidad de sucumbir :í las bastar­
dias de los colonos; por safo:;fhé<>rles hahia abandonado su dulznra 7 
por hacer ver cuantas riquezas habia descubierto, signió codicio­
sos rnmbos; por atraerse las simpatias del dero que solo tenia 
fanatismo, olvidó las prácticas humanas y oyó coilst'.ios snpt'rs­
ticiosos. Lo qne era. vicios de la corte y de los colonos, ambiciones 
de todos, desúrden de las conciencias egoístas, miserias y pasio­
nes de gentes sin moral, se le anojl~ :í la frente como si de él ema­
nara~ los sufrimientos, lns pestes, la mortalidad de bs colouus: 
JWl' la opresion habian buscado el ofo, y nl producir efectos 
contrarios, y ante las quejas del arcediauo Fonseca que no halla­
b,a rei!li~!t(~~s las esperanzas amhicio~as de los reyes y de los nven­
turel'Os, se acusó & Colon de todos los rnalC's ~· de todos los daños: 
lo único gi-ande dcLia sucumbir. Los nronarcas nomlmuon :.í ;Jiiau 
d_e Agu.1do. ayuda de dmara del rey. para. que eó calidml de 
cpmis~rio pasara á la Isabela y se informam tlc lo~ \·er<ladero:-: 
mopvp~ d~ las acusaciones lanzadas contra Colon. Er-a (•~e JH'rso­
naj~_ta.n.de escasa valia como de menguados Sl'ntimicnto::-:, y se pro-

_puso.lnqn,illar al grande hombre valiéndose d(• todos los testi-
1iio_n_iós ' i!1teresados, y de todos los dato~ qnc le proporciouahau 
l~s enemigos del .Almirante. Colon volvh~ :í: EsJJafia, y en este 
viaje, habiendo pasado hol'ribh.•.-; e¡;,:ca¡;,:(•ze:-:. l:l trip11l:wiou qui::-:o 
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sacrificar :f los indígenas que iban á bordo para que sirviesen de 
alimento ó al menos disminuyesen las bocas: Colon se opuso con 
todas las razones humauitárias y con todas las cnergtas de su au­
toridad, como para desmentir las injurias que le dirigiera¡n sus 
adversarios. Presentóse en la corte con In. misma tranquila sere­
nidad con que compareciera un dia ante los jueses de sus proyec­
tos. Los reyes le devolvieron su afecto, y se trazó el plan de una, 
gran colonia (1496). 

En Mayo de 1498 emprendió Colon st1 tercer viaje con' seis 
buques, llevando á bordo familias de todas clases y profesiones: 
se habian interpuesto todos los obstáculos imaginable~ para que se 
frustrara la empresa: la odiosidad contra Colon, emanada en ge,­
netal de la. envidia, esa lepra de las almas bajas, inutilizó los· 
deseos de los humos, y no sin grande esfuerzo pudo equiparse 
la pequeña espedicion: la calma de la atmósfera, mientras sufri:t 
calentura, le hizo necesario desviarse y descubrió la isla 1'rini­
dad pasando por la desembocadura del Orinoco cuyo rio le pro­
bó que había descubierto el continente; recorrió la costa de Ve­
nezuela desembarcando en distintos lugares en que trabó relacio­
nes con los indígenas y halló puntos de semejanza de estos con la 
raza de las islas. Enterado de las riquezas y fertilidad de aquel pais 
marchó ú la Isabela donde Je esperaba la mas cruel de las ingrati­
tudes. Su hermano Bartolomé había cambiado la colonia á otro 
1Jaraje fundando la ciudad de Santo Domingo: una guerra con 
los indígenas habia terminado con la victoria: entre los colonos 
habia muchos hidalgos, que "el que mas sabia, segun el P. las 
Casas, ignoraba el credo y los mandamientos", frase que indica 
la suprema ignorancia en el estilo de aquellos tiempos. Se tramó 
una conjuracion por algunos colonos contra el Almirante y sus 
hermanos Bartolomé y Diego que eran acusados ele arrogancia y 
soberbia: la causa verdadera consistía en la envidia de aquellos 
hombres que no podían soportar las preeminencias de que disfru­
taba un estrangero: no querian ser mandados por lo que llamaban 
un hombre nuevo, ya hubiera prestado á la civilizacion mas ser­
vicios que todos los hidalgos y aventureros que le envidiaban. 
Los conspirndores hn,bian sido vencidos y se retiraron ú la pro­
vincia de Xaragua. En este estado de cosas apareció el Almirante, 
que pudo con medidas previsori]s y sabia uiscrecion volver la uni­
dad á la colonia y la tranquilidad :{ todos, menos á los indígenas 
qne sometidos á repartimientos, cayeron en una postración de 
que no se levantarían. Se acusó .á Colon y:( sus hermanos de la~ 
revueltas y- de sus consecuencias y los reyes, mas fáciles en 
creer los ultrajes que se hacian al Almirante que las alabanzas que 
se le tributaran, nombraron á. Francisco de Bobadilla, cabaUero 
de la órden de Calatrava, con ilimitada autoridad para que· ave­
riguase la causa de las quejas. Irritado y colérico, Bobadilla busc6 
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como· Aguado los tcstimonis mas parciales dando á los envidiosos 
el valor que no se daba.t( los honrados: embargó los muebles del 
.Almi1-ante en si.l ausencia, puso en libertad á los presos por per­
turbadores, y mandó prender al . memorable descubridor, carg:ín­
dolc de cadenas y haciendo que fuese transportado ~ un buque 
que le conduciria á España con el informe del proceso: los herma­
nos ele Colon sufrieron la misma, suerte. En vano el generoso ca­
pitan del barco que conducia al 1\.lrnirante quiso quitarle las ca­
denas; Cólon no lo consintió: aquellas cadenas no le deshonraban, 
sino que le enaltecían. Las injurias de la arbitrariedad dejan in­
maculadas sus víctimas. "Al escribir estas palabras, dice César 
Cantú despues de consignar la inícua conducta de Bobadilla, me 
acuerdo de.las suaves lágrimas que en la edad de las ilusiones 
,derramé yo leyendo este pasaje en Robcrtson. Desde cntúnces 
•conocí que la historia ofrece mas rnofrvos de triste7.a que de con-

. suelo, y que el hombre no es grande sino ú. costa de la fc1icidad 7' _ 

_ El pueblo con frecuencia mas justo, y siempre mas sensible que 
los reyes y los cortesanos, se indigne~, preguntándose qué se reser­
vaba if fa audacia y al méritó cuando <le srmcjantc modo se tra­
taba al descubridor del nuevo mundo Los reyes mandaron que se 
le pusiera en libertad, y Colon se jnstificú ante ellos de una ma­
nera tan completa, que Bobadilln fué separado de su cargo, pero 
sin que se restituyeran :í Colon ni sus honores ni dignidades, ni <M 
puesto que se le arrebatara. Se nombrú á Xicolás <le 0nrndo go­
·bernador de Santo Domingo y desde entónces el genio del siglo 
XV no mereció mas que el desdl·n de In, corte y de los cortesanos. 
y en cambio por donde quiera llcYaba sus cadenas para acreditar 
có1i:io se pagalnm los beneficios y cómo eran premiados los sufri­
mientos y los heroísmos. ~lientras ÜYando con bastante buen 
juicio mejoraba las leyes coloniales declarandQ la libertad de los 
indios y prohibiendo que se les obligase á trabajar contra sn vo~ 
l_untad, Colon solicitaba meclios para continuar sus descubrimien­
tos, sin poder obtenerlos. Por fin. dominados sus resentimientos 
y prevaleciendo en él la generosidad y las ideas, continuó sus ins­
tancias y alcanzó que le diesen cuatro buques. de mediano porte: 
se proponía descub1·ir el paso ú las Indias Orientales. E1 !) de 
Mayo de 1502 se embarcó para el enarto y {1ltimo viaje; trnia 
segun los cálculos mas admitidos 66 aiios, pero toda la irn:.igina­
cion y el fuego de la juventud. En Santo Domingo no c¡uisieron 
1·ecibirle para componer sus naves: ''¿quién nació, sin quitar 11 
.Job, esclarnaba el ilustre marino, que no murie1·a dcsesperado:1? 
Una escuadra cargada de riquezas salia del puerto, y contra lo~ 
consejos de Colon se <lió lOa vela pereciendo casi todos los bar­
cos en fu1·iosa tormenta. El 14· de Julio hizo rumbo la. pl'quriia 
escuadra de Colon hacia el eóntincntc, y tras larga y pcligrosn 
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navegacj_~n d~s~rió la Gu,h.qaya, pero en vez de seguir la direc-
eion del Occidente que le hublera conducido á Méjico, pais del oró 
.segun decian los naturales de Guanaya, se empeñó en buscar el 
paso tt las Indias Orientales: la idea dominando todos los atrac­
tivos é intereses. Descubrió la costa de Centro-América desde el 
robo de Gracias á Dios hasta la ensenada de Porto-bello; examinó 
esa parte del litoral americano dando J una babia el nombre de Al­
mirante y tí otra el de bocas de Toro, y junto al rio Belen en Vera­
gua fundó una colonia que fué la primera del continente: la colo­
nia duró poco por el desórden de los colonos y la bravura de los 
indígenas. A la vuelta le sorprcndiú un huracan que le arrastrú 
.á las costas de Jamaica, isla alejada de Santo Domingo, único cen­
tro de donde podían facilitársele ausilios: los buques estaban casi 
deshechos, y el porvenir se presentaba tenebroso cuando pensó 
-en el único medio de esperar la salvacion: la afabilidad de los in­
<lígenas y sus buenas disposiciones fueron aprovechadas: constru­
_yéronse dos canoas en las cuales el español 1fondez y el genoves 
Pieschi pasaron J Santo Domingo en medio de pelig1·os estremos, 
pero el gobernador Ovando negú toda clase de ausilios,. declaran­
do que no permitiria la llegada de Colon tL aquella isla: solo al 

· cabo de un año de legendarias vicisitudes sufrida~ por los compa­
ñeros de Colon, y de súplicas constantes por parte de nkndez y 
fieschi, consintió en enviar un buque: Colon marchó 11 Santo Do­
mingo y se le recibiú con muestras de afecto: al poco tiempo regre­
.só. á España (1504): la reina Isabel acababa de morir: todas sus 
reclamaciones fueron eludidas, y dcspues de mucho instar en vano 
se retiró esperando la muerte que no tardaría en llegar. El rey 
Fernando no tuvo una mirada generosa, ni · una palabra digna 
para el ilustre descubridor de mundos: Colon recordó sus servi­
dos inutilmente; y cuando los aventureros y los cortesanos se re­
partían el oro de América, y cuando los lacayos de la corte llcva­
b~n una vida abundante y regalada, Colon: mas elevado que to­
dos los reyes, voluntad tan grande como el continente que babia 
descubierto, y genio µreelaro que brillaba en la historia coh el fnl­
go1· del sol de los trópicos; Colon, el alma generosa que en sus 
últimas amarguras pedía humanidad para los indios olvidando 
que no serian humanos en el nuevo mundo los que con él mostra­
ban tanta ingratitud, escribía á su hijo Diego: "Poco me han a­
provechado los 'veinte años de servicios qne lie prestado con tantos tra­
baJ?.s y peligros, que lwy dia no tengo en Castilla una teja: si quiero 
com(!r ú dormir, no tengo, salvo el mesan y taberna, y las mas de las 
Deces falta para pagar el escote'.'. Babia vendido sus {1ltimas alha-

. jas, y los gastos que hizo en su último vi::ije, nadie .se los rein­
t~gró. Para desmentir las ideas que se le habían atribuirlo, deja­
ha entrD otros testimonios, cartas dirijidas al rey para que me-
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jorasc la suerte <le los indios, que apesur de las primera~ 1eyc~ 
de Ovando, estaban cruelmente oprimidos por los colonos. Refi­
riéndose ·:1 los indios escribia al re:r: "Estos son ahora· la vcrd~­
dera_.riqueza de' la isla; eIIos cultiva~ Ja tierra y preparan el pan 
:í los cristianos, trabajan en las minas de oro y sufren toda clase 
de fatigas, rrmando como ,10mbres y bestias de carga. Desde que­
he dejado la isla, sé qne han muerto cinco sestas partes de los na.:. 
turales por bárbaros tratamientos 0 .por cmel inhumanidad, al­
gunos bnjo el hierro, otros ~í fncrza de golpes, muchos de hambre, 
l_3 m:iyor parte en los montes r5 en las cavernas it donde se hahian 
retirado por no pode~ tolerar los trabajos que se les imponían .. 
Colon quiso que se le enterrase con las cadenas con que le amarra­
ra la ingratitud, y que fuera trasladado su cuerpo :í Santo Do­
mingo. Y mientras Arnérigo V espucci usurpaba :.í Colon la gloria 
del nombre continental, Fernando, rey de España, consentia nn 
proceso inícuo que tenia por objeto quitar al ilustre marino el mé­
rito del descubrimiento: se rccojieron delaciones y se llamó:.( tes­
tigos que declararon que Colon habia tenido noticia del nuevo· 
mundo por un libro que existia en la biblioteca de Jnocencio VIII 
en Roma, y po[' nn cántico de Salomon: solo se probó la iniquidad1 

de los perversos.que aun despucs de ]a tumba perseguian al gé.nio, 
que no eran capaces de imitar ni de comprender. Quedó ú Colon· 
como dice un historiador, fa felicidad de obrar. Su miseria, su~ 
agonias y su infeliz muerte, :-:;eran eternamente 1m bnldon pam, 
Fernando el catolico. Algunos consignan el 12 y otros el 20 dt--­
·Mayo de 150G, como fecha de la muerte del descubridor del nuev0< 
inundo: pensamos que el 20 es la fecha exacta. 

Los descubrimientos de Colon despertaron nn entusiasmo in­
descriptible en toda Europa. , 

En 1499 Alonso de Ojeda armó algunos bajeles y cruzó el .At­
lántico, acompañado del matemático Amérigo Yespucci; rcco1:ri1j, 
las costas de Venezuela y Colombia ( esta en muy pequeñw par­
te) y fué seguido por Pedro Alonso Xiño que recojió en Colom­
bia abundante cantidad de oro y perlas. Ya los descubrimientos 
carecían de ideal moral; trat:Lbase de conquistar los paises ultra­
atlánticos y para justificar el ataque y la esplotacion contra. 
pueblos que á nadie ofendian y que no daban ni aun protestos de· 
venganza, se inventó un vergonzoso sofisma, porque- nunca faltan,. 
recursos :í los despotismos. Alonso de Ojeda llevó á Venezuela el 
primer ejemplar de aquella estraña introduccion. Comenzaha la. 
escitacion declarando que Dios omnipotente que creó á todos, con­
fió á San Pedro el dominio del mundo y por San Pedro á sus su­
cesores; que uno de estos babia dado á los caMlicos. reyes de E~­
paña la posesion sobre las islas y tierra firme. Terminaba aque~­
lla fórmula intimando la ·sumision de los naturales baja- pena de-
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ser maltratados, perseguidos, esclavizados y vendidos. Con esto 
se crcin. tener razon bastante para la conquista. El clero apoyó se­
mejantes supercherías, y la violencia dominó ya con imperio ab­
soluto. (Vease el testo de la fórmula en Cesar Cantú; 4? volú­
men libro XIV, capítulo V.) 

Al ver cómo el papa se y~retendia dueño del nuevo mundo y 
con derecho :( dividirlo entre españole.s y portugueses, csclamó el 
rey de Francia "Me alegraria ver el testamento en que el padre 
Adan dividió entre ellos el mundo sin dejarme ú mi un palmo de 
terreno." 

,Juan Cabot, protegido por Emique VII de Inglaterra, salió con. 
su hijo Sebastian y dos carabelas en direccional Norte y tamhien 
en busca de un paso para las Indias orientales: deseubrió Terra­
nova, y la península del Labrador reco1Tirndo much:t parte de la 
costa de Norte-América hasta Virginia. (1497). En un segundo 
viaje Sebastian Cabot descubrió la gran bahia que se llama.ria de 
Hudson,· pero por entonces los ingleses no adelantaron mas. 

Al mismo tiempo que Alonso de Ojeda recorría la costas de 
V cnezuela, Vicente Yañez Pinzon descubrió el Brnsil visitando la 
costa en la estension de mas de cien leguas, y despues de hallar el 
río de las Amazonas, fué el primer europeo que conoció tierras 
americanas en el. hemisferio austral. ,Juan Diaz Solh, quP, conti­
'1UÓ mas tarde las investigaciones, fué muerto por los naturales 
(1516.) 

Amérigo V espueei murió en S(;'villa en Febrero de 1512; aI 
morir no sabia aun que el continente nuevo Uevaria su non~bre: ' 
sus trabajos geodésicos habian hecho que se diese ~í sus mapas el 
nombre de cartas américas, de donde la costumbre fué formando 
el nombre de América :I, falta de otro con que se distinguiera ·el 
nuevo mundo. 

En los primeros_ años del siglo XVI Ojeda, y Diego de Níme­
sa colono de Santo Domingo, consiguieron que el rey Fernan­
do hiciese dos gobiernos desde el caho de la vela, en las regiones 
esploradµ,s por el primero, y el cabo de Gracias á Dios. El de 
Ojeda llegaba del cabo de las velas~ Da den, y el de Nimesa des­
de Darien hasta el cabo de Gracias :( Dios. Despues de tentativas 
infructuosas para establecer varias colouia8, solo había podido 
formarse una bajo la direccion de Vasco Nufiez de Balboa (1510.) 

,Juan Diaz Sol is y Vicente Y aiícz Pinzon descubrieron la pe-
nínsula de Jucatan'cn 1509. · 

Bn 1508, Scbastian Cabot y Diego Garcia se encontraron en la 
desembocadura de un gran rio, y ascendiendo Cabot por él des­
cubrió el Paraguay. 

Con la proteccion del rey Don Mánuel de Portugal, Pedro Al-­
barez Cabral marchr(ba :( la, India oriental, cuando separado del 
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mar de Guinea para evitar la calma, ern~ontró una tierra descono• 
cida; era el Brasil ya descubierto por Pinzon. La colonizacion 
portuguesa fué tan trabajosa como lenta. 

Juan Ponce de Leon, salió de Puerto Rico con tres naves en 
1512, y descubrió la Florida pero no pudo detenerse por la re• 
sistencia que opusieron los habitantes. 

El mismo año, Vasco Nuñez de Balboa cruzó el istmo de Da­
rien y descubrió el océano Pacífico del que tomó posesion J, nom- • 
bre del rey de España, entrando en las aguas armado de todas ar­
mas, Balboa recibió ya entonces inspiraciones acerca de la exis­
tencia de las ricas tierras que luego se llamarían el Per{1. 

Fernando :Magallanes, portugues al servicio de Espai.ia, con 
cinco naves y doscientos treinta hombres costeó la América me­
ridional y descubrió el estrecho que lleva su nombre, en 1520, pa­
sando al otro mar con tres naves, y llegando á las Filipinas :í los 
tres meses de penetrar en el Pacífico. :Murió en 1522 peleando 
contra los Filipinos, despues de dar la vuelta al mundo, s~lvo el 
arco que completaría Sebastian del Cano ( de Filipinas :.í Espai.ia). 
:Magallanes es uno de los marinos mas inteligentes y mas audaces 
de su época. y sn viaje peligroso y largo resolvió el problema bus• 
cado por Colon de un paso para el Oriente: el Iiotable marino pue• 
de figurar y figura ventajosamente entre las glorias del siglo XVI. 
Portugal <lió á las tentativas de los dos ~iglos XV y XVI, naYe-, 
gantes entendidos y capitanes célebres. Entre estos descue1la 
Vasco de Gama que nació en 1450 y murió en 1525, dobló el 
cabo de .Buena Esperanza en 14!J7 ab1·iendo el camino tlc las In­
dias que ha sido el 'derrotero del comercio europeo hasta la a­
pertura del istmo <le Suez en 18GS, y :'t su vuelta :( Portugal se le 
saludó con fiestas y regocijos pí1blicos y fné nombrado Almiran­
te de las Indias. En 1502 hizo otro viaje con diez barcos, :-:-o­
metió parte de la costa oriental de .A.frica, fundó establecimientos 
en Mozambique y Sofala, y dejo ancho campo ú la actividad de sus 
compatriotas, en .A.frica y en Asia. Sn hijo Cristobal Y asco de 
Gama siguió con exito la misma carrera y fué asesinado rn ~\hi• 
sinia en 1541. · 

La isla Isabela y Cuba eran el centro de la colonizacion v lo~ 
puntos de cita de cuantos espaíiolcs intentaban aiguna an;1turu 
en el nuevo mundo. Hallado el continente, no era dificil acometer 
empresas y lanzarse en busca de tierras . .Asi es que los descubri­
mientos que siguieron :l: los de Colon, si se esceptuan los de Y aiie7. 
Pinzon, Cabot y principalmente los de Magallanes, no suponen un 
mérito sobresaliente: todos los esploradores tenian certidumbre de 
la proximidad de tierras, y mas bien que la idea pura de dilata­
don, presidian las codicias y el :fnimo de conquista,s. 

En 1517 Francisco Fernandez de Córdolm marchó en 1a din'c-
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cion del continente con tres carabelas; desde Santiago de Cuba 
donde se embarcó con su gente hasta el cabo Catoche en Yuca-' 
tan, navegó 21 dias: en esa península hallaron indígenas vestidos 
con túnicas de algodon: el interior de aquella tierra ofrecía un 
aspecto de cultura superior tí cuanto los españoles habían visto en 
el nuevo mundo: las tentativas de conquista fueron por entonces 
inútiles, y siguió la ruta á Campeche donde halló la misma resis­
tencia, viendose obligado á regresar á Cuba. 

En 1518 el Gobernador de Cnba Diego Velazqnez armó cua­
tro buques á su costa y organizó una espcdicion á que estaban 
preparados los ánimos por las noticias que esparcieron los solda­
dos de Córdoba acerca de la abundancia y riqueza de Yucatan: el 
.Jefe de la espedicion fné Juan de Grijalva, y capitanes Pedro ..A.l­
varado, Francisco Montejo y Alonso Dávila. . .Arribaron :1 Yuca­
tan desembarcando al otro Jado del cabo Catoche, pero la resis­
tencia de los naturales les determinó :f seguir el rumbo por la 
costa: las semejanzas de algunos puntos de aquella tierra (Méjico) 
con Espafia, influyeron para que se le diese el nombre de N ne­
va I~spaiia. Penetró la espedicion en el rio 'l'abasco, y Grijalva 
tomó posesion del pais á nombre de la monarquía espaiiola, con 
las ceremonias de costumbre, siguiendo el viaje en la direccion del 
Oeste hasta Guajaca donde los naturales lrs recibieron con afabi­
lidad y respeto: alli supieron los espedicionarios que el jefe del 
gran imperio á que correspondía aquella tierra era .Moctezmna: 
visitaron algunas islas, entre e1las la de los Sacrificios, asi lla­
mada por el espectáculo de víctimas humanas que la supcrsticion 
ofrecía á sus dioses, y San ,J nan de Ulua. Pedro Al varado fué :i 
dar cuenta de los descubrimientos al Gobernador de Cnba Diego 
V elazquez: Grijalva costeó :Méjico hasta un promontorio que -no 
pudo franquear, y volvió :í Cuba en Octubre del mismo afio 1518. 
Velazquez se propuso desde entonces enviar una gran cspedicion 
para conquisklr y colonizar las regiones que tan maravillosa­
mente pintaba la fantasia de los compaiíeros de Grijalva. Hernan 
Cortes seria el jefe designado pa1;a la grande empresa de la con­
quista de Méjico. 

El descubrimiento del Pacífico por Nuñez de Balboa no dió por 
lo pronto los resultados que auguraba el descubridor: un hombre 
vulgar y envidioso, Pedro de Arias Dávila, habia sucedido á Bal­
boa en el Gobierno del Darien, y el rey católico dió al nuevo go­
bernante los recursos que no habia enviado al célebre descubri­
dor del mar occidental: la envidia y los celos de Pedro de Arias, 
't10 concluyeron sino con la muerte de Balboa, acusado arbitraria­
mente de traidor y condenado por jueces parciales cuando iba ú 
emprender una espedicion por las 9ostas del Occidente (Pe_rú). Es­
ta incalificable ingratitud y la muerte de Balboa secedieron en 
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1517. Los hombres mas grandes del descubrimiento y Ja couquis-
ta sufrieron la misma suerte. · 

En 1522 Pascual de Andagoya hizo una espedicion :f los mares 
del Sur y fracasó, pero las noticias que diera en Panami( sobre la,, 
riqueza y estension del Perú alborotaron los ánimos: Xo contan.­
do con recursos de la metrópoli, tres colonos,. Francisco Pizarro, 
(nació en 14 71 ), Diego Almagro y el eclesiástico Hernando Luque. 
se asociaron para esplorar los mares del Sur y emprender los a­
zares de las conquistas que eran para todos ellos el medio <le en­
riquecerse. Dos barcos y cien hombres constituían toda la fuerza 
que se puso á las órdenes de Pizarro en Noviembre de 1524. Ya 
en esta primera, espedicion se descubrió nna dilatada costa y tu­
vieron lugar los primeros combates con los natmales del Perú;. 
pero no obteniendo del Gobernador Pedro de Arias los medios 
necesarios para realizar la empresa, d.cspucs de inMiles solicitu­
des, Pi7..arro marchó á España, donde obtuvo de Cárlos V merce­
des y atribuciones estensas aunque pocos recursos: Cortes, el con­
quistador de Méjico le ausilió, y con algunos otros fondos, armó 
tres barcos y una tripulacion de unos doscientos hombres, é hizo­
rumbo al Occidente. En 1530 se hicieron todos los preparativos­
y se emprendió la conquista en 1531. 

En 1535 Diego Almagro hizo la primera espcdieion á Chile; Pe­
dro Valdivia comenzó la conquista en 1540. 

En 1540 proponiéndose Gonzalo Pií:arro csplorar otros pa.isesr 
llegó á las orillas del Napo, afluente del .Amazonas, y constru­
yendo un buque mandó embarcar cincuenta hombres dirijidos-

- por Francisco de Ül'ellana: Orellana cuando perdió de vista tl su; 
jefe se propuso continmu· de propia cuenta la esploracion navegan­
do })Or el Amazonas, hasta que llegó al Atltfntico dcspues de una 
travesía de mil quinientm; leguas entre pueblos desconocidos. 

Los paises del Plata fueron descubiertos por ,Tnan Diaz de So­
lis y comenzó la colonizacion y conquista en 1535' Don Pedro 
Mcndoza, con una escuadra de veintidos barcos y dos mil (JUi­
Iiientos hombres. Juan de Ayola, oficial de Men<loza penetró en: 
el Paraguay en 1536. 

La colonizacion del Brasil por los portugueses comenzó en 
153p. . . 

El descubrimiento de una parte considerable de la costa de­
Centro-América fué debido á Colon en su cuarto viaje (desde Hon­
duras tb V eragua). La colonia del Darien y la fundacion de Pana­
má por el Gobernador sucesor de Balboa Pedro de .Arias Dtívila, 
~ran principio de nuevas investigaciones por ambos mares, .A­
tlántico y Pacífico, y lo que mas·debia llamar la atencion de los 
aventureros que confluian t\ Panarmí, seria naturalmente el Pac(­
fico donde había menos competencias. En 1516, Fernamlo Ponce; 
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_-y Bartolomé Hurtado se embarcaron ch el mar del Sur, é hicie­
ron rm_nbo al Noroeste, descubriendo un golfo ítue los naturales 
llamaban de Chira, sabiendo que ma·s al Norte habia un país a­
bundante donde un lago interior comunicaba los dos mares: el 
,golfo rccibiú el nombre de San Lucas. En 1520 Gil Gonzalez de 
A vila obtuYo facultades de Cúrlo~ V para descubrir tierras al Po­
niente y Noroeste de Panamá; salió en Enero de 1521 y ciet1 
foguas adelante en la costa, desembarcó, entró · en inteligencias 
-con los natnrales de quienes copsiguió que se bautizasen en gran 
·número, y recibiendo nna gruesa suma de oro (Costa-Ricii) si­
guió hacia las tierras del Noroeste donde halló mas poder pero 
la misma afabilidad con el príncipe Nicarao que eón el de Nicoya 
-en Costa-Rica; visitó el lago de Cocibolca (Nicaragua) y alcan­
zó que abrazasen el catolicismo el ,Tefe Nicarao y muchos miles 
-de nacionales. Durante la ausencia de Gil Gonzalez, el piloto 
Andres .Kiño babia navrgado al Norte hasta distinguir elevados 
volcanes (Guatemala). El descubridor de Nicaragua dió ~t un gol­
fo el nom hre de Fon seca en recuerdo del patriarca de Indias .Juan 
Rodriguf'z Fonseca Arzobispo de Burgos, y creyendo por los in­
formes de los naturales que el gran lago se comunicaba con el 
Atlántico, rE>gresó ú Panamá. Gil pidió á Pedro de Arias el Go­
i)ierno de Niearngua, y no alcanzándolo, marchó t{ Santo Domin­
;go á solicitarlo de la Audiencia que se lo otorgó. Pero entreta11-
to el Gobernador de Pan:rnuí babia enviado á Francisco Feruau­
-,,_]ez de Córdoba :i ocupar rl territorio nicaragiiense :Í, nombre del 
-Gobernador; fundó C1.írdoha, Granada- y otras eindades. A la lle-
,iada de Gil Gon.mlez, lucha.ron los (los jefes, y al mismo tiempo 
(1624) Cristobal de Olid con una. escuadra penetraba en tierra 
por el Norte fundando :.í 'friunfo de la Cruz y Naco: Gil y Olid 
se asocian contr~ Cónloha, abanrlonando el segundo la supremacfa 
11e Hernan Cortes en cuyo nomb1·e habia emprE'ndido la. espedi­
cion, y luC'go'f.c separan: Las Ca'."as euviarlo poi' Cortes para a­
veriguar la conducta de Olid, le vence, y despues de numerofll8 
peripecias muere Olid asesinado por una conjuracion entre Las-Ca­
sas y Gil Gonzalez. Los vencedores se separan, y los indígenas 
toman parte por todos m<'nos por su propia causa. 

La esploracion de Centro-América se hizo desde Panamá y 
Méjico: las tierras enti-<;gadas .í la rlominacion de Co!'tes abra­
Y.aban todo el imperio mejicano y al ~ni' hasta el cabo Camaron: 
pQr eso mientras Gil Gonzalez ~- Córdoba peleaban en Nicara­
gua, Olid cumpliendo las órdC>ues de Cortes, y aun sin contener­
·;a;c en el límite fijado por las fórmulas donatarias, recorría Ja 
t:osta y fundaba establecimientos. · 

Juaii Sohl110 y Alvaro de Acuíia ocuparon Costa-Rica .. en riom­
hre de Pedror de Arias IHvi1a, Gobernador de PanathtL .. 
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Cuando Hernau, Cortés llevando avanza.das sus conquistas, 
pudo desprenderse· de fuerzas, envió á Don Pedro de Alvara­
do en la direGcion del Sur del imperio mejicano, y á Cristobal 
de Olid ·por mar, para que tomaran poscsion de las tierras que 
comprendian mas abajo de sus conquistas hasta el cabo Cama­
ron. A. fines de_ 1523 salieron los espedicionarios llevando O lid 
algunos barcos y Pedro de .Alvarado trescientos soldados de in­
fanteria, 150 de caballeria, cuatro cañones y cerca de cuatro 
mil indios tlascaltccas ausiliares. · Así se unian por dos espcdi-

-ciones en sentido opuesto las regiones gobcrn~das por Hernan 
Cortés con las que dominaba Pedro ele Arias tocando en Hon­
duras los enviados de ambas partes. 

Las costas del N ortc comenzarían :t ser colonizadas mucho 
. mar tarde. 

CoNQUISTA:i!-0or,ox1;i;Ac10x.-Las empresas mas importantes 
acometidas por los europeos <lcspucs del descubrimiento, fueron 
las de Méjico y el Perú, donde grandes unidades nacionales o­
frecieron una resistencia que no habian podido oponer las islas 
ni las tribus de la mayor porcion de las regiones del nuevo 
mundo. Colon babia tenido el pensamiento de comunicar Euro­
pa con el Oriente por v~as mas cortas y sin doblar el estremo 
Sur de A.frica: halló nn nuevo continente, y fué para él sorpre­
sa todo lo que se separaba de la idea principal de enlazar el 
mundo en sus diversos eslabones. Así es que como organizador 
de colonias, no está :( la altma, de sus descubrimientos: los de­
talles le abruman como génio acostumbrado tt vivir en las esfe­
ras elevadas. No podia acomodarse tt las costumbres de aquel 
tiempo, ni tenia fuerza para obligar á otros caminos distintos que 
los que seguian los colonos y aventureros. L.1. conquista de 
Santo Domingo planteó un problema que tendria triste solucion 
en la esclavitud de los indios: iguales ó parecidas huellas se 
siguieron en todas partes. y los clamores generosos de Bartolo­
mé de las Casas se perdieron entre las agitaciones codiciosas de 
los colonos. Los frailes dominicos y franciscanos, rintles desde 
la creacion de las respectivas órdenes, sostenian tesis opn~stas, 
figurando los dominicos entre los partidarios de ]a libertad de los 
naturales de América: Los franciscanos apoyaron los reparti­
mientos dando así un poderoso ausilio á los egoismos y ambicio- . 
nes, pero estrem:(ndose el rigor de los protectores de. los indí­
genas, ambos parti1os acudieron al rey Don Fernando quien 
nombró .una comision .de jurisconsultos y teólogos los cuales :í­
cabaron por declarar que la servidumbre de. los indios estaba au­
torizada. por las leyes divinas, y lmmanas y que no debia po­
nerse obstáculo :f los repartimiento~: todo lo que hizo el rey Fe1·-
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nando fué condenat· la violencia contra los siervos. Hombres 
que se llamaban religiosos, tomaban sobre su conciencia seme­
jante iniquidad. Mas de una vez declaró el pontificado que ·. la 
religion y la naturaleza se oponian á la esclavitud, "Non modo 
religionem, sed etiam naturam reclamitare servitute" [Leon X]: 
pero si los pontífices hubiesen mandado espresamente al clero 
combatir la servidumbre, y les hubieran impuesto las penas que 
se imponían ~i los sábios y :í los filósofos, la esclavitud hubiese 
sido imposible: no basta proclamar un principio si se consiente 
su violacion sin tomar medidas que le den eficacia y cumplimien­
to: la fórmula de dominio de Alonso Ojeda que todos los ulte­
riores conquistadores reprodujeron, sancionaba la esclavitud, y 
por ella pasó todo el clero con leves aunque honrosas escepcio­
nes. El P. Las Casas luchó como un atleta contra la servidum­
bre, consiguió mejorar la suerte de los indios, sufrió amenazas 
de muerte sin vacilar, y tuvo que encerrarse en un convento 
para evitar la venganza de los colonos. El cardenal Cisneros e­
ra enemigo del proyecto de Las Casas. Cuando nada pudieron 
alcanzar las súplicas del digno protector de los indígenas, pro­
puso lo que creía ser un mal menor, pero que era una. iniqui­
dad; comprar negros en los establecimientos portugueses de la 
costa de .A.frica y transportarlos :í América para que tra.baja­
sen como cscla vos en las minas y en las haciendas de los colo­
nos: se habia antes probado que era mayor la resistencia de 
los negros y que su robustez vencia al clima y soportaba las ta­
reas mas penosas. Las Casas compadecido de los indios no vió 
que inoculaba un mal tan grave, y que inflijia :í la humanidad 
un daño inmenso. La esclavitud es un crimen: no era dado redi­
mir á una raza esclavizando rí. otra. Im plan fué adoptado y que­
dó consumada esa nueva infamia de la arbitrariedad Y de la 
fuerza. Hombre de sentimiento mas bien que de filosofia, el P. 
Las Casas tuvo los argumentos que le inspiraba la compasion1 

no la lógica de la justicia: no supo cumplir sus buenos deseos 
sino á espensas de una injusticia; las intenciones eran rectas, y 
no conoció el medio de vencer ó de sucumbir poi· la justicia en­
tera . .A.pesar de todo, los esfuerzos del dominico por espacio de 
mas de veinte años le hacen merecedor de tantos aplausos como 
son merecedores de censura sus adversarios. Carlos I de España 
y V de Alemania tuvo el triste privilegio de introduci.r en los 
dominios españoles la esclavitud de los negros africanos, apenas 
tomó posesion del trono de Isabel la Católica. Poco mejoró la si­
tuacion de los indios,. y en lo sucesivo el trato que se les dió 
si_no llegaba al exceso que en las primeras colonias, no ha de-
jado medio de justificar if los conquistadores. . 

Los hábitos en genera], de los naturales, estaban muy Tejos de 



64 COMPEr,,"DIO 

eor.responder ú la dureza de.los invasores: si en algunas partes se 
sacrificaba y devoraba ú los enemigos, y en múchas crnn lí­
citos los sacrificios humanos, en la. mayor parte de las tribus 
se hallaba hospitalidad, afecto y buenos deseos, sin omitir uu 
sentido moral que sorprendió :í Colon ·en Cuba y :í: casi t01;los los 
descubridores. en las regiones que les tocó esplorar: los conoci­
mientos eran muy limitados, y en las grandes unidades como 
:Méjico, el despotismo de los emperadores se imponía con una • 
estremada pesadumbre: la mujer era poco respetada, habiendo 
lugares en que los matrimonios se concertaban por compra ó por 
servicios como. en las primeras tribus hebreas y otl'os pueblos 
del Oriente: en el Sur, multitud de tribus ,·iyia11 de los frutos 
naturales sin aplicar ninguna industria, y á veces ninp:uu tra­
bajo. Faltando animales domésticos que tanto han ansiliado el 
desarrollo de la civilizacion, parecen casi todos los pueblos a­
mericanos razas primitivas que esperan recm·~os pal'a crecer. y 
necesidades para despertar los estímulos. Sin embargo, .Méjico 
y el Perú nos demostraran qnc aun con mr<lios limitados alcan­
zaron un notable ·crecimiento. Los metales no eran conocidos, cs­
cepto el oro. En cuanto al estado social, estaba. muy lejos de 
constituir organismos de ]a índole de los pueblos modcmos, cu 
que todos los intcrc~r.s se compenetran y nn ptwhlo aparece 
como una personalidad ante el cstcrior: tribus mas ú menos gran­
des, casi siempre en gucrm, y guardándose pnas tÍ otras los o­
dios y rencores mas concentrados. Una libertad natural dejaba 
todo .( la. espoutancidacl de los. ind(ge11a~, y l'l deber como el 
derecho se regulaban' por 01 <'XtÍmen de las nee(•sidades ú el d(' 
los peligros: era msi eomnu la idea de 1m_a t·11tiuad .~11pre111a 
que· se representaba .segun lns diversas i111¡iresionr:-- ,\· tt·rnleu­
cias: la autoridad no implicaba una fuerza de eohL·sion hija tlcl 
poder colectivo, y donde cxh,te aparece con facnltadc';; ahsoluta:--
y dominio despótico. En todús lo:; ¡mises dl'l Snl', menos el J>c. 
r{,, se encuentra el mismo estado. Ai Xorte, iucluyemlo par-
te de Centro-América, se hallan cli\'isioncs nobiliarias, priYi­
legios y autoridades mas ~1seutadas. y tambien mas regulari­
dad en el modo de gobernar: esto acaso es un dato que eondn­
ciria con otros ú probar inmigraciones scpte11trionales quL' apo­
derándose t.a.1 vez no en remotos tiempos de algunos paises, l'l'l':1-

oan las desigualdades que enjendm toda, conquista por la fuer-
za. En las islas, los jefes ó caciques teuian un poder ilimitado 
como tambien en la numerosa naeion de Bogot,¡Í. que signe Pn 

1,1·<len de civilizacion al Perú y 1féjico: ha4)ia en ese pafa de Bo­
gott( una agricultura adelantada, garantfo.s para la. propiedad, 
µ:rancles cindndes, tribuna.les ordenndorcs, é igualdad entre todas 
b)'; clases. 
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Los combates entre los indios se promovían por causa de los 
territorios cuyos límites pocas veces se determinaban, y la per­
sistencia del espíritu <le venganza renovaba los agravios y per­
petualm las discordias: hacían la guerra en grupos talán<lolo to­
do cuando invadían país enemigo, y valiéndose de todo género 
de astucias para sorprender á. los contrarios: la destruccion era 
el fin de la victoria: casi siempre se sacrificaba :( los prisione­
ros, y alguna vez reemplazaban á los guerreros muertos en las 
familias huérfanas. Cuanto mas pequeñas eran las tribus en 
guerra, eran los odios mas profundos y las venganzas mas ter­
ribles. Ni en las islas ni en la mayor parte del continente se u­
saban vestidos completos, pero en . todos los pueblos había idea 
del pudor: los prendidos de oro y conchas ó piedras, y el hábi:. 
to de pintarse.el cuerpo y el rostro, estaban bastante generali­
.zados. Sus armas consistían en mazas de madera, estacas endu­
recidas al fuego, lanzas en cuya punta clavaban un guijarro: al­
gunos pueblos usa han flechas, y otros hondas [honderos de Chile J. 
Las habitaciones, salvo en los países mas adelantados, eran cho­
zas de ramas, hojas y filamentos y cortezas: no era frecuente 
que se hiciesen de ma.dera. Las canoas se construían casi siem­
pre vaciando troncos de ·ürboles; pero para las guerras se for­
maban grandes piraguas capaces de contener hasta sesenta hom­
bres. 

La idea de la inmortalidad se profesaba universalmente atri­
buyendo á la existencia de ultratumba la continuacion de un es­
tado semejante á esta vida pero con aumento de goces y delicias: 
el guerrero y el cazador eran enterrados con sus armas, ponien­
do en la sepultura vestidos y víveres: á veces deudos ó sirvien­
tes se enterraban con los caciques ú hombres que inspiraran 
consideracion y respeto. Los encantamientos y los milagros no 
cstalnrn menos arraigados en el espíritu indígena que en el es­
píritu tradicional del Yiejo munpo: la adivinacion se nnia á la 
medicina, como las iras de los dioses á las enfermedades: cuan­
to mas domina la ignorancia, mejor se acude á lo sobrenatural 
para esplicarse lo que no se comprende. 

H1mxAx CoRTÉs. :i\Hjicc,.-Fcrnando Cortes nació en l\Iedellin 
en 1485. D~spues de dos aíios de estudio en la universidad de Sala­
manca, se decidió por la carrera de las armas y en 1504 marchó á 
Santo Domingo donde el gobernador Ovando le recibió afable­
mente¡ cansado de la il}accion, ~{ los dos años fué á Cuba y en la 
guerra se distinguió como valiente. Despues del descubrimiento de 
Grijalva, el gobernador de Cuba Diego Velazquez le nombró jefe 
de la espedicion á Nueva España, á instancia de Amador de Lariz 
y Andres del Duero, pero habiéndose Cortes mostrado con mucho 

5 . 
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aparato como enorgullecido de su elevado cargo, Y elazquez entr(f 
en celos y las calumnias de los enemigos de Cortes contribuyeron 
}l convertir los celos en ojeriza y ódio: se embarcó en Santiago de 
Cuba el 16 de Noviembre de 1518 con trescientos soldados y fué 
costeando la isla para atraer gentes que le ayudaran en sns desig­
nios: en Trinidad se le unieron cien soldados. En ese punto llegó 
la órden de Velazquez para que se despojase :t Cortes del mando, 
pero ni el Alcalde Francisco Verdugo la llevó c.Í efecto, ni los sol­
dados estaban dispuestos :í consentir la injusticia contra su jefe. 
Bn la Habana, ya era órden de prision contra Cortes la que se 
encomendaba al gobernador Pedro de Barba: los soldados mani-­
festaron tal disgusto y que estaban tan dispuestos ú sostener al jefe, 
que por propia seguridad declaró Barba cp1e no tenia inteneion de 
cumplir el mandato ele Diego Velazquez. El 10 de Febrero de 
1519 se daba :í la vela la espedicion compuesta de once buques, 
mas de seiscientos hombres de todas armas y abundantes recursos. 
Entre los espetlicionarios se contaban Ber1;a1 Diaz del Castillo, 
Pedro Al varado, Cristobal de O lid, Francisco :Montejo, ,Juan Es-­
calan te, Francisco Orozco jefe de la artillería, .Juan Y elazquez,. 
Francisco Moral, Francisco San cedo, Gines de N ortes, :>' Alonso 
Hernandez Portocarrero, mandantlo .cada uno, escepto Bernal 
Diaz, un barco, y Cortes el undécimo. Las armas de fuego no eran1 
mas que cuarenta y tres entre mosquetes y arcalmces y los de­
mas iban armados de espadas y picas. Todos iha11 defendidos eon 
cotas acolehadas que Col"tes repntú bastantes parn resistir las fle­
chas de los súbditos de ~loctcznma. En la, isla de Coznmel recobró 
tÍ un prisionero que los indios retenian ( Gerónimo ..Agnilar), -:,r que 
le habia de servir de intérprete en las primeras negociaciones. De­
allí marchó ú Tabasco espemndo que le recibieran bien, pero tu­
vo que emplear la violencia y derrotó á los indios que recono­
cieron la soberanía de Espaiía. Una india hija del cacique Guaza­
coalco, habia caido prisionera en las p;nerras intestinas en poder 
del cacique de Tabasco y este ht regaló 1Í Cortes: llam,íronla Doiía 
::\farina y como entendía los idiomas de Nueva Espaiía y el que 
hablaba Gerónimo Aguilar, sirvió tambien al conquistador y le 
prestó despues considerables servicios. Dos diputados de :Moctezu-­
ma, Pilpatoe y Tentile, se presentaron :í Cortes para saber sn inten­
to y ofrecerle la asistencia que necesitase si quería continuar la 
marcha; eludió Cortes la respuesta, hizo desembarcar las tropas, y 
construyó barracas, en que le ayudaron un número considerable­
de indios. En una segunda entrevista con los embajadores acom­
paiiados ele golpe de gente principal, el conquistador dijo que 
tenia que tratar con ~foctezuma de los asuntos que le llevaban J 
su imperio: ni los grandes regaloo ni las ofertas hicieron retroce­
der ,( Cortes: pintores mejicanos dibujaban en lienzos todo lo-
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cstraño que veían en armas, barcos, y caballos .r objetos para ellos 
desconocidos: un simulacro de guerra produjo grande admiracion 
en los embajadores y la comitiva, y al disparal'se los cañones, e] 
espanto no tuvo límites. Moctezuma recibió la noticia de todo 'Y 
comenzó t~ temer, pero procuró de nuevo, sin conseguirlo, evitar 
la entrevista solicitada. La tradicion de que habían de venir del 
Oriente conquistadores que dominaran el imperio, y el poder que 
manifestaba el pequeño ejército de Cortes que parecía augurar _el 
cmnplimiento de ]a profecía, sobresaltaban los ánimos. ~Ioctezu­
ma .dió órden de que los estrangeros abandonaran el territorio y 
Cortes insistió en su demanda; por entónces se cortaron las negocia­
ciones: los indígenas se retiraron tierra adentro privando if lo~ es­
pañoles de los recursos que de ellos obtenían .. A..lgunos soldados 
temieron poi· el éxito de la empresa, y esponiendo á Cortes sus 
eludas, despues de provocar una manifostacion contraria de, los 
mas resueltos, dejó en libertad de retirarse á los que lo desearon. 
X adíe l'etrocedió, y aprovechando el entusiasmo, dió principi,o tt 
la fundacion de V eracruz organizando una municipalidad . en 
la cual resignó su poder para no deberlo tf Diego Y elazqúez 
de quien esperaba ulteriores daíios. La municipalidad le noni­
bró Capitan general en los mismos términos que lo había h.echo 
Velazqucz, pero á nombre del rey; esto suponía ruptura compl.éta 
con el Gobernador ele Cuba. Los partidarios de Y elazquez trama­
ron conjuraciones que se frustraron. En seguida recibió Cortes up.a. 
embajadaquefacilitabasus propósitos: el cacique de Zernpoala en­
vió embajadores que asegurasen á Cortes sus afectos por los es­
trangeros, y de esta entrevista dedujo el suspicaz jefe que :1Iocte­
iuma no era amado en todo el imperio y que las divisiones in­
testinas facilitarian la conquista: marchó á Zempoala siendo muy 
bien recibido y supo por el mismo cacique, cuál era el carácter de 
)Ioctezuma y en que condicion se hallaban sus súbditos: al des­
potismo se unia el esceso de tributos y el poco respeto á las familias. 
Desde entónces comenzaron los tratados con diversos caciques, y 
se emprendió la construccion de V eracruz tt poca distancia del 
primer punto que se había intentado. Los caciques de Zempoala y · 
Quiabislan, conta.ndo con el apoyo de Cortes, se emancipaban de 
la obediencia de Moctezuma, comenzando por prender á sus .dple­
gados. á quienes hubieran sacrificado á sus dioses sin la interven­
cion de Cortes que condenaba aquella bárbara costumbre. Des~an­
do el general depender solo del rey, envió á España comisionados 
con todas las riquezas adquiridas: no habían desistido de poµer 
obstáculos los afectos a Diego Velazquez, y como algunos trataron 

· de darle aviso de lo que sucedía, tanto para evitar evasiones, como 
para comprometer á todos en un comun destino, sin otra solucion 
que la muerte ó la victoria, proyectó qncmal' las nave8, y despues 
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de partieiparlo ií sus amigos mas íntimos, pl'O(.'cdió de modo qne 
los mismos marineros declarasen que las rnffes se iban ií piqne, 
efecto de la larga pernmnencia en aquellas aguas: mandó sacar 
jarcias, velas, y lo que hubiera mencste1· y dispuso que st' echascll 
á fondo. 

I~n Agosto de 1G1 !J, sali(1 Col'tes de Zempoala llevando lama­
yor parte de su ejército y algunos indios ausiliares y dirigiose por 
el país de 'J'lascala; los tlascaltecas, aunque enemigos de )focte­
zuma, opusieron viva resistencia; creían qnc Reman Cortes pro­
enraba trabar relaciones eou su enemigo. Al fin sr hizo la paz 
reconociendo los tlascaltecas la soberanía del rey de N,paiía. y 
cuando supieron que los estrangeros no eran amigos del empera­
dor, se unieron á ellos fácilmente en un sentimiento comun de hos­
tilidad. Cortes participaba de los vicios de su época pretendiendo · 
qnc todos qstaban obligados de gra~lo (i por fue1·za ~t profesar la 
religion en que él crcia: su intolerancia con los tlascaltecas hubiese 
dado malos resultados á no ser por el consejo de Fray Bartolomé 
Olmedo que declaró injusta y nociva toda violencia en mate1·ias re­
ligiosas: este intrépido sa<.:erdotc no reconocia otros medio:-- que 
la conviccion y tnvo valor para resistir el fanatismo de aquel ejér­
cito, no menor que el fanatismo de los invadidos. fiiguió adelante 
Cortes con fuerte apoyo de los tlascaltecas, y pasando por Cholnht 
donde sorprendió una conjura.cion, se dirijió tt Méjico: cerca de la 
entrada de la ciudad, salió :Mocteznma :( recibirle con numeroso 
y lucido acompaiíamicnto de cortesanos, nobles y tropas: el resul­
tado fué que se alojasen los cspaiíolcs en la Capital, 1'e11oclttitla11. 
Durante este tiempo, habia tenido lugar una batalla entre ,Tnan 

· Bscalante. Gobernador de Y eracrnz, con algunos soldados espaiío­
lcs y ausiliares indios, y Qna.lpopoca, general de Jfocteznrna, y si 
bien los espaiíoles triunfaron, quedó muy debilitada y en peligro 
la fuerza que dejó Cortes en Y eracrnz. Entretanto habia indicios 
para sospechar qne se urdia una conspiracion en la Capital: Cortes 
en uno de sus atr·evidos ananqnes, decidió prender tt ~loctezmna 
y lo ejecutó, aunque la prision tuvo la apariencia de dar una garan­
tía residiendo en el mismo sitio qnc los cspaiíoles. El emperador 
era visitado y servido como en su prooio palacio, pero le vigila­
lxm de cerca. Qnalpopoca fné preso de órden del mismo 1'Ioctezn­
ma y sentenciado t{ muert.e:convencido Cortes de que aquel general 
había obrado de acuerdo con niocteznma, hizo que se pusieran :( 
este grillos: Uoctezuma fné sobrecojido de un cstraordin:uio terror, 
y,ero en breve se le quitaron los grillos annqi:c ya no tenia ui som­
bra de poder. :Mandó Cortes construir naves que surcaran el lago 
Tezcuco, y obligó :t ~focte.zuma :'t reconocer la autoridad del rey 
~e Espaiía: los nobles prestaron tambien homenaje. Sucedió tt prin­
cipios de 1520 la llegada de'P}ínfilo Xarvaez con tropas de Diep:o 
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Velazquez, 11nc venia á sustituirá Cortes en el mando: tras algunas 
negociaciones los jefes llegaron á las manos y venció Cortes II nié11-
dosele los soldados de Narvaez que componian un total d(' novccieJJ­
tos hombres con doce piezas de artillería y diez y ocho ba1·eo,.:. Pe­
dro ~\.lvaraclo que había quedado en Méjico cnsto<lianclo :i .\Ioctezu­
ma, cometió esccsos indignos asesinando en una ceremonia religiosa 
tt muchos nobles, sin <luda para intimidarlos: los mejicanos asediaron· 
y atacaron el cuartel: Cortes llegó (tiempo, pero no pudo tranqui­
lizar al agitado pueblo: rompiéronsc las hostilidades (,fonio 1520) 
con tal ímpetu de parte de los mejicanos, que el caudillo espaiío1 
comenzó· á pensar en la retirada, .r tratando )Ioctezuma de acallar 
el tumulto, se presentó á un pueblo desde la torre del palacio en 
que los españoles estaban alojados, le dirigió una arenga que debió 
disgustar al auditorio pues en seguida se levantó grave murmullo y 
tras él cayeron flechas y piedras sobre el emperador, hiriéndole tan 
gravemente que murió á los tres días: recobrando la energía tanto 
tiempo debilitada, desgarró los vendajes sin querer sobrevivir :{ 
su afrenta. La batalla siguió y el primero de .Julio Cortes no tuvo 
mas remedio que retirarse, perdiendo en esta retirada hombres, 
caballos )~ tesoros en tanta monta que entre aquellos guerreros tau 
avezados al peligro, solo Cortes no desconfiaba del porvenir. Todo 
el pais estaba sublevado: el 8 de Julic se <lió la célebre batalla, 
de Otumba en que venció Cortes: él mismo penetrando por l:.ts 
filas del ejército enemigo arrancó la bandera de los mejicanos y 
decidió el triunfo. En Diciembre, el ejército volvería contra .Mé­
jico, y comenzaron las operaciones del sitio: defendía la ciudad, 
Guatimozin sucesor de Moctezuma: combates favorables unos y 
adversos otros terminaron con la rendicion de Méjico en Ago~­
to. El tesoro que se esperaba no se encontró aunque los vencedo­
res sacrificando á su codicia la humanidad y el respeto que deLc 
inspirar el valor y el heroísmo desgraciado, sometieron :[ tormen­
to al emperador vencido. El afio 1522, temiendo Cortes que se 
sublevaran los mejicanos para librar á Guatimozin, le mandó 
ahorcar, dando asi testimonio de que no se eludiría ningun medio 
para llegar á la dominacion por el terror y pm· la fu.erza. 

En seguida fueronse sometiendo las provincias, y habiendo en­
viado entre otros capitanes á 0ristoval de Olid para someter 
tierras del Sur, como nada supiera de él, marchó :í. Honduras y ::f. 
su regreso partió para Espaiía donde su prestigio estaba compro­
metido y dando sns descargos se le nombró Ca.pitan general. Nue­
va Espafüt fué nn vireinato. La ingratitud fué el pre.mio' que re­
cojió en cambio ele sus hazaiias que le elevan al rango de gran ca­
pitan, si poi· otra parte las ideas de su siglo manchan sus timbres 
con todos los cscesos que llevan consigo las victorias que por todo 
fin conducen al triunfo de la avaricia y de la fuerza: quiso poner 
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remedio á muchos abusos, pero él mismo los había alentado en un 
principio: no le odiaban por su crueldad con Guatimozin y con lo:-: 
jefes que defendian su independencia, sino por su bravura y por su 
talento: todos sus émnlos le lanzaban una injuria, todos los ambi­
ciosos un ultraje: no le perdonaban haber adquirido la fama de 
guerrero y de heróico: en esas rivalidades no habia un sentimien­
to generoso en favor de las víctimas; ninguno de los qne le disputa­
han la, gloria hubiera cometido.menos cscesos. Si por nn momento 
sé pudiera separar la causa de los hechos. Hernan Corte.; figt'iraria 
al lado de los mas grandes, ya que figura al lado de los mas andñ­
ces y mas tácticos; suprimamos la ponzoíia de la intoler::tncia en 
que tanto pone el ánimo individual como los tiempos, y admirare­
mos mas al hombre que con quinientos cornpafieros marcha :t la 
conquista del imperio mas podci-oso de Améria destruyendo ]as 
naves para que no quede mas retirada qne la nrncrte. Carlos Y 
tan ingrato como sn abuelo Fernando, nombró virey de )Iéjico it 
Antonio nicndoza: Cortes se dedicó :í nuevos descubrimientos, per­
dió cuanto tenia en la guerra de Argel y hasta se le nep.-ó por el 
emperador la audiencia que Je reclamaba. rn dia que Carlos Y 
marchaba en sn carroza, fueron detenidos los caballos poi· una 
mano de hierro íJUe recordaba al soldado de Otumba; Carlos Y no 
le conoció ó porque las miserias ." pesares le hubieran cambiado, 
ó porque la pobreza, annqne heróica, sea siempre desconocida de• 
los poderosos; ¿ "quién eres tú que asi te atreves :í. detenerme 
dijo?" "soy el conquistador de .Méjico: soy el qm' os ha. dado ma:-: 
provincias que lugares heredasteis de vuestros almelos··. Carlos Y 
le ofreció proveet· pero le ckj1~ morir oscurecido, tl'istc, y pobre 
en Sevilla (154 7). 

• M1farno Y sus cosTnm1rns Y TIL\DICIOXES.-El centro del impc·­
rio mejicano era el va11c de Anahnac :í mas de dos mil metros sobn• 
el nivel ,lel Océano. Heferian las tradiciones que los toltecas ha­
bian llegado al pai~ en el siglo VI: eran agricultores y eonstrncto­
res; conocian los metales y sabian fundirlos, teninn alf!"nnas nocio­
nes de astronomia, tegian _el algodon y fabricaban casas sólidas ~· 
pirtímides al estilo oriental en honor de Qnetzalcoatl, teniendo 
por centro :t Tnla: otras civilizaciones habian precedido :í. los tol­
tecas: tras una sequia desastrosa aharidonaron el ¡mis, eonfun­
<liéndose con los habitantes de Yucatau y Guatemala. El siglo XII. 
ósea un siglo clespues de la inmigracion al Sur llegaron al .Xork 
los chischimecos, gente menos culta, pero dividida en clases nobles 
y plebeyas que tributab:1n culto al Sol: los tlascaltecas ~- acolo­
hues pasaron despues, mezcl:tndose con los mas antiguos habitan­
tes. El siglo XIII aparecieron los aztecas que dominados primero 
Regnn todas las probabilidades, se tornaron dominadores, fnnda-
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ron la ciudad de Tenochtitlan y se dedicaron :( la agricultura, á 
las artes y á la industria. Dícese que cuando se inauguró 
el templo ( teoca.l) fo e ron sacrificados setenta mil prisioneros 
hechos por el rey Almitzot en las guerras contra los pueblos que 
resistían su dominacion. Habían levantado jardines flotantes en 
los lagos, conducían las aguas de riego desde muy lejos, y en la 
industria de tintorería, tcgidos y labores, estaban tan adelantados 
·que admiraron á los europeos: pintaban, trasladaban en gcroglí­
flcos los acontecimientos nacionales: cambiaban los frutos Yalién­
•dose de granos de cacao, copos de algodon, cantidades de oro en 
polvo, ó láminas de metal en yez de moneda; construían puen­
tes, diques; calzadas, conocian, muchas plantas medicinales; te­
nianjucces para los diversos litigios: hacían poesías casi siempre 
melancólicas; eran, sobre todo los aztecas, ágiles, valientes cuan­
do las supersticiones no les cegaban, y por lo general fieles en el 
-cumplimiento de su palabra, y hospitalarios. No era admitida la 
poligamia: el sacerdote cubría ú los contrayentes con nn manto 

,de fina tela de varios colores con un esqueleto pintado para sig­
nificar la indisolubilidad del matrimonio sino por la muerte: la moral 
religiosa es semejante al clec:ílogo: á los viciosos se les reducia ¡í'. 
esclavitud; tt los embusteros les perforaban el labio. La lengua az­
teca tiene nuestras letras escepto seis (b, d, f, g, r, s) y era rica 

-en nombres, y adecuada para la composicion de otros nuevos. 
El Gobierno tenia caracteres feudales, pero los servicios tt la 

patria eran medios de ennoblecerse: babia esclavos principal­
mente de los sometidos en las guerras: habia ju_eces en las pro­
vincias y en la Capital. Tenían registros del estado civil: la pe­
na de muerte se imponía con frecuencia. Estaban divididas las 
tierras entre la corona, los nobles y el pueblo ó los comunes 
( calpulli); dábanse tierras á los nobles durante su vida: ciertos 
bienes se trasmitían hereditaria.mente con los siervos adheridos :( 
ellas ( como en las costumbres feudales): habia ademas de las pro­
piedades particulares, propiedades comunes. Los colonos tcnian 
la condiciqn de conquistados sin derecho civil, y solo su parte 
de cosecha. 

La religion, fundada en el principio del bien y del mal, con 
premios y castigos ultraterrenos, sostenía la trasmigracion Teotl 
era el Dios del bien y Tlecatecolototl el del mal: Octzilopotli perso­
nificaba al sol, Mexí, dictó el culto, y guió al pueblo á la tierra 
prometida: las vestales mejicanas llevaban en procesion al Dios 
Mexí: los templos, como en la antigüedad eran inmensos, encer­
rando jardines, habitaciones para los sacerdotes, fuerites y gran­
-des patios, todo con proporciones basadas en la astronomia, y en 
lo alto una capilla en forma de torre donde se hacian los sacri-
Jicios: el templo estaba fortificado. Un grmi sacerdote presidia la 
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religion y daba permiso para las guerras. Rabia mugeres consa­
gradas para alimentar el fuego eterno, sociedades de hombres de­
dicados tt la maceracion y á la penitencia. Dividen en cuatro é­
pocas la vida del planeta: del agua de la tierra, del fuego y 
del viento, y profesan la teoria de la destruccion y regeneracion 
del universo; esta edad debia terminar con un incendio: cada cam­
bio engendra lo susceptible de vivir transform~ndose la especie 
humana, y en cada catástrofe se salvan uh hombre y una muger 
para que renueven la humanidad: la confcsion, los ayunos y las vi­
gilias, no se diferenciaban de iguales hábitos europeos. El áño 
era de 365 dias divididos en 18 meses de 20 días con cinco com­
plementarios. Humbold prueba las semejanzas de casi todas estas 
ideas con las teorias y costumbres del Oriente. Conocían la causa 
de ]os eclipses y la rotacion de la tierra, entendían geornetria y 
topografía, levantaban pidmides en honor del Sol y de la luna: 
las ruinas de Mitla y Cnrnalan han dC'jado ver restos de una ciYi­
lizacion superior aun t( la de los aztecas, con sus acueductos, di­
ques, esculturas, relieves, puentes, ídolos de madera, utensilios 
de piedra y metal, y vasos de barro: en algnnos de sus símbolos 
aparecen mitos egipcios, como el escarabajo, cruces latinas, flores 
de loto, y mugcres con tiara (ú la egicia). Yucatan é Itzalan han 
mostrado verdaderos prodigios arquitectónicos en sus grande~ 
virúmides, que pertenecen :( pueblos mas antignos como los mo­
numentos de Guatemala. 

Del estudio detenido de las costumbres, religion y arquitectura 
de los mejicanos y de los pueblos de Oriente, se pueden sacar 
opiniones aproximadas acerca de la ¡n-occdcncia de los antiguos 
habitadores de Méjico, y por relacion, de otros de América: no 
hay una sola fórmula que no se halle en el O1·iente: en las insti­
tuciones hay formas orientales, formas germanas, monarqnias de 
doble personalidad (los dos reyes Kachiqueles, como entre na­
ciones antiquísimas, los spartanos, los dos cónsules de Homa): se 
refiere la ascendencia al Norte, .r en estos últimos tiempos, es­
cavaciones hechas en ]as riberas del Missisipi y el Missmi, han da­
do por resultado tradiciones y monumentos iguales :( los mejica­
nos. El mal entendido celo de los misioneros Y el abandono de 
los conquistadores, han hecho que se pcrdierm{ preciosas obras y 
noticias para enlazar enteramente la historia ele los pueblos ch·· 
América con el todo humano. Que esos pueblos tienC'n un signo 
comun: está demostrado; que proceden del Norte es tan probable 
que la probabilidad puede esponerse sin escrúpulo como certidum­
bre. Las corrientes son en direccion del Sm como en el antiguo 
mundo de Oriente á Occidente. América romo Europa provienen 
inmediatamente del Asia. 
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CoxQt:-IS'L\ DEL PERú.-Las esploracioncs de Pizarro en las 

costas del Perú, le habian convencido de las riquezas que encerra­
ban aquellas latitudes: cuando regresó de España en 1530 con la 
autorizacion y los poderes de descubridor y conquistador del Perú, 
Almagro que quería dividir con él los peligros y ventajas de la, 
empresa, se disgustó, y npesar de la rcconciliacion que habia 
procurado el terc_er consocio Hernando dt Luque, quedó una riva­
lidad que se manifestaría á la primera ocasion: en un nuevo pacto 
Pizarro cedía á Diego de Almagro el empleo de adelantado. 

En Enero ele 1531 emprendió Pizarro la espedicion tercera y 
última: las dos anteriores solo habia esplorado: la flota se compo­
nía de tres barcos y el ejército de 180 soldados de infanteria y me­
nos de treinta de caballería. Almag1'0 se quedó en Panamá para 
proporcionar refuerzo~. Hallando vientos contrarios desembarcó y 
siguió por tierra: en las aldeas indias huían los habitantes dejan­
do todos sus efectos en poder de los invasores, repartíase el oro, 
la plata y las piedras preciosas en la porcion convenida deducido 
el quinto del rey. Los primeros combates tuvieron lugar en la is­
la de Pnná cuyos habitantes eran enemigos de los peruanos de 
la costa, entre ellos los de Tumbez. gn el imperio de los incas 
ardia la guerra civil, disputándose Huascar y Atahualpa el tro­
no de su padre Huaina-Capac. Las traclicíones peruanas refieren 
que tiempo antes, hacia el siglo XII llegaron al Perú Manco-Capac 
y Mama Oello hijos del sol que civilizaron ú los hombres ense- • 
ñándoles la agricultura y las industrias de la vida_ y á los mu­
geres instruyéndolas en el arte de hilar y teger: levantó lianco­
Capac á Cuzco y fundó su dinastia estendiendo las conquistas por 
todo el territorio. 'l'ambien aludia la tradicion ¡Í: un estado de 
cultura anterior á los incas que babia llevado ima gente de barba 

. vestida de trajes distintos que los modernos. De los sucesores 
de :Manco-Capac fué el último Huaina-Capac que ya había here­
dado los vastos dominios del Perú con todo el territorio que hoy 
forma la República del Ecuador (Quito), pero á su muerte dividió 
el imperio entre sus dos hijos Huascar y .A.talrnalpa. dando tí 
este Quito y el resto al primero: Huascar había caido prisionero 
de su hermano despues de algunos combates. 

Pizarro penetró en tierra firme en ~layo de 1532: la ciudad de 
Tumbez que habia visitado en anteriores espediciones estaba des­
truida, y siguiendo adelante fundó la primera ciudad con el nom­
bre de San .Miguel; marchó al interior, atravesó la, cordillera de 
los Andes con ciento ochenta hombres en medio de. toda clase de 
penalidades y obstáculos y llegó al valle de Cajamarca cuya blan­
ca ciudad fué para los espedicionarios como una tierra prometida: 
el ejército de Atahualpa acampaba cerca de la ciudad en que 
entró Pizarro sin su resisten_cht: solicitada una audiencia del Inca, 
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Atahnalpa se les concedió con afabilidad, pero su ejército era tan 
grande y bien acondicionado que los espaíioles se creyeron per­
didos. El 16 de Noviembre (1532) el Inca visitó tf Pizarro con 
solemne acompañamiento y cubierto de riquezas, llevan'docantores. 
bailarines y cortesanos. Aqui se vió el carácter de los invasores. El 
sacerdote Valverde salió con su breviario y el crucifijo y acer-

, cándose :i I Inca le dijo, que de órden de su jefe iba á esplicarlc las 
doctrinas de la fé, comenzando en seguida á hablar de los dog­
mas y misterios y concluyendo por pedir al emperador que ab­
jurara stis errores y abrazase la religion cristiana rcconociéndosl' 
tributario de Carlos Y; Atahualpa solo comprendió de aquella 
impertinente exhortacion la exigencia de que renunciase la corona: 
el Inca se irritó, pidió el libro x lo arrojó al suelo despues de pa­
sar su vista por él. En aquel momento, Pizarro que había concebido 
una trama tan audaz como poco. digna, clió la sefütl de ataque, y 
hubo una matanza horrible de indígenas: Atahualpa cayó prisio­
nero sin saber lo que pasaba; la caballería, los arcabuces, el ruido 
del caíion, eran todas cosas nuevas para los naturales. Comprendió 
el emperador que la codicia impulsaba todos aquellos actos y ofre­
ció grandes riquezas: Huascar prometió á Pizarrn en un mcnsnje 
<1uc le proporcionaría mayores tesoros, y sabiéndolo Atahualpa 

. mandó órdcn para que matasen :í su hermano: 1a búbara disposi­
,cion fné cumplida. En 1533 Ahnagi·o llegó con grandes refuerzos; 
Atahualpa <lió el botin ofrecido en tal cantidad que cada soldado· 
tomó mas de cnatro mil pesos, y los caballeros ocho mil, despnes 
de deducidas las partes del rey y de los caudillos: hoy equival­
dría aquel tesoro á doce millones de pesos; el socio Luque babia 
muerto. Pizarro y los dcmas jefes, temiendo ú suponiendo tcme1· 
nna suhlcvacion de los indios para librar al emperador, y en vis­
ta de los mnrmnllos del ejército, resolvieron formarle causa 
haciéndole cargo por la usurpacion de la corona. la muerte de su 
hermano Huascar y la tentativa de sublevar :( los naturales: foé 
sentenciado :{ muerte en la hoguera: no todos estaban conformes. 
ni aun el mismo Pizarro con esa barbarie, pero las pasiones y la 
indignidad triunfaron: el P. Yah·ercle aprobó la sentencia y fué 
exhortando :f la víctim~ para que se convirtiera prometiéndole 
que en ese caso se conmutaría la sentencia por la muerte en garro­
te: el Inca buscando menos dolores consintió en bautizarse Y se 
ejecutó al jefe del gran imperio en Cajamarca . .1\ si se hacia;1 las 
conversiones en la generalidad de los casos. Los siglos mas cre­
yentes son los qne menos entienden la conciencia, solo nrndable 
por el convencimiento y por largas elaboraciones racionales. 

Pizarro hizo que se proclamase :í Toparca para convertirlo en 
sn instrumento y marchó al Cuzco, capital del Perú: estableció 
una colonia en ,f anja. :Manco, hermano de Hnascar sucedió :{ To-
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parca muerto durante el camino quizá por instigacion del indio 
Chalcuchima que acompañaba :( Pizarro y estaba en connivencia 
con los naturales: Toparca, instrumento de los invasores, era un 
obstáculo para la revolucion. Al llegar al Cuzco se sorprendieron 
los espaiioles de encontrar una ciudad tan grande y tan bella, 
con doscientos mil habitantes. Los soldados saquearon algunos 
palacios y haUaron estátuas ele oro macizo; jarrones y vasos del 
mismo metal y "riquezas no soñadas" segun clecian los soldados. 
El reparto entre quinientos hombres fué próximamente tan consi­
derable como el del tesoro de .A.tahualpa. Inmediatamente de la 
proclamacion solemne de Manco, comenzó á construirse la cate­
dral y pasaron al Cuzco frailes dominicos, mercenarios y otros. 
En 1534, Pedro de .A.lvarado, gobernador dv Guaternala, tenien­
do noticias de las magnificencias del Perú, y creyendo que Quito 
no estaba dentro de los límites concedidos á Pizarro y .Almagro, 
marchó con una flota considerable, y con quinientos hombres, de­
sembarcó en Caracas y se clirijió hácia Quito por montañas gigantes­
cas, pasos difíciles, puertos cargados de nieve y peligros sin cuen­
to: el capitan Benalcazar, del ejército ele Pizarro, habia conquis­
tado á Quito, que llamó desde entónces San Francisco de Quito . .Al­
magro salió al encuentro ele Al varado y ambos ejércitos se encon­
traron en las llanuras de Rio-bamba, pero entraron en arreglo y 
Alvarado se volvió mediante una compensacion de cien mil pesos 
que no reintegraban los gastos de aquella espedicion una de las 
mas atrevidas de la conquista. En 1535 se fundó Lima. Tantas ri­
quezas sorprendieron á la corte de España: Fernando Pizarro 
que las llevó obtuvo algunos refuerzos y privilegios para Almagro 
á fin de que descubriese nuevas tierras. La desavenencia entre 
Francisco Pizarro y Almagro se pronunciaba cada dia mas. Los 
naturales se aprovecharon ele los enconos entre los conquistadores. 
El Inca Manco se escapó, subleváronse los naturales y entraron 
á Cuzco (1536) donde murió ,T nan Pizarró: una reconciliacion en­
tre Francisco Pizarro y A.lmagro precedió á estos sucesos. Tras 
esfuerzos sobrehumanos ele la guarnicion, se levantó el sitio de 
Cuzco, y desde entónces se reprodujeron las discordias entre los 
españoles. En la batalla de J ucay, Almagro venció á los indígenas 
capitaneados por Manco Capac. En lo sucesivo los acontecimien­
tos ele mas importancia son las luchas intestinas ele los españo­
les¡ diéronse batallas entre ellos, siendo vencido Almagro en la 
de las Salinas (1537), aprisionado y ejecutado. La disidencia. 
venia desde el principio: Almagro no queria reconocer la supe­
rioridad <le Pizarro, y procuró hacer del Cuzco un gobierno in­
dependiente del conquistador. Fernando Pizarro en otro viaje tt 
Espaíia (1530) fué reducido ~f prision y permaneció en ella vein­
te aiios mientras su hermano Francisco no tenia competidor en el 
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vencido imperio de los Incas: fundó á Guamanga, Arequipa y o­
tras ciudades y colonias que aseguraban las comunicaciones, esti­
muló el comercio, y hubiese producido aun mas bienes su adminis-­
tracion, si no le contuvieran y desalentaran las sospechas de la 
corte y los temores de la ingratitud. .Algunos aconsejaron :( Pi­
zarro que constituyese una nacion independiente, pero lo rehusó_ 

En 154(') Gonzalo Pizarro salió de Quito con 340 soldados y 
4000 indios ausiliares en busca de otras regiones: sufrimiéntos i­
nauditos y marchas penosas llevaron al esploradór n las orillas, 
del rio :N"apo, donde construyó nna nave qnc fué encargada á 
Francisco Orcllana; este capitan descendió por el rio, penetró en 
el Amazonas y salió al Océano habiéndose desentendido de las 
órdenes de su jefe que le encargara esperar la tropa de tierra_ 
Or·ellana partió á Espaiia tt dar cuenta de sn descubrimiento. 

En 1541, una conjuracion de los amigos <lel sacrificado .Alma­
gro estalló en Lima, y Francisco Pizarro fué asesinado, proc}a­
mándose Gobernador ú Diego Almagro hijo del jefe del mismo 
nombre. Poco des pues desembarcó Vaca de Castro, enviado de· 
España, venció á los partidarios de .Almagro en la batalla de Chu-­
pas (Setiembre de 1542) é hizo dar muerte :Í Diego Al111agro y ú. 
muchos de sus partidarios. 

En 1543 se suprimió la, audiencia de P::mamtf, conserYando las­
de la isla cspniiola y l\Jéjico, y creando una para los gobiernos de­
Guatemala y Nicaragua y otra para el Perú que tendría un virey 
por presidente como la de :Méjico . .e\ l mismo tiempo se dictaron 
ordenanzas para el Gobierno de las colonias, prohibiendo la escla­
vitud de los indios y el servicio personal que no fuese del gusto 
<le los indígenas, pero los colonos no se dieron prisa ~( cumplir 
las disposiciones de la metrópoli (ordenes de 2 Noviembre de 
1542 publicadas en 1543). . 

Blasco :N"uíiez V cla., prime¡- virey del P0I"Ú, puso en libertad 
gran número de indios á instancia de los caciques .. Manco Capac 
fué muerto en 1544 por una partid::i, de soldados fugiti,·os de la. 
faccion Almagro. 

Descontentos los colonos de la conducta del vircv. buscaron­
un jefe y lo encontraron en Gonzalo Pizarro: el vire)· siguió una 
mala política prendiendo por sospechas :f hombres respetables que 
profesaban las mismas ideas, y se creó el vacío en ambos lados, 
hasta qne fné destituido, succdiéndole Gonzalo Pizarro en el go­
bierno apesar de las intimaciones de la .Audiencia que al fin con­
sintió en designarlo con el cargo de qne ya se había apoderado. 
La vuelta del virey Nniiei solo sirviú para que sufriese un des­
calabro muriendo. en el combate contra los de Pizarro. Otra 
vez surgieron ideas de emancipacion de la colonin, pero Pizarro 
resistió, enviando tC Espaiia un delegado que csplicase su conducta. 

• 
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Pedro de Gasea comisionado para pacificar el Perú venei<; á 
Pizarro en Saxsahuana (Abril 1548) y mandó for~nar consejo á 'él 
y á los principales jefes que fueron ejecutados. figurando despues 
de Pizarro el intrépido Carbnjal, anciano de 80 años, pero siem­
pi·e audaz en la guerra. 

Los naturales ya no eran mas (lile espectadores de estas luchas 
y aun ansiliaban :í. uno {¡ otro bando de los q11e se disputaban la 
Yictoria. 

Pedro Valdivia en 1535 babia marchado :f la conquista de Chi­
le y venciendo :í. los naturales levantó la ciudad íle Santiago en 
1540: veinte aíios <le guerras dieron por resultado la conquista, 
pero no pudieron los espaíioles dominar completamente ú los a­
raucanos: en los combates con estos indígenas murió en Diciembre 
de 1553: YilJ.agran, Alderete y Garcia Mendoza que sucedieron 
á Valdivia, sostuvieron guenas hasta que el último hizo la paz 
.con los araucanos en 1560. 

Don Pedro Mendoza emprendió la conquista del Plata, eo­
rnenzando por fundar la ciudad de Buenos Aires (1535). Derro­
tado por los indígenas é incendiada la ciudad, remontó Mendo­
za el rio Paraná, enviando á los capitanes .Tnan de .A.yola y Do­
mingo de Yrala á continuar la esploracion: él se situó en un pun­
:to ventajoso y construyó el fuerte de Buena-Esperanza: otros es­
tablecimientos surgieron rápidamente sin oposicion de los natu­
.¡•ales. A la muerte de Mendoza en 1537, los colonos se dividieron 
por ambiciones de mando: .A.yola remontando el ParafüÍ fundó 
la ciudad de Asuncion: entendíanse c011 los indios mediante tra­
tados algunos de los cuales prueban (tributo de siete doncellas 
:al jefe y dos á cada soldado) que los espedici'onarios no obser­
vaban mucho sus leyes morales cuando podian eludirlas. Asi 
-comenzó la colonizacion de lo que hoy es Rep{tblica federal de 
la Plata, y del Paraguay. A fin del siglo comenzaron las misiones 
de jesuitas al Paraguay. 

La obra de los portugueses en el Brasil, fué mas bien ocupa­
don que conquista. Los sucesos mas importantes tienen lugar 
.entre ellos y los franceses hasta que estos son espulsados. 

De igual modo la colonizacion de Norte-América guarda otros 
métodos distintos y responde á otras circunstancias mas_ reflexi­
vas y calculadas, segun todo luego se mencionará. • 

CosTü:1.IBitES y ESTADO DEL PERÚ AL Tnmro DE L.\. CONQUIS'l'A.-­

Las tradiciones del Perú refieren el engrandecimiento nacional 
á sistemas que hallamos en otros países de mas antiguo conoci­
dos: presumíase que llaneo Capae y Mama. ú ella habían esten­
dido su imperio por el medio dulce de la civilizacion y la ense­
ñanza, aboliendo la idolatria y construyendo templos, caminos 
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y ciudades; existia la prediccion de que llegarían gentes desco­
nocidas á destruir el imperio: el baile se mezclaba en las solem­
nidades asi como en :Méjico. Los Incas tenían dominio absoluto. 
mezclándose en su poder algo de religioso: la familia del sol ó 
de los Incas ocupaba el sacerdocio y· los primeros destinos: los 
curacos ó gobernadores hereditarios de las provincias oonstituian 
la segunda nobleza y daban cuenta de sus actos dos Yeces al a­
iío; usábasc un medio postal, teniendo colocados hombres á cier­
tas distancias para trasmitir las noticias: había registro de per-. 
:-mnas, y jefes para un número de familias: el padre pagaba la. 
culpa del hijo: se castigaba severamente el robo, la ociosidad y 
la mentira. No conocían la cscritnra. Estaban adelantados en 
agricultura y construcciones: el agua se conducía tt traYes de lar­
gas distancias, por canales: la beneficencia con los ancianos é 
impedidos nada tenia que envidiar tt los pueblos mas cultos: el 
sistema tenia algo de socialismo por la omnipotencia del Estado 
y de comunismo pues qne cscepto el sol y los Incas, no lrnbia 
propiedad particular: cada nno tenia asignado ~n oficio y su tra­
bajo. Tenían el huanaco ;· la llama como únicos :uiimales ausi­
liares: conocían el cobre y el estaiio y otros minerales. Las cqns­
trucciones eran moles de piedras superpuestas y bien enlazadas 
y encajadas pero sin otra union; los caminos sorprendieron por­
que cscepto los romanos ninguna nacion los había tenido mejores. 
Se haeian ejercicios para probar la resistencia y el Yigor, en es-. 
pecial en la clase ó familia inca. En medicina habían adelantado 
bastante. Contaban el tiempo con cuerdas de nudos; representa­
ban tragedias por cantos herúicos conmemorativos de las grandes 
hazañas. La co1;te usaba un idioma especial, desconocido del res­
to del pais: los sacrificios eran de frutos y algunos animales. Al 
sol, represcntacion del gran esp(ritn, estaban consagradas mil 
quinientas vírgenes· de la familia de los · Incas; encerradas en 
conventos no vcian tí. otro hombre <¡ne al emperador; si faltaf:mn 
tt la castidad, eran enterradas vivas y esterminada su familia: 
en otros conventos se cuidaban jóvenes de las mas hermosas pa­
ra servir de concubinas tf los emperadores. Piedras esculpidas y 
maderas talladas eran los úlolos comunes. Los matrimonios se ce­
lebraban segun la voluntad de los jefes y gobernadores: la mugor 
salia poc9 de casa. Enterraban tf los muertos sentados en tumbas 
y tí veces levantaban un túmulo segun la condicion y mereci­
mientos: con el Inca solíanse inhumar sus mugeres y esclavos y 
el luto duraba un año. Las riquezas generales no evitaban la es­
casez de goces privados y la poca iniciativa individual; era la o­
bediencia pasiva y las ideas limitadas. La creencia en la inmor­
talidad se estendia á todas las regiones del Per{1. 
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BRASIL.-En todo el inmenso territorio que hoy se titula Brn­
:-;il había tribus visiblemente de un comun orígen: la lengua pri­
mitiva se cree ser la ele )os tupis, pero se hallaban divididos 
por odios y rivalidades irreconciliables. Despues del descubri­
miento de Oabral los portugueses se redujeron á reconocer las 
costas, fundando algunas factorías. Aprovecháronse los franceses 
de este abandono y entraron en relaciones con l9s naturales pa­
ra lograr ventajas comerciales. En vista de esto, el rey Don 
,Juan III se propuso tornar una posesion mas efectiva y creó 
varias capitanías, encargándolas á Juan de Barros y otros con 
encargo de colonizar el Brasil, pero no dando resultados esta 
division, se nombró un Gobernador en 154-9 que fné Tomás de 
Souza: marchó este jefe con trescientos soldados y mil colonos 
v comenzó edificando la ciudad de Bahía de Todos Santos: lle­
garon co11 la espedicion seis jesuitas de la sociedad reciente­
mente organizada en Europa; los jesuitas ya no solo pidieron y 
ampararon la trata de negros, sino que aprobaron y fomentaron 
1a esclavitud de los indígenas. En 1551 se condujo al Brasil el 
primer cargamento de esclavos africanos; quince años ·despues 
había cinco mil en los. ingenios de O linda para una poblacion 
blanca de setecientos habitantes. El srgunclo Gobernador Duar­
te Da Costa llevó siete jesuitas mas. 

En 1555 se estableció una colonia de franceses calvinistas en 
el lugar que ocupa Rio ,faneiro, guiados por el almirante Coligny, 
y construyeron el fuerte de Yillegagnon: esta 'colonia fné desa­
lojada en 155!) por el Gobernador portugues l\Iendo de S¡{, a­
poyado en una escuadra de Bartolomé de V asco9.cellos: ::\Iendo 
ele S:-1 fundó á Rio ,Janeiro en 1561. En 1570 ~· Brasil se divi­
dió en dos gobiernos, meridional y sept,entrioial. 

Entre las tribus del Brasil, algunas se crmiK;·~n con los inva­
sores! resultando una m~z?la qu~ nece~aria~n~e debía derivar 
tam bien en toda la Amenca latma por el caractcr y forma de 
la conquista: llamábanse mestizos los hijos de estas uniones, y 
en las colonias portuguesas formaron el establecimiento de los 
paulistas en las llanuras de Pirátininga: la nueva colonia tomó 
-grandes proporciones, y se distinguieron los panlistas en ar­
riesgadas espediciones, asi como tambien en el inícno tdfico 
de indios en que eran apoyados por los jesuitas, poco escrupulo­
sos en someter al cálculo la moral y las severas doctririas: cuan­
Jo Portugal prohibió ese odioso tráfico, los paulistas lo conti­
nuaron con los negros: ~alvo algunas pocas personalidades, los 
jesuitas nunca se han opuesto it ningnn linaje de esclavitud. 

N ORTE-AMÉRICA.-Aunque en tiempo de Isabel de Inglaterra 
se habia intentado colonizú los territorios del Norte del Nue-



80 COl\iPEXDIO 

vo-mundo, no se obtuvieron resultados. En 1603, con ausilio de 
.T acobo I se formaron dos compañías, la de mercaderes de Lón­
dres y la de Bristol y Plymouth, y se fundó la primera colo­
nia llamada Virginia: en 1618 se introdujeron esclavos negros 
por primera vez. 

En 1620 despnes del descubrimiento de Enrique Hudson al 
servicio de la compañia holandesa de la India Oriental, esta 
compafiia colonizó el territorio de Nueva Holanda cambiando 
por el de New-York cuando la coníJuistó el Duque de York 
en 1664, en un ion de N u·eva ,T ersey (N neva Suecia por perte­
necer á los suecos) y otros territorios. 

Por la misma época los puritanos ingleses desterrados y emi­
gl'ados do su patria, abandonaban la hospitalidad de Holanda 
para establecer una colonia al Oriente de .. América; esta colo­
nia que se llamó Masachusset se estendió luego formando las de 
Rhode-island, y Conecticut. 

Bn 1632 Lord Baltimore estableció en tierras cedidas por 
01.írlos .I á orillas del Potomac otra colonia que tituló )foyrland 
y algun tiempo mas tarde se organizaban las de K ew-Hamsphir-<' 
y el Delaware. 
· En 1660 Cárlos II concedió autorizacion ti Clarendon . .Mouck. 
Albeomole, Claven, Shafterbury y otros para colonizar tiena~ 
al Su1·, fundándose las dos Carolinas. 

Pensylvauia fu,é colonizada poi· Guillermo Penn en Hiül y 
Gcot·gia poi· Eduardo Oglethope en 173~. 
Las primeras colonias fneron rudamente atacadas por los indios 

chicahominies'X Pocahontas hija del rey salvó á Smith, el defen­
sor deVirginia.'f'acobo I disolvi0 en 1623 1a compafiia colonizado­
ra. Lü, mala políth-a de Cal'los I produjo conflictos por querer mermar 
las facnltades de l~.\J colonos, pNo la resistencia de estos hizo que 
se co11:3ignasen fra1~uicia~ cada vez mayores. Por el acta de na­
n•gadou de Carlos lI en 1 G(rn. se prohibió el comercio de las co­
lonia!:l con buques estrangeros monopolizando nsi los productos y 
el abastecimiento colonial: cst1 acta produjo tanto descontento en 
Virginia que se habló por vez primern de declararla indcpemlieu­
tc. En general las guerras con los indígenas no revistieron siem­
pre un carácter tan duro como en las <lemas reg·ioues dominadas 
por los europeos, pero los resultados fueron los mismos l~ peores: 
fueron rechazando á hi raza indígena lenta Jlero constantemente. 
y destmyéndola sin cruzarse con ella. En una de las campañas con­
tl'a los indios de las cinco-naciones, al 1>rincipio de las negoeiaciu­
ncs de paz, el jefe de esos pueblos díjo :í. los colonizadores "hemos 
oído qne sois ::sabios; sabemos qnc sois fuertes y venimos :í cono­
eei· si sois jnstos". Entre todos los que colonizaron, solo el memora­
hlc Guillermo Pcnn fué justo, pues compró :( los indígenas el 
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territorio "á que tenian üinto derecho como los ingleses á, Ingla­
terra". 

En 1535 el marino frances Santiago Cartier entró en el golfo 
de San Lorenzo y tomó posesion r( nombre del rey de Francia. Co­
ligny babia establecido mm colonia en la Florida, pero despues de 
luchas con los españoles fné abandonada (1565). En 1 ü04 el co­
mendador frances de Chatte asociado de algunos comerciantes or­
ganizó una empresa colonizadora con destino al Canadá, y salió 
una escuadra dirijida por Pontgrave: despues de largas esplora­
ciones, la escuadra entró en el rio de San Lorenzo y comenzó cons­
trucciones en el siti<? que ·ocupa Quebec. En tiempo del Carde­
nal Richelieu, se formó una asociacion de cien personas bajo los 
auspicios del Cardenal para fomentar la colonia canadiense; los 
primeros barcos fueron apresados por los ingleses (1625): los i­
roqueses, hurones y otras tribus indígenas atacaban la pequ~ña 
colonia de Quebec. Propúsose Inglaterra arrebatar á Francia 
las posesiones del Canadt{ pero no lo consiguió. Los misioneros 
ejercian algun influjo en los naturales, pero los jesuitas rechaza­
ban toda reforma colonial de carácter pronunciadamente civil. La 
compañia formada por Richelien se disolvió en 1G63, y entró la 
corona en posesion de sus derechos, se nombró vire y al conde de 
Tracy, y se organizó una compañia concediéndole -la esploracion 
del comercio del Canadá. Desde entonces comenzó á crecer Que­
bec y pudo luchar con ventaja contra los indígenas: el clero pro­
dujo disturbios por su sed de dominacion, y la · compañia aban­
donó sus privilegios. Al fin el partido del clero fné vencido. La 
paz con los ingleses é indígenas se hizo en 1700. 

La Acadia, hoy Nueva Escocia, fué colonizada en 1605 por 
:l\Ionts sucesor del Comendador de Chatte . que murió apenas or­
ganizada la sociedad de 1604. Fundose Port-Royal, y destruida 
esta colonia por los suriqueses en 1611 se la reemplazó con la de 
San Salvador: la mision de los jesuitas solo contribuyó á aniqui­
lar Port-Royal. Franceses é ingleses se disputaron la Nueva Es­
cocia todo el siglo XVI!, y al terminar qnedó en poder de los 
franceses, aunque como las demas del Norte, la perderían el si­
glo XVIII. 

l~n 1537 Fernando de Soto GSploró el territorio á que luego se 
daría el nombre de Luisiana: en 1671, La Salle, marino frances, 
completó las esploraciones y levantó á nombre de Francia el 
fuerte de Crevecour sobre el rio Illinois, y despues el de San 
Luis: <lió el nombre de Luisiana á la comarca que riega el :Missi­
sipi: La Salle murió asesinado por los suyos y los illineses des­
truyeron el fuerte de la babia de San Bernardo degollando la 
guarnicion. Iberville continuó el trabajo de La Salle en 1698, 
fundó á l\fobila y una fortaleza en la bahía de Biloxi. La intole-

fi 
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rancia de Luis XIV impidió que colonizaran en grande escala h 
Luisiana los calvinistas que luego de la revocacion del edicto 
de Nantes lo pidieron. Poco despnes se apoderaban los ingleses 
de tan estensos y feraces territorios. 

CEN'l'RO-AMÉRICA.-Queda indicado antes quienes fueron los es­
ploradores de Centro-América: Gil Gonzalez, Francisco Fernan­
dez de Córdoba, Solano y Acuña, Olid y Al varado penetraron por 
dos distintas direcciones; Olid y Alvarado por ::Méjico y ele órden 
de Cortes; los <lemas procedían de Panamá y fueron enviados por 
Pedro de Arias l)ávila. En Costa-Rica, Nicaragua y Honduras 
no hubo grandes combates, y antes bien en fas luchas de los mis­
mos invasores entre sí (Gil Gonzalez, Olid) los naturales se in­
clinaban de uno de los bandos (Honduras, Nicaragua) sin acor­
darse de que reunidos podrian haber intentado mayores empre­
sas por la causa de su independencia. 

La influencia de los habitantes de )Iéjico especialmente sobre 
las regiones anteriores de Centro-América ó proximas al imperio, 
se vé con claridad al simple exámen de las costumbres y del es­
tado general. 

Alvarado sometió tt los naturales de Guatemala en.1524, ter­
minó la conquista de Cuscatlan en 152G y aunque durante su mar­
cha á España se sublevaron los indígenas de Ilondm·as ú las ór­
denes del caudillo Lcmpira, fueron sometidos por su teniente ,Juan 
Chavez valiéndose d;J medios que eran tan frecuentes en a(¡uella. 
época: no bastaba la fuerza si no que se empleaba i( ser preciso la 
falsia y el cngaiío. Desde 1544 Centl'o-América constituyó una co­
lonia con gobierno dii·ccto de la metrópoli. Debiendo reseñar en 
el apéndice las vicisitudes de la. América central, en cuanto per­
mita la clase y condicion del libro, entonces entraremos en mas 
detalles acerca de los pueblos diversos que componian el territo­
rio al tiempo de la conquista. 

Es indudable que Pedro ele .Alvarado había sido precedido de 
esploradorcs que conocieron los hábitos·y costnmhrcs de Guate­
mala: los aztecas no inspiraban afecto ~ los pueblos próximos, 
porque es ingénito el recelo de los débiles para con sus vecinos 
poderosos. Asi es que aunque no se dé como cierto que los reyes 
kachiquelcs felicitasen á Hernan Cortes en Y eracruz y le ofrecie­
ran apoyo contra el imperio mejicano, sí puede admi tirso como 
fundada la opinion de que trabamn relaciones ignorando el plan 
general de conquista que embargaba todos los i(nimos europeos. 
Vencedores los aztecas de los toltecas, tlascaltecas, acolohues y 
domas pueblos antiguos, la fama de las conquistas se estendió al 
Sur y si no se mezclaron los vencidos con los paises meridio­
nales, afinidades y parentescos anteriores harían que se pro-
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dugera desagradable sensacion. Si· los toltecas son llamados lqs 
pelasgos de América, en el Centro habi?, monumentos que acre­
ditaban el poder de las tribus, como los restos de la antigua U­
tatlan capital del reino Quiché, las ruinas de Nimpokouc, capi­
tal de la nacion de los P.okomanes, y las de Cakyug, Xeopal, Cu­
bal y otros puntos: la aficion á los geroglíficos no era menor en al­
gunos lugares del Centro que en Méjico (.A.matitlan ciudad de las car­
tas). Los naturales estaban divididos y en guerras constantes que les 
debilitaban sin dejarles constituir sólidamente los gobiernos. Los re­
yes, en general hereditarios, en algunos pueblos se asociaban al 
sucesor para adiestrarle en ·las cosas administrativas (como en­
tre los francos); cstimábasc la moralidad sobre la sabiduria, y la 
cliscrecion tanto como el valor: no era aceptado el rey que no a­
creditaba sensatez y paciencia. Ejercía.se e_l gobierno por caciques 
ó señores; habia clases y en algunas partes esclavitud, muchas ve­
ces emanada de delitos: la administracion de justicia estaba se­
parada del poder ejecutivo: los nobles tenían todo el poder del 
Bstado, pero los habitantes libres gozaban de ciertos derechos; se 
profesaba if los ancianos gran respeto: la mayor porcion de tribus 
usaban la monogamia, mas en algunas se permitía la poliandria: 
no conocían la, escritura alfabética ni sabían leer mas que sus ge­
roglíficos y símbolos. Tenían buena imaginacion y se ejercitaban 
en la fuerza física saliendo en un momento de la habitual pereza 
para cm prender tareas pesadas¡ las guerras eran frecuentes y crue­
les pero breves: en su lengua.ge hay palabras orientales, sobre to­
do fenicias, muchas hebreas y otras. derivadas del sanscrito: se 
inculcaba tí los niños el amor á la justicia: los sacrificios huma­
nos no eran tan comunes como en Méjico pero casi siempre se 
atormentaba ,í los enemigos vencidos: sus templos consagrados tí. 
ídolos, á manifestaciones de la naturaleza, á animales, eran de 
buena construccion: era casi comun la idea de Dios, y muy gene­
ral la de la inmortalidad: .algunos hombres y mugeres se recluian 
en vida solitaria y ascética semejante á la de los conventos. Iban 
vestidos con cortos tegidos en el cuello y en los riñones. Los prín­
cipes partían la tierra y asignaban tf los señores una porcion de 
siervos: había algo del feudalismo germánico: construíanse tam­
hien fortalezas en las colinas: las tierras patrimoniales se llama­
ban mayegües; la sucesion en el señorío se hacia en el hijo mas 
prudente y debia confirmarse por el príncipe: eran sufridos y to­
lerantes, agradecidos, serviciales y hospit~arios: en algunos si­
tios llamaban thatogues á, los seiiores principales, del verbo tha­
toa, hablar, porque tenían la jurisdiccion civil y criminal: los pa­
lacios, teo-calli, eran t( veces notables: los nobles se dividian en 
linajes, tí. semejanza de Roma; daban tierras en usufructo con la 
obligacion de cultivarlas. Los jueces no juzgaban despues de po-
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nerse el sol, por que la justicia debia hacel'sc tt la luz; si algun 
juez prevaricaba lo hacian trasquilar ( como en algunas tribus ger­
mánicas) y le inhabilitaban: apedreaban tl los adúlteros (igual 
que entre los hebreos) .r era frecuente la pena capital por horca: 
en las bodas se hacia gran fiesta: los pqdres concertaban el ma­
trimonio desde la niñez de los contrayentes: era mal mirado el 
concubinato; tenían oraciones para el Dios único. En las compras 
y negocios presidia la buena fé, . sirviendo ele medida ele cambio 
los granos de cacao y otras producciones estimadas; conocian el 
oro y la plata pero no otro metal: los labradores, mazehuales, pa­
gaban tributos á los señores y á los príncipes: los sacerdotes co­
l,)raban el diezmo de las cosechas: los mayegües debian sen-ir al 
seiior en caso de guerm, como entre los germanos: solo en el 
territorio de Guatemala se hablaban las lenguas mamey, achi, 
cuahatemalteca, hutafoca, chirichota, pipel, poponchi, caechi, col­
chi, popoluca, acacebalstleca, y apay: el pueblo del Quiché era. el 
mas organizado y numeroso: tenían pontífices que á su muerte 
enterraban en su propia casa; podia suceder uno de los hijos del 
pontífice muerto: adoraban ·al sol al salir, y if dos ídolos principa­
les, Quetzalcoalt, en figura <le hombre, é Itzqueyc, en figura de 
muger: significaban el parentesco con siete ramas, representacion 
de los siete grados y se prohibia dentro de ellos eonüaer ma­
trimonio. 

S1sTmIAs coLOXIALEti.-La colonizacion latina difirió esencial­
mente de la colonizacion inglesa, pero ninguno de los conquista­
dores y colonizadores se propuso asociar if los naturale.s :t los in­
tereses do los colonos para el porvenir. Espaíia no buscaba ma:-; 
que riquezas, y principalmente la corte no tenia muy en mira lo 
que importaba :í la ciencia, á la gcogrnfia, tl la rclacion de los pue­
blos: no so consideró como una dilatacion de la Yida europea, si­
no como un monopolio, y eso que la conquista, mejor que :í lo:::­
esfnerzos de los reyes se debió :í la sed de aventuras de los sol­
dados de Granada, de Italia, do Francia, que al acabar cada cam­
paña buscaban donde descnvolnr su actividad y adquirir fama y 
bienes. América era. un campo inmenso para todas las audacias 
y ambiciones. U nÍa!3e :t la conquista do las armas sin carácter re­
flexivo, el espíritu do la intolerancia que en todos partes pene­
traba: para la fé acomodaticia de aquel periodo, bastaban las for-

. mas estemas, y el afüu de convertir, no solo contribuia :.( relajar 
las costumbres de los indígenas, sino que acons<•jaba la destrnccion 
do recuerdos y monumentos que hubieran serYiclo ú la historia 
tanto ó mas que las crónicas muchas veces inexactas ele los con­
quistado1·es. Alcanzáronse beneficios como el <le abolir la cos­
tumbre de sacrificar víctimas humanas, y del caniYalismo allí 
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donde existía qne no era en la mayor parte de los pue1Jlos, pero ' 
ni hizo mas que cambiar de forma la idolatría, ni se levantó, an­
tes se abatió la vitalidad de los vencidos . .Aunque la eivilizaeion 
indígena fnese inferior en mucho como Jo era respecto :í la de En­
ropa, no debia considerarse que estuvie:3en desprovistos los na.tu-
1·ales de un juicio bastante penetrante para meditar que la reli­
gion violentamente impuesta no arraiga en las conciencias: sucum­
bieron porque no tenían otro remedio, pero al enseñarles que bas­
ta la espresion de los labios en casos de conciencia, se les indu­
jo á creer que tan convencional era la moral: los indígenas una 
vez vencidos aceptaron pasivamente cuanto se les impuso, y per­
dieron energía, fuerza, inteligencia, y algo acaso de moral pues 
comenzaba por no enseñar demasiada el sistema de la conquista: 
se les dominó sin procurar levantarlos: la codicia les obligó ¡{ lo 
que no podían, y fueron desapareciendo, unos por los trabajos, , 
muchos por la nostalgia del alma: no se hicieron asociados en la 
humanidad, sino instrumentos del vencedor, máquinas de produc­
cion que se gastaban por precipitarlas; se les despreció por infie­
les, y nada se hizo por ellos cuando para poder vivir con menos 
amargura confesaron lo que no entendían. Las colonias latinas e­
ran gobernadas desde Europa que unas veces conocía y otras ig­
noraba las necesidades: el ideal del trabajo babia sido de los me­
nos; el de la riqueza ganada por la fuerza, el de los mas. Liber­
tad no hubo sino en el deseo de proceder con mas arbitrariedades 
para mejor suhyuga1= á los indios; ni parlamentos, ni representa­
cion, ni derechos. mas que la voluntad de los reyes guiados por 
el consejo. de Indias: el monopolio mercantil y las restricciones 
industriales, no dejarían ensancharse las colonias, y la intoleran­
cia religiosa, literaria y filosófica, debia dejar mas desierto el 
pensamiento que lo estaban la industria y los lazos comerciales. 
Cortes comenzó por formar nna municipalidad eil V cracrnz al es­
tilo de las comunidades de Castilla, pero entonces Carlos Y ven­
cia en Yillalar y los fueros comunales desaparecieron para no 
quedar mas que el disolvente absolutismo: dominó sin contrapeso 
el principio de autoridad, no recibiendo las colonias rse acceso 
gradual de vida qne las prepara tf la edad adulta y al uso recto 
y racional de sus derechos cuando llega la horn de la indepen­
dencia. Aun en la España despótica podia percibirse el rumor de· 
los movimientos de Europa, pero no asi en América cerrada á to­
da accion alentatlora: los sistemas coincidían como coincidieron 
respectivamente al otro lado. Ya veremos mas tarde que la vita­
lidad comprimida es la primera causa de la independencia, como 
en España, la causa de las revoluciones. 

En Inglaterra eran otras las circunstancias y las ideas: los pri­
meros colonos se propusieron el trabajo, y los puritanos la libcr-
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tad, bases de todo engrandecimiento. En cuanto á los indígenas, 
menos numerosos al Norte, no ofrecieron tan vigorosas resisten­
cias, pero tampoco ganaron con la colonizacion sajona; se les re­
chazó constantemente y aun hoy mismo continuan iguales prác­
ticas: no tenemos preferencia entre un sistema que degrada y o­
tro que aniquila. En cambio las colonias sajonas hIYieron Yida 
moral y libertad, pues aunque les fué alguna vez disputada, ven- · 
cieron y por medio de sus parlamentos, derechos y libertades, en­
sayaron el crecimiento, para realizar despues con órden y seguri­
dad la vida emancipada y la intervencion directa en toda la políti­
ca. Las restricciones mercantiles no hicieron mas que atrasará los 
Estados Unidos como pueblo industrial: hábitos creados en las co­
lonias sajonas que solo tenían que ampliarse en la indepen­
dencia, hubieron de formarse en los pueblos latinos despues de 
ella con las vicisitudes de todos los aprendizajes y de todos 
los ensayos.A.si distinguimos las diversas corrientes de los pai­
ses americanos. En el Norte los puritanos proclamaban la liber­
tad absoluta de la conciencia. Guillermo Penn, tributando á la 
propiedad débil el mismo respeto que se tributa ,í la propiedad de 
los fuertes, compró ú los indígenas el territorio que iba :f coloni­
zar é hizo de Pensylvania el refugio de la libertad religiosa, in­
telectual y moral, sin rechazar raza, color, creencia ni naciona­
lidades; fundó á Filadelfia (ciudad de los hermanos) y pudo mo­
rir sin remordimiento ni torcedores: gloria tranquila, pero mas 
grando que todas las que cuestan una hígrinia :í la humanidad. 

PÁRRAFO III. 

Es1,aña y Portugal. 

En 1504 (26 de Noviembre) murió Isabel la católica dC'jando 
heredera de sus Estados de Castilla ,( su hija Doña .Tuana, casada 
con Don Felipe, Archiduque de Austria: los otros hijos de los 
I"eyes católicos, Don Juan, y Doiía Isabel casa.da con el rey de 
Portugal, habían muerto; caso de fallecer Doiia Juana, la heren­
cia. recaia. en su hijo Don Carlos nacido en Ga.nte en 1500. Llegó 
á Espaiía Don Felipe de Austria y en sn entrevista con su suegro, 
ninguno de ambos quedó satisfecho: tanto por esta circunstancia 
como por el poco a.pego que los castellanos tenían á Don Fernan­
do, partió á los Estados de Ara.g-0n, dejando el reino de Castilla 
:t Don Felipe (1506) que murió :( los nueve meses. La poHtica del 
archiduque disgustaba. ú los castellanos pues que veian gobernado 
el país por un hombre que no conocía sus costumbres ni necesida­
des, y que se rodeaba de flamencos igualmente indiferentes :( la 
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suerte de la naeion. Doña ,Juana no pudo gobernar por incapaci­
dad mental, y se formó un consejo de regencia compuesto de siete 
miembros presidido por el Cardenal Gimenez Cisneros, Arzobis­
po de Toledo: por disposicion de las Córtes, en 1507 pasó la re­
gencia al rey Don Fernando, quien despues de pacificar el reino 
de las revueltas de los nobles y pueblos, formó parte de ]a liga de 
Cambray contra los venecianos (con Julio II papa, el rey de 
Francia y el emperador de Alemania :Maximiliano); hizo guerra tl 
los moros de Africa conquistando Oran y haciendo pagar tributo 
i( los reyes de Tfoger y Tunez: ::mexionó Navarra á. sus Esta­
dos y murió en 1516, dejando heredera á. su hija Doña Juana, v 
muerta esta á su nieto Don Carlos: quedaban, el Cardenal Cisne­
ros regente de Castilla y el Arzobispo, de Zaragoza regente de 
Aragon. Cisneros abatió el orgullo de la aristocracia quitándola 
las rentas y posesiones que la diera Don Fernando. 

En 1517 entró Don Carlos, hijo de Don Felipe de Austria y de 
Doña ,Juana la Loca, al mismo tiempo que morin. el Cardenal 
Cisneros. En 1519 heredó el imperio de Alemania por muerte 
de su abuelo :Maximiliano, habiendo traído ademas la poscsion 
de los Paises-Bajos como herencia paterna. Comenzó manifestan­
do un carácter despótico á que no estaban acostumbrados los 
españoles, lo cual produjo descontento, pero Don Carlos no hizo 
caso alguno y obteniendo recursos de lascórtes de Coruña en 1520, 
aunque con mucha oposieion, marchó á Alemania y dejó encarga­
do el gobierno de España al Cardenal Adriano: los pueblos te­
mieron por sus libertades y organizando la resistencia con el 
nombre de comunidades, se prepararon para la lucha: tendían los 
pueblos á conservar sus fueros, pero la nobleza en lo general se 
unió al rey y en la batalla de Vjllalar, 1521, fueron derrotados 
los comuneros pagando los caudillos con la vida, (Juan Padilla, 
Juan Bravo, Francisco Maldonado y otros menos ilustres): los pue­
blos no tuvieron buen acuerdo para la resistencia: Doña Juana 
Pacheco mnger de Padilh:t dirijió la defensa de Toledo y fné sa­
crificada al naciente despotismo: rey y nobleza lucharon contra 
el pueblo mal organizado, venciéndole tambien en la guerra de 
Valencia (Germanía). Carlos I de España y V de Alemania se 
encontró con mas poder que nunca tuvieron los reyes espaiioles. 
Cuando regresó ele Alemania solo tuvo que sofocar los restos de 
la insurreccion de las comunidades. La rivalidad de Carlos de 
Espa:fia con Francisco I de Francia, derivaba de la oposicion de 
carácter, de la estension de los dominios de Don Carlos, de la am­
bicion mutua, y del derecho disputado sobre )füan y Borgoña. 
Rotas las· hostilidades por Francisco I para separar Navarra de 
España, y estendiéndose r{ todas partes 1a guerra, vencieron 
~os españoles en Lautrec (1522) conquistando el Milanesado que 
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el emperador Don Carlos dió á Francisco Sforcia. En 1525 se 
dió la batalla de Pavía. siendo vencidos los franceses y prisionero 
el rey Francisco I que hizo la paz en 1526. En lugar de cumplir 
el rey el tratado, formó una liga contra el emperador, para li­
bertar Italia, con el rey de Inglaterra, el papa Clemente VII, 
el duque de ~filan y varios príncipes italianos. El emperador en­
vió á Roma al Condestable de Borbon .r la ciudad de los papas fué 
tomada y saqueada. A la guerra siguió en 1529 la paz de Cam­
bray, llamada de las damas porque la concertaron la madre. de 
Francisco I, y :Margarita tia de Carlos. Las posesiones de Italia 
fueron un pretesto constante de rivalidades hasta la muerte de 
Francisco I en 1547. El rey de Francia se alió con frecuencia con 
los turcos y con los moros de .A.frica contra Carlos I. Ademas de 
las guerras de Francia y de Al~mania que mas detalladamente 
se senalaran al tratar de esos Estados, emprendió ~l mobarca es­
pañol otra contra los berberiscos de .A.frica. Componían el Xorte 
de Africa varias naciones, :Marruecos, Argel, Tunez, dominadas 
por la religion mahometana: á principios del siglo XVI, dos her­
manos, Horuc, y Ai:adin conocido luego por el sobrenombre de 
Barbaroja, hijos ambos de un hollero de Lesbos, reunieron una 
escuadra, y se apoderaron de los reinos de .Argel y Tunez: en 
estas guerras murió Horuc quedando Aradin jefe único de los 
paises conquistados que puso b~o la proteccion de Soliman el 
magnífico, emperador de Constantinopla: :Muley-.Assa.11,· rey des­
tronado de Tunez, pidió ausilio :( Carlos I, y la piratería y esce­
sos de Barbaroja promovieron una queja ge~1eral, señalando á 
Don Carlos como el único que podía remediar ó castigar tantos 
desmanes. En 1535, Don Carlos, con fuerte escuadra y poderoso 
ejército salió de Barcelona, y:( poco tomaba el fn'erte de la Gole­
ta, destrozaba al ejército de Barbaroja, restabfocia cómo tl'ibuta­
rio en el trono de 'l'unez :( Muley-Assan y daba libertad :( veinte 
mil cautivos cristianos. De regreso :( Europa sometió la cindad 
de Gante que se babia sublevado por el esceso de tributos (1540). 
celebró una dieta imperial germ:(nica en Batrsbona (1541), pasó :f 
Italia:{ preparar upa espedicion contra .Argel, pero las tempes­
tades deshicieron los barcos, y viendo como se frnstraqan sus es­
peranzas de dominio universal decayó su ánimo ante los obsttí­
culos insuperables qi1e se oponían á su ideal. En 1555 cedió :( su 
hijo Felipe snsderec110s sobre los Países-Bajos; el l? de Enero de 
1556, abdicó en el mismo Felipe la corona de Espaiia, y se retiró 
al monasterio de gerónimos del Ynste, cerca de Plasencia, donde 
murió en 1558 despues de renunciar en favor de su hermano 
Fernando la corona imperial y sus Estados de Austria y .Ale­
mania. 

Felipe II reunía bajo su poder, Espaiia, las colonias de .Amériéa, 
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Tnnez, Oran, las Canarias y otras islas, N ápoles, Sicilia, el liila­
nesado, los Paiscs-Bajos, Cerdeña y el Rosellon y el Franco­
Condado. Hecha la paz de Chateau-Cambresis con Francia, envió 
Felipe II tres espediciones contra rrrípoli, 1559 i{ 1561, sin resul­
tado: la batalla naval de Gelvcs hizo concebir la idea de una 
fuerte marina que. se comenzó á construir activamente: las de­
fensas de Uazalquivir y Oran y la reconquista del Peñon de la 
Gomera, figuraron entre los hechos notables del primer periodo 
de la dominacion de Felipe II. Este rey en esceso celoso por 
las cosas religiosas, prohibió á los moriscos que en mucho número 
residian en España, el uso de sus trajes é idiomas, con otras 
coacciones que les irritaron y produjeron la· sublevacion llamada 
de las Alpujarras (156G) nombrando por rey á Aben-Humeya: Don 
Juan ele Austria, her.m¡:mo bastardo del rey, terminó la guerra 
en 1570. Los moriscos de Granada fueron espulsados. Los turcos 
entre tanto estaban en ~l periodo de su mayor vigor, y por el mis­
mo tiempo de la rebelion morisca en España, se apoderaron de la, 
isla de Chipre que pertenecía á los venecianos: formóse una liga 
de España, V cnecia y el papa Pío V, y con una armada de dos­
cientos Qarcos que se confió á Don Juan de Austl'ia, fueron derro­
tados los turcos en b batalla·de Lepanto, 1572: el poder turco 
quedó desde entónces quebrantado. La guerra de independencia 
de los Paises-Bajos, la ariexion de Portugal y las rivalidades con 
la Gran Bretaña ocuparon todo el reinado de Don Felipe II. En 
Aragon el absolutismo de Carlos V no había penetrado tanto que 
dejasen los aragoneses <le guardar sus fueros políticos con Córtes y 
,Justicia mayor. Felipe H pretesta.ndo el ausilio que .Aragon diera:· 
.. ( su perseguido Antonio Perez, su antiguo secretario privado, 
envió un ejército qne tuvo fácil victoria por las divisionés, y 
cuando ya en paz, nadie esperaba violencias,· Don Juan ele Lanuza, 
J-nsticia mayor, fué llevado al cadalso, mas que como hombre, 
co"mo personalizacion de las libertades aragonesas (1591). El sis­
tema político cayó todo bajo el dominio mas absoluto que han 
conocido los siglos modemos. Lo único que ha quedado ele Felipe 
II es el Monasterio de San Lorenzo del Escorial, construido en 
memoria de la batalla de San Quintín contra los franceses en I5G3. 
1furió el rey en 1598 dejando ademas de la fama de déspota, el 
de tirano en la familia; su hijo Oarlos-muri1í por los rigores do­
mésticos ya que no como otros dicen ele muerte violenta por ór­
den de su padre. 

Sucedió al fundador del Escorial, Felipe III, hijo del p1·edecesor 
y de Ana de Austria. España estaba despoblada y sin recursos: 
los holandeses, ingleses y turcos la atacaban en los mares; las indus­
trias se abandonaban esperándolo todo de las minas del nucvo­
mundo; Felipe III no era guerrero ni político, sino hombre religioso: 
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Bl duque de Lerma y Rodrigo Calderon le representaron entre 
otros favoritos sin inteligencia y sin grandeza: hizo confirmacion 
al .Archiduque Alberto de la soberanía de los Paises-Bajos, sos­
tuvo la guerra siendo hecho notable el sitio y toma de Ostende 
(1604) por las tropas del marques de Espínola, pactó treguas con 
la República de Holanda (1609) reconociendo en esto la 
independrncia, y concluyó la paz con Inglaterra y Francia. El su­
ceso de mas desgraciadas consecuencias para España fué la espul­
sion total de los moriscos, dando el último golpe á la agricultura 
y á la industria (pragmática del 4 de Agosto de 1609). Rodrigo 
Calderon terminó su vida en el suplicio. Felipe III murió en 1621. 
heredándole su hijo Felipe IY. 

No tenia mas prevision política Felipe IV que su padre; entre­
gado al Conde Duque de Olivares, hombre tenaz y ambicioso, 
declaró la guerra á Holanda, Francia, Inglaterra é Italia; luchas 
que terminaron en 1648 con el reconocimiento esplícito de las 
Provincias unidas. Cataluña se sublevó por sus fueros atropella­
dos y los conservó aurique fué vencida en once años de combates 
(1641, 1052). Al principiar la guerra de Cataluña, Portugal ya 
descontento de su union á Espa:iía, se reveló tomando pretesto de 
las exigencias de tropas y de los abusos del Conde-Duque de Oli­
vares, y proclamó al Duque de Braganza con el nombre de Juan 
IV: la guerra duró hasta 1068, h'es años despnes de la victoria 
de los portugueses en Vil1aviciosa, con la declaracion de indepen­
dencia de Portugal. En 1043 cayó el Conde-Duque de Ofü·arcs 
sucediéndole en la privanza Don Lino de Raro. La batalla de 
Rocroy en Flandes acabó con el prestigio de las armas españolas 
(1643). N ápoles y Sicilia se sublevaron tambicn; en K ápoles la 
audacia de Tomas Aniello, apoyado por Francia, puso en peligro 
la dominacion de España: el Duque de Guisa nombrado jefe de 
la República napolitana, fué al cabo vencido y prisionero. Siguió 
la guerra con Francia por la posesion del Hosellon y el Franco 
Condado, a pesar de la paz de "\Y estfalia que terminara con la lu­
cha de treinta años entre Alemania y Francia, hasta la paz de los 
Pirineos (1G5D)que devolvia á Francia el Hoscllon, Conflant ~­
una parte del Artois. Felipe IY no pensó mas que en divertirse 
en el Buen-retiro, y en vivir entre poetas que fueron los únicos 
que sobresalieron en su reinado, de entre todos los hombres y 
clases. Espaiia quedó agotada y débil ante la Europa. 

PoRTUGAL.-Al rey Don Manuel que alentó los intereses pú­
blicos, los descubrimientos y hazañas, y que se hizo respetar en 
Enropa por su buen juicio y su iniciativa, sucedió (1521) Don 
,Tnan III que carecía del genio y del vigor de sus antecesores: 
las cspcdiciones de los portngnc:-cs al .A.frica no dieron frutos y 
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para término de desaciertos estableció fa inquisicion apoyfoclose 
,en semejante tribunal para constituir una monarquía absoluta. 
:Muerto en 1557, le heredó su nieto Don Sebastian, de imagi­
nacion fogosa, ideas caballerescas y amigo de las aventuras y pe­
ligros, pero en cambio la eclucacion jesuítica que habi:t recibido 
le hizo desatender las cosas del Estado, por empeñarse en riesgos 
estériles y en guerras contra los africanos. Con gentes de varios 
paises, italianos, españoles y alemanes, ademas de algunas tro­
pas portuguesas, marchó al Africa y fué derrotado en la batalla de 
Alcazar-Quivir donde hecho prisionero murió á manos de los mo­
ros (1557). Subió al trono el Cardenal Enrique tío de Don Sebas­
tian, y solo vivió dos años: fundó Don Enrique la Universidad de 
Evora y otros centros literarios y científicos en Lisboa y 
Coimbra. 

No teniendo sucesores Don Enrique, Felipe II de España so­
licitó el trono como hijo de Doña Isabel primogénita del rey Don 
Manuel, mientras se proclamaba Antonio, prior de Ocrato, hijo 
del matrimonio secreto contraído por Luis de Beja sobrino del 
mismo Don Manuel. Felipe II se valió de la seduccion, de las in­
trigas jesuíticas y de todo linaje de astucias para conseguir su 
objeto; ocupó á Portugal con tropas haciendo promesas que no 
había de cumplir. Antonio y los portugueses fueron vencidos en 
Alcántara por el Duque de Alba que entró en Lisboa. Cincuenta 
nobles y sacerdotes pagaron con la cabeza su amor á la indepen­
dencia. El comercio y la industria decayeron como en España. 
Varios aspirantes á la corona supusieron ser el rey Don Sebastian, 
y uno de ellos, el cuarto, corrió por toda Europa hasta que fué 
entregado á Felipe II: procesado y prisionero, nada se volvió á 
saber de él ( en N ápoles). Despues de muchas tentativas infruc­
tuosas los portugueses recobraron la independencia en tiempo de 
Felipe IY (batalla de Villaviciosa 15G5, y paz de Lisboa 1568), 
proclamando por rey á .Juan IY de la familia de Bragnnza. 

P iIUL\FO IY. . 
l?.rancia é Italia. 

FJL\XCIA.-Luis XII gobernó desde 1497 :( 1515: estuvo en 
guerra con Espaiia por sus pretensiones ií dominios italianos y prin­
cipalmente á 1\1ilan á que creia tener derecho como nieto de Y a­
lcntina de la familia de los Yisconti, guerra que terminó con el 
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tratado de Blois: arregló los tribunales de justicia suprimiendo 
fueros especiales, y aunque no fué gran político represent6 digna­
mente los intereses de Francia. Sucedióle su hijo Francisco I en 
1515; era de ánimo caballeresco, atrevido, pero mas dado á la no­
bleza que al pueblo. Hizo de la corte el centro de la galantería y 
de la riqueza, dando fiestas espléndidas y reduciendo ~r los nobles 
al servicio dir~cto de la monarquía: la corte formó desde entónces 
un cuerpo aparte alejado de las cosas populares, y el rey en 
medio de la adulacion preparó á sus sucesores un dominio abso­
luto é incontrastable. Hizo la paz en Friburgo con los suizos, 
contrajo alianzas con los turcos, trabó guerras con España y dejó 
d, la Francia mas grande que la babia encontrado. 

Juan Albret, protegido de Francisco I solicitaba el reino de 
Navarra, y en apoyo de esa pretension envió el rey de Francia 
un ejército aprovechando los disturbios porque atransaba Es­
paña: apoderose al principio de Pamplona, pero en las :Navas de 
Esquiros vencieron los españoles. Al mismo tiempo ardia la guerra 
en los Países-bajos y el Milauesado, y despues de algunas vic­
torias por los españoles se hace una paz precaria, en parte debida 
ú, la necesidad de reparar las fuerzas que Francia perdió en Ja 
rota de Lautrcc (1522) y las batallas de Biagrasso (1525) donde 
murió el cabaJlero Bayardo y de Pavia en que Francisco I cayó 
prisionero. El tratado de Madrid, (152G) no se cumplió, y enco­
nados los ánimos mas que lo estaban, Carlos 1 de Espaiia atacó la 
coalicion conccrtachl. por Francisco I con el papa Clemente Yll, 
el rey ele lngl,aterra, el Duque de Milan y otros príncipes italianos. 
y sus tropas mandadas por el Condestable de Borbon tomaron y 
saquearon á Roma (1527) fng¿(ndose el papa á Orbicto: X:{polcs 
resistió á los ejércitos de la Liga, ausiliada por el almirante ge­
noves Andrcs Doria que se separó de la coalicion, y poco dcspuC's 
(1529) se pactó la paz de Camhra.r que tampoco era mas que 
una tregua,. El emperador Carlos V y I de Espaiia, desistia de sus 
pretensiones al Ducado de Borgoiia y Francisco I se obligaha :( 
pagar dos millones de escudos por el rescate de sus dos hijos que 
había dejado en rehenes al salir de sn prision en :Madrid. Ale­
jandro de l\Iedicis obtcndria la sobcrania de Florencia con el tí­
tulo de Gran Duque, y Francisco Sforcia debía recobrar el duca­
do de l\Iilan. • 

La muerte del duque de Milan clió escusa :( la renovacion de las 
hostilidades; Curios I y Francisco I ambicionaban el Milanesado: 
los franccscs;sc apoderaron del Piamontc y los imperiales de Pro­
venza ( campaña de 153G) y tras altcmati1.as sin decision se p~c­
tó una tregua por diez años (1537, tregua de Xiza) que los celos 
redujeron ú. breve tiempo: antes de emprender esta tercera 
guerra, Frnncisco I se a.lió con el emperador de Constantinopla 
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Soliman el magnífico y con el pirata Barbaroja. Los franceses ven­
cieron en fa batalla de Cerisoles y se firmó la paz de Crespy, res­
tituyendo Francia al rey de Saboya las plazas qne le habia ocu­
pado, y acordando que el dnque de Orleans, segundo hijo de 
Francisco I se casa ria con una hija del emperador Carlos Y, ú de 
su hermano Fernando llevando en. dote en el primer caso los 

. Paises-bajos, y en el segundo el :Milanesado. Murió Francisco I 
en 1547, dejando fama de protector de las letras y de los demas 
intereses públicos. 

Enrique II heredó con el trono el údio de su padre i( la casa 
de Austria: la muerte del duque de Orleans dejaba sin efecto lo 
convenido en el tratado de Crespy. Pronto se reprodujo la guerra, 
apareciendo como motivo inmediato el haber sido asesinado Pedro 
Luis Farnesio duque de Parma, y Plasencia, y atribuirse las instiga­
ciones i.( Carlos I: los príncipes protestantes de Alemania se aliaron 
con Enrique II y las tropas francesas penetraron en :Metz, Tonl y 
Verdnm: ninguno de los contendientes había adelantado cuando 
abdicó Cario; I en su hijo Felipe (1556.) La paz de Vancelles no 
fué sino una intriga de Francia que bajo mano solicitaba contra 
España á la corte de Roma. El duque de Alba entró en los Es­
tados pontificios, una vez declarado el papa Paulo IY por Enri­
que II, y se apoderó de varias plazas, dando con esto lugar ¡( la 
intervencion de Francia como protectora del pontificado: el 1? de 
Agosto de 1557 se dió la batalla ele San Quintin siendo totalmente 
derrotados los franceses ( en memoria de este suceso Felipe II man­
dó construir el Escorial). El duque de Guisa, general de Enrique 
II, sitió la fortaleza inglesa de Calais por hacer los ingleses gnerrn 
en favor de Felipe II casado con la reina :Maria de Inglaterra, ~· 
la plaza fué tomada: en la batalla de Gravelinas tambicn triun­
faron los españoles y se hizo _la pa7. de Ohateau-Oambresis (1559), 
pactando el casamiento de Felipe II, ya viudo de Maria reina de 
Inglaterra, con Isabel hija del rey ele Francia: acorclosc que los 
reyes, Felipe II y Enrique II, procurarian de comun acuerdo con­
tener la herejia, guardando amistad perpétna entre las dos nacio­
nes: la paz alcanzó tí toda Europa masó menos comprometida en 
la lucha de los dos reyes mas poderosos. Durante las bodas de Fe­
lipe II é Isabel, murió Enrique II, herido de un lanzazo en un 

.Jorneo (1559). 
Las ideas reformistas habiau cundido poi· todo el centro de Eu­

ropa y considerablemente en Francia: aunque suprimida la libertad 
de la imprenta por Francisco I en 1536, la pl"Opaganda literaria y 
calvinista se estendia hallando ceo en los pensadores y en no po­
cos nobles. Al subir al trono Francisco II (1559) el partido pro­
tés'tante tenia considerable poder, y le dirigian Antonio de Bor­
bon, el príncipe de Oondé, el almirante Coligny, el Cardenal 
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Chatillon y otros personajes influyentes. Catalina de Jiedicis, 
madre del rey, los Guisas y la porcion mas numerosa de la nobleza. 
representaban el partido activo é intransigente de los católicos. 
La debilidad de Francisco II al conferir poderes omnímodos á, los 
Guisas, provocó la conjuracion de los protesta.ntes (Amboise, 
1560), pero fué esta debelada y los vencedores se ensangrentaron 
ejerciendo inauditas venganzas. El ódio de los dos partidos ya no 
tuvo límites. Francisco II murió el mismo año 1560, y le sucedió sn 
hermano Carlos IX bajo la tutela de Catalina de nledicis, su madre, 
que comenzó una política de conciliacion, Yaliéndose de los Barbo­
nes y de los Guisas: L' Hopital, con mas sinceridad qne la reina qui­
so en vano reconciliar los partidos en los Estados generales de 
Orleans ele donde salió el triunvirato católico de Montmorency, 
el duque <le Guisa y el mariscal de San Andres, para dirigir la 
política de Francia. La reiua buscó contrapeso en los calvinistas 
concediéndoles la libertad l'Cligíosa, pero nada pudo atajar la 
guerra iniciada por los católicos en la matanza de Yassy. Irrita­
dos los ánimos y acudiendo ti las armas los dos bandos, Yencicron 
los católicos en· 1a batalla de Dreux (1562) en que murió ..Antonio · 
de Borbon: una paz momcntúnca fué interrumpida de nuevo, y en 
la batalla de Su.int Denis (1568) perdieron terreno los católicos y 
murió el condestable de )Iontmorency, dcspues de ser asesinado 
el duque de Guisa: con suerte alternativa siguió la guerra hasta 
la paz de San Gorman (1570) en que se pactó el casamiento de En­
rique de Borhon con :Margarita de Valois: los protestantes tcnian 
libre ejercicio de su rcligion, derecho como los católicos:( todos los 
empleos, y ademas garantías por la ocupacion de los fuertes de 
La Rochela, ~[ontanban, La. Clrnrité y Cognac: Catalina de 1Iedicis 
se unió ahora :( los Guisas para contrarestai· el influjo de Enrique 
de Borbon cerca del rey. 

La. noche del 24 de Agosto de 1572 debía cclcl.H·a1·sc el matri­
monio de Enrique de Borbon con :Margarita de Yalois hermana 
de Carlos IX, cuyo acontecimiento debia atraer muchos calvinis­
tas :{ la capital de Francia. Catalina de Mcdicis y los Guisas con­
certaron para. ese dia el csterminio de sus adversarios y citados 
y avisados todos los cómplices, tí las dos de la mañana sonó el 
toque de rebato que comenzaba por la campana de San German 
continuando á las demas iglesias, y tropas de asesinos con un lazo 
qnc les distinguiese y una cruz blanca en el sombrero, se lanzaron 
:( la matanza, degollando hombres, mugores y ancianos, y sin 
perdonar la ho1uadez, la debilidad ni la grandeza: Coligny murió 
de los primeros y su cuerpo fué arrojado tt la calle desde un balcon: 
la matanza duró tres dias: cincuenta mil víctimas es el término me­
dio tomando todas las opiniones de los historiadores: el catolicis­
mo había triunfado por medios inícnos: el papa Grcgorio XIII, 
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mandó cantar un Te Denm en accion de gracia,s; Felipe II celebró 
aquella ignominiosa jornada; Carlos IX disparó desde las ventanas 
del palacio contra los desgraciados fugitivos, y muchos franceses 
huyeron á suelo estrangero abandonando su patria. . 

A los dos aiios de la. matanza de la San Bartolomé, murió Car­
los IX acongojado por los remordimientos y por los terrores de 
sangrientas visiones. Se elevó al trono Enrique III. que no cor­
responderia á las esperanzas que babia hecho concebir: reconoció 
el derecho de los protestantes, pero no sabiendo continuar una po­
lítica de transaccion, y careciendo por otra parte de tino, aumen­
tó el disgusto, estallando guerras entre los aspirantes al tro­
no, sobre los descontentos y animosidades religiosas: Enrique de 
JJorbon y los Guisas pretendían la corona; estos últimos fueron a­
sesinados en Blois, y en 158D, tambien Enrique III fue asesinado 
por el fraile Santiago Clemente i1npulsado quid por motivos se­
mejantes á los que produjeran la matanza de 1572, puesto que 
Enrique IU reconocía la libertad de los calvinistas ó hugonotes;. 
ningun respeto se tenia á las creencias, y ninguna medida se acor­
daba para dar trance á una situacion tan desastrosa. Felipe II. 
de Bspaña solicitó la corona de Francia sin obtener resultado: el 
Duque de Mayena jefe de ]a liga catdlica, fué derrotado por En­
rique de Borbon en las batallas de Arques y de I vry, y tomó 
posesion del trono con el nombre de Enrique IY despues de ab­
jurar del protestantismo. En 1598 acabó la guerra con España 
(paz de ·werwins) y publicó el edicto de Nantes dando á los cal­
vinistas libertad de culto y todas las libertades civiles y políti­
cas. El reinado de Enrique IY aunque breve, es uno de los mas 
gloriosos de Europa, y el mas fecundo en la nacion francesa: su 
Ministro Sully, restableció la situacion económica, bajó los im­
puestos, dispensó atrasos, protegio el comercio y la agricultura, 
construyó caminos, puso en cultivo regiones abandonadas, y cuan­
do el rey procuraba establecer medios "para evitar la guerrn y a­
grupar divNsos pueblos europeos en un derecho comun, fué asesi­
nado por Ravaillac (Mayo l 6Hl), des pues de diez y ocho tentativas 
frustradas en que es indudable tenia su parte el fo.natismo. 

Luis XIII quedó menor de edad á la muerte ele su padre En­
rique TY y bajo la tutela de su madre Maria de l\Iedicis: en 1614 
los Estados generales le declararon mayor de edad para separar 
los obstáculos .r turbulencias é intrigas que habían acompaiiado 
á la minoría: hizo luego Luis asesinar á Concini, el favorito de su 
madre y reemplazó su privanza con el Duqne de Luines. El des­
concierto de los primeros años de esta monarquía auguraba ma­
los días para la Francia: al querer debilitar los derechos de los 
protestantes, se reunieron en ]a Rochela pretendiendo ampliar su 
independencia; siguió la guerra que terminó por el tratado de 
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Montprller y el reconocimiento de ga.rantias religiosas, y por muer­
te del Duque de Luines entró de l\finistro el Obispo de Luzon, 
Richelieu, luego Cardenal. La política de este hombre célebre fné 
nna mezcla de bienes y de males; levantó la Francia, aniquiló la 
nobleza, luchó con éxito contra la casa de .i.ustria, y aprovechan­
do todos los elementos que dejara hacinados Enrique IY, dió una 
fuerte unidad á su patria: en cambio centralizó demasiado la ad­
ministracion y desconoció el derecho que todo hombre tiene á sus 
manifestaciones de conciencia. El elemento protestante en Fran­
cia como en el resto de Europa, era una fuerza contra el despo­
ti_smo político, y esto combatió Richelieu tanto como la reforma: 
hizo guerra it los calvinistas, tomó la Rocheln, (1528) y las de­
mas plazas que tenían en su poder, mientras se preparaba tí com­
batir la nobleza: 1'.faria de Mcdicis agrupaba á los enemigos de 
Richelieu: 1ifarillan, MontmorencI y otros pagaron en el cad:ilso 
sus oposiciones al omnipotente :Ministro: persiguió el duelo cas­
tigándolo con la muerte; intervino en la guerra de treinta años 
contra el Austria despues de la muerte de Gustavo .Adolfo y a­
liándose con Suecia y Dinamarca, y en la de Holanda é Italia, u­
niéndose :f los holandeses é italianos contra Espaiía. Tnrena y o­
tros generales dab:.n brillantes triunfos tf la naciou francesa: en 
Somerlmnsen (1 G41) fueron vencidos los imperiales é iniciada la 
paz, no se llevaron adelante las negociaciones por la, muerte de 
Riche1icu que daba esperanzas á sus enemigos de poder gana1· 
lo que perdieran luchando cou una capacidad tan sobresaliente. 
La industria, las ciencias, las artes y la, agricnltnra florecieron 
bajo la preteccion del habil ::\[inistro que no obstante las gLierras 
csteriores nada desatendía de las cosas intoriores y de la admi­
nistracion. Bs el fnnclador de 1a .Acmlcmia. fra11ccsa y 1H'ote¡it1 
constantcrnente el talento y el valor, no mostrando en la victo­
ria ni l'l ol'gnllo ni las violencias que la marchitan. Las batallas 
de Rocroy, Nordlinglm y Lens, ganadas por los franceses que ca­
pitaneaba el duque de Enghien (despues príncipe de Condé), de­
terminaron la paz de ,Vestfalia entre Francia, Alemania: y Sue­
cia (1G48). España y Francia siguieron la gnerra, pero la impor­
tancia del tratado de 1G48 abrazaba puntos capitalísimos qne de­
tallaremos en el siguiente periodo. 

Luis XIII murió en 164:3 cuando el heredero Luis .XIY no t~­
nia mas que cinco aiios: el parlamento de París nombró regente 
:t ]a madre del rey, Ana de Austria., :t quien aconsejó y dirigió el 
Carclcnal llfazarino, político tan sagaz y h:tbil como Richelien que 
continuó la misma política. 

I TALIA.-Las artes, las ciencias y las le tras tendrían su p::t tria 
('11 Italia desde el renacimiento: tt despecho de la division tcrrito-
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1·ial y aun en medio de las guerras que tienen por causa el domi­
nio por los estraños del suelo italiano, subsiste cierta unidad de 
:génio, un pensamiento superior que no perece en los desastres y 
entre las ambiciones de España, Francia y Alemania: el l\lilane­
sado, N ápoles, Sicilia caen en poder de los reyes de España se­
_gun se espuso en el párrafo IX Capitulq III del libro que corres­
ponde á la .edad media: Y enecia tuvo aun aliento para oponer re­

;.Sistencia á los turcos, unida con los españoles y el papa, en la 
-célebre batalla de Lepanto (1571) , pero ademas de los motivos 
,superiores que influían en su decadencia (lo_§ de.scubrimientos, la 
-creacion de nacion~s marítimas, el poder de los turcos), la concen­
tracion interior del poder en los tres inquisidores del Estado, de­
bilitó las fuerzas sociales, y fué sucesivamente quebrantándose ií: 
medida que avanzaba la edad moderna, debiendo sin embargo al­
,go del brillo que aun pndo manifestar, al acierto en las alianzas 
-y á su sagacidad diplomática. Los ducados de Parma, Módena y 
·'foscana se hacen como satélites del pontificado, y Roma intervi­
niendo en todas las disputas de Europa, aunque débil como poder 
político territorial, vencida ó vencedora saca ilesos sus dominios. 
:Saboya y el Piamonte tomarían el encargo de rehacer la naciona­
lidad tt fuerza de tiempo y de esfuerzos, ayudadas por las revolu­
ciones esteriores, por las necesidades y peligros comunes, por 
las idea'! de emancipacion nunca apagadas y por las rivalidades 
nacionales. Subyugada toda la Ha.lía bl\ia y media al extrangero 
con escepcion de Roma y algunas ciudades que aun no eludian 
las imposiciones de fuera, no determina una política propia mas 
que en algnnos ideales y sufre las vicisitudes y es regida por las 
leyes de los pueblos que la dominan: Venecia sola no podia con­
trarestar e1 poder esterior; pero de tal modo aun no prevalecia 
un deseo unánime ni en el pensamiento de libertar las diversas 
pequeñas entidades, que pacta alianzas la misma Venecia segun 
un intcres propio prestand<Jtpoca atencion al de todos los italianos. 
La política no seguía el derrotero de la unidad que resalta en 
ciencias, artes, descubrimientos y atrevidos problemas. Será por 
esto .mas fácil y mas comprensible referir en el último periodG de 
la edad moderna cómo se han unido y de donde parten y porque 
-caminos han llegado las diversas fracciones y desgarraduras de I­
talia, hasta la solucion del problema nacional. La política de Es­
paña en el territorio italiano, es la misma que en España: el abso­
lutismo se impone violentamente, y aunque estallan sublevacio­
nes como la de l\fasaniello (Tomas Aniello) antes de Imitad del 
siglo XVII, 'no se consiguen mas que resultaqos fugaces que vuel­
ven á perderse. Los italianos en los primei·os siglos de esta e­
dad, como en los últimos de la edad media, derraman torrentes 
de sangre por cansas y ambiciones agenas: el esfuerzo reunido a-

'7 

.. 
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provechando iguales circunstancias que despues, habria anticipa­
do la nacionalidad: la idea unitaria era profesada por muy pocos. 
y hasta que se generalizara, no saldría Italia de su postracion )­
abatimiento político. 

PÁRRAEO Y .. 

~il.ust1·ia. Ale1nania. La 1·ero1·111a. 

l\Iaximiliano I sucesor de Fernando III ·contrajo matrimonio­
con Maria de Borgoña: los celos de Francia produjeron la gnerrar 
pero derrotó á los franceses en la batalla de Guinegate. En se­
guida rompió las hostilidades contra los suizos que le lmbian a­
pandonado en la campana anterior, pero perdió ocho batallas se­
guidas é hizo la paz en Basilea (1499) reconociendo la confedera­
cion helvética y cediéndola Basilea, Schaffonsen y Appencel. En­
gradeció el imperio con adquisiciones matrimoniales; )[aria de 
Borgoña le llevo los Paises bajos y Flandes: Blanca Galeazo Sfor­
cia, parte de la alta Italia; el casamiento de su hijo Felipe con Do­
ifa ,Juana la Loca unía al imperio .A.ustro-aleman, Espaiía y to­
das sus posesiones; sobre esto conquistó el Franco Condado, y se a­
firmó como uno de los primeros poderes europeos. Al moi·ir en 
1519, heredó las posesiones de Austria Don Cúlos su nieto, hijo 
de Don Felipe, y la Dieta de Aqnisgrau, Junio del mismo aíw, 
confirió al heredero de Austria, que ya lo era de España por sn~ 
abuelos Doña Isabel y Don Fernando, el imperio alcman. 

Cárlos I de España y V de Alemania reunió el impcrió mas 
poderoso de la edad moderna; como patrimonio de familia los Pni­
ses bajos y Flandes; como sucesion hereditaria y por cleccion, 
tres fuertes naciones, España, Austria y .Alemania. Todos esos. 
pueblos carecian en el todo de homogcnciclad, y discrepaban en 
ideas y sentimientos políticos. En Bspaiía las córtes de ~astilla y 
de Aragon y los fueros populares, se oponían al absolutismo; 
en Alemania los príncipes electores rechazaban la centrafü¡1cion. 
de poder; en los Países bajos y Flandes (Holanda y Belgica) las 
municipalidades sostenian derechos y privilegios amados por 
todo el pueblo: Pero .Austria había i<;lo constituyéndose en gohie~·-
110 absoluto personal y sus principios qucrian aplicarse :( todos 
los dominios imperiales. Carlos Y de ..Alemania reunía. :í una. ac­
tividad febril una ambicion ilimitada: desde muy pronto abrigó el 
pensamiento de imponerse :( todas las instituciones y poderes: 
protegiendo la unidad católica, pretendia el arbitraje corno bra.­
zo y mas enérgico apoyo de Roma: decidiI~ en todo era, su dese9 
favorito, de tal suerte que ni aun sus ideas propias triunfantes le-
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satisfacían, si por otros eran llevadas á cabo. Cario-Magno n-, 
había tenido otro émulo ni mas poderoso ni mas constante persegui­
dor de su objeto: unitario en política como en religion, penetraba 
en la política universal como guardian de la autoridad papal .pa­
ra convertirse de ausiliar en jefe, pero las circunstancias se le o­
pusieron tenazmente: luchó y fué vencido en los mas trascenden­
tales debates; Francia neutralizó su pensamiento de heguemonfu 
europea, Alemania rompió la unidad religiosa: esas dos fuerzas hi­
cieron escollar los dos propósitos mas generales del emperador, y 
en lo opuesto, sus triunfos en España y en Italia pe1judicaron .5. 
las dos nacionalidades, preparando á Italia el martirio de siglos y 
á España la decadencia. La monarquía universal como dogma de 
orgullo_ puesto que ahogaba todas las variedades, hubiese sido lo 
contrario del renacimiento, la reaccion inevitable en toda la vid& 
europea. Empeñado Carlos V en guerras sin tregua, conoció al 
fin que sus proyectos eran de realizacion imposible y se retiró del 
poder sin alcanzar mas victorias que las de las armas y en .Es­
paña victorias contra la libertad que son las menos gloriosas. 

LA REFORMA.-Antes de morir niaximiliano 1 se habían ii.ndi- . 
cado fórmulas práctjcas de reforma que auguraban un cambio e_¡;¡_ 
las relaciones político-religiosas: el renacimiento pesaba inmedia­
tamente en Alemania:el espíritu individual favorecido por los elec­
torc3, sacaba de las nuevas ideas u_na ventaja política, y una repre­
salia contra la invasion del poder eclesiástico en el estado civil: b. 

· libertad literaria y la libertad científica abriendo ancho camp0 á 
la inteligencia, ponían en juicio todos los dogmas y costumbres: 1a. 
inquisicion, símbolo de la intolerancia y del despotismo teocráti­
co, estaba en pugna con las ideas del imperio que mantuviera €n 
largas y sangrientas· guerras las preeminencias civiles: la imnom­
lidad de una parte del clero daba motivos á la sátira y á la cen­
sura, sin que se concretara á esto la indagacion, si no tambien 
al órden de la disciplina y á las leyes que presidian el catolicis­
mo. Del exámen y cotejo de la doctrina cristiana y de la doctr1-
na romana, aparecía disparidad, y fuese entrando en la naturale­
za y en la esencia, brotando á la vez diversas oposiciones que 
reuniéndose engendrarían la ruptura con Roma. Los concilios de 
Constanza y Basilea que se propusieran estudiar los males de Is. 
iglesia para corregirlos, terminaron sin limitar los abusos, y no 
fueron atendidas ni las reclamaci9nes de los príncipes, ni las que­
jas del pueblo, ni las advertencias de los pensadores; la jurisdic­
cion eclesiástica estorbaba á la civil; annatas, indulgencias y be­
neficios, hacían tributarios los Estados, de un po~er estrangero; 
los obispos rechazaban servir ciegamente instigaciones que casi 
siempre tenían un fin interesado ó político, y el clero secular veía 
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de mal grado las órdenes religiosas que sin mirar la patria ni el 
bien coman, gozaban privilegios y ·exenciones arbitrarias . ..A todo 
qsto se agregaba la relajacion y los vicios de algunos obispos 
mas afectos á Roma, y las supersticiones con que se embrutecia 
tí las masas. Los humanistas hacian presa en todas las faltas de 
sus adversarios. y los hussitas levantaban de nuevo la cabeza pa­
ra terciar en las polémicas y en las batallas. 

En Roma Leon X, afecto al renacimiento, se ourlaba de cier­
tas ceremonias, y consentía que sacerdotes de sn misma dmara 
hiciesen alarde de incontinencia: enemigos del catolicismo, como 
Rutilio Numanciano, dedicaban al papa sus obras y Leon X 
admitía la dedicatoria. Era un literato con tiara: el renacimiento 
estaba en todas partes, y mas ó menos en todas las conciencias. 
Pero el genio aleman no se contentaba con aquel desórden que sin 
tener nada observado, dejaba proseguir y perpetuarse los abnsos. 
Cuando ya los ánin~os estaban preparados, apareció en escena l\Iar­
tin Lutero, hombre capaz, ilustrado y de ·actividad incansable: na­
ció en Eisleben en 1483, estudió en la Universidad de Erfurt, des­
pues se encerró en un convento de la misma ciudad: ti la edad de 
25 años se encargó de una cátedra de teología en ,vittemberg don­
de combatió el escolasticismo. En 1517 una predicacion de indul­
gencias prometiendo á los fieles el pcrdon general de los pecados 
(publicada por el .Arzobispo de :Maguncia) si la tomaban, dió oca­
sion á Lutero para sus primeras manifestaciones de reforma prác­
tica, y la víspera del dia· de todos los santos, fijó en la puerta de la 
iglesia principal de ,vittemberg una tabla con noventa y cinco 
theses que ofrecía defender; en estas theses combatia la eficacia 
de las indulgencias y la facultad arbitraria de perdonar los peca- . 
dos. La reputacion de Lutero era tan general en Alemania que 
pronto halló eco, sobre todo entre la juventud, esta censura á los 
comercios del clero: los dominicos sostuvieron la·omnipotencia pa­
pal. Citado Lutero ante el papa, el Elector consiguió que la pre. 
sentacion se hiciera an~e el nuncio en Augsburgo: el nuncio des-

. pues de oir 6, Lutero le despidió no sin algunos insultos, y esperan­
do el reformador medidas violentas, salió déjand~ un escrito en 
que apelaba para ante el papa. Pidió el nuncio la entrega de 
Lutero, d á lo menos la espulsion de Sajonia donde estaba acojido, 
y el Elector se negó. El papa Leon X solo creía ver en esto una 
disputa de frailes. 

La vacante del trono imperial en aquellos momentos (muerte 
de :Maximiliano I, 1519) distrajo la atencion del papa y de los po­
deres civiles: el papa apoyaba la candidatura de Francisco I 
de Francia contra Carlos I de Espafia, pero fracasaron sus nego­
ciaciones con los electores: el emisario pontificio :Miltiz, en una 
conferencia con Lutero, reconoció el a huso de; las indulgencias, 
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invitando al rnformador ú. callar, para no dividir la iglesia, :{ lo 
cual accedió Lutero aunque solo en el caso de que tambicn calla­
sen los contrarios. A poco tiempo el profesor de Ingolstadt .Jnau 
Eck desafió á un certúmen literario i( los teólo!!os de ·wittember{J' ~... º' 
Oarlstadt y Lutero y se celebró la polémica cnLeipzick it pre~encia. 
del duque elector y de una muchedumbre que queria oir ú los di­
sertantei:- ( Febrero, 1519): del certámen solo resultaron nuevos mo­
tivos de discordia, pues Lutero negó la delegacion que Eck preten­
dia ser divina en el papa, y la infalibilidad de los concilios. Felipe 
Melanchton, de Bretten, profesor de lenguas griega y hebrea en 
'\Vittemberg y compañero de Lutero en Leipzick, se dirigía al mismo 
objeto aunque solo por la ciencia. Eck escribió un libro contra las 
proposiciones luteranas, lo presentó en Roma y alcanzó una bula 
condenando algunas de esas proposiciones, escomulgando al autor 
y mandando quemar su libros: el mismo Eck llevó la bula al im­
perio aleman, pero solo se cumplió en Colonia, Maguncia y Lovai-
na. De aqui surgieron mas vivas oposiciones 4 Roma. Lutero pu- , 
blicó dos escritos: "A. la nobleza cristiana de la nacion germánica" 
y "del cautiverio de Babilonia y de la libertad cristiana", recor­
dando todos los ultrajes recibidos por la nacion, las injusticias y 
los 'monopolios, y negando la transustanciacion, la eficacia y ver-
dad de este sacramento, y la pureza de la comunion tal cual se 
hacía. Alemania tomó estas proposiciones como el grito de guerra 
de independencia: Lutero quemó la bula de escomunion y las de­
cretales del papa (Diciembre 1520) ante un numeroso concurso 
de estudiantes y del pueblo de Wittemberg. El poder temporal, el 

• carácter sagrado del clero, el celibato, la enseñanza religiosa y la 
profusion de conventos, fueron igualmente combatidos. 

Carlos V despnes de ser coronado en A<¡nisgran recorrí(_~ Ale­
mania en medio de exhortaciones para que se pusiera al frente de 
la reforma, pero muy al contrario de esto, se hizo su enemigo mas 
irreconciliable. Tal vez no hubiese demostrado tanta oposicion, á 
no comprender que la libertad religiosa reclamaba mas ensanche 
político que el que se proponia sostener. Las ideas nuevas eman­
cipaban no parcial, sino totalmente el pensamiento: la crítica y el ' . , . 
libre ext(men, no podían Imllar escollo en los despotismos pohticos 
cuando luchaban con los despotismos religiosos. En "\Vorms en­
cargó á su hermano Fernando del gobierno de .Austria, y convocó 
una Dieta, citando á Lutero que se presentó provisto de sal:ro 
conducto (1521): asistian á la sesion, el emperador. el nunmo, 
príncipes, obispos y diputados, con una gran muchedumbre: sosJuvo 
Lutero sus theses, y requerido para que se retrae.fase contesto que 
no lo baria hasta que se le convenciese de error: la Dieta pronun­
ció sentencia contra Lutero y sus escritos (Mayo): pasó á "\Vittcm­
herg donde el Elector aparentando prenderlo le tuvo custodiado 
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durante un afio que empleó en escribir contra los Yotos monás­
ticos y las indulgencias, y en traducir la Biblia. Por otro lado 
Carlstadt suprimia la misa, administraba la cornunion en las 
dos especies y predicaba contra los santos, asociándosele los 
"profetas de Zwikan' 1 que condenaban el bautismo y rebaptizaban 
~rebaptizantes, anabaptistas) ::í los adultos: turbas del pueblo 
asaltaban las iglesias destruyendo la~ imágenes y talando los con-
ventos: Lutero predicó contra estas violencias. · 

El papa Adriano VI, conocia la necesidad de una reforma y 
quiso llevarla adelante, pero vivió poco. 1Vittemberg. Sajonia y ,. 
Hesse, siguieron al reformista Lutero. Una liga católica com­
puesta del Austria, Baviera y los principados episcopales se or­
ganizó en 1524, y en oposicion los reformistas propusieron una 
1\.samblea de los suyos para concertar los medios de defensa ( en 
Spira): el emperador prohibió que se reuniese la Asamblea. En­
tónces se formó la contra-liga de Torgau, entrando ademas de 
los primeros adeptos á la reforma, Luneburgo, :Mcklemburgo. 
Anhalt, :Mansfcld y las ciudades libres, imperiales, Hamburgo. 
Lubeck, y otras. Proponíase fa contra-liga la defensa mutua con­
tra cualquier ataque por motivos de religion. Con estos hechos 
coincidian guerras terribles: los rebaptizantes dirijidos por Tomas 
:Munzer, recorrian el :Mediodía de Alemania aumentando sus tro­
pas y proclamando la igualdad absoluta: condenaban la iglesia 
y el imperio: en "'iYntach hasta Dreisan, Miiller de Bnlgembach 
seguido de numerosa tropa pedía la abolicion de los diezmos y 
servicios feudales, predicacion libre del evangelio, libertad de 
caza, pesca y corte de maderas, eleccion libre de los pastores y 
la hermandad cristiana aboliendo el órden existente: :{ tra­
ves de todo esto, todos los hombres audaces se constitnian en agi­
tadores, y mil doctrinas diversas se ponían al ser\'icio de aquel 
movimiento t'straordinario1 pero sin plan. concierto, ni objetivos 
«eterminados: ]os esccsos pusieron sobre aviso á los príncipes y 
fueron vencidos los insurrectos que :( su vez serian víctimas ch· 
tantos atropellos como los quehabian cometido: Lutero condenaba 
fa fuerza, hasta que la depredacion y el incendio Je impulsaron :í 
aconsejar otros medios que los pacíficos (1525). En el mismo aiio 
el reformador contrajo matrimonio con la. monja secularizada 
Catalina Boren. Las guerras de Carlos V con Francia le impidiero11 
mezclarse en los asuntos germánicos. En 152i, l\Ielane;hton publi­
có el "manual de visita", dando instrucciones al clero é iniciando 
fa, disciplina reformada. La innovacion se estendia en todo el Norte 
y centro, sin que pudieran atajarla las resistencias de Roma. En 
1530 se fundó en l\farburgo (Hesse) la. primera universidad refor­
mada; la Frisia oriental, el Schleswig y el Holstein habían in­
gresado en la nue,·a confcsiou: el elector de Brandeburgo pcrtenc-
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-cia tambien á ella; entónces se estendia en Curlandia, Liftandia, 
.Suecia y Dinamarca: las ciudades de Pomerancia; Goslar, Rostock, 
Ulm, Strasburgo, se unían á la reforma, suprimiéndose en todas 
partes los conventos y desamortizando los bienes eclesiásticos. 
Era preciso ya dar unidad á las aspiraciones y se fué definiendo 
,el dogma luterano cn'fÓrmulas precisas: la sagrada escritura libre­
mente interpretada, era la base de la fé; de los sacramentos, son 
eficaces el bautismo y la eucaristía con la penitencia: Cristo es 
el único medianero entre Dios y el hombre: la misa latina seria 
reempla7,ada por el servicio di vino compuesto de sermon, oracion y 
canto: se suprimía la confesion auricular, el voto de continencia, y 
el culto á las imágenes: se disminuían las fiestas; se separaba la 
nueva iglesia del poder papal, perteneciendo de alli en adelante 
_al Estado político; cesaba todo fuero y privilegio eclesiástico, y los 
derechos de estola y pié de altar se redujeron it pequeñas cuotas. 

En 1529, el emperador, de acuerdo con el papa, Austria. 
Baviera, Colonia y Maguncia, reunió la Dieta en Spira y se acor­
dó un sesgo ni afirmativo ni negativo de la r~forma: los que ba­
bia cumplido el edicto de "\Vorms, debían obedecerlo en adelante, 
y cu los <lemas Estados se suspendía toda innovacion. Los refor­
mistas protestaron para un concilio general ( de aquí el apellido de 
protestantes): el emperador no hizo caso de la protesta y las cosas 
siguieron sin resolverse nada definitivo. La Dieta de Augsburgo 
el año siguiente no produjo mejores resultados: algunas conferen­
cias y negociaciones probaron la irreconciliabilidad de Jos dos par­
tidos, pero decretó la misma Dieta (19 Noviembre, 1530) que se­
rian castigados los que en el plazo de cuatro meses no renuncia­
sen rt la heregia: antes de este decreto se habian retirado los 
luteranos. Viendo que transcurría el plazo sin que los príncipes 
ni los pueblos retractasen sus doctrinas, la Ctimara imperial abrió 
un proceso contra los Electores y príncipes que habían tomado 
parte de los bienes eclesiásticos: los amenazados formaron la liga 
de Smacalda (1531) ofensiva y defensiva contra cualquiera que 
les inquietase por motivo de religion: el Elector de Sajonia y los 
Duques de Baviera, entraron en la liga, disgu_stados de que Don 
·Carlos hubiera delegado en su hermano Don Fernando la autori­
dad imperial. Graves dificultades políticas, y la necesidad de opo­
nerse á los turcos que se preparaban para atacar Austria, apla­
zaron la guerra religiosa y se.firmó la paz de Nuremberg (1532), 
conviniendo el emperador y la liga en no recurrir :í las armas 
hasta que resolviese el concilio que convocaría. La paz se entendía 
solo con los Estados luteranos anteriores á la confcsion de Augsbur­
go, pero no á los qué despues habian abrazado la reforma. Ri­
validades interiores promovieron otros obstáculos y mayor desa­
.sosiego: depuesto Ulrico de Wmtemberg del Ducado:{ consecuencia 
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de sus escesos, lo dirigió Fernando hermano del emperador, lo· 
eual produjo celos y qneja:<s de los <lemas príncipes: Felipe de 
Hesse se declaró protector de Ulrico: Francia le apoyó tambien 
con un ejército y le restableció en el Ducado despues de la batalla. 
de Laufen (1534): Ulrico consintió la propagacion de la reforma y 
cambió la constitucion eclesiástica, siguiendo el _ejemplo el Duca-
do de Baden y algunos territorios de Alsacia. ; 

Por la misma ápoca (1533 á 1535) los rebaptizantes que ha­
bían hecho propaganda en algunas ciudades de 1;v estfalia, logra­
ron derribar el gobierno de Munster y poner á sus correligiona­
rios: les guiaban el propagandista Rottmann, Juan Matthys, Juan 
Leiden y otros, ·y uno de sus primeros actos fué espulsar á los ene­
migos del segundo bautismo, repartiéndose sus bienes¡ estableciose 
el comunismo, se organi7..aron para la defensa. y atacados por 
tropas de Colonia, Hesse y de otros puntos, resistieron enérgica­
mente por espacio de largo tiempo hasta que el hambre les obligó • 
:.í capitular. Antes de la guerra y durante elJa, habían autorizado 
la poligamia¡ Juan Leiden se tituló profeta y rey del Nuevo Israel, 
alternando la crueldad con el misticismo y la devocion estrernada. 
con el libertinaje. Los vencedores no cumplieron la capitulacion;. 
atormentaron á los jefes rehaptizantes y les colgaron en jaulas de, 
hierro¡ del pueblo, parte murió en la pelea, otros en el suplicio y 
muchos fueron desterrados: se abolieron los fueros de la ciudad y se 
restauró el catolicismo. Los rebaptizantes desterrados se reunieron 
luego en parroquias en los Paises-Bnjos y Norte de Alemania to-

· mando el nombre de mennonitas, por Menno, sacerdote que les_ 
organizó: la poligamia, el comunismo y otras pr:(cticas que procla­
maron en :Munster, ya las profesaron luego. 

Los luteranos, para constituir su iglrsia sin contagio con las 
<lemas aspiraciones religiosas, publicaron los libros simbólicos 
partiendo de la confesion de Augsburgo y de las decretales de 
los primeros concilios cristianos. Paulo III _ se decidió :( convocar 
el concilio del cual algunos esperaban la reconciliacion entre Ro­
ma y los reformistas: ]as bases para volver á la unidad se redac­
taron por Lutero en 1537 (artículos de Smacalda), mostrando las 
diferencias cardinales entre las dos profesiones, lo que era, en el 
hecho mismo de la esposicion, un obstt(culo insuperable . .A la liga 
de Smacalda se opuso la contraliga católica de Nuremberg entre 
los Duques de Baviera, ]os arzobisp~s de Maguncia y Salzburgo,. 
Gregorio de Sajoui:J, y Enrique de Brunschwik. Otra vez prohibió: 
el emperador la guerra por el plazo de .Frm!fort: la muerte de­
Gregorio de Sajonia, católico, restó las fuerzas de la contraliga de 
:Nuremberg, pues el sucesor Enrique se declaró por la reforma: 
los hijos de Joaquín de Brandeburgo abandonaron el catolicismo 
si bien por cntónces permanecieron neutrales: todo el Norte de-
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.Alemania fué arrastrado por igual impulso y aun los Electores 
católicos se vieron precisados :í tolerar las doctrinas luteranas: el 
último Ducado del Norte que abrazó la reforma era Brnnschwik. 
,Volfembutel cuyo duque fué vencido en guerra por los sajones y 
hesscses. En el Oeste y el J[ediodia, la reforma se in:filtraba con 
mas lentitud, pero sin embargo, el palatinado, Haden y otros 
territorios la admitian de derecho y de heqho, y hasta en Austria 
cundía la nueva doctrina. Otra confereneja en Regensburgo soste­
nida por :Melanchton y Contarcno legado del papa (1541) comen­
zó con negociaciones que prometian buen resultado, pero la sus­
picacia del papa que desconfiaba de Contareno, y el temor de 
Lutero de que se tendiese un lazo, hicieron qne concluyera como 
las anteriores. Entónces el emperador Carlos Y que estaba en 
paz con Francia y en tregua con los turcos, se decidió á repri­
mir con.las armas ií'. los enemigos del catolicismo. Lutero murió 
(1546) antes de concluir la guerra y cuando estaba reunido el 
concilio de Trento convocado por Paulo III (1545). Los protes­
tantes recusaron el concilio alegando falta de libertad y de im­
parcialidad, y pidieron un Concilio nacional de Alemania. Desde 
este momento puede decirse que la reforma estaba consumada, ' 
pues los católicos no tendrían contrapeso en la gran Asamblea de 
Tren to. Los duques de Baviera y de Sajonia se pasaron al partido 
del emperador: la liga de Smacalda reunió tropas sin desconfiar en­
teramente en la paz: Don Carlos no esprcsó de un modo abierto el 
motivo de los preparativos belicosos, y procuró hacer entender que 
solo pensaba reprimir las facciones contra la paz pública. Los de 
la liga sorprendieron cartas del emperaclo1· y se descubrió que el 
verdadero fin era acabar con la reforma: rotas las hostilidades en 
Ingolstad por la liga, las cosas tomaban para ella el mejor aspecto 
cuando se supo la defeccion de ifaurico de Sajonia, y decayó el 
fÍnimo de los protestantes, se deshizo el ejército, se retiraron los 
jefes y Don Carlos se apoderó de todo el Sur del imperio: el con­
sejo de que se permitier-a el libre ejercicio de la rcligion, no fuf 
escuchado; el emperador creia el triunfo seguro y sns ideas 
de unidad política reclamaban tambien la unidad religio­
sa: en Bohemia resucitaba el espíritu hnssita: todo el Norte de 
Alemania se armaba para la resistencia, y la ofrecían ausilios los 
ingleses y los franceses que rechazó el jefe de la liga Juan Fede­
rico de Hesse: un fuerte ejército imperial venció al ejército de h 
liga en el bosque de Lochan (Abril 1547) y el jefe cayó prisionero. 
Brema ~[aO'deburgo y otras ciudades del Norte 01msieron al em-

' º . f: l perad9-r un baluarte poderoso y Je contuvieron en su trnm a . 
carrera.• 

Durante el concilio ele Trento, el papa temia la omnipotencia, 
<lel emperador, y el emperador aspiraba á limitar las atribncio-
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nes del papa: brotaron discordias y el pontífice trasladó el con­
dli~ ú Bolonia (Marzo 1547), separó sus tropas de las imperiales 
_y se ligó con Francia. Don Carlos reunió una Dieta en Augsbur­
go con asistencia de los protestantes que ofrecieron reconocer el 
concilio si volvia á Tren to: ni el papa ni los obispos se prestaron 
á la nueva traslacion ó reinstalacion, y en vista de esto, resolvió 
el emperador hacer por sí solo la reforma hasta el difinitivo acuer­
do del coneilio (el Interim, Mayo 1548): en el Interim se limita el 
poder papal, se permite la comunion en dos especies y el matri­
monio de los eclesiásticos y se determinan principios de transac­
don que no produjeron efecto, pues ni el Interim gustó á los ca­
tólicos1 ni lo aceptaron mas que algunas secciones protestantes 
despues de alterado y corregido. En los instantes en que el poder 
y el orgullo del emperador eran mayores, :Mauricio de Sajonia 
concertaba una alianza con Enriqüe II de Francia (1551 ), por te­
mor de que el esceso de la fuerza imperial perjudicase á los prín­
cipes territoriales amenguando sus derechos: el partido protes­
tante -contaba ahora con todos los recursos; los franceses ocuparon, 
1\Ietz, Toul y otras plazas y Mauricio de Sajonia con tres ejércitos 
-.se dirijiú al Tirol derrotando al paso las tropas imperiales (1552) 
y resuelto á prender al emperador en Inspruck. Don Carlos huyó, 
.se disolvió el concilio, y se encargó de negociar la paz el delegado 
imperial Fernando de Austria, que la hizo en el tratado de Passau 
(Agosto 1552). Por el tratado se afirmaba la libertad religiosa 
derogando el Interim; las decisiones del Concilio de Tren to no 
.obligarían á los protestantes; se daba arnnistia general y se reeo­
nocia la igualdad civil de las dos confesiones, debiéndose reunir 
una Diéta para el arréglo de los <lemas puntos que importaba re­
:Solver. Al aiio siguiente (1553) murió Mauricio de Sajonia en la 
guerra contra Alberto de Brandeburgo. 

En 1555, se abrió la Dieta de Augsburgo por Fernando de Aus­
tria á nombre del emperador, y en cl1a se afirrmaron los principios 
concertados en Pa'ssau, pero la indecision en el estremo de si de­
berían ó no perder su dignidad :r sus rentas los príncipes ecle­
siásticos que en lo sucesivo abrazaran el protestantismo, dejó 
.sembrados gérmenes de discordia por haber aceptado la llamada 
"'reserva religiosa". Carlos Y abandonó el imperio )' la vida po-
lítica en 1556. · 

La religion luterana no se mantuvo bajo las reglas de sn fun­
d3¿dor: Lutero y Mclanchton discrepaban en varios puntos y en 
,especial sobre la predestinacion y las predicaciones esclusivas del 
evangelio: en 1680 se suscribió un acta de concordia por las dos 
·secciones del luteranismo, si bien continuaron las disputas teo­
lógicas. :Fernando I (hasta 15G4) y Maximiliano II (tí 1576) 
.conserntron la paz, se grangearon el aprecio de protestantes y 
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católicos por sn acierto y buenas medidas y dejaron fuerte y 
respetado el imperio. Rodulfo II, hijo de Maximiliano (1576 tt 
1612) era aficionado á las ciencias y muy poco á la política: las 
riviilidades religiosas de católicos y protestantes estallaron or­
ganizándose dos confederaciones, "La Union protestante" diriji­
da por Federico IV palatino, y la " liga católica" por ~Iaximi­
liano de Baviera. En 1608 Rodulfo cedió á sn hermano Matias 
la "i\loravi:1 y la Hungria y despues Bohemia y Silesia. No fué 
tolerante con los reformistas y permitió que se agitara violenta­
mente la contra-reforma por consejo de los jesuitas. "La reserva 
religiosa'1 producía quejas', por las diversas interpretaciones que 
se daban al tratado de Passau y Dieta de Augsburgo, y por los 
cscesos cometidos en Carintia y la Carniola por Fernando nieto 
del emperador Fernando I, que coartaba la libertad de concien­
cia y perseguía á los protestantes. 

Matias (1612 á 1619) no'era mejor político que su hermano 
Rodulfo, y nombró sucesor de Austria Hungría y· Bohemia á su 
primo Fernando, educado por los jesuitas, é intolerante hasta el 
€Stremo de no respetar creencia ni doctrina que no fuera la 
suya. Los utraquistos y luteranos bohemios, despues de solicitar 
en vano el derecho que se les negaba, se organizaron para l:1 re­
sistencia: dos consejeros imperiales: :Martinitz y Slawata fueron 
arrojados por los balcones del palacio de Praga: los utraquistas 
se apoderaron del Gobierno de Bohemia, espulsaron tt los jesuitas 
y levantaron nn ejército bajo el conde de Thurn. Ni las órdenes de 
Fernando para que devolviesen la administracion y el poder y 
dejaran las armas les disuadieron, ni el ejército mandado por el 
rey pudo nada contra los sublevados. 

Aqui comienzan las guerras que. <lurarian treinta años gcnera­
lizffndose á la mayor parte de Europa. 

GrrERRA I>E 'l'REIXTA A:Ros.-En 1619 murió el emperador nla­
tias ~ quien sucedería mas tarde Fernando II ya rey de Bohemia, 
Austria y Hungría. Los bohemios estaban cntónces preparándo­
se para la resistencia; las tropas enviadas por Fernando fueron 
derrotadas por el Conde de Thurn y Emesto de :Mansfeld (Mayo 
1619), y l\foravia se unió á Bohemia. El vencedor Conde de 
Thurn siO'uió adelante hasta las puertas de Viena y entrando 
en trato~ con los protestantes austri:icos, se retiró. Procla­
mado Fernando II Emperador de Alemania, Bohemia, :Moravia 
y Silesia se separaron de la casa de Austria eligiendo por rey al 
Elector palatino Federico Y, jefe de la liga protestante, que ad­
mitió la corona contm el consejo de los demas electores y de 
Francia é Inglaterra, por los peligros de la sitnacion y las dificul­
tades del porvenir. 'l'omú posesion en Praga en Nohre, (1619) y 
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con su fanatismo calvinista disgustó á los católicos, luteranos y 
utrnquistas. Fernando se unió á. la liga católica áumentada con 
)faximiliano de Bav'iera, y aliándose con España y el elector lu­
terano de Sajonia Juan Gregario, sujetó el palatinado con los sol­
dados cspafioles de Espínola que como tantas otras veces lucha­
ban por causas agenas á sus intereses. Thurn se acerco otra vez 
á Viena pero sin resultados, y como hiciese la union protestante 
un tratado con la liga, Federico V quedó solo contra tantos ene­
migos. :Maximiliano de Baviera y el general flamenco Tilli entra­
ron con fuerte ejército en Bohemia, se unieron á las tropas del em­
perador Fernando, y se dirigieron á Praga: en :Monte Blanco 
(Noviembre 1620) quedó vencido Federico y huyó á Silesia y de 
allí á Berlín y á Holanda sin esperar las tropas de l\Iansfcl<l que 
le iban de refuerzo: Bohemia, Silesia y l\Ioravia volvieron á la do­
minacion austriaca: los protestantes mas distinguidos murieron en 
81 cadalso, otros perdieron sus bienes, se cerró á los disidentes 
los hospitales y se les negó sepultura pública: se anularon los ma­
trimonios y testamentos, siendo las casas invadidas y atropellados 
sus habitantes. l\fas de treinta mil familias abandonaron Bohemia_ 
La union protestante alemana se disolvió. 

:Mientras Federico huía, Mansfcld, Cristiano de Brunschwik, 
y Gregorio Federico de Baden-Dnrlach tomaron su defensa; el 
duque Cristiano se declaró caballero de la reina Isabel, mujer de 
Federico, entró en .. W estfalia con tropas de mercenarios asaltan­
do iglesias y monasterios: l\.fansfcld marchó por el alto Palatina­
do y la Franconia al Palatinado del Rhin; 11 la sombra de este e­
jército volvió Federico V: unido )fansfeld :( Gregorio Federico 
de Baden venció en Biesloch :.í, Tilli (1622), pero separados, re­
cobró 'l'illi lo perdido en la batalla de "\Yimpfen, y quedó la vic­
toria definitiva; por los austriacos, con las venganzas que eran a­
costumbradas. Cristiano de Brunschwik fné derrotado en Stadtlolm 
el año siguiente (1623) que habían renovado las hostilidades. Fe­
derico perdió to«la esperanza, y el emperador Fernando pronun­
ció mas su política intransigente y absolutista. 

Los Estados vecinos á Alemania, Francia y Holanda, y tam- _ 
bien Inglaterra, estaban celosos del engrandecimiento austriaco: 
Richclicu que gobernabn. en Francia, aunque defensor dentro de la. 
unidad católica, apoyó en .Alemania ú los protestantes con el ob­
jeto de. enflaquecer la casa de Habsburg: con el ausilio directo 
de J acobo I de Inglaterra, Mansfeld, el heroico general de Fede­
rico V, salió á campaña, y Jo mismo Cristiano de Brunsehwik: 
Cl"istiano IV de Dinamarca, tanto por consolidar la reforma, co­
mo por ganar dominios y fü.vorecer tf su pariente Federico Y, 
prestó servicios á los bohemios y luego entró como actor en la. 
gnerra. "\Valdstcin, general bohemio que se habia hecho céleb1·e en 
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las guerras con los 1~1;ot~sta~tes h?hemios y con los tnl'cos, se pu­
so al frente de los eJercitos 1rnpcr1alcs, que en mucha parte le­
vantó por su cuenta. Cristiano IV era el primer adalid de los re­
formistas y rompió las hostilidades (1G24) como jefe del círculo 
de la baja Alemania: Mansfeld sufrió pronto una derrota en Des­
san y al retirarse hácia Venecia murió (1626); Cristiano IY fué 
tambien vencido en Lutter (1627): los Estadqs protestantes de la 
baja .Alemania se sometieron: Holstein, Scl,lcswig y Jutland, 
cayeron en poder de vValdstein y '.rilli, y el 1629 por la paz de 
Lubeck volvieron esos territorios á poder de Dinamarca, á con­
dicion de no mezclarse en las cosas de Alemania. 

Triunfante la casa de Austria, Fernando II no reconoció pru­
dencia, ni puso límite rt su orgullo y absolutismo: las persecuciones 
tomaron un carácter desusado de violencia: en Bohemia y Aus­
tria tuvieron los reformadoras que elegir entre las · prisiones ó la 
muerte, y el destierro: en el alto Palatinado hacía lo mismo Maxi­
miliano de Baviera aconsejado por los jesuitas. ,v aldstein domi­
naba una parte del Norte, y como para cerrar el paso del Báltico 
á los enemigos de Austria proyectase establecer una fuerza na­
val, cundió la alarma en las ciudades comerciales, en Holanda é 
Inglaterra. y Francia aprovechó las circunstancias para continuar 
su política contra la casa austriaca. La ciudad de Strasbnrgo no 
quiso recibir la guarnicion que le imponia ,v aldstein y sufrió un 
largo sitio saliendo vencedora con el ausilio de Dinamarca y Sue­
cia. El Edicto de restitucion, 1619, por el que el emperador man­
daba que se devolviesen los bienes eclesiásticos ocupados despues 
del tratado de Passau, que los calvinistas quedasen escluidos de 
la paz religiosa y los Estados católicos autorizados :í emplear los 
medios convenientes para la conversion de sus súbditos protestantes, 
encendió otra vez la guerra. A instancia de algunos Electores 
Fernando II depuso á ,v aldstein. Gustavo Adolfo de Suecia se de­
claró el adalid del protestantismo é intervino en la guerra ale• 
mana con ausilios de Richelieu. Desembarcó Gustavo Adolfo en 
las costas de Pomerania (1630), ocupó todo ese territorio y aun­
que la mayor parte de los príncipes se declararon neutrales (Dieta, 
de Leipzik, 1631), tuvo de ausiliares, Magdeburgo, Hesse Cassel, 
Sajonia vVeimar, Luneburgo y Lanemburgo y despues el 
Brandeburgo: Magdeburgo fué sitiada y destruida por las tropas 
de Tilli que des pues de saquearla la incendiaron mientras el ven­
cedor hacia cantar un Te-Deum en la catedral: en Setiembre de 
1631 alcanzó el rey sueco una victoria completa contra los im­
periales en los campos de Leipzik: este triunfo le abrió el camino 
del Palatinado. 1\Iuerto Tilli, el emperador volvió á llamar r( 
,valdstein. En la Batalla de Lntzen, 1632, vencieron los suecos, 
pero murió Gustavo Adolfo. La guerra siguió aunque el ejército 
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sueco fué mandado por Bernardo de W eimar. "'\Valdstein fué ase 
sinado en una conjuracion con todos los que le rodeaban, por sos­
pechas de que traicionase al imperio. Sucedió en el mando del 
ejército imperial, Fernando, hijo del emperador, y derrotó á los 
.•-mecos en la batalla de Nordlingen (1634): Suecia se separó de la 
direccion de la guerra, y pocos Estaqos protestantes la continua­
ron (Hesse-0assel, Baden y Wurtembe¡g). En cambió Francia se 
unió & los protestantes y suecos (tratado de 1V cimar) con el fin 
de ensanchar el territorio y debilitar al ...:\._ustria: con tal refuerzo 
los suecos tomaron la ofensiva y vencieron en el Norte (1636) 
apoderándose de Pomerania, Turinguia y Sajonia. Fernando II 
murió (163 7) heredándole su hijo Fernando III. Francia incor­
poró la Alsacia á sus dominios y fné la principal sostenedora de· 
la guerra, con sus grandes generales duque de Enghicn (0ondé) y 
'l\1rena y vencia á los españoles en la batalla de Rocroy (1643) . 
.Banner, famoso general sueco babia muerto, sucediéndole Tors­
tenson, tan hábil y táctico como su antecesor; ocupó la Sile~ia, 
venció en Leipzik á los imperiales (1642), penetró en Bohemia, 
amenazó las misma Capital de Austria y sorprendió tf Europa poi· 
la rapidez de sus movimientos y por la grandeza de sus hechos. 
J:>or enfermedades y disgustos dejó el mando y le reemplazó 
Wrangel que reunido con el general frunces Tnrena invadió Ba­
viera. La paz de "'rVestfalia puso término á otras empresas qne se 
proyectahan. · 

PARRA.FO YI. 

Las consecuencias de la conquista lle Constantinopla afectaron 
:f toda Buropa qne se vió amenazada por un poder al que no tuvo 
la prevision de resistir cuando todavía era hora de ausiliar al im­
perio bizantino: los turcos se inspiraban en un proselitismo que 
tendia á reducir todo el Occidente', y los ejércitos y armadas de 
los conquistadores podian Juchar con ventaja con la nacion mas 
poderosa. Mahomet II cuidó de afirmar su poder, pero estable­
ciendo una irritante desigualdad entl'C los vencedores y los venci­
dos: los bizantinos perdieron toda representacion política y civil: 
nn absolutismo completo y sin contradiccion ni moderador dominó 
el estremo sureste de Europa, sirviendo como de columna á 
todas las ambiciones que en igual sentido despótico se desarro­
llarian en los Estados Occidentales. Los turcos distaban mucho de 
JlOSeer el ,·igor moral, la iniciativa y las nobles aficiones que nn 
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dia llevaron los árabes al kalifato de Córdoba; u i la tolerancia, 11i" 
la ciencia y las artes tenian en ellos sostenedores y prosélitos: 
el fatalismo lo llenaba todo, desde la rcligion :( la poHtica, sin 
tiue tuvieran con los antiguos árabes mas lazo de union que los 
dogmas de Mahoma, y las fórmulas y costumbres religiosas. El 
imperio bizantino ya no cumplia un fin histórico: guardaba algo de 
las bellas tradiciones helénicas, sin animarlas y aun sin divulgar­
las, pero los turcos, desconocedores de la historia y que no fiaban 
la grandeza mas que :í sn religion y á las armas, no apreciaban 
las creaciones helénicas, y antes como signo de corrupcion tomaban 
las preciadas artes y la filosofía, que como senderos que presa­
giaran y condujeran :í una civilizacion mas eo1npleja. No tenían 
idea de progreso y por consiguiente tampoco querían unir :í sus 
instituciones y conocimientos otras doctrinas que sintetizaran las 
obras de varias humanas personalidades. Su porvenir era su pasado~ 
su presente la ley del profeta: el imperio de la fatalidad, y un 
despotismo que no admitia réplica ni correccion. Todos los que­
pensaban tuvieron que huir ante la mas horrible intransigencia. 
Eran pues los turcos lo opuesto en el sentido histórico :( los fun­
dadores del kalifato de Córdoba que trasladaron los conocimien­
tos recojidos en el Oriente para iluminar desde España las tinie­
blas de los primeros siglos de la edad media europea. 

Los ataques contra la isla de Rodas defendida por los caballe­
ros de San Juan. fueron infructuosos; tamhien les resistió por en­
t.ónces Belgrado á las órdenes de Hunniades Corvino, pero su­
cumbieron, la Servia, A tenas, l\Iorea y Trebisonda: la guerra con 
los venecianos proporcionó á los turcos, Bosnia, la Albania, y las 
islas de Lesbos y Negroponto. Dirigia sus armas contra Italia 
)fahomet II cuando le sorprendió la muerte en Bitinia (1481). 
Bajaceto II continuó las hostilidades con Venecia y se apoder6 
de Lepan to y Modon: ausiliada Venecia por los reyes católicos dc­
España1 si no alcanzó notables ventajas, hizo una paz honrosa eo 
1501. Bajaceto cedió la corona á sn hijo Selim I obligado por los 
tumultos y las conjuraciones interiores. El hecho mas importante 
de Selim I es la conquista de Egipto y de la Siria. Soliman II que su­
bió al trono en 1520, conquistó Belgrado y la isla de Rodas, venció 
,( los húngaros en la batalla de Mohacs, se apoderó de Buda y 
otras ciudades húngaras, pero hubo de detener su terrible cspedi­
cion ante los muros de Viena. Francisco I de Francia no tuvo in­
conveniente en aliarse con Soliman II, qne a.pesar de su car.fcte1~ 
despótico era muy superior por sn generosidad y su talento ú los 
sultanes que le habían p1·ecedido y ó. los que le siguieron: fundó 
bibliotecas y hospitales en Constantinopla, mandó redactar un có­
digo de leyes, embelleció el imperio favoreciendo tambien la a­
gricultura y la industria, pero no le imitaron sus sucesores. Dié-
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ronle el título pomposo de "Magnífico'' que merecía por su es­
plendidez y por su genio emprendedor: Selim II (1566 á 157 4) 
aun conservó el poderío adquirido por Soliman: sin embargo, arre­
ciando los embates de los turcos y en la necesidad de rechazarlos 
se unieron el papa, Felipe II y Venecia, y destrozaron la armada 
turca en la batalla naval de Lepanto (1571) que determinó con la 
ruina del poder naval de los sultanes, la decadencia del imperio 
turco. Tentativas ulteriores contra Hungría y .Austria conclu­
yeron sin éxito: motines y asonadas, ·conspiraciones internas, el 
predominio de los genízaros, las intrigas del serrallo, y principal­
mente la falta de libertad individual, debilitaron la Turquía, 
mientras vigorizándose el imperio ruso le ponía asechanzas y ame­
nazaba hasta su misma existencia. Rusia desde entónces ganaria 
en fuerza todo lo que perdía el imperio de Constantinopla: desde 
hace dos siglos los intereses y oposiciones de Europa han soste­
nido ese imperio que ya en sí mismo no tiene elementos de resis­
tencia. 

PÁRRAFO VII. 

Los 1n1eblos scandinavo~. Rusia y 
Polonia. 

La union de Calmar bajo el poder de Margarita la Grande 
(1397) no apag~ las disputas de los nobles y el clero, ni los ma­
les de los pueblos: ~fargarita con habilidad y disposiciones acer­
tadas contuvo las impaciencias y rivalidades y ntliéndose de su 
influencia personal impidió que estallasen las desavenencia~. U­
nas veces usó de rigor, las menos de benevolencia. Fué 
titulada "Semíramis" del :Norte, por su audacia tanto corno poi· 
su despotismo: no obstante sn sexo, enfrenó :( .los nobles, se im­
puso á todos los descontentos, y aumentó su ~ntoridad en los tres 
reinos que la eligieron. Sncediolc Erico (1412, 1430) que consu­
mió su reinado en 1uchas para recobmr el I-Iolstein, y fué depues­
to, eligiéndose ú Cristobal, cond~ palatino del Rhiu, rc.r de Dina­
marca y despues de Suecia y Noruega: murió sin descendencia 
en 1448 desconceptuado entre el pueblo. Se rompió la Uuion de 
Calmar, y nombraron los daneses ú Adolfo YIII duque de 
Schleswig y conde de Holstein y por su indicacion se le reemplazó 
con su sobrino Cristiano, Conde de Oldenburgo. :En Suecia se dis­
putaron la corona el mismo Cristiano y Carlos VIII, y Yenciendo 
el primero se restableció la Union de Calmar, agregando tambien 
el Holstein (1459). Depuesto y restaurado Cristiano I, murió en 
1481, y siguiole en el -gobierno y administracion de los reinos 
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Juan 1, que sostuvo lnelrns con los gobernadores de Suecia, St{1res, 
,r rigió el Estado con discreciou y talento hasta 151:1 en que le 
sucedió Cristiano II despucs de distnrbios >. pertmbaciones en los 
l'cinos. Con escasa cdncacion, pc1·o•con ambieiones dcsrnedillas, sn 
ideal cm el despotismo humillando lo mismo al clero ({lll' :( la noble­
zit y al pueblo. Stenon Sturc opuso enérgica resistencia ú la domi­
nacion de Cristiano II, y dcspues de muerto en las lJatallas, sn 
viuda Cristiana Guilleustiern dcfondió siete mese~, la ciudad de 
Stokolmo con una energía que supo trasmitir {¡, los guerreros has­
ta que cedieron al número de sus adversarios ,r tt los cscesirns su­
frimientos. Apoyado Cristiano en el Arzobispo de Upsal y en u­
na bula de Leon contra Sture, mandó degollar ú los nobles en nú­
mero de noventa y cuatro (8 :Xoviembre 1520: matanza de Sto­
kolmo) cuyas familias murieron ahorcadas al dia,• sigui en te: tt la 
vuelta, el l\Iinistl'o Holst le ofreció el espectáculo de scisciento:-1 
ahorcados que colgaban ele los árboles del camino, presente que 
no agradeció Cristiano II pues que mandó ahorcar ú su ministro. 
Habia escapado de la matanza Gustavo Ericson ,Yasa, hijo de u­
na de las víctimas, ,r preso en Dinamarca, pudo escapar de la 
prision, huyó :í Suecia, y poniéndose al frente de los insurrecto.-­
Dalecarlios y con ausilio de la ciudad de Lubeck alcanzó la victoria 
sobre las tropas de Cristiano II, y fué proclamado rey de Suecia 
en Junio de 152:3: la paz se hizo el afio siguiente. Para obtener 
recursos acudió Gustavo ,Vasa al clero que en la última guerra 
estuvo al lado de Cristiano II: consintió las predicaciones refor­
mistas y la esplicacion de la Biblia luterana y en 1527, se adop­
tó la reforma (Dieta de ,Y esteras) seculariztínclose los bienes ecle­
siásticos: 1a nobleza atraída por algunas ventajas. como la de reco­
brar sus bienes que hubieran pasado ámanos muertas desde 14G3, 
suscrihit~ la declaraciou. La religion se sujetó á la. política, los 
movimientos católicos fueron reprünidos, y se dedicó :( fomentar 
los intereses materiales, la industria y d comercio, llevando ht{­
biles inmigrantes de Alemania y otras naciones: buenos trataqos 
comerciales con ·Holanda é Inglaterra le atrajeron las simpatias 
de ambos pueblos: de electiva se hizo la corona hereditaria en la 
Dieta de 1544. Sncediole su hijo Erico XIV menos en los ducados 
de Finlandia, Ostgotlandia y Sudermanlandia que Gustaso dejó 
,( sus otros tres hijos. Erico pretendió hacer mudanzas en el go­
bierno y el descontento aumentó por las violencias y persecucio­
nes á que sin freno se entregaba: rebelados sus hermanos con 1111 

ejército, le vencieron ,r prendieron y murió envenenado en la. 
prision (1578). El segundo hijo de Gustavo ,Yasa, ,Tnan, subió 
al trono, ,r abjuró en un principio la reforma, inclinado por su 
mujer Catalina de Polonia, pero so arrepintió luego . ..A. su muerte 
en 1592 dejo hedero á su hijo Segismundo quien solo gobemó en 

8 
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el nombre: Carlos, tercer hijo de ,vasa, tio del rey dirigió los a­
suntos del reino hasta que logró la deposicion de su sobrino 
(1604) y que se le proclamase por la Dieta (tomó el nombre de 
Carlos IX); fué perseverante,.altivo, pero receloso y cruel: en 
los últimos años empeíio guerras con Rnsia, Dinamarca y Polo­
nia. Su sucesor Gustavo .Adolfo, 1613, hizo la paz, y terció en 
los asuntos de Alemania afirmando la reforma en Suecia y al­
eanzando una fama superior ~i la de todos sus competidores. Su 
génio y su magnanimidad le rodearon de admiradores entusiastas; 
quizá ambicion(J la direccion de Alemania, y si no descubrió del 
todo su intento, hizo bastante para que se enfriase la solicitud 
eon que al principio le recibieran los electores. 1Iurió en la ba­
talla de Lutzen (guerra de treinta años). Fné proclamada sn hija 
Cristina con la regencia de Oxenstiem. La nobleza ganó priYile­
gios durante la," minoría :' se hizo riYal del trono. Al llegar tt 
mayor edad se vió que si G1:stavo Adolfo habia sido el primer 
guerrero de su tiempo, era ·sn hija la mas protectora de las cien­
cias y artes: varonil en todo, discntia con los sal>ios y mostraba 
en la política una cnérgia que sorprendiú tÍ los.hombres nias ave­
zados de Snecia: sus opiniones religiosas no estaban de acuerdo 
con el protestantismo sueco ( confesion de .,.:\.ugshurgo ). En 1G5-1 
renunció el ít'ono en füvo1· de sn primo Carlos Gustavo, se dedirú 
tí. viajar y vivió y mnrió en Roma. romo mnger no siempre tu­
vo la reserva que impone su so.xo. 

En Dinanrnsca ei Gobiemo tle Cristi:rno 11 prcsental>a un e.-;­
traiío contraste de violencia, de soberbia y por otra parte de pr·o­
gresos y adelantos: los campesinos adquirieron ventajas y pro­
teccion, el comercio se cstendia y Cristiano n se hacia respcta1· 
de Inglaterra y otras poderosas naciones. En 152:~ se rébcM h 
nobleza, danesa contra Cristiano y pI'odamó al tio (le! rey Fede­
rico de Schlcswig CWihol'g, Enero) sin que pudicni 1·eeolmu el 
trono no obstante csfue1·zos y ansilios estrau~c1·os. Fedcrieo I 
llejaba propugar las doctrinas 'reformistas _,· ap~yado en PI pne­
hk>, declaraba en la Dicta do Oclenseé, 1527, .la ignald:ul de 
derechos civiles y políticos entre las dos confesiones protestan­
te y católica, la clcccion capitubr de los obispos sin confirm:1-
cion de Roma, y b abolicion del celilmto cclesi:ístico; en 15:30, la 
Dieta, de Copenhagne esta.blecin, la confesion luterann y la libertad 
de cultos. Cristiano U que desemharc<, ~· sostuvo guerra con ausi­
lio de los Iiomegos y del clero danes, fné <lerrotado y hecho preso. 
Sucedió :f Federico J Cristiano Uf; luterano, que complot(> la re­
forma, pero procedió violentamente contra sus adversarios, apri­
sionándolos sin cansa justificable y privándoles de de1·echos polí­
ticos Nornega se vió obligada :í. recibir las decisiones del rey y de 
las Dietas, annqnc pronto se genrralizaron las dodrinas l11ter:1-
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nas. Federieo JI (1559 iÍ, 1588), y Ül'istian IV (1.G48), protegie­
ron la, enseiianza y las artes, y organizaron la, hacienda, el rjér­
cito y la administracion. Cri9tiano IV fomentó el comercio con 
la, lidia., aumentó la marina danesa• y fundó mm importante co­
lonia en Tranquebar: intervino en la guerra de los treinta aiíos 
y si bien le vencieron los imperiales, recobró los territorios que 
le lmbian ocupado: fné quiztí. el gobernante mas ilustrado~· celo­
so del bien público de todos los qne le lrnhian precedido <lesclc 
la union de Calmar. 

Rusu.-El imperio ruso, ageno á los movimientos emo¡Jeos. 
durante los últimos tres siglos de la edad media, comenzó tt re­
constituirse el siglo XY emancipi:(ndose de los mongoles. La con­
quista ele los turcos en el Oriente, fué para Rusia gra,Ye obsMeu­
lo pues que tendría un enemigo mas para desenvolverse. 

_AJ emperador Juan heredó Basilio IY (1505) y se propuso 
eonsolidar la monarquía y reunir en un lazo estrecho todas las 
provincias imperiales humillando á la vez tt los pueblos próximos: 
á estos oltletos dirigió su política obrando como un déspota y n­
eometiendo arbitrariamente pueblos que ningnn dafio le habían 
hecho. Ywan IV (1533, 1587). heredero en la menor edad en que 
gobernó sn madre Elena de una manera despótica y no con me­
nes violencia los regentes que le sucedieron, pri_ncipió mal su rei­
nado, pero se corrigió kego, rcformJ las le'ycs qne favorecían la 
arbitrariedad, concedió algunos derechos políticos y organizó en 
los pueblos consejos de ancianos: al mismo tiempo alentaba I:.r. 
instruccion pública y llamaba 3ltistas y sabios estrangeros; con­
quistó Cazan, Crimea, y Livonia; ya en sus últimos aiios á conse­
cuencia de enfermedades y disgustos, se dedicó tt la embriaguez, 
persiguió y aniquiló sin contemplacion ni medida, mataba preso~ 
con su propia mano, desterraba por capricho, ahorcaba sin pie­
dad, y en una sola ciudad, N owgorod, hizo perecer sesenta mil ha­
bitantes porrebeldia: otras ciudades sufrieron la misma suerte: para 
que nada faltase ú este déspota, asesinó ú sn hijo ,Juan poi· sospe­
chas de que aspirase al trono. Bn ese tiempo el Kahn de Cri­
mea invadió áMoscon y la qnemó: en el incendio perecieron ciento 
veinte mil habitantes. La conquista de Sfüeria sucedió tambien 
hajo su reinado. 

El tártaro Boris Godunof gobernó en nombre de Teodoro f: 
tuvo el ministro ó favorito virtudes y vicios, talento ambician, 
espíritu organizador, prevision y tacto político; envió ,( Siberia. 
las primeras colonias, hizo la paz con Suecia obteniendo la Care­
lia y la Y ngria, emancipó la iglesia rusa del patriarcado <le Cons­
tantinopla, y en cambio dió tí la nobleza nuevos privilegios qui­
tando ú los campesinos libertades y prohibiéndoles trasladarse 
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de nna ti otm ticITa .. \ la mnerte de Tcodoro T (l5~lS) füé ele­
gido Boris valiéndose <le la astncia .,· del crímcn, y dcs¡mes go­
bernó con discrecion, inici:rnc!o una política mas europea y mas 
relacionada con los intereses occidentales. Boris habia mandaclo 
asesinar t~ Demctrio, único hermano de Teodorn 1. ,· nn fraile rn­
so, Gregorio Otrcpicf. se hizo pasai· por el wíncipe, apoyado p01· 
los polacos y cosacos: penetró el impostor en Rusia y Boris mu­
rió envenenado. Elegido Teorloro II hijo ele BOl'is, Sl' le opuso el 
falso Demet1·io y triunfü quitando la vida :t Tcocloro. El gobierno 
de Gregorio Otrepief fué suave y h:íbil. rna rnnspimcion tramada 
y dirijida por Basilio Schuiski acabcJ con la impostura y con el 
impostor. Coronado Basilio y ·ronociéndo~~l' el ardid ck Ütl'epicf. 
otros conspil'aron con el nombn• de Demetrio, ">. el imperio se 
('Onvirtió en espantosa arrnrqnia, echándose en !as cimlades el ham-
1,rc de tal modo, qnc en )f oseon se vend:a came humana y al 1¡11P 

salia de los muros le mataban para devorarlo. Basilio fné depues­
to. Al cabo de gra11dcs dPsastres fné elegido )Iiguel Feck1·ico Ro­
rnanoff, de la antigua familia impe1·ial: hi,i;o la paz con ~necia ce­
diéndole la lngria que era la llan del Btatico, ">. eou Polonia de­
jándole Smolesko, Siucria y Chernskotf; arreµ;ló tratados con Fran­
cia y con Pcrsia. En lú45 1e sucedió su hijo .Alejo qn(' ~osturn 
guerras ventajosa:-; con Polonia y otras eon Turqnia ( tlcsde 
1672): entónces el imperio 1·nso corncn,i;ó :t figurar en Europa. 
teodoro III solo gobcl'll<Í seis aíios (167G :( 1682) :· clurantc ellos 
hizo la par. con los turcos, y dejo dos hijo:::; varones, .T na11 y Pedro. 
menores ele edad 1 y Sofia ya 1nayor. Signiéronsc cstraordi11aria:-; 
tnrbulencias: .Tuan fné aclamado Czar bajo la tutela tk su her­
mana Sofia qne mostró entereza y vigor; pe1·0 los :ínimos rstahan 
tan agitados que surµ-ie1·on otras rebeliones igualmente que lns 
anteriores terminadas con suplicios. Sofia gohcrnó :í 110111b1·c dt' 
&tts hermanos y adquiri,; :í traYes de sus muchos cstravios. fucr­
z:a, respetabilidad y poder; recobró la Siberia, Smo!esko y Che1·­
nikoff, aclqnirió Kiev y el país de los cosacos zaporogos y 1a pe­
<1uefia Rusia. Tomó el nombre de soberana, y confundiendo los 
homenajes que se le trihntaban por su poder, con las simpatia:-­
que presumia. inspirar, atentó contra sns hermanos: la conspira­
cion fu6 descubierta; Sofia. entró en un convento y Pedro subió 
al trono por cuanto su hermano ,Juan estaba incapaeitado. Pedro 
c-l Grande señaló los destinos futuros de Rusia :· la puso en la 
senda del engrandecimiento. 

PoLOXLL-Segismundo II se inclinó al partido cattHico Cll 

medio de las revueltas que agitaban el país, declaró la ignaldatl 
ch·il y política entre las diferentes profesiones religiosas y pro­
curó vivir en paz con las diversas creencias. Livonia n tacada 
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poi' Rusia se sometió al rey polaco con la comliciou <k quo re:"­
pctasc la religion 111ternnu, los bienes. f11c1·0:; é inmunidade;-; ◄ l,'. 
los habitantes. La. guerra eon Rusia 110 le füé desfavornblc a11n­

<1ne tampoco consignió grandes n~ntajas. 1111ió Polonia con Li­
tnania, dncado que le pertenccia por familia. En lii7:2 mm·i,; 
y los nobles eligieron ú Enrique de. Y alois, tles¡rnes Emic¡uc Ir f 
de Fmncia, limitando préviamentc la autoridad real en bene­
ficio de la nobleza por el "pacta conventa"". La muerte de Carlofi 
[X en Francia dió el trono frances ú Enrique de Y alois que· 
abandonó Polonin aun antes de ser elegido l'cy cu su patria, · 
Los nobles designaron tf · Esteban Bathori pl'Íncipe de Transiha­
uia recomendado por el sultan .Amura.tes III, pero dando la so­
beranía :t la futura de Bathori, ~\.na. por evitar la cleccion de 
un súbdito del saltan. Los tútaros habían invadido entt·etanto 
Polonia, saqueando ciudades y aldeas. Rusia declaró otra vez 
la' guerra por causa del ducado de Livonia, y venció Bathori. 
Al fallecimieúto del rey en 1586, la desordenada nobleza reanu­
dó sus conjuraciones y celadas: el archiduque de Austria y Segif­
mnndo hijo de Juan III de Suecia, candidatos de los partidos, so 
presentaron armados disputándose la corona: Segismundo triunfó 
de su ad versa.ríos (1587) y rigio cuarenta y cinco aiios, muclm 
parte en guerra cjvil con los nobles y el resto con los suecos y los 
turcos; s11 hijo Uladislao VII prosiguid las guerras con ru~s -:,­
turcos sin conseguir otra cosa que debilitar á Polonia y crearla 
en todas partes enemigos: la parcialidad de Segismundo con los 
católicos, dejaba :f Polonia aislada enmedio de los turcos, cis1mt., 
ticos y protestantes, sin que de nada le valiera la amistad de }u1~­
tria com1n·ometicla en las guerras de la reforma. Ulaclislao mu­
rió en lG,18 dejando la nacion polaca es¡rnesta á todos los pcligrn:--: 
el pueblo carecia de libertad y sufría el despotismo de la noblez::, 
mas soberuia do Europa; lo.s t:frtaros indisciplinados hacian de:;o­
ladorns c01Terias, y ú los lados crecian Rnsia y Brauclelmrgo nnw­
nazanclo la existencia de nn pueblo que no sabia constituirse ni a­
cababa de consolidar nn gobierno serio, capaz y ¡n·cyisor. 

P ÁHH.AFO Ylll.-

Asegnrada la, independencia :-miza. destlc principios 1lel siglo 
XVI, la política nacional tenia por primei· objetivo eludir los com­
promisos con las naciones poderosas que rotlea.oan la confcdera­
cion, desarrollar el comercio interior, y establecer la mejor armo­
nía. ent1·e los cantones: los escesos de que :,;;e quejaban los alema..­
ues lle~aban de igual modo ,t 1n. suiza, .r las ideas que se de:-:ano-
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llaron con el renacimiento, no podían pasar desapercibidas á la~ 
_puertas de las naciones mas pensadoras. Por los aiios que Lute­
ro iniciaba la reforma en .Alemania, Ulrico Zuinglio se anuncia­
ba como reformador político, moral y religioso en Glaris y en Zn­
rich; condenaba que los suizos vendieran sus servicios como sol­
dados á los déspotas de Europa, atacaba las pensiones de las fa­
milias poderosas, censuraba las indulgencias, la idolatría, los abu­
sos del clero: escribió setenta y siete theses anticatólicas y ar­
rancó de muchas iglesias las cruces, imágenes y símbolos, dejan­
do por única señal la cena en memoria ele los primitivos convites 
de amor (Agapas); la diversa interpretacion acerca de la encaris­
tia separaba entre otras cosas á Lutero ele Zuinglio; Ecolampá­
dio, Haller y muchos discípulos ele Zuinglio propagabnn la refor­
ma, y otros desacreditaban al clero. Los cantones reformaban la~ 
costumbres evitando en lo posible los enganches de soldados sui­
zos para potencias estrañas. Las disputas de Ecolampadio con el 
üttólico Eck-acaloraron mas los tfnimos sin resultado para la un ion 
('1ue se buscaba. R:(pidamente cundió la reforma en Zurich, Berna. 
A¡Jenzel, San Gall, Schafhouse, 'l'urgobia ~' otras regiones. perma­
neciendo fieles al culto antiguo ScJ\wyz, Uri, Untenrnld, Lucer­
na y Zug; ademas estos cantones prohibieron la propaganda re­
fornysta y castigaron con prisiones y con hogueras :í lo:-; protes­
tantes partidarios de Zuinglio: los de la profesion opuesta no res­
petaban mas las contrarias creencias, y se encendió guerra civil 
ausi1iados los católicos por el Austria, y los reformista!-:- por Stras­
burgo y Constanza; luego de una transaccion oportuna cuando ikrn 
ú llegar :t ]as manos, se hizo ineYitable la lucha: habíase eonve·ni­
do, 1529. en que los cantones católicos abandonaran la alianza aus­
triaca, que prohibiesen las injurias contra los reformadores, y qur 
estos :Í su vez consentirian en sns territorios la predieacion catúli­
·ca. Zuinglio quería la gnerra para cambiar todo el estado de ~ni­
za; reprbdujéronse los ultrnjrs, y tomando Bcma y Zurich dispo­
siciones perjudiciales al comercio de los cantones católicos, se pre­
cípitaron contra Znrich desp1·c,·enido y del'l'otaron sus tropas reu­
nidas apresura.tlamcnte en número de dos mil hombres: 1/,uinglio 
11ereció en esta jornada con mnchos ciudadanos de .Znrieh (bata­
na de Kappel, 1531), y su cuerpo fné quemado y echadas al 
·dento sus cenizas. Berna rival comercial de Znrich no acJ1diú :( la 
,lefensa de los ve1tcidos. Poco despnes se firmó la paz dejm1do :í 
cada canton el arreglo de sns asuntos religiosos. aunque la vic­
toria fné aprovechada por los católicos para afirmar el catolieismo 
icn los cantones indecisos. Pasaron algunos afios en fermcntacion: 
fa política suiza influida por la sitnacion esterior. flnctuaha r11 
:sentido de la reforma ó del catolicismo segun las corrientes ma:-; 
poderosas dr .A lema.nía: Guillermo Farel ~- Yiret e~tcudieron la~ 
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doctrinas reformadas en los cantones italianos: Ginebra se des­
prendió del seiíorio de los duque de Saboya se unió á la confe­
deracion y tt la reforma. :Juan 0alvino, natural de Picardia, ju­
rista y teólogo (nacio (1509) se estableció en Ginebra de donde 
fué espnlsado, 1538, poi· sus tendencias nJprales y religiosas: ven­
cedor sn partido en 1541, volvió y se puso tí. la cabeza de la re­
forma, como legislador absoluto. El carácter ele Calvino distaba 
mucho de la tolerancia, pero sin embargo dió ·asilo á todos los di­
sidentes y convirtió Ginebra en centro de las agitaciones refor­
mistas: las imprentas ginebrinas proveían ele libros á las iglesias 
reformadas ( del nombre Eidgenossen, compañeros jurados, que se 
daban los liberales de Ginebra antes ele su triunfo, derivó el ele 
hugonotes con que los disidentes se distinguieron clespues en par­
ticular en Francia). 0alvino persiguió :i los que no pensaban co­
mo él, Gentili, 0astalion, Ochino y otros, y al mas audaz Miguel 
Servet que fué quemado vivo por negar la rl'rinidad: en esto no 
se diferenciaba de la inquisicion católica. Pero tan laborioso r 
activo, tan constante en la defensa de sus doctrinas Y de talento 
tan profundo, que su fama de estendió por todas partes: En la 
''instruccion sobre la doctrina cristiana, ;i esplicó sus principios que 
en lo esencial de la fé signen á Zninglio, aunque admite parte de 
predestinacion creando en consecuencia ú dejando subsistir el fa­
talismo y la impotencia humana: en las coremonias, su propósito 
era volver al estado primitivo cristiano, desterrando las imáge­
nes y ornamentos, suprimiendo todas las fiestas menos el domin­
go, y reemplazando la misa con la oracion, el scrmon y el ·canto. 
El comun de los fieles representado por los ancianos ejercia el 
gobierno eclesi:(stieo: el presbiterio (asamblea de ancianos) elige 
los pastores, vigila las costumbres, mantiene la disciplina y ad­
ministra las limosnas: la. autoridad legislativa reside en el sínodo · 
compuesto de los pastores y ele los ancianos. Calvin9 ademas 
condenaba el teatro, el baile y los recreos sociales: :Murió en 
1554, y sus ideas se esparcieron por muchos cantones suizos, por 
Francia, Holanda .Alemania y hasta América en los primeros 
tiempos de la colonizacion del Norte: en el Occidente ele Europa el 
calvinismo influyó mas que las doctrinas luteranas. 

PÁRRAFO IX. 

Los Paises-bajos. 

Al contraer matrimonio i\Iaximiliano I de Austria con Maria 
de Borgoña, esta llevó en dote los Países-Bajos y Flandes: por 
muerte ele Don Felipe de Austria, casado con Doña Juana la 
loca, heredó Don Carlos su hijo aquellos Estados patrimoniales de 
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su abuela ~Iaria. de Borgoña, uniendo bajo la dominacion comun 
otras provincias y el Franco Condado: Carlos mandó por una 
prag1rnaica <1nc fuesen indivisibles bajo la proteccion del imperio. 
Bstaban gobernadas esas provincias por nn Stathouder ó vicario. 
pero cada una se regia por leyes propias, y tenian entre otros 
privilegios el ele no dar alojamiento :í tropas estrange1·as. X o era 
fácil que Don Carlos tan ambicioso y poco mirado con lo (fUC en­
contraba establecido, respetara los privilegios y libertades de los 
Paiscs-bajos cuando en España destruía las comunidades y levan­
taba un despotismo siendo entónces como era la península el mas 
poderoso de todos :::ns dominios: guardaba sin embargo, predilec­
cion á Jas provincias de los Paises-bajos (Hol-land, tierra baja {1 
honda) y las visitó diez veces durante su imperio. Las escesinls con­
tribuciones ya producian descontento los fütimos aiíos de ln, vida 
del emperador: la idea unitaria, que profesa.ba, y el orgullo de om­
nipotencia, eran peligros contra todas las libertades; ú clbs debian 
los Paises-bajos su desenvolvimiento artístico, industrial y 
agrícola: los municipios y las asociaciones cooperativas 0lcvaron 
los pueblos mucho mas que elevan las fugaces victorias de la 
fuerza. . 

En comercio con todo el centro de Europa. los Paises-bajos se 
contagian pronto de las doctrinas reformistas; Edgardo, Conde de 
Otsfrisia dió ,( conocer los escritos de Lutero, y por la necesidad 
ele poblar y por natural tolerancia, recibía :( los protestante:-: 
emigrados. El emperador prohibió leer y tener obras contra el 
dogma católico, y persiguid dnrmnente ú los pertinaces hasta ins­
pirar im tenor que amnentaba por el contraste eon la antigua 
libertad. Maria de .Austria, hermana de Carlos Y, elegida, gober­
nadora cu 1531 (hasta 1555) consignió que los comerciantes y 
estrangcros se libraran de las persecuciones inquisitoriales. Carlos 
V favorecía, por otra parte el comercio, ahria puertos, eonstrnia 
caminos y colocaba ú los Paises-bajos en las mejores rircunstan­
cias entre todos sus reinos. De esta manera si se odiaba sn into­
lerancia, no se dcspertaria el espíritu independiente iniciado en 
seguida que subió al trono Felipe II. En 155G el rey dió ,( conocer 
sus ideas fanJticas, y :( poco envió de gobernadora :( sn hermana 
natural Margarita ele Parrnn. que clebia, inspirarse en el Ministrn 
Antonio Perrenot, Obispo de Arras. La im1nisicion establecida 
en Brabante en 1522, tenia limitaciones, lo cual difgustaba 
tt Felipe II que se propuso organizarla como en España. 
pero las ciudades se opusieron, y el rey envió nn ej6rcito emi­
tiendo un empréstito pa,ra sostenerle: bs leyes prohibían dar entra­
da,,{ ejército estrangero, y aunque qniso eludir la, dificultad nom­
brado jefes á Guillermo ele Nassau, príncip9 de Orange, ·:, al Conde 
de Egmont, estos no aceptaron tales puestos. Felipe II, creó diez y 
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cictc obispos de trc·s que habia, y aumenM los tribunales irn¡nisito­
riales. Una esposicion de cuatrocientos 11oblcs para que se reme­
tliaran tantos males. fuéclesoida: nfargaritade Parmano estaba de 
acuerdo con la conducta de su hermano y hnbiera preferido la to­
lerancia. Para Felipe II era nn crírnen toda oposicion :Í, su des­
potismo: el obispo Perrenot ya hecho Cardenal, instaba al rey 
contra los pueblos, y aunque en opinion de Felipe II, no erµ malo 
<·ortar a(qunas cabezas, separó por cntónees al Cardenal (1563). 
Empeñado clespues en imponer las prescripciones del concilio de 
Trento, el príncipe de Orange y otros doce nobles firmaron un 
compromiso para asegurar la libertad nacional (1505) y á ellos 
se agregaron muchos otros sin distincion de creencias religiosas: 
los coaligados pidieron que se suprimiera la im1uisicion. )Iargarita 
de Parrnn: temiendo hacer plena justicia por i11iedo á su hermano, 
mandó que se colgase á los herejes en vez de qnemarlos; Felipe II 
la censuró por su longaniinidacl intempestiva. Los reformados, qne 
en 1659 habian publicado su profesion de fé en 37 artículos, re­
corrían los campos y aldeas quemando Iglesias y conventos; la Ca­
tedral de ..A.mberes fué tambien incendiada: los luteranos negaron 
su apoyo ~Í, la sublevacion: cien mil ciudadanos emigraron y se 
restableció el órdcn por medio de escesos mayores. que los de los 
insurrectos. El duque de Alba con un 0,iército de españoles y fran­
cescs,se presentó en los Países-bajos: Orange emigró, Egmont, el 
Conde Horn y diez y ocho nobles fueron ahorcados: la sangre cor­
rió por todas partes, y Margarita de Parma qne condenaba tantas 
iniquidades, se retiró á Italia: el Duque instaló un consqjo de los 
twnultos qne los fla~nencos llamaron tribunal de la sangre: la horca, 
la cuchilla y la hoguera, fueron la política de Felipe II y del Dnqne 
de ..Alba.; el comercio y la inclnstria se aniquilaban. De todos los 
crímenes cometidos por 01 despotismo el 13iglo XVI, hay pocos 
comparables con los ele aquel periodo; fné segnn la esprcsion ul­
terior del príncipe de Ornngc, Una 8an Bartolomé que duró muchos 
años: los impuestos crecian á medida qne aumentaba la pobreza . ..Al 
cabo en 1572 Guillermo de Orange se pnso al frente ele la revolu­
cion en Holanda, Zelanda, Otrech y Frisia: el Duque de Alba en 
X arden y otras ciudades, degolló ,( los habitantes desde los ni­
ños hasta los ancianos. Aunque la civilizaeion nada tiene de envi­
diable en el siglo de la San Bartolomé, Felipe II se vió obligado 
:Í llamar al sanguinario general y envió <Í, Don Luis Zúíiiga de Ilc­
<¡uesens, mas templado y digno que sn anterior: venció cri la bata­
lla de l\fokcrheide donde murieron dos hermanos de Gnillermo 
de Orange, pero en el sitio de Leiden los habitantes en el último 
apuro rompieron los díques del mar, y se ahogaron muchos de los 
sitiadores (1575): en el mismo aíio proclamaron los independien­
tes la confesion calvinista en el sínodo de Dosdrecht y vendiero11 
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los bienes. de las iglesias católicas. Concertose una liga de las 
pro,·incias septentrionales con las del Sur (paz de Gante 157G) des­
pues de la muerte del Gobernador Zúñiga, á fin de espulsar las 
tropas españolas y suspender las leyes religiosas: los españoles 
saliéron. pero en el K orte eontinuó la guerra hasta la indepen­
dencia. Don ,Juan de. Austria gobernó con alguna discrecion en 
Flandes, y enemigo de violencias, si alguna llevó ti cabo fué com­
pelido poi· <·l rey á qureu en esa materia solo el duque de Alba sa­
bia servir. La religion separó al K orto del Sur de los Paises-bajos: 
los reyes de España continuaron dominando las provincias meri­
dionales hasta el fin de la guerra de sucesion,á principios del siglo 
XVIII, pero con política mas humana que fa de Felipe IT, y de­
volviendo los fueros y libertades que se les lrnbian a1Tebatado. En 
1581 se proclamó la independencia y la República de bs provin­
cias unidas del Norte: en el Sur las tentativas de una monarquía 
fracasaron y los dos candidatos nfatias de Austria y Carlos de 
Anjóu abandonaron la empresa. La política de .Alejandro Farnesio 
hijo de :Margarita- de Parma, que sucedió tt Don Juan de .Austria 
cu el Gobierno de los Países-bajos, se dirijió principalmente :í 
enemistar el Norte y el Sur. Guillermo ele Oran~e fué asesinado 
en 1584, se cree que por. sugestiones de Felipe II: sucedió J Gui­
llermo su hijo :Mauricio que con el apoyo de Inglaterra continuó 
las hostilidades contra .Alejandro Farnesio. La dcstmccion de la 
armada invencible que compuesta de ciento cincuenta buques ha­
bia salido de Espaiía contra Inglaterra quebrantó el poder de Es­
paña en los mares, y Holanda pudo afirmar sus instituciones: Ho-

_ landa, Zelanda, Utl'cch: G11cldrcs, Groninga, Frisia y Ovcr­
y sscl, fueron las provincias separadas. Holanda se hizo pueblo 
marítimo, y fignró cnfre las potencias europeas: sn constitucion era 
federativa; cada provincia tenia sus derechos. Los reyes de Espa­
füt no habían reconocido la independencia de los Países-bajos: 
Felipe II los dio en dote tt sn hija Clara Engcnia esposa de Alber­
to de .Austria con la condicion de que volverían tí la corona caso 
de que Alberto y Clara murieran sin hijos: los Paiscs-bajos no hi­
cieron caso de la cesion v si bien fueron atacados se defendieron 
con vigor hasta la tregu; de Amberes (lGOD) que implicitamentc 
reconocia la. independencia, como esprcsamentc seria declarada en 
la paz de ''Vestfalia. El poder ejecutivo de la.s provincias unidas 
residía en un consejo sup1·erno; el legislativo en los Estados ge­
nerales; las provincias se administraban por consejos 1n·ovinciales. 
La libertad dió pronto J los pueblos una grandeza estraordinaria; 
las Universidades de Leiden y Utrcch adqniriéron fama; sus ma­
r~nos eran los mas apreciados y las artes alcanzaron notable eleva­
cwn. 
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PARRAFO X. 

A Emiqnc VII muerto en 150!:J. sucedió Enrique \'IlI que 
se manifestó desde un principio fogoso d~fensor del catolicismo 
y persiguió tenazmente :( los reformadores: escribió contra la:-; 
<loctrinas de Lntero, mereciendo del Papa el título de df:_fensoJ" 
de la .fú: su carácter atraviliario y despótico no admitia contra­
diccion de ninguna especie: la hoguera, las confiscaciones y cala­
bozos no se interrumpieron hasb que un motivo priYado le iu­
dnjo :( separarse de Roma sin que en este cambio ganara en 
moral y en discrecion. Babia contraído matrimonio con su cn­
iíada Catalina de Aragon, tia de Cárlos I de España, y quiso di­
vorciarse de ella solicitando la sancion del pontífice que lo e­
ra entónces Clemente VII, pero corno importaba al pontificado 
no cirngenarsc las simpatías de Cárlos I, mas poderoso que el 
·1:ey de Inglaterra, rehusó invalidar el matrimonio: Emique VIII 
-consultó el caso tí varias universidades nacionales y estrange­
ras y con voto favorable de algunas, aunque contrario de otra:-; 
(las de Alemania), hizo declarar nulo el casamiento por el Ar­
zobispo Cranmer de Cantorbery, y se desposó con Ana Bolcyn 
(1533): en 1534 el parlamento le reconoció por jefe de la igle­
sia anglicana. A esto precedieron polémicas sobre la superiori­
dad pontificia, y los reformadores que desde mucho tiempo an­
tes combatían el pontificado, hallaron ocasion de •intervenir con 
,éxito en una disputa que en sí misma no tenia trascendencia. 
El Cardenal "\Y olscy, :Ministro quince años ele Enrique VIII fué 
reemplazado con 'l'omas ,Cromwell que empujaba al rey alimen­
tando sn_orgnllo lo mismo en las cuestiones con Ronm que en -la~ 
demas que á la monarquia se refirieran. Distaba mucho Enri­
que YIII de ser un reformista doctrinal y de comprender las ue­
cesicfacles del espíritu moderno, asi es que su reforma se redu­
jo tt nriacion de términos, sin cambiar el despotismo .r la in­
tolerancia. Los bienes de los conventos se repartieron entre la 
corona. los cortesanos y la beneficencia: conclenúonse las imá­
genes, se desenterraron" cadáxeres ( el ele Tomas Becket), -:.· se for­
muló el estatuto de seis art.ícnlos (1539) declarando la presencia 
real de Cl'isto en la eucaristia, el celibato, la confesion auricular, 
los votos rnornrsticos, la misa rezada y la negacion del caliz • ó co­
rnnnion en dos especies tí los legos; para los enemigos de la pre­
sencia real de Cristo en la eucaristía, dejó la, pena de muerte eH 
hoµ:ncra, y dr horca pam los cfo,identes de los otros einco artícu-
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los; él era el jefe ele la iglesia: católicos y protestantes sucumbian 
en las hogueras y persecuciones sin que valiese á los últimos ha­
ber en parte apoyado la emaneipacion religiosa nacional. Paulo 
fII le escomulgó por la persecucion de sus partidarios, :( cuya 
bula contestó haciendo dar muerte á :Margarita <le Salisbur,r, úl­
tima Plantagenet y anciana _de ·ochenta ::üíos, con todos sus ami­
gos y parciales que la rodeaban: una sublen1.cion de campesinos 
(procesiones de la grn-9ia) fué al10gada en sangre: _.\ na Bole,rn 
subió al cadalso, y el rey se casó con Juana Seymnr, despues 
con Ana Cleves princesa alemana que abandonó por Catalina 
Howard á su vez muerta en el cadalso para hacer_lngar :f Catalina 
Parr: su favorito Cromwell murió en el patíbulo por luterano, y 
,v cerca de la agonia, el déspota mandó matar al Dt1t1ue de X orfolk 
y á su hijo: esta órclen no fné cumplida porque antes mmió Enri­
que YIU (1547). Eduardo YI contaba seis años al morir su padre, 
y gobernaron por él el Duque de Sommerset y el ¿\.rzobispo ele 
Cantorbery con otros catorce cgecutores testamentarios: Sommcr­
set apoyó la rc;forma en sentido luterano: el rey quedó jefe de la, 
iglesia; varios teólogos compusieron el ritual y ceremonial que 
aprobó el parJamcnto; se suprimió el celibato. y se estableció la 
comunion en dos especies aiiadiendo 1a profesion de fé arreglada, 
por los te,5logos cstrangeros l\fartin Bucero y Pedro ~fartin Y er­
miglio: subsistió el episcopado y el nso <le sus omamentos y la 
ordenacion reseiTada :( los obispos. ¿\ los cinco aiios (1552) de 
minoria cayó el duque de Sommersct y lne~o fu(\ condenado :Í 
muerte por ódio de los nobles, recrnplaz:ínclolr al frente drl con­
sejo de regencia el conde ele ,varwick, duque dP Xoríhnmbcrland. 
J~n 1558 subió al trono ::\furia Tnuor, hijn, de Enri(1nc YfTI é hizo 
pn,gar á ,vm•wiek en el cadalso las tcntatirns para privarla de la 
corona, en beneficio de .Juana Grey que m111·ió de iµ:ual manera 
junto con sn marido Gnilford Dnlcy, poi· la misma cansa y ser 
ella la indicada para ocupar el trono Pn las insinuaciones de 
,var,Yick: depuso y mandó quemar al .Arzobispo reformado Cran­
mer y:( sus principales partidarios, y restableció el catolicismo 
rehabilitando tambien el matrimonio de sn madre Catalina de A­
ragon con Enrique YIII: la, intolerancia se cstrenu~ k:sta un punto 
nunca visto: el que no asistia :( misa corría peligro de mncl'te; las 
hogneras ardieron y los disidentes que se libraron abandonaban 
poi· millares sn prrtria. El matrimonio do :Maria con Felipe H 
atizó cl·fanatismo: tenia prisionera en 'fower it sn hermana de 
padre Isabel, hija de Ann, Bolcyn: en 1558 murió la reina y de la 
prision pasó al trono Isabel qno pnso las cosas <•n sitnacion pare­
cida :{ In. qne dejara el duque de Sommersct: la nneva, 1·eina pcrsi-
1,;nió á los disidentes, con particularidad; no eonsintic1 mas pro­
!'csion de fé qne la qne hahia aclamado: hizo qne s0 jnrnse su su-
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pl'cmacin. religiosa y atropcllú :( los que resistieron el jummento. 
tanto calvinistas corno catúliC;Os y puritanos. llev:(ndoles :t las ho­
gnems y tt los calabozos: no snfria imposiciones del parlamento 
ni del pueblo, de fol'ma qne no habia otro poder Ycrdadero c11 
la poHtim y en la iglesia. que la reina: pl'isionem suya Jfnl'ia 
Stuard de E~;co.cia. las tentativas dP los cnMlieos ¡mm lihrnrln. y 
colocarla Pll el frono la in·itaron haciéndole pc¡•der toda paeicncia: 
condenó :í Hrnerte :Í la Stuard, pero los cHcmiµns de su gobierno 
eran no solo los catúlicos. sino tambien los liberales. y de cllo:-­
los pnl'itanos secta enemiga de ceremonias que cn1eria u;1 culto sen­
cillo, constitueiou presbiterial y sooial, r disciplina severa fuera de 
todo goce terreno: de esta secta salieron los independientei:;, que cstrc­
mando las ideas rechazahan la autoridad de los sínodos aspirnndo 
ú la iglesia sujeta solo :í Dios, y :í un derecho absoluto de la con­
ciencia para ejercer el culto segun sn dictado. Si se pudiera pres­
cindii- del absolutismo de la reina Isabel v de su intolel'ancia. 
seria muy superior :í cuantos han dirijido lo; Bstados cmopcos e11 
los tres siglos primeros de la edad 1Í1odcrna, y aun con sus vicios, 
casi generales cu sn época, es el ,monarea mas grande del siglo 
XVI: atendió :í la ag1·icultma, fomentú vigorosamente la indus­
tria, creó la marina, alentó las ciencias, las letras y las artes, diri­
giéndose siempre ¡Í engrandecer su patl'ia y eligiendo entre sus 
cons<'je1·os :í los mas honrados y mas prnfuudos: Isabel r pnso el 
cimiento ú la grandeza briüí:nica: nada olvidó de lo que necesitaba 
el pnebio y exigia el po1Tcnir; económica en sus gastos propios. 
crfl pródiga en obras nacionales rcprodnctiYas, y consultaba los 
intereses comunes que nmwa pospuso :f los suyos: co11 un talento 
penetrante, aprovechaba:cn los consejos todas las ickas para for­
mar los planes de acuerdo con lo que nut~ conviniera: nunca con­
trajo matrimonio si bien se la ha acusado de intimidad con el Con­
de de Leicestcr y despues con el caballero Essex; este último en­
tró en una conjnnicion contra, el trono .r fué decapitado. :\forió 
Isabel en 1G03, dejando por suceso1· :í ,Tacobo VI hijo de :Maria 
Stuai·d de Escocia. 

Escocia fué agitada por los reformistas durante el reinado de 
Jacobo Y (15 t:1 ú 1542); el rey !uchú dentro contrn los innovadores 
y fucrn contra Enrique VIII: murió despncs de mrn batalla del pe­
sar al ver defraudados sus intentos, y dejó ~1credem :( su hija 
Maria Stuard con la tutela Lle :Maria de Gnisa, católica v de na­
cion fr~u~esa. Los reformistas perccian en el cadalso ~: las ho­
gueras: el cardenal David Bcaton que alentaba la pcrsccucion fué 
asesinado, y si bi.en no triunfó la reforma, no cesaron de cundir las 
ideas: Jnan Knox, uno de los reformistas mas notables, volvió de 
la cspa.triacion en 1Q59 y comenzó la guerra religiosa que acabó 
por cutónces con el triunfo al mismo tiempo que moría la Regente 
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..\faria de Guisa: el parlamento escoces estableció la profesion ~­
ritos calvinistas y prohibió la misa y el culto católico (1560) bajo 
penas severas. repartiendo el patrimonio eclesiástico entre los no­
bles. En 1561, ya viuda ..\Iaria Stuard del rey de Francia Fran­
cisco II, marchó á Escocia su patria y se colocó en el trono, siguien­
do la, rcligion católica y las costumbres francesas distintas de las 
escocesas por los placeres, el lujo y el boato: no reconoció el tra­
tado de Edimburgo que establecía la, reforma y se enemistó con 
su pueblo y con Isabel de Inglaterra, aunt1ue tampoco se opuso con 
hechos. Contrajo matrimonio con Darnlei,á instancia de Isabel, con 
el cual no estuvo de acuerdo: por celos de Darnlei fué asesinado 
David Ricio italiano que tenia algun favor en palacio: clespucs 
..\faria Stuard clió confianza, al conde Bothwcll á quien se acnsó ele 
la muerte violenta de Darnlei en una casa de campo ,t donde le­
había llevado la reina para c1ue convaleciese ele una enfermedad: 
tres meses despues se casó con :Maria Stuard lo qne contribn)·ó ,Í 
confirmar las sospechas qne contra ella se abriguban: la nobleza 
se sublevó para vengar el crimen; Bothwcll huyó, y :Maria prisio­
nera en Edirnbnrgo fué trasladada al casti1lo ele LochlcYin, .,, obli­
gada :( renunciar la corona en favor de su hijo .J acobo YI con la re­
gencia de ?ifnrray (15G7). Pndo huir de la prisiou ausiliada por 
la familia Hamilton, pero vencida en la batana de Langside, mar­
chó :.í, Inglaterra para no caer en manos de sus enemigos. Isabel 
aprisionó ií la ex-reina de Escocia, r p1·ovocúndose distmbios para 
libertarla, por partidarios católicos, la, hizo conducir de castillo cu 
castillo estrechando cada vez mas la vigilaneia: conspiraciones ~c­
guidas contra Isabel, al parecer con conoeimiento ele )furia 
Stuard, hicieron recaer una scHten<·ia dq muerte que se egecntó 
L'Il el castillo de Fotheringay en 1587: ni ('l influjo <le las cortes es­
tra11gcras ni el temor :í las consecuencia:-, detuvo al tribunal de la 
Cámara estrellada ni ,t la reina Isabel que dcspnes alegó haber:--c 
obrado precipitadamente sin sn úrden. ,facobo YI, ó creyendo en 
la complicidud de sn madre en el asesinato de Darnlci sn padre, ó 
por temor ú Isabel, nada hizo por impedir los resultados tlc lacé­
lebre causa: esta conducta ha merecido jnstas censuras. 

,focoho I de Inglaterra y Y[ de Escocia reunió las dos coronas: 
débil y mas inclinado á la teología que á la política, lo único qnc 
hizo fné incorporar mas fuertemente Irlanda ,t Inglaterra. Los ca­
tólicos estaban descontentos por que habiéndoles prometido la, to­
lerancia, les exijió luego la eapitacion impuesta por Isabel: algu­
nos de ellos en inteligencia con 1111 misionero jesuita, se conjura­
ron para volar el parlamento el dia de la apertura de las sesiones, 
(conjuracion de la pólvora) pero descubierta la tl'ntativa, pagaron 
en el suplicio los principales conjurados. l\Iuriú en 1G23 cuando el 
parlamento adquirió fuerzas y se proponia. debilitar el poder real. 
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Carlos 1 sn hijo, casado con Emiqneta de Francia, hermana de 
Luis XIII, encontró aspiraciones liberales con que ya babia lu­
chado su padre, y obstáculos para continuar el absolutismo monár­
quico: en los dos primeros anos disolvió dos veces el parlamento 
que no le permitía obrar arbitrariamente en l::t exaccion de tributos: 
sin embargo los impuso por si solo,' emprendió guerras con Espa­
ña y Francia sin beneficio y sin ideal, aconsejado por su favorito 
Buckingham, y en la tercera rennion del parlamento (1G28) se le 
presentó la proposic:ion de derechos que tuvo que aprobar: consig­
nábase la seguridad persona], inviolabilidad de ]a, propiedad, i11-
tervencion parlamentaria en todo impuesto, declarando traidor al 
que lo pagase, con otros principios que anulaban el despotismo 
mornfrquico: cerrado el parlamento por disolucion, nueve diputa­
dos fueron aprisionados y comenzó la oposicion del pueblo contm 
la corte: Bnckingham fué asesinado: Sttmfford aconsejaba al rey la 
violencia y la snpresion del parlamento: las contribuciones se im­
ponían sin autorirncion de las Cámaras, los puritanos eran perse­
guidos y los que se negaban ü'. pagar la contribncion, encarcelados: 
Land obispo de Lóndres, sostenía el derecho divíno de los reye:-; 
frente :i los embates cle•los liberales cada día mas empeñados: 
Hampden, Prynn y otros sufrieron castigos y mutilaciones. La 
reina estaba en relacion con los jesuitas, se. transformaba el culto 
y todo parecía indicar mrn rcaccion religiosa junto con el despo­
tismo político. En Escocia estalló la rcbelion al modificarse el culto: 
se instaló el cm;enant para la, conservacion del puritanismo: para 
recaudar dinero y emprender la gu'erra reunió el rey al parla­
merfto (1639)pero en vez_ de dar subsidio shizo recriminaciones y 
levantó qnejas contra el despotismo. El rey lo disolvió por cuarta 
Yes; la uobleza negó los recursos que se la pedían y entretanto los 
insunectos escoceses avanzaban desalojando de sns posiciones :í 
las tropas reales: no hubo otro medio que convocar el quinto par­
lamento ú parlamento largo (1640) que se compuso en su inmensa 
mayoría, de los enemigos de la corte y mm de ht 1·eligion angli­
eana. Olinrio Cromwell figuraba al lado de Y ane, Prynn, Hollis, 
Harnden, Scldeno y otros que ademas de sus ideas tenían agravios 
personales que vengar. Laud y Sttratford fncron acusados y apri­
sionados, se negaron subsidios y el pal'lamcnto se previno para to­
das las contingencias, haciendo en secreto causa eomnn con los csco­
('CSes suble-_1,dos; el rey nombró un ministerio de oposicionistas 
pero aun así no contuvo la efervescencia; se desconfiaba de él. 
.-;ttrnfford mnrió en el cadalso mediante un juicio en que no se guar­
daron todas las formas. Se suprimieron la alta comision y la Cá­
mara estrellada. El rey hizo un viaje á Esoecia para probar fa 
alianza de los escoceses y el parlamento y acusarlo ante el pueblo; 
c-1 parlamento levantó 1111 ejercito~· algunos nobles y oficiales se 
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rennian al rey. Cn bill para que se snjetara :í la aprobacion parla­
mentaria el nombramiento dP los jefes militares, produjo Yiolentos 
altercados; el rey por su parte tampoco cedía: quiso prender J los 
mas notables, y no lo consiguió: en frlan<la los católicos asl?sinaban 
J los colonos protestantes, en tm1 grnn n{1mero que se hacian subi1· 
las Yíetimas á cincuenta mil. En 1 G--12 Carlos I marchú ~ Yorck 
decidido :Í sostener por la:; armas sus prero¡ratirns contra el p:u­
lamento: este cuerpo al,sorbió todo el poder, y eBperó acumulan­
do elementos de defensa. El rey agrupaba fropas y la 1·eina desde 
Holanda bnscaba apoyo estrangero: en lfü primeros combates 
venci<., el ejercito reül, hasta que Olirnl'io Cromwell Ol'p:anizó una 
fuerza tan decidida que emulaba el resto ele las ti-opas. ;' el parla­
mento se ligú con el Covenant escoces: en la 1mtalla de 1farsten­
moor mmieron diez mil realistas y en su consecuencia los parla­
mentarios ocuparon la eindad de Yorck: Laml mnrió en el patí­
bulo: los puritanos reemplazaLan con el suyo todos los cultos si11 
dar mas seíiales de tolcmncia que los qne les habian }JL'rscguido: 
esta conducta dividid al parlamento, y los prcslJiteria110s se incli­
naban !t transacciones con el rey: se ~tCQrcló que uingun diputado 
pudiera. tener cal'go ciYil ni milital' y Fairfax.. amigo de Cromwell 
sucedió al Genc1·al Essex.: ::,;olo se admitió la escepcion de C'rnm­
wel co111ojcfe de la, calmllcria: en :Xaseby (10--15) rccoji1í Crnnnrcll 
nuevos laureles. El rey pedia ansilios L·strnngerns:soqirernlidas sus 
cartas se publicaro11 y acablí esto tle despresti,iiarle: los pa rlamt•n­
tal'istas ncgak111 cmu-tel ,( los irlandc:--cs y los f11silaba11 1·011 tauta 
erneldad como ellos hahian empleado contra los colonos prl'ltes­
tantes. ~itiadu Carios en Ox.fo1·d piulo h11r1· cu11 nn tlisfrnz ;, mal'­
chó :L Escoeiu. donde c::-pcrnba rca11i111a1· el espíritu p{1Llico e11 su 
favor: los cseoe<':-:es se llL'!!:lI'Oll ú defendet· tHt causa,}(' rct11Yic1·011 
oblig-,:mlole ,Í oit· sc1·mo11p~ presl1iteria11os en que se le reeordnba11 
s11s P:--trn ,·ios y los de :--11 familia. y por {1ltimo le propusieron co11-
dicio11t':-J que 110 podia accptaL sieudo cutre cllns la mas dlll'a que 
aLandotmm al pueblo :( sus amigos: trata1·011 co11 el parlamento :t 
quien el rey c11trega1·on p01· euatrocicntas mil W,ms esterlinas.y se 
disolvió el ejél'cito escoces. Las intenciones del 1·cy al prnponer 
medios do arreglo, no ,~rnn sincera~: e:-;cribiú if su 111ugc1· Enriq11etu 
de Francia, que deshal'Ía lo que fot·zatlo hiciese y que espcmba tt 
sns enemigos una cuerda de diinmo (lG.!í. Enero. entreµ-a dl'l 
rey.) 

El parlamento, compuesto en s11 mayoría lle presbito1·ia11os quiso 
redw .. .:ir el ejército: los soldados 110 olJcdceieron. Cromwcll hizo 
frasladar al rey al castillo ele Ifamptancourt cu medio del ejérci­
to; los rm~sbiterianos temieron y propnsieron tnrnsaccione.-; con el 
rey, pero tampoco entraba eso en el cálculo de los puritanos inde­
pe11dientes, cuyo ejército se aproximaba :t Lond1·cs pidiendo la 
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es¡mlsiou de ouce diputados presbiteriano~ :( la eual accedió el 
par1amento. Cromwell desistió de todo proyecto de rcconciliacion 
convencido de fa falta de since1·idad del 1·c.r. y disolvió la sociedad 
<le Levellcrs, especie de comunistas. Ofra n:1. huye el rey Carlos 
de Ju prision (Holmby) .r se refugió en la isla de ,vight, cuando 
los escoceses arrepentidos de hu berle entregado se prepa1·aban :í 
defende1·le; el rey rehusó la avenencia que le ofrecían los presbi­
terianos; la agitacion realista crecía: Cromwell batió :t los escoce­
ses, prendió al rey y lo hizo conducir :( un castillo solitario (Di­
ciembre 1648), -mient1·as Pride cercaba el parlamento y aprisio­
naba :( ochenta y un diputados que se sustituye1·on con indepen­
dientes. Un tribunal compuesto de diputados. oficiales del ejérci­
to y jueces ordinarios presididos por Bradshaw, condenó al rey· :í 
muerte. El 30 de Enero de 1649 fué egecntado. 

Se Jisolvió la C:{n)ara de los lores que ya solo se babia reduci­
do :( doce miembros, y tomó el parlamento la innstidura de po­
der supremo con el título de Parlamento de Inglaterra; el pode1· 
egecutivo se delegó :í un consejo de cuarenta y dos miembros pre­
sidido por Braclshaw; el gran poeta :Milton era lllh.> de los secreta­
rios: el tribunal supremo pam los delitos de Estado reemplazó :( 
la Cámara estrellada: _dominaron los ¡n·esbitcrianos, en medio de 
la agitacion y de la aparicion de sectas nuents y de predicacione~ 
las mas variadas y estmíias: un zapatero, Gregario Fox, fundó en 

.1649 la sociedad de los amigos. llamados Qnakeros (tembladores) 
por el pueblo: Pox ·recorría los pueblos predicando la penitencia 
y el al'l'epentimiento y anunciando un reino de Dios. 

Escocia é Irlanda se alzaron en armas, pern Comwell y sus te­
nientes vencieron, empleando con todas las artes de ln. guerra todo 
el ensañamiento del terrorismo: Carlos II que habia. sido procla­
mado en Escocia, reunió un ejército y pasando :( Inglaterra con­
vocó t( sus parciales; sin que se le reunieran muchos presentó ba­
talla en 1Yorcester -:,, fué derrotado con pérdida de millares dt> 
soldados: el pretendiente despues de graves peligros se salvó en 
Francia (1651 ). Deseaba Cornwell entrar en relaciones estrechas 
con Holanda y envió un delegado tf quien los 1·ealistas fugitivos 
asesinarnn; otro segundo recibió ultrajes que produjeron un rom­
pimiento entre las dos naciones: la guerra dnrú tres años ven­
ciendo la marina inglesa. Ül'Omwell concertó la paz con Francia 
r España, levantó el comercio, y dió tL la marina tan grande im­
pulso, que desde cutónces Inglatarra pudo competi1· en los marc~ 
con las naciones mas aventajadas, y aun sob1·cpnjal'la~: Dnnkerke 
y la isla de Jamaica se unieron á los doininios ingleses. 

En 1653 Cromwell disolvió el parlamento, y haciendo salir tt 
los diputados con palabras injuriosas, cerró la puel'ta del salon de 
sesiones y se metió la llave en el bolsillo; elegido otro parlnmen-

9 



130 cmIPEXDIO 

to, lo despicli<> tambien el mismo ano. Entónces se compuso uno­
ele los tres reinos, Inglaterra Escocia é Irlanda, con el poder le­
gislativo y la eleccion de los altos cargos, y Cromwell quedó co­
mo Lord Protector ele la República, ejerciendo el poder ejec~1ti,·o 
con un consejo ele Estado. I~l_ Dictador gobernó con cnergia en­
grandeciendo fuera el nombre de su patria: su vida privada era 
intachable:· trabajó por la libertad religiosa en Saboya y Francia: 
con muchos proyectos en el interior para organizar la alta Cáma­
ra y para concertar constituciones, nada concluyó, y las sospc­
ehas, y el temor á las conjuraciones unas veces reales y otras ima­
ginarias, le precipitaron la muerte (1G58): le sucedió su hijo Ri­
cardo con la misma rcprcsentacion, mas el hijo distaba mucho del 
genio y sagacidad del padre . .Al cabo de algun tiempo renunció. 
y en :1fayo de 1660, el general 1fonk clespncs ele muchas intrigas 
proclamó la restanracion monárquica. Carlos II 1í su entrada en 
Londr.es prometió amnistia general y libertad de• conciencia: nin­
guna de ambas promesas cumplió. 

Desde tiempo de la reina Isabel se proyectaba el estableci­
miento de colonias en Xorte-...--\.mérica; en los reinados snresivos. 
tomaron mas impulso los proyeetos y se lleYaron :( ca ho por rl 
órden qne detallamos en l'l JHtrrafo 1 f. 

P.\HIL\.FO XI. 

'"ª iglesia católica y el 1:eontificado. 

Los coneilios de Oonstanza y Basilea hahian tellido por objeto· 
poner un límite ú la propaganda reformista y coneji1· los abusos 
que los mismos papas echaban dl' nr en las costumbres del clero: 
pero nada se hizo. y aun se faltó it los compromisos l'Ontra.idos 
con los bohemios. ~icolas Y, elegido poco ante.s de <lisokerse PI 
concilio de Basilea (trnsladado 1í. Ferrara y lnego á Floreneia 
por Eugenio IV) era amigo de l::t ilnstracion y reprimió algunos. 
abusos. Restauró el panteon de .Agripa, c1·e<S bibliote,·as, ordenó· 
traducciones de las mejores obras griegas protegiendo generosa­
mente tí. los traductores y literatos, hizo leYantar palacios, hos­
pitales y bafios para los enfermos. Pero su despotismo hacía mas 
daño á sus súbditos que el bien que reportaban por los adrlantos 
materiales: Esteban Foscari intentó restaurar la República roma­
na, pero murió en el suplicio. Ca listo III y Pio II no remedia ro11 
los males de los pueblos católicos; antes al contrario, las ambi­
ciones y codicias junto con la arbitrariedad agravaban ·1a, situa­
cion. Paulo JI pe1·sig11ió :t los restauradores (le la literatun1 eU-
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~ica y tuvo mas interes en enriquecer á su familia••· que en hacer 
adelantar su patria (Pcd1'0 Barbo, veneciano) y en enmendar los 
cscesos de qne todos se rcsentian. Sisto IV hizo guerra contra los 
turcos, pero tambien la encenclió en Italia ensangrentándose de 
nna manera que desdice de su carácter sacerdotal: su política fué 
el nepotismo: sus mismos parciales le acusan de desleal. Inocencio 
VIII no fné mejor que Sis to IV: vendía los destinos creando otros: 
protegía á los bandidos que infestaban el territorio romano. "De 
este modo, dice el historiador católico Cesar Cantú, los papas, 
siendo cada vez menos dignos de la tiara preparaban el azote que 
estaba ya próximo. Alejando VI (Borgia), como reuniendo todos 
los vicios de los pontífices que censura Cesar Cantú, vivió en el 
concubinato, en la crápula y en toda clase de esdndalos; envene­
naba á los ricós para sucedel'les, amparaba (cuando no cm cóm­
plice) los enormes crímenes de sn hijo Cesar Borgia y las pi·osti­
tuciones de su hija Lucrecia. Un día, queriendo envenenar al 
cardenal Cometo, bebió por equivocacion el veneno y murió,. 
dejando fama de abyecto, relajado é infame: el terror constituyó la. 
política de los Borgia; la lascivia, los envenenamientos, los inces­
tos, sus costumbres privadas y sus medios de despojo y de ver-• 
gonzosos comercios. Se siguió una lucha encarnizada dentro de 
Roma terciando españoles y franceses en las disputas de Cesar 
Bergia Orsini ~r Colona: Ilorgia tuyo 11ue abandonar la pretcnsion 
á lq. tiara, y fué elegido Pio III que solo vivió 2G días, y dcspues 
Julio II que fomentó las guerras y las intrigas haciéndose fuerte 
en medio del general desconcierto.,Leon X (Jnan de :Medicis) 
su sucesor, estaba imbuido de las ideas del renacimiento: no le 
asustaban las polémicas pero no entendió que el modo de restable- • 
ccr el órden cuando se ha turbado, es dár la razon al que fa tiene 
y en lo que la tenga: protegió las artes, las ciencias y las letras: 
creyó que la reforma iniciada por Lutero era una polémica escolás­
tica sin consecuencias: eseitado para que reuniese un concilio, 
,lernyó el consejo: tenia mas de artista que <le sacerdote, y mas de 
tolerante que de fanático; "dejar hacer", fné la norma de su siste­
ma, pero siguieron los abusos de las indulgencias, y aunque por 
su parte no cometiera grandes faltas, se cometieron ú sn vista sin 
,¡ne las remediara. Clemente YII déspota en sns costumbres y 
celoso de su autoridad pontificia, recordando que el Concilio do 
Basilea había querido limitar el poder de los pontífices, eludió la. 
convocatoria del que reclamaban los mismos protestantes. Su su­
cesor Paulo .111 convocó el concilio de Tren to, pero ya era tarde: . 
11uiso reformar las arbitrariedades y abusos comenzando por restrin­
gir su aut,oridad, y ií. este fin encomendó á varios cardenales de los 
mas ilustrados que redactasen las bases de la reforma: el clero era 
ignorapte y rcfajado, y esto, ademas de .las ideas trascendentales, 
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; }iabia dado ,Í los hnrnanistas sus mas afilada:-; al'rnas. Pa11l0 [I [ 
. para no desmentir :Í sus pi·eclecesore;-;, se :ificionó al lujo, ,Í los pla­
•.-ceres y á esceso::; de concupiscencia: Julio III y )farcelo II no hi-
,cieron inas que dejarse arrastrar por la corriente. Paulo IY estre­

. mó las persecuciones de la inquisicion, no solo por heehos. sino 
; l)Or sospechas, y presuncio11es; ~í'. sn muerte (1559) el pueblo der­
. ribú sus estatuas y demolit~ la casa inquisitorial. Pío IV fné anll'o 
:s poco escrupuloso: mandó asesina1· á tres sobrinos de Paulo IY 
· 1mra proteger tÍ su familia dándola los puestos rncantes. Pío Y. 
reformador del breYiario per.--ignió como Pan lo IY hasta las infrac­
..ciones mas leves de las prúdicas religiosas esterio1·cs. Greg-orio 
XIII, amigo de 13:s ciencias y protecto1· de la imprenta no supo 

· ,,despojarse del fanatismo que le condnje1· .. i :t celebra 1: con 11n Te­
:l)eum fa infame matanza de "la San Bartolomé .. c•n F1·aneia 
t(refo11nó el ea.lendario). Sisto Y solo se cuidó de estil'pat· las disi­
, .dencias religiosas y de volver al papado su antigua omnipotl-ncia: 
,,1::11 cambio fomentó la industria, socorrió las necesidades de los 
,,-des:validos, restauró la justicia y limpió de salteauores el tel'l'itorio 
,·,Tomano: desentenó monumentos antignos y levantó otl'os que com­
;-.petian en grandeza con los restos descubiertos. Clemente \TIII 
,-:dió á Francia la libertad religiosa, p1·otegió las letrns y las artes. 
~coronó al Tasso, y· sin embargo do sobrepujar ú los papa;-; de s11 

-.época, dejó morir en las hoguerns de la inquisicion al lildsoío .r or­
,:(lano Bruno. Paulo V fomentó la guerra con \T enecia, acabe; la 
'iglesia de San Pedro y emiqueeió el musco del Yaticano; G rcµ:orio 
XV aficionado á las letras, trabajó poi· cngra11decc1· el pontificado: 

·Urbano YIII (1628, 1644) siguió la misma política pero tiene so­
\:Jn·e él la mancha y el descrédito de haber obligado al ilnstn• 
•Galileo á 1·etractar la doctrina de• la. rotacio11 de la tierra <¡m• 
_jueces ignomntes declararon, fal.-;a, absurda, fo1·111almente /.er/,tica 
.JI contraria ú la Santa Rscritum: la inquisicion no perdonaba ni11-
:~llfüt clase de libertad y niug:un p1·i11cipio cicntífieo <¡ne eseetlie1·a 
.ifa altnra del nivel ordinario. 

Los ,JESLTl'AS.--Fnndó la l'Ompaíiia de je:::mita:; ciu 1534. l'L'COtto­

~1da por ·el papa Paulo lll en 15-10, Ignacio de Loyola que habia 
)raci~lo en 14!)0 e1~ las prodncias vascongadas, Xorte dr Espaíia. 
•Guerrero en sus primeros aiios, abandonó la carrem de las armas 
:y se envolvió en un saco de penitente, proponiéndos(• el sufrimicn­
.ilO y la penitencia por la fé: Yi~itó J ernsalen en 1523 y regresó eon 
!1a idea de fundar una milicia de Cristo; estudió filosofía y teología 
1 c11· las universidades de Espaiia y marchó á Paris en 1528: allí 
·,acabó su::; estudios. Reunido con otros seis místicos, l~edro Le­
{febre, Fi'ancisco ,Javier, Simon Rodríguez, Diego Laincz, ~\lfonso 
;Salmeron y Xicolas Bobadilla, juraron ademas dt- los tl'es. voto:-
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mont{sticos (pobreza, castidad y obediencia), obedecer al pontí­
lice en cuan to les encargase, y ti sns sn perio1·cs en la gc1·:rn¡ 11 ia que­
sr proyectaba (I534): agregados otros presental'Ou s11.~ estatutos: 
al papa Paulo III, que lo<:i aprobó: llam.amse la sociedad '·.~rden­
de religiosos de la compañia de ;J esns''. Loyola füé el p111ÍÍer ge­
nc1·al ele la. órden: solo habia un fin, el fin re1igToso. El conse}J,· 
de asistentes elcgia al general, este:( los superio1·es de provincias: 
y clespnes en escala gerárquica hasta el último jesuita. La vigi-­
lancia era recíproca y la obediencia absoluta. Los aspirantes sc­
sometian :Í pruebas difíciles: habia seis grados; novicios, herma­
nos temporale.-,, escolares con votos simples, coadjutores, profe­
sos de tl'es votos y profesos do cuatro votos: de · esta clase sesta· 
salian los superiores .. A.1 entrar en la compaiíia se rompian todos­
los vínculos de la familia y de la sociedad civil. El papa concedi6. 
privilegios á esta Sociedad que habia de ser tan funesta en er 
porvenir: sns miembros podian mezclarse en todas las relacione.-: 
de la vida y obrar sin estorbo, separándose de todo empleo y des­
ti1;10 fijo: eran diversas las funciones del jesuita segun su aptitud r­
mios se dedicaban :( las ciencias ó á la contemplacion: otros :f l::t, 
enseñanza ó tL la política: sel'ian á todo destinados porque sn oh-­
jeto era universal. Pronto creció la Sociedad: cincuenta aüos, 
despues de establecida, contaba mas de trece mil miembros disi;...­
minados en todo el mundo, y en todas partes influyendo al fin co- · 
mun y bajo una sola direccion. El destino de ]a Compaiíia de ,Te- -
sus ha sido lo opuesto al renacimient!), á la libertad mora], y al 
progreso: un reinado teocrático cuyo dios en la tierra fuese el pon-­
tífice: como resultado natural ele ese propósito, Josjesuitas cornba.-­
tieron la reforma filosófica, la reforma política y la reforma reli-­
giosa: en el confesonario dominaban las conciencias, ei1 la poH- -
tiea tegian los lazos para hacer aflnfr á sus fines los grandes me-­
dios de que disponían; ilustraban al clero y contenian al pueblo· 
quitando á este armas y proporcionándolas á los primeros; pero sn-­
ilnstracion no era moral en el sentido lato, sino determinmla­
mente religiosa, casi siempre acomodaticia, sofística: la confianza. 
y la lealtad se sometian á propósitos ambiciosos; la reserva mental; 
que falsea todas las armonías sociales, la jnstificacion de los medios-, 
que absuelve el crímcn y lo enaltece bastando alegar nn fin útil, 
desnaturalizaban las conciencias envileciendo desde las dulzura:", 
de la familia, hasta los resortes complicados de la política: la false- -
dad, la astucia y la intriga, se aprobaban como recursos lícitos:· 
por estos caminos dominaron dos siglos con ayuda de los pontífices: 
y el apoyo iqdiscreto del cle1·0. ~o desarrolla han lns facnltades 1 

del pensainiento, sino que lo "ncenahau en moldes mezquinos: el 
mecanismo, era toda su cnseüanza: se educaba una parte del hom­
hre para profesion {1 oficio determinado, pero no todo el hombr(---
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puesto en todas las relaciones que emanan de la política, <le la so­
ciedad y de la familia: el alumno jesuita era hábil en una cosa: 
empleado ó artista, comprendia su mision, pero nada mas allá: la 
inconsciencia era el sistema de los inferiores en la sociedad jesuí­
tica, ·y del pueblo respecto á ellos: la libre indagacion se achacaba 
á orgullo, mientras á lo esterior se atribuia todo el mérito en 
acuerdo c.on el propósito religioso: su filosofía tenia que ser y era 
estrecho, sin fundamento; fatigaba el espíritu sin cnsefiarle: creaba 
escépticos del pensamiento: su historia, era una crónica sin crítica. 
sin pintura, sin exámen y sin profundidad. Cultivaban bien la:-: 
ciencias exactas porque no contradecían á su objeto: todo lo qne 
era encauzar la inteligencia lo admitían; todo lo que era liber­
tarla, lo rechazaban. Por sn edncacion, no se asentaba ninguna 
moral mas que la del egoísmo: aprovechaban lo que hay de im­
perfecto en la naturaleza para someterlo convirtiéndolo ('11 ins­
trumento: la conciencia salia escéptica, el pensamiento sin hori­
zontes: asi preparaban su dominio en el confesonario y l'll la 
escuela. Como organizacion, se hizo incontrastable; es htíbil p('ro 
nociva: es un sistema para·someter á los individuos y á los 1rne­
blos convirtiéndoles á una· obediencia pasiva sin protesta, sin 
idealidad, sin elevacion y sin porvenir: crear el Yacío filosófico 
intelectual para mi dominio pontificio en las conciencias, y u11 
imperio absoluto del jesuitismo sobre los pontífices: la rrligion ha 
sido csplotada como medio. Asi los jesuitas no han creado hom­
bres religiosos, sino fanttticos que sujetos :t un yugo no Yen mas 
camino que aquel porque son arrastrados. El ,iPsuitismo fu(, Pl 
principio de la reaccion religiosa. 

EL CosCILIO DE TREXTo.-La oposiciou literaria y lilosófica cu­
tre oscurantistas y humanistas, se ensanchó á la esfera pdetica 
religiosa desde los primeros rnovimientos de la reforma. En Ale•- · 
manía los ánimos estaban predispuestos, apoy:tndose la agitacion 
tanto en las ideas como en el recuerdo de lo::i agravios que hahia 
sufrido la nacionalidad. Favorecieron la reforma las luchas entr(• 
· F1·ancia y Espaiia, los celos de los rey('S y de estos con los pa-
pas, .r el poco empefio del pontificado en corregir Yicios que la­
mentaban hasta los mas fervientes católicos como Saclolet. Conta­
reno y otros cardenales respetados por su saber y prudencia. Lo:-­
jesnitas llegaron tarde para combatir en el ~orte el desarrollo 
de la reforma, pero promovieron la contrareforma, .,- en alianz:1 
con otros elementos reaccionaron el espíritu occidental. La olie-

. ~iencia pasiva de los subordinados dejaba tt los generales y snpP­
l'iores del jesuitismo nn poder r¡ue exigía del lado opuesto organi­
zaciones fuertes: eso mismo á traves de tantos Yicios del j(':-11itb- · 
mo les dió el único mérito de penetrar en todas la~ t·('giones hast:1 



DE LA HISTORIA UNIVERSAL. 1:15 
-con el sacrificio de su vida: marchaban obligados, fundaban esta­
blecimientos, emprendían misiones que aun desde su punto de 
vista hubiesen sido mas meritorias tí: no ser tan forzadas: sirvieroll 
-en algo al comercio y á las ciencias, aunque esto no compensó ni 
con mucho el daño que hicieran tí: ]a moral, :{ ]a inteligencia po­
lítica y al derecho humano. 

Tras repetidas instancias, Paulo Il( l'eunió el Concilio en ~rren­
to el afio 1545: las dos primeras reuniones, de 1546 al 48 y de 
1551 al 52, nada se concluyó y hasta 1562 continuaron asi las 
,cosas: se abrieron en ese año las sesiones ú. las puales no concur­
rieron los protestantes: tenían voto ademas de los obispos los em­
bajadores de los príncipes. El emperador Carlos V quería hacer 
algunas reformas en el papado, respecto al celibato, el número de 
-cardenalcs,las dispensas, los beneficios eclesiásticos, ]a eucaristía 
y los ayunos. Pío IY que había sucedido :( Paulo III rechazaba 
las innovaciones. En ,el dogma nada se alteró, y fué confirmado el 
-cadcter de infalibilidad de los artículos de fé: de consiguienü· 
-caía el anatema contra las doctrinas opuestas y las interpreta-
ciones anticatólicas: toda idea de reconciliacion • estaba cortada. 
pero ni los protestantes ni los católicos deseaban avenirse: se 
corrigieron algunos abusos de disciplina renovando leyes antiguas 
y se declaró cuales eran las obligaciones de los obispos. Asi pre­
tendía haberse dado el último toque á la constitncion cclc.si:'tstica: 
de allí en adelante cesaron las asambleas generales eclesiásticas 
delegando.en Iá monarquía papal: seguíase en esto el rumbo dP 
la política de los reyes que absorviendo · todo el poder prescin­
-dirian de las córtes, asambleas y representaciones. El catolicismo 
tomó el carácter de inmutabilidad absoluta mientras las iglesias 
protestantes marchaban hacia la variedaü y la libertad. El Con­
-cilio de Tren to estaba desautorizado al reunÍl'se por tercera vez: 
el papa veía todo antes de d~scutirse y no estaba dispuesto á pu­
blicar nada contmrio á sus ideas intolerantes: los' obispos france­
ses se quejaban de esta conducta: Enrique II de Francia decin 
que el concilio era un convento: el emperador de Alemania quedó 
descontento y agraviado aunque se trató de compensarle. Con los 
retoques dados á la disciplina y la confirmacion del dogma, ya la 
iglesia católica no cambiaría pero la historia no se sujeta tt las 
arbitrariedades y creencias de un dia; así eon el tiempo se consa­
graría la libertad religiosa, y los mismos católicos necesitarían 
recurrir :.í los medios de discusion y polémica que entrañan incon­
formidad con el absoluto inmutable de las prescripciones del con­
cilio del siglo XVI. En el occidente nacían nuerns órdenes re­
ligiosas, y la inquisiciou y los jesuitas acallaban el espíritu inda­
gador convirtiendo ú los pueblos al rigorismo religioso (pietismo): 
prohibíase la circulacion de los libros, se contradecían las inves-
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tigaciones científicas, se condenaba 1a libertad de crítica, y todo 
el ejército de la iglesia se dedicó :( combatir el nuevo espíritu ele 
los tiempos y ]as tendencias reformadoras del renacimiento. 
Paulo IV fundó las órdenes de los tea tinos y autorizó la congrc­
gacion de padres del oratorio; el siglo XVII se reformaba la ór­
den de San Bernardo y se fundaba la regln, ·de monjas de la Yisi­
tacion, con otras muchas creaciones que indicaban el éxito de la 
reaccion religiosa: propag:(banse noticins de milagros y crqcia el 
misticismo á la yez que por otro lado la inquisicion apagaba las 
]]amaradas de la inteligenein, hasta 11egar en Espaíia los tiempos 
,1esgraciaclos de Carlos JI, en Francia 1a revocacion del edicto de 
~antes por Luis XIV, en Italia y .Austria las mismas ex::ijera­
eiones místicas con olvido de toda la Yida social Y universal. 
Emancipados los pueblos protestantes, pndieron adelantar en la 
educacion moral y científica durante el retroceso occidental que 
no limitaba solo las aspiraciones de 1a conciencia, si es que tambien 
el vuelo del pensamiento y la reforma de Tos sistemas políticos: 
de esta suerte los protestantes progresarian evolucionando las so­
ciedades, y los católicos necesitaron la violencia revolncionaria 
para concurrir á las combinaciones de la política nniYersal :r al 
destino de ]os pueblos y las razas en la civilizacion total humana. 
El mayor error de los hombres es suponer ahsolnto é inmutable, 
lo qne piensa ú cree la hmrnmidad ó una parte de ella en nn din 
histórico, porque cerrando el paso:( la inteligencia, la niegan fü­
ciles transiciones y la obligan :( <>stallar rompiendo las paredes en 
que se la contnYo. • 

PARRA FO XII. 

Resínnen del 1n·ilncr1let·iodo hi~tórico ele 
la celad 1uo,1e .. na. 

Italia no esperó el re11acimiento para ponerse al frrnte de la~ 
artes, las letras y las ciencias; m::is bien ella lo inició con sus gran­
des poetas, sus artistas y sus ind::igadores científicos. Las anti­
güedades griegas uniendo sus bellezas :( los progresos italianos. 
impulsaron al siglo XY, y despertaron 11uevos srntimientos é 
ideales: el amor á la literatura y á ]a filosof{a antigua, si fné sim­
plemente para unos desagravio contra 'el oscurantismo, fné para 
los reflexivos y pensadores palanca de adelanto y cimiento Jirme 
de mrn civilizacion espléndida. La libertad que hizo de la patria 
de Coclro la patria de Sóphocles >. Arístides, fné la prinwra invo-
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t'acion del renacimiento: la considcracion del hombre examinado 
desde una independencia lilosófica, le devolvia los fueros perdi­
dos entre preocupaciones y desvíos humanos: los héroes y los filó­
sofos desde sus sepulcros señalaban al pensamiento sus derroteros 
.r enseñaban que no han vivido para la historia los pueblos que so­
portaban el despotismo, y que son inmortales losqne conocieron y 
aprovecharon la libertad. La actividad fné universal y en todas 
direcciones; sed de d_escubrimientos, de ciencias, fle progreso, de 
vitalidad. Un filósofo, 'l'oscanelli, lleva la duda no como sistema 
:-;ino corno medio de llegar á la verdad; alienta :f Cristohal Colon, 
y cuando todos llaman loco nl ilustre genons, él dice; "muy bien 
puede ser un cuerdo sublime 1'. En el momento en (1ue la Europa 
está en ebullicion, y las ideas se entrechocan, y los antiguos siste­
mas oscilan sobre sus pedestales seculares, un marino, solo, aban­
donado, ofrece el descubrimiento de un mundo y Génova y Por­
tugal rechazan el pre$ente, y Espafia solo lo admite despues de 
haber hecho sufrir al génio todos los torcedores de la a.margnra: 
Juan Perez de :Marchena, prior de la Rábida. tiene la gloria de 
presentir al hombre inmortal bajo los pobres harapos de Colon. 
Doctores y sábios, cúrte y pueblo, nobles y plebeyos, persignen 
con sarcasmo la magestuosa figura ¿· la noble testarudez del ma.:.. 
rino: pero él tambien persigue su objeto: todas las conjuraciones de 
la desd~cha y todos los dardos de la perversidad y de la ignorancia 
son impotentes contra la idea que se mueve en aquel cerebro de 
luz, y contra la fortaleza templada :( prne~a de las mas crneles 
adversidades. · 

¿Qué parte de gloria cabe :i los reyes catdlicos en la ciclopea em­
presa de Colon? A Fernando V ninguna; á Isabel el mérito de du­
dar, luchar y aventurarse: no era fácil cosa en aquel tio,npo tor­
cer la corriente de ideas que engarzaban· en la religion y con ella 
formaban liga estrecha. Llega el dia deseado y Colon hace rnm­
ho al Occidm1te, y :( medida que avnnza todos dejan de creer y 
solo él cree mejor. Acaso nunca en la humanidad palpitó tanto 
nn corazon al oir una palabra pronunciada por los labios de los 
que habían negado. "'l'ierm. tierra') dijeron los marineros; el sue­
iío de Colon tomaba formas. el espfritn babia creado, la idea era 
el hecho: las hipótesis acerca de la tierra tenían su solncion y su 
grandioso desenlace: aquel momento de una dicha superior á to­
cios los humanos plnce1·es, compensaba las amargmas y las ingra­
titudes del pasado. Hasta ahi el gran suceso. ¿Qué seria de 
.América? ¿qué requerían de . la historia los segundos actores de 
aquella escena? Colon no babia terminado: qucria descubrir mas. 
y aun en las últimas súplicas al rey Fernando, despues de haber 
escudriñado una porcion del continente, escribía, "todavia puedo 
ser Mil: me siento llamado :( otras empresas". El rey le abando-
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HÚ: murió como en general los siglos dejan mori1· ií los que valell 
mas que las generaciones coetáneas. 

Despues del primer viaje Colon deseaba elevai· el entusiasmo. 
y solo entusiasmo inspiraban fas riquezas: acaudaló oro, permitió 
lo que rechazaba su honrada conciencia y fué acusado de las tira­
nias que se le impusieron y de los estraYios que obrando con es­
pontaneidad hubiera evitado. Entónces los soldados de Granada. 
y despues los guerreros contra Italia y Francia, buscarían las ha­
zañas y las riquezas en el nuevo-mundo: los segundones del feu­
dalismo vencido pedirían reparacion ú su audacia: el clero tenia 
anchos horizontes para ejercer su ministerio: la impaciente codicia 
no esperaba del trabajo el premio: parecíale que fuese todo lícito 
para satisfacerse y aproYechú los absurdos de los franciscanos, 
la teoría do los fanáticos y las doctrinas del egoísmo y de la per­
fidia: América fué tierra de conquista: no se intentaba asociar :í 
los que muchos teólogos escluian de la familia humana: la Yida de 
los desgrnciados indígenas no inspiraba compasion ni otro respeto 
humano. Levantaron la voz los dominicos en noble campaña; de­
fendió Las Casas la libertad de aquellas masas que caian ante 
esfuerzos superiores á sus facultades, pero si de la metrópoli lle­
gaban cons(:jos ú órdenes qno atenuasen el mal, habia medios dl' 
eludirlos. Las Casas, compadecido de los dolores mas inmediatrn-. 
pidió el reemplazo de la, esclavitud indígena con la esclavitud de 
los africanos, la sustitucion do un !nal sin estirparlo: viendo las 

. penalidades mas próximas buscó cualquic1· solucion admisible tt la 
codicia: sentimiento generoso manchado poi· falta de reflexion bas­
tante, pero siempre digno del aprecio que merecen las hígrimas 
derramadas s9bre los humanos sufrimientos. Los portugueses ha­
bian ten~lo la, desgrucia~a idea de abril- el tráfico de negros en rt 
Golfo <lo Guinea: el cristianismo negaba la esclavitud, pero ¿cómo 
se estaba practicando la doctrina de Cristo? ¿Existian aquellos 
principios mas que cm los labios? Los indígenas dcsapa1·ccicron de 
1as grandes Antillas, y la. raza negra fné sometida al martit·io 
por hombres, católicos ó protestantes, que deciau tener por 
dogma el evangelio. 

Yiéronsc en la conquista. hechos heróicos, hazaiia::,; dig11as de 
ser cautadas por Homero: Cortes en :Méjico, Pizarro y Almagro 
(•n el Perú: caudillos que con un pníiado de hombres asaltaba11 
imµerios poderosos sufriendo miserias sin cuento y peligros sin in­
terrupcion: suben t( los picos de los An·des y h3jan á valles ta11 
estcnsos como la mitad de Europa; acometen. ava11zau, caen SL' 

leYantan, siguen, vencen, queman las naves, vuelven las armas 
unos contra. otros y hacen el pacto de la victoria ó dé la muerte. 
El heroismo es independiente do la, causa. Leónidas fné héroe de­
fc11dicndo rn las 'l'ermópilas la libertad y la. independencia dt• 
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O recia, y héro.c fué Cesar aniquilando la libertad, las leyes y la 
República de Roma. La historia de hoy, tiene el deber de mirar 
por encima del brio de los atletas, la justicia li injusticia que se 
defiende. Los medios fueron malos; aquello no era el derecho: 
los indígenas tenian su posesion tan prescrita como la de los <le­
mas países: Bspaiia acababa el~ luchar. ocho siglos · en demanda 
di} rcivindicacion. Y sin embargo, no es equitativo aplicar al siglo 
XYI la lógica de nuestro siglo que aun en la aetualidad no ha­
lla sancion práctica. Poco hacía qnc en las guerras se arrebataba 
ht propiedad particular entre cristianos, y entre disidentes nin­
gun escrúpulo abrigaba el vencedor: lo particular respondía ií la 
política universal poco equitativa ó demasiado arbitraria en 
honor de la fuerza. 

Si la situacion de Espaiia por su carácter belicoso debido tt las 
constantes luchas con los mahometanos, era la mas·propia para las 
aventuras y para la conquista, las ideas estaban lejos de poder 
prevenir un órden que dado el estado general, mereciera, sino 
aplauso, justificacion de la posteridad: la guerra vigorizó el bra­
zo, pero tambien acostumbró á la violencia: los reyes católicos 
hahián faltado ú las capitulaciones de Granada: el espíritu religio-

·.so estaba escitado en la larga contienda de· dos dogmas: _asi se 
ven salir hombres mezclados de heroicidad y de fanatismo. que 
aprendieron ií no reconocer por sus semejantes á los que profe­
saran otras creencias. La ignorancia de las masas favorecia las am­
biciones y dejaba absueltos los medios: el pontificado que en aqne­
lla época tenia el deber de velar por los fueros humanos, estaba ann 
mas corrompido que los pueblos: Alejandro VI que fijó los límites 
ideales de los dominios portugueses y cspaíiolcs, .inccstuaba con 

·::in hija Lucrecia, y envenenaba para adqui_rir riquezas. fSolo una 
c~uedacl universal podia conser,itir lafúnnula que llevó Alonso 
<le Ojeda como título de dominio; fórmula que era la usurpacion 
,apoyada en el sofisma, la esclavitud amparada y reconocida por 
la religion: se quemaba á los filósofos y se pcrseguia :t los sábios: 
para el Occidente, y en especial para España, la verdadera edad 
<le calamidades y de intolerancia, comenzó· con la dinastia de 
Hahsburgo: la rcligion lo fné todo, y como dentro ele ella los teó­
logos ( comisiou de Fernando Y) aprobaban la e::-cl:vdtnd la codi­
-cia no necesitaba mas ni aun t:mtos testimonios. En general los 
-conquistadores eran ignorantes: Pizarro y .. A.Imagro no firmaron, 
por no saber, el pacto famoso con Hm:nando de Luque para con­
f (Uistai· el Perú. Pero dc'entrc las ideas dominantes solía aparecer 
una protesta. Bartolomé de Olmedo reprendió ií. Ilernan Cortes 
sus escosas contra la religion tlascaltcca y negú que hubiese otros 
1nedios que la, razon pam convertir á los indígenas: ese fraile ani­
rno~o invocaba la libertml de conciencia cuando la Yirtnd se hacia 
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consistir en la intolerancia. fJn pró de los co11t¡uis.tadores hay al­
gunas circunstancias atenuantes, pero que no les justifican: los 
reyes, la corte y el clero solo tienen en sn abono el mérito de lns 
pocas personalidades que salieron á la defensa del derecho escar­
necido, pues al ennegrecer mas la conducta de los poderosos al me­
nos se puede alegar que no fné 1mánime la impiedad. La conquis­
ta es nna epopeya escrita con sangre y con lr(grimas: aquello::: 
guerreros nada tenian que envidiar ~r los de ~farathon: I-Iernan 
Cortes en Otumba, es tanto como Cesar en ~funda: faltó la dig­
nidad de b causa: nietos de los héroes de ]as Xavns de Tolosa, 
llevaban el mismo corazon, solo que allí vibraba por fa indepen­
dencia, y aqui por las codicias y ]as pasiones: así la historia apre­
cia de diferente modo el valor de ~fneio Scé,·ola v el valor de Ja-
cobo Clemente. . 

En la segunda parte de la conquista la rcligion ejerce el princi­
pal papel: los indígenas aherrojados y humillados, reciben las 
formas sin convertirse: lo mas que se consigue es fanatizarlos, y 
el resultado es la esterilidad. Al Sur los jesuitas fundan conside­
rn,bles establecimientos y los enriquecen; sus dominios del Para­
guay adquieren nna prosperidad s01·prendcntc, pero colonias y 
razas van agotándose·hasta estingnirse: se les formaba para la 
servjdnmbre moral y esta se1Tidmnbre aniquiló los establecimien­
tos de que se enorgullecian los discípulos de Loyola, porque todos 
los bienes son infecundos cuando se mata la conciencia y el pen­
samiento, y se atrofia Ja vitalidad íntima de los pueblos. Los so­
fistas y amigos de paradojas han querido escns:u· tantos abusos 
atribuyendo :f los indígenas nna estrema decadencia moral y po­
lítica. No eran las naciones del continente sociedades envidiables 
por su c1fHura·, pero en )f éjico, el Perú, Bogoüí )" parte de" 
Centro-América, tenirin mia fortalt,zn que en nada se parrci,t :í 
la debilidad de los actuales restos de aquellos pueblo:-;; sus monu­
mentos y sn ideas acreditan (JllC' eran capaces de progreso, que 
podian fructificar cu sns almas todos los generosos impulsos. "Cree 
tu lo que quieras, que la creencia es libre: pero dfjanos amar los 
Dioses que hemos heredado no con menos títulos que tú los tuyos'', 
decian los tlascaltccas á Hcrnan Cortes: Esto arguye una con­
ciencia mucho mas sana que la de los conquistadores y mm razon 
bastante clara para inspirar juicios diversos :.Í los que se han 
profesado sobre la sitnacion de los indígenas. Se les abatió apa­
gando sn iniciativa, y se les. ha dejado morir creyendo haberlo he­
cho todo con que a1iarentemente se convi1'ticran :.1 doctrinas que 
no han penetrado en su alma aunque las im·o11nen ~ns labios: la 
nostalgia hizo mas estragos que la guerra. Y pnra quitarles de 
delante los símbolos tradicionales. sr JH·h·ó :( In historia de g-rnn-
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des tesol'Os: hizo aun mas daúo t•l sistema de co11vc1·sio11 <¡lll' el 
funesto sistema de conquista. 

La reforma alemana, como la inglesa y ::-;niza. 110 son ·mas que 
nu resultado de la propaganda humanista; el libre pensamiento 
que quitó trabas ,f Ju litemtura y á la filosofía, cngcndrtí la crí­
tica)' ele la crítica naciú la t·cfonna religiosa: el principio de au­
toridad y el p1-incipio de libertad, lucharnn con todas las armas: 
la 1·eforma no podía ser nniformc aunque c11wnada de la misma 
causa porq1w los intereses y los agravios tomaban parte tan prin­
cipal como las ideas. y daban giros acomodaticios: Carlos Y a::;­
piraba ú la unidad opuesta á los privilegios de los príncipes ale­
manes: la reforma atacaba tambien el absolutismo político: la 
autoridad era tan violenta, que al frente del lnterim el emperador 
dccia "Declaracion que ha.ce S. M. imperial y real, que determina 
cual ha de ~er la religion en el santo imperio romano hasta la cele­
bracion de un concilio general: se mandaba creer como se manda 
paga1· una contribucion: se sujetaba la conciencia en la manera 
con que hoy se dictan reglas de policía: ¿podían sel' religiosos 
los pueblos dependiendo ele la autoridad la profesion de fé? Lo~ 
humanistas se bnrlal'on del Inferim: los oscurantistas sino acep­
taban la úrden de Carlos -v, la admitían incondicionahnentc de 
los papas, que viene tt ser lo mismo. En vano se intentó la, ~mui­
sion por la fucl'za: Alemania tenia rencor á Roma y los que pensa­
ban, se apoyaroü en el sentimiento nacional; Lutero tocó ese resorte 
y su partido tomú pI'oporciones inmensas. En S~liza Zuinglio y Cal­
vino se apartan de la eonfcsion romana, sin que el segundo abando­
ne las ideas intolerantes; pero el calvinismo entraíiaba principios de 
libertad que desarrollaría en el tiempo. Enrique VIII de Ingla­
terra no hace la reforma: satisface su orgullo y sus pasiones si11 
cambiar ni aun la discipli11a católica; pero haciendo palanca. los 
ver~aderos reformadores, darian un paso en la época de Isa bel. 
y ulteriormente afirmarían dogmas ya no debidos solo al principio 
de autoridad. Gustavo "\Vasa en Suecia Y Cristiano c11 Dinamar­
ca, aprovechan vicisitudes políticas y s~ ,·alcn de la reforma no 
como de un principio sino como de una arma: concurrían la:­
oposiciones interiores á favorecer la division, aunque presidiendo 
tí. todo un movimiento intelectual superior que deparaba ocasio11es 
tí. la política.. Sin el deseo permanente del pontificado y del clcrn 
de subyugar al poder civil, la reforma se hubiera retardado 
en algunos países, y hubiese seguido quiztr otras senda~ mas 
}óo-icas. o . 

En lo~ pueblos latinos la unidad del poder se amparaba cu los 
principios católicos; hubo lucha y venció el absolutismo: de este 
modo la monarquía absoluta de Luis XIY dió el último golpe á 
la reforma con la revocacion del edicto 1le Xantcs: el poder reli-
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gioso set·via á los monarcas absolutos ,1ue solo eon esa c:ondicion 
prestaban otros servicios. Cuando el papa se opone ,( Carlos Y. 
este envia á Roma al condestable de .Borbon que asalta y saquea 
la ciudad: la reforma auna al otro estremo autoridad y religion, 
papas y reyes en cuanto mutuamente les conviene: el pensamien­
to atacaba ambas cosas y era interes contenerle. Péro la rivali­
dad entre Francia y España no _permite 1111 exacto acuerdo occi­
dental, y esto favorece en :Francia la. difusion de las ideas en el 
instante que mas se perseguían en España. Felipe II es la som­
bra de las edades mas tenebrosas, la cncarnacion del despotismo 
que no habia de dejar mas que ruinas: dilapida como sn padre la 
sangre nacional en causas que solo importaban :( sn nmbicion som­
bría; deshonra el ejército en los Paises-bajos,_y decapita ,( los re­
presentantes últimos. de la ley y de la libertad (Lanuza); y em­
pleando la maldad y la hipocresía, presta juramentos con reser­
vas mentales, se une :f los jesuitas conjurando contra Orange en 
Holanda y contra la reina Isabel en Inglaterra: persigue á An­
tonio Percz por el asesinato de Escobcdo que él habia ordenado. 
y de intriga. en intriga, y recorriendo todo los caminos de la per­
versidad, destruye la vida nacional y para impedir qnc se reco­
bre,· prohibe que los españoles salgan ,( estudiar en paises estran­
geros lo que no se estudiaba en España: odia todo lo grande, al 
sabio, al hé1·oc y al pensador: y ni perdona ,( su hijo Sil odio al 
despotismo, ni :( sn hermano Don ,Juan de ..Austria sus proezas y 
Sil generosidad; pero ni se pone al frcn te de los ejércitos como sn 
padre, ni vé jamas lm campo de batalla. Felipe 11 nada amó ma~ 
qnc su orgullo: desde l 1ntonces Espafia no haria mas que decaer . 

.. Al Norte Hnsia se concentra en medio 1le crueldades horrible:-: 
y de gnc,rras interminables: los dcgUellos y asesinatos, las conju­
raciones v los fratricidios forman el eslabonado de sn historia has­
ta Pedrb· el Grande; y al levantarse Rusia la indisciplinada y ties­
pótica aristocracia de Polonia prepara ha la tumba ,( sn patria: 
Tnrqnin. cede (lll sus pretensiones conquistadoras, dejando ya au­
gurar la muerte de nn pueblo qnc no sabe gobcmarse y la suer­
te de una nacion oriental que al debilitarse no encontraria en su 
envilecedor fatalismo los medios de resucitar. 

g1 imperio austriaco no puede ahogar la reforma; anexiona llohe­
mia y Hungrhi y reconstituye elementos propios haciéndose el de­
fensor y escudo de Occidente hasta que representara en su mas 
genuina espresion el principio de autoridad en estrecha alianza 
con la religion. Los Paises-bajos se emancipan de la dinastia aus­
triaca, y al recobrar la libertad, M desenvuelven con un poder 
qne haria vacilar á las mas soberbias monarquías de Europa. I­
talia signe sn peregrinacion moral hacia el progreso, y su eterno 
suplicio político; victima siempre de cstr:rngeras ambiciones, no 
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tle;ja de pensar buscando entre tantas desdichas la ~ol ucion Llel 
enigma de In. patria, y aprisionada y agonizante, mucsti·a al mun­
tlo que su inteligencia no mnere: en sus días tristes presenta ,í: 
.lordano Rrnno v r( Galileo martirizados como ella ,· ~ometidos 
al tormento. Y Galileo obligado á retractarse, y :í co~fesar que la 
tierra permanece inmovil en el espacio, cuando el tormento le ar­
ranca la retractacion, deshonrosa para los inquisidores y el papado, 
su alma pronuncia las palabras no dichas pero sentidas por todos 
los genios de la historia qne fueron asaeteados por ht ignorancia, 
las palnbras de conviccion intima, el ¡é pur si mtiove!, noble pro­
testa de la sabiduría contl'a. el sofisma, de la verdad contra el er-· 
ror :( despecho de los tiranos: eran el testimonio <le la grandeza 
é inflexibilidad de la idea <letras de lo precario y lo clebil del 
cuerpo. La doctrina de rntacion de la tierra fné declarada heré­
tica, contraria .( las escrituras y falsa: los inquisidcwes y el papa 
estaban de acuerdo. Y se aspiraba sin embargo tt la inmutabili­
dad, y se pretendía. haber enseiíado r( los hombres todas las Yer­
dades de la vida y de la natnraleza. La intolerancia y el despo­
tismo armados de un código absoluto encendían las hogueras pa­
ra arrojar en ellas al qne se atreviese i( dar nn paso mas allt( ele 
la ciencia revelada, de sistemas genesiacos que 110 eran en defini­
tiva mas que la creencia ó juicio en un di::t histórico ele los es­
píritus reflexivos: lo mismo toda la humanidad poclia haberse a­
bismado en la contemplaeion de las ideas dogmatizadas por los 
sacerdocios primitivos. A pesai· de todo, el renacimiento tenia 
hastante fuerza para vencer. 

Las luchas políticas de Inglaterra y las disidencias religiosas, 
comt)letaron la empresa de colonizacion inicia_da por el interes en 
Xorte- .. América,. Formas y bases diversas qne en el resto del mun­
do de Colon, se cmplearian en las colonias septentrionales, pero 
nn hombre ilustró la colonizacion y dejó memoria indeleble de su 
espíritu de justicia. En opinion de (Jnillermo Penn, los indígenas 
no tenian á sns tierras menos derecho qne los ingleses á la Gran 
Bretafia: no satisfecho con las donaciones ele la corona, compró á 
los naturales el territorio qne intentaba colonizar, y cu todo, sus 
prácticas respondieron :( tan honrado principio. Xo era solo esta 
enseñanza la que legarían lo:, colonos del Norte. En Emopa la Ya­
riedad de religiones no había quitado sns fueros it la intransigen­
cia ele cada profesion de fé: Calvino en Ginebra quemó :í Miguel 
:--:ervet como los inquisidores romanos qucmarian á ,T ordano Bruno: 
los reyes de Inglaterra per:'ieguian todas las religiones que se se­
paraban del anglicanismo; la libertad d(conciencia era un ideal, no 
11n hecho. Pero en Xorte-América las colonias puritanas cstable­
t:icron un derecho perfecto qnc derivaba de la lógica de la liber­
tad: proclamaron la conciencia libre y el culto f:Ín JH'ivilegio~ y 
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sin l'estriccioncs. _\si el mundo de Colon que fuera testigo de tan­
tos desastres, lo era tambien de ]a mas elevada consagracion de• 
la libertad religiosa; era la victoria del progreso sobre ]a intoh·­
rancia, como Colon habia sido el triunfo del genio y de la n't'­
dad sobre las preocupaciones y la supersticion. 

Los reyes pretendieron aun dentro de la reforma somete1· á ~11 

alvedrio las nacionalidades. El pensamiento rebasaba la medida 
que estableciera el principio autoritario, y en el flujo y espansion 
de las ideas, serian arrollados los obstáculos: no podria aifrmarH· 
una antaridad omnipotentr, cuando no ::'C reconocia un dogma ab­
soluto. Carlos I cp1e habia olvidado el verdaqero origen de lo:-­
poderes, subió al cadalso. probándose en este hecho que los res-

, petos monárquicos· tan al'l'aigados en el pueblo ingles. no eran su­
ficientes parn detene·r ]as aspiraciones liberales. 

Y como en ifl Xorte crecía el impulso reformista, en co11tra1·io 
sentido se reaccionaba el occidente por las fuerzas conciliadas del 
absolutismo y el papado, la inquisicion y los jesuitas que logm1·011 
ahogar la vitalidad moral hasta que penetrando y dif'undiéndo~l' 
las ideas apernr de la intolernncia estallasen todos los sufrimien­
tos y dolores como inmensa tempestad y barrieran los obshtcn­
los con tanta violencia como se empleara en impedir la marcha 
regular y tranquila del espí1·itn humano y de las sociedades h:í­
cia el progreso. 



CAITULO 11. 

í>E14U.E LA l',\1/, DE WES'l'FALI.\. HASTA LA REVOLlíCIOX .nU.XCESA. 

'l,ratado de \VestCalia. 

La guerra de treinta años llen6 <le ruinas la Alemania; la mi­
tad de los habitantes perecieron, los campos quedaron desiertos. 
la industria y las artes estaban en sensible decadencia: los seno­
res territoriales ganaron en fuerza y podc1· lo que perdia la uni­
dad: la casa de .. A .. ustria que comprometió :( España en toda8 las 
grandes 1nchas europeas, fué tambien en Alemania la promovedo-
1·a de tantos desastres. Suecia tenia guerra con Austria, Bavicra 
y Sajonia; Francia con Austria. y España; Bspaiía eon Francia v 
Holanda; Austria con Francia y los Estados protestantes: disJH;­
üíbanse cuestiones religiosas, políticas .v krritoriales: cuanto mas 
lltuaba aquella cstraordinaria conmocion, menos fücil se haeia re­
solver el conflicto. En 1643 se iniciaron negociaciones que no ob­
tuvieron resultado, pero reanudadas en 1645 comenzaron :C vcn­
tilar,c;e los diversos y complicados asuntos europeos poniendo los 
medios de terminar una situacion ruinosa para la, mayoria, de los 
Estados. A las enemista.eles descubiertas ~e agregaban crlo~ .r ri­
Yalidades ocultas; temiase el poder de los adversarios ~- la, escesi­
va preponderancia de los aliados. Repi·escnta.ban los plcnipotcn­
eiarios junto al interes de su nacion rcspectirn. las pasiones reli­
giosas .r aun las pasiones propias. La rennion se vc1·ificó en Or­
na brnek y 1\fonstel' con asistencia de plenipotenciarios del empc­
rn,dor, del papa, de Portugal, Francia, Espafia. Suiza, las Paises­
bajos, Suecia, Dinamarca, tlaboya, Toscana:· Mantua. Dcspncs d(• 
discutir tres aiíos el 2°l dC' Octubre <le 1648 se concluyó la pa1/. 
de ,y estfalia estableciendo relaciones legall's mediante transaccio­
nes. Los Paises-lmjos, y Suiza fueron reconocidos como pueblos 
independientes; Francia adquirió la, Alsaeia, la confirmacion de 
:Uetz. Tonl :r Yerdun, ~• e] Pignerol tc•11 el Piamontc, pero g-uar-

10 
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dando á las ciudades y territorios imperiales sus antiguas liber­
tades y su comunicacion con el imperio: tf la Suecia se enexionó 
la Pomerania meridional con las islas de Rugen, ,Vismar, Bre­
men y Verden ( estos dos últimos obispados) bajo la soberania del 
imperio; se le indemnizaron cinco millones de thalers por gastos 
de guerra y tuvo tres votos en la, Dicta germánica. La parte o­
riental de la Pomerania del Norte se adjudicó al Brandeburgo 
ademas de los obispados de :Magdeburgo Halbcrstadt, ~linden y 
Camio: lo8 obispos de SPhwerin y Ratseburgo pasaron al ~Iecklem­
bnr.2:0: á Sajonia se nnid Lusacia y cuatro bailias de ~fagdebnrgo; 
al Hesse, la ahadia de Hersfcld y parte del obispado de Minden, 
recibiendo ademas una indemnizacion pecuniaria: se constituyó 
un octavo elector del bajo Palatinado; para indemnizar ú los prín­
eipes, fueron secu!a rizados los bienes eclesit(sticos, entrando los 
demas J<Jsfados en las posesiones que les correspondían antes de 
1a guerra. Nada se hizo respecto á Francia y España, y Espafiay 
Portugal por ser ineonciliubles los intereses. 

En lo político. el derecho de lejislacion, tributos. paz y guerra 
y otros puntos dí-' prime,·a importancia de Alemania compctirian 
á la Di!'la gcrmJnica eompiwsta del Emperndor y los Estados, 
resrrv,fndose los prI11cipcs la sobrrania tNritoria 1-y el drrccho de 
a lin11zas <'ntrc sí y con otras nacion0s, pero no contra el empera­
do1·: la dmara impcrin I llamada ú decidir de la contienda. entre 
los Estados y de los juicios de los súbditos con los príncipes, se com­
ponrlri:i de igual núnwro ,le miembros protcstant<'s y católicos: 
lns ci11dadPs imperiales t<'ndrian ('l mismo voto que los príncipes: 
se nbolit~ In reserva 1·eli'giosa, eonfirmando rl tratado de Passau y 
la paz de de Angshurgo: la paz alcanzó :( los calvinistas: las tres 
confe.-i1mcs t11vicro11 ig11al derceho político y lihert.ad de religion y 
culto: :í los db:i<lent<•s dr otro credo, se les r<'conociú la lihNtad de 
enn,.-c ida, c-1 cnlto doméstico y.la facultad de émigrar libl'cmente: 
las t~rdflnrs relig-in~as 8C eonse,-rarian en los Estados prote8tantcs,· 
pero 110 se fnnd:irinn ni Sl' pcnnitirian otras nuevas: los protes­
t:111tcs no quedaban sujetos t( ninguna dependencia religiosa estc­
l'in1·. A1111q11c PI pontílice anuló en nna bula los artículos que se 
rr•fif'l'PB ,Í la religion, fueron ob:-:er,·ados desde entúnces. 

L:1 11nidacl gern1única se debilitó en beneficio de los príncipes 
te1Tito1·i:il<>s: las cosas importantes pertenecían :( la Dieta com­
JIIIPsta de los ocho electores y doscientos cuarenta votos mas. Los 
pi·fncipe~, i-,ostf'nicndo t1·opas por su cuenta, determinaban su in­
rlep<'IHlf'ncia, y cada Estado, en la. esencia, constituia nn pueblo 
m:t,~nomo salvo las limitaciones de ]a Dicta.. La libertad rcli~iosa 
no se sancionaba de un modo absoluto, puesto que en el tratado 
de paz de "\Y estfalia. solo se amparaba el derecho de las confesio­
nes católica, luterana y calvinista, si bien se reconocía el fnero 
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privado á los creyentes de otros dogmas. Aun cou esa limitacion1 

se realizó un progreso porque eran admitidos cu las relaciones de 
la política universal principios opuestos religiosos como entida­
des efectivas de derecho. Francia ol>tuvo las principales ventajas; 
Austria estaba debilitada, y la soberania territorial de los princi­
pes con todas las atribuciones y poderes de que se les inve:;tía, 
era nna causa de disgregacion en beneficio de la nacion francesa 
que aprovechó aqni hábilmente la antigua nu(xima dé "dividir 
para vencer.': 

, 
P.AURAFO II. 

Polonia. Rusia. 

PorI•NIA.-Los vicios de la política interior bastaban para efü 
flaqnecer la nacion polaca: la aristocracia ademas de egoi:"ta y so­
berbia, estaba dividida: d pueblo carecía de espfritu y tampoco 
se puso empeño en educai-le: las correrias y depreciaciones de los 
cosacos atiw.ban el malestar. A la muerte de Ladislao VII los eo:::a­
cos, guiados por Khmielni•~ki se estendieron como uua inuudacion 
por el país, derrotaron,( los polacos, llegaron J. Lemberg donde saca­
ron una contribncion de setecientos mil florines, siti:irun ú. Zamosc 
y exijicrou á la Dieta que eligiera sucesor de Ladislao á Juan Ca­
simiro hijo de Sigismnndo III de Suecia que Irnbia sido dc1'tl'oua-

, do .• Tnan Casimirn era jesuita profeso y cardenal cuando le uom­
brú la, Dicta rey de Polonia; relevado de sus votos, ::.;uliiú al tro­
no y se casó: nada con:c:iguiú de las negociaciones amisto:-as <.:on los 
cosacos, y delar·ándolcs In guerm no hizo mas que pi-ovocar ~u i­
r-a y las devastaeioncs mas grandes que nunca sufrió Polouia; al 
cabo el rey fué derrotado, cóntirrnú la antigua coustitucion de los 
cosacos, admitió cincm•nla mil de ellos en <'l l·jél-eito 11adu11al y pro­
metió aceptar pnr·a todo el Estado la religion grieg~1, ul>ligún­
dose tt satisfacer un tributo anual de 11oventa mil iluriues al Klwn 
de los t:i.rtaros; pc1·0 no tuvicrnn efecto e~tos comp1·ombos por 
la derrota de los tártaros y cosacos; se red ujcrou la:,; coudieiones 
y el jefe cosaco pidió ausilio al c>rnperador ele Husia Ah·jo Miche­
lovitz: de esta solicitud se aprovechó Rusia para cm¡il'enJer guer­
ra con Polonia, y Sueeia qne bajo Carlos X acomctiú y venció. ú 
los polacos: las desavenencias entre rusos y stweos · rnlvaron la 
nacion polaca; se pactó una tregua y hubo un respiro de paz. En 
lü57, murió el jcfo cosaco Khmielnicki nombrando sucesor :.í. su 
hijo Jorjc con la tutela del ministro Juan \Vigohiski, pero este, 
nombrado jefe de los moscovitas, sometió los eosacos á Polonia, 
formando nn ducado con el noml)re de Rusia, los tres palatina-
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dós Kicv, Chernikof y Brailof: guerras inmediatas dividieron á 
los cosacos. El desconcierto de Polonia llego ú: un cstremo peli­
groso: un solo voto inutilizaba las decisiones de la Dieta; fa ad­
ministracion era anárquica y corrompida; las controversias religio­
¡,,:as gastaban dentro la energia que reclamaba la salud pública .• Juan 
Casimiro espuso á la Dieta la grave Rituaciou del país, auguran­
do que los cosacos y mosco vi tas,· brandeburgueses y austriacos se 
aprovecharían de tantas discordias para desgarrar Polonia y re­
partirse sus despojos. Sin una política fija, sin energía y sin re­
~olncion, despues de luchas intestinas abdicó Juan Casimiro 
(1 GGS) siendo elegido sucesor )ligue} Koribut Wisniowiccki de 
la familia de los Piasti que reinó entre revueltas; le reemplazó cu 
breve .Juan Sobicski quien dnn<lo impulso !t las desorganizadas 
fuerzas de Polonia, hizo guerra á los turcos, les obligó á levantar 
el sitio de Viena, inclinó la opiuion en favor de su patria y hubie­
"'º prolongado la existencia de aquella nacionalidad si por ambi­
cionc8 no abandonara los cuidados generales;; cedió tí Rusia algu­
nas conquistas antiguas, Smok'sko, la pequefia Rusia y otras, y se 
debilitó fortaleciendo al enemigo mas peligroso de sn nacion. 
Por la paz de Oliva, remrnciü :( la soberanía de Prusia y cntreg(, 
la Livonia :í Suecia. Mmiú en 16DG lamenbndo los males de Po­
lonia y augudndole triste suerte. Federico Augusto, elector de 
Sajo11ia compró el trono, po1-r1uc no fué otra cosa el cstraiio co­
mc1·eio eutrc él v los elccton•s de la Dicta. 

La importancia de Suecia desde la. guerra dP 105 treinta afio:,; 
t.enia recelosas á Rusia. Dinmnarra y Polonia. A la rnnerte de 
Carlos XI, creyerou esas poteneias Íiallar ocasion propicia para 
l'l logro de ambiciosas aspirnciolle~: Pedro I pretcndia el mar 
Oriental; Federico Augusto 11 de Polonia, la Liftandia, y el rey 
do Dinamarca las p1"0vinci:1s lflll' había perdido en la paz ch• 
Copenhague y el dncado de Schlc•swig que pertenccia al d1u111c de· 
Jfolstein Gottoqi :-nwgro de Cado:) XII. Se firmó la li~a l'.Ontrn 
8necia en 10!)!) y Fcucl'ico A11gusto marehó contt·a Lifh11lllia. 
mientras por otros Indos ataeaban :í: los suecos, los dinamn l'qnese:­
y los rnsos: Carlos .XII les vcneiú .í todos, prnetró en Polonia. 
entrú en Yarso\·ia ::;in I"l'SÍStl·Ill'.Ítl. de1Totó al <•jército sajon-polaco 
en Klisovo (1702) y oc:npa11do C'n1<.:ovia, y las principales einda­
des de la nacion polara insi:-,ti,:i en la dcstitucion de Feclerico 
Augusto que había ree amado: la Uida le destituyó eligil'ndo bajo 
las influencias ::mecas :t Sta11islao Le~cinsky ,Yoiwoda de Posp11 
(1704). Dcspues de n'nei<lo r11 Pultawa C.{rlos XII por los rusos. 
fTcderico Augusto volvió :í: Polonia (1710) y quiso asegurarse sos­
tenido por tropas sajonas, pero los nobles lo obligaron :t despedir­
bs: propúsose sin embal'go dcbilitnr :í la, nobleza y lo consiguió. 
pero al ciominarb la cnerní 110 d<~jando fuerza viva qnr •kfrn-
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diera la agonizante mtcionalidad: los católicos animados por los 
jesuitas provocaron persecuciones; l::t Dieta prohibió en 1717 edi., 
ficar iglesias protestantes: los disidentes fueron arrojados de la 

' Dicta y de los cuerpos públicos: la intolerancia seria una escusa 
mas para los ambiciosos que espiaban la ocasion de lanzarse sobre 
Polonia. 

En 1733 murió Federfoo Augusto II: la Dieta eligió á Stanislao 
Leczinsky, suegro de Luis XV de Francia: la nobleza habin jura­
do no aceptar rey estrangero: Austria y Rusia favoreeiau la can­
didatnra de Federico .\ ugusto hijo del predecesor; Lcczinsky hn­
yó sin que le sirviemn los pequeños refuerzos que le envió Fran­
cia, y recibió el ducado de Lorena. Federico .A.ugnsto III (1737) 
ocupó el trono y mantnvo muchos aiios la paz fomentando 1:1 
corrupcion entre sus súbditos: por otra parte la intolcr:rncia no se 
estrernó como en la precedente época. Pero el espíritu de bande­
ría en lugar de cstinguir~c se pronunciaba mas: Rusia hacia pe­
netrar su influencia eu los negocios interiores de Polonia: una par­
te de la nobleza aspirnha J, enflaquecer el trono para domi1Útr sin 
contrapeso: otro bando dirijido por los Czartoriskis descendientes 
de los duques de Lituania, pretendian robustecerlo haciendo la 
monarquía hereditaria; ef'ta familia de los Czartoriskis, trabajaba 
por llegar al trono. En 1763, ya estuviese cansado .Augusto III 
de tantas intrigas ú bien le fatigara seguir casi supeditado :1 Rusia, 
abandonó el poder y marchó tt sus gstados hereditarios de Sa­
jonia. En el interregno los Czar~oriskis hicieron trascendentales 
reformas negando los privilegios de la nobleza, pero como esto 
vigorizaba al país, Rnsia y Prusia se opusieron. Bajo la presion 
de Rusia fué elegido St:inislao Poniatowiski que teni~i relaciones 
con la emperatriz rusa Catalina. Sin cualidades para luchar con 
los infinitos obstáculos del gobierno, ligado con la Rusia y osen­
reciclo en Polonia por el influjo de los Czartoriskis, se halló pronto 
estrechado por todas las oposiciones: los lituanios se or­
ganizaron en confederaciones para restablecer su ,ndcpcndcncia; 
los disidentes religiosos pedían :.í Catalina su intervencion contra 
los católicos; la Dieta confirmó el decreto contra la libertad de cul­
tos, Reppin embajador ruso dominaba al rey y amenazaba tt los no 
bles; tropas rusas quitaban libertad tt las deliberaciones; se hicieron 
reformas restableciendo la libertad de cultos y dejando los vicios 
políticos; aun el derecho de la conciencia no se reconocía como tal, 
sino en cuanto con venia :í: los proyectos rusos. La nobleza acudió 
al pueblo qne antes babia dcspreeiado y le arrastró á'. tumultos 
que preeipitaron la ruina de Polonia. V-na confoderacion de no­
bles, clero y pueblos, se proponia luchar por el catolicismo y la. 
libertad: Turquía se declaró protectora de la independencia pola­
ca; Francia secundaba. á los independientes contra Rusia. Despues 
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de invadir los cosacos Polonia y cubrirla de horribles depreda­
ciones, hubo un prrio<lo de relativa calma, cuando al embajador 
ruso Reppin sucedió "Wolkou:ski: una Dieta suplicó á Catalina que 
retirase las tro}'ias rusas; la Czarina intimó á Stanislao qne decla­
rase la guerra :( los confederados y como no fue~e obedecida se 
enemistó con él, al mismo tiempo que era destituido por la confe­
deraeion apoyada en Turquia. El hambre hacía estragos en algu­
nos territorios polacos; los guerreros se batian con Yalor pero sin 
disciplina ni unidad: una tentativa de rapto contra Stanislao, el 
rey depuesto, <lió ocasional último golpe que Rusia meditaba. Rn­
sia, Austria y Prusia proyectaban dividirse la Polonia: los pru­
sianos enviaron trop~s bajo protestos de formar nn co1·don contra 
la peste: los austriacos invadieron provincias polacas suponiendo 
que pertenecían ú Hungría: no se sabe á punto fijo quien de los 
tres monarcas inició el plan de rrpa1·ticion: el proyecto es uno de 
los mas oprobiosos de la historia, y cada potencia ha procurado 
descargarse arrojando la responsabilidad sobre las otras dos: nn 
hermano de Federico II de Prusia, Enrique, y .fosé H de .Austria 
estuvieron en San Pcte1·sburgo. El 5 de ..Agosto de 1772 ¡;:.e fü-mó 
en San Pctersburgo nn nefando tratado en que despues de hipó-: 
critas f0rmulas de humanidad, en en.ro fondo aparecen el egoísmo 
y la perfidia, se adjudicaban :Í. Rusia los gohiel'l1os de Polosk y ~Io­
hileff; al Austria las trece ciudades del condado de Zips, y la an­
tigua Rusja roja qne formari:m el reino ele Gnlitzia y Lodomiria 
(Sanrlomir); tf Prusia, la Prusia polaca y las comarcas del ,v eich­
scl (Elhnrg, Mariemburgo, Culm y otros). Polonia protest(~ contra 
tan inícna ugresion: las vejaciones y los atropellos de los rnsos 
contra los p9lacos, no hfficron límites: Europa dejó abandonada 
la desmembrada nacionalidad, y solo el sultan turco )lnstaf,í III 
prorrumpió en quejas amargas y quiso intentar qne no se lleYara 
:í cabo semejante injuria .í. la civilizacion. Los ingleses y fr..mceses 
callaron alegando no tener noticia del hecho hasta que se consu­
mó por conseuitimiento forzoso de Polonia; Carlos III de Espaiia, 
deseoso de sostener á Polonia, carecia de recursos. La mayor in­
gratitud fué la de los austriacos que debian :í. Polonia sn indepen­
dencia por haberla librado de los turcos. En esos momentos de 
agonía, Polonia que no babia sabido gobernarse ni cstableeer 
verdaderas libertades, comenzó tí. mostrarse grande por el heroís­
mo y por el sacrificio: muchos nobles se suicidaron, otros pelearon 
hasta morir sin tener el consuelo de la, esperanza en el éxito: de­
jaron las potencias usurpadoras en la reducida nacion, todo aque­
llo que contribuiria á destruir totalmente el deprimido Estado, 
y aunque establecieron la libertad religiosa, no cm esto bastante 
ni para compcns~r el informe repartimiento, ni para robustecer 
las fuerzas del pais. El sucesor de Federico II de Prn8ia parecia 
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resuelto ú devolver ú Polonia la porcion que le habia cort·cspon­
dido; Stanislao II organizó fuerzas, la Dieta se propuso reformar 
la constitucion (1790) que publicó en 1791: todos los habitantes 
eran libres y sometidos tÍ una sola lcp:islacion; cotT<'SJlornlia á los 
Estados el poder legislativo, el ejecutivo al rey y al C011:--cjo, el 
judicial i{ los tribunales; la monarquia se hacia hercditai-ia. Otm 
vez la nobleza conspiró en favor de sus antiguos privilegios y bus­
có el apoyo de Rusia. La emµeratriz Catalina que dc:--eaua un 
repartimiento total de Polonia, escribió 11 su embajador, que esta­
ba en su mano, si los polacos deja 1.Jan de obedeeerla, bona r del 
mapa la nacionalidad: se siguió la guerra, puestus de acuerdo 
Rusia y Prusia: el heroico Kosciu:-;ko. alentado por la revolucion 
francesa, se puso tf la cabeza del movimiento nacional y liberal: 
los rusos vencieron sih embargo. y fuf abolida la constitucion del 
91: en seguida los prusianos ocuparon la mayor parte de la Grnn 
Polonia que se· llamaría Prusia, rnet·idional, y la cmpern triY. Cata­
lina declaró que babia resuelto restringir el tenito1·io polaco. 
U na nueva sublevacion de Kosciusko terminó con la derrota 
del héroe que al caer prisionero esclamó "Finis Polonire7' • .Aus­
tria terció en estos últimos sucesos: Polonia habia m11PI'to. Kos-

. ciusko vivió hasta 18L15: 5U muerte acaecida en Solenra (Suiza) 
fué sentida de todos los polacos: la revolucion francesa y t>l im­
perio de Napoleon procuraron la primern sosteuer, y el i:cgundo 
levantar Polonia, pero Napoleon no tuvo propósito absoluto de 
reconstituir un pueblo que ya invocaba la libertad en los momen­
tos en que el laurel y la gloria la desterraban del imperio. 

RusrA.-El imperio ruso tenia hasta el siglo XVII mas camcte­
res asi~ticos que europeos; asi que se ensanchaba, la 1iacionalidad, 
fuese mezclando en los sucesos de Occidente, pern sin cambiar la 
condicion despótica que distinguiera. al Gobiemo d<>~de el princi­
pio. La casa de Rornanoff poseía como en propiedad los inmensos 
territol'ios cual señorío sostenido por la fuerza; el,emperudor de­
signaba uno de sus hijos pam sucederle; tPnia. el CY.a1· dercd10 de 
vida y bienes sobt"e sus s~bditos: para declamr In guerra, ~e leian 
en una iglesia las quejas contra el enemigo: la 1101.Jleza se dividia 
en cuatro clases, y solo ella podía llevar espada; la clase media de 
los comerciantes de las ciudades estaba esduida de los destinos 
públicos: los aldeanos estaban adscritos ú la tierra, sin tener pro­
piedad; los esclavos servían en todos los trabajos; unos lo eran por 
vida y otros tambien en su descendencia; la ley prohibía que se 
les matase ó se les mutilara. Un con~ejo de Estado compuesto de 
Boyardos, jueces y consejeros, entenclia t'll lo que le sometiera el 
Czar: el ejército se formaba ele voluntarios y ele hombres dados 
por los ricos; los Strelitz ó tiradoreE¡ formaban el primer cuerpo: el 

.. 
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pueblo vivía esclavizado, ignorante y misernble; algunas -veees e! 
sufrimiento le hacia sublevarse y el Czar lo acallaba con el sacri­
Hció de ministros ú otros que fueran objeto ele animadversion. Do­
minaba un despotismo oriental en la familia y en el Estado; ni el 
marido tenia trabas en la ley contra los escesos, ni el Czar en las 
costumbres contra la tiranía: las mugeres de alta categoría vivian 
casi recluidas en sus casas.Había mm mezcla ele lujo y de barbarie 
que no se parecía ni al refinamiento oriental ni ú la sencillez ele 
mu·chos pueblos de occidente. En todo era Rusia nn pueblo en 
formacion. 

PEDRO EL muxoE, 1G89, 1725.-Separada del Gobierno la am­
biciosa Sofia, subió al trono su hermano Pedro, dejando al inca­
pacitado ,Juan, hermano mayor, solo el títu1o de Czar. Habíase c­
clncaclo el nuevo emperador en los principales centros de cultura 
europea, aprendiendo por él mismo las artes ele la agricultura del 
ca pitan Lefort en Ginebra. Yiajó por Holanda, Alemania é Ingb­
tcrra, y estuvo de oficial en el taller de nn carpintero de Zaar­
dam. cerca de Amsterdam: en Y enecia y ..Austria siguió estndiau­
do las costumbres y meditando en los medios de elevar ,Í su pa­
tria; envió á Rusia marineros, artesano~, artistas y sabios. En su 
ausencia se reprodujéron los desórdenes, y regresó al tener noti­
cia de una snblevacion de los Stt·elitzcs (1607).--\.nnqnc inspira­
do por ideas generosas, y con un talento snperior,la eclucacion,y ia 
barbarie de sn pueblo, hicirron de Pedro I mm confusion dr 
crueldades y de grandes pensamientos; el hombre brutal y coléri-

• co aparecía <letra~ del audaz reformador. Llegó tt Rnsia, enrodó tt 
dos mil hombres y decapitó cinco mil; asi conelnyú el motín de 
los Strelitzes. En seguida cambió la táctica del rjérdto organidn­
clolo al estilo europeo, y creando una ·po1lerosa artillería. De la 
guerra contra los turcos sacó por el tratado de Carlowitz (lGDD) 
la po!lcsion de Azoff; se habia ntlido de oficiales prnsin,nos, aus­
triacos y holaacleses: luego fundó :C 'l'angarow, y se cuidó de en­
viar á las naciones mas civilizadas un número considerable de ru­
sos para <¡ue aprendieran y llevaran :t su patria los adelantos mo­
dernos. En IGDD, se firmó la liga de Rusia, Polonia y Dinamarca 
contra Suecia: los rusos querían la. posesiou del mar Oriental: el 
jóven rey sueco Carlos Xn batió :í los dinamarqueses haciéndo­
les separarse de la liga, y vencio ú los rusos en Xarwa (Noviem­
bre 1609) y Cnrlandia, destrozó á los polacos, pasó tt Sajonia, elec­
torado del rey de Polonia Federico Augusto, pero durante estas 
correrías, Pedro de Rusia levantó fortalezas, echó los cimientos 
de la moderna Petersburgo, desecó las marismas del ~crva ps.ra 
hacer navegable ese rio, disciplinó sus ejércitos y esperó ií Carlo~ 
XII que de vuelta de Silesia. y Polonia sr diri,iia al f'orazon del 
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i111pc1·io ,·uso: Carlos XfI ocupó :i Groclno y ,vilna (1708), marchó 
,( Smolesko sin hallar resistencias, tomó:( la Ukraniu, sin agnardar 
,( sn general Lovenhaupt que llevaba refuerzos y vivcres y que 
fué derrofado por los rusos por no pode1· nnfrsele :i tiempo, y las 
lluvias, los frios y las enfermedades, no detuvieron aquella espe­
dicion n traves de inmensas selvas y desiertos; los soldados mo­
rian befados, como nn siglo despues los de Na.poleon, y los rnsos 
apl'Ovechabnn todas las cil'cunstancias para hostigará sus enemi­
gos. En 1709 fné el rey sueco vencido delante de Pultawa, 
capital de la Ukrania. cuya plaza sitiaba; Piper y los otros gene­
rales suecos cayeron prisioneros, y el tren y caja de guerra se 
perdieron tambien. Los rusos volvieron :rvcncer :í Lóvenhaupt 
que se rindió con diez y seis mil hombres. Pedro [ estendió sus 
conquistas ,( la Estlandia. la Liflándia y mrn parte de la Finlandia. 
Fugitivo Carlos XII en Turquía consiguió que Jos turcos declara­
sen la guerra :í Rusia, y un ejército del sultan penetró -en Molda­
via donde estaba Pedro I: en el Prnth las tropas rusas iban á caer 
en poder de los turcos, cuando Catalina., esposa de Pedro I (anti­
gua escla.Ya del general M:enzikoff) compró la paz devolviendo 
Azoff á, Tnrquia y desmantelando la ciudad ele Tangarow. Desde 
la guerra sueca comenzó el engrandecimiento de Rusia que adqui­
rió provincias es tensas, costa al mar Oriental y el mar Negro, co­
municaciones füciles por Ja traslacion de la Capital ,( Pctersburgo, 
é intervencion directa en la poJítica europea.- Pedro I construyó 
caminos, canales, ciudades, y puertos, proteji6 ei comercio, formó 
la marína rusa, alentó la industria, estableció fábricas, esplotó mi­
nas, reformó el órden interior regularizando el servicio público y 
la policía, creó una Academia de Ciencias, suprimió el patriarcado 
eclesü(stico sustituyéndol? por Sinodos,intentó dar á su pueblo nn 
código civil aunque no tuvo tiempo de realizar su pensamiento, pe­
ro cometió la crueldad de condenará muerte tí. su hijo Alejo, prínci­
pe inquieto, enemigo de reformas y mal avenido con la política 
regeneradora ele su padre. Otra guerra con Rusia, cstcmli6 el in­
flujo ruso en el centro de Asia. En los {dtimos ::tiíos de su vida 
viajó por Europa segunda vez estudiándolo todo, pero llamando 
la atencion p0r aquel doble carácter de hombre tt medio civilizar 
y de un talento privilegiado y nna tendencia irresistible al pro­
g1·eso de _su patria. :Murió en 1725 no se sabe si ·emponzoñado ó de 
muerte natural, dejando marcadn, la senda política de Rusia que 
consistiría segun Pedro el grande, en arrojar tí los turcos de Eu­
ropa, comprometer al ~\.ustria, mantener el imperio en pié de guer­
ra, cstenderse por el mar Negro y el Baltico, llegar ú Constantino­
pla, unirse con, Inglaterra, mantener la anarquia en Polonia y 
Suecia hasta poder subyugarlas, procurar la riyalidad de Francia 
y Austria, dividir para debilitm·, y dominarlo todo por la debili-
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dad agena: en el comercio pensaba que la India ern el mas gigan­
tesco foco de riqueza. 

Catalina I solo vivió dos años despues de la muerte del empe­
rador; el sucesor Pedro II, hijo del príncipe Alejo, murió en 
1730 tras una regencia despótica de :Menzieoff y despues de Do­
gorucky. Ana sobrina de Pedro I (1730 á 17 40) gobernó tiránica­
mente con su favorito Byron y con Ostermanh y Mnnich, alemanes 
de talento y espertos en cosas políti~as: hizo guerrn á los turcos de 
acuerdo con Austria,conquistó la Crimea,ocupó .Moldavia, y habría 
seguido adelante ú, no anticipar Austria la paz en que se convino 
la devolucion de lo conquistado. Designado Juan, nieto de una so­
brina de la emperatri~ durante la minoria se encargaron de la 
regencia. los padres d<>l Czar nombrado, Anton Ulrico de Brnnch­
wik--Luneburgo, y Ana, eligiendo Ministro á Uunnich. Al año 
siguiente (17 41) una sublevacion de la guardia imperial colocó en 
el trono ú, Isabel hija menor de Pedro el gramle, muger licenciosa. 
y corrompida que acab0 de desmomlizar la corte ya basmntc des­
moralizada en el tiempo de la emperatriz Ana: los favoritos Les­
toc, Bestucheff y otl'Os ejercieron sucesivamente pernicioso influjo. 
En 1762 mnri0 Isabel heredándola Pedro III: había. fundado la 
Universidad de .\Ioscon, y el teatl'O nacional y una. academia de 
bellas artes e11 San Petersburgo; quedaba la. Rusia engrandecida, 
sujetos los eosacos, y atemorizadas Turquía y Prusia, pero las cos­
tumbres rclaja<las de la. corte, la <lisolucion alternada con la hipo­
cresía, el espionujc casi elevado á. magistratura, eran males quizá 
supcrio1·es á los beneficios reportados por las guerras y por la di­
plomacia. 

Pedrn III c1·a hijo de Ana, primogenita de Pedro el grande; rei­
nando e11 el Holstein Gottorp, Isabel le habia hecho marchará Ru­
sia, le obligú 1Í abmzar la religion griega y le casó con Sofüt ele 
Anu.H-Zl•t·b:.;t,quc tomó el nombre de Catalina.En 1762 tomó pose­
sion del imperio y le corrigió de nlgunos de sus Yicios; abolió el 
to!·meuto y el tribunal secreto de inquisicion política, reformó el 
ejé1·cito, prntPgi0 la industria mas que ninguno de sus predecesores. 
desa11101'tiz0 los bienes edesiústicos v se unió tí Federico II de Prn­
sia. contra lo::; austriacos. Su esposa.Catalina, muger impúdica, tan­
to como ambidosa, conspiraba contra su ma.rido aun antes de que 
ocn pase el trono; 'hacíase la defensora de la rcligion y el amparo 
de todos los descontentos, y por último estalló la rcvolncion que 
la proclamaba aut0crata, y venciendo 1( Pedro III solo le eo11cedió 
la vida para que poco despues los favoritos Orlof y Odart le enve­
nenaran acabándole ú puñaladas porque tardaba en morir. La ac­
cion que faltaba tt Pedro III, era la primera fuerza de su mnger. 
Los reyes de Europa !a reconocieron, cada cual por su intcres par­
ticular. Fingió sentimiento por la muerte de su marido, alhagó al 
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ejército y al clero, y trató <le captarse las simpatias populares. Y a­
rias conjuraciones para destronarla, In, mas importante por Basilio 
Mitrowitch, no tuvieron éxito. Otros revolucionarios se presenta­
ron en campana con el nombre de Pedro III, y al fin sucumbieron, 
Los sucesos de Polonia facilitaban la ambiciosa política de Catali­
na II que hizo elegir rey á su favorito Stanislao Poniatowski: las 
cuestiones religiosas la dieron intervencion en favor de los disi­
dentes: el embajador ·de Catalina en Varsovia dominaba al rey 
polaco y el ejército ruso se imponía al pueblo y á la dicta; los disi­
~entes apoyados por Rusia alcanzaron el edicto ele tolerancia (1767) 
p0ro sublevados los cailmcos, venció Rusia y persiguió á los venci­
dos bnsta territorio turco, nsolando al paso cuanto encontraba: el 
Bultan de Constantinopla escita do por el embajador de Francia de­
claró la guerra tí Catalina II (1768); los católicos de Polonia se 
vengaron de los disidentes. Comenzó la guerra rnso-turca con una 
ferocidad cstraordinaria;la matanza y el ineendio acompafiaban las 
victorias: el general ruso Romanzoff derrotó en ,Julio y Agosto rí 
los turcos sobre el .Pruth y conquistó Moldavia y Yalaquia. En la 
toma de Bcnder, se hizo admirar de Europa (1770) que no conocia 
hien los poderosos elementos de Rusia: los griegos de la :Morca 
sublevados contra el yugo turco, eran pasados tf dPgUcllo, y que­
mados los puehlos: la Orimea cay6 en poder de Catalina; la f-1.ota 
turca se incendió cerca de la isb de Cilios. en el combate naval 
de Tschesmé; la peste se unía á la desolacion y á los asesinatos en 
mnsa: Alejo y GrPgorio Orloff jefes ele la campaña, persegniau 
encarnizadamente á los fugitivos indefensos haciendo en ellos hor­
rorosa matanza. Sujeta Crimea con falsias é intrigas, Catalina 
construyó la ciudad de Ohcrson haciendo escribir sobre la puerta 
que miraba al lado de Turquía. "Camino de Constantinopla'1Turquin 
vencida en Schnmla,hizo la paz de Kudschuck-Kainarclsché (1771) 
declarando independientes del sultan los tártaros y la Crimea, su­
jetos al protectorado ruso los principados de :Moldavia y Valaquia, 
y libre el paso por los Dardanelos y mares de Turquia á los barcos 
rusos. (Poco despucs tomó Rusia la Crimea mediante. engafior:­
segnidos de la, guerra con el Khanato ). Hecha la paz, Polonia fué 
víctima señalada á la ambicion de Catalina II, y tras guerras san­
grientas en que ardieron mu0bas ciudades, Catalina, ,Tosé II de 
Austria y Federico II de Prusia, firmaron el manifiesto de 1772 
que arrancaba una parte considerable del territorio polaco y lo 
disfribnia entre las tres potencias. 

En 1783, por instigacion de Ingl::tterra y Francia,Turquia decla­
-ró la guerra á Catalimt II, y se hizo con tanta crueldad como la 
primera: en la toma de Oczakow por los rusos se encontraron las 
ti'incberas cegadas por cadáveres; Beuder é Ismail sucumbieron 
.al poder ruso, pero la muerte de Jose II de Austria y la paz de 
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su sucesor con los turcos, obligó á Catalina II á flrmar la de Jassy 
(F'eb1·ero 1702) por estar amenazada por Ingl::ttcrra y Polonia, y 
haber agotado. el tesoro; fueron den1eltas las conquistas señalándo­
se el Dnieper como límite entre Rusia y Turquía. El proyecto de 
nueva constitucion en Polonia atrajo tt esta nacion las simpatias dr 
Bnropa, pero el odio mas encarnizado de Rusia: las divisiones de 
los polacos _favorecieron ele nnevo la intervencion de Catalina II: 
Koseiu;;ko luchó heroicamente, pero divididos los partidarios de 
la constitucion por la política sagaz de Rusia, triunfó Catalina y 
en \793, ella y la monarquía prusiana acordaron el segundo re: 
parto de Polonia: Lituania, la pequeña Polonia, Podolia, la Ukra­
nin y otros territorios menos importantes entraron en el imperio 
ruso: Prusia tomó la gran Polonia con Danzig y Thorn: los atrope­
llos contra los diputados de la dieta y los hombres de mas valia 
acompañaron la grande iniquidad y el incalificabfo despojo del débil 
por el fuerte. El resto de Polonia quedaba ligado :{ Rusia que 
podria enviar sus ejércitos cuando le acomodase, é impedir todo 
cambio en el órden interior. Los polacos adquirieron en ese mo­
mento supremo toda la energía y la unidad que antes les faltara: 
reunidos en 1704 á las órdenes de Kosciusko, vencieron tí los l'll­
sos, incendiaron el palacio del embajador Igclstrom y arrojaron las 
guarniciones rusas: Cmcovia y Lituania secundaron el movi­
miento; Snwaroff, célebre y cruel general ruso venció al cabo :í 
los independientes; Kosciusko cayó prisionero y herido: en Pra­
ga, arrabal de Val'sovia, Snwaroff acuchilló doce mil habitantr.s 
indefensos arrojando sus cacHveres al ,v cichse1. En Euc1·0 de 
1795, Rusia, Austria y Pmsia dcclara1·011 que en intt'rcs de la paz y 
de la seguridad de sus I~stados, debían repartirse el resto ele Polo­
nia. Cul'landia y una superficie <le dos mil millas se adjndical'On :~ 
Hu$ia. Ademas de grandes territorios polacos adquirió Catalina; 
en Persia, les proYincias de Kokhct, Cardonet y Daghestan, el 
pais de los Ossl'tes, parte <le Georgia y del Chirvan; h Cl'imea1 
Azoff y el territorio de Kerts 1a isla ele 1'aman y parte de Kon­
ban; la ~:Iingrelia, el principado de Imerethia, el pais de los bnnes, 
los Tcgkis y de los circacianos, y el de los <>osacos del Don y del 
Mar Negro. Murió Catalina en 17DG. Su gobierno, 8in adolecer 
de muchas faltas, entre ellas la de un implacable despotismo, for­
taleció la unidad nacional, é hizo reformas útiles. Era Catalina II 
instruida y amante de la filosofía, pero no obedecía los preceptos 
de lajnsticia cuando tenia interes en conculcarlos: estaba en ·cor­
r2spondcncia con V 01tai1·e y los enciclopedistas: mejoró 1a adminis­
tracion civil, creó escuelas, fomentó las qne existían: elevó la con­
dicion de los comerciantes, favoreció la industria y la. agricultura; 
humilló tt la nobleza, no tanto por estirpar privilegios levantall­
do al pueblo, como porque rechazaba toda competencia de poder 
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y queria dominnr sola por medio de sus favoritos unas veces 
cluciíos y otras instrumentos suyos: las victorias en el csterior 1a 
dieron estraordinario prestigio: nadie le disputó el imperio en los 
últimos años: en ocasiones era cruel hasta el ensañamiento, y en 
otras flexible hasta la despreocupacion: la a.dulacion la hizo rene­
gar de sus primeras ideas; protegía al pueblo como :Í un menor 
de edad sin comprender ni permitir que pudiera imponérselc: 
nobles y siervos eran iguales ante elb que:( todos tenia subyuga­
do .. AJ estallar la revolncion francesa aconsejaba que se humillase 
al pueblo; era sn conclicion despótica, queriendo sin embargo ha­
cer cosas útiles pero que á ella sola se debieran como fnente de 
bienes. En la vida privada nada tenia qnc envidiar á su predece­
sora Isabel: la prostitucion y la inmoralidad dominaban con iinpe­
rio absoluto en 1a córte: los cp1eridos se imponian un momento 
para dejar paso á otros nuevos; Orloff, (Gregorio) y Potemkin el 
1'anro fncran los <le influencia mas dnradera. 

P ARRAFO lII. 

Dinuuna1·ca )' Suecia. 

::iucedió :í Oristian IV de Dinamarca (1G48) su hijo Federico III 
que gobernó algunos aíios cu paz: proponiéndose cambiar las in:-:­
tituciones del pais, uni,.J :f la clase media contra la nobleza y 
fundó el absolutismo: 1a Asamblea de los Estados hizo la corona 
hereditaria y autorizó al rey para dicfa1· una constitncion qnc eo­
menzó el secretar·io Gahel y completó Schnmachcz: el antiguo 
Consejo real se redncia t( cuerpo consultivo: declaró el rey ,t 
Copenhague Capital del reino, cstendió entre la clase media y el 
clero privilegios de,qne solo hasta entónces había disfrutado la 
nobleza (1600), fijú el (Jl'deu de sucrsion 1rnsmisib1c tambicn tt la;-, 
hembras á falta de nu·011es, y agregó ú la. corona los Lie1ws y pre­
bendas de la iglesin. Durante losmovimiclltos refo1·mistas Car­
los X de Suecia invadí<> Dinmnarca, pa::<Ó sobre los hielos .~ la i:-..la 
de Seeland amenazando ,í: Oo¡,enhague y arrehatú algunas po:--c­
siones de la monarquia danesa: el influjo de Suecia babia desper­
tado rivalidades en todo el No1·tl· ,. Federieo IIf se rnlia de la 
ocasional ligarse con Holanda para recohrnr lel'l'ito1·ios tiempol3 
antes cedidos :( Snecia. La paz <h· T,oskild libró :Í, los daneses de 
!os peligros que les amenazaban (1G5S): Cromwell se babia o¡,nesto 
.Oos repartos tle Polonia y de Dinamal'ca que dc~caban los pue­
blos del Xol'tc. En el instante en que sr. hacian his refol'lnns po­
líticas por Federico IfL los ;e;11eros invarlieron por segunda vez la 
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Dinamarca embistiendo la Capital Copenha.gue; los ciudadonos se 
defendieron, los potencias reprobaron aquel injusto ataque y con 
una escuadra de refuerzo Federico III venció en el Sund á los 
suecos: en seguida se renovó la paz de Koskild, quedando apesar 
de todo la Suecia preponderante en el Báltico (1659): en otra 
guerra con Carlos XI de Suecia, los daneses vencieron mas tarde 
úlas.escuadras ~uecas (1675). l\lnrió Federico en 1670, hercd:fn­
<lolc su hijo Cristiano V que impulsó la prosperidad nacional, 
estableció la compafiia mercantil para las Indias occidentales, 
agrandó b marina, hizo un código civil, igualó los pesos y medi~ 
das y estableció el alumbrado públieo en Copenhague: en su tiem­
po aparecieron las primeras f:íbricas de seda en Dinamarca. Fe­
derico IV (de 1700 tt 1730) se coaligó con Rusia y Polonia con­
tra Carlos XII de Suecia; derrotado por los suecos, hizo en 1720 
la paz de Stokolrno. En esta época, Haus E~ede, clérigo de Yogens 
armó por suscricion tres huqups·y már1·hó ú la Groenlandia desde 
largo tiempo abandonada, y dió Ol'ai:-ion :t que otros continuaran 
las esploraciones; luego se orgnnizú una colonia de hermanos mo­
·ravos; tambicn adquirió de los fr:.rncesrs la isla de de Santa Crui 
en las Antillas. 

Cristiano VI (1730 :117 4ü) rC'~tahleció la Universidad de Copcn­
hague, imrmlsó la industria nacio11al, fundó cornp:;¡,fiias inuustria­
lcs, obligó t~ los seiiores á ahrir e:-:l'uelas, y anexionó por compra 
los ducados de Holstein y Schleswig. Federico V (17,iü á l 7GG) 
señala. el periodo mas pujante de la 111onan¡uia dane¡..a; declaró 
libre el trúfico para torlo:-i s11s :-:ll,ditos, fuud0 una sociedad de co­
mercio para haco1· de Coywnhague rl l'Pntro de las rncrt:ancias del 
Báltico, compró los rlrrc'elws de la eo111¡,aiíia de Indias y Guinea, 
creó casas de inválidos, institutos de artes y oficios, academias 
militar y de bella:; artes, teatro:-, j:mlin botifnico, y ayudado de 
su célebre Ministro BPmstof, k•rnntó el crédito del pni:-: y lo puso 
tf la altura de las naciones lilas rc¡rnta<las por &i,1s tidelantos. Una 
sociedad de s:fbios recojió lns antigiiedades de blandía. Una breve 
gnrrra por la posc>sion del I-Iolstein y Sehleswig qne amhit:imwba 
Rusia, ('Oncluyú quedando Jo.:; danl'ses en po:-;esion de los ducados 
á cambio de otras compensaciones 

Cristiano VII gobcmó dci:-dP 17GG á 1808; inteligente pero dé­
bil de cndetrr, bnseaba mejor las impresiones que perseguir <.:on 
constancia un ohjPto: visitó la Europa y cutrctanto perturbaban 
el reino su mugl'r Carolina. nlatilde de Galles, hermana de ,Jorge 
III de Inglatrrra, la vinda de Cristiano VI. y .T uli:ma, rnadmstra 
del rey. Al regresar del viage, Cristiano VII se confió al médico 
,Juan Federico Struensee que luego tuvo amores con la reino. 
::Matilde: reformó Struensee la administracion, abolió mlh hos tí­
tulos y honores, snprimió monopolios y privilegios, pero con otras 
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medidas menos discretas se enageuó las simpatías del pueblo, único 
ansiliar cuando había humilládo á la nobleza. La medida mas ra­
dical fué declarar la prensa libre. Una conspiracion diriji<la por 
,Tnliana, tuvo por resultado que el rey firmara el decreto de pri­
sion de Strnensee y de destierro de la reina tt la fortaleza de 
Kronernbnrgo (1772): el proceso se sentenció contra Struensee 
condenado ~( perder la mano derecha y la cabeza; la reina fué 
srpai·ada del rey y enviada á Lille donde muró de pe8ur á, los tres 
años; .Tu liana se apoderó del gobierno y lo mantuvo doce años 
hasta que el príncipe real Federico se lo arrebató y rigió Dina­
marca tf nombre de su padre con el Ministro Bernstorf, sobrino 
del afamado valido de Federico V, protegiendo la riqueza na.cio­
nal. El gobirrno de Federico se señaló especialmente por la eman­
cipacion de los siervos ele terruño. En 1808, por la muerte de 
Cristiano VII su padre, entró rt reinar. 

SuECIA.-Al subir al trono Carlos X Gustavo, Suecia estaba 
empohrecirla y sin medios de obtener recursos: el rey obligó á la 
noblPza á devolver los birnrs realengos poseídos por compra ó 
donaciones desde la muerte de Gustavo Adolfo: Cristiano había 
proceclido con un despotismo que Carlos X creyó SÍl'lll])l'C peligro­
so. Rn primer paso fué reannrlar las glorias de Gustavo Adolfo 
estendiendo su dominacion á los países qne rodean el Mar Báltico . 
.Al año siguiente de tomar pm,esion del trono (1655) emprendió 
gnena con Polonia cuyo rey Jnan Casimiro aleg-aha dPrcebos á 
Suecia. S<' apoderó de Var:-::ovia y Cracovia, sorm~tió l\Iazovia y 
la Lituania, pero despertando rivalidades rn el estcrior, pron­
to se encontró frrnte á un poderoso ejército de Juan Casi miro á 
quien ayudaban Dinamarca, Sajonia y el emperador alem:m: ven­
ció sin Plllhargo en la batalla de Varsovia (.Julio lü56) y hubiera 
corrido gmve ri<>sgo la independencia polaca, si la invasion de 
los daneses en Suecja no Je obligara tÍ retroceder en clefensa de su 
pt·opio territorio: en 1669 se hizo el tratado de "\V" clan en que 
Juan Casi miro rl'nnnciaba sns pretensiones al trono sneco y 
abandonaba P,] protectorado sobre Rusia, aunqne Polonia babia 
ya recobrado la independencia desde 1657. Carles X acometió 
ú los daneses ú sn vuelta de Polonia, les tomó Schleswig y el 
,Jutland, pasó por encima del hielo el pequeño y el gran Bclt, y 
obligó á sus adversarios tÍ pactar el término de las hostilidades 
por el tratado de Koskild. A los pocos meses Carlos X acometió 
de nuevo ú los daneses que ahora se defendieron cné1·gicamentc 
hasta que con ausilio de Holanda y las oposiciones que contra los 
suecos se manifcsta,ron en el Brandeburgo, Polonia y Austria, 
tomaron las cosas buen aspecto para los invadidos. Carlos X 
murió durante el sitio de Copenbague sosteniendo guerra eontr:i 
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seis naciones á la vez. La paz de Copenhague intervenida por 
Francia, Inglaterra y Holanda modificaba solo accidentalmente 
el tratado de Koskild (1668). 

El gobierno quedó en poder de cinco regentes y de la viu­
da de Carlos X, en la minoria de Carlos XI: las fuerzas públicas 
se debilitaron, el desórden agotó el erario y el prestigio de Sue­
cia decayó en toda Europa en medio de las fluctuaciones interiores 
y la inhabilidad de los regentes. A los diez y siete aiios ele edad 
(lü72) se hizo cargo del Estado Carlos XI, y por su alianza con 
Fmncia, emprendió guerra· con Holanda, penetró en el Brande­
burgo aliado de los holandeses y fué derrotado en Fehrbellin; to­
das las potencias del Norte y del centro se levantaron cntónce~ 
contra Suecia: los daneses la hicieron pertler una escuadra. y se 
pensaba en repartir el territorio sueco cuando por influjo <le Luis 
XIV se celebraron paces particulares con los Estados del Norte. 
C~rlos XI se dedicó ya á los negocios del gobierno, aumentó la~ 
rentas, quitó al consejo real la autoridad de que se babia inYestido 
en los tnterregnos y minorias é hizo :( los nohle~ restituir todos 
los bienes realengos enagenados. 

Carlos XII (lü97 á 171 U) de diez y ocho años de edad, sin ad­
mitit· la regencia testamentaria tomó el poder. Suecia estaba flo­
reciente: dominaba las costas del mar Oriental Y la desembocadura 
del ,V csscr, el Oclcr, el Dniua y el :Neva: sus· fronteras llegaha11 
hasta el territorio en que se furnlaria Peterslrnrgo. Las naciones 
vecinas l:t miraban con c1n-idia y aproYccharon la muerte de Car­
los XI pam adqnil'it· posesiones que suponiau no podrin. defender 
eljúven C.,rlos XII. Pedro I de Rusia ambicionaba el mar Orien­
tal; Dinamarca y Polonia las proYiucius que cedieron l'll anterio­
res tratados. Unidas las tres naciones en una liga (lG!)!)), Fede­
rico Augusto de Polonia rnai·chó h:ícia Liflamlia, tropa~ rnsns 
iñ.-adieron la Estlandia v los daneses deelarahan la gnerrn al 
duque de Holstcin Gottorp: Cal'los XII COII poderosa,' escuadra 
sititJ tt Copenlrng_ue y la obligó :í separarse de la liga (paz de 
Travendal, Agosto lG!)!J); en seguida fué contra los rusos y los 
derrotó en Narwa con un ejército diez vece:,; rnen01·, y .. t Cnrlan<lia 
donde los r.nsos y sajones sufrieron la mhmm suerte: exigió la des­
titucion dC'I rC'y polaco Federico .Augusto, penetró en Polonia. 
entrú en Ynrsovia. dr::;tmyú al ejército polaco snjon l ' ll Klisow, 
ocupó :f Cracovia (1702)' le e11trcgaro11 ó conquistó las p1-incipa­
les cindaucs, hizo proclama,· rey de Polonia á Stanislao Lc::-zinzky, 
pas1.J :í'. Galitzia devastando el territorio, regresó :f Polonia tlo11de 
Federico habia tomado de nnevo el gobierno, hizo retira1· :í'. los 
rnsos de Lituania, marchó .r Sajonia que fné cruelmente maltra­
tada y aunque Federico Augusto renunció la corona, de Polonia 
en el tratado de Altrandsta<lt (170G) las fropas suecas siguieron 
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un afio en Sajonia. Mientras estas correrías de Carlos XII, Pedro 
;1Je Rusia se apoderó de la Ingria y parte · de Liflandia y 

Estlandia. Carlos XII marchó hacia Moscou, pasó el Berc­
cine1 y por sugestiones del jefe cosaco ~!acepa, su ausiliar, 
no esperó el refuerzo del general Lovenhaupt y se dirijió ~í, la. 
Ukrania sin encontrar resistencia: millares de soldados murieron 
de fria: Carlos puso sitio á Pultawa capital de la Ukrania¡ habia 
perdido la artilleria, y fué vencido en la batalla que le presentó 
el emperador de Rusia Pedro I (Julio 1709). Los generales 
Rhenskjold, Piper y algunos otros quedaron prisioneros: Loven­
haupt tuvo que entregarse en la retirada con diez y seis mil hom­
bres y· Carlos XILse salvó llegando á Turquia: el sultan le reci­
bió con agasajos: consiguió que Turquia declarase la guerra :í 
Rusia, mientras tog9j'.~ps enemigos combatian la Suecia: la paz 
turco-rusa dejaba al réy paso libre para sus Estados, pero se de­
tuvo, y le aprisionaron los turcos. En 1714 llegó á Suecia: ademaf-: 
.de Polonia, Rusia y Dinamarca, se habían unido á la liga Han­
nover y Prusia: luchó Cal'los en Stralsund, pero no pudiendo re­
sistir á todos sus enemigos, se retiró tt Suecia: la Pomerania y lu 
.isla de Rugen pasaron á los prusianos. Penetró todavia en No ruega 
y tuvo que retrocede1· compe1ido por el frio y por la resistencia 
de los habitantes (1716): otra segunda intentona no produjo me­
jor éxito. Por último en 1718 murió Carlos XII delante de la 
fortaleza de Friedrichshall, segun se aseguró, por mano asesina. 

En 1 719 fué elegida reina Ulrica Eleonora, casada con el du­
que de Hesse-Cassel, y hermana de Carlos XII: la nobleza sueca 
recobró antes sus privilegios y obligó á la reina ií. 1·econocer la. 
.antigua const.itucion aristocrática y el Consejo que tenia poder 
igual al del monarca. Se prohibió á la clase media comprar bie­
nes de los nobles, y fueron castigados los defensores del sistema 
inaugurado por Carlos XI. La guerra terminó por el tratado de 
Nystadt. La aristoeracia se vendía vergonzosamente á las córtes 
-estrangeras (Francia ó Rusia): una guerra promovida por escita­
don de Francia, entre Suecia y Rusia, tuvo por resultado la hu­
millacion de Snecia (17 43, paz de Abo ):que perdió parte de Finlan­
dia, obligtfndose ademas á nombrar sucesor en el trono ú Adolfo 
Federico duque de Holstein cuñado de Federico II de Prusia. La 
reina murió en 1757 y hasta 1771 gobernó Federico, débil de• 
-carácter, limitado ademas en atribuciones, y con los pelig1·0s que 
llevaban las ambiciones de Rusia y los compromisos por Francia: 
los Mutzen quisieron restringir los fueros nobiliarios y fracasaron 
{Mutzen partido de los bonetes, afecto tí Rusia: Hütte, de los som­
breros, afecto tí Francia). Mezclándose Suecia en la guerra de siek 
:años, cayó el partido Hütte, y le reemplazó el partidario de Rusia, 
110 con menos sufrimientos del pueblo y humillaciones del Estado. 

11 



162 COMPENDIO 

'Adolfo Federico abdicó en 1771 entrando á sucederle su hijo 
Gustavo III (11n .. l. 1792) ,que_ por meq.io de una rovolucion 
«¡uitó el poder .á' hi"nobleza ."i i·estableció la autoridad monár­
c¡úica: se abolió el-tormento,· se reformaron 'los tribunales, creá­
ronse instituciones be•éficas; pero-el carácter militar del reino y 
la •i~troduccion ·de costumbres refinadas de _que Gustavo III se 
rodeaba,· perjudieai-on) al pais. Renováronse fos _ torneos y juegos 
«le la -edad ·media cuando ya se habia perdido el espíritu que los 
inspiró, y se empeñó el rey en caprichos··estravagaútes de ningu­
na útilidad; como fueron las leyes sobre trajes y otras. En la 
guerra con Rusia, el· ~ército no quiso obedecer acusando la lucha 

·de inconstitucional~clrey_apelóal-puehlo,· castigó tí los autores 
del tumulto y por el t1eta de ·union y•i;e_qur'iittl; se· <lió al monarca 
el derecho de h~cer)a guerra sin consulbtr~ al, consejo: siguieron 
Jas hostilidades ,con honra ·hasta la ·paz .de ,,v ereht (1790), pero 
sin ·provecho. Intentó Gustavo en alianza con Rusia· hace1· guerra 
;( la Francia revolucionaria, 'Páo la · Dieta le . negó los recursos 
.Y los nobles tramaron ,una conjuracion qnc acabó con la muerte 
«lel-rey (1792) en un baile de·máscaras. Le heredó su hijo Gusta­
vo IV imifadm· de ·las costnmbl'e~ d<'l predeceso!' su padre )" 
perflió la corona en 1 809. 

> • 

[;JI territorio 1n·usiano se constituyó en ducado hereditario :í 
principios del siglo XVI, bajo-el protectorá.do de Polonia, de la 
cual se lrnria independiente ~(· mitad del siglo XVII. Su importan­
•cia en Etiropa había sido muy escasa porque su sitnacion y el 
poder de las naciones vecinas no le consentían desenvolvel'se. E11 

· l 640, Federico Guillermo heredó el Electorado de Brandeburgo 
y los ducados de Prusia y CleYes y estrechó sus dominios en una 
sola nacionalidad. El Elector ejercía influjo en .Alemania, y antes 
del siglo XVII el Brandeburgo •~e babia significado por su poder 
y tambicn por habe1· adoptado la reforma. Federico Guillem10 
llamó, estraugeros aprovechándose de las luchas religiosas, pro­
tegió las artes y ~l comercio, y creó un ejército permanente: al 
morir en l G88 dejaba un ndmbre prestigiado, un poder muy su­
perior al de cualquiera de los·Electoras de .A.lemania,•r. elementos 
rlispuestos para continuar la obra comenzad::r. Su hijo Federico J 
(lió :í sns rlorninios el apamto de nna monarquia, y tÍ la, córte las 
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solemnidades y cel'emoriias que usaban los reyes. La guerra de 
:-mcesion al trono de España envolvió á casi todas las nacionas de 

· Europa, y Federico tomó parte por la · casa de 1\ustria: agrade­
. cido á este. servicio el emperador Leopoldo, le reconoció como rey 
·de Prusia (1700); se coronó luego en Koenisberg y en el tratado 
de Utrech (1713) le reconocieron las potencias signatarias. Al 
tiempo de su coronacion creó la órden del :t(guila negra. Aunque· 
v·áno por carácter, consagró ·una proteccion decidida á las letras 7 

d comercio, las ciencias, y· la artes: creó academias y fomentó la&. 
que existian, favoreció la libertad científica, abrió universidades y 
consumió parte en mejoras y otra en lujo los tesoros del pais. En 
1713 le. sucedió Federico Guillermo I, tan económico que rayaba 
en ],a avaricia; .suprimió el lujo y dejó solo la servidumbre indis­
pensal;>le: las. alhajas fReron vendidas para p1agar deudas atrasa-

.· das: tenia tertulias sencillas, huyendo de lo_s banquetes y fiestas_ 
t. Semejante espíritu, de economía perjndicó''á las c~encias que no se 
~ostuvieron en este reinado á la altura que en el anterior: al pres­
c~ndir de lo supérfluo, no supo contenerse en el límite que separa. 
·los gastos reproductivos de los estériles. ,Era el rey franco pero 
duro; él mismo enseñaba los ejercicios militares y acostumbraba 
con el ejemplo á soportar las fatigas: redujo las contribucionesr 
hizo hereditarios los feudos, reedificó las ciudades arruinadasr 
prescribió leyes antieconómicas para impedir la entrada de arte­
factos estrangeros; protegió á los emigrados de todas clases, s~ 
propuso la sencillez y el órden aun á-costa de estravagantes pro­
hibiciones; creó un colegio de cadetes, casas de espósitos y hospi:... 
tales; era justiciero y á veces cruel: parecia acumular los recursos 
que pondria en juego su hijo Federico II: á su muerte (17 40), el 
Erario estaba enriquecido, el ejército disciplinado y fuerte, los: 
tributos ingresaban con regularidad. , 

Federico II no gustaba de las costumbres llanas de su padre; 
amaba el arte, la literatura, las modas. Estas tendencias que con­
trariaban á Federico Guillermo enemistaron al padre y al hijo; 
Federico hastiado de la dureza del rey habia querido fugarse :C 
lnglaterra, pero descubierto, sus cómplices pagaron con la muer-· 
te y con prisiones, y á él mismo se le impuso la pena capital como 
desertor, pero le fué conmutada por encierro en la fortaleza dei 
Kustriu: á los cuatro años de p'rifiion salió y se le obligó á trabaja1-
en las obras del castillo antes de que recobrase la espada. Tales cas­
tigos no le desviaron de sus preferencias y hábitos: inspirándose­
en los héroes griegos y romanos, abrigaba esperanzas de imitar­
los: se escribía con Voltaire y los principales filósofos y -literatos_ 
De este modo los hombres mas pensadores de Europa celebraron 
la elevacion al trono de un príncipe que en su juventud dier:=i. tan­
tas mnestras de cultura é inteligencia. Las primeras medidas de-
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Fe.derico II (17•10 i( 1786) le acreditaron cómo hombre de ¡,rt~Yi­
sion y de gobierno; las ciencias comenzaron á adquirir ese lustre 
que era la base del cstraordinario desarrollo ulterior. La guerra 
daria al rey de Prusia ocasion inmediata de probar sus fuerzas. 

Carlos VI de Austria, no teniendo hijos varones, dejó sucesora 
á su hija única Maria Teresa. A la muerte del emperador, Carlos 
.. A.lberto, Elector de Baviera adujó pretensiones al imperio y le 
apoyaban Francia y España: Federico II reclamó derechos á los 
principados de Jagendorf, L_iegnitz, Brieg y 1Vohlan ocupados 
por Austria desde la guerra de treinta años y se declaró por el 
pretendiente con la condicion de que pasase la ~Ioravia al rey de 
Polonia Augusto III. Federico II invadió la Silesia con sus gene­
rales Schwerin y Leopoldo Dessau, y venció ú los austriacos en 
la batalla de :Molwitz (17 41) y despues en la de Czaslau: Maria 
!reresa que ausiliada por los,h{mgaros ,ludiaba contra el p1·eten­
diente Carlos Alberto, hizo la ' paz eón Federico en Breslau (17 ,12) 
cediéndole casi toda la alta y baja Silesia. En 17 44, haciéndose la 
guerra general, el rey de Prusia que temia perder lo adquirido 
rompió las hostilidades, perdió parte de lo ganado y lo recobró en 
Ja batalla de Hohenfrieberg (17 45) contra los austriacos: su fama 
y la de sus generales .se estendiú por toda Europa: Dessau ganó la 
batalla de Kesselsdorf, Federico ocupó la capital de Sajonia 
Drésde, y se hizo la paz quedando en su poder Silesia y G-latz 
y recibiendo ademas una indcmnizacion pecuniaria. La guerra <le 
succsion enseñó á Federico II el estado de los paises europeos: 
aumentó el ejército, fomentó la agricultura y la industria, y es­
peró los acontecimientos, pues la paz de Aqnisgran que voh'ia 

•. las cosas al ser y situacion de antes de la guerra (17 481 paz de 
Aqnisgran) dejaba senda abier.ta :l: ulteriores desavenencias. Itu­
sia y Austria habian firmado en 17 4G una liga contra Prusia, y 
se renovó en 1756; pretendia Rusia las riberas del ma1· Oriental 
y .Austria la dcvolucion de Silesia. Sajonia se uni6 á los enemigos 
de Federico II; Francia se coaligó tambicn con Maria Teresa con 
intento de reducir .t Federico al electorado de Brandeburgo: In­
glaterra se ligó con el rey de Prusia pero solo con el fin de evitar 
que penetraran en Alemania ejércitos estrangeros: la guerra que 
se preparaba tenia solo por causa la soberbia de los reyes. :En­
terado de.cuanto pasaba, se anticipó Federico II y con setenta mil 
l10mbres, sorprendió Sajonia, ocupó Drcsde y las principales ciu­
dades y organizó la administracion al estilo prnsiano, cobrando 
las rentas y ocupando armas, víveres y to1lo lo que le era útil; 
el ejét-cito sajon fué sitia.do en Pirna, mientras el rey salht con­
tra los austriacos dit·ijidos por el g~neral ·Brown y les derrotó en 
Lowsitz; fa guarnicion de Pirnn. se. rindió tambien y fné obligada 
á entrar al serYicio de Prusia, pero los soldados de~erta ron :Í 
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la prime1·a ocasion y l~nyeron ú Poloilit!···r1\lemania y SueC'ia, for­
ma,ron desde ese mome11to, en fo, coaltc1on: estaban al lado de 
Prusia, Inglaterra,Hannover, Brnnschwiek, Hesse-Cassel y Gothn 
:( quien dcj(5 frente ú los franceses que adelantaban hácia el ·w csscr; 
con un cuerpo de ejército derrotó ú los rusos que ya habían pene­
trado en Prusia (batalla de Grossjagerndorf) y con otro fué con­
ti·a los austriacos á Bohemia tÍ quienes venció en Praga costan.; 
do la, vida al célebre Schwcrin (1757): su general Rollin perdi<~ 
lo ganado y la guerra cambió de aspecto, pero Federico atacó :( 
los franceses en Rossbach y los destruyó: los austriacos adclanfa­
ban en Silesia y vencieron al general ·winterfel, el mas querido 
de Federico; acudió el rey y alcanzó una victoria decisiva en 
Lcnthen (Diciembre 1757) recobrando toda la Silesia. Los ingle­
ses pronunciaron mas su apoyo en favor de Prusia; Fernaudo de 
Brnnschwick ganó á Fmncia la batalla de Orefe]d y arrojó á los 
estrangcros del Norte de Alemania. Los rusos al mando del gene­
ral Fcmor o~uparon la Prusia mandando á la ciudad de Koenis­
berg que reconociese por soberana á la emperatriz Isabel, entra­
ron en Brandcburgo, les salió al encuentro Federico y les derrotó 
en Zorndorf; de vuelta rí, Sajonia, los prusianos perdieron la bata­
de Hochkirch; despues logró arrojará los austriacos de Silesia y 
Sajonia. Una terrible rota en Kunesford puso á Federico en el 
último apuro; entretanto Ferriando de Brunschwik vencía á los 
franceses en !\rinden (1759). El rey prusiano se mantuvo ú la de­
fensiva en la campaña de 1760: al comenzar el año perdía la Sile­
sia y en seguida la rccoln·ó en ]a batalla de Liegnitz, pero un 
-;uerpo de ejército anstriaco ocupó Bcrlin y devastó los territo­
rios del Brandeburgo: á la llegada del rey los·invasores se retira­
ron; Federico les alcanzó y destrozó al ejército austriaco en 
Torgau. 

Tantos enemigos á la vez no podian ser combatidos con éxito 
por una sola potencia: solo el ejército frances constaba de mas de 
ciento cincuenta mil hombres. En 1762 sucedió:( Isabel de Rusia 
Pedro III admirador del monarca prusiano, é hizo con él la paz 
y se le unió eí1 liga ofensiva y defensiva; Suecia tambien aban­
donó 1a guerra: Catalina II I',.'ttificó la paz aunque no la alianza y 
mandó retirar el ejército ruso: los generales de Prusia vencieron 
ya á los austriacos .~r franceses: los Estados alemanes pedían la 
paz y despues de un armisticio se celebró en Hnbetsbnrgo (Fe­
brero 1763): Silesia pertenecería definitivamente tí Prusia y esta 
potencia mlqniri,5 el rango de nueion de primer órden. Todos ha­
hian sufrido, ¡icro en particular Prusia que luchaba casi sola con­
tra toda Europa: perecieron doscientos mil prusianos y cerca de 
un millon de coaligados; los campos estaban yermos; los animales 
de labor lrnbian desaparecido en su mayor parte en Prusia¡ la po-
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breza era estraordinaria. Federico II se deqicó á curar las llaga:-: 
que no habia podido evitar; abrió canales, indemnizó á los que ma:-i 
.sufrieron, alentó la industria y el comercio, y tan empeñado en 
d progreso durante la paz, como táctico y fuerte en la guerra. 
mereció el nombre de Grande que le dieron sus contemporáneos. 
El partido protestante gand preponderancia con las victorias y el 
prestigio de la monarquía prusiana. Federico II era ademas aman­
te de la filosofía y acérrimo partidario del libre exámen. 

En 1786 murió Federico II, sucediéndole Federico Guillermo 
II: menos tolerante y mas aficionado al lujo que su tio y predece­
sor, perdió la influencia que.heredara: public~ el edicto de relig~on 
prohibiendo á los eclesiásticos toda enseñanza fuera de la doctri­
na evangélica y estableci6 la censura: En 1_797 murió Federico 
Guillermo II dejando al país espnesto á repetir las guerra~ ya 
.sostenidas desde 1792 'con la revolucion fmncesn. 

PÁRRAFO Y. 

A ust1 .. ia y Ale1nania. 

AusTJUA.-Fcrnando III vivió nueve años despues de la paz 
<le W estfalia tan desfavorable para. la casa de Habsburg. Luis XlY 
~spiraba al imperio, mas no pudiendo hacerse elegir impuso con­
diciones á Leopoldo I qne fué elegido por la Dieta: oblig,fba.se 
Leopoldo á restitur el .Monferrnto :í. Saboya y á no dar ausilio :í 
fos espaiioles. Poco elevado para lo que exigían las dif(cilcs cir­
,cunstancias en que Id paz de lrVestfoJia colocaba al Austria, dejó 
-crecer el influjo de Luis XIV en Alemania, y se ocupó de estudio~ 
teolJgicos, de alquimia y de prodigar á los jesuitas las riquezas 
del pais. Era muy amigo de la etiqueta, intolerante en religion. 
poco culto en su trato; y débil de cadcter. Por causa de Tra11sil­
vania, Austria fné invadida por los turcos á las Jrdenes del gc­
.neral Acmet (era sultan Mrhemet Kropole): el pontificado, Es­
;pañ::i, Francia, V enccia y GénoYa ausiliaron ~t los austriacos man­
dados por el modenes :Montecucculi: ios tnrcos fueron derrotado~ 
en la sangrienta batalla ele San Gotardo (1664) y se hizo la paz. 
Otra guerra de los turcos puso en peligro á Viena. (1683) y se ha­
bría rendido sin la oportuna proteccion de Juan Sobieski rey de 
Polonia: en la paz que se afirmaría en 1699, Austria adquiriJ la 
:Esclavonia, Sirmio, parte de 'l'ransilvania y quince condados hún.­
:garos que habían estado en poder de Turquía (paz de Carlowitz). 
A Leopoldo I suceuió José I entre disputas con los húngaros rn­
llre la eleccion real r el derecho· ele insurreccion. Dcspues de 
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grave~ altercados los húngaros se presentaron á coronar al hijo 
de Leopoldo como heredero.y con merma de los fueros ·naciona­
les: en 17031 tom6 posesion ,José I del trono y del imperio se· 
mezcló en la guerra de sucesion de Espaiia, y continuó las medidai­
de intolerancia principalmente en Hungría: los húngaros se su­
blevaron y proclamaron su independencia con su rey Andres II, 
Bajo la rnonarquia de Carlos VI, emperador tambicn de Alemania. 
Hungría se sometió 1y ya 'no se separó del Austria. La elevacion 
de Carlos VI puso, término, ú la guerra general, pues siendo él 
quien competía con los Borbones para el trono de España, lo~ 
aliados no deseaban que otra vez se reuniesen bajo una sola coro­
na, los a,ntiguos dominios de la casa, de Austria: comenzaron las 
conferencias y se hfzo la paz de Utrech. Desde el principio estu­
vo Carlos VI en guerra con los turcos y les venció adquiriendo 
por el ~ratado de Pas;;~rowitz, .Temeswar, ,Valaquia. hasta Aluta 
y territorios de Bosnia y Servia. En otra ,guerra inrnedia ta per­
dieron los austriacos. lo -que .hahian ganado (paz de Belgmdo 
1734). , .. . r 

No teniendo hijos varones Garlos VI, resolvió dejar sus Esta­
dos á su hija única Maria Ter.esa casada con el duque Francisco 
Esteban de Lorena (pragmtftica sancion), declarando los Estados 
austriacos indivisibles y trasmisibles á la linea femenina á falta de 
L't masculina. A la muerte de Carlos VI (17 40 ), el elector de Ba­
viera Carlos Alberto se declaró pretendiente fundado en un tes­
tamento de Fernando I. 1y apoyado, por Francia y Espaiia. con la 
condicion de que á su acceso al imperio dejaría á los franceses lo 
conquistado en ,el Rhin y los .Países-bajos, y á los . espaiioles la 
influencia libre en Italia: Federico II de Prusia reclamaba los 
principados ,de, Jagendorf, Liegnjtz, Brieg, y '\Vohlan; el rey de 
Polonia Augusto III pedía la Moravia. Comenzó la guerra con 
derrotas contínuas de los austriacos, pero recurriendo nfal'ia 
Teresa á·Ios húngaros, estos se alzaron y volvieron la fortuna ú 
las armas de Austria: franceses y b:frvaros tuvieron que reti·oce­
der: por la paz de Breslau con Pmsia, alejó Maria Teresa á un 
enemigo poderoso (17 42): Inglaterra tambicn favorecia á la em­
peratriz y despnes entraron en la liga Cerdeiia y Sajonia. Tantas 
victorias alcanzadas por Austria alarmaron á Federico II de 
Prusia que rompió las l10stilidadcs en 17 44: Francia declar6 la 
guerra directamente .al Austria: Carlos Alberto de Bavicra murió 
en 17 45, y su hijo .Maximiliano ,José pidió la paz y renunció ú la 
sucesion austriaca en el tratado de Füscen: la Dieta imperial votó ú 
Francisco I marido de Maria Teresa, y la paz de Dresde terminó 
la lucha con Prusia, quedando solo en armas los <lemas conten­
dientes en Italia y los Paises-Bajos hasta, la paz de Aquisgran en 
1748. 
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En 17 55 -Austria, Rusia y Sajonia unidas sostuvieron otra 
guera con Federico II dG Prusia (guerra_ de siete años): ~fa ria 
Teresa que ria reconquistar Silesia y poner límites al engrandeci­
miento de la nacion prusiana. Una serie de batallas favorables 
unas y otras adversas, nada re¡;;olvieron en los primeros años: Fe­
derico II luchando contra casi toda Europa ganó una fama univer­
sal; por último Austria tuvo que desistir! confirmando á Prusia en 
la posesion de Silesia (paz dP- Hubeh~burgo; 1,763). · •· • 

,José II hijo de Maria Teresa entró á reinar en 1765 (hasta 1790) 
en el imperio y en 1780 en Austria por la muerte de su madre~ 
tuvo empeño en refrenar los abusos del clero y difundir la edu­
cacion en el pueblo, y quiso reducir á un solo derecho los fue­
ros y leyes de las diversas provincias: era laborioso, severo con­
tra los abusos, amigo del bien y de la justicia y fiel en el cumpli­
miento de su palabra. Contra las tradiciones de la.casa de Austriar 
autorizó la tolerancia de cultos:( los calvinistas, luteranos v cis­
máticos griegos, dando á todos igualdad de derechos políticos; 
suprimió dos terceras partes de los conventos secularizando sns 
bienes y aplicando sus prodnctos ~f la enseñanza, á la fnndacion de 
hospitales é institutos útiles; declaró exentos los conventos restan­
tes de todo dominio cstraño; hizo que los cánticos religiosos se 
tradujeran al lenguage vulgar, rebajó los derechos de la curia ro­
mana é intentó constituir una. iglesia nacional. El papa Pio VI 
fué ií Viena donde se le recibió c_on ngasajo, pero nada torció la 
marcha de ;José II. En lo poHtico abolió la servidumbre corporal, 
igualó los impuestos segun los haberes de los ciudadanos, ordemf 
la formacion de un código civil y qtro criminal, estableció el ma­
trimono civil y disoluble, la sncesion de hijos naturales de padres 
solteros, y suprimió los derechos de primogenitura: el comercio, la 
agricultura, y las ciencias, hallaron en el emperador un· ansiliar 
enérgico. Los Paises-Bajos austriacos, (Bélgica) y Hungria resis­
tieron la unidad política y civil y judicial: en los Paiscs-bnjos 
estalló (1787) una sublevacion dirijida por el clero y la nobleza: 
<lespues de algunos combates las provincias flamencas se declara­
ron independientes en el Congreso de Bruselas (Enero 1790). En 
Hungria el emperador tuvo qt~e abandonar casi todas sus refor­
mas. Murió por el pesar de ver desbaratados sus proyectos, en 
1790, sucediéndole su hermano Leopoldo II que derogó todas las 

. reformas menos la de tolerancia religiosa y volvió ú someter la. 
Bélgica: la guerra contra los turcos soste1;1ida por José II y Rusia, 
terminó y Leopoldo firmó nna liga con Prusia contra Francia en­
tónces agitada por la revolucion. Muerto en 1792 le f;Ucediú su 
hijo Francisco II . 

. ALE)fANIA.-Por la paz; de \V cstfalia. Alenumia se debilitó en 
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el conjunto y los Estados particulares adquirieron una indepen­
dencia poco limitada por la Dieta. Pero la. paz no impidió los es­
eesos de los jesuitas para convertir de grado ó por fnerza tt los 
protestantes de los Estados cat~licos; A.ustria ejercia todo el in­
flujo que tenia á su alcance contra la reforma. En Salzburgo y 
otros territorios se ejercieron. v10lencias que no tuvieron término 
hasta que alcanzó poder incohtrastable la monarqnia prusiana v 

. se puso al frente del partido reformista: Prusia y Branclebnrg¿, 
antes de constituirse en monarquía, ya habían prestado hospitali­
dad á los protestantes fugitivos y desde 1700 fué la monarquía 
prusiana el amparo de los perseguidos. El siglo XVII, no esti­
mándose en mucho las cosas religiosas, los señores territoriales y 
los poderosos cambiaban fácilmente de religion segun sus intere­
ses políticos: el siglo XVIII continuó la misma inmoralidad. El 
teólogo Calisto trató de conciliar las iglesias católica y protes­
tante, sin conseguir resultado (conferencias de Thorn): Leibnitz, 
tambien procuró en vano igual objeto. Diversas sectas, salién­
dose de los límites de las iglesias católica, luterana y calvinista, 
se organizaban para dar al cristianismo un sentido mas íntimo 
que interesara el corazon y la vida (pietistas): de ahi tomaron 
base los hermanos bohemios y moravos para constituir una iglesia: 
los metodistas de Inglaterra aspiraban como los pietistas en Ale­
mania, á levantar el sentimiento y la religion. del corazon · por 
encima de la letra y del tecnicismo de las respectivas religiones 
luterana y episcopal. 
. Las Córtes alemanas vivian en el lujo y el pueblo en la esca­

sez y la miseria; los príncipes hacian gala de multiplicar las fies­
tas y goces; las costumbres nacionales se olvidaban por las es­
trangeras; habia competencia de boato, prodigalidad y desórden: 
la vanidad eclipsaba todos los deberes de los gobernantes: las 
alianzas con paises estraños separaban lo~ intereses y rompian los 
vínculos de la nacionalidad: segun la moda, y el carácter de los 
duques y príncipes, se protegian ó repudiaban las artes, la indus­
tria y lo que constituye la fuerza de los pueblos: las córtes vivian 
en el placer y el estado llano en la igTiorancia: las supersticiones y 
fanatismos alcanzaban tC los territorios protestantes lo mismo que 
:( los católicos; la libertad era santificada un dia y otro maldecida: 
un príncipe gastaba en cacerias y en favoritas lo que otros destina­
ban á fiestas y empresas inútiles; de vez en cuando un jefe dis­
creto como Augusto IV de Sajonia cicatrizaba las heridas p{1-
blicas, ó como Gregario II de Hannovcr fundaba Universidades 
llamando á los primeros sábios sin distincion de opiniones reli­
giosas. En la {1Jtima mitad del siglo XVIII, el ejemplo de Federico 
de Prusia, sirvió de emulacion á los príncipes y en general em­
prendieron una senda. mas de acnerdó con la prosperidad de Ale-
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manía. De las guenas estcriores _ los alemanes no . sacaron mas 
que desastres, siendo para e1los el domiúio de la casa de .Austria 
tan funesto como lo fúé para España. Sajonia y Baviera s_ufrieron 
cruelmente en la guerra de·sucesion austriaca y en la de siete años: 
los Habsburg, persiguiendo su política intolerante hasta ,José II. 
fueron un motivo permanente de discordias intestinas. Entre los 
príncipes no babia una tendencia comnn nacional, y la Dicta era 
tan lenta en discutir como en el obrar, porque con venia :f los señore~. 
territoriales no dar autoridad á, un centro que pudiera cercena!' 
sus atribuciones: el tribunal de la Cámara eternizaba los litigios 
de Estado, ó de particulares con los Estados; los fuertes vejaban 
á ]os débiles, y aunque los emperadores qnÍsieran poner remedio. 
carecían de poder: las buenas ideas de José JI no tuvieron apli­
cacion: desligados los diversos miembros del imperio, solo un gra­
ve motivo esterior podria volver la concentmcion :f un cuerpo 
que en la unidad recobraria su grandeza y su puesto en la . polí­
tica universal. El impe1·io era tan poco considerado, efecto de su 
organismo interior y de su debilidad, qne en tratados importan­
tes no se le diJ participacion, ganando Francia, Prusia y Rusia lo 
que Alemania perdia por motivo de sns divisiones. 

PÁRRAFO VI. 

A. la, muerte <le Felipe IV en 16G5 estaba Espaíia en pleua de­
cadencia: no conoció ni estudió el penúltimo de los Habsbm·g la:s 
necesidades de su pueblo; satisfecha su frivolidad en las comedias 
y diversiones del buen retiro, no necesitaba mas que del cfrculo 
de n.duladores que en vida ]e llamaban littrato siendo necio, y en 
muerte le llamaron grande, cuando no merece mas que censuras 
y reproches de ]a histoHa. Solo podía superarle en esterilidad 
su hijo ysnccsor Carlos II qne vino :t resumr todas las esterilida­
des ha.sta la del cerebro y del poder generador, Quedó de cuatro 
a.iios Carlos II :( la muerte de su padre 1 bajo la tutela de su 
madre l\faria Ana de .Austria ausiliada de una junta de go­
bierno: el jesuita Nitard fué el personaje de confianza de b reina, 
distinguiéndose como todos los de su clase por una política pérfida 
y corrompida que aun :t los mismos cortesanos disgustó. La guerra 
promovida por Luis XIV contra Espaiia por pretensiones al 
Bravante,Flandes y el Franco-Condado (1GG7),acn.bú cediendo Es­
paña una parte de Flandes; tomando luego parte en la guerr3: 
franco-holandesa los españoles, perdieron el Franco-Condado; 
luego recobraron algo en 16!)7 para perderlo dcsphes. Carlos Il 
no tnvo hijos en el primero ni el segundo matrimonio: los corte-
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sauos sed i vidierou pretendiendo un_os ]a. sucesion austriaca y 
otros ]a francesa. A tal debilidad llegó Espana que por tratados ' 
en ]a Haya y 'Londres (1G98 y 1700) ·entre las naciones europeas. 
se resolvió repartir aquel ¡mis en beneficio de los que alegaban 
derechos. Carlos II testó en favor de Felipe Anjou de Borbo11 . 
nieto de Luis XIV y murió á los ocho días (Febrero de. 1700). La 
situacion de España era desesperada; ni ciencias, ni letras, ni 
generales, ni-marinos, ni un solo hombre de Estado que conjura-
se los peligros y volviera por la dignidad del pais. El fanatismo 
lo habia absorvido todo; la miseria se propagaba de un modo 
espantoso: solo autos de fé se dieron al pueblo en vez de inspirni;-
le energía y de proteger sus bienes y alentarle en .la vida del pen­
samiento y del trabajo. La inquisicion y los conventos tuviero11 
existencia holgada mientras todo se hundia, glorias pasadas, le­
tras, artes, y hasta la independencia corría riesgo. · , . 

Felipe Y. de Borbon marchó á Madrid en 1701, y le confirma­
ton las Cortes de Castilla, Aragon: y Cataluña. Leopoldo de Aus­
tria protestó, organizose una coalicioh contra los Borbones por la 
misma Austria, Inglaterra, Holanda., el elector de Brandeburgo, 
reconocido entonces como rey de P.rusia por el imperio, el duque 
de Saboya y el rey de Portugal: los coaligados atacaron los domi­
nios de España en Italia y los Países-Bajos (1702): la escuadra 
anglo-holandesa derrotó ú las escuadras de España· y Francia. 
en Vigo y Felipe V ganó las bataJlas de Santa Victoria y Lnzara 
En 1704 el almirante ingles Rooke se apoderó de Gibraltar, y los 
austriacos y alemanes batieron á los franceses. Catalufia, Aragon 
y Valen'cia~ se sublevaron en 1705 eri favor del Archiduque dt> 
Austria; los.aliados tomaron luego Alicante, las islas Baleares, el 
::\Iilanesado y los Pa.ises Bajos, y mas tarde Nttpoles, compensando 
esas derrotas la batalla de Almansa y la paeifieacion de Cataluña 
~' demas regione~ sublevadas en I~spaña. La batalla de .Malplaqnet 
perdida por Francia volvió á los aliados .la fuerza, Luis XIV pidió 
la paz, pero propqniéndosele condiciones escesivamente onerosas, 
continuó la lucha: Felipe V venció ú los coaligados en Villa vicio­
sa y a,menazaba 'alargarse la guerra, cuando por la muerte de ,Jo­
sé I heredó el imperio el pretendiente al trono de España, Archi­
duque de Austria (con el nombre de Carlos VI): la union de las po­
sesiones austro-alemanas y españolas en una mano era mas peli­
grosa c1uc el triunfo de los Borbones en Espa,ña. Se abrieron nego­
ciaciones y se firmó en 1713 la paz de Utrech: Felipe V era reco­
nocido rey de España, renunciando sus derechos eventuales á Ja, 
corona <le Francia: Cerdeña, N ápoles y-:Milan, se adjudicaban á la 
casa de Austria; Sieilia á Saboya; los Paises-Bajo,:; y casi todo lo 
que correspondía tt España en Fla,ndes, pasaba tt poder ele los 
austriacos; Gibraltar y }fenorca serian retenidos por lo~ inglese:::. 



172 COYPENDiO 

España perdía los territorios que no le habian producido mas que 
minas, y, al mismo tiempo el suelo nacional estaba invadido­
y mutilado por la pérdida de Gibraltar y 1Ienorca. 

Felipe V .estableció la ley de sucesion para asegurar el dominio 
·de los suyos, y triunfó <le las oposiciones interiores. Tentativas del 
ministro Alberoni para recobrar las posesiones antiguas de Italia y 
para que ocupara Felipe V la regencia de la monarquía, francesa. 
enccndiéron otra guerra: aliándose con Rusia y Suecia; á los coa­
ligados de la guerra de sncesion se unió ahora Francia: no pudien­
do combatir España contra tantos ach·ersarios se hizo la paz (Lt 
Haya 1720): España sufrió vejaciones y perdió una parte de l::t 
escuadra en combates con los ingleses. Bn 1724 abdicó Felipe Y 
la corona de su hijo Luis I; pero el jóven rey murió el mismo aüo, 
y su padre volvió :í encargarse del gobierno. ~neva guerra, ele 
Francia y Espaiia con los austriacos, dió por resultado el recono­
cimiento del infante Don Carlos, hijo de Felipe V como rey de 
las dos Sicilias (1733 :í 1735). :Murió en 17 46 el primer rey Bor­
llon de España. En medio de fochas que ningun positivo intcres 
llevaban tf la uacion, supo levantar el espíritu público, fundó fas 
academias de la historia y· de la lengua, rcorganizc~ la marina. 
constrnyó fo1·tale7.as, pero no defendió la libc1·tad mas que la ha­
bían defendido los austriacos; los fueros de .1\ ragon, Cataluña y 
Valencia se acabaron ele perder; Felipe V fündó 1111 absolntismo 
sin competencia, aunque en cambio protegió el clcsanollo interio1· 
en todos los ramos de la riqueza. España, no obstante ·el sistema, 
político del rey, recobró una parte de su fuerza y de su poder. 

Fernando VI gobernó desde 174G i( 1759; mas atento aun que 
su padre al desarrollo de ]a riqueza nacional, eludió los compro­
misos esteriores <¡ne le llamaban :( la guerra y guardó una neutra­
lidad armada: el ejército y la marina volvieron,( imponer respeto­
en Europa, se reformó la hacienda, se suprimieron privilegios da­
ñosos para la agricultura: los snbios fueron protegido:;, se crett1·011 
centros literarios y artísticos, y se abrieron caminos. )Iurió en 
1759 sin succsion y le heredó Carlos III su hcrma110 que tuYo 
que abandonar r] reino de las dos Sicilias abdicando en favor de 
su hijo Fernando. En l 7Gl hizo un tratado con Francia (pacto dc­
familia) que tenia por o~jcto la mutua defensa de las dos coronas: 
en virtud de este pacto se mezcló en la guerra de siete años con 
malos resultados pues que los ingleses le tomaron algunas pose­
siones: ]a paz de 17GB, le redujo :í consagrarse al cuidado interi01~. 
Las ideas propagadas en Francia durante el siglo hahian influido 
en Espafü1 r hombres tan •inteligentes como el conde de Aranda. 
Floridablanca y Campomanes 1úanifcstaban tendencias libemlc~ 
en los mismos consejos del rey. Decretó Carlos III la libet·tad de· 
comercio en todcs los puertos ·de Espaiia, estahlcci(~ c] Banco <le 
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San Carlos. introdnjo eh el• ejército la· táctica prusiana, organizó 
sociedades económicas, creó clases de ciencias exactas y f{sicas, 
pobló con emigrados y leyes tolerantes algunas regiones de Anda­
lucía, promovió la agricultura y la industria, levantó monumentos 
s edificios célebres, reconquistó :Menorca é intentó aunque sin éxi­
to la reconquista de Gibraltar. En 1767 decretó el rey la espul-
-ciori de los jesuitas por perturbadores de la paz pública: :í una mis­
ma hora, la noche del 31 de marzó fueron cerradas las casas de 
los jesuitas, aprehendidos ellos. y conducidos luego á los puertos y 
despues á Ci vitta-Y echia donde el papa no los quiso recibir ale­
gando diversos pretestos. Las <lemas Córtes borb<foicas habian 
hecho una cosa semejante con anterioridad, y mas tarde el pontifi­
cado acordaría urnt espulsion general. Tambien se limitó la inqui­
sicion y se cortaron otros abusos en beneficio de las nuevas ideas 
(¡ue se difundian en Europa. . , . 

Carlos·IV (1788) no tenia instrucci01i ni capacidad para el go­
bierno en la dificil época en que murió su padre; el Conde de Aran­
da sucedió á Floridablanca en seguida que estalló la revolucion 
francesa y declaró la guerra ti Francia á la muerte de Luis XVI: 
invadida España por los ejércitos republicanos se arregló lapaz y 
se alió España con la república. Carlos IV era dominado por el 
favorito Godoy qne desconcertó el pais y el gobierno: la alianza 
con Francia produjo la guerra con la Gran Bretaña, y ]a pérdida 
en Trafalgar, (1805) de los mejores barcos. Los hombres mas dig­
nos, Saavedra, ,Tovellanos y otros, eran desterrados ó presos; el 
ejército estaba desorganizado; Fernando príncipe de Asturias 
conspiraba contra su padre: Carlos IV? Godoy lo habían arruina­
do todo;Fernando VII seria respecto á su padre,aun peor que Car­
los II babia sido respecto á Felipe IV. U na parte de la história de 
estos reyes está envuelta en ']a rcvolucion francesa y en los pro­
yectos napoleónicos. Carlos IY al>dicó en 1808 en su hijo Fernan­
do VII. 

PORTUGAL.-. Declarada independiente la nacion portuguesa, su­
bió al trono' en 1640 Don Juan-IV de Braganza.Portugal babia de­
caído durante la dominacion de España. Largas revueltas y ase­
chanzas perturbaron aquel pueblo hasta que reconoció su indepen­
dencia el gobierno español en 1G68. A la muerte de Juan Y su­
cedió [1656) .Alfonso VI jóven vicioso y enfermizo; contrajo Al­
fonso matrimonio con Maria Francisca de Saboya, muger tan bella 
como ambiciosa que obligó á su marido á abdicar en favor de Pe­
dro hermano del rey, y separándose de este se unió al nue,o mo­
narca. Pedro II gobernó independientemente desde 1683 en que 
murió A]fonso. Sostuvo en la guerra de sucesion de España pri­
mero á los Borbones y despues á los austriacos. Juan V entró á 
reinar en 1706 y continuó la guerra en favor de Archiduque de 
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Austria hasta la paz de Ut~·ech; Desde ese tiempo Portugal siguilí 
'la. política favorable á Inglaterra contra Francia y España. Poi· el 
tratado Met4uen los ingleses suministrarian ,Í Portugal las manu­
facturas y granos en 9ambio de las producciones nacioúales.En 1750 
murió ,Juan V: había invertido su larga do'minacion en ·fundar 
iglesias, dejando el gobierno á los eclesiásticos. Le sucedió José 
"lfanuel I (hasta 1777) que nombró luego .Ministro general al conde 
de Ocyras, mas tarde Marques de .Pombal, hombre ilustrado y 
tan enemigo de la nobleza como de la teocracia: espulsó Pombal 
á los .jesúitas (1759), refrenó la inquisicion, reivindicó los bie­
nes dados rí la _iglesia por .Juan Y, reformó las escuelas y 
universidades, fundó academias é institutos, redujo los dias festi­
vos, limitó la autoridad papal, amplió la libertad literaria y cientí­
fica y trabajó en todos los sentidos por la prosperidad nacional. 
Los.jesuitas habian dominado tan en absoluto en Portugal que ello:-: 
mismos.confesaban que nada se hacía en la iglesia ni en el Estado 
.-;in su in'tervencion y consentimiento. Un terremoto había destrui­
do 'en l? de Noviembre de 1755 la, mitad de Lisboa; Pombal a1i­
vi6 el desastre con dispo~iéiones acertadas y protegiendo .-1.bierta­
mehte el comercio, la agricultura y la indnstria, levantando edifi­
cios por cuenta del Estado y restaurando en la medida de los re­
cursos nacionales todo lo qne se pudo: trató de mejorar las colo­
nias á•la ve;,; que progresaha la rnetrúpo,li, y no obstante la guerra 
de siete aíio;-; en que se mezcló Portugal, bastaron lcis tributos or-
1linarios para cubrir todas las atenciones. A la mncl't.e de ,losé ~fa­
nuel I, 1777, le sncedi9 su hija Maria casada con Don Pedro IIJ 
y cayó Pombal y con él casi todas sus refonnas. Se le acusó de 
haber supuesto la tenhttiva de regicidio contra el rey .T osé :Manuel 
y por cuyo proceso habían perecido algunos de los acusados, pero 
se justificó y sus enemigos solo consiguieron que se le desterrase. 
Con el reinado de l\Iaria I volvió la teocracia· :t imponerse, y Por­
tugal :t decaer¡ el hijo de la reina ,Juan VI se encargó del gobier­
no en 1702, por incapacida,d mental de su madre, .r la sucedio 
en 1816. En 1807 la familia real portuguesa hu.vó al Brasil antC' 
el p<'1igro dl' la invasion francesa. 

\ 

P ÁRR.AFO YI~. 

Holanda, Suiza é Italia. 

Las siete provincias de Holanda formaban uu gobierno fcderati­
,·o: los diputados residían en la Capital La Haya: un consejo de 
Estado. una cáinara del almirantazgo y un fribnnal de cuentas 
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dirijian la aüministracion: el gran pcnsio_nario de Holanda, llegó ú 
ser jefe de la union ·Jr.'. ehStathoude~: dé los siete Esfa,dos. . .. 
· .A la muerte de Felipe IV de España Luis XIV pretendió· la 
l:t,landes :r otras posesiones· por su muger Maria Teresa;· hija del 
rey español; invadió lo's Paises-bajos·con tres. ejércitos y conquis­
tóJos dominios de España. Holanda temiendo por su existencia 
firmó un tratado cdn Inglaterra al que se agregó Suecia para de­
fender ú los" españoles contra Francia,· y Luis XIV se vió obligado 
:í firmar la paz de .Aquisgran (1 G68) aunque · se quedó con las 
provincias conquistadas escepto el Franco-Condado. Pero resen­
tido el rey de Francia con Holanda, separó de la confederacion la 
riJianza de Inglaterra y· Suecia y declaró la' guerra tí . Holanda 
(1672): la situacien del pais era mas ventajosa que nunca: los 
holandeses habian adquirido por el comercio una riqueza estraor­
dinaria: sn marina competía con la ingle.3a como se viera en la 
última campañ:1 con los ingleses (1661 á 1667) ·tt consecuencia de 
disputas entre los colonos respectivos de Africa y América. Luis 
XIV ocupó la Lorena aliada-de Holanda, penetró con nn ejército 
de ciento veinte mil hombres y· los generales Turena, Conde y 
V auban en Colonia. pasó el Rhin, ·llegó á Holanda donde se· le pidió 
la paz que no se concluyó por las exigencias humillantes del rey: 
el elector de Brandeburgo se ligó :í los holandeses: Lieja y otras 
ciudades habían sucumbido: el rey volvió·:( Paris dejando ~( sus 
generales seguir la lucha: los holandeses rompieron los diq'.1es del 
mar como hahian hecho contra los españoles: Austria intervino 
en favor de Holanda: despues de vicisitudes de todas clases, 
fueron vencidos los ejércitos de Luis XIV en la batalla de Sassbach 
(1675) donde murió Tnrcna. La guerra se complicó mczcl:índosc 
Suecia en favor de Francia contra el Brandeburgo, pero los sue­
cos sucumbieron en la batalla ele Fehrbelling. m Stathouder 
Guillermo III sostuvo la campaña ya concentrada en los Paises­
bajos: en lfi79 se ffrmó la· paz de Nimega, devolviendo á Holanda 
las conquistaH, agregando á Francia el Fmnco-Condado y algunas 
plazas fuertes, y sacando tambien ventajas en Alemania: Lorena 
se unió ft Francia. 

Entró tambien Holanda en la coalicion contra los Barbones ú 
·eansa de la muerte del rey de España'Cal'los II (guerra de suce­
sion). · La elevaciou al trono de Inglaterra, de un Orange, {1688) 
unió los dos pueblos en empresas comunes. Desde mucho tiempo 
no dominaban los Oranges en Holanda aunque tenían poderoso 
influjo. Pero en 17 47 fué elegido el príncipe de Orange Stathouder 
general, haciendo este cargo hereditario aun para las mugcres. 
Guillermo V sucedió en 1751 bajo la tutéla de.su madre .Ana: 
Holanaa permaneció neutral en las guerras de siete años. La re­
gente protegid las ciencias. la marina y ht industria. Guillermo V 
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se mosh'ó intolerante con la libertad filosófica; á los pocos años co­
menzaron las disputas de los partidos: una guerra con la Gran Bre­
taña con motivo de la independencia ele Norte-América, produjo la 
ruina de la marina holandesa, pero se repusí~ron si bien nunca ya 
podrían competir con sus rivales en el mar. Las desgracias públicas, 
contagios, ruptura de diques, é inundaciones, servían para agitar 
los partidos·: la oposicion contra el príncipe de Orange se hizo for­
midable; se destituyó tí Guillermo V (17S6) pero una afrenta 
hecha á su muger, hermana del rey de Prusia1 provocó la guerra 
con esta potencia: en menos de un mes los prusianos ocuparon io­
da la Holanda, y restablecido Guillermo V, procedió con modera­
cion. Poco ,_mas tarde se comprometeria Holanda como toda Eu­
ropa en los sucesos esh·áordh_iarios de la· revolucion francesa. 

Su1zA.-La confoderacion helvética era independiente mucho 
antes de. que la reconociese el tratado de ,v estfalia, pero este re­
conocimiento le daba nuevos títulos en Europa. Los cantones cató­
licos y calvinistas se tenian mutuos rencores y sus simpatías en 
los conflictos europeos estaban del lado de las creencias semejantes. 
Tampoco habia perfecta unidad en el dogma calvinista hastu 
muy entrado el siglo XVII. Las guerras religiosas eran fl'ecncn­
tes, pero algunes veces triunfaba el buen sentido y las disputas se 
resolvían por árbitros. La última lucha religiosa fué de 1705 1( 
1 718. Por el tratado <le Aran todos consintieron en la libertad de 
cultos. Al ser revocado en Francia el edicto <le Kantes (1685) 
muchos hugonotes emigraron á Suiza llevando conocimientos in­
dustriales y agrícolas que fomentaron la riqueza y convirtieron ~( 
la fertilidad regiones tlespobla<las. Xo habia aun eu•Suiza unidad 
política; las cimlades domiuahan á. los campos; en Berna, Solcura, 
Friburgo y Lucema, tenia el poder la aristocracia; en las meno::­
partcs dominaba la democracia: cada pueblo y aldea de los G1·i­
sones ern una República independiente: los jefes federales solo 
desde principio del siglo XYIII tuvie1·ou alguna autoridad: la 
política 'suiza con relacion al esterio1·. consistía en no intervenir 
eu agenas contiendas; asi fueron desarrollándose la:-; ciencias, las 
artes y la industria y las letras, y aunque lentamente, iba el to­
do nacional emancipándose de la teocracia y de la nobleza que ha­
bian ejercido un desp<Hismo tan humillador como en cualquier 
otro país de Europa. Ginebra lleg<> á ser una de las ciudades ma~ 
ricas de I~uropa. La rcvolucion francesa influiría <le nn modo 
favohible en los cantones suizos, en cuanto les obligaria :í eoncen­
trai·se fundando una verdadera nacionalidad. La. confcderacion 
tal cual en un principio se 01·ganizó y como subsistió hasta 1789, 
no tenia las condiciones de país confederado como hoy es y se en­
tiende: ni babia pactos de comun libertad, ni derechos personales 
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garantizados por leyes genernlcs, ni 1111 mismo ci;píritn, apare­
ciendo mas bien las diferentes secciones eomo pueblos a.ntónomos 
en alianza pa·ra defenderse y conscrrnr Sil independencia, y uni­
dos por algunos tratados ele comercio. C:uecian de constitucion 
formal, y dentro se pacta.txrn confederaciones particulares muchas 
veces esplotada~ por los mas fuertef-1: las republicas se goberna­
ban, algnnas por seiiorios tradiciona.lrs, otras por oligarquías co­
diciosas. Penetraron las docti-ina.s de Rousscan como en Franci::i 

. y se principió i( seguir una corriente favorable :f la nacionalidad 
bajo principios universales, garantias comunes, ~- lazos mas es­
trechos que los que hasta allí dominaran. A ntc los peligros, tenían 
prevista la organizacion de un ~jército de noventa y tres mil hom­
bres: esto y las relaciones me1·cantiles constituían todos los lazos 
t'ntre las diversas entidádes suizas. Desde principios de este siglo 
es cuando se ha organizado el pueblo de los Alpes y deparado tan 
grandiosas enseñanzas políticas. 

lTALU..-.La patria de los hombres mas eminentes del renaci­
miento continuaba siendo teatro de sangrientas escenas, y campo 
<le batalla de los poderosos de Europa: domintibanla los españo­
eu Sicilia, N ápoles y el Milanesado¡ Y enccia agitada por las gaer­
ms con los turcos y por los peligros que ponia á. su paso la casa de 
Austria, no pensaba mas qU(,'l en el comercio y en las hatnllas;cl Go­
bierno de Sabaya apenas podia mantener su independencia, y los 
pontífices, mezclándose en la política europea y siempre en fa­
rnr ó en contra de estraños pueblos, no se cuidaban de intentar 
nna empresa de redencion: las pequeñas córtes, así como los vi­
reinatos, procuraban competir en lujo y grandeza con los grandes 
l<Jstados: los ciudadanos se debilitaban en la inaccion, 6 se des­
moralizaban al convertirse en instrumentos de sus dominadores. 

~ El nombre y el prestigio de Italia se debian á sus tradiciones y ú 
capacidades· quo inspirándose en la bella historia italiana, envía• 

· ban con un esfuerzo del génio una protesta como augurio de re­
- -dencion y testimonio de existencia; desangmdo el país, convertí­
. <las en minas las ciudades, disputada la posesion por todos los 

ambiciosos, abandonados por los papas todos los intereses supe­
riores, Italia hubiera sucumbido como Polonia si sn alma genero­
sa no hubiese confiado en un porvenir, y su misma grandeza aun­
que humillada y ensangrentada no hubiese sabido imponerse por 
la belleza y por la indagacion tí los opresores de todas clases que 
la mutilaban: á la nobleza guerrera sucedía con la dominacion 
estraña una nobleza de solio p1·ocedcnte de las familas papales 

· cnyos titulas se funclaban en el nepotismo: el de1·echo no se ha­
-. . .cía consistir en la fuerza interna y en la calidad individual, sino 
· -qu:e aspirando cada cual á ser menos oprimido, se pedía favor á 

12 
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los poderosos cambi:índose en servicio mutuo despotismos acepta-­
dos y secundados contra los pueblos en provecho de nuevas en­
vilecidas aristocracias: los reinos y ducados pasaban de mano sin 
eonsultar á los habitantes y sin tenel' en cuenta la Italia: se 
mandaba en absoluto por r;anceses, espaíioles ó austriacos, mono­
polizando to,los los cargos de importancia y sin dejar al pueblo ma~ 
que el deber de obedecer: el centro del poder estando lejano no po­
día vigilar los abusos dado caso que se propusiera remediarlos. y 
la incompetencia y la venalidad hacían consorcio con los sistemas 
intolerantes: la, nobleza alhagada con titnlos y propiedades, se se­
paraba de todo ideal fecundo, y el pueblo entregado ú sí mismo. 
ni discurría manera de salir de la postracion, ni hallaba quien le 
dirigiera i( un fin elevado; el fondalismo se reprodncia cuando en 
casi todo el resto de Buropa habia caído; las contl'ihuciones a­
gobiaban :( los trabajadores; el talento se posponía al dinero bien 
ó mal ganado; el orgullo ~e hacia dogma de los gobernantes y 
de los que participaban de mas inmediatos henpficios; 1mbin. obispos 
señores de horca y cuchillo (:N:ípoles); lajnsticia er~. f,íci1 contra. 
los débiles, ineficaz contI-a los fuertes: la inquisieion perseguía J lo~ 
pensadores y se imponia. al poder ciYil: los autos de fé (el prime­
ro en Núpole8 en 1641) eran el único esped:ícnlo ofrrcido al 
pueblo gratuitamente: Campanella era sometido al tormento por 
el delito de pensar: las suhleYacioncs populares se :-;ofocahan f1ícil­
mcnic no habiendo unidad ni propósitos definidos: la posrsio11 
<le Italia. ya c>ntraLa en el 01·g11llo de los u11111ipotcnles. ~olo Lt 
Saboya escudada con sus montaíias daba señales dC' robustez: Ji-

' d. l 1 . ·, ' gan ose en as gnerras europeas con gran< es potencias, saeu a 

salvo la nacionalidad é interYino en Italia como la úni<·a pc-rso­
nalidad no sometida ,Í. otras fuerzas (Constituida en monarq11ia poi· 
el tratado de Utrcch con el aumento de las dos Sicilias cambia­
das luego por Cerdcíia). Carlos, hijo de Felipe Y de Espaiía. ocn­
pú el trono de las dos Sicilias por el tratado de Yiena (17H51; 
el Milauesado pasó al ..A.ustria por el de Utrecli. Estos cambios 
produjeron benclicio i( la baja Italia, pues que si se le hahia im­
puesto un jefe estrnngero, al menos ya no dependían las Sicilias 
de otros intereses. Toscana adherida tí la casa de Austria despues 
de las guerras de Felipe V, se separó formando un seíiorio inde­
pendiente en 17G5. Por el mismo tiempo la política :-aboyaua se 
dirigia secretamente hiícia la uiiidad de Italia, aprovechando Jas 
competencias y celos de las grandes naciones. Francia cncmig~t ele 
la casa de Habshmg füsorecia estos pensamiento., en t>l Xorte, 
pero en el Sur, por ~n enlace con los Borbonc~, cuando no af~r­
ta, era neutral respect-0 :f Ja monarquía de las dos Sicilias. Peque­
ños condados y posesiones encendían guerras por la ambician de 
los poderosos qne les rodeaban: los juristas s:wn.hlrn lo:- archivos 
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y tratados para sus alegaciones, pero en definitiva resolvía la faer-• 
za. Al llegar la revolucion francesa los Barbones dominaban la Si­
cilia consfitnida en monarqiua independiente con los sucesores de 
Uarlos (III de Espafia); al :Norte los austricos; al Ccntrn el pontífice 
y sefiorios sometidos :í las influencias estrafias; Venecia decayendo 
y ambicionada por Austria; Saboya. y el Piamonte en la region 
mas septentrional esperaban los efectos de sn hábil política tcnien• 
do fija la vista en Italia. La revolucion y el imperio darian lu­
gar á grnndes cambios en la nacion italiana. 

Poco antes del tratado de ,v estfalia fué elegido pontífice Ino­
cencia X (1644), tan económico como pródigo fué el antecesor 
Urbano VIII; parecía en un principio dispuesto tL corregir los a• 
busos que encontrara, pero dominado pronto por su cuñada O­
limpia Maldaquina y por su sobrina de la casa de Aldobrand~ 
perdió mucho de su crédito: por medios tan poco equitativos co­
mo los generalmente empleados, aumentó los territorios pontífi­
cios. Francia y Austria luchaban para elegirle sucernr (1655): 
Alejandro VII triunfó en el cónclave y aunque se propuso ha­
cer reformas, las aplazó y ~nurió sin intentar nada seriamente. 
Clemente IX (1667 ,( 1670) animt> el comercio sin incurrir en los 
desórdenes que traían pertul'hncla Roma: ·Clemente X anciano de 
9chenta aüos gobernó la iglesia eatólica hasta 1676; Inocencio 
XI pasó su pontificado Pn disputas eon Luis XTY de Francia; quiso 
moderar el nepotismo y no halló cu Homa quien le secundase: su 
sucesor Alejandro VIII no tuvo tiempo mas que para enriquecer 
:í su familia; Inoccncio XII atacó los vicios de la administracion. 
pero sin fundar nada sólido: Clemente XI (1700) trató de me­
jorar el tenitorio romano con obras públicas, (hospitales y cár­
celes, acueductos y caminos) y cortó algunos al>usos, pero él co­
mo sus sucesores se interesaron en todas las guerras europeas tan. 
frecuentes durante el pasado siglo. Benedicto XIII (1721 tí 1734) 
signió las reformas de Clemente XI; su sucesor Clemente XIJ 
dió el .Arzobispado de Toledo á un niüo de siete afios y no mos,,. 
tró empefio en sostener la política de sus dos predecesores: Be­
nedicto XIV (17 40 :.( 1758) cre<Í academias de ciencias y artes, 
y cátedras científicas, aumentó la bibloteca, moralizó la ·lK!mi­
nistracion, y reformó los tribunales: Clemcnt.e XIII aunque no tim 
profundo y hábil, trabajó por enaltecer ,( !forna y continuar, 1as 
·empresas de Benedicto XIV. En su tiempo fueron espulsados de 
España y Portugal los jesuitas: el sucesor Clemente XIV ( de 17.6!) 
ú 1774) suprimió esa órden: Pio VI (á 1799) se opuso ;Ú las re­
formas en Austria y luego en Francia, y frente tL la revolucion lu-· 
chó por recobrar el ,!)Qder religioso político de otros.tiempos. .: 

La órden de los jesuitas desde ,su creacion intervenia ,en los 
grnndes sucesos políticos de Bnropa: las ideas· avanzaban .. it ,so~ 
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pesar, y donde quiera que los gobiernos st• inclinaban .: la~ re-
formas estaba amenazada la compañia. Su organizacion en1 fuer­
te por la disciplina, por el número de afiliados, por la habilidad 
en el manejo de los negocios, ~, por la, religion qne conYel'tian en 
medio é instrnmento. Combatían lo mi3mo la libertad Hlosófica 
que la política: rodeaban los tronos, los pueblos y el pontificado: 
concertaban ó desbarataban alianzas impnlsado5 por una misma 
consigna; industriales y empresarios no obstante las prohibicio­
nes pontíficias se enriquecían pudiendo ofrecer por la abundan­
cia de recursos la enseiianza gratuita para modeh:r á su antojo 
las conciencias; :í los que no aprendian los sujetaban por la pro­
paganda religiosa uniformemente dirijida pot· ellos al fin ele de­
bilitar la individnalidacl y el vigor moral: sus teorias solwc el 

, regicidio les hacia odiosos :r los reyes; sus principios de cdnca­
cion mecánica, les hacia aborrecibles tí Jo:;: hombres que de:-cahan 
empujar las r-;ociedades; su enseiíanza de pasiva. obediencia per­
petuaba el despotismo: en América sosteni:rn y pmcticabau la es­
clavitud corporal, y en todas partes la esclavitud del alma: cuan­
do el comercio salia bien rcportabµn la utilidades, y cuando nó, 
alegaban que la órden no podía traficar, dejando por tanto l'n la 
rnina á los acreedores ( entre otros casos sucedió esto euando el 
padre Lavalette envió dos barcos de mcrcancias :t )Iarsella; .los 
foglcses los apresaron, y b, compaiiia para eludir el pago clr las 
deudas alegó que el padre La.valette comer·eiaba contJ·a las 
prescripciones de la órden:. el parlamento pidió, la coustitucion 
jesuítica y averiguó tamhien que Lavalette era un 1·eprescntante 
de la compaíiia: esta fué condenada :t pagar con eostas é iutcre­
¡;~s (1762). Po1·tngal les espulsó en 1759, Francia en 17G-!. l1~s-

.. pafia en 17G7. 
En la Audiencia de Reunes (Francia) se inició el proceso ~o­

bre la constitucion de los jesuitas. El abogado general )lonclar 
publicó un informe sobre las doctrinas de la compnfiia probando 
que se componían de despotismo y servilismo: el parlamento man­
dó quemar por mano del verdugo los escritos de veinte y siete 
j_csuitas, publicados con antorizacion de ht compaiíia, ~- que con­
tenían cnRciíanzas sediciosas y repugnantes á la moral, y conde­
nó :í los jesuitas enfre otras cosas "por sacrílegos, anticatólicos 
y defensores del parricidio (una nota dc·Cesar Ca.ntú dicct La re­
solucion del parlamento de 17G2 condena á los jesuitas como noto­
l'iarnente culpados de haber cnsefiaclo en todos los tiempos y cons­
tantemente con aprobacion de sus snperiorc::; generales, la simo-

.. nia, la blasfemia, el sacrilegio, la, astrología., la, irrcligion, la ido­
latría, la supersticion, la l,ujnria, el perjurio, el falso • tcstin~onio, 

, las prevaricaciones de los jueces, el hurto, el parricidio, el ho­
micidio, el suicidio, el rcgicidioi como favorccedore~ del arria-
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nis1t10, del ~:ocianinismo, del sal>clinnis1110, fkl nestorianismo, dP 
los lntel'anos. de los ealvinistas Y otros innovado1·cs lle! siglo XV]; 
como 1·1•p1•üductores de la heregia de "\Vieleff y <le los e;;l'ores de 
Pclagio. de los semipelagianos, de Casio, de Fausto, Lleª lo:; rnar­
sellesl!S: como pl'otectorcs de la impiedad, de los montanistns, y 
corno propagadorrs de una doetrina injnriosa tt los su11tos padres: 
:( los apóstolcR y :: Abl'aharn).;'-Se les ucusó de lo cierto r de lo 
dudoso, pero las sentencias del primer cuerpo de una gran na­
cion es imposible que sean íle todo punto arbitrarias aunque pue- , 
den exajernr t'l hecho: los jesuitas para defender e] despotismo 
y universalizar la servidumbre mo1·al, se han valido de todos lo~ 
sistemas y rccnrsos~ pero no es f,ícil í1ne incurrieran autorizada­
mente en tantas hel'egias, siendo asi que la reforma estaba den­
tro de un criterio s11pc1·ior de libertad, y que los jesuitas han si- , 
do siempre los enemigos mas encarnizados de cuanto contribuye-:, 
rn :1 emancipar la inteligencia. Ante las quejas generales, el pa- ; 
pa Clemente XIY tuvo que suprimir la t,rden de los jesuitas. En , 
l 77 4 murió el papa, segun se m1eguró envenenado. N"ingun • 
gobierno católico rcdamó en favor de los jesuitas, y, s[ lo hicieron· 
los cismáticos, luteranos y anglicanos (Rusia, Prusia. é Inglater:- . 
ra). Consi<lcrnblc número de jesuitas pasaron ~f Polonia .v Rusia ... 
Poi· una parte la existencia de los jesu~tas enervando :t los pue- . 
blos católicos favorecía ú los protestantes; de otra los principio~ , 
de refornrn poHtica ya divulgados por el occidente, ¡10 cnadrabn.n , 
:L las monarquías despóticas ele Rusia, y Prusia. Francia que no pn- ,1 

do vencer con muchos ausiliares :1 solo Federico TI, cuando fne~ .. 
ra impnlsada poi· la libertad vence ria sin ningun apoyo ,( toda hJ,, 
Europa coaligada. Los jesuitas no han dominado sino á espensas : 
de los pueblos y de los gobiernos: sn impel'io implica y ha impli- : 
cado siempre la postnwion de los Bstados, el ,desdoro de la auto- ; 
ridad civil y la debilidad general. Los que les atrilrnyen un 111(-:,, 
rito grande, pueden contemplar los hechos qne son mas cloc.nen- , 
tes c¡nr las opinione!'l frworahlcs IJ adv~rsas. , 

,· l y 

Aht muerte de füchelieu, 1 ü-!2, sucedió cu la prirnuza,el liá-,.¡ 
bil. Cardenal :\lazal"ino: poco dcspnes murió Luis XIII .encarg~ndo; 
el gobierno ,í. 1111a, regencia in1uida por el Cardenal: la reina Ana·, 
Y: la noblezn y los parlamentos hicieron anular la, disposicion <l\'i 
L.uis XIII y dieron la regencia única á la misma reina durante la,\: 
mino1:ia de Luis XfY. Pero i\fozal'ino fué t.ambien el ministro de,~ 
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fa Regente: los nobles y los parlamentos se ligaron para recobrar 
..,;us privilegios; el pueblo que al principio les oyó. abandonó:( los 
Hgados al ver que no era la libertad ni el odio al despotismo lo 
que les impulsara, si no la sed de honores y los beneficios anti­
guos de la aristocracia. Asi siguieron las cosas hasta la paz de 
°<V estfalia: la cámara de cuentas del parlamento resistió entonces 
continuar en sus registros los impuestos cstraordinarios; el gobier­
no prendió algunos consejeros y la ciudad de Paris se sublc,·ó 
(liga y guerra de la Fron<la) y libertó á los presos; el Cardenal 
de .Retz y los notables se unieron al parlamento y al pueblo: la 
reina se retiró al arrabal de San German y el General Candé ata­
'!Ó á Paris, pero se transigió; fueron reducidas tas contribuciones 
y corregidos algunos abusos. Candé se inclinó á los frondistas. y la 
~eina estuvo vacilando: :Mazarino salió de Francia aunque influía 
desde Golonia, volvió al poco tiempo con fuerza armada y estalM 
la guerra civil en los momentos en que Luis XIV, ya de mayor 
edad, subia al trono (I65 l ). Los frondistas tuvieron que ceder des­
pues de una lucha tenaz, y Mazarino gobernc5 aun diez años. Luis 
XIV hnmillaria ú la nobleza y á la Francia, aunque se impondria 
á Europa por sus victorias. Cuando el parlamento creía tener al­
gun poder, el rey entró en la sala de sesiones en traje de caza, y 
le impuso silencio. La guerra con España que continuó despucs 
del tratado de ,v estfalia, concluyó por el tratado de los Pi1·incos 
(1659),pactándose el matrimonio de Luis XIY con :Maria Teresa 
hija. de Felipe IV, y fa cesion á Francia del Rosellon, Conflant y 
una parte del Artois con algunas plaz,ts en Flandes y el Luxem­
burgo. En 16ül murió .i\fazarino. Luis XIV vencedor de la noLle­
Z<'\r alhagado por el ejéreitó, reconciliado con los enemigos de )fa­
:mrino, y prestigiado en Europa poi· los ventajosos tratados d~ 
paz, se impuso de un modo absoluto :.( la nacion: los nobles le pc­
dian por gracia lo que en otras época.s demandaban por la fnerza; 
la aristocracia -se com·irtM á la servidumbre del rey¡ la adulacion 
alimentaba el orgullo de Luis XIV; el esplendor de la corte des­
lumbraba al pueblo ignorante que ahora tendría sobre él :í la mo-
11arqnia., :.L la nobleza y al clero. La corte daba la consigna en las 
.wclas como en las letras. Todas las circunstancias favorecian al 
orgulloso monarca. Enrique IY, el verdadero cngrandceedor de 
Francia, dejó los elementos qnc tan hábilmente aprovecha1·ia Hi­
.:helicn: este Cardenal humilló á la nobleza, sacó ventajas de las 
perturbaciones europeas y logró quebrantar la .casa de Habsbnr~. 
Hazarino menos grande que Richelieu conservó los bienes adquiri­
dos y ganó otros cu la paz de Vv~ estfalia y en la de los Pirineos. 
El pueblo por si solo nada podia: las victorias le admiraban, y si 
por este lado Luis XIV se atraia :( los impresionables, se atraia, 
al clero por su devocion, al ejército por las guerras .• na nobleza· 
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por las dádiva~. l\1uerto :Mazarino, rehuyó el rey toda pt-ivanza. 
aunque la tuvieron las mugcres. Tuvo el acierto de elegir para p:o­
bernar la hacienda :t Colbert: llamó á Condé qne se pasara :t Es­
paña perseguido por Mazarino; nombró ú Lionne para que en­
tendiera de los negocios esteriores y tt Lctellicr para lo interior. 
El mismo lo examinaba todo, guerra, hacienda, diplomacia y jus­
ticia. Turena, Condé, Vauban, Luxembnrgo, estaban mandando 
los ejércitos; ,Juan Bart, Duquesne y otros grandes marinos, la 
armada. Redujo la administracion, suprimió gástos inútiles, elevó 
el comercio y la industria por metlio del notable ministro Colbert, 
y aumentó las contribuciones sin 'g1m,-ar al pais, y solo por buenas 
medidas económicas que ensanchaban la produccion. 

En 1667 aduciendo Luis XIV derechos tt los Países-Bajos españo­
les, por su muger Maria Teresa, no obstante haber renunciado á 
toda clase de herencia territorial, envió tres ejércitos á Flandes, to­
mó algunas plazas, pero temerosos los holandeses del poder de Fran­
cia, hicieron liga con Inglaterra y Suecia y obligaron ú Luis XIV ~í. 
firmar la paz que siempre le fné ventajosa puesto que se quedó con lo 

-conquistado escepto el Franco-Condado (paz de Aquisgran, 1668). 
E\gohierno de Francia sintiéndose humillado por la Holanda, se 
propuso hacerla pagar su osadia, y despues de conseguir con dine­
ro é intrigas separar de la alianza á los ingleses y suecos, la de­
claró la guerra en 1672: Holanda estaba dividida por las facciones. 
Comenzó la campaña por la ocupacion de Lorena aliada de Ho­
landa; los generales franceses Turena, Condé y Vauban, penetra­
ban en territorios imperiales sin permiso del emperador ni de los 
Electores; llegaron á Holanda con ciento veinte mil hombres y á la 

-cabeza el mismo rey de Francia; tomaron las plazas de Lieja y U­
trech y Oberisscl, pero entreteniéndose en el asedio de otras for­
talezas, dieron tiempo tt que se reanimaran los holandeses, y á que 
Austria y el imperio germánico, desembarazados de otras dificul­
tades, declarasen, ayudados tambien por España, la guerra :í Fran­
cia por haber invadido y ocupado territorios imperiales. Los fran­
ceses fneron derrotados en Sassbach (1675) donde murió Turena, 
y tuvieron que abandonar la orilla derecha del Rhin. Para dis­
traer al Brandeburgo, Luis XIV inciM tÍ, la Suecia que con mal 

-éxito secundó los planes de Francia. Concentrada la guerra en los 
Paiscs-Bajos con vicisitudes diversas se firmó al cabo la paz de 
Nimega (1679) alcanzando Francia la posesion del IFranco-Conda­

-do y las plazas fuertes situadas en la linea de Valenciennes y 
:M:aubengue, y las ciudades de Friburgo y Brisgaus que habian 
pertenecido al imperio: la Lorena pasó tambien á Francia pues 
el duque prefirió abandonar su territorio mejQr que sujetarse á las 
humillantes condiciones que se le imponían. Tantos triunfos alen­
laron al rey de Francia :Í, cometer atropellos que no por ser fre-
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cuentes cntmfiaban meno:s esc:rndalo y perfidia. La ambigüedad 
de los límites territoriales establecidos por las paces de \Vestfalia 
y Nimcga, daban ocasion :í: que la astucia y la fuerza resolviesen . 
a,un mas alh( de todas las probabilidades de dominio: Creó Fuis 
XIV en )Ictz y Brisach cámaras de reunion para que designasen 
los límites de los dominios franceses. La ctrmara de )Ietz declaró 
(1686) pertenecientes tL Francia oclwnta feudos, la de Brisach, 
diez oiudades imperiales de la Alsacia con los territorios de· Ha­
genau y \Veisemburg. llegando al número de seiscientos entre 
ciudades, lugares y aldeas: al ducado de Wurtemberg se le arre­
bató l\:1umpelgard, y ,( España el Luxemburgo; (aunque Espaíia 
no lo cedió, el mariscal Creqni tomó la ciudad). La ciudad de 
Strasbmgo tambien se unió t( Francia previa ocnpacion por vein­
te mil franceses. Una coalicion organizada contra estas arhitrn­
riedades, no tuvo consecneri.cias i~Íncdiaüts. Pero los ligados vigi­
laban ú Francia, y Luis XIV ·para anticiparse mientras Austria 
estaba ocupada en guerra co11 los turcos, invadió el imperio ger­
mánico (1680), · comenzando esta guerra por devastar mnchas le­
guas mas alU de la frontera, francesa para impedir ~f los enemigos 
la entrada en Francia: la sucesion al Palatinado em el pretesto de 
esta contienda: cuatrocientas ciudades y aldeas fueron incendia­
das en menos de nna semana; Austria, ci imperio, Holanda, Bavie­
m y otros pequeños principa1los nnidos por la liga de A.ugsbnrgo. 
hicieron frente iÍ, Fmncia; cu hu~ batallas de Fleums y Stcnkenken 
vencieron los franceses, pero la. escu:ulra anglo-holandesa deITot~ 
tí la francesa cerca del cabo Hogue (1690, Flenrus; 1692 Hogne): 
en Necrwinden (1Gü3) volvieron :f triunfar los ejércitos 1lc Luis 
XIV, y en España ganaban :í Gerona y Barcelona.. La imposibili­
dad de vencer en una gncrm llll'ga una sola nacion contra tantas, 
de nna parte, y de otra los desastres tan contínnos, hicieron 
pensar cu la paz qne se celebró en Ruwik (1Gü7): Francia con-­
servó la Alsacia y Sti-asbnrgo dejando Fribnrgo, llrisach y Filips­
burgo; el duque de Saboya recobró sus posesiones y Espnifa la 
mayor parte de las suyas en Flandes y todas en el territorio naeio­
nal. La última, gnerra tle Luis XIV fué por la sucesion al trono de 
España, en que salió vencedor Felipe V de Borbon. RI poder de 
Francia era el primero de Europa, pero desde qne ht 1.;asa de .Bor­
bon dominó en la, nacion española, se alzaron los celos de todos 
los pueblos haciendo Rorda. guerra i( los dos ¡mises hasta, qnc . que­
daron quebrantados tambien los franceses, puesto que Espaiia na­
da podia decaer despues de Carlos II el hechizado. 

En el intertor Colhert elevó la, industria tí un grado nnnca cono­
cido: abrió canales, désecó pantanos, habilitó puertos (Brest y 
Tolon) y engrandeció tpdos los ramos de produccion. En Pondi­
ehery se establecian factorias, y colonias en Madag~ca1· r- .G.i.r~-
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na: las tiestas y el lujo eran los dioses.de Y ersalles, y las artes y 
las letras servian ú la corte, como la nobleza que no pudiendo 
competir se humillaba ante el monarca: ll1 licencia y el desenfre­
no contenidos al principio, no tuvieron límites en la segunda é­
poca: el rey, reservado en sus amores con la Valliere y la ?\fon­
tcspan, ya no puso reserva con la Ninon Lenclos qne hacia ahr·­
de de dominar al avasallador de Francia y de Europa. La corn1p­
cion se cstendia desde el trono hasta los lacayos; y debajo de las. 
fórmulas y ceremonias religiosas, se agitaban corazones gangre­
nados por la mas desbordada inmoralidad: las favoritas teni:rn su 
círculo segun el rango de sus queridos: la Ninon Pra rodeada y 
servida por magnates y obispos, y el mismo Luis XIV la confiaba 
los secretos mas íntimos de Bstado; su influjo pesa ha mas quo el 
de todosjuntos y !ajusticia d el agmvio pendían de nna palabra 
suya. Cuando la Maintenon subió al favor, ya Luis XIV ei,taba 
envejecido asombrando como tanto poder en Francia. y en Buro­
pa, estuviese tan absolutamente supeditado ú mugeres sin pudor, 
icortesanas sin miramiento ni dignidad: hacíase burla de todo 
sentimiento y la peprU:vacion se enseñoreó por entero de la córte. 
de la nobleza y aun del órden administrativo y judicial. Lnis XIY 
aisputaba con el papa sobre las regalias: revocó el edicto de X an­
tes (1685) que implicaba una libertad qne ú nadie conrrdia, .r 
quinientos mil calvinistas dejaron el snelo de Francia. Fné ese 
reinado una batalla gloriosa contra Europa, pero debajo de lns 
laureles se escondían la prostitucion y la inmoralidad: la última 
época de Luis XIV es la mas desenfrenada que recuerda la his­
toria de Francia. 

)Iientras tanto hombres célebres como los Dnpin intentaban 
formar una iglesia nacional: los jesuitas que sostenían el despo­
tismo de Luis XIV no querían llevarlo tan lejos que se hiciera 
tambien el jefe de la iglesia francesa: en 1682. una Asamhlca de~ 
arzobispos, obispos y diputados del clero sancionó, que el papa no 
tiene poder civil compitiéndole solo lo espiritual; y que el juicio 
del papa sobre la fé_ no es irreformable sino cuando la iglesia 
lo confirma: media.ron disputas y Dupin escribitS contra el pon-• 
tífice. 

Los jesuitas siempre mezclados en cosas políticas, ncomodabau 
1í su objeto todos sus pasos. Para hacer prosélitos entre la inmo­
ralidad, declaraban, que solo existía culpa cuando había conoci-• 
miento de causa, pero no en el simple hecho; la reserva mental 
se adicc'ionaba cori el probabilismo: la maldad tendría siemprc­
una, salida, la prostitucion un pretesto: era imposible el castigo­
de ningun crímen si el criminal niega la intencion .. ,Tansenio opu­
so las teorías de San Agustin algunas de las cuales fueron conde.: 
nadas por el papa. r( instancias ~le los jesuitas: Arnaldo, Pasca.L 

' 
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Domat y otrns siguieron á los jansenistas; snrgia la di:,puta con des­
crédito de los jesuitas, porque ya se les acusó de corruptore~. 
Alejandro VII é Inocencio XI reprobaron ciento diez proposicio­
nes jesníticas; ya la. lucha entraba en dominios mas vastos: se ata­
caban los vicios del clero, la soberbia de los pontífices y la maldad 
de los jesuitas, pero estos apoyados por la }faintenon, concubina 
de Luis XIV, y por el rey, consiguieron ventajas de hecho y se 
persigni<; if los jansenistas. Esta es una de las grandes manchas de] 
reinado de. Luis XIV, y no menor la persecucion á los ca1vinis­
tas que quiso convertirá. la fuerza; las dragonadas por las cuales 
se enviaban á los pueblos calvinistas escuaurones de caballeria 
que se alojaban en las casas de los disidentes y que tomaban los 
l)ienes insultando 1f los habitantes; )~ mas pérfido aun que las dra­
gonadas y el edicto de derogacion del de Nantes, el haber prohi­
l)ido la eínigracion bajo pena de galeras y pf rdida de bienes, .í 
los maltratadós y perseguidos (apesar de eso abandonaron Fran­
cia mas de quinientos mil hugonotes). 

:En 1715 murió Luis XIV; de sus descendientes mas inmediatos 
llabian muerto casi todos, y le sucedió su biznieto (Luis XV) 
que contaba cinco años de edad: la deuda nacional era inmensa, 
la corrupcion habia contagiado todas las clases preponderantes 
durante el largo reinado: el ejército estaba aniquilado por tantas 
guerras, y todas las mejoras de Colbcrt ó abandonadas ó en deca­
dencia: la mendicidad segun Yauban, alcanzaba :t la décima parte 
de 1a poblacion; los departamentos calvinistas en ruina. la intcile­
raucia en apogeo, y la depravacion de la corte en toda su fnerza 
A eso <¡nedaba reducida la gloria de un pueblo sacrificado ,t la 
Yanidad de uu hombre. En la minoría de Luis XV gobernó el 
duque Felipe de Orleans, sobrino de Lnis XIV que con el inmistio 
Cardenal Dnvois continuada las prodigalidades y devaneos del 
agitador de Europa. No tuvo la regencia hechos de importancia. 
y s.í. agios y desórdenes como el del banquero Law que csplotó el 
pais ausiliado por Orleans y Dnvois, y sembró lu ruina en el ¡me­
lllo cnya codicia hal,ia dcsp€rtado anunciando ganancias pingües 
en América. Luis XV no rigió independientemente hasta 1722 en 
que falleciera el regente: fué ministro el Cardenal Fleury que mas 
atento á la prosperidad de su patria huyó de las guerras y dedi­
có sus cuidados ,( la agricullura, la industria y el comercio. Pron­
to cambió el aspecto político: Luis XV buscó la grandeza en 1a 
idolatria, los consejeros en los aduladores y di1 el poder á la~ 
cortesanas: su tarea, favqria era la, caza. La Duquesa de Chateau­
roux dominó con un imperio absoluto en Francia J en el rey. Se 
imitó la corte de Luis XIV con mas relajacion y sin el contrapeso 
de las glorias csteriores. La Pompadour que reemplazó á. madama 
-Chateanronx. escedió ,Í esta en dominio absoluto; ella arregla ha la 



Jm LA HIS'l'OHIA UNIVlfüSAL 187 

vai ó la guena con el ministro Choiseul :1 quien había eolocado 
para que la sirviera de instrumento, disponía del tesoro, manda­
ba en la administracion, quitaba y ponia jefes en el ejército, r fné 
cortesana y reina á la, vez sin contradiccion y sin que la moderase 
rii el rey mismo enteramente sometido á los mas leves caprichos 
de su querida. Pero la Pompadonr tenia ilnstracion y al menos. 
,parajnstifiearsc ante los que no se acercaban á la corte, empren­
-día mejoras p6blicas, y gastaba. en prog1·csos materiales una parte 
•de los tesoros que le confiaban la esclavitud del rey y el servilis­
mo de los cortesanos. La condesa Dnbarry, muger vulgar, ocupó 

--el puesto de la Pompadour, ya en los últimos diez afios del cor­
rompido reinado de Luis XV: aquello _ya era la prostitucion or­
_ganizada: el rey, déb~l y sin ideas, acostumbrado tÍ que le domi-
naran las favoritas, no sabia ni ponerse al frente del mando ni en­
--cauzar la administracion, ni vigorizar el ejército que se resentía 
de tantos males: la Dnbarr,r estando segura de dominarlo, le 
aconsejaba que no se desp,·endiera de una sola facultad ni en l)e­
neficio de los parlameptos ni de nadie: las cortesanas, especie de 
-ejército de la Dubarry, disponían con ella de todo, y sus queridos 
,ocupaban los primeros P.Uestos: en la guerra de sucesion austriaca 
~v en la de siete años cori Federico II de Prusia, probó Francia 
cuanto la habían debilitado los vicios de la política y de los reyes 
últimos. Fueron anQjados los jesuitas por el gran clamor que se 
alzó contra ellos (1764), y se hizo el pacto de familia entre 
Francia y España para la mútna defensa, mas qne de los pueblos . 
.de los Borbones. En 177 4 murió Liiis XV. habiendo perdido en 
.~u última guerra con los ingleses, el Canadá y el prestigio de la 
marina francesa, agregado Oó1·cega á Francia, y disuelto el jnirla­
rnento de París que reorganir.0 á su capricho. 

L11is XVI, nieto de Luis XV encontró las arcas del tesoro va­
-.;ias, una deuda de cuatro mil millones, el crédito perdido, la it11no­
ralidad en todas partes, el pueblo esclavizado, la córte corrom­
,pida. De buenos sentimientos, había sido educado sin embargo, cu 
fas teorías del absolutismo, y creia. de buena f'é que los pueblos no 
tcnian mas derechos que los emanados de sus seiiores. Los condes 
•de Pnwenza y de Artois, sus hermanos, contra1:iaban sus deseos 
:de moderar los gastos; débil de carácter, no sabia resistir la in­
fluencia de Maria Antonicta de Austria, muger orgullosa para 
,quien las naciones eL·m1 patrimonios vinculados en ciertas fami­
lias. Co¡1 menos tirania qne en los aliteriores reinados, Luis XVI 
y su mugcr eran objeto de mas acerbos ódios: la enciclopedia y lo~ 
escritos de Voltaire y Rousscan habían penetrado en el pueblo: el 
rey no rechazaba el bien como no menguara su autoridad; la rei­
na y la corte despreciaban :( las clases desacomodadas; sin enf're­
J1a1· el lujo y la prodigaHdád. La casa de Austria defensora del 
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derecho dirino de los reyes, se mezclaba en :Mnria Antonieta con 
la herencia ele los principios tlesp<)ticos ele XIY y Luis XY. Se 
acrn,ó á la reina de infidelidad (proceso del collar), pc1 o solo re­
snltcS la impostura de Cardenal de Rohan y de h1 condesa de La 
Motte. Los males públicos crecian y no se ponia límite. A pesar 
,le las oposiciones de Corte, Luis XYI llamó á Tnrgot al minis­
terio de hacienda que propuso ti·ascenclentales reformas ayudado 
de lifalesbcrbcs: poro ambos refoi·rnadores cayeron entre In, re­
chifla de la co1·te, el clero y 1a nobleza. Nccker no fué mas feliz, 
aunque sn célebre informc> sohre la situacion de la Hacienda fué 
el principio de la revolncion: cayó poco despues del informe 
(1781) y continuó la anarquía económica. Calonnc no hizo mas 
que distraer la opi11ion: agoladas las rentas, el 1:ey convocó la 
Asamblea. de los notables (1787) que propuso una contribnciou ge­
neral tt la qnc resistieron los nobles y el clero. A Calonne sucedió 
Lomenie de Briennc, .Arzobispo de Tolosa: proyectó nuevas con­
tribuciollcs :,· el Parlamento de Paris las reclrnzó sin que la 
sesion real convirtiese los ánimos: el pueblo se mezclaba en !as 
contiendas, y i·cf'ormadores inteligentes pedian In, convocacion de 
los Estados generales: un emp1·éstito acordado no se pudo emitir 
por la protesta de muchos consejeros entre ellos el duque de 
Orlea11s; D' Esprcmesnil y luego otros consejeros se declararon 
contra el principio de qne ol poder legislativo residiera en el rey: 
los consejeros mas atrevidos fueron pr~sos: en Brctaíia el pueblo 
quemaba la csürtna del ministro Brie1111e: un cuerpo llamado Cá­
mara plena entendió en ciertas atrilmcicnes que habi::tn sido del 
parlainento: en Pl'<:>venza. y el Dclfinado se repetían los tnmnltos; 
el descontento no se mitigaba ni co11 las enrgas <le caballeria, ni 
ni co11 las amenazas ele la nobleza. Llamado de nuevo Necker al 
ministerio, indujo al rc.r á cmn-oear loi;; Estados generales. La co"rte, 
los nobles y el clero resistían esa. medida: el parlamento de Paris 
solo amaba sus privilegios ::;in aconfa1·sc del pueblo: las p11hlica­
ciones prcvenian al tercer estado p:ua que no se dc•jara sorpren­
der. Al cabo se convocó :í los Estados en el <Srden y forma. qne sr 
había hecho en l(H4, debiendo se1· en doble núme,·o los diplita­
{los del tercer Estado que el de cada 11110 de los otros dos Jrdenes, 
clero y 11obleza: serian seiscientos los diputados del Estado llauo, 
trescientos los de la nobleza y otrns trescientos los <lcl clero. L:.l. 
:\s:11.nblea, se reuniria el prim.ero de Mayo de 178fl. 

'. 
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P.'\RHAFO IX. 

Cados Il habia ofrecido al entrar en Londrc:~, libertad de eon­
ciencia y arnnistia completa en lo político, pero ninguna de am­
bas promesas cumplió: diez de losjueces en el procPso de Carlos l 
murieron en el cadalso: los cuerpos de Cromwcl!, Y 1·eton y Brasd­
haw fueron desenterrados y espuestos en el horca; muchos republi­
canos y purita,nDs tuvieron que huir; la intolerancia anglicana reco­
bró sus privilegios, y mientras el rey sembraba el luto de la ven­
ganza, una epidemia hacia cien mil víctimas solo en Londres; en 
166G en la misma Capital destrnyó un incernlio trece mil casas y 
la flota, holandesa penetró en el Támesis y saqueó las riberas y se 
llevó los barcos. Carlos II 119 se cuidó de los males públicos: nece­
sitando dinero, vendió Dunkcrke :í los franceses, y gastó el pt·ecio 
en fiestas. Emprendió guerra con Holanda sin ganar nada y con 
pl'opósito esclusivo de cobrar las pensiones qne le ofrecía Luis 
XIV: el parlamento, pasada la primera sorpresa, hizo oposiciou 
~r los desórdenes del rey: una conspiracion de los católicos fué 
duramente castigada con suplicios y cárceles. Sancionó la le_,- que 
esclnia de los empleos :í los disidentes del anglicanismo, pero no 
autorizó la esclusion de su hermano el duque de Yorck al trono in­
gles. Disuelto el padamento en 1G78, convocó otro para el año 
siguiente esperando encontrar menos resistencias, pero las halló 
mayores y una oposicion formidable :{ las ideas católicas que la 
corte profosaba por mas que oficialmente no constasen las creeu­
cias del rey. El minist.el'io ShaJtesbury publicó la, famosa acta del 
liabeas corpus (1676) qne garantizaba la seguridad personal. For­
mttronse en esta época, los dos partidos whigs y torys qne aun do­
minan en la política inglesa; los whigs interpretaban la constitn­
cion como un confrato entre el rey y la nacion; los torys no admi­
tian que el pueblo fuera el origen del poder y le exigian obedien­
cia ( el juicio ele esos partidos lm cambiando; whigs y torys reco­
nocen la supremacía nacional por el órgano de sus representacio­
nes: parlamentos). La corte persiguió :( los whigs: Lord Russell 
y Sidney murieron en el cadalso por supnestos conspiradores. 
Corlos II dominó ya despóticamente hasta su muerte en 1G85, su­
cediéndole su hermano el Duque de Yorck con el nombre de ,Ta­
cobo II. El Duque de :Monmouth, hijo natural de Carlos II, desem­
barcó con nna tropa de fugitivos para disputar el trono á su tio, 
pero se frustró la empresa y murió e1~ el cadalso con muchos de 
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sus partidario;;. El juez ,Jefferies recorrií'I. los depa1·tamento:-- ,1 coH­
dados seguido de los útiles del suplicio .• Tacobo lI tendia directa­
mente á restablecer el catolicismo; restableció la misa en su na-

. 1 

lacio, envió un embajador al papa, permitió la vuelta de los jesui-
tas: el olvido de las leyes y la promulgacion qe otras arbitraria~ 
junto con ln, proteccion rlispensada á los católicos, alarmó :f Esco­
cia é Inglaterra: los whigs ofrecieron el trono ingles :( GnilleruH► 
[II de Orange Stathouder de Holanda, casado con }.faria hija el~ 
,Tacabo II que habia guardado la fé anglicana: Guillermo desem­
barcó (~oviembre lGSO) en las costas inglesas y triunfando de las 
pocas resistencias que le salieron al encuentro entró en Lon_dres­
cn brevP tiempo. ,J acoho lI había huido :( Francia, dcspues de re­
vocar los decretos causa de la revolucion y de no ser escuchaflo poi- · 
el pa.is; el nacimiento de un hijo del rey no contuvo :í:los whigs ní 
despues :f los re-\olucionarios. El nuevo gobierno no sancionó nna 
completa libertad religiosa aunque tampoco estremó las persecucio­
nes: fué abolido el episcopado ingles y restablecidos los sínodos. 
presbiterianos. Los escoceses reconocieron la monarquía de Orangc~ 
los irlandeses resistieron guiados poi· ,Taeobo II pern füe1·on yen­
cidos en lo batalla de Boync (1690) y emigraron gran número 
de ellos: Irlanda perdió sus derechos políticos y se la trató como 
pais conquistado. Se ereó el Banco de Londres, se estableció la 
libertad de la prensa. la marina tomó incremento. )Jnertos 
,;in hijos los reyes, les sucecfü~ (1702) Ana, hija menor de .Jacobo I1 
casada con 1111 príncipe danes. ~o quedando tampoco hijos de 
este matrimonio, pasó, la cornna al Elector de Hannover Gre~orio 
(171.4) nieto de Isabel reina de Bohemia, que tomó el nombre d<­
.Jorge l: dos tentativas ele ,Tacobo III y sn hijo Carlos Eduardo 
para adquirir el trono, fracasaron ( en el intérvalo de :w aiios una­
de otnt). Dm·antc el reinado de .Ana había estado la 11acion en In­
cha contra España y Francia y conquistó Gibraltar y ~Icnorca, 
nnieudo defmitivamcntc Escocia:( Inglaterra. En el reinado de­
.Jorge I gobernd veintiun aiíos el célebre Roberto ,valpole. Hí­
zose una ley de los parlamentos setcnales y otra para el aumento <le 
la milicia interior; las libertades políticas quedaron aseguradas=­
cl partido whigs en el poder abolió los monopolios, conservó la 
paz, modificó los aranceles en beneficio del comercio y dió :( la in­
dustria el ascendiente sobre los <lemas países productores: la mis-­
ma conducta observaron luego los torys. ,Jorge II (1727 :.í 17GO) en-­
contró al pais en guerra con Espafia y Suecia; se hizo la paz sin 
tomar parte en la lucha del Xortc de Europa por la sucesion de 
Polonia: nna nueva gnena con Espaiia por causa del contra.bando 

-<le América fué motivo de la ca.ida de "\V a.lpole: en 175G subió 
Pitt al poder (Lord Chatan,jefc del partido tory) y comenzó la 
~uerra de siete años de Federico H de Prusia: Inglaterra sn alia-
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da l'ompió la hostilidades contra, Francia y en los siete años has­
ta la paz de 1663, conquistó el Canad,í. en .América, el Senegal en 
A frica v Ponclichcrv en Asia. Desde la clcvacion de los Borbo­
nes en l~spaiía, los ·ingleses se propusieron dcstrnir el poder de 
esa familia. La fuerza de los ingleses no emanaba de la perspicacia 
ni del genio de sus reyes, sino ele la energía del pueblo y del talen­
to do sns hombres de J~stado. Los reyes no dejaban de ostentar 
inmoralidades que habrian dado los resultados que en Francia :í 
no tenc1· el parlamento tanta energía y el país tanta vigilancia y 
:ttencion: la condesa de Platen llegó :f. ejercer gran influjo: y la 
Walmoden en tiempo de .Tol'go II tomaba parte en las conferencias 
de Estado: sin embargo, no pudo dominar mas que al rey á quien 
el parlamento uo consentía delegaciones efectivas como Luis XV 
tí. la Pompadour y Lnis XfV :.( la Xi non. De mas genio ,r ambi­
cion que ,Jorge II era su rnuger Carolina de Bl'andebnrgo Aus­
pachc que daba :( la políticri fncrto impulso é inspiraba resolucio­
nes atrevidas. 

La clevacion de Inglaterra creó un orgullo nacional .v especial­
mente una soberbia parlamentaria que perjudicaría :Í las colonias 
en los derechos )r libertades que ele antigno se les babia otorgado. 
La Indi~, no en la estension qne hoy domina la Gran Bretaña, es­
taba en poder ele una compañia protegida por el gobierno: las 
colonias de Norte-América eran poi· sn importancia los primeros 
dominios de la Gran Bretaña v :( ellos se nnió el Canadá v la Flo­
l'ida t~ consecuencia de la gue·m,t intemacional eu <1nc los colonos 
pelearon contra los franceses. De esa guerra nacerían las contien­
<lns que solo habian de concluir con la independencia . 

. Torgo III en sn largo reinado (l 7G0 :( 1820) veria la emaucipa­
eion de Nortc-Amé1·ica, la revolncion francesa, el imperio y la caí­
da de Napoleon. Inglaterrn estnvo en medio de todas esas luchas. 

P.iRRAFO X. 

1. .. as colonias anglo-an1ei-icanas. 

Desde que los franceses se establecieron en el Norte, habia una, 
oposición viva y tenaz lmtre ellos y los colonos ingleses: toda."l laS 
guerras de Europa en qnc terciaban las dos potencias, tenían eco 
en América. En lfü)4 los colonos de New-York y Conecticut pre­
pararon una gran espcdicion para atacar ú. :Montreal y Quebec, 
y fracasó por la tardanza de los indios ausiliares y la mala direc­
cion de la, empresa: otras tentativas se suspendieron en 1GD7 ,al 
hacer la. paz Inglatena y Francia. Dnrantc la gncrm de ~uce:-ion 
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espaíiola conquis1a1·on los a11glo--americanos la Acadia. Las eolo­
nias se robnstecian en estos choques y adquiriendo conciencia de 
sn poder, cnsanelrnban sus derechos llegando hasta imponer eu 
1710 la colonia de l\iassachusset nn derecho sobre las mercaucia~ 
importadas en buques ingleses, y despues hasta declarar la guerra 
:i los indios sin intervencion del gobernador británico: y aunque 
la Asamblea füé disuelta, los colonos volvieron ú nombra1· los 
mismos diputados. En 1729 la Carolina se <lividir1 en dos provin­
cias, · Norte y Sur: gnerrns con los indios yamasis y otras tribu::: 
<listraeu las colonias, pero constantemente ensanchan su territorio. 
En Ca1·olina y Georgia se sostuvo nne-ve años (173!) :t 17 48) una 
guerra con los españoles: de una y otra parte se cometieron esce­
sos. Pero mas vigorosa y unánime fué la campaíia de J 7 46 contra 
los eolonos franceses, y aunque suspendida cu 17 48 vivía el deseo 
de renovarla :Í la prime1·a ocasion. Francia había cstendido sus 
posesiones por las riberas del Ohio ~- la Luisiana enlazando de 
8111· á Norte sus dominios: los límites eran pe1·ene motivo de dis­
putas. ,v ashington, jóven ent<.Ínccs, fué 11ombrndo (1751) para que 
aneglaI\t algunas rlifcrencias con el comandante frunces de la:'i 
fo1talezas del Ohio, á p1·op0~ito del litigio de derechos poi· haber 
auto1·izado el gobierno inglt'S la forrnaeion de una sociedad comer­
cial ( compaiíi,L del Ohio) en pais que los franceses cousideral.mn 
suyo: h mision de 1.Yashington no <lió resultados: la compaiiia del 
Ohio ort.~'rnizc~ nn regimiento bajo el mando de "~ashiugton, pero 
filé derrotado y preso el jefe. Entónccs el gobierno ingles mandó 
:í las colonias qne se rcuniesc:n para la defensa comun: :X ew­
T-la111sph i1·c, Connecticnt. Pennsilvania,. Massaclrnsset, Hhode­
L-dand, Mu1·ihtnd Y .Xew-York. rnviaron ddc~ados .í .. \.lrnuv y 
estos dccidic:on h~ constitucion de un gran coi1sPjo de las di,·ei·­
sas a~:1111blcas legislativas y de un presidente gencml. para lija,· 
Pl cn11ti11~e11te de los Estaflos ." acordar los tributos ele guena. 
Corn1e1't i<·11t 110 aprobú el plan y el gobierno ingles lo rechazó. En 
1753, Inglaterra envió 1mmcro~m, f'uc,·zas, y los gobemadores ck 
lns colonias reunidos en Virginia trazaron el plan <le campaíia: el 
principio fné bueno, los franceses perdieron terreno, pero lo re­
cobra1·on con esceso delante del fuerte Duquesnc en qnc fné dcrro­
t:1do el ejército anglo-americano y 11111c1·to el general Braddock: 
1.Yashington salvó los 1·estos del ejército: los indios aproveclrnudo 
las circnnstancias devastaban b.s fronteras de los Estados del Sm: 
en los dos aíios siguientes la cnmpaíia fué desfrworablc á los in­
glesPs y colonos. El conde London al frente de cincuenta mil 
hombres de tropa inglesa y colonial, conquistó en 1758 la ciudad 
de Lnisbmgo y las fortalezas de Duqnesne y Frontignac: en 1750 
marcharon los vencedores contra Qnehcc y frente á la ciudad se 
dió la batalla mas sangrienta de la época colonial del Norte; los 



DB LA lllSTOl{lA üXIYEHSAI .. 

eeneraies Wolf ingles y )fontcalm, frauces, murieron en la pelea; 
Qnebcc capituló (15 Setiembre 175ü). En Enero de 17GO eapitula­
ha l\Iontreal. El Canad.f estaba en poder de los inglese~. Un año 
de paz clió tiempo :( que se preparnsen los vencidos en la Luisia­
na: los indígenas les ayudaron haciendo desastrosas correrias. 
Por último triuufaron los ingleses, y la paz de 1703 confirmó 
la poscsion del Canadá y la de la Florida pasando :( Espaiia la 
Luisiana. Las colonias inglesas habian probado su vigor: entre 
sus hombres notables aparecía "\Vashington tenido en mucho- des­
de la campaiia de 1755 en que por no oir sns consejos pereció 
el general Braddock con una parte del ejército y "\Vashington sal­
vó el resto. La prosperidad, sin embargo de tantas guerras, iba 
,en aumento. Los peligrns dieron á las colonias la unidad que les 
faltaba en las primeras épocas: estrechadas por los franceses y 
-españoles, se ejercitaban, y las mismas dificultades servfanlcs de 
medio pam fortalecerse: la libertad se afianzó no solo por las con­
diciones de la fundacion, sino mas aun por el convencimiento del 
poder colonial: los parlamentos les acostumbraban á ver y dis­
cutir, y .r una independencia relativa: el respeto á la conciencia y 
al culto de cada confesion se generalizó. Todos estos precedentes 
y energias necesitaban las colonias para la lucha que se pre­
paraba. 

PÁRRAFO Xl 

Causas de la guerra tle la inde¡Jendencia. 

El verdadero fundamento de la independencia de miembros de 
un pueblo separado por largas distancias, es una ley política ine­
ludible cuando el territorio permite engrandecimiento. Las colo­
nias se emancipan de la madre patria, lo mismo que los hijos de 
sus padres cuando entran en la plenitud de la vida y pueden go­
bernarse por s{ mismos. A medida que las naciones progresan, 
mas intervcncion directa reclama cada uno de los ciudadanos: si 
esto es un hecho dentro de territorios unidos en la geografía, debe 
mejor suceder en aquellos que no pueden formar un conjunto ni 
prestan, por la heterogeneidad de regiones y necesidades, los mis­
mos motivos á un legislador. Preexistiendo un genio igual, puede a­
plazarse la separacion, pero ni es fácil que mediando los mares sub­
sista carácter uniforme ni ideas comunes, ni aun en ese caso acon­
sejaría la equidad una sujecion ya fuese limitada á gobiernos que 
en cada dia no pueden estudiar lo mas útil á los intereses que 
presiden, y lo mas justo en las relaciones sociales: si la union no es 
un monopolio, la amistad puede teger lazos sólidos y mútuamentc 

18 . 
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provechosos; si lo es, l'I esplotado debe cmanci¡xrn;;e: no (·abe la 
nnidacl en una familia política (•onstituida en regione:-: dinrsa~ 
alejadas. En cada eontinentc, y aun cu las partes d<.' ellos, el ge­
nio humano toma giros diferentes; se debilitan unas fnerzas y na­
cen otras; se dejan nnns aficiones y se adquieren las qnc esten 
mas de acuerdo con la vida n110va 1~ con los medio:; mas propio~ 
para el éxito. De aqni que las grandes colonias hayan aspirado 
siempre á la independencia en s0gnida que tuvieron fuerza. La 
unidad ele origen no seria un obstfoulo, cnando en lo mas inme­
diato, en la familia priv::i.da. e·s imposible nna tutela perpétua aun­
que el padre personificara todas fas virtudes: la personalidad e:-: 
nn derecho desde que hay razon para <-umplido: cuando las eir­
eunstancias han negado ese derecho, y la fuerza se ha impuesto. 
no se ha conseguido nrn:-: que nrntilar lo que tiene facultad e~C'n­
cial de crece1·. 

Había otros motivos que quiz:í wccipitaro11 la independeneia, pe­
ro qne no eran la hase. Se obsen;a en la vida colonial del Xorte qnp­
la idea de derecho propio se formalizu así qne se cnt1·a en robnstC'z. 
De este modo los gramles hornh1·es de las colonias dndahau n11os del 
éxito, otros de 1a oportm1idacl moral, nin~uno de la m·ccsidad de 
qnc sucediera un clia la emancipacion. Xo ¡111clle hnbe1· iguald::i.(1 . 
de gobierno tí travcs lle miles de lc¡:ruas, ni fC concibe 1111a nacion 
formada en µ;rnpos :Í remotas distaneias. Sino entra semejante :-iste-
11u en Lt <.•:3:·,:1·:1 ele la idea polítiea pnl'a. menos P:1 el tr1Teno clP lo.:. 
hechos PTI qnc hasta lo m::i.s se1l\:illo se dcs11atn1·aliza con frecuencia 
al contado ele los gobiernos y los partidos. El pensamiento de ai·­

monia y de reciprocidad nt11l(·a Ira prt'\'alreido rc;;pectn .í «·olouia;-; 
clcliheradamente fnndaclas: trnlo siµ-110 ck fue1·za pat"C'l'P lt11milla1· :í la 
metnípoli, y t,)do conato de progreso, <·onspirnr contra sus drrechos. 

Las colonias del Xortc se habían organizar:lo <le un modo diferrn­
te á las del Sur; el espíritu de lihel't::i.d fné con los p111·ita110~, erd­
Yinistas y hasta con los 1·at<ílico:-, ¡1r1·seg:uidos poi· la intoh'r:uH::ia 
anglicana: espcrinlC'ntados ('11 su~ propias desn.•ntnras. 110 admiti­
rian en el lllHffO mundo aquellos sistP1rn1s por los e11alC's :1 bandona­
han sn patria; por eso In lihe1·tall de «·one1eneia filé el alma d0 ltis 
colonias del Xortc y se trasmitía ann ,í las qnr á ot1·as <·::1.11sas de­
bían sn fundacion en las re<riones 111el'idio1mles :111~],1-:nncri<'anas. 
Los celos de Inglaterra se d~spe1·taro11 antrs dr la lnehn intcreonti­
ncntal, pero crecieron con ella: las tropas inglesas 110 :-:e baticrnn 
con mas heroisrno qno las colo11iales, pero los oficiales fle la met1·,~­
poli tenían mas sueldo y <lesprcciaban :í sus compafü•ros. 

El parlamento ingles Yenciú :( los reyes; la marina se posesiow~ 
do los mure:--; Francia qnedü Ye11eicfa en Emopa y .\ mérica: la 
gran Bretafia que se imponia ,í las naciones, estaha flemasi:ulo 
conn'n_cida de sn podei· ¡mm sospcclrn1· que la n'sistit>r:lll las eolo-
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ni:ts que l'llertcs y ricas, no tenían sin C'mba,rgo ti-es millones de 
habitantes. Bn ln, gnc1Ta intercontinental el gobierno ingles hizo 
gastos inmensos, y juzgó el parlamento que erajusto cargar á las 
colonias una parte de la deuda estableciendo derechos de importa­
cion tí: los géncrns que no sé importaban directamente de la me­
trópoli, y un derecho tambien de sello para el ·papel qne se em­
please en los contratos. Las colonias alegaron de injusticia., por­
que no estaban representaclá8 en el pal'lamento que halJia votado 
los tributos¡ estaban Jispuestas tt aliviai· los sacrificios de la madre 
patria, pero por los medios legales, por acuerdo. de sus represen­
taciones. Pitt so opuso :( hls medidas del pa1'lamento, El Coronel 
Barrn pronunció enérgicos discursos en fayor de los americanos., 
pero el ministro Gren villc resistió la oposicion y las quejas. Los 
de Yi1·ginh se negaron tt recibir las mercaneias grav~1das, pero 
Pitt subió al poder, reYocó las medidas declarando sin embarg0 
·'11ne las colonias estaban subordinadas por derecho :f la corona 
':; al parlamento ingles, de quienes dependían y en 'quienes resi­
dian la, autoridad y el pleno poder de hacer leyes obligatol'ias." 
Dejaba pues subsistente la omnipotencia del parlamento británico, 
.ven el fondo solo se prescincli:i, del accidente. Los colonos ?ostenian 
la inseparabilidad del tributo y la reprcsentacion, y el litigio fné 
ya de derecho: se del'Og<Í d im¡nwsto del sello y se impuso ·sobre el 
vidrio, el thé y el papc-1. pero la J'(•:-i'.'ltcncia no ces(': el ?\Iassachn­
ssct pl'ohihiú la importat.:ion de esos art(culos é invitó tt las· de­
mas colonias :í hacer lo mismo: el gobierno ingles enYió tropas 
,1ue no si1Tieron mas qne para in·ita1· los ánimos: mrn asamblea 
genernl celebrada en Boston prohibió la entrada de buques mer­
cantes en ]os puertos de las colonias; el ministro L01·cl North, abolió 
los impuestos dejando solo el del thé para hacer pasar invisible-

• mente la supremacía inglesa; los colonos lo comprendieron, y de­
jaron solo la prohibicion ele esa me1·cancia. Las cuestiones de 
derecho se ventilaban en la pl'ensa colonial con una lucidez admi­
mble: Adams en el _diario de Boston, Patrick Henry en Yirginia. 
y otros publicistas acla_raban la situacion y llevaban el convenci­
miento ú los i(nimos. Lord Xorth bloqueó el puerto de Boston y 
abolió la Constitucion de )fassuchnsset qne habia manifestado las 
mas decididas oposiciones: autorizó al µ:oh<>rnador para que enviase 
:í: Inglaterra los rebeldes para juzgarlos allí, y mandó tropas para 
apoyar la egecucion de sus ó1·denes. Las colonias imitaron al 
1fassachusset. ·washington, los hermanos A.dams, Ricardo Bland, 
,Jorge "\Vythe, Patrick Hemy y otros grandes hombres sostuvieron 
el derecho de los colonos y su libertad: :f los habitantes se les obli­
gaba á recibir soldados en alqjamicnto contra lo prescrito en las 
constituciones coloniales. Samucl .Adams, tan activo en el obrar· 
como en el pem:ar, había convocado una .Asamblea y esta propuso la 
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•convocatoria de nu Co11gl'cso que se reunirin en FihHleltia elcineú de 
:Setiembre de 177 ,t El Cong1·eso se redujo por lo pronto á di!'ig:ir 
1111.anifiestos al pueblo ing1es, al rey. y~( los habitan tos de las colo­
:nias: la, mayor parte de los representantes creian en la posibili­
dacl. de una reconciliacion con ·Ingbtena, µero uingmto estaba dis­
puesto á ceder ni .í consentir que se atropellasen los derechos co­
foniaJes. Antes de separnr.;;e los rcp1·esentantcs declararon que el 
1eomercio de ese la vos era pe1jndicial :i los intereses de América, --:,· 
\'>fcnsi,00 para sn ci,,ilizacion, y se decretó la, susp<:nsion (le las re­
laciones comerciales con Inglatcrrn, aconsejando la, convocatoria de 
t@tra .Asamblea para el auo siguiente 1775 en h misma Ciudad de 
Fila.delfia. Inglaterra dictaba entretanto medidas contra el comer­
-cío y hs libertade.s coloniales. La junta de Virginin fué la pri­
mern que decretó la gnena }. Patrick HemT y '\Vashington los 
11rimeros que la prnclamaron. En el parlamento ingles encontró 
Lord N orth grande oposicion. Pitt pronunciaba est.1s elocuentes 
palabras en la Cámara de los lores: "Recordad milores qne los 
hombres de espíritu libt·e y cmprcndr.do1· que se refugiaron en 
aquella tierra, lo hicieron por no someterse tí. principios sen·iles 
y tidnicos que entúncesdominauan en nuestro infortunado ¡mis: 
¿que mucho que los descendientes de tan generosos varone::- sr 
indignen al verse arrebatar los privilegios á tanta costa comprados··. 
~;Milores; la historia fné sirmpre mi estudio J)l'Cdilecto, y aunque 
orgulloso de ser ingles, con plaeer y atencion he nutrido mi espíritu 
reon los grandes ejemplos del patriotismo lle Grecia .r Homa. A­
lwra bien¡ en estas dos chísicas tienas do la, libertad, no he visto 
ni pueblo ni Senado qne se hayan cohducitlo mas noble y mas li-
5)rcmente qne el Congreso de Filadelfia. )[editando los actos y los 
discursos de aquellos sáLim~ diputados, me decia yo; la arrogai1-
ieia y los manejos de nnestros ministrns sou tan impotentes para 
degradar :( hombres semejantes, como las fuerzas de nuestra isla 
.:r algunos millares de eselavos armados del Asia para snbyngar 
11JJ. pais cu cuyo inmenso espaeio se respira la pasion de la, libel'tatl 
yfodas las virtudes que la consolidan. ¡Ciegos ministros! ;,no veis 
,que la América tiene sus Hampden y sus Sidney? m espíritu de 
oposicion que hoy la anima, es el mismo que alentaba tt nuestros 
:abuelos cuando resistian las contribuciones arbitrarias, Y cuando 
~n tiempos remotos sancio1rnban que á ningnn súbdito d~ la Gran 
Bretaiía se le pudiese imponer una contribncion sin sn consenti­
miento. Congratulémonos porque la voz de los whigs, fieles cus-
todios de nuestra constitneion, ha tenido ceo en la otra parte del 
Atlántico. "Pcdia despnes la reconciliacion, re,·oca11do todo 
do que humillara, y augurando que seria posible una derrota qne 
~l parlamento creia absurda. ,Vilkcs en la C:ímara de los 
eomm1cs se espresaba con el mismo ardor, y conclnia a:-:i uno de 
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sus discnr:so.,·: '·¡Qni\}n sabe si eu premio de uuesh·as amenazas lo:-:: 
amei-icanos no:-: atTQjaran la. rn.ina de:sp11es de tlcsnuda1· ht csrada, . 
. r si dentro de pocos a.ños celehr:1.ra11 ellos la cm gloriosa de la, 
1·evolucion de 1775 como nosotros celebramos la de 1G88F' Pero, 
la, pasion dominó ~r ht r~zon. Gagc gobemador y jefe de las trOf)n& 
recibió rcfnc1·zos y enviú una pal'tc de ejército ~L )fassacirnsset. 
pam destruir los depúsitos de armas: en el camino se encontraroa 
algunas fuerzas arnericanaB, y se rompieron las hostilidades 
(Lexington, 19 de A .. bril lle 1775). · 

PARRA FO XII. 

l~l gohicruo ingles prcliriú la soberbia á la prudencia: los: 
manifiestos del Congreso de Filadelfia que forman época. en h 
historia del derecho político, y las nobles protestas de Barre, Pitt~ 
'\Vilkes y otros hombres genel'osos de la metrópoli. se estrellaron 
ante la inl1exibilidad de Lord :North y del ministerio. El parlamen­
to creía ''podel' luwerlo todo menos cambiar los sexos. n 

Gage, gobernador y jefe de las tropas, estaba acuartelado e,i 
13oston: en la noche del diez y ocho de Abril envió un destacamento. 
lÍ oe11pa1· algunas arma.s que los colonos tenian en Concord, y a! 
amanecer del rn los espediciona1·ios encontraron algunas fue1·z~!S 
de la, milicia colonial en los aklerredo1·cs de la aldea de Lcxington~ 
:sobre las cuales hicieron fuego matando é hiriendo alg11nos mili­
ci~nos: al l'rgrcso de Concord el destacamento fué atacado pm~ 
tropas mas considerables, y aunque rcfor,.ado por nna. columna 
inglesa, sufrí L> pérdidas considerables. Se había derramado la pri­
mera sangre. 

El 10 de Mayo del mismo año 1775 al11·ia sus sesiones en Fila­
delfia el segundo Congreso continental, r comenzaba apelandü 
por {tltinrn Vf'Z ú la jn:-5tifica.don y buena fé de Inglatcn:i. Todo­
l'ué en vauo. El.(.\n1greso nombró general en jefe :t ,Jorge "\Yashing­
ton, "al hombre prndcnte y honrado", segun cspresion de Patrick 
Henry, y a.l aiio siguiente 1.77G declnrú la indcpendencin ('1 de­
.Julio). Bntretanto c¡11e la . .Asamblea apelaba inutilmente, scguian 
aunque en pcq11ciía escala las hostilidades. El coronel P1·eseott 
con 1nil hombrer~ oenD,; el 1G de :fnnio del 75 Pl monte Bnnkei­
Hill y lo fortifie(; pai·a hace1· fuego desde allí :í. los barcos inglesct"'i: 
Boston (•slali:,. medio asediada poi· fne1·za::; ame1·icauas: las tropa~: 
<le Gage atacaron el monte y <1espues de ser rechazados dos ve­
ces, penetraron en In. fortificacion .. A principios de ,Julio ll0gc; 
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W'ashingtou á Cambridge, y en )Iarzo de 1777 ob1igú :í Gnge :t 
eYacrnlr Boston, ocupó Xew-York, pero reforzados ]os ingleses 
con nuevas tropas del general Howe ttrrnque retirarse :t Ya lle.,· 
Forge. En el invierno siguiente pasó el Dclaware, cortú un c·ner­
po de tropas Hessesas y Jerrotó :t lm:; iuglef'es .:in Princetown: <1J­
gunas derrotas parciales neutralizaron las primeras Yentnjas: 
Lord Oornwallis ocnpó :í Filadelfia. En 1777 el general ingles 
.Burgoyne salió del CanacH y en Saratoga encontl'ó un f'jército 
de diez mil americanos mandados por el Gene1·nl Gates: despnes 
de algunas acciones Burgoync capituló con siete mil ingleses 
(capitulacion de Saratoga, 15 Octubre). Fr:rncia que había apo­
yado con dinero tí los independientes, reconoció entónccs la inde­
pendencia. Lttfoyette corn batia al lado de "~ nshington; Kosciusko. 
el héroe de Polonia, defendia en América la libertad ante:,; 
de qnc se sacrificara en Yano por la libertad ck· sn patria. 
Francklin acreditaba en Paris á los independientes y atraia la:,; 
simpatias generales. El ministerio ingles fJHiso abrir negociacio­
nes, pero era tarde. Con suerte ntria. continuó la enmpaíia 
hasta 1780: Lord Cornwallis derrotó :í los americanos c11 dos ba­
tallas: Arnold hizo traicion :í la causa de América; las tl'opas inde­
pendientes enrecian de recursos. En 1781 "rashington cncent~ 
en Y orcktown :f Cornwallis y le oh ligó :t rendirse con artille ria ~­
todas'. las subsistencias: los ingleses se redujeron :i la defensirn, y 
la independencia fué un hecho. En 178:1 las tropas inglesas se em­
barcaron: por la paz de Paris, Inglaterra reconoció la indepen­
dencia de las colonias esccpto el Canadá que permaneció unido :í 
la metrópoli. Ochenta mil hombres habia costado esta lnclrn :( la 
Gran Bretaiía, y cien millones de libras esterlinas. 

En el periodo qnc precede :( la independencia y tlurante ellu 
aparecen los hombres mas grandes qne quid han nacido en la 
Union :N'orte-Amcricana. )lezcla todos ellos de sencillez Y ~rnn<le­
:m, no so snhc si ndmirnr mas ln honrndoz qnc el talento,· lit abfü'­
gacion qne la constancta. La. guerra atraYcsú épocns deseonsola­
dol'as para los independientes: el primer entusiasmo de las masa:,; 
se debilitó Pn tan continuos cle~astl'es y peligros: la .\:3amhlca ck 
Filadelfia no tenia nutoridnd en los Estados y cada uno f)lle!'ia 
pron~er :( sn defensa; los soldados cnganchado.s por tiempo aban­
donaban el ejército al concluir el plazo de enganche. ·w ashington tu­
yo qne resumir todas las facultades milital'es. Benjamin Franklin 
cstab:t en Inglnterra cuando surgieron las primeras dc;:;annencias. 
y al pt·eguntarle algunos americanos su parecer, "tened mucho~ 
hijos, contestaba, y educadlos para la libertad y la independen­
cia". Impresor en sus primeros aüos, periodista luego, ¡rnhlicista 
y físico mas tarde, cnYiado diplomittico en París desde la gncrra: 
activo, estudioso, ele nna sencillez 1'nh1inw, amante clr :-:-11 patria.). 
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.:Solo de la libertad tanto como de la patria, c1·a ol~jeto de contem­
placion, de curiosidad, en un país donde lo grande se babia solo 
manifestado por la corrupcion de la corte tle Y crsallcs. Parecía 
,un campesino y era un sJbio" habla.ha como un antiguo profeta, 
sentia corno Arístides, sonreía como Sócrates". ·virtuoso y pa­
triota, fué en la Yieja Enropa como la resnrreecion del bien, la 
promesa de la libertad. 

,T effei-sou, el redactor del manifiesto de la independencia, se 
liabia inspirado en la historia, y agrupando en sn poderosa inteli­
_gencia lo mas noble y mas digno de los grandes recuerdos, 
los consignó como testimonio de las aspiraciones nacionales: sus 
-csc1·itos respiran pafriotismo, dulzura, constancia, conviccion ín­
tima del derecho: no había en Europa quien mas penetrara la Yer­

•dad política, ni pluma mas gallarda para reflejat· los sentimientos 
mas vivos, las ideas mas profundas. Los hombres mas levantados 

--del antiguo mundo oyeron la voz de J cfferson con una admira­
•CÍon y afecto inesplicable: era la causa bu mana lo que J cfferson 
t·evelaba: todos los hombres :r todos los pueblos tenían allí sn 
--dec:ílago del porvenir: las gacetas oficiales de las monarquías, en 
ódio tí Inglaterra, publicaban ese y los anteriores manifiestos: la 
impresionable y generosa Francia enviaba sus· hijos al combate 
por la libertad. Jefferson fué el apóstol del derecho, como la 
.A.samblea de Filadelfia, sobre todo en su primer periodo, era la 
<;dncadora de las naciones. 

,T uan Adams, vigoroso, enérgico, honraclo y profundo, 
buscaba en el orígen Je nuestra naturaleza el orígen de la libertad, 
haciendo inseparable fa personalidad do los atributos, la esencia 
de la forma propia: él no comprendía ni el dominio sobre los hom­
bres, ni la irnposicion sobre las conciencias, ni la sujecion contra 
derecho: penetrando todas las tradiciones, hallaba una violencia 
permanente de la ley natural, y se convertía en propagandista dr 
lo verdadero en términos tan sencillos que iluminaran todas las 
almas . .América, qne debía desenvolver genio propio, no podia es­
ta.t· sometida a los vah·enes políticos de otros pueblos, ni t( domi­
naciones que limitaran sus facultades; asi proclamó que .América 
-debia ser para los americanos, y Monroc mas emprendedor, re­
presentaría en el hecho político la grande doctrina de .Adams. 

Samnel .Aclams talento penetrante y corazon eie-mdo, desarro­
llaria los principios fundamentales del derecho de las colonias; 
principios que no buscaba solo en los testas de las cartas, sino 
en el libro de la naturaleza, en el organismo humano: "nadie su­
perior á'otro en la ley saciar:. Para aquellos corazones magrnt­
nimos. el triunfo de la fuerza sobre la. verdad era el crímen ma:-; 
odi6SO y la desvirtuacion mas inícua del destino humano. 

Enrique Lec qnc promoYic'i la declaracion fle independencia 
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era un hombre de hábitos apacibles, de condicion bondadosa, pero 
de resoluciones enérgicas una vez convencido: estudió :í fondo la 
sitnacion¡ era imposible someterse sin humillacion, y no pudiendo· 
retroceder, proponía el desenlace. Desde aquel momento signi6 htt­
cia el porvenir sin vacilar, sin temer, sin contar los peligros. Y 
con estos grandes hombres que honraban la cansa de la inclepen­
<lencia y son título de orgullo para toda la humanidad, otrq.~ mu­
chos cuyos esfuerzos y sacrificios. genc>rosidad y talento solo imeden 
reseñarse en especial historia del memorable suceso del ~orte. 

Al frente ele la plé)·acle de hombres grandes de la independen­
cia figura .Jorge "'Vashington, propietario de Virginia, compañero­
del fogoso Patriek Henry en la Asamblea de la colonia. Patrick 
Henry fué de los primeros qne creyeron ineludible la guerra y ne­
cesaria la emañcipaeion: cuando nn motivo cualquiera ha desper­
tado ódios entre metrópoli y colonias, la solucion única es la rup­
tura: el célebre orador asi lo pl'Oclamó: sns se1Ticios le ponen al 
nivel de las primeras eminencias. 

No era "'Vashington ni genio de la guerra, ni genio de la tri­
buna¡ era algo menos en esa facultad que en ciertos hombres al1-
sorbe la existen~ia entem, y mncho mas en el conjunto: si 
su alma hubiera estado templada como la de Cesar, solo en pre­
mio habría alcanzado el sacrificio de Leó11idas. Era "'V ashington 
la prudencia, la constancia, la almegacion y la dignidad moral. 
Lafü,yette dice de.él en sns memorias". '·Simple soldado, hubiera 
sido el mas valiente; oscuro cindadano, todos sus vecinos le hu­
bieran respetado. Se jnzgó siempre :f sí mismo y juzgó :í las cir­
cunstancias con nn corazon tan recto como su espíritu. La natura­
leza formándole tí. propósito para esta revolucion, se hizo honor :t 
sí misma, y para mejor mostrar su ohra le colocó de modo qne ca­
da una <le sus cualidades hnbiera sido iníitil :í. no haber estado 
sostenida por todas las demas''. Habíase dado :( conocer en la 
guerra intercontinental. Pnesto al frente del ejército, Yió cundir la 
insubordinacion sin desalentarse¡ organizó las bandas de reclutas, 
pnso su fortuna al servicio del país, suplió con sus riquezas la es­
caso~ de recursos que se le confiaban. renunci<) sneldos y merce­
des tomando solo lo indispensable pam YiYir, porque tenia al pais 
en mas que á él, ''y no que ria darle limosna/'. Derl'Otado, volvió t~ 

las batallas¡ vencedor fné siempre genero:::o, valiente evitó la te­
meridad pensando que no jugaba solo su vida sino la suerte d<'" 
la patria: estaba en todas partes: sereno en la adversidad, tmn­
qnilo en la fortuna: tomaba las medidas con tal acierto qnc 110 se 
le escapaba un detalle, ni le cogin desprevenido ninguna vicisi­
tud. Las mrtrclms y las batallas, las penalidades rk la gncrrn y 
la escasez, no le privaban de otras empre::ms tan lenmtadns· co­
mo las del campo de accion: estaba en correspond011cia con lof-~ 
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hombres mas notables, estimulaba el patriotismo, pedía á las co­
lonias la unidad á nombre del pQrvenir y de la grandeza que pre­
sentia; volvia al órden ú los insubordinados: reconciliaba :{ los 
disidentes y ayudado del infatigable Hamilton, su jóven secreta­
rio y admil'aclor, tenia en accion las trece colonias, y en actividad 
:( todos los pensadores y á todos los guerreros. En las duras al­
ternativas de fa guerra, nunca se le encontró desconcertado; mar­
chaba con la serenidad del justo, con la firmeza del héroe. Los 
que le rodeaban, son los que mas le admiraron; los generales fran­
ceses orgullosos de la superioridad de los ejércitos europeos, se le 
sometieron, y lo que es mas difícil, le amaban. B1·a una gloria que 
oscurecía tÍ todas las demas glorias. :N"o quiso mas noríÍbre que el 
de la patria y -i( ella dedicó todos sus sacrificios y~ consagró to­
dos los ho1101~. Desempeñó su destino ,grandioso.sin orgullo, co­
mo un deber cuyo cumplimiento honra, y acabada la guerra, solo 
dió gracias por haber podido servil' fielmente ó. la patria de quien 
él era la estrella mas brillante y el corazon mas generoso. 

P J\..RRAFO XIII. 

I~a Cousti,ucion No:rt.e"•Ainericaun. 

Al terminar la guerra cundia el descontento en el ejército; se 
adeudaba á los oficia.les mas de la mitad de sus asignaciones: mn­
chos de ellos mutilados, otros enfermos y pobres, no esperaban 
mas que la. miseria y la clcsolacion para el dia en que el ejército 
se disolviese. El pueblo :N'ortc-americano no queria establecer 
derechos pasivos ni menos sostener un ejército permanente. El 
Congreso casi abandonado y sin autoridad, no inspiraba confianza;­
pero todos la tenia.u ilimitada en ,v ashington. Los oficiales. de­
cididos tt no alx1ndonar las filas sin que se les pagaran sus habe­
res, pensaron vengarse de la ingratitud de sus conciudadanos 
~aliendo de la patria para constituir otro pueblo al Occidente; 
Washington salvó aquel conflicto GOn su liabitnal tino. K o faltó 
•1niPn aconsejara al grande hombre que se proclamase rey, pero 
Washington rechazó indignado tal propuesta con ariuella pureza 
de ánimo qne le ha hecho admirar hasta de sus e·nemigos políticos; 
'·no me he consagrado, dijo, :í la defensa de la justicia para Yen­
der clcspucs de tantos sacrificios mi patria y mi homa :( mis am~ 
hiciones". 

En el segundo afio despucs <le proclamada la independencia 
(1777) el Oongreso americano aprobó los artículos de la confede­
rncion para los trece IiJstados: en el1os se consagra la libertad abso-
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luta individual de11tl'O <le los Estados. Y la anto11omíu de estos en 
1;uanto no corresponda al Congreso re11i1ido; fíjanse algnnos princi­
pios de reciprocidad, se declnra abolida toda preeminencia;· supri­
midos los Htulos nobiliarios, y se detem1inan las atribuciones del 
Congreso. Estos artículos eran insuficientes para dar una organiza­
•cion al país; no se sabia tf ciencia cierta cuales eran las relacio­
nes de los Estados ni se Yentilaban los deberes del poder ege­
•cutivo yjudicial. Cuando se ccleb1·ó la paz, fuéronse advirtiendo 
los defectos capitales de aquella constitucion, hecha en medio de 
la gnel'l'a y dirijida solo ,( teger los pl'imeros lazos de la nacionali­
dad. Los Estados, mas afoctos ú sus intereses particulares qne :í 
los do la Union, se al'l'ogaron todos los poderes; el Congreso solo 
era una sombra_ acordaba y no tenia fuerza para hacerse respetar: 
apareciun trece.naciones en vez de una, )' los mas cspnestos á 
vejaciones y atropellos, los peqnciios Estados, se vciau ocupados 
en resistir ltts exigencias de p1·opicdad, de territol'ios y de dere­
chos, de los Estados mas importantes: el Congreso carecía de re­
cursos; no había crédito pues ]as naciones no prestaban :Í un po­
der nominal qnc únicamente .gozaba de las atrilrncioncs que dese­
chaban los Estados; incumbíule la. rcpresentacion sin medios de 
sostenerla. Los asignados habían descendido: no se pagaban den­
das ni intereses: el provincialismo exagerado mataba la Union y 
csponia á las antiguas colonias & graves peligros: los indios hacian 
-contínnas incursiones en territorio de los Estados: en los mares 
de Africa se insultaba el pahellon americauo: no habia tropas ni 
barcos que hiciesen respctai· la nacionalidad. l.I na comision dc­
-Bempeiiaba. el poder egccutivo. En 178G, el Congreso cspuso al 
país el estado de dcso1·ganizacion nacional. los compromisos qne 
pesaban sobre el pueblo, y los obstúcnlos con que se luchaba en 
nn dcsórden semejante. 1\Tashington se había. retirado :t )lonte­
y emon: era tan grande en los cuidados de la. agricnlt1mt como 
en los campos de batalla. Los Estados evitaban pode1·es centralis­
tas que cohibiesen sn libertad; estaban escarmentados de los siste­
mas m1itarios. Cosa harto difícil cm organizar el pais de forma 
que dando un caráctCl' al gobierno de la nacion y concediéndole 
.atribuciones snpe1·iorcs dentl'O y respecto al csterior. se conse1Ta­
se ht autonomía de las entidades políticas infc1·iores. Hacer que 
esas dos esferas girasen siu chocar, estaba reservado tL ese pueblo. 
fümqne no sin atrávcsar circnnstancias y c1·fais dolo1·osas. 

Al comenzar el aüo 1787, todo3 lo~ americanos reflexivos ten­
dían :.f establecer sobre bases sólidas el gobierno de la Union. 
Una Asamblea reunida. en Anllltpolis para disentir los asuntos 
comerciales, annqnc solo cinco Estados tenían rcprcsentacion, 
propuso In. convocatoria de nna convcncion federal cn~argada no 
.-1010 de nmtilar los asuntos del comercio, sino de establecer una 
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coustitucion <1ue concertase los intereses y afirniam la mwionali­
<lad. Todos los Estados menos Rhodc Y sland en Yin ron sns re pre~ 
sentantes :t Filadcltfa, y las sesiones se abrieron el 25 ele )fayo 
de 1787: el 20 presentaba Ifamdolph un proyecto de bases cons­
titucionales que fué aprobado con algunas enmiendas: Washington. 
delegado de Virginia, era Presidente de la Convcneion. 1\fochas 
y graves dificultades snrgieron antes de tcrminat· la. reforma. Los 
pequeíios Estados eran mas y querían tener nna rcprescntaciou 
tan nmnerosa como los graneles; había disidcucia 110 solo en el 
modo de organizar los poderes, sino tarnhien en las atribucione~ 
que cada uno asnmiria. La cncstion de dobles dmaras no halló 
-0positores porque educadas las colonias en las costumbres polí­
ticas inglesas, las tenian todos los Estados. No se • con ocia la 110-

bleza y esto no ocupó. Era tambien libre la conciencia, y el 
Estado no tenia que distraerse ni ilrrndir los fue1·os puramente 
individuales. 

Los Norte-Americanos comprendieron de diferente manera que 
los demas países constitucionales cuales erañ los deberes de la 
1·epresentacion, y que fuerza y poder tenían sus asambleas. Cons­
tantemente habían negado al parlamento ingles el derecho de im­
poner tributos á las colonias, pues para esto, decían, es preci­
so estar representados. Este principio les llev.aba 1( otro; ti declarar 
que cualquiera que sea un poder, no significa mas qnc la delcga­
cion popular, y no puede por consiguiente esceder las atribucio­
nes que se le han conferido. :El pueblo nnnca abdica su soberanía, 
sino que la delega en aquella parte y para los efectos t¡uc la co­
lectividad no puede realizar, ó que no son propiedad csclnsiva del 
individuo. En Norte-América las Asambleas no son nunca so­
heranas; si ordinarias, tienen sus facultades definidas en las le­
.res; si cstraordinarias. deben desempeñar tan so\o l::t mision á 
que son llamadas. El Congreso no detcrminaria la libertad; estaba 
sobre él: no fundaria iglesias, porque eso compete al fuero indiYi­
dual. Dcspues de la,rgos debates en los Estados, nueve a¡frobaron 
la constitncion, y como formaban las dos terceras partes que se 
había fijado para saneionar-la, quedó Yigentc desde 17SU. 1Yas­
hington fué elegido Presidente por cuatro aíios y reelegido des­
pnes por igual tiempo. La Union adquirió desde entónccs vigo1· 
y se hizo respetar, aunque necesitaría concr peligros para fun­
dir[;e mas en los intereses comunes. Cada Estado tenia su parla­
mento, y el todo un Congreso que representaba la naciou, y un 
.Senudo que representaba los Estados particulares, con dos Yotos 
1~ada 11110. La esclavitud se reconoció con sentimiento de la ma­
yo1·ia por cYitar discordias, pero prescribiéndose nn plazo para 
abolirla: l.as garantias individuales no podrían rcst1·ingirsu poi· 
niugnn título. En YCZ de la reforma. total de la eonstitncion, eua11-
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do las circunstancias aconsejaran que se modificase, el cambio se 
haria por enmiendas que derogando las prescripciones contrarias, 
facilitaban los progresos naturales en la política. Para eYitar las 
inflnencias de un Estado sobre los· demas en un cuerpo tau poco 
numeroso como el Senado, se encargaba la presidencia al Vicepre­
:-iidentc de la confederacion; la Capital de la 1Jnion donde el Con­
greso celebraria. sus sesiones, se hizo independiente de los Esta­
dos ('\Vashington) tomando una parte de l\faryland y otra de Vir­
ginia para fundar el territorio de Colombia (hoy queda solo ]a par­
te de 1faryland). Desde 1789 la constitucion ~01·te-.Americana ha 
pasado por algunas enmiendas. 

El poder judicial es independiente; sus deberes se contraen ú 
la ley constituiua con obligacion de n~lnr sobre lo mas fundamen­
tal, que es la Constitucion, para resolver los litigios de derecho y 
amparar las libertades individuales contra cualquier funcionario 
que las invada. El presidente de la Union tiene veto suspensivo, 
pero para qne sean ley las disposiciones objetadas por la presiden­
cia, deben concurrir dos terccrns parte:-; de votos en la:=- Cttmaras 
legisla ti vas. 

Sobre esas bases ea1·di11ales · se constituyeron las colo11ias eman­
cipadas de Inglaterra: eran fuertes antes de llegar tÍ b indepen­
dencia: sus gr::mdcs hombres las dejaI"On ejemplos qne aclmirar ~· 
virtudes que imiüu·: las sesiones de la Asamblea de Filadelfia, qm· 
forman un tratado de derecho político, ilustraron al pueblo, y de­
jaron para siempre consignado el testimonio del mas puro pstrio­
tismo. La revolucion del :N"orte con sus c11sciíanzas, nuimú tÍ los 
reformistas de Europa; desde entónces se Cn<":ulen:uian lo~ suce­
sos hasta que cayeran las antiguas instituciones ahsolntistas y se 
transformara la polític:t <le ambo!- continc11tPs. 

PJ\.HHAFO XIY. 

lles1111nen del anterior 1•e1•iodo ilist.ó1·ico. 

La paz de ,v cstfalia fijó la :.;ituaciou de los protestantes alema­
nes hasta, cntónces indefinida. Xo por concluir la guerra. de trein­
ta aüos descansarían las armas. ün pueblo que hasta entúnces 
babia ejercido poco influjo en los destinos de Europa, aparece con 
una fuerza capaz de de imponerse ú las naciones que le rodean: 
lfosia era 1m imperio semi-asiático aun bajo Pedro el Grande: es 
una agrnpacion de tribus y nacionalidades que iría. tomando for­
nrns al dencdor de 1111 despotismo 01·iental: los hel'manos conspi­
raban entre ;.,Í: la, horca v In, J'llcda eoncluia11 las g11e1Tas eh·iles . ., . . 
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con hecatombes: los tártaros y cosacos lmcian eorrerias clovasta11-
do el territorio: las luchas cr~10lcs de todos los pueblos orienta­
les se reproducían al Norte de Europa. Al llegar al imperio Pe­
dro el Grande, Romanoff, comprendió con una superior inteli­
gencia que el porvenir de su patria dependia de una educacion sú­
lida en las artes, en 1::ts ciencias y en el derecho: heredero de todas 
bs pasiones y vicios de sus mayores, su acti\·idad y sn talento no 
le ponen al abrigo de inauditos escesos: no se h::i. aclarado que ma­
tase por sí mismo tt su hijo Alejo, pero rn los ratos de melancolia. 
se acusaba despucs de haber vertido sn sangt·e: dominador abso­
luto en lo religioso y en lo político, legislando sobre las costum­
bre, é imponiendo su voluntad hasta en Jo íntimo de las familias, 
era sin embargo dominado por su muger Catalina, como Luis 
XIV de Francia por la :J[aintenon. La grandeza de Rusia <lcrint de 
la, época de Pedro el grande: luchó con Carlos XII de Suecia, el 
rey guerrero, y le venció en Pultawa¿ viajó por Europa hacién­
dose admirar por sus hábitos estraños en contraste con sn talen­
to y su espfritu obserYador: ninguna grandeza le pa'laba desa­
percibida, y ningun adelanto dejaba de aplicar para elernr su 
patria. Al visitar el sepulcro de Richelieu dijo; "Grande hombre; 
yo te hubiera dado la mitad de mis Estados con tal que me ense­
ñases ií gobernar el resto.11 _ Quiso ver 1í la ~faintenon, ]a dés­
pota de Luis XIY, entónces enferma, y permaneció junto ti su le­
cho algunos instantes: París admiró al célebre viagero. Sus últi­
mos consejos han servido de norma á la política rusa. Creó lama­
rina. fomentó todos los ramos de produccion, reorganizó el C'jér­
cito y dejó t( su patria dispuesta i:( lanzarso contra Polonia y con­
tra rrurquia. Las emperatrices Ana, Isabel y Catalina, escandali­
zaron la corte con los favoritismos, pero no se olvidó la poHtica 
de Pedro el Grande. Polonia víctima en el interior de la indisci­
plina y de la tiranía de los nobles, no vió el peligro hasta. que 
penclia sobre su cabeza el despotismo de Catalina II: nunca so ba­
bia visto el escándalo de pactar varios gobiernos la destruccion 
de otro pueblo cuyo único delito consistía en su debilidad: nin­
gun nltrage habia inferido Polonia á Prusia, .\.nstria y Rusia, y 
en plena paz, resuelven cu la conferencia de San Petersbnrgo re­
partirse una, porcion considerable del territorio polaco. Hasta en­
tónces las usurpaciones se habían hecho por la fuerza de las ar­
mas sin anunciarlas descaradamente al mundo; ahora el despotis­
mo arrojaba la máscara, y bajo escusas inadmisibles, tres pode­
rosas potencias declaraban que iban á desgarrar una nacionalidad_: 
despues del .primer reparto llegó el segundo¡ el heróico Koscius~ 
ko fué vencido y Polonia cayó ensangrentada bajo el poder de Ca­
talina II. Europa calló: los intereses ahogaban la voz de la huma­
nidad y del derecho: alguna protesta estéril, solo arrancó i( Ca-
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talina 11 c;:-;tas 1mlahrns; ··Si los polacos no se encuentran bien en 
sn patria, ira11 :'t pobla1· Siberia.:• ~filiares de ellos habían mne1·­
to en las heladas regiones del X o rte. 

Snecia, muerto Carlos XII dejó de inflnil' directamente en la 
política general: Dinamarca se concentraba en la vida interior de­
senvolviendo la industria y el progreso intelectual. Turquía que 
aun tenia foerzas, luclrnba con los rusos y los austriacos, perdien­
do posesiones del mar X cgro y es puesta desde Pecho el Grarnle 
:t los att\qucs moscovitas .. Austria en oposicion con el protestan­
tismo alcman, seria como el eje ele la política, sin evitar ni el en­
grandecimiento de Francia ni 1a creacion de nn poder eompcti­
dor en Prnsia: el antiguo ducado de Prusia y el BrandebUl'f!O, a­
dalides de la 1·cforma, al eonstitnirse en monarqnin imprimirían 
en Alemania una fortaleza no lograda apesar de las ventajas clc­
\Y estfrtlia. Si en la conciencia pública no varían dpidamentente 
por intereses bastardos las c!"eeneias, en los principados, los E­
lectores y Dnques haciendo de las doctrinas moda, cambiarían 
segun el aspecto de los negocio!' ó las conveniencias políticns nw.s 
inmediatas. Los primcl'os reyes prnsianos organiznu m1 Estado 
militar; Federico lI lnelm en b gue1-ra de sneesio11 austri:.lc~L 
.ven la tle siete níios sostiene· todo el peso ele Enl'opa ganando pa-
1·a, sn pat1·ia, la categoría de potencia de p1·ime1· ór<lcn. A.si como 
Pedro el G randc m1c ,r costumbres casi ~a!Ynjes un talento pri­
Yilegiatlo ~· un deseo inngotablc de prog1·cso, Federico II, filosúfo 
y admirado1· de bs demoeracins suiza~, consc1Ta el de~potismo en 
sns Estarlos sin 1·c•11uncini· ,L ningnua de las fornrns y hábitos ele la 
tntdicion: se ln11·la de lo:; reyes y mantiene ht tiranía; anHla :í: 
Voltaire :Í. <lestrnir las p1·eo~np:1ciones, _\" lns cousernt en Sll pais: 
la fi103olia no encarnaba en el corazon sino cu la cabeza: era la 
rnzo11 moderna sobre rl fondo de los sentimientos autiguos: pl'o­
clamaba muchas verdades, las comprrndia, pero sin cnmplirlas 
en sn <·ortc ni en s~1 11acio11. A pcsai· de estas eontrncliecioncs, es 
tan grnnde Fedc1·ico II cu la, paz romo en la guerra; rcstaíia las 
heridas de la tcnible lucha ele siete aíios, gasta tesül"os en la a­
gricultma y cH :t las ciencias exactas y :í las del pensamiento u­
na libct't::tcl de que nunca. lmbin, gozado Prusia. La política abso­
lutista permanece inalterable, y deja sin embargo que se socaben 
los cimientos, con tal qnc :t él no lleguen las consecuencia~. Sus 
snceso1·es. menos pcnsado1·es que él, limituriun la libertad de c:d­
men. El escepticismo cnndia en todas las córtcs: en la misma 
.\nstra, ,losé II reformó por sí solo el clero y reconoció libertades 
que pugnaban con toda la tradicion ele aquella monarquía. 

Holanda engrandeciendo sn iudnstria y sn comc1·cio, enYia sus 
uaves ú todos los Yientos, y sin tener campos se convierte en gm­
nero del ~ortc: las guerras la debilitaban pero :-;in de.-:tmir Sil$ 
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tendencias y stt espfritn cmpl'endedol'. El resto de los Países-ba­
jos, y Fl:1ncles, pasan al dominio de Francia y íle .. \ustl'ia. Espa­
füt decadente en tiempo de Felipe I\r, llega :í la sitnaeion mm; 
t1·iste en el de Cal'los TI el hechizado; solo sorprende durante el 
último Habsburgo, b frecnencia de los autos de fé; la úniea gran­
deza era la de la barbarie inquisitorial: el rey, perseguido poi· 
sombras, cubierto de relicarios que no le privaban de horribles snc­
üos, olvida, la política y se olvida de Espafüt; el pueblo agarrotado 
por la intolerancia, en el mas desesperado abandono. pasa de sor­
presa er! sorpresa, resignado como el dolo1· y perdiendo en la mise­
ria, ('1 último rc;c;to rlc sus esperanzas. La guerra de sncesion pone u­
nos frente tt otros los c•spaiíoles, y la España entcl'a, se divide, y los 
1·eycs ncgo(.:ian tt costa de Espaíia que pierde Gibraltar y ::\Icnorca: 
crn la hci-cncia de la casa de Austria, la mas fatal que pueblo algu­
no ha recibido de las dinastías: guerras qnc :í traves ele mios lame!cs 
solo acarTeaban la miseriiL, concluyernn dejando al estnrngero a­
postado en el territorio nacional. No cabria mejor sue!'te moral á 
las colonias_ que b suerte desventura.da qne cnpo á España: el cle­
ro supremo imperante, la inqnisicion en la omnipotencia, los mi­
lagros crnzánclose con los fantasmas, el terror impuesto .í todos los 
,ínimo1;. Felipe Y rnstablece en algo· la füc!'za nacional ~· Carlos 
III influido por homb1·es educados en la enciclopedia, fomenta e] 
peogreso, y annqne de familia estrnngcra, lo hace olYidar co.11 sns 
beneficios. Ya Carlos 1y· (·omo Fernarn1o Yll nn harían ma~ qrn· 
aniquilai· !a obra de ..A.randa y Floridablanea. 

Suiza anrngada por Estados poderosos, evita los choqncs. y ;:,in 
tonel' una ley que asocie los cantones en mm m1cionnlidad. hace· 
pados de defensa y prepara, sus fuerzas para c011sNvai· íntegrn 
el territorio que un dia habia de set· poi· Sll moral y poi· :--lis lihcr­
tadcs, el pueblo mas admirado de Bnl'Opa. 

Los pontífices desde mitad del siglo XVII no pl'esentan ni tan­
tas escenas de sang1·e, ni tantos cnacli·os de inmoralidad: sin nin­
guna indepcndenci~ arcsa.1· del poder tempol'al, A11sfria· ó Fran­
cia imponen la elecciou, y triunfa una idea poHtica: tendencias :( 
rPforrnar los abusos del clero y el nepotismo de la corte romana. 
son frecuentemente contradichas por los cortesanos: pero en me­
dio de todo, se hacen menos comunes los esdndalos Y se cum­
plrn mejo!' las leyes del pntlor. Clemente XIY cscitado por las. 
monal'quias borbónicas suprime la úrden de losjesuitas con aplau­
so de los pueblos y gobiernos católicos: era el primer paso de la 
revolnciou moral c¡ne conmovía. toda la Europa. 

La revolucion de Hi48 nada había enseñado tt los Stuardos que­
al 1·estanrnrse en el trono continuarian la. política de ,faco"bo I y 
Carlos l. J,Jt movimiento de 1688 alil'lnaria la libertad britttnica: 
los rere;-; no ocuparia.n en la esencia mas qne el segnndo lut:rnr des-
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pues del parlamento. El poder de ia Gran Bretaña c1·ecia por el 
vigor que proporciona la libertad y por las yentajas obtenidas en 
todas las contiendas europeas. Desde la coronacion de Felipe Y 
-en Espaiia, todo el peso de los pueblos sajones cayr5 sobre las di­
nastias borbónicas; si durante el domiuio de la casa Habsburg en 
la península, babia sido Fr·ancia la encargada de debilitar el po­
der de los austriacos aliados de los españoles, por semejantes mo­
tivos Inglaterra lucharía contra la casa de Borbon por temor á In 
decisiva influencia que pudiera clei'i-rnr de sus alianzas. España 
en ambos casos fué la YÍCtima. La política ele Felipe Y y sus su­
cesores afecta :.í Francia, hizo inclinar á Portugal en faxor de In­
glat~rra sometiéndosele en el comercio y siguiéndola en la dcisitu­
des continentales. De ahi viene la separacion de Portugai y Es­
pafia, naciones mas alejadas entre sí, si se esceptua la semejauza 
del idioma, que lo estan Espafia y Francia. Las malas artes de 
Felipe ~1 y la conducta de sus dos sucesores tr,tjeron esas con­
secnenc1as. 

Inglaterra se habia eleYado ,Í espensas de Espaiía r de Fran­
cia.; en los mares dcl'l'otó ,Í su competidora Holanda, y destruyó 
la marina francesa; por su posicion p:eognífica no podia temer 
tt Enrnpa mientras dominara el rna1·: Rusia siguió el consejo ele 
Pedro el Grande; Inglaterra la política de Isabel y Uronnrcll; un 
objeto tenazmente ambicionado se dió en premio ,Í la constancia. El 
pal'lamcuto orgulloso de sn poder, alucinado por una grarnleza 
emanada de sus· victorias en Europa, quiso que :--ns colonias com­
pre111liescn su fuerza y la supremacía que debiera co11 facilidad 
impone1·sc cuando se había impuesto eu todas las guenas gigan­
tescas de siglo y medio. Las eolonias de .Xol'te-América habian de­
sa.nolhulo sn genio al calor de las libertades coloniales: lo:,;; par­
lanll'ntos eompucstos de hombres sin orgullo, pero no poco couo­
cedo1·cs clP sus derechos, defcndian desde muy antiguo sus prc­
l'Ogativ:1s contra las usurpaciones de la, eor·ona inglesa: los mas 
fuertes marcharon un tiempo :( lmscar un refngio parn s11 concien­
eia maltmtada por las intolcmucias europeas. Las colonias no ha­
bian costado :.í Inglaterra mas que lo qne cousumiera en sus guer­
ras de rivalidad (con Francia) e) de ambicion. La guerra de siete 
aíios sostenida por Federico II de Prusia. en el centro de Europa, 
se generalizó buscando en ella Ycnganza todo¿ los celos, y satis­
faccion todos los agravios: Inglaterra luchó con Francia en los ma­
l'cs; las colonias inglesas y las del Canadá eran riYalcs, y se em­
peño en el nuevo-mundo una campaiía. tan sa11grienta como cos­
to:_;.ia: ningnn beneficio directo reportaban los colonos sojones, mas 
que librarse de un adversario: la Gran Bretafüt era la qne ga­
naba en poder, y la que dcspucs de la independencia de los tre­
ce ]~stados conservaría sus {1ltimas conquistas. Para indemnizarse 
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de parte de los gastos, el parlamento ingles impuso tributos con­
tra las prescripciones de las cartas, y. los colonos resistieron. Es­
ta resistencia pareció á la mayoria parlamentaria un acto de ü1su­
bordinacion digno de castigo. Las voces generosas de Pitt, Fox y 
tantos otros se perdieron en la soberbia de aquel cuerpo que 
habia vencido ú las monarqnias, había luchado con Europa, y 
no queria tolerar que dos millones ó tres de colonos no prestaran 
elhomenaje tt su omnipotencia. Towunshend decia; "Esos hijos 
establecidos por nuestros cuidados, alimentados por nuestra bon­
dad, protegidos por nuestras armas, ¿se negaran ahora que han 
adquirido mas fuerza y 'riqueza, á ayudarnos ::( soportar las car­
gas siempre crecientes? "Bl Coronel Barre contestaba;" ¿hijos es­
tablecidos por vuestros cuidados? Decid mejor que vuestra opre­
sion fué la que les obligó á huir á, buscar allí un asilo entre inde­
cibles padecimientos. Alimentados por vuestra bondad? Antes bien 
crecieron cuando vosotros los abandonasteis; y cuando pensasteis 
en ellos solo fué para enviarles agentes que maquinasen contra su 
libertad y saquearan sn patrimonio. ¿Protegidos por vuestras ar­
mas?; ellos son por el contrario los que las tomaron para vues­
tra defensa, los que abandonando la trabajosa industria, baiiaron 
con su sangre la frontera mientras que en el interior consagra­
ban para vuestro solaz los ahorros de sus familias. Creedme; el 
espíritu de libertad que animó á este pueblo des,le sn orígcn, se­
rá el que lo nnime siempre." 

La oposicion hablaba con ·tanta sinceridad y· tanta. grandeza, 
que los mas celosos parlamentaristas no se atrevieron desde lue­
.go á tomar medidas violentas. Derogados los principales tributos, 
se quiso sorprender ¡f los colonos con hábiles fórmulas que tenian 
por base un velado reconocimiento de la omnipotencia del parla­
mento ingles. Se sancionaba el de1:eeho y se prescindía por entón­
ces de las contribuciones. Los colonos lo comprendieron reclrn­
zando no solo las consecuencias, si no el principio. No hubo me­
dio de arreglo, y se rompieron las hostilidades. La, Asamblea de· 
Filadelfia era una cosa nueva de América, y tambien una cosa 
nueva en el mundo: allí se buscó el derecho en el fondo de la na­
turaleza, y se invocó la libertad como un principio humano supe­
rior á toda ley y al abrigo de las arbitrarias convenciones de los 
poderosos. La magestad y altura de las ideas, la discrecion de los 
diputados y su firmeza, hicieron meditar á los ingleses: nunca se 
babia visto mas grandeza en medio de tanta cordura. Para lama­
yoría del parlamento ingles, los colonos eran plantadores sin ilus­
tracion, ó industriales deshabituados de fas tareas morales. Y sin 
embargo, todo respiraba sabiduría en los manifiestos de la Asam­
blea de Filadelfia: al leer aquellas npelacioncs solemnes, decía 
Pitt, ''estos hombres no pueden ser sometidos por la fuerza." Mu-

. 14 
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cho tiempo antes, en los altercados de las colonias con los indíge-­
nas, habían tenido tambien los colonos ocasion de sorprenderse 
al oir grandiosos pensamientos de gentes que creían ignorantes. Tra­
ta,ndo de la paz los diputados de las cinco naciones, rljefc solo dijo 
:í ]os ingleses. "Hemos oido que sois sabios sabemos que sois fuer-· 
tes; venimos :( averiguar si sois justos." Debian verse muchas co­
sas estraiías en el nuevo mundo. Inglaterra comenzó ú comprender 
que tenia delante no un rebaño de vasallos si no un pueblo fuerte 
La moderncion no supo vencer al orgullo. Xorte-América combatió 
y se hizo independiente, y como habían Ttparccido los sabios de Fila­
delfia, aparecieron guerreros como 1Yasginhton, la noble figura de. 
la primera nacionalidad de .. A .. mérica que se ha hecho la reputa­
cion mas universal entre todos los guerreros. Sereno como el con­
vencimiento, grande como verdad, fuerte como el granito. discre­
to como la cncarnacion de ]a prudencia, valiente hasta el heroís­
mo, y abnegado con el desinteres mas digno de la historia; todo 
el orgullo del triunfo, lo dió á la patria; se gnardó los sufrimien­
tos y los torcedores, y al ser coronado de rosas por las jóvenes. 
de la nacion libre, al oir el inmenso clamoreo de un pueblo qne 
le bendecía, "lo admito, dijo, en representacion de la patria; que-

. ella es todo y solo á mi me ha tocado el deber y ]a honra de ser­
virla." De "\Y ashington se puede decir mucho, pero quizá debe de­
cirse poco; fué grande. Por encima de tres siglos la figma mas gi­
gantesca del siglo x,r abraza al hombre mas puro, mas elevado­
y mas generoso del siglo XYIII. 

La, reforma dc•alcmanitt penetró con mas ó menos vigor en todo 
el occidente, pero la 1·eaccion religiosa triunfó clcspnes de es tre­
madas violencias. Francia estaba contagiada tambien del espíri­
tu calvinista: Enrique IY cedió :r las ideas de derecho y en el e­
dicto de Nantes reconoció l::t libertad religiosa de los hugonotes: 
Richelien luchó por la unidad nacional y la mmrnrquia absoluta, y 
Luis XIV absorviú todos los poderes y levantó en nno todos los. 
despotismos incluso el de la inmoralidad: clero .y aristocracia sucum­
bieron ante el poder del rey cntónccs mas pod<.'roso do Europa: 
Versalles era una bacanal; el omnipotente en Francia y sojuzga­
dor de Europa se entregaba al capricho de las concubinas y lle­
gó tt entregarles tambien todo su poder: el desenfreno cundía en 

. la, corte: una escala de eortesanas desde fo, Y alliere, la Xinon ó 
la :Maintenon hasta los útimos peldaiios de la aristocracia obtenían 
todo el favor y el influjo: cuanto mas aumentaba la gloria de los e­
jércitos franceses se relajaba mas la moral de la rnonarqnia: las 
fiestas de Versallcs eonsnmian una parte de las rentas públicaf;; 
las empresas de Colbel't se- pel'dian en el olvido; el pueblo am­
briento y desp1·eciaclo contemplaba aquellas orgías 8in compren­
der que eon un solo esfnerzo de f;ll ,·olnntad podían terminar tan-
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tos infortunios: la nobleza convertida á la servidumbre de los .1·e:­
yes y de sus favoritas, guardaba para el estado llano el mismo m­
gullo con que era tratada. La corrupcion se estendia de alto á ba­
jo. Poe otra parto, en los consejos dominaba la política mas cmel 
sobre el modo do hacer la guerra: mas allá de las fronteras d.c A.,... 
lemania, debían ser arrasados los campos, quemadas las aldeas. y 
croado el desierto para evitar una invasion del enemigo: fos des-· 
graciados campesinos, inocentes en las querellas ele sus 1·cyes, hnian 
dcsolrLclos á buscar refugio contra el hambre: la Alsacia era ar­
rancada al imperio germánico sin pacto previo y sin estado de 
guerra. 

Luis XIV babia recibido las fuerzas Ljlle puso en movimiento~ 
y las empleó en engrandecer la- monarquía y en satisfacer su or­
gullo; él no había formado los grandes generales Tnrena, Condé,, 
Luxemburgo, ni los sabios y poetas á quienes como sucedió á Ra­
cine, con frecuencia anteponia una recomendacion arbitraria de 
sus favoritas: Carlos IV y Richelien le prepararon una abundan­
te herencia que consumió dejando á su patria mucho mas débil 
que la encontrara. Despues que en el cabo de Hogue fué destrui­
da la marina francesa, no supo levantarla; en cambio de lo que 
lmbia heredado, dejó una semilla de corrupcion, á la Francia es­
puesta al odio de Europa, territorios desiertos por la cspatriacion 
ele los calvinistas, deudas, anarquía moral y nepotismo. Francia, 
lo llamó grande por sus victorias y por su ·lujo: Europa lo con­
firmó el título: se había impuesto á las potencias en la paz de Ni­
mega, y era el árbitro de la política enropea. Pero aquella políti­
ca de codicia en que el objetivo era el lustre del poder y la so­
berbü1 ele un hombre, no podía concluir bien; perdida la superio­
ridad en los mares despues del combate de Hogue, en la guerra de 
sucesion española el ejército fné tambien vencido en Ramilliers y 
Malplaquet: la nacion francesa estaba en decadencia: Luis XIV 
que gastó los elementos acumulados por sus predecesores, 1rncla 
creó sino el despotismo mas grande que había sufrido la :Francia_ 
Despreció, y enseíió á los cortesanos ci despreciar al pueblo, ~on­
clnyó de ahogar el espíritu público, sometió :{ los parlamentosrse 
burló de la libertad que alguna vez invocaban los poetas, y sin 
embargo que creia ser el amo ele Francia y el único árbitro de sus 
destinos, estaba supeditado :'L la cortesana de moda ante la cual ,., 
ya se llamara Ninon ó Maintenon, se humillaban la corte y la no­
bleza, el rey y los ministros que las mismas fiworitas imponían-_ 
El clei:o seguía al rey, Bossuct le ayudaba contra Roma,. y mien­
tras se desligaba parcialmente del papa, cortaba la disputa do los. 
jansenistas del modo violento con que había destruido la libertad 
de los hugonotes. El ejército y los generales no oian m.a,s, que su 
voz: el pueblo distraía su malestar con las victorias, y s1lfrir;, las 
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consecuencias de las derrotas: el brillo y el lujo de Yersalles o­
cultaban una profunda llaga social: desde las fiestas de la corte 
no se veían los sufrimientos; si masas de gentes mendigaban, im­
portaba poco por que. los pueblos en opinion de Luis XIY y de 
sus aduladores, no eran mas que rebaíios de siervos nacidos para 
trabajar y para servir á sus seíiores. 

La regencia de Orleans sustentaba las mismas ideas que Luis 
XIV respecto al poder monárquico; el rey no tenia mas que áDios 
por superior: la justicia humana no le alcanzaba. Luis XV herede­
ro de iguales máximas, estremó mas la inmoralidad de Y ersalles 
é hizo de la corrupcion la ley vergonzosa de su política. Luis XIV 
no le babia dejado las fuerzas que él heredara; para distraer la. 
desmoralizacion no tenia ni el contrapeso de las victorias y de en­
grandecimientos territoriales: el pueblo sufría, pero como al fin 
quedaran satisfechos los deseos de la corte, la miserin. públicn. no 
daba cuidado. La Pompadour seria mas árbitra de Luis XV que la 
Ninon lo había sido de Luis XIV. El tesoro público no respon­
día á las necesidades del Estado, sino á las prodigalidades de las 
soberbias concubinas del monarca. La Dubarry menos educada 
y menos atenta á la crítica esterior, no puso freno ni tf sn orgu­
llo ni á sus arbitrariedades. Debilitado Luis XV, los parlamentos 
cobraban fuerza, pero la Duharry hizo que se les quitasen.todas sus 
atribuciones porque cuanto mas absoluto fuera el rey, menos lí­
mites tendria el poder de la cortesana. Los parlamentos se cui­
daban del pueblo y de la libertad tan poco como la monarquía 
y la corte; querían privilegios de corporacion sin ninguna otra ten­
dencia ni generosa ni nacional. Se hicieron eco de la animadnr­
sion contra los jesuitas y les odiaban como un poder secreto que 
les servia de obstáculo: al acumular cargos senian las conYe­
niencias del país, pero su intencion era que solo t( ellos les aproYe­
chase para recobrar preeminencias. Por debajo de todo esto se i­
ba formando 1a nube que cnvolvcria d los parlamentos, :f los re­
yes, ú los cortesanos, al clero y ú los nobles. 

Cuando la rcYolucion francesa ·estalló, Espaiia había perdido 
todas sus posesiones de Ja alta Italia y de Flandes: una monar­
quia borbónica independiente se alzaba en Sicilia y N" úpolcs: los 
duques de Saboya eran reyes de Cerdeíia, Saboya y el Piamontc: 
Módena y Toscana constituían dos ducados y otro Parma: la Re-
11ública veneciana aunque débil se sostenía por el comercio1 y me­
·diantc alianzas: el territorio de Roma, en poder de los pontífices, 
~staba decadente y pobre: Austl'ia había reunido el nlilnnesndo 
al imperio aleman, y la parte de Flandes que no se anexionara t{ la 
monarquía francesa le fné tambicn cedida por el tratado de Ras­
tadt complemento del de Utrech. Francia tenia otra parte 
de Flandes, y .Alsacia y la, Lorena. Prusia constituida enmonar-
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quia, prestigiada y fuerte desde la época de Federico II, contrape­
saba como cabeza de la reforma, el influjo de Austria en el im- . 
perio germánico: Dinamarca unida con Noruega en la misma mo­
mirquia, seguía un rumbo ordenado hácia el progreso; Suecia tan 
quebrantada por guerras de un siglo, no podía oponerse al en­
sanche de Rusia. Turquía despues de intentar estender su pres­
tigio al occidente, había tenido que reducirse ú, contener á Rusia. 
cuya politíca invasora se hizo temible desde la época de Pedro 
el Grande, y se hizo sentir durante el imperio de Catalina II. 
Rusia posesionada del mar oriental procuraba hacerse una nacion 
marítima, y desde que colocara la capitalidad en San Pctersburgo, 
estaba eu relaciones políticas y económicas inmediatas con Euro-· 
pa. Austria, baluarte del occidente contrp, los turcos, tenia mer-· 
mado su poder desde que se levantara en el imperio una poten-· 
cia tan fuerte como ella engrandecida con territorios considera-· 
bles de Polonia. Holanda aun conservaba fuerza marítima si bien 
menos que durante el siglo XVII. La Flandes austriaca, declara-· 
da independiente con el nombre de Bélgica ú, consecuencia de las: 
reformas de José II, volvió al mismo dominio bajo su sucesorr 
Portugal, estrechado en alianza con Inglaterra, seria el opuesto á la,, 
política y ú, las relaciones europeas de España dentro de la penín­
sula. La Gran Bretaña, vencedora de la marina francesa en Ho­
gue y de la española y francesa en Vigo, dominaba los mares, en­
grandecía sus posesiones de la India, y se indemnizaba en nn ac­
tivo comercio de las pérdidas sufridas en la guerra de América y 
de Francia. Suiza, tranquila en sus montañas, iba constituyéndo­
se en una esfera de derecho cada vez mas amplia, sin intervenir . 
en las contiendas europeas, pero tambien sin verdadera unidad 
política. Los Estados U nidos de América, gobernados por '\Vas­
hington comenzaban á ejercer influjo robusteciéndose bajo una ad­
ministracion moral, democrática y sabia, y procurando crecer 
durante la neutralidad, la inmigracion y el comercio. Polonia des­
membrada solo csperaria un segundo repartimiento y la muerte. 
El Brasil prosperaba al abrigo ele Portugal y del apoyo de In­
glaterra; las colonias españolas sujetas á leyes estacionarias, ais­
ladas por un sistema de viciosa precaucion, y sometidas á la in­
tolerancia, percibían en muy poco el influjo del Norte que aun e­
ra poco fuerte para emprender con éxito una propaganda acomo­
dada al pensamiento de Jolm Adams y l\Ionroe. 

Los intereses de Europa no podían avenirse ni por la paz ni 
por la guerra. La política, de equilibrio primero sostenida por 
Francia contra el impe·rio y España, y despues por Inglaterra 
contra Francia, dió resultados favorables á sus partidarios en las 
épocas respectivas, saliendo al cabo beneficiada la. Gral!.Bretaña. 
y Prusia. Tres siglos de oposicion de Francia y Austria debilitan 
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á esta última potencia; en la guerra de siete años, los franceces 
a poyan á los austriacos, y si bien al principio Rusia les secunda, 
al morir la emperatriz Isabel, Pedro III protege ú los pI'usianos, 
y Federico II busca ya en el Norte el contrapeso de Austria, au­
siliado tambien por Inglaterra. Austria y Prusia no se unirían ya 
sinceramente•aunque su seguridad y mutuas ambiciones les hagan 
fochar de acuerdo contra la Polonia ó contra Francia. Las cues­
tiones dinásticas aniquilan á España, primero por 1a union en 
Carlos Y, de las dos coronas, luego por la alianza espresa unas 
veces y otras tácita de los reyes Habsburg, y por último por 
fa familia borbónica. Isabel I de Inglaterra formulaba la teoría 
<lel equilibrio que obedecida por los gobiernos ulteriores obtendría 
nn resultado aparente, y un predominio real de 1a nacion inglesa. 
Rusia tambien camina sin vacilar tf su objeto; se reconstituye, y 
fuerte dentro, se dilata ahogando la nacionalidad polaca y estre­
,chando rí Turquía. Dentro del imperio aleman, la poca eficacia de 
la Dieta, y la constitucion de los principados, dejan ver mejor que 
la unidad, un conjunto de naciones con simpatias y propósitos di­
-versos: los Estados protest~ntes se inspiran en Prusia que tt este 
efecto enlaza su política con Inglaterra, Holanda y Rusia; y los 
Estados católicos se apoyan en Austria á su vez sostenida contra 
~l influjo protestante por el papado y Francia. Pero lo que hace 
~oncordar, no es toda 1a política, si no una parte de ella: el gobier­
no frunces vigila las posesiones austriacas de Flandes, y Austria 
adversaria de Prusia suscribe el reparto ele Polonia. Lo que In­
glaterra afirma en la constitucion polaca, lo combate en fa rcvo-

Jucion francesa; Federico II qnc vé subir 1a oleada en Francia, 
mucho antes de que la viera Luis XYI, no consiente que los po­
lacos levanten la cabeza. La emperatriz Catalina. JI estaba en re­
lacion con los enciclopedistas y filósofos; admite el principio y se 
-OStraiia de ln.s consecuencias; Francia era su enemiga y le alegraba 
1o que no hubiera, permitido en Rusia y menos en Polonia. 

La rcvolucion francesa encontraría en las oposiciones y quere­
llas europeas, circunstancias favorables pura dar los primeros pa­
sos: cun.ndo _ya, se hubiera fortalecido, seria imposible contenerla. 



CAPITULO III. 

DESDE LA REYOLlTCION FRANCESA HASTA EL FIN DE LA GUERRA DE 

INDEPE:N"DE:N"CIA DE AMÉRICA 

PÁRRAFO L 

Pt"elitninares de la I"evolucion .. 

Leibnitz babia predicho una revolucioíi europea y Yoltaire u-
1m revolucion francesa; Rousseau examinando á fondo el Estado 
y meditando sobre la política continental, escribia "Oreo imposi­
ble que puedan continuar por mucho tiempo las grandes monar­
quías. Nos acercamos á la crisis, al siglo de la rcYolucion." Luis 
XV consumido en los placeres y sin mas objetivo que el deleite, 
veía los males de la sociedad, contemplaba las oleadas siempre 
crecientes del espíritu pü.blico, y decía, "despues de mi, el dilu­
vio." Las letras, las ciencias, las disputas religiosas, las oposicio­
nes del parlamento y el clero, los vicios de la monarquía, el. inal­
estar del estado llano, las sátiras, las enseñanzas políticas, los sis­
mas económicos, la filosofia, eran elementos que se hacinaban pa­
m la revolncion: había fuerzas positivas y negativas: positivas, 
las lecciones que recibia el pueblo, los ejemplos de paiscs que 
prosperaban bajo otros sistemas, los conocimientos de derecho sem­
brados en la conciencia nacional; negativas, los abusos de los pri­
vilegiados, la intolerancia del clero, del parlamento y de la cor­
te, los agravios acumulados, el orgullo y la vanidad de los favo­
ritos, la miseria en algunas regiones, por nadie atendida ni reme­
.diada. Toda Europa marchaba á una revolucion moral: quemado 
el libro de Oopérnico, los sabios adoptaban su doctrina; martiri­
zado Galileo, la autoridad no podia impedir que se le admirase y 
que se le creyera: á los principios sobre el mundo de Descartes, 
se oponían los principios triunfantes de Newton: el materialismo 
se abria camino. con Hobbes, el panteismo con Espinosa: Bossuet y 
Pascal habian reprimido el espíritu absorvente de Roma; Fenelon 
habia enseñado deberes i( los príncipes: los principios de Maquiavelo 
.triunfantes en la cprte de los re) es, eran combatidos en el parla-
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mento ingles: la reforma en el Norte nada habia quitado al despotis­
mo monárquico; los pueblos estaban sometidos, pero no resignados: 
los católicos todo lo consentían contra los protestantes, y los pro­
testantes atacaban al catolicismo aun por medios escépticos y 
combatiendo doctrinas políticas que eran comunes á todas las mo­
narquías: todo el Norte daba acojida á los filósofos de Francia, 
como si sus dogmas jamas pudieran implantarse en los países pro­
testantes: el pueblo estaba tan humillado en Rusia como en los 
Estados alemanes; el favoritismo y el privilegio reducían ~í'. la nu­
lidad el mérito. La corte de Prusia bajo Federico II hacfo gala 
de escéptica; las sátiras de. Voltaire no eran cosa sorprendente pa­
ra un rey que se burlaba de los reyes y un jefe protestante que 
se reía de todas las religiones. El absolutismo político. temía que 
vencidas otras fuerzas tradicionales, se le minara por la base. Luis 
XIV había proscrito el culto calvinista y anos despues el parla­
mento de Paris prohibia bajo pena de muerte (1724) que se pro­
pagasen teorías contra el principio de los cuatro elementos de ..A­
ristóteles: el absolutismo como el pontificado pretendían seiialal' 
el límite de las ciencias. el modelo de la literatura, el órden de 
la religion: cada ramo científico se desarrollaba separadamente de 
los demas, y la política terciaba para decidir é imponía prescrip­
ciones segun el interes de los monarcas. Las letras no se creian sus­
ceptibles de un carácter filosófico y educador, y_ si los literatos 
habían obtenido favores de Luis XIV, eran lrnmillados como cfa­
se inferior que debiera agradecer el contacto con la grandeza. Los 
antiguos parlamentos, escepto en la Gran Bretaiía, ya no tenían 
mas que una sombra de representacion y ningnn poder: CataJina 
de Rusia no opinaba del pueblo mejor que Luis XV: la literatu­
ra les distraia hasta que veian algo peligroso para su despotismo; 
la filosófia no la consideraban mas que como bellos sueiíos que 
reemplazáran en otro campo de accion t( las novelescas elucubra­
ciones ele otra época: por eso Catalina II se retiró de sus tcndcncins 
filosóficas al distinguir que iban mas allá: que las vacías discusio­
nes: la impotencia popular y la ignorancia de las masas, dejó creer 
al despotismo que tal sistema fuese el órden regular de las socie­
dades·; ningun dogma religioso era mas fuertemente sostenido rii 
estaba mas profundamente arraigado en las córtes. Si contra el feu­
dalismo no se había encontrado otro remedio que la monarquía 
absoluta, comenzaba á verse en todas partes que solo se lrnbia 
reemplazado el mal, y una vez lanzados los pensadores á la inda­
gacion, era imposible que se contuviesen ante despotismos no nías 
lógicos ni mas racionales que los antiguos sistemas. Coincidió con 
todo esto el principio del renacimiento orientalista que descubría 
la causa de muchos misterios, y la clave política de los pueblos de 
Oriente aniquilados por los dogmas desp0ticos. En Inglaterra, la 
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libertad asegurada desde la revolucion de 1688, habia cnseíiado 
:( discutir sin violencia consiguiendo el beneficio de que al cabo 
de las contraversias triunfase la razon: para destruir las doctrinas 
de Hobbes no se recurrió á la prohibicion, sino al exámen libre: los 
ingleses rechazaban el fatalismo y las fórmulas despóticas que son 
su resultado. 

En tiempo de Luis XIV la literatura bastante educadora .con 
Fenelon, Pascal, Bossuet, Racine, Ooneille y Moliere, no drjaba. 
sin embargo de contagiarse de la adulacion al rey, y de pagar o­
tras veces un tributo al desenfreno de la corte. Guardábanse las 
formas y se velaban los grandes vicios: el mismo rey era presenta­
do en dramas y comedias como tipo de galantería que hacía sus 
conquistas al estilo de los antiguos caballeros; la, belleza de los 
versos venia á sancionar el adulterio y la prostitucion. Los litera­
tos buscaban el apoyo de la corte que en cambio les irnponia tole­
rancia con 'lUS vicios. Pero lo que se habia dicho de la grandeza 
de Luis XIV en la época de Oolbert y de las victorias de Ture­
na, Condé y Luxemburgo, no podia ya repetirse en el periodo 
de Ohoiseul y de la decadencia. La Maintenon avasallaba con sus 
alhagos ó con sus odios, y comenzaron las oposiciones, aunque 
contenidas por el ascendiente de la favo~·ita. Bajo la regencia, 
los negocios de Law enriquecieron tt los cortesanos y empobrecie­
ron á los pequeños comerciantes, dando lugar á mordaces críti­
cas contra un agio que perjudicaba al pueblo. Los artistas servían 
á la corte y preparaban sorpresas de concupiscencia á los corazo­
nes gastados: la 1;eligion se convertía en fórmulas hipócritas de 
piedad que turnaban en los ejercicios de la vida ordinaria con las 
intrigas amorosas, los· Yersos lascivos, los cuadros ele vacantes y 
las costumbres licenciosas: todo este aparato de desmoralizacion 
consentido por el clero, preparó las sátiras del reinado siguiente 
pasando de la forma á la esencia, de la hipocresia :( los funda­
mentos religiosos. Luis XIV ya no parecia tan grande. Toda la 
moral se hizo cuestion de convenciones: el esterior pudoroso po­
clia ocultar un alma infame, pero no se buscaba el fondo. Los poe­
ta_s vulgares que solicitaban una dádiva ó un favor, cantab[\n el 
despotismo de la hermosura como en los tiempos de la caballería; 
les importaba no ver que detras de la Ninon estaban la impudi­
cicia, el escándalo y la perturbacion de la corte; y detras de tan­
tas bajezas, el desdoro de la Francia. 

El pensamiento humano abierto á todas las impresiones desde 
el renacimiento, iba ganando terreno en las ciencias, en la histo­
ria y en la filosofia; buscaba firmeza y entre tanto de uno ú otro 
ensayo solo conseguía remedios parciales; el protestantismo daba 
una parte de libertad y no toda la libertad; el sucesor de Federi­
co II de Prusia establecería la censura en favor de su iglesia. To-
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da Europa estaba conmovida; en lucha los magistrados y los gner­
reros; el pueblo .deseando algo que su ignorancia no definia; los 
filósofos valiéndose de los recursos que las instituciones les per­
mitieran para despertar los espfritus; las ciencias dejando com­
prender la naturaleza: donde no habia partidos políticos habia es­
cuelas filosóficas: en los paises mas intolerantes, se tomaba inte­
res •por alguno de los principios debatidos en el esterior: los 
hombres de letras y de toga. se acordaban alguna vez del pueblo 
á que pcrtenecian, y por moda, por alardes no sentidos, ó por ver­
dadera sinceridad, hacian alguna manifestacion para mejorú la 
suerte del estado llano. Francia colocada tí las puertas de Italia y 
de Alemania, no podia sustraerse al movimiento científico: los i­
talianos gimiendo bajo poderes despóticos. no descansaban; les fal­
taba una patria material pero guardaron una patria del espíritu. 
Bl pueblo que en un arranque de entusiasmo siguiera á J·uana de 
Arco, la nacion central rodeada por Espaiia á quien no quedaban 
mas que energías individuales, por Italia y por Alemania que 
s.irnbolizaban el arte y la filosofia; la Francia entusiasta por carác­
ter, constituida en la, unidad por Richelieu, agitada por disputas 
de parlamentos y clero, inpresionable, viva, fácil en la accion y 
que cuando se decide no calcula los obstáculos ni cuenta el nú­
mero de sus enemigos, ni el grado de sus :-:acrificios, debia ser la 
que tomara la voz para despertar :{ todo rl continente, y para 
señalar, no en una, sino en todas sns direcciones las consecuen­
cias del renacimiento. 

Yoltaire (Francisco i\Iaria ..Arouet, 1GD4 tÍ 1778) nació en el 
periodo de decadencia de Luis XIY: de ánimo enérgico y de ta­
lento profundo, fné pronto conocido y apreciado: unos versos con­
tra Luis XIY, que ya babia muerto, irritaron t( la corte y Y oltaire 
sufrió prision en la Bastilla: allí aguzó sn genio satírico: la cor­
te que se burlaba del pueblo gnstaba de la mordacidad cua.ndo 
no se emplease contra ella: tales tendencias le animaron, y desde 
muy pronto las preocupaciones y hasta la religion fueron tema de 
sus sarcasmos. Los cortesanos dividian á: los poetas y se divertian 
con sus luchas y recíprocos ultrajes: el teatro fué la primera es­
cena ele Voltaire.; clespues el poema, luego la política, la historia, 
la filosofía de·la historia, las ciencias. Sn orgullo, entónces racio­
nal y legítimo, no podia sufrir las impertinencias de la nobleza, 
ni su talento las imposiciones intolerantes del clero: ofendido un 
dia el caballero de Rohan por Voltaire, hizo que sus criados le 
maltratasen, y cuando Yoltaire se presentó :t desafiarle, se le 
-arrojó ignominiosamente de la casa: los nobles 110 podian batirse 
con los plebeyos: era deshonrarse: una segunda prision en la 
Bastilla fué el premio de la audacia del poeta: todos le abando­
naron y al salir, clespnes de seis meses de encierro, se retiró t( 
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Inglaterra donde le recibieron de un modo espléndido y generoso: 
entusiasmado de la libertad inglesa, dejó todos los escrúpulos á 
que obedeciera por conveniencias, y examinando el mundo bajo 
todos sus aspectos, la rcligion, la política, los reyes y los pueblos, 
lanzó sn genio contra todo cuanto le parecía censurable. Los sá­
bios i11glcses, no hallando en el anglicanismo mucha mas iilosofía 
que en el catolicismo, se hacían deístas: Voltaire aceptó el deis­
mo: la Henriadct le proporcionaba suscriciones abundantes, y 1:_¡, 
represcntacion de Bruto le deparó uno de los triunfos mas gran­
des de su vida: dcspues de Bruto Zaira y otl'os dramas y tragedias, 
conmovian la conciencia pública, mientras :Montcsquieu por otro 
lado (1689 t( 1755) con las cartas persas y notables trabajos sobre 
derecho penal, tendia tí la reforma de los tribunales, á la aholi­
cion del tormento, y á la transformacion de las ideas jurídicas 
( escribió el espíritu de las leyes, consideraciones sobre la grande­
za y decadencia de Roma y otras obras que ejercieron gran influjo 
en Francia y en :Europa): disgustado ele luchas que herian su amor 
propio, marchó á Prusia, trató íntimamente :í. Federico II pero no 
pudieron mantener largas relaciones; escribió la historia de Luis 
XIY y ele Carlos XII donde no revela pensamientos contra 'la 
monarquía: el ensayo sobre las costumbres de las naciones, su 
diccionario, la filosofía, y otras publicaciones, si le crearon enemi­
gos por sus ideas, le dieron una reputacion superior á su fama de 
poeta. Montesquieu con una gran profundidad y elocuencia, ten­
día á reconstituir el Estado sobre bases mas justas y ordenadas: le 
repugnaba en tormento, odiaba los privilegios, y no comprendia que 
muchos hombres se dejasen gobernar por los caprichos del despotis­
mo: dando solncion á la reforma!política, se quedaba sin embargo t{ 
mitad del camino aunque para el tiempo proclamase un verdadero 
beneficio; aspiraba á la monarquia templada y i{ una libertad 
presidida por la discrecion, pero no definida para lo absoluto de 
todos las clases: enemigo del despotismo, no pudo sin embargo 
romper con la nobleza, creacion artificial de las edades de füerza: 
habiendo estado en Inglaterra en la misma época que Y oltaire, se 
aficionó á las instituciones inglesas, á cuyos rasgos no son cstraiías 
en el fondo las lecciones de derecho q1,1e divulgó en Francia. 
Y oltairc mas inclinado á la filosofía, apenas enseñó· fórmulas que 
reemplazasen las que destruia con su poderosa piqueta: despotis­
mo, preocupaciones, creencias, símbolos, todo caia á los golpes del 
obstinado demoledor. En Francia en Inglaterra, en Suiza, en su 
retiro de Ferney, una actividad incomprensible agitaba todos los 
resortes de la política, de la religion, de las costumbres, del papa­
do, del clero, ele los reyes, ele la nobleza: se vale de todo como pa­
lanca: en Bruto resplandece la virtud republicana contra la mo­
narqnia, y en la Mstori"a de Liti'.<; XIV un reinado de gloria contra 
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Luis XV que es nn reinado de prostitucion sin contrapeso: en la 
filosofía arranca los atributos morales y en el diccionario interpre­
ta los símbolos y golpea de mnerte la tradicion. Voltaire apesar 
de su indisputable grandeza, y de sn instruccion, ln, mas vasta del 
siglo XVIII, no podia haber sido el fundador ni el regulador de 
una democracia: amaba el talento, hacía del saber el árbitro de 
los destinos de los puebles, pero no se cuidaba de elevar la moral 
sobre la sabiduria, ni la virtud sobre el genio: encontró un mundo 
absurdo, se reconcentró en su poderoso espíritu y vió que los hom­
bres estaban engañados, las sociedades humilladas, la. razon pros­
crita, la vanidad impuesta, el despotismo triunfante: se levantó 
como nn cíclope y luchó contra todos los vicios, supersticiones, 
desórdenes y arbitrariedades. Circunstancias particulares estre­
rnaron sus amargas s:Hiras; en la corte le pospusieron .t Crebillon; 
el parlamento condenó entre otras obras, su reli'gion natural; en­
tónces se revolvia contra los indoctos coi-tesanos y contra los in­
tolerantes jueces, lanzando nn lrnracan de invectfvas, una nube de 
rayos que pulverizaban á sns enemigos: como literato es la gloria 
mas grande de la Francia; como pensador cumplió un fin soc;ial en 
stitiempo: los trabajos mas pdcticos de :Montesquieu ? de Hous­
seau y los enciclopedistas, no dieran tan prontos resultados si 
Voltaire con sus tempestuosas y agudísimas sátiras, no torciera 
las costumbres y desterrara perniciosas veneraciones al despotis­
mo y habitos arraigados de supersticiones ( el mismo Luis XV in­
vocaba. al diablo haciéndose acompa,iiar de alguno de sus minis­
tros en sns escursiones nocturnas). Estaba en correspondencia 
con reyes y sabios de Europa, trasmitiendo su espíritu, y siendo 
estimado ele muchos por sus ideas, de casi todos por su inmenso 
talento. Qneria destruirlo todo, sin ve1· como se reedifica.ria. Era. 
la, protesta contra lo existente, en todos los órdenes de la concien­
cia, de la, a.dministmcion y del gobierno. Sin embargo de su pro­
digioso genio, si otros no hubieran construido mientras él dcsfrnin, 
la conciencia. se hubiese encontrado escéptica, las instituciones de­
sacreditadas, sin caminos abiertos y medios dispuestos para reem­
plazarlas. Fné el primero que trató ú fondo la 1ilosoffa de la his­
toria. abarcando tt toda la humanidad; la ciencia y las letras le 
recordaran siempre: la democracia dirú de él que suprimió obs­
tt(cnlos sin drjar de crear algunos, pero que 110 fué sn fundador ni 
su apóstol: el sentimiento ele superioridad, no le dejaba descender 
demasiado; quería. el bien del pueblo, pero sin los medios popula­
res; sus ideales, mejor deducidos del conjunto de sus doctrinas, 
que csplicados en ellas, podían formar un despotismo ilustrado lo 
mismo que mm república aristocdtica: en su {tltimo viaje ú Paris 
se le recibió como & Milciades .{ la, vnelht de )Iarathon en Atenas; 
era mas poderoso qnc Luis XVI; pero si su fanm histórica escedc 
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al prestigio de todos los hombres de ·su siglo, las democracias mo­
dernas, han tributado honores mas íntimos á Rousseau que las dió 
la fórmula de su derecho. 

,Juan ,facobo Roussean naci<J en Ginebra en 1712 (murió en 
1778): en sus primeros aiios aprendió el oficio de reloje'ro que aban­
donó por la música y por las letras: imbuido del espíritu calvi­
nista. y democrático,· y por naturaleza inclinado tt la observacion, 
vió al pueblo por todas partes sufriendo, á los gobiernos consi­
derándose, no como depositarios sino como dueños del poder: á 
la nobleza orgullosa, al clero mundano y avaro, al trabajador hu­
millado. Viendo la adulacion junto con las aristocracias, y hasta 
el talento solicitando privilegios, acusó de corruptoras á las cien­
cias y las letras, y apesar de esto por las letras alcanzaría cele­
bridad y por ellas se precipitaría la revolncion. Su inteligencia 
es mas humana que sus sentimientos; fil:fntropo de razon, aban­
donó cinco hijos á la casa de espósitos, y sn modestia revela con­
frecuencia mas el cálculo que la espontaneidad: en Paris fué el es­
critor de moda muchos años; compitió con Yoltaire, le odió y ]as 
dos grandes figuras del siglo XVIII se lanzaron al rostro injurias 
y denuestos que si no les arrebataban la fama, hacían dudar de su 
prudencia y de su sensatez. De imaginacion poética, gustaba ins­
pirarse en la ideas puras y formaba mundos ilusorios donde go­
bernab::m con soberano imperio la razon, la igualdad y el derecho: 
se irritaba dJ que los hombres tolerasen las diferencias artiliciales 
de nacimiento y riqueza, y reclamaba la sencillez como base mas 
perfecta de la libertacl; sus discursos sobre la desigualdad de con­
diciones, impresionaron al pueblo: el Em,ilio enseñaba amor y 
momliclad en las ~amilias, lci coiifesion del 1Jicario saboyano, quitaba 

· fórmulas á, la conciencia y daba pureza al corazon; el contrato 
social, devolvia, aunqnc bajo una ficcion histórica, la facultad á, los 
asociados. y el poclcr ~ los ·pueblos: la dulzura y los atractivos del 
sentimiento, hacían penetrar hondamente sus enseñ:mzas; las ma­
dres abandonaron la moda ele entregar sus hijos ~( manos cstra­
ñas; las artiftcíalidades eedian á, ]a naturnleza; el puelJlo comen­
zaba á tener esperanzas; los pequeños, segun Jlamaba la corte al 
estado llano, fuéronse levantando, y cuando Beaumarchais pro­
clamó sn cindadánfa, el título de ciudaclano como entidad igual á 
la mas elevada, llegó ú ser de moda. Las luchas ele Y oltaire r 
Rousseau, ponían en accion un circulo social qne se agrandaba á 
medida que crecían en trlla los rivales; los parlamentos se inspi­
raban en l\fontesquieu que no les arrebataba por completo sus pri-· 
Yilegios; los pensadores seguían ó imitaban á Yoltaire: el pueblo 
sin dejar de admirar al grande filos'ófo, amaba mas íntimamente 
á Ronssean. El escritor ginebrino iba mas derecho :t la democra­
cia; si la forma del contrato social era arbitraria, el fondo era 
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exacto; el poder radica en la colectividad de asociados; toda aris­
tocracia y todo privilegio, es una usurpacion y un desórdcn. El 
hecho para Rousseau nada significa como no esté de acuerdo con 
la verdad .. AJ proclamar la soberanía absoluta, se corria el riesgo 
de que pueblos no educados convirtiesen la libertad en fin único 
de· Ju. política, no siendo mas que un estado, y un medio para la 
justicia: la soberanía podía destruir el derecho intemo :.( nombre 
de su omnipotencia: en opinion de Rousseau, el todo social no po­
día engaíiarse, y si se engañaba debia ser obedecido. Con este cri­
terio se podía fundar un despotismo, porque la libertad no estaba 
al abrigo del sufragio. Pero de todas maneras era preferible una 
institucion en que todos intervenian en todo sin obstáculos ni cor­
tapisas, á otros sistemas que sin garantizar el derecho esplotaban 
la sociedad. Había en el sistema de Rousseau mas igualdad que 
libertad. y en ese concepto aparecía inferior tí. los dogmas qnc 
proclamaría la .Asamblea de Filadelfia. El sentimiento de los pue­
blos es aun mas imprcsionrtdo por la desigualdad que por fa opl'e­
sion: por eso se ha podido hacer mas largo el absolutismo de los 
reyes. El contrato social de Houssean seria. como la partida, de 
bautismo de la revolucion .. 

Desde antes de mitad del siglo XVIII reuníansc en París jó­
venes de toda Francia, atraídos por los combates literarios, por 
las aficiones poéticas, por el espíritn de novedad, por la fanm de 
la riqueza de la corte, por las modas, y por el deseo de lucir: 
los artistas hallaban trabajo en la corte; los literatos no tenían o­
tro campo de accion, los pensadores iban :Í parar ú la fncntc y á 
comunicarse sus impresiones y sentimientos: se conocían, se reu­
nían y formaban grupos afectos :f los diversos sistemas filosófi­
cos ó científicos, pero en. todos se manifestaba üna tendencia in­
dagadora y progresiva. Las ciencias se desarrollaban bastante en 
Europa para que inspirase interes mctodizarlas y din1lgarlas; bs 
letras ya no scrrian solo á una aristocracia, ~¡ no que bnscaball 
en una opinion mas general, la del pueblo, el favor y el aplauso; 
los jóvenes no scgnian antonuHicamcnte las lecciones muchas ve­
ces severas de Hollín ni los consejos de ..:\.ugnesseau, si no que for­
maban juicio propio fundando escncl::t no en la c:í.tcdra ó en el fo­
ro, si no en la unidad de un mismo espíritu. 

Diderot (Dionisio, 171:1 tt 1784) y D' .A.lcmbcrt (,Juan Le Rond, 
1717 tt 17813), concibieron el pensamiento ele fundar una obra que 
fnesc como el manantial de luz que iluminando todos los espíri­
tus, dcstcrmra las preocupaciones, engrandeciera la vida yacer­
cara tÍ los hombres en una doctrina de Ycnlad. Era Didcrot tan 
franco y generoso como inteligente y audaz: en sus pensamientos 
filosóficos (17,1G) negaba ahsolntamcntc la rcvelacion; sus enemi­
gos annquc creían mas sencillo perseguirle que refutarlo, no pu-
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dieron alcanzar •su intento; la co1·tc fluctuaba sin resolverse á, to­
mar una senda; agracHbanle los actos de atrevimiento como no 
se convirtieran en su pe1juicio directo: la elocuencia de Diderot, 
su entusiasmo por la fílosofia, lo cortes de sus maneras y su con­
ducta honrada, le proporcionaban discípulos y amigos poderosos. 
D' Alcmhert, matemático profundo, siendo jóven fué premiado en 
la Academia de Berlín por una memoria qne envió sobre la teo­
ría de los vientos; defcndicí las doctrinas newtonianas, y en dl­
culo y matemáticas trascendentales alcanzó pronto fama europea. 

Ambos eran inflexibles en sus ideas, pero D' .Alembert mas a­
propósito por su génio organizador para llevar á, cabo la obra co­
losal del ''diccionario enciclopédico." Fontenclle y otros filosófos, 
censuraban los antícuados sistemas de aislar las ciencias sin pre­
sentar al entendimiento las relacionps que todas guardan entro sí. 
La enciclopedia era el cnsa,yo sintético: buscaron notabilidades 
que colaborasrn en las diferentes clases del saber humano, y en 
1751 aparecieron los dos primeros libros, provocando todas las 
cóleras qe la, traclicion, y todas las violencias de los intereses en­
contrados. Los escritos morales eran antireligiosos; los científicos, 
algnnos buenos, otros ligeros y pálidos, pero siempre útiles por­
que generalizaban conocimientos que el pueblo nunca había podi­
do adquirir: la definicion del alma, era cuasi materialista. La cor­
te que secundaba los deseos del clero cuando le tenia propicio, y 
los rehuía cuando era por él atacada, esperó algun tiempo tt de­
cidirse: en realidad madama Pompadour resolvería en último tér­
mino: ele una nmgcr caprichosa dependía la continuacion ele la 
enciclopedia, y la libertad de los enciclopedistas: en 1752, un de­
creto prohibió la publicacion de la enciclopedia como opuesta á 
la religion y al Estado, pero la Pompadour que impuso :í Luis XY 
la prohibieion, no dejó que se persiguiera á los enciclopedistas tt 
quienes reservaba para oponerlos al clero en seguida que se des­
mandase. Didcrot había pasado dos afias preso en Vicennes por 
algunas s:ítiras de sus "cartas sobre los cielos." Al poco tiempo 
se continuaba la enciclopedia; alli se trataba de todo, artes y ofi­
cios, profesiones y ciencias, letras y crítica, religion y fi.losofia: la 
nacion entera y Europa tenían en el diccionario nn interes, nna 
ventaja y una enseñanza aun prescindiendo ele las cansas esencia­
les políticas, la economía se ventilaba con severidad; Dnclos 
lucía sus galas de lenguagc, Y oltaire su sMira, Argcnville 
sus conocimientos en hidráulica y bot:ínica; Honssean, Lalan­
clc y otros muchos en las mas variadas lecciones. Los hombres i­
lustrados de todos los países, leían la enciclopedia constituyendo . 
así nn cspÍl'itu uniforme que se revelaría hasta en Portugal con 
Pombal y en Espaifa con el conde de ..Aranda: no se cludian las 
definiciones, ni se empleaban los equívocos: el sen timicnto pú-
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blico en Francia desterraba ya lo antiguo y se embcbia en los 
principios de los intérpretes del derecho nuevo: si la enciclope­
dia entrañaba un gérmen de escepticismo, los beneficios que cs­
tendia compensaban en mucho sus males inherentes. 

A este movimiento en sí mismo bastante para producir un cam­
bio político, se agregaban otras estimulantes: la filosofia y las cien­
cias engendraban la revolucion; los agravios la precipitarian. 

El entusiasmo por las ideas nuevas era afirmado por los resul­
tados que una política mas justa obtenía en Inglaterra y Améri­
ca. El odio IÍ la Gran Bretafia empujaba á. favorecer la causa de 
sus colonias americanas tanto como las ideas: la corte no quc:r~a 
intervenir en los negocios de América, pero la. opio ion la obligó; 
en este influjo había variedad de sentimientos; los franceses es­
pulsados del Canad~( querian :vengarse, el elemento oficial desea­
lJa tomar la revancha contra Inglaterra, los filósofos pedian pro­
teccion para la causa tan valorosamente sostenida en Filadelfia; 
todo junto hacia aparecer una opinion unánime aunque deriYaban 
los impulsos de distintos y aun opuestos motivos. :No tarda­
ron Lafayettc y Rochambean en reclutar voluntarios l{UC fueran 
ú pelear cerca de ,v ashington porla causa de la. libertad: en 1780 
Francia ya envió un pequeño cuerpo de ejército. Terminada la 
guerra de la independencia, los ausiliares volvieron y sembraron 
la. admiracion por los principios vencedores cu América: Lafayette 
llevaba los símbolos de la libertad americana, y encomiaba la ins­
tituciones hastn. la adoracion. Franklin que desde el principio de 
la guerra Yiviera en Paris, fué objeto de curiosidad y de cariiio 
por parte de los innovadores y uel pueblo¡ afable, mode.,to, pro­
fundo, oportuno, y digno en todas sus relaciones y _en sn vida pri­
vada, se le consideraba como el tipo de la libertad enlazada con 
la sabidlll'ia: como inventor del para.rayos tenia prestigio cutre los 
hombres de ciencia; como rcprcsentcntc u.e la democracia, los re­
formadores ]e honraban; como hombre puro, la honradez <le todas 
las opiniones le guardaba respetuosas deferencias. Sn vida en Pa­
rís fué nua propaganda, y su virtud y su sencillez eran presentadas 
al pueblo como ejemplo de las costumbres libres, en oposicion á los 
desórdenes ue las aristocracias, y á las corrupciones de los cor­
tesanos. Todos los. males y sufrimientos se achacaban al gobier­
no; los propagandistas aprovechaban la predisposicion del puclllo. 
y acusaban al despotismo de cansa inmediata del dcficit, ele los 
tribntos esccsivo~, ele la miseria del N ortc, del descontento gene­
ral. Los parlamentos intentaban sacar sn:3 privilegios de la debi­
lidad de la monarquia, el clero parroquial maltratado por el alto 
clero, se quejaba haciendo en muchos lugares causa comun con el 
pueblo: la parte júvcn de la nobleza aspiraba al influjo político i­
mitando las instituciones inglcsns: la aristocracia tradicional cm-
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pujaba fo, monarquia contrn todas las innovaeioues )' la coutradc­
cia al querer Luis XVI aliviar las desgracias de los campesinos. 

Donde quiera se organizaban sociedades como la de Helvecio y 
el baron de Holbach ejerciendo activa propaganda contra las cos­
tumbres, pero algunas, y determinadamente esa, sin enscíiar una 
moral <1ne rigiese la vida, y por el contrario lmrhfndose de tolla 
clase de virtud. y de dignidad. La agitacion crecía, pero como no 
babia espericncias revolucionarias, b monarquia y la ·corte pen­
saban r¡ue era fácil cosa dominar aquel movimiento cuando llegase 
á cierto límite. El pueblo acostumbn1do á la soberbia de Luis XY 
y :t las indignidades de V crsalles, c-onfiaba en Luis XVI que vi­
via honradamente y que habia manifestado deseos de aliviar la 
suerte de los desheredados. La rcvolncion estaba á las puertas 
del trono, y los cortesanos creían que apenas era nn tumulto de 
soiiadores. 

La nobleza solo tenia privilegios; níngun poder efectivo; goza­
lm pensiones por destinos est.-a vagantes ( el de apresurador de a­
sadosos tlc la casa regia, el guarda muebles, el de ordenador de ta­
pizados) que les asem~jabu ~( humildes lacayos; el se1·vicio del pa­
lacio real no tenia menos ele ochocientas personas; el lujo llegaba 
:í b prodigaliclad y el esceso de pensiones á la anarquia económi­
ca. El alto clero estaba desmoralizado y no se llegaba á las grandes . 
posiciones por el mérito, sino por el favor; alcanzábanlc los donati­
vos y gracias, las exenciones y privilegios y los placeres de la corte: 
en los conventos se suscitaban pendencias escandalosas: el Arzo­
bispo de Paris. Beaumont, arrojalm del Hospital á los enfermos 
qne no hacían profesion de ff ortodoxa: la nobleza de iglesia es­
taba en <lisidencia con la nobleza de toga, Y ambas con la nobleza 
de espada dividida e[l antigua :r nuevii; fo, inmunidad en algu­
nos territorios nobiliarios hacia reca.er los tributos sobre los ma::;. 
pobres: en algunos lugares preexistía la justicia arbitraria fouda.l: 
era trm difícil alcanzarjnstieia ,~oHtra 1n-; . nohl<•!". cnmn peli¡:r1·nc.·o 
esponerse :t sus irns, porque proYistos de cédulas · de prision en 
hlanco, hacian prcndct· al primero que intentaba devolverles sns 
ultrajes ú modernr sn insolencia. Los empleos de la rnagistl·atum 
se habian vincu!aclo por com¡n·a en ciertas familias; los mas im­
portantes de la r.d:ninistracion y de la política los teniun los no­
bles: en el ejército ellos ú lo:-- ricos di~frntaban los grndos de sub­
teniente en adelante; los hijos del p11cblo ingresaban de soldados 
s los nobles de olicialcs: cuando nn plebeyo despucs de veinte J • 
trrinta afios de campaña, llegaba tL snhtenieute, que eran muy ra­
ros, se les llamaba oíicialcH tle fortuna. El gobierno no contaba 
con el Estado llano mas que para imponerle servicios; ni ann tenia 
derecho de internnciou en los rep:ti"tos tributarios: en los campos, 
d clero cobraLa el diezmo ele] proclucto total, y donde snbsistia, 01 
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feudalismo, los señores imponian su voluntad y apremiaban con 
exacriones para sostener sus competencias de lujo y sus prodiga­
lidades. Había siervos de terruño qne solo podian ~b:rndonar el 
eampo abandonando sns bienes, y siervos de cuerpo que pertc­
nrcian al señor y vivian sujetos á sns capl'ichos y t( snR violencias~ 
esta servidumbre no subsistía mas que en algunos distrito~, pero 
no dejaba por eso de ser ignominio~a. Todo pleheJ·o era soldado 
de die,,; y .seis 1( cuarenta años y entraba todos los años en suerte 
eomcnzando por la primera edad: casi todas ]as ciudades tenian 
privilegios, ,r la. clase acomodada se redimi::t por dinero. Los artc-
15anos estaban reunidos en gremios con priYilcgios colecfrvos, pero 
c01i las tiranías consiguientes de los reglamentos sobre la clase. 
medida, color y forma de lo qnc trabajaban; el aprendiz <1ne no 
tenia dinero para comprar el títnlo de maestro, no podb trabajar 
nunca. por su cuenta sin esponerse :f prisiones y atropellos; los 
litigios entre los artesanos de los diversos oficim, separaban sus 
intereses y debilitaban su fncrza. Las aldeas eran como patrimo­
nio de ht soberbia aristocr:ftica: el trabajo representaba menos qnc 
lo que pudiera influir el último Jaca yo de Y ersnlles: las contribu­
ciones Re aumentaban y mientras tanto se cegaban cnnaies y ace­
quias y nadie procuraba el fomento de la agricultura. Cnaudo nn 
c.ampesíno atropellado pedia justicia se le cuntcstalm con burlas y 
mas comnnrnente con castigos porque en él era desacato toda queja, 
y agi·avio toda manifcstacion ele dignidad; el comercio estaba li­
mitado por los privilegios, acechado por el fisco. pcrsegnido por 
las codicias de los pródigos cortesanos: al abandono del pueblo se 
unía su lmmillacion; le despreciaban como ,í, cscla,yo y dcbia reci­
bir ]as úrdenes sin mnrmmar: no había medios de satisfacer ni los 
nlti-ajes hechos por los poderosos á la propiedad ni los hechos tL 
la honra: los bienes de ios noLles estaban vinculados; los del clero 
amorfo,,a<los; fuertes hipotecas pesaban sobre lo:- um~·orazgos, ~, 
corno no podían venderse, se dc~cnidahan con detrimento de b pro­
Llnceion, y la riqucz,t mermaba cnnnto snbinn las contrihueioncs., 
las prodigalidades y el desúrden. Ro11s~eau creía que cr:i prefe­
rible mo1·i1· á vivir la vida del campesino, sobre todo aHi donde 
habia servidumbre: Didcrot se c1nejaba anmr~amP.nte de las pe­
nalidades de las aldeas: no tenían derechos, JJero sí todos los de­
beres; el hombre del pueblo pagaba casi tod[:s lns contrihnciu­
ncs é impnestos, ]a tasa, el diezmo, portazgos, pontazgos, 
lbcalizacion y gabelas de mil cla:-:es; podia morir en el cam­
po <le batalla pero no pasar <le sargento aunque füera un héroe, 
ni ocnpar altos destinos aunque fuera nn genio: por todas partes 
~e le limitaba el horizonte, era el eterno vencido siu otro ::unpa­
ro lJnc una dolorosa rcsiguacion. Los sacerdotes virtnosos no as­
ccndian :( los primeros grados del clero: el favoritismo y la intri-
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ga tivasn.llal.i:1u el mérito. La nobleza no c1·cia, que jumas aquellas 
gentes humilladas y despreciadas pudieran reclamar sus derechos 
tle hombres. derechos que siempre les lrnbian negado. ~o es de 
admirar que los primeros arranques de la revolucion moral fueran 
de odio, porque no se podia demandar filosofía t{ las víctimas de 
todas las al'istocracias y de todos los despotismos. En el pueblo se 
sen tia como en las reuniones de los doctos la cstrniia conmocion 
que precede á todas las tempestades: las contribuciones no eran 
bastante á cubrir las necesidn,des del Estado y los desgraciados 
campesinos se preguntaban en el seno de la confianta y de la fa­
milia, qué beneficios recibi::m en compcnsacion del sndor que les 
arrebataban los cobradores: lns fiestas no ces:iban por la miseria 
ni se suspendían por los déficits: las pensiones crecüm cu razon 
inversa á los ingresos: la corte recordando los negocios de La w 
hacía préstamos ficticios, couversioncs de papel á bajo p1·ecio co­
tizado por créditos reembolsables en sn integridad: la codicia no 
guardaba ninguna. consideracion ú la miseria: clero, parlamento, 
pueblo, aristocracia, todo estaba en desconcierto; la filosofía y la 
literatura, avanzaban :( velas desplegadas liacht la revolncion. En 
circunstancias tan graves subió al podet· Luis XVI ensenado por 
su abuelo r( sostener que el mando era de los reyes, :r la obedien­
cia de los pueblos. 

PÁRRAFO U. 

Los parlamento:-; no tenian atrilmcioncs legís1atirns. sino mas 
hicn jndici:.tles con el priYile~io de registrar los decretos del rey: 
desde fines del siglo X.Y aumentó Pl poder del parlamento de 
París comenzando ú ser un inte!'rnedio de la. monarquia, y el pue­
blo: el parfo1mento general hahia sido dividido por Carlos VII en 
varios parlamentos provinciales qne resolvian en causas é intere­
ses priva.dos y estahlccian jurispmdcncia para lo futuro: el de 
Paris llegó tt intervenir en la polític-a con beneplácito ele los reyes 
que le preferían ,Í los Estados generales en cuanto era fücil do~ 
minarle: la facultad de registrar lus decretos implicaba poder de 
rechazai·los, r ademas adqufrió el Llcrecho de votar los impuestos; 
el rey cuando se negaba el parlamento á suscribir nna disposicion, 
tenia medio de obligarle acudiendo :[ lo que se llamaba el solio ele 
justicüt; prescnütbasc cu el tribunal, ~e sentaba en el trono, los 
miemhrns del parlamento votaban en voz alta, y afirmasen ó ue­
gasen ~e inscribía el decreto. Los magistrados habían comprado 
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sus destinos y en los apuros del Estado se aumentó el parlamento 
con otros nuevos igualmente vendidos: tenia ese cuerpo el orgullo 
de clase y amor á sus privilegios pero no era inspirado por los 
intereses generales; fuerte con los débiles y débil con los fuertes. 
No habia leyes que regulasen sus atribuciones, ni estaba enlazado 
con el rey, ni con el pueblo, sino que obraba segun com~enicncias 
de clase. 

Disuelta la Asamblea de los notables llamada por el rey, el 
}Jarlamento de Paris se negó á registrar dos decretos imponiendo 
nueyas contribuciones: la oposiciou no se quebrantó ni coa la sesion 
regia. N ecker aconsejó la convocatoria de los Estados generales. 
Consistía esta Asamblea llamada por primera Yez en tiempo de 
Felipe IV el bello, en la. reunion de los tres brazos, nobleza, clero 
y pueblo: acordaba los impuestos y en armonia con el rey entcndia 
en las cuestiones generales. La última -vez que los Estados se ha­
bian reunido fué en 1Gl4 en que el.pueblo se presentó en la posi­
cion mas humilde como si sus diputados ma::, bien que tales fueran 
esclavos de la monarquia y de la aristocracia. Desde la época ele 
Felipe IV solo veintidos -veces Re habian reunido los Estados ge­
nerales: los poderes no estaban bien definidos, pero la mo1w.rq11r.1, 
que buscaba en el pueblo apoyo contra la nobleza, llamaba doble 
número ele diputados del tercer Estado que el de los otros dos 
ürdcncs, de modo qnc el pueblo representa ha lo mismo qnc el rlcro 
J la aristocracia juntos. Luis XIY y Luis XV eran demasiado ab­
solutos para dar .í nadie participacion ('ll C'l poder. En tiempo de 
Enrique IY y de Richclien se habia convocado nna .Asamblea 
do notables que aunque pertenecía ,( los tres brazos eran nombra­
dos por el rey y no tenían mas que voto consulfrrn: esta es la 
Asamblea que se convocó en 1787, y que sostuvo los pfr.-ilcgios 
negt(ndose tt una contrilmrion general y equitativa. Las sesiones 
terminaron sin resultado: el parlamento de Pari-. no <p1irn regis­
trar los dec1·etos de nuevos trilmtos: el rey devolvió á lo:-- pro­
testantes los derechos civiles ;Í csccpcion tlc poder :,cr :1wgbtrac!o;; 
y maestros: el parlamento hizo una declarncion conti;a el despo­
tismo real y le negó el derecho de imponer contrilmcione.s, r¡nc 
correspondia ú los Estados generales. Los parlamentos y 1a . .Ai-:am­
blca de notables de nuevo corn¡ultada, opinaron lJUe los Estados 
.se rigiesen par~t discutir y votar como 1:11 1614. Esto era continuar 
el dominio de la nobleza j· el clero, pero trinnfú en el gol>ierno hi 

• opionion contraria: los diputados reunidos votarian JJOt' cabezas -:i,· 

• no por órdenes, y los del tercer Estado serian dohlcs en número 
que cada nno de los primeros. "D' Entrngues publicaba nn libro 
contra la monarquia y la nobleza: Sieyes otro cu favor del tercer 
Estado (¿ Qué e.'3 el tel'c.er Estado? 1.Yo na sido nada, quiere .w'r 

• algo, debe serlo todo)". Por decreto de diciembre de 1788 sC' fijaban 
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en G00 los diputados del pnehlo, y en trescientos los de cu.da uno 
de los otros dos brazos, clero y nobleza, y se sefialaba la aperturn 
de las sesiones para el cinco de :Mayo. Las elecciones eran de dos. 
grados. El 5 ele :Mayo de 1789 fué la audicnc:t real, 1a prescntacion 
ante el rey de los representantes de los tres órdenes. En el clero ha- • 
hia, mucha parte favorable a,l pueblo, en especial curas de aldea que · 
lmhian contemplado de cerca las miserias y lmbian famentado el 
desyio ele la corte. La nobleza nada babia perdido de su orgullo; 
los cliputaclos del tercer Estado estaban dispuestos ú. luchar por 
la libertad y por la. igualdad. El rey dijo que se u legraba ver jun­
tos tl los altivos cwscenrlientes ·ae los conq_u,istailores y á la linrnilcle. 
posteridad de los venddos. Las consideraciones y honores fnerou 
para b nouleza y el clero; la humillacion para el pueblo. 

Claramente se vió que no era llamado el brazo del pueblo mas 
que para que votan:, contribuciones: el clero queria algunas reglas · 
ignalitarias,· los diputados popnfarcs deseaban n.fianzar sus dere­
cho.~. Pl'onto comenzaron disputas sobre la comprobacion de po-­
dercs; la corte scguia humillando al tercer Estado: hl, monarquía, 
se inclinalm ú la nolJlcza: el vucblo parisicn acndia en tumulto tí. 
Y ersallcs aclamando .í sus representantes: el lujo de la no1Jleza. 
contrastaba con la sencillez del Estado llano. .A.si siguieron las 
cosas estremt(ndose cada di.a mas 1a tirantez entre b nobleza y el 
pueblo. El tercc1· Estado celebraba sesiones esperando que se le 
unieran los otros dos: alzaba en ellas la voz el Conde de l\Iirabc::m 
que rechazado por fa nobleza se afilió entre los elementos popula­
res: su YOZ, sus conocimientos, sus arranques liberales y su fuerza·, 
dialéctica, dieron valor á los diputados del pueblo que hasta. cn­
tónces no Yeian definido su poder ni sus sentimientos. E_ra presi­
dente del tercer Bstado el astrónomo Bailly. °Jlirabcan que habia 
siclo víctima del despotismo paterno, odiabn, todas las tiranias y 
mas insoportable se le hacia la ele la nobleza que le habia. humilla­
do: sus palabras iban dirijidas contra el trono que eYidcntemente 
rechazaba ul pueblo: proclamó la inviolabilidad del diputado y 
propuso qne el tercer Estado se constituyese en .Asamblea y deli­
berase como rcpresentacion nacional; los 1101.Jlcs hahian interpre­
tado como temor b prudencin, de sus adversarios: en vano se les 
invitó J que se unieran para cumpli-r los fines políticos de la patria. 
Un dia que se lrnbia celebrado scsion antq el rey, los diputados del 
tercer Estado se quedaron á e,liscutir; el marques de Breze les in­
timó la úrden de salir del local, y cuando todos vaciln.ban 1\Iirabcan 
declaró que no ahan,lonarian el salon sino impelidos por la fuerza: 
no queriendo el rey emplear medidas violentas, fué enviada una 
seccion de carpinteros para recomponer el local¡ el ruido de los ma­
zos y martillos no desconcertó ú. los diputados que siguieron el 
debate, hasta que aquellos mismos artesanos deteniéndose ante 
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las voces elocuentes, unieron sus vítores y aplausos ú los aplnnsos 
de los representantes. Era cosa resuelta que la corte se burla ha del 
pueblo y de sus diputados. El 17 de Junio el tercer Estado se cons­
tituyó baj9 e] nombre de ..Asamblea nacional: Luis XYI culpaba á 
los representantes populares de querer perturbar el }Jais siendo 1:1 
nobleza la que buscaba medidas de fuerza oponiendo los agraYios 
ú. la discrecion, y el odio á las inYitaciones conciliatorias. Se anun­
ció una sesion regia para el 2~ ele Junio, y entretanto fué cerrado 
el salon ele sesiones; Bailly' lo supo tarde y al llegar con los dipu­
ta.dos creyó en una nue,a humillacion y dirijó la Asamblea al jue­
go de pelota (20 de Junio de 1789) donde los representantes jura­
ron no separarse hasta afmnar los derechos de la Francia. Un solo 
diputado se negó ñ escrihir el soleme juramento de la libertad: 
miembros del clero se unían al tercer Estado: la ~esion siguiente 
se celebró en la iglesia ele San Luis. El 27 de ,Tnnio el rey mandó 
ú los dos órdenes privilegiados que se uniesen ú los diputados del 
pueblo. Tras muchas humillaciones el tercer Estado trinnfalm. 

P ÁHRAFO III. 

l,a Asa1nhlea nacional • 

..\.1 reunirse los Estados generales, todos los ¡mcblos (le Francia 
crcian que el rey farnrccia hL causa de la clase llana: nobleza -:-· 
clero representaban menos de doscientos mil indi\·idnos, y la na­
cion se componía de veinticinco millones de habitantes. Luis .XYI 
poco apto para el gobierno, débil de cadctcr, y educado en ]as 
doctrinas del absolutismo, compadecía, á los que ¡:,nfrian pero no 
les daba derecho d: que se 1·edimicran por sí mismos; sn bondad 
estaba en el sentimiento que no resistiria a] intercs mornfn¡nico, :( 
los alhagos de hl, nobleza, y á los co~scjos de los reyes de Europa. 
Cnando observó que el pueblo pedía libertades y garantias, le 
pareció la solicitud uua rebclion y no puso obshículo t{ las intrigas 
de los nobles ni de los cortesanos. )fal'ia Antonicta reina 01·gu­
llosn, y poco conocedora del estado de Francia, dominab3. el cora­
zon de su mnrido, .y :rnnqnc sin 1ntcrvcncion visible en fa política, 
contah::m con ella los cortesanos y los nobles: N ecker había cai­
do de nuevo: la corte declaraba f,~ancamcntc las l10stilidades: re­
gimientos de suizos y alemanes llegaban :[ V crsallcs para intimi­
dar ú la A.samblca: las agitaciones crccian en Paris r en los cen­
tros populares; los periódicos y folletos acusaban de nua manera 
desembozada á la corte, y de un modo encubierto :í Luis X.YI: 
Camilo Dcmoulins, j6,·cn Yehementc y político atrevido :r profnn-
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do, escita. al pueblo. contm sus enemigos: 1n. reina y la nolileza pre­
paran un golpe de tuerza n.pcsa1· de ]a, protesta de la Asamblea 
-contra, la reunion de tropas: Lafayctte a,l frente de la <ruardia 
naci?~al ~clama. la. liber~ad: ?l pueblo de Pa.ris constituJ·e una 
mur11c1pahdad colocando u ·13mlly en la presidencia: los bustos .de 
Nccker y del duque de Orleans son paseados en triunfo, se aprcs­
t.an las armas, se llama ú los soldados nacionales contra los sol­
dados estmngeros, y el 14 de .Julio las tm·bas se lanzan contra la, 

Bastilla y la toman. Luis XVI se traslada á Paris escribiendo 
préviamcnte una protesta, contra lo que en a.delante se viese obli­
gaclo tí hacer: eu Paris le rccibiel'On bien, pero los grito¡, de "vi­
va la nacion~' se elevaban sobre las otras manifestaciones. El triun­
fo del pueblo babia sido sangriento: al<J'tmos aristócratas sucum­
bieron en medio do los tumulto de los dias de .Tulio. Vuelto á lla­
mar :Necker al ministerio de hacienda v no atreviéndose el rev ' ' ... ., a <lar un golpe de fuerza segun 1a nobleza le aconsejaba, el con-
de Artois, hermano de Luis XYI, y muchos nobles abandonaron 
la Francia. La Bastilla fné demolida: las llaves se enviaron á 
·washington como testimonio de q\w tambien en fa nacion francesa 
se habia conquistado b libertad. En las provincias la toma y des­
truccion de la fortaleza de Bstado, hizo un eco est.raordinaria: pue­
blos y aldeas se armaron, invadieron los castillos y conventos des­
truyendo los restos del feudalismo y proclamando la libertad. La 
Asamblea nacional proclamó los derechos del hombre, y el 4 de 
Agosto á propuesta del Vizconde de N oaillcs, suegro de Lafayette, 
los representantes aristóc1·atas renunciaron ú sus privilegios feu­
dales; el clero renunció !t los diezmos; y la .Asamblea en pleno 
proclamó la igualdad ante la ley en medio de 1111 entusiasmo ocli­
r::mte como acaso jamas se viera en ningun pueblo y en ningnn 
tiempo. El 5 de Octubre masas del pueblo de Paris se c.lit·igian tí. 
Versallcs pidiendo que pasaran á la Capital el rey, la corte · y la 
1-'lsamblea: mm parte del Palacio fué invadida :r varios guardias 
muertos por la muchedumbre: el G de Octubre las tmbas llc,·aban 
en picas las cabezas: el rey marchó á Paris y la .Asamblea le si­
guió ocupando esta el picadero, y la corte las 'fullerías- El ~ de 
X oviembre tl projmcsta de Talleyrand, obispo de Autum, se de­
claraban los bienes cclcsiást!cos propiedad del Estado con obli­
gacion de dotar al clero, al culto ~· tt la beneficencia; otro decreto 
suprimía los conventos y órdenes religiosas. Entónces )Iirabcan 
que si odiaba las monr.rqnias, temia á las repúblicas, quiso recon­
ciliarse con la corte: Maria Antonieta le rechazaba como ú deser­
tor de su causa, el rey no le qneria porque los golpes mas fnel'tes de 
la revolucion él los babia dirijido: los tumultos populares le csponian 
á perder un dia su il!fluencia: pensó contcncrJt rcyolucion sugetán­
dola en los límites del trono. De una elocuencia sublime, con-
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taha dominar al pueblo para inclinal'lo cu frwor del rey, como 
lo habia empnjado contl'a. él: su orgullo no cousentia ri,·ales~ 
negociaba y se comunicaba con todos sin seguir ú nadie: la monar­
<¡uia podia esperar lo mismo amenazas que alhagos~ Luis XYI en 
el es tremo peligro, se refugió á )limbcau como á una tabla de sal­
Yaciou; l\[irabeau percibió medio millon de francos, y diez mil pe- . 
sos mensuales: si esta venta podía calificarse de traicion, el gran 
tribuno, aparte del juicio que inspiren sus otros sentimientos, no 
hizo traicion tt la libertad ni al pueblo; aconsejó al rey que debía 
asociar:3e lealmente á la libertad y al progreso y seguir al frente 
del movimiento de la Francia. Instruia á los ministros por medio 
de notas, guiaba lt la monarquía pm· entre las dificultades diarias, 
sostenía en la Asamblea 1a armonía de los poderes, ~~. condenaba. 
los motines. Sn conducta pasada pc1:indicaba sn rcpntacion: todo 
el heroismo no le hubiera hecho merecer el título que solo se tri­
buta :í la prohidacl patriótica. El hecho de · recibir caudales por 
defender nna institncion, prncba d influjo y 1n. persistencia de su 
viciada moral. La posteridad no le hubiera aeusado si indepen­
diente de toda mira codiciosa, hubiese defendido la misma causa. 
Barnave, los hermanos Lamcth y Dnport. decidieron una cons­
titucion en que solo se dejaba el nombre ,[ la monarquía: la orgn­
nizacion del clero fné modificada eligiendo el pueblo sns pastores: 
consigrníbanse la libertad de cultos, los derechos de rennion, a:c:ocia­
cion é imprenta, la igualdad ante la ley, rélacion ele los tributos 
con los haberes. El rey sancionó 1a constitucion, pero estaba des­
contento de ella; los uolJlcs emigraban, el clero resistia prestar 
jm·mnrnto, ht, nacion manifestaba. mas deseos, el ejército cm nn 
peligro para la rcfo1:ma, Europa se ponia amenazadora: 1:1 fron­
tera nlemana se llena.La de~ emigrados que conspiraban eontrn, 
Francia. ~faury y Caza.les en la .Asamblea rcpresentahan un me­
dio revolucionario que permite adoptar los ¡;rineipios, pero que 
se asusta de las consecuencias. La corte f-l nctna.ba entre las espe­
r:uizas y temo1·es: el rey asistia :( la fiesta de la fcdemcion en el 
ani-vcrsario de la toma de la Bastilla; el pueblo :1un le vitoria.ha; 
la revolncion se arraigaba en los departamentos: el clero obligndo 
:( prestar asen ti miento y 1( jurar la consti tucion eclesiástica, resis­
tía y emigraba: la hacienda no entraba en órdeu, los asignados, 
billetes de garantia que creó b Asamblea, perdían de sn valor: 
los clubs mantenian los ánimos en ngitncion: Danton con su voz 
cstentorea parecía encamar los furores del pueblo, y Robespierr<' 
con su lógica representaba el lado inllcxiLlc de la revolucion. De­
magogos como Marat pedian sangre para que la libertad frnctiíl­
ca.sc y combatiau á la vez con todos los partidos: Camilo D.cs­
moulins en sus escritos pcuetraütes é ingeniosos, ur:::acrcditnba 
todo lo favorable tí. la corte y rsplicaba nl pueblo !-ins derechos no 
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como concesiou sino como atribntos esenciales: las secciones dt• 
Paris armadas y con sus jefes se pi-eparaban tí imponer sn volun­
tad tÍ' la misma ~\.samblea. )fo:abeau luchaba contra todo esto. 
pero pcrdb terreno, y esta misma desigualdad de fncrz:::.s hacía 
que pusiese cnjnego su poderoso genio y que sa<·ara todos lo~ 
recnrsos pa1·:1 mantener aun aquel equililwio imposible entre la 
autoridad no conforme con la. libertad, v In. lihertad recelosa con­
trn, b autoridad. Los trabajos escesivos~ los violentos sacudimien­
tos nerviosos, el cansancio de una lncha que él solo sostenía con­
ti-a, el influjo de todas las oposiciones y partidos, agotaron su natu­
mleza. Cayó enfermo y entónccs Francia recordó qnc· babia diri­
jido los primeros1Jasos de la re,Tolucion y los mas certeros dis-­
pnros contm las tradiciones: la, capital se comnovió al conoce1· 
el gravísimo estado del ~Iebre orador: un cordon de gentes co­
municaba tL b pohlacion los progresos ó accidentalidades de In. 
enfermedad: la corte temblaba. por aquella. vida en quien deposi­
tara sn sal'rncion: Mirabcan pidió flores y música y espiró el ~ 
de Abril de l 7ü1: le sintió toda Francia.: sn cuerpo fué deposita­
do en el panteon nacional de hombres ilustres. Dos meses y me­
dio mas tarde el rey huía. en direccion á .Alemania de acuerdo con 
los emigrados y con el general Bm1illé que mandaba tropas C('l'(.'fl 

de la frontera: sorprendido en Yarcnnes, se le volYió á Paris: ha­
bia perdido casi todas las simpatías que le qnedalmn. Unos que­
rían formarle proceso, otros los menes, le dcfrndian; la mnniei­
palidaü de Paris se erige en un poder: los reyes t.lcl X orte de 
Europa se arman y esperan: la nobleza. emigrada escita ul Aus­
tria, Alemania y España contra fin patria; el rey se c·omunica con 
las córtes estrangcras; Barn:.1Ye, .r los Lameth reemplazan la iu­
Hucncia. de .Mirabean; todo la nacion est1( comno,·ida y Europa. 
comicnz~ á conmoverse. La Asamblea tlcclaró terminada la rcvo­
lncion ~nando ¡n realidad no habia pronunciado mas que la f ór­
mnb. Un movimiento tan gigantesco en medio de la Em·opa ah~o­
lutista y sin quedar vencidos los elementos afectos 1r la tmdicion, 
tendria que sancionarse por la fuerza. 

La Asmnblea constituyente dió m1 paso ma~estno:::o en las insti­
tuciones libres. La conciencia quedaba emancipada y sin privile­
gios ning;una religion; proclamó los derechos humanos. h inYiola­
bilid::1,(1 de la correspondencia, b abolicion de la nobleza, de la, 
servidumbre, do los privilegios y de los diezmos; desamortizó los 
buenos amortizados; suprimió la. cédulas de prision, las aduanas 
interiores, los derechos de puertas, las jurisdicciones seiiorialcs, 
las contrilmcioncs sobre los judios, el pl'ivilcgio ele caza; facilitó 
los procedimientos de justicia; libc1·td al trabajo de los gremios, 
ú las letms de la censura, ú lat'i ciencias de la li:-:c:altzacion polític:a, 
,í la tic1Ta de lmi cargas arbitrarias y desiguale~: mandó mejorar 
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las prisiones, moralizó la administracion, leYantó la dignidad na­
cional antes representada por la corte ó manchada por las inmo­
ralidades de Y ersalles; estableció una sola Cámara, limitó el veto 
regio tí dos legislaturas: hizo potestativo de la .Asamblea declarar 
la, guerra y concluir la 1mz; impuso responsabilidad ú los minis­
tros haciendo esos cargos incompatibles con la diputucion; organizó 
el jnrado y los jueces de paz; fnndó tribunales mercantiles y milita­
res¡ publicó un código rural y otro de minas: separó el poder 
judicial del administrativo; dividió la nucion cu ochenta y tres de­
partamentos; vigorizó la agricultura, quitó todas las trabas ií la 
inteligencia y al trabajó, reconoció al pais como {mico poder su­
premo y que todos los domas eran delegados; abolió la diferencia 
de impuestos, creó nn banco nacional, dejó libre la circnlacion de 
los granos, dictó medidas para conscryar los montes y arboledas, 
y con la desamortizacion aumentó el número de propietarios aíia­
clicndo el interes ú. las tendencias morales de 1n, revolucion. En lo 
eclesiástico, se escluyó al clero de todo cargo judicial, se arregló 
la constitucion de la. iglesia y cayeron de 1111:.1 ...-cz todos los priYi­
legios, .negando la intervcncion del papa para dcstitufr i( curas 
y obispos. 

Acordada la no reeleccion inmediata. de los diputados, se disol­
vió la .Asaml1lea Xacional celebradas elecciones para la ligislativa 
(30 Setiembre 1701). Francia. habia presenciado hechos que los 
mas atrevidos reformadores que prepararon la rcvolnciou, nunca 
lrnbieran imaginado ni presumido: el juramento del juego de pelo­
ta, la fiesta de la fcdcracion, la renuncia de previlcgios la noche 
del 4 de Agosto, el despertar de todo el pais y el entusiasmo gene­
ral por la libertad, eran cada nno cu sn género acontecimientos su­
periores ~( todo augurio. La nobleza qne quedó en }:\~rancia, cons­
pimha.¡ los diputa<los aristócratas yotaban contra toda medida 
eonvcuicnte: los intereses p01:judicados por la igualdad espiaban 
la ocnsion de vengarse; ]a, corte se valía de intrigas y en 1·cl~­
cioues con el csterior, preparaba el golpe de gracia. á las nuevas 
instituciones. En la .Asamblea estaban los hombres mas notables 
de la política: aunque dividido el tercer Estado po1· los partidos, 
conservaba. nna moralidad admirable y una cordma digna del 
mas espontáneo encomio. Pero en el fondo se distingue el choque 
de las opinione·s diversas que concurrieron ~, un trabajo comnn; 
si los partidarios de )fontcsqnien afirmaban el órclcn monárquico, 
los discípulos de Uousseau le quitaban todas las atribuciones. La 
constitucion en el punto que se refiere al organismo político, era 
mucho para la monarqnia, y poco para la democracia pues se <le­
clar aba inviolable é irresponsable al primer jefe del pais. Las 
cuestiones de libertad y de igualdad, no ofrecieron dndas; sí las 
ofreció 1a reforma de los poderes y se advi1·tió que los revolucio­
narios estaban en desacuerdo. 
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PÁRRAFO IV. 

l...:a A!:iiautblea leg·islativa. 

Decreta.da la no rceleccion de los diputados constituyentes, de­
hian ir á la Asamblea hombres nuevos: la municipalidad de Pa­
rís se reimrnba tambicn sucediendo en la presidencia Pethion á 
Bailly: Danton y Robespierre entraban en el cuerpo municipal· 
que ya tenia pretensiones de influir en la, revoluciou de un modo 
pronunciadamente republicano. Los clubs no tlehilitaban su ac­
cion porque se hubiera promulgado el código fundamental 

La Asamblea legislativa se componía de 7 45 diputados la, nrn­
yor parte jóYenes; scnt:füansc tt la derecha los partidarios de la 
monarquía constitucional y :í la ir.quicrda y parte del centro los 
republicanos; en fos bancos altos los mas avanzados y mas rcYo­
lncionarios (montaíicses). Los diputados del parlamento de la. 
Gironda dieron nombre á un partido: eran jóvenes entusiastas 
por la revolucion y la libertad, y unian en un sent.imiento la pa­
tria y el progreso, la justicia y la razou. Inspirábanse 011 las i­
deas mas grandes de la antigüedad, y rechazaban la, violencia 
innecesaria. la, centralizacion en el gobierno y 1n. tirania de nna. 
ciudad so1)l'e la Francia ó de nn municipio sobre la roprcsenta­
cion nacional: querían una República en que la, elocuencia, el arte 
y el trabajo concentráran todos los intereses, y en que el valor 
supiera sacrificarse por el bien: defondian la propiedad como base 
del derecho individual en la economía de las sociedades, y al ne­
gar ú los reyes el despotismo, no lo concedían á los pueblos: fúci-
1es cu el pensar, no lo eran en la accion y estudiaban medios pa­
ra transigir con lo inevitable. Los montaiieses llevaban al mismo 
tiempo que la inflexibilidad, la, lógica de la revolucion, Los gi­
rondinos pensaban y arnalmn; los montafieses organizaban y obra­
ban: podía compararse ú. los primeros, con la belleza de las ideas: 
tf los segundos. con la fuerza; una mugor llegó á, sei· el jefe de 
los girondinos, y Itohespierre, inflexible como la fatalidad, el 
jefe de los jacobinos. Un escritor ha dicho que los jacobinos te­
nían el corazon en )a cabeza y los gi ron dinos la cabeza en el cora­
zon. Los girondinos eran en general hombres de letras, filósofos 
y legistas mas dispuestos [Í. l:.is luchas ele la. palabra que á los com­
bates sangrientos; los jacobinos se inspiraban en las masas, y el· 
hervor de las pasiones y la queja de los dolores hacían su alma 
inaccesible ú otro sentimiento que no fnera el sentimiento por su 
causa. En Pilnitz (Agosto 1791) Prusia :- Austria habían firmado 
una coalicion declarando que la suerte de Francia importaba :( 
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todos los príncipes y que debian ponerse de acuerdo para e~table­
ccr nn -gobierno conveniente al trono y al pueblo: Ingfaterra. faci­
litaba fondos á las potencias. Los emigmdos rcnniclos en Coblcn­
za se preparaban ú. guiar los ejércitos cstrangeros: lo que en rea­
lidad la temian las monarqnias ern que se propagasen los priucipos 
do la, revolucion. La diplomacia crcia cosa mur sencilla aniqui­
lar la Franica revolucionaria y desmembrarle; los oficiales nobles 
emigraban abandonando al ejército, y no se sospechaba que pu­
dieran improvisarse tropas capaces de competir con los veteranos 
·da Prusia y Austria; el clero atizaba la discordia, los realistas 
cobraban ánimos y desde clenü-o y fuera se arnenazab:1 :[ In, revo-
cion. La Asamblea legislativa no se anonadó ante tn.ntos peli­
gros: en Noviembre decretó que se inscribiesen en un registro los 
curas juramentados é injuramentados; estos clcbian sufrir dos años 
de prision si escitaban al pueblo contm las leyes; por otro decreto 
se declaraba que los emigrados que hasfa. Enero de 17fl2 no lrnbie­
sen vuelto & Francia serian considerados como traidores y confis­
cados sus bienes. El rey impuso el yeto tÍ los dos decretos. La .Asam­
blea se irritó contra Luis XVI :( quien atrilmia esperanzas secre­
tas de volver al antiguo sistema: los girondinos subieron al ¡Joder y 
reclamaron contra los armamentos de los emigrados en Alemania, 
y contra los preparativos de Rusia y Austria. Isnard atacaba al 
rey que no hrrn mas remedio que instar al .Austria p~ra, qnc di­
solviese las reuniones de emigrados: muere el emperador Lcopol-

tdo y su sucesm· Francisco II contesta tt Francia que drlic restahlc­
cerse la monarqnia como estakt en 1780: tres rjércitos mamfa­
dos por Luckner, Lafayette y Rochambean se situaron en lns 
fronteras. :DJru\.hril se dccl::trú 1n. guerra al rey de Austria y linn­
gria: Bélgica sublevada contra el Austria debia ser el primer 
campo de batalla; la guardia nacional se ofrece .. ( marchar, y al 
primer encuentro, hn_y'cn las tropas revolucionarins. El general 
Dnmonriez no lrnbia podido poner en campana nn cjé~·cito com­
pleto qne no lo habia en Francia. La. derrota convierte ,t Pnris 
en un volean; los partidos se culpan mutuamente: el ejército pru­
siano se pone en marcha pero con tanta lentitud que no aprovecha 
el desconcierto de las primeras horas: las mas .fuertes acusaciones 
se lanzaban contra el rey, la reina y los nobles: Danton, Robe:::;­
pierre y Marat tenian en eonmocion al pueblo: una numerosa 
manifestacion inn1de el veinte ele ln_nio el palacio real y obliga 
al rey tt ponerse el gorro frigio. La .Asamblea llama veinte mil 
hombres del mediodía para la defensa de París, y acuerda el 
destierro de los clérigos no jnramentaclos, pero el rey impone el 
veto. Lafayette se presenta en Paris despues de la manifcstacion 
tle ,Junio y tnvo que ,·olverse sin intentar nada en favor ele la. 
corte, como era su intencion. Los marselleses penetraron en Paris 
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con motivo de la fiesta de la confederacion, cantando el himno 
famoso de Rouger de Lisle (la marsellesa, por ser los marselleses 
los primeros de quienes lo oyeron los de París); el entusiasmo llega­
ba á sn colmo; en esn cnncion se traducía el corazou de la Fran­
cia revolucionaria, con sus deseos, sus temores, sus odios, sus es­
peranzas, sn decision y su fuerza . .El dnque de Brunswik genera­
lísimo del C"jército austro-prusiano, escribió una proclama contra 
los rcvo]ucional'ios 1:11nenazando destruir París si se tocaba al rey; 
traMbaso do una manera insolente á la revolucion é injuriosa á 
la Asamblea. París respondió preparando un alzamiento; se de­
claró la, patria en peligro; Danton, Robespierre .. Collot de Hcr­
bois y otros conYocaron las secciones y á las órdenes de ,v ester­
man y Santcrre la, muchedumbre atacó las 'l'nllerias el diez de 
Agosto despues de reorganizar la municipalidad con los republica­
nos rna<; exaltados: novecientos suizos, algunos nobles y mm par­
te ele la, guardia nacional defondian el palacio: el rey t-ie refugió 
en la .Asamblea, la lucha comenzó de.sbandtíndose los guardias 
nacionaJcs de las Tnllerias y dos mil víctimas de uno y otro la­
do, sellaron con sn sangre a<.1nella batalla y aquel dia terrible; 
despnes 01 pueblo se desbordó y siguió la carnicería ha.sta bs 
mismas puertas de la Asamblea. El Presidente Yergniaud decla­
ró 1a snspension de la monarqnia, y la ARamblca acordó que el 
rey y su familia fueran puestos bajo vigilancia, y que s~ eorn-o­
casG una convencion nacional para proYecr tí fa consfüucion de 
la, nacionalidad.Se fonnó un ministerio en que entró Danton en .Jus­
ticia y de guarda-sellos. Los clérigos fueron perseguidos; la, irri­
tacio11 crecia con las victorias; el enemigo anuumlm lrnc.:ia. Fran­
cia; se decretó la 01·gauizacion ele un nuevo ejército de treinb 
mil hombres, y ante los peligos reales, pero ann abultados por la 
cólera, se prendió :'t. multitud de afectos al antiguo sist~ma, y no 
bastando las cárceles, en ellas y fuera se hizo nna horrible Jim­
tanza del dos al cuatro de Setiemhre; ma.tanza que nada puede 
justific~~-1' y qnc n,mc;,¡ ab;:;o!yer.111 los hombrrs honrados a1mqne 
profesen las ,nas exageradas opiniones: sin forma de juicio, sin 
consideracion á la edad ni al sexo, sin motiYos y aun sin sospe­
chas, miies de Yictimas cayeron tí. los golpes de desenfrenadas 
turbas que coniau de cárcel en cárcel ceoúndose sangrientamen­
te en los presos, sin preguntar siquiera sn nombre ni el motiYo 
de sn prision: un fanatismo político reproducía el crúnen del fa­
nati~mo religioso de la. San Bartolomé: de 1os hombres eminentes 
de la revolu~ion solo Dan ton rPlrnsú 11egar sn complicidad en aque­
lla. infame mat:mzn.:dcspncs de los primeros csccrns so constituyen 
tribunales en las mismas drccles, y se condena la. opinion y b 
so~pecha. Lafayette huyú :í Holanda despnes ele intentar en Ym10 

yolvcr el ejército contra la AsamblPa. El 20 de Setiembre se rcu-
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nía la convcneion nacional. El rey estaba preso en el Temple. 
)faximiliano Hobespierre abogado de ..\.rrns se lrnhia distinguido 
en la dcfcnStL del pararayos inventado por Francklin, contra los 
campesinos que lo rechazaban suponiendo que atrae las tormen­
tas. Em entusiasta por las doctrinas de Roussean, pero para hu-· 
ccrlas fecundas, buscaba la Yerdad en la razon pnrn., y estcudicn­
do las convicciones•pret.endia que b soberanía nacional fuese siem­
pre intérprete del derecho: amaba la patria sin alarde,~- era ::rns­
tero y modesto sin ostentacíon: en la primera .Asamblea propuso 
la aholicion de la pena de muerte: su semblante era. rígido, su 
voz imperfecta pero ú fuerza de constancia llegó tL ser un orador 
notable. Yi<J venir la rcvolncion con la seYeridad de un niúsofo 
y se precipitó en sus corrientes; su virtud principal era fa, constan­
cia, y sn austeridad solo disminuía de Yalor cuando la, procla­
maba; pensaba en él mismo corno poseedor de la Yerdacl y como 
intérprete de las ideas; acusaba. todas las corrupciones, aunque 
se contagió de aquel espíritu exajerado de sospecha que hizo de 
la conYencion un despotismo.y <1ne conYirtió la revolncion en el 
tcl'l'or. Conietió la debilidad de no intentar contener los primeros 
csceso.; <¡ne repugnaban :í sns sentimientos; fné envidioso con los 
grandes. y llegó ú ser crnel para estar en relacion con ~n terri­
ble lógica: tenia el Yicio de la intolerancia contra las imperfec­
ciones que no eran suyas: condenaba. el cr(men del dos tle Se­
tiembre sin atreverse tL maldecirlo públicamente; sahria morir 
con valor por sn causa, pero no interponerse · en el camino de 
los cstravios: sus propósitos ad11niri::rn la fncrzu de b ohstinacion: 
estraJimiM los medios de la política , aunque jands falló,( h mo­
ral administrativa. dominando- en la conYencion, y por la con­
vencion en Francia: se creyó scíialado por el destino :( rcaliza1· 
el derecho; dejó caer ú nnos y precipitó bs proximas !Has hasta 
que apareció en primer lugar; qniz:( entoncrs dudó, y la duda 
le llevlS ií la guillotina: sin ser por rcflexion sanguinario, clió :f las 
ma.:;as cnfnl'ccidas 1odas las cabeza~ que le pidieron: imprimió en 
Francia, la tremenda unidad de sn earúctcr, pero como camino 
de la libe11ad eligió el nrnl medio del despotismo: su pensamiento 
abarcaba. problemas sociales que ann el siglo XIX c.kjartt por 
resolver; las luchas de Europa agriaron su tínirno; euC'mig:o de 
la guerra, cuando la hizo fué jugando toda la vida de la nacion, 
y enemigo ele la sangre, cuando vió corre!' la:-; prime1-a:, gota~, rn 
alucinó y creyó qne ya. podia derramarse un Océano: solo apare 
ce en él desde 178a el hombre político que todo lo sacriffca :f las 
conYenicncias, y no.el hombre político qne mira el ~cntimicnto 
y los medios para qne la historia. le justifique: ahoglí l:t amistad 
y la gratitud en el fondo de i-n alma. y pasó sobre montaiías de 
cacHvcre.s mnigos y enemigos, suponiendo que las formas de nn 
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proceso dan un fondo de moral cine quitarian las arbitrariedades. 
Simbolizó la descsperacion fria tomándola por el deber, é hizo de 
la lógica un instl'lnncnto de muerte. La posteddad le ha quita­
do muchas culpas que le atribuyel'On sus contemporaneos, pero 
]e ha cargado otras y dejado algunas HUbsistentcs. 

Danton era la fnerza revoluciona,ria como Robespíerrc la lógi­
ca; gr-ande en sns pasiones y en su elocuencia, lo em en pensa­
mientos superiores políticos: solo él sabia si es het'oica ú vana 
esta frase, ,,sea nialdilo 1ni nornhre, pero triw~fe lr.t libertad." Si la 
pronunció con conciencia aun bajo el error, el sacrificio es snper-ior 
it la que puede exigirse á l9s hombres, l¡ue saben morir, pero no 
quieren deshonrarse deliberadamente pót' ninguna cansa. Accpt6 
todas las acnsacioncs pretendiendo justificarse con el tin pi-opues­
to, teoria que si uo es lícita ú los jcsuitu.s, no lo puede ser Ú, los 
i·evolncionarios. :\fas generoso que Rohespierrc, se fijaba poco 
aun en sus enemigos, pero mucho en las cosas é ideas contml'ias: 
habrir-, luchado con la masa entera de sus adversafios, 1111:;jor c1ue 
con uno solo; por esto sns estravios son mas terribles, pero me­
no;:; premeditados que los de Robcspierrc. Su cmcldad no es solo 
de los pt·ohombl'cs <le la rcvolucion, si no tambicn de las eircuns­
tancia,s: nadie dominaba, al pueblo, y el mismo Robespierre füé 
tanto su instrumento como su guia. Dantou recomendaba la anda­
cia,los golpes trascendentales y rápidos,porquc ellos comprometían 
y le comprometían mas. Fiaba poco en el desenlace, pero no era 
capaz de abandonar su causa. Ei c:ílcnlo l~rgo de destruccion no 
estaba conforme con su genio: creia que las iras populares nece­
sitaban contrapeso; quiso snlrnr :í los girondinos mas ilustres, y 
las manchas de sangre de la mano que les alargaba impidieron 
toda inteligencia. Su vo:1, estcntorea era, la, mas propia parn las 
tempestades populares: dominaba al auditorio y en sns violentos 
arranqne.s, tra<lncia todos los deseos ó todas las pasiones de las 
muchedumbres. · 

En oposicion :í esos dos carncte1·es se levantahu. )farat, médico 
de Xeufolmtel, hombre il'ritablc, sanguinario, violento, que reco­
iien<lo las miserias morales y materialPs de la sociedad, las lan­
'zaba al rosfro de las institn;iones y gobiernos; era como la YCH-

1:,ranza de las desdichas, pero tambien el intérprete <le la abycc­
cion, parn. que de todo hubict·a en atiucl movimiento colosal que 
cada dia admira mas el espíritu reflexivo: su Dios era la revoln­
cion Y :[ él saerilicaha todas sus acciones: ucnsado ante la. .Asam­
blc:i ~e defendió con el escudo de los peligros que corrüt la, patria: 
sn 1·cligion era la Úatnralcza: para s,mcionar sus relaciones con Al­
bertina,mnger vnlga.r pero amante del demagogo,salió mm mafiana 
al campo y juró ante el sol que cumpliría los debere5 de la familia, 
y fné ticl á su juramento hasta la muerte. La. deelaracion de la 



240 CO)!PEXDIO 

patria en peligro elc,·ó su furoi· hasfa el paroxismo: "cabezas y 
siempre cabezas.1' como Danton quoria "audacia y siernprvi audacia: .. 
cuanto estorbaba ú la revolucion debia caer; tf todos llamaba cor­
rompidos porque tenia la virtud de ser incorruptible: todo el oro 
del mundo no bastaba á comprarle; tomó de la revolucion lo que 
tenia de fiero, asi como los girondinos tomaron de ella lo que te­
nia de generoso; era cruel por sistema, colérico por temperamento; 
habría decretado la muerte de su hermano sino pensara co­
mo el; su periódico : 'El amigo del pueblo," destilaba sangre y 
horror: era una furia idolatrada por todos los furiosos; :i sus cscc­
sos llamaba patriotismo, y sin oir la voz de la naturaleza, hacía 
de la política un campo de batalla en que nada debía sobrevidr 
mas que sus ideas y sus terribles falanges: temeroso por sn vida 
huia e.le los lugares solifarios: guiaba ú las mucl1edumbres contra 
la misma Asamblea: había llegado ú esa embriaguez que no en­
cuentra obstáculo ni para la insolencia ni para el crímen: cscitaba 
al asesinato de sus enemigos con mm horrible eonviccion de ftuc 
cumplía su destino; odiaba los talentos y las gr:u1dczas que des­
traian ú las masas de seguirle y comprenderle. Hombre miste­
rioso que como los nsesinos del dos de Setiembre, era incap:u: del 
lrnrto mas leve, y capaz de dirigir las hecatombes mas sangri('ntas. 

Lafayette un dia ídolo de Paris,se había intimidado ante las pro­
porciones que adquiría la rcvolncion; quiso conteuel' al puehlo 
en la monarquía constitucional y tuvo que huir, y sufrió las inju­
rias de los austriacos en largas prisiones: cni de ,UJllCllos á quie­
nes gusta dirigir los movimientos y que creen poder contenerlos 
t( su akcdl'io; se despopularizó por inconsecuente:republicano al re­
gresar de.América, prctendii5 ser el escudo de la monarqui:i cuando 
y:i estaba perdida, y no supo serlo en ocasion que estando tocbvb ' 
fuerte contribuyó :f desacreditarla: tenia coi-~1zon, pero le faltaron 
ideas: complacíanlc los principios y se asustaba de sns consecuen­
cias: debía huir, ó perecer en aquella revolncion que lo tr:msfor­
rnaba todo aunque fuera tí costa de un bafi.o de t-angre. 
Las venganzas particulares acompaiiaban :f las venganzas polí­
ticas; mugeres cngaiiadas se mezclaban eu los tumultos escitamlo 
la ira contra los que las engafütrfül y capitaneando grupos se sa­
ciaban en la t:-angre de aquellos de quienes habian sido YÍCtimas: 
aquel estado febril daba á los cor:tzoncs la inflexibilidad del acero: 
Tcroigne de ~Icl'ícourt persigniú a110s enteros á su amante antiguo 
hasta que le sacrificú;la habia deshomado abusando de i,n sencillez, 
y de muger se convirtió en fiera:lo mismo los déspotas abusando de 
la docilidad del pueblo lP- habian oprimido no d<-~ándole otro porve­
nir que la venganza ya que le negaron el progreso natural y el 
cje1·cicio del derecho: periodistas que censuraban los esceso~. eran 
hnscados y arrastrados por las turbas: Snlié moría á las puertas 
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de la A.samLlca el lO de . .:\gostci y Trroi¡rne de :ile1·icuul'l armada 
(le la pica le heria. en la, agouin. y pisoteaba .su t:aheza con una 
l'abia solo comprensible en la lo~ura. Lm; asesinos del :¿ de Se­
tiemln·c al descargar golpes i::obre :ms YÍctimas les dC'cian: "Acuér­
date de la San Bartolomé". A traves de doscientos veinte aiio~ 
se hacía pr,gur al fanatismo religioso nn crímen cnol'me cu Ju ca­
beza de muchos que ni conocían aqu('l funesto suceso; un eríme11 
respondía 1( otro crímcn igualmente odioso. Y aquellos hombre:-; 
que como fieras degollaban las víctimas, lloraban de placer cuan­
do podinn libra.i· tí'. un preso, guardaban íntegramente hasta el 
{1ltimo franco _cncontrndo en las prisiones pani entregado tL lo~ 
parientes de las YÍctimas. Un hombre que halló seis mil francos, 
~nYiÓ á su mugor el dincl'O 11am que lo presentase en la, municipa­
lidad, niíadiendo que ]e remitiera un pan porque 110 babia. comi­
do en dos dias. El despotismo que embrutecía al pueblo, no podin. 
legar otros Licues que estas contradicciones horribles. 

En me<lio de la, sobrescitacion de la Francia: de la invasion es• 
trangcra., <lo peligros en todas partes, de anarquía en los departa­
mentos, de las predicaciones de Marat; y del fnror de las masas de 
Paris, se abrió 1ft convencion nacional el 20 de :-,ctiernbrc de 
1792. · 

P ARHAFO Y. 

La Convencion. 

El himno tlc la marsellesa resonaba de uno t( oiro lado <le la 
Francia: en los departamentos se rcproducian los escesos tle Paris: 
una palabra simpática al pasado, era un mofo·o de pcrsceticion: 
Prusia y AnstI·ia invadían la Francia y en los gabinetes se habla­
ba. de rcp:utirla: la, prision de Luis XYI ~· de su familia, y las 
matanzas de Setiembre hacían en Europa un eco cstrnordinarío; 
los gouiernos publicahuu acmmcioncs exagerando los crímenes y 
.r budfodoso do los derechos que Francia prod::unaba. 

La. convcncion se componia de giroudinos y montaiiescs: Ho­
bcspicrrc, Marat, Dantmt: Yirgnia.ncl, B!'issot, Dncos, Fonfrecle. 
Gnadet, Loun~t, Roland, Lasource Pcthion,, Lajunnais Gcnnsoné, 
representaban lo mas visible do aquel cuerpo. Saint-,Just que ido­
latraba á Robcspiene, scguia sus principios con nna. inflexibilidad 
inquebrantable. Em un jórnn de veinticinco años que solo sabia 
la necesidad <le hacer triunfar la rcvolucion: qucria mol'i1· poi· ella 
ó destruir á sus enemigos: no haLia obstáculos ya costara salvar­
los montaiias de cad~(vercs: apto para el discurso, podía ejercer el 

10 
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imperio de la convcnciou en los campos de batalla: fné el lwnr.u 
de llohcspierrc y niuchas Ycces la caber.a. 

El partido girondino, idealistit, generoso, pero sin la energía de­
las gramlcs resoluciones, amaba la libe1·tad como el mas precioso 
don de la naturaleza, y la República como la rcfonna propia del 
derecho nacitJna]: no le arrchatnba el espíritu rle la venganza ni el 
odio de los jacobinos: eu medio de un puchlo libre ya y r:,;iu pcli~ro~ 
hubiese sido sn victoria el reinado de !o justo y ílc lo bello. Par­
tido de la juventud, se formó en la revolucion, pero no tenia nn 

· centro fijo porque sus principalc3 entidades germmaron al <'alo1-
del movimiento revolucionario; á falta de un prestigio histórico 
11ue sirviera de eje, los girondinos rodearon t( una mngcr, tipo dig­
nísimo, de la virtntl pri,-ada y de la generosidad en la::; idea!5-
1fadama Rollund se hahia cduc.udo en principios superiores á sns 
1·ccursos de familia; hija de un g-mvador, :--intiéndosc con talcntf► 
y predisposiciones tí lo bueno y ,( lo grande, se inspiró en los cna­
clroE' sublimes de Grecia y Roma. ~Ir. Rolland que' ca="'i la dohla­
ha en edad, la solicitó en mat1·imonio, pero el retardo rnfriú el 
cariño de la jóvcn: dcspu~s le pt·ofesó t•stimacion, y no pudiendo 
llenar sn alma de 1111 amor imposible por la inferioridad dP :-11 

marido y por b difcl'encia tle et.Jades, 1·onsagró sn e-;pfritn :f la~ ideas 
.r :f los scntimiento.s de carida<l: en su vida del campo fn(, el so­
eorro de los pobres y el ali\·io flc todos lo;., infortunio~: lo:-: de~­
graciados la bcnilecian ~· C'lla encontraba en esta !.?,ratiturl mm<'a 
cle.-im0n~ida, nn8. n:w·.-a fnf'r7.:t y un consuelo cJntra Ja-, :tspcl'e­
½as de un matrimonio sin fuego, y de una nnion sin entn:-;iasmo. 
H.ollancl, colaborador de la cncicloperl!a en cncstio11cs Pconómicas, 
Na la pcrsonificacion de la honradez y de la dignid:ul; 11:1 rnma-
110 dP los hncnos tiempo~, capaz dr to,lo:::. los :c;aerilkio:-: por t'l flc­
bcl', y de todos los trahajos por la. lihc1·t.ad: l'.:-::t.r c:u·:t<'l<>r hizn .í 
la mnger respetuosa., .,· al hornlm.' honl'ado si<:'mp1·t>. f,.-, ren,lu­
cion les atrajo t~ Paris flesdr #'-11 retiro dPl cmnpo, ~- fui': la e~t~a 
de Holland el eentro tle una jnvcntml cnlta y rn't11siast:1- ~bda­
ma. Hollawl con mns t:1,lento que ~u marido. tenia la hahilidarl ch' 
imhui1·lc el gémien tlc principios qur (·1 cks:urnllaha r los ereia 
111·opio~; ntrnca humilló :~ sn marido nt-.dejó de honrarle; le ser­
via de ama1rnl•m;e cuando dicta ha lo 1pJ.c sin coaoeerln :iprc-ndic-ra 
tlc ella; en las discusiones callaha tt rcsPrni ele tonHH' sus n'soln­
eiones que tL Ycccs hacia adoptai· hnhili,Io-:urnente ~in aparcn'r t'II 
escena. · Loe: ~iroudino:5 respetaban :( H.nllan,l )- ~l ~n muger. miran­
do en ellos, de mrn parte la honradez de la 1·e,-ol11cion, de otw 
la, belleza y la gracia que entra como ingr·edientc en todo lo gra11-
<lc: madamil H.olland hnhicra .sido L!1crr.cin. en Hom:1, pci·o num·a. 
Sa.fo: el entusiasmo jamas cstralimitaba en ella el llchcr: amó ,L mt 

'hombre y guard,í el cariño C'n el fondo d(' su aln11 <'Jmha ti(-nrfoln 
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eou toda la l"ucr;1.a de sn poder: ella y LmH"ct mul'iel'Oll si11 pl'Onun-
dar sus nombres. . • 

Brissot (JUC lnego figuró como jefe de los git·oudinos carecia 
(le la pul'eza que dú superioridad cuando se nne tL la inteligencia· 

• I • ••11 • -,.i 
escritor cu.ust1co, 1rntu a sns enemigos y se detuvo en el lunitc 
que separa la provoeacion de la lucha: <~orno orador ern una de las 
eminencias de la Girnnda; gracia, altivez, vigor, lógica, pero irre­
:-;olneion. Y crgniaud, abogado de Lirnog;cs, era repul)lieano ante~ 
lle la J'evoluéion y orador antes de las .Asambleas. Xo hay 
en la 1•cyo]ucion francesa, uu alma ma:-; pura. un sentimiento · mas 
delicado, ni un eorazou mns gi-:meroso: halJÜt nacido, no para des­
trni l', sino parnrnorir por la lihcrtad: s11 temperamento indolente 
encerraba el fnego ~agrado de las ideas mas bellas; saliia que co­
mo Saturno, las revoluciones devoraban :í sus hijos, y pensaba 
tnmhien que la sangre de los mártires fecunda la libertad mas que 
la, sangre vertida en las venganzas: se babia desposado con la li­
bertad y no <¡ueria vivir sin ella: combatió el absolutismo de los 
reyes, y el absolutismo de las masas; le repugna.ba la sangre sin 
<¡nercr averiguar si ern necesaria: mas universal su doctrina que 
la de los jacobinos, la proclamaba. en todas las esferas y pa,ra_to-
11a la ticna, incluso para los til'a1tos de la víspera. Se elevó t( la 
jefatura del partido de la C irouria porque lo representaba como 
lo hubiera representado madama Hollan<l á no impedirlo las exi­
gencias de s11 sc>xo. Pcfü:un, patriota, pero vano, fluctuaba cutre 
la G iron~a y la lfontaúa; ,·cnciú su generosidad y :c-:e inclinó á fo 
menos cruel. De la presidencia de la municipalidad, pasó tL la 
presidencia de la conwncion y de allí :.Í la, persecucion r .( la muer­
te. Ba1·baronx, júveu marsellcs, habia guiado sit terrible batallou 

. :Í: Pnris entonando la l\Iarsellcsa: amaba la libertad, y como todos 
los giromlinos no·se atrevía, i.Í anostrarlo todo para, hacerla im­
perecedera. Duco::; y Fonfrc(le, jóvcne:-; ilustres, animaban sn 
partido con su clocnencia y su patriotismo; amigos íntimos, uni-
1los viYieron. :r abrazados orc1·on su sentencia de muerte en --las 
hora:-; mas pat6ticas que ha~ pasado para la l1umauidad. Lajunnais 
eou su audaz lteroismo, clamaba contra los escesos de las masas v 
en union de sus compaíicrns, pedirt que la, Francia cntern Re Iañ'­
zase contra los tit·anos de Enropa y 1·eintegrase .( los hombtes en 
sus derechos: dcspucs dc:-;atiaria la mtiei"~C rnit un ;-n.lor que nadie 
ha. superado. Lonvct y Gnadet il11mina1Km cou sus rayos inge­
niosos bs .Asambleas y las reuniones de su partido, mirando con 
amor ht libertad, con indiferencia el peligro de muerte r1uc cor­
riau. Todos jnntos eran mut pléyade de jóvenes animosos y distin­
guidos por su cdncacion y ::;u saber, formaban el grupo mas digno 
,le la, lihet·t:1,d, pero no la fuerza mas incontrastable para sa-carln, 
tt·iunfantc de las <'nalieioncs emopeas, y de la, conjnracion interior. 
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Las primems ¡,alabms de los girondinos en 1a Conveneion fueron 
una censma contra los asesinatos del 2 de Setiembre. Y nnn. 
exigencia para impedir que los presos cayeran bajo el pnii~l. Los 
jacobinos callaron y algunos aprobaron tímidamente. ~larat acu­
saba de federalistas á 103 dipntado3 de h Gironda é insultaba tf 
madama Rolland: las masas aplaudian eso3 escritos furiosos que 
comenzaban por amcnazat· ;• concluian por pc<lh· la cabeza de los 
señalados con su ira. Escribía enérgicamente, y sabia ser profun­
do: cuando hablaba de · 1a naturaleza y de los sentimiento:--. 
parecia el opuesto al sicario sangriento de los motines: era vivo 
de inteligencia, fácil en su diccion, terrible en sus apóstrofos: su 
ingenio conyertido :( la crueldad le hizo mas peli~ro~o que lo~ 
otros demagogos que le secundaban. El dnque de Orleans e:-:taba 
entre los convencionales; por adular al pueblo se puso el nomhre íÜ> 
Felipe Igualdad1 pero sus títulos nobiliarios eran !-Ospechosos parn 

':los republicanos. 
El 22 de Setiembre se proclamr5 la República una é iudi, bible. 

: Los gil'Ondinos aunque mas numerosos, perdian la iufluenc.-ia qttl' 

.. ganaban los jacobinos: ,í: estos ¡;;e dirijia11 las peticiones; lns tribu­
..,'. nus ocnputlas por los mas audaces, silvaban ú la Gironda .Y aplau-
: <lian :í la llontaiia. En el ejército mejorah:rn las cosas: vohmtarios 
de toda Francia llegaban cantando la )farsellt•::m é ini-pirando el 
entusiasmo de la 1·eyolncion; en Yalmy, Dumouriez resistió :í los 
enemigos y los prusianos tuvieron que retirarse; en .J emmape~ 

, <lcITotó :Í los austriacos: los reclutas acometían como Yetcrano~: 
. Cnstine entretanto im·adia ~\.lemauia y tomaban Spira: y )lagnn­
eia: la gnena. eon Francia no cm tan paseo militar como suponiau 

'los emigm,dos y -los prusianos. La, convcncion cnvialm comisario¡:.¡ 
.í los pueblos descontentos y hacía reconocer la Hcpública poi· 
algunos Estados italianos. Luis XYI estaba unas veces oh-idado, 
ot1·as sometido :Í demostraciones hostiles: todos los males se a tri­
huiau t( los presos del Temple, y por descuido ú pm· odio, :-:e les 
hacia cal'cccr de lo indispensable. Cnando la prision de Luis XY1 
embarazaba ,( la CrmvcnC"ion que no sabia. qnc hacer de· :>11 pri­
sionero, un inddentc la ~acú de sn indecision. Luis :XT l crn afi­
cionado :.t las artes y oficio~; gustaba trahajar en herrcria y 
carpintcria en sus ratos de ocio, y una de tantas obras füé la lle rn1 
armario que hizo ansiliadó ele 1111 carpintc1·0 rn los 111nro:-. tle la:-­
•rnllerias. Por una coincidencia que fné fm1rsta al rey, sn :rnsiliar 
enfermó poco despucs de concluirse la obm, y clcbititúmlosc ma!-' 
cada dia, le ocurrió que habria sido cnYrnenado para que no pu­
diera <lcscnbrir el secreto: era el momento en 1¡uc comenzaban ,( 
cnccnclersc las pasiones entre la Gironda y la )[ontaíia. ~\.quel ha­
llazgo denunciado por la muger del ca1·pintero enfermo, fné nnc,·o 
combustible anojado ,( 1a hoguera de la rcvolueion. El mini:..:tro 
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Rolland e11eontrú cartas y docnmrntos en l{UO apul'ecia la relacion. 
de la Corte con los cmig1·ados y con Austria, .r la preniricacion de· 
:\[irabcau: los-jacobinos snpusieron qnc Holland lmhia destruidb 
lo qne les eompromctia, pero no pasó de sospecha r¡uc no pudieron 
f'nndar. Saint-,Jnst. fné el cncarp;ado de promo\"Cr la acmmcion; la 
qonvcncion decidió proceRar á Luis XYI por traidor y conspirado1· 
coutra la patria. El proceso era la muerte; los jacobinos estaban 
resueltos; los girondios opm•::itos los mas, indeciso:; los otros. El 
ll y el 2G de Diciembre, compareció el rey ante la Convencion 
con los defensores Trnnchet y Dcséze: :Maleshcrbes se unió espon­
táneamente :í los defensores; habia sostenido con Turgot la refor­
ma social, y le pareció ca.barde no ausiliar en ln. de¡;.gracia al que· 
habia servido en la prosperidad: conocia que nqucll::t defensa le 
acarreaba la muerte, y se conformó con valor y con dignidad al 
peligro qnc s1w1e aconpaiiar á la gratitud respecto :í los vencidos. 
Las tri hunas y los alre.dcdores de la Convencion estaban llenos 
de gente que reclama.1Ja la muerte de Luis XYl. Los girondinos 
no veian causa bastante, ni entendían que una Asamblea parcial 
_juzgase :t sus enemigos políticos, y pidieron el voto del pueblo. 
V Grgniancl hiw esfuerzos gigantescos, pero infructuosos; el pueh!o 
acusaba de traidores ,( los girondinos por creer c1ue un juicio esta. 
lejos de ser una venganza: ellos odiaban la monarquía, pero no 
suponi:rn que fuera iudispcnsahlc la rnue1·tc del rey. La Conven­
eion no discutía con libertad; las secciones amotinadas amenaza-· 
ban como si fueran cómplices ú los que rechazasen la muerte; si 
no se alzaba la guillotina, se hu hiera preparudo nna escena como 
las de Setiembre. La convc1wíou votó la. muerte el 17 de Enero 
de 17!)3 y el 21 subió al cadalso Luis XVI, mas que por sus cul­
pas, por las culpas de sus mayores: las amenazas de los reyes de 
Europa, que 110 comprendian el earúctl'!" ni la fuerza de la re,·olu­
cion, fueron tan fü.ncstas á Luis XVI durante la prision, como lo 
habia11 sido en víspera del lO de .,_\~osto del 02. )furiú con valor 
y con serenidad. Parn emprender la reforma política le faltó edn- . 
cacion; para sostenerla despucs que otros la hicieron, le faltó 
energiu: sus vicios eran heredados: la corte y la nobleza le pre­
eipitaron. Su muerte de nada sirvió ,Í la re,·olucion: si ~e quería 
prabar el absurdo de las inviolabilidades, bastaha la idea y lo 
ratificaba la prision desde el 10 de Agosto. Xo era lógico ni jnrí­
tlieo fJUe una ,.-\.!:'amblea rcpnblican:1jnzgasc y sentenciase .í. un rey 
depuesto; el fallo parecia 1111a venganza y el pi·oceso una diatriva:, 
otro tribnunl lrnhicra cumplido las formas .r quitado la tacha de· 
parcialidad. n1m acn~ditando que en aquella disyuntiva <le la rern­
lacion ó la mne1·tc no habia prefcreneias. · 

Bélgica, Sal,o,ra y Xiza fueron incorporadas :i la Hcpública · 
francesa; los ejércitos Be reorganizaban; masas de soldado~ ncudian 
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1f las füas de los dcfensore:=; de la patl'ia. La co11ve1H.:ion em~i-~l,a 
comisionac1os á los campamentos para vigilar :í 1os ~enc.r:.~lc~ L' ~m­
huiL· el espfritn republicano en las tropns. Dumour1cz h1e n~nl'1dn 
por el priíncipc de Cobnrgo en -X crwinden. ()farzo 1 J!:i~): acu:-ú 
de la dc>rt·ota 1Í los diputados convcncíonale~, amenazo a la t_l!ll­
yencion que le citó 1t responder, y uo pnd!cndo arr~:-trar el C'Jcr­
cito contra la Hepública 1 se pa~ó al cuem~go cmi 1~00 homhrcs 
y Lnis Felipe Orleans, hijo del convcnc10nal 1"e~1pt' Ignalua~l: 
1-:l, Convencion le dcclar<.í traidor y ,·iviú errante ~111 honor y ~111 

¿ombre hasta sn n:iurrtc. En A]e11~ania. el rjéreito retrocedía dC'­
salojando Maguncia; el general Bcnnharnai~ya~l~ con '.ª, ,·ida. ,·l 
descuido en reforzar la ciudad v el general Cm-lmc 111111·10 l:u11h1c11 
en In. guillotina por haber deja.do que el en~mi;:ro toma~t• b:,; pln: 
:r.as <le Condé v ValencicnneR. La Cmn-cnt·1011 m:mdah:1 n'tH·t•r 11 

morir· las der;.otas la enfurcci::rn y las traicione:,; b cxa~peral :rn: 
fa; guillotina no cesaba cle flrncion~1r; todo :,;o:-:pccho~o caia bajo :-:11 

tajo: se constituyó nna comision de srglll'idatl púhlirn clr lit~~n· 

individuos y un tribunal re,,olneiona1·io dr doce jmwlo:-: y 1·1111.·o 

jueces, del cual era. fiscal Ti'onquir1· Tinvillc; (•:-te {ilti111 t11l11mal 
podia juzgará los miernbrns de la Connncion. Ilchl'rt 11:-l'l'clia t:1~ 
furiosas cscitacioncs de .Marat en el periódico ·'El padre I>m.:he:-ne" 
ia municipalidad se componía de jacobinos pre::-idiclus por Pal'h ': 
Henriot mandaba la guardia nacional; la Y cndre l'slahn snlilerada · 
los ingleses amenazaban los puertos; las ~cccionr:-: ¡,romo, i:rn t 11111 u l• 
los y pedian ú la Convencion la::=; eabezns de los girnndinc :-: :w11-
sados de complicidad con Dnmonricz: acu~a•l~J ,rara! poi' la U¡. 
t·onda, salió absuelto; este triunfo le dió alas. y ele las :-(•t·eio11t·-­
de l'aris y de los clubs de todn Frnneia ~e intimali:t ,; la ('011-

,encion el jnicio contra los girondinos: los 111:1:-: exaltado .. do111i­
nabau en Francia. Se acusó por fin :í los girondino.:-, <¡ue :-e tll í1•11• 

dieron débilmente y fueron presos los YCintido~, pritll'ipalt• ... t·ou 
otros de menos reprcsentueion; Gnadet, Pethion. B:11·11:u-011~ y 
Rolland huyeron: las ciud::vlcs del me!liotlin otlialian l'l tPrrori-.mo 
~1ue tan horriblemente comenzahn: Barhnronx oi·gnniz,~ tropa ... t·11 

el dcpai-tamcnto de Uálrndos: en Caen conoció .í Carlota Curda,·. 
hija de un noble, que ilustrncla por los cuadl'Os de la ar tigiiul:1cl 
amaba la revolncion sin ama1· los esce:-o:;, Las fuerza!'> de lo~ µi­
ron~inos fneron pronto deshedrns por la:-- 1.:onven,·ionall'~; ¡,arti• 
darws tlel an_tiguo sistema fiC nnieron tt los 1·epnhlieauo~ ele la (; i­
l'OUdtt Y conieron ln. misma ~11e1·te. Se dicte~ nnn eoustittH'ion hc­
ch~ precipiti~damentc: mm .A~arnhka anual ('jcrcia el ¡.odcr Jt,gb­
lat1_vo; vemt1cnatro individuos designados por ella. Pl podt•1· <.;t•­
cut1vo qne noml..n·nria los-gcueralcs y los rnini:-itro:-. ru., \p, dl· 
sospec.;hosos qui tú toda, clase de scgn"i·idad :{ ]m;; ciudauano:- }: n·­
presentantcs de la Convcncion cjcrcinn en los dcp~trtaml'lllü:: mi.i 
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tirania tanto ma:-; in{cua. cuanto se hacía :~ 110111l11·e ,}e J J'L t l ~ a I crac 
◄ 1nc dcsl1onrahan. 

Carlota Corday, utr-ibuyemlo tL it\farat la eausa de todos los ma-
1es p{tlilicos, se propuso asesinarlo; se dcspidiú de una tia con 
q11ie11 vivia en Caen, 1imrchó á I>aris en los últimos días <le .Junio 
(O:J) Y eonsiguieudo ser recibida por ~farat., le asestó una puíiala­
da que acah<í con sn vidai hecho hcróico de una muo-er que crcl1 
~nlrnr s11 patrh y c¡ne solo la precipitaba en nnc,~s estravios: 
fué un homicidio estéril e.orno c::;téril es todo crimen aunque fa 
fantasía lo re,·ist:1 de las galas del patriotismo: el horror ldcia un 
mnh·a!lo armú el hi-nzo de unajóven sencilla .r educada, pensan­
do que asi <¡ue desapai·ecie1·a. el sangriento agitador, resplandece­
ria la Hcpúhlica. pura y gloriosa corno ella se la presentaba en 
.sus ideales. Carlota Co1·da.y fué guillotinada, y Mai·at elevado ú la. 
.apoteosis por la adulacion y el terror públ_ico (muerte de iforat, rn 
de .Tnlio). Todas las acusaciones recaian contra los girondinos. Fn­
gith·os, despedazados y hambrientos, Barburoux, Gúadet y algunos 
otl'Os girondinos, corrían los earnpos escondiéndose de sus pcrsc­
gnido1·e::;: un mo11ton de huesos descarnados hallados en una selva, 
hicieron e1·ccr q11e alH lmbian perecido aquellos jóvenes llenos de 
espcrnuzas, ele ilusiones J ele patriotismo: se ignora si murieron 
de hamhre; viYos ü muertos se supone qnc las fieras los devora­
ron. El l (i lle Octubl'C snbia tt In. guillotina Maria Antonieta. acusas 
da, de hauc•1· pc1Tcrtido .í su propio hi,io; "apelo al co1·azon de to­
das las 111..ul!-es'~, dijo la ex-reina. Sn hijo fné confiado al wpatero 
Simou que le hacia servir ele cr·iado: niño a.un para comprender el 
\·alor <.le l~s palabras, le enscifarnn cauciones deshonrosas contra su 
padre Luis XYI y ]as repetía para dar gusto tí aquel hombre soez. 
Las prisiones no hastahan para contener la inrnrnsidad de presos: 
la guillotina cercenaba despacio las cabezas en opiniou de los de­
magogos. Llegó b Yez á los girondinos. El tres de Octubre ha­
hian sido acusados otros setenta y tres girondinos de fa ConYen­
eiou y declarados culpables los vcintidos presos: Robespiene sa.1-

, , l . , d I t . , l , l , I t. oc:; •• p. d" \·u a os pruneros; u no pn o u cmw sa vara _os _ u rn_1 ~- 1 dt 

sanfrl'C ,. siem¡we sanare esclamalm cuando mtercedtan por los 
o '" ~ ~ ' . 

gfrondinos el ministro Garut y otros; taml.Jicn querran 1111 cabeza 
y ne, b disputaré". El 26 de Octubre come1~zó el, p_roc_cs_o_ c_o!ürn 
los vciutidos por conspiracion contra la umdad e 111d1v1s1b1h_tlad 
de la Rcpúblic:1; de aquel número, faltaban algun?s que el_ t1'1h~1-
ual 1•cyolncionario reemplaz0 con otros: la cnJumm~ y la u~fam1a 
se lanzaron contra aquellas frentes que ~·cspla.nclccrn.n . de Juven­
tud y de patriotismo; declararon los testigos mas p:-irctales y mas 
Yiles, Paché, Cabot, Hebert , Bourdon y los trnonstas mas d~­
gradados. La sentencia estaJm prevista; el :rn de Octub!·e, e:l tri­
bunal 1·cvolncionario condenaba á muerte ~í los republicanos mfü, 
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ilnstres (le Fra11uia .. \.1 oi1· la sentencia, Yalazy se :-;uiuidó; los 
,rirondinos por 11n momento dchiliJ:ados ante aquel proceso, sar­
~asmo y mofa lfo la justicia, se irguieron de nuevo. Siller}- escla-

• . b 11 1 . "d " -i.T • d ma "hoy luce el dm mas e o e e nu v1 a . , ergnmu pasea su 
tranqnila mirada por sus compafieros, el trib_nnal, la fnerza p(1-
hlica y 1a muchednmbrc, y calla, pcnsnndo sm duda en la pos­
trri(1Gd .. Al grito de "viva la Rep{1blica" se levanta la scsion, 
v el mismo grito nnc :.( las Yíctimas y t( los verdugos. Los giron­
;linos desfilan entonando la ::\farscllesa y á sus acentos rctnmba­
han las búhedas de la Consergeria. El tribunal mandú que el ca-
1lfrcr de Y alnzy, fuera guillotinado con los <lemas girondinos: to­
dos los presos besan la inanimada mano de sn compañero, y aqne­
lb noche juntos iban á dar el testimonio mas soberbio de su gran­
deza. El diputado Bailleul habia ofrecido ú los girondinos nn úl­
timo h:rnquete para el diá rle su absolucion ú de s11 muerte; al vol­
ver los sentenciados al calabozo encontraron 1a mesa 1mesta y 
adamada de flores. Durante la cena todos cspusicron sus ideas. C'll 

gencml racionalistas, Fouché católicas, otros materialistas. Y erg-
11iaud presidia la mesa; 61 resumió el debate y como fin de 1m 

,liscurso magestuoso pronunció estas solemnes y proféttcas pala­
bras: ".Amigos mios, hemos muerto el :frbol ingert:fudolc; los afias 
lo envejecían, .r Robespierre lo arranca. ¿Será este• mas dichoso 
11ne nosotros? No. Nuestro patrio suelo es demasiado ligero para 
:-sustentar las raíces de la libertad cívica; este pueblo es demasi:Hlo 
niüo para manejar sus leyes sin daiiarse, y ,;olvertL tl sns reyes co­
mo el niño vuelve :í sus juguetes. :Nos hemos engañado de época al 
nacer y morir por la libertad del mundo; hemos crcido estar en 
Roma, y nos encontramos en Paris. Pero las rc,·olnciones que c11-
canecen en mrn noche á los hombres, educan velózmente :( los pue­
blos. La sangre de nuestras venas es bastante ardiente para fe­
cundizar el suelo de la República. Xo nos llevemos con nosotro~ 
su porvenir, y dejemos la esprranza al pueblo en camhio ele la 
muerte que nos dtí "El silencio siguió :testa:, palabras, r tras largo 
rato tomó la discnsion la solemnidad de esos momentos f(HC sP­

iialan el paso de la vida ú la muerte, pero sin d.ehilidad, sin temor 
y sin vacilaciones. El 31 de Octnbre cinco rarretas cond.ucion ni 
patíbulo lo mas ilustre de la revolncion: Ins notas de la mar:--ellc~a 
hrotaban enérgicas ele aquellos labios q11c amagahn, b m11e1·tc, ,Y 

no se apagaron hasta que cayó la Ítltima cabeza. A medida que 
morían se debilitaba el coro: Y c1·gniaud segnia ('antando: su \·o;,; 
cese~ al bajarse la cuchilla; el partido de la Gironda lrnhia. mnerto. 
}!adama Uolland siguió ú los girondinos !t b gnillotina· sn fne(itivn 
m~r!do se suiei~ó al saber sn muerte; Condo,:ect. pers~gu id;, c:--­
cnbia entre pchgros y hasta en los abrigos de los tejados sn his­
toria sohre el progreso humano, y cansado de vi,·ir se envenenó: . . 
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.Male~l1e1:b~s,,?l <le~c11:,;~1· <le.Luis XV f. a7n~:~Jo junto ,·on :-: 11 11111-

ger, msp1ro i'illnpatms a los JlleC('s qnc le rn1cmlmn la mn1wra flp 
contestar pam salYarse: "es inútil, dijo al Presi<lr11f(' ,l<•l Trih111ml: 
ni mi mnger ni yó hemos mentido jamas. ni mcnfiri:11110:-: por .::al­
varnos". Se le acusaba de haber escrito v rccihido c·a rtns de ¡;im­
ple amistad de algunos emigrados. Snhió al c~Hblso, ,. :f él fnpron 
tambien Bailly, el digno presidente de la .. \samhlea ·11aeio11al. rl 
sabio Lavoisier, filósofos, matemáticos, l!llrrrcros. y r11:rnto~ hom­
bres nota?lrs ~ran tachados de frial1hul eon el terror ó rlc :-:os1w­
e~ms de g1rondmos. El esta~lo de desasosiego numentaha )os -:upli­
ctos; en todas partes se vci:-1, nn peligro, mrn conjurneio11. rnia 11-ni­
cion; los espías dominaban tocla la Fmncia. En los drpartamr11tn., 
Carrier, Maiguct, Gravier, Collot de llerbois r otros rPprc~rn­
tantcs no se contentaban con la perna 1lc la gui11otiua: rn Lyo11 
se destrozaban masas de acusados :í caiionazos: en X ante:- :-:r Ir~ 
ahogaba: mollffrquicos, constitucionalrs y gironrlinos rai:m :r lo:­
mismos golpes; despues se unirinn los dnutoni::-tas: c1 trmor :í 1a 
muerte habia desaparecido; las mugcres de los ntt1~ados q11cria11 
morir con sns maridos, los hijos con lo:-1 padre:--. la promrtida ro11 
el prometido; en la frontera se acometía al cncmi~o :Í lo:- ~rito~ d1· 
la )forscllesa y se marclrnba :Í la mucrtr como :Í 1111:1 lir:i-l:1. Fe­
lipe Ignaldad habia; muerto en la gnillotinn; lo!'- gcnri-n Ir:- ,1éuilC', 
no espemban otro casti~o que la mncrtr: los rcprescnt:rnlc:- ,1 .. la 
convencion, armados a1 frente de los rjército~. rntorrn.bnn l'I him­
no patriótico y eorriari contra los adnrsnrios ; el tCl'ror hizo In vi­
da difíci1, la muerte fticil. Sentencinclo:-: por e{¡11iYorneio11. :-:e C'neo­
jian de hombros sin protestar. Dnnton se fatig-aha de• t:rnfo:,; :-upli­
cios: la muerte de los girornlinos le hahi:t afectaclo hond:unC'utt• 
Camilo Dcsmoulins esta ha cntristcciclo y :_;:e arrrpcntia dC' ¡;11:,: ala­
qnes tí 1n, Girouda. La.dualirlacl se manifestó t'll ln. .\-=amhlrn dc;;dP 
antes de Octubre: Rohcspie1Tr odiaba :í llanton. y lbnlon :Í Ho­
hespierre. Danton confió demasiado en la pop11larid:1cl, y ~11 l'IIC·­

mio-o le minó el terreno: en .Ahril de 1 i!H, J):mton C'amilo l>e:-­
mo~1lins, ,v esterman y otros partidarios suyos mori:m r11 C'l 1·aclal­
so~ las tnrbas nplandinn .siempn': lfehrrt y ~u grt~po p<.•rc1·.c11 
tambien , y por {1ltimo, cle.spues ,le procl:11na1· Hohc:-p1r1·rr :1) :-;cr 
Supremo en nna, fiC'sta cívica, nnH conj1!racio11 t>ntrr los m1:"mO:­

convcncionalcs le derriba el 2i ele ,Tulio (fl-1): Ir prrntl<'n y la 
muchcdnmhrc lo salrn. y le 11cm :t la mnni<:ipalidad: in{rtilc~ f!w­
ron la~ súplicas para qnc promo\'iC!-<' la gm•rra ci,·il: ,;i ~~t-ra!•rn 
desconcertó ]os podc1·osos elementos ron c¡m· ron taha y snho trnm­
fantc la. convcncion: el pueblo al oi1· qur :::e dc,·larnhn. fuera_ d_c l_a 
ley lÍ ]os c¡nc <lcsobcdecian las úrdcu~:,; c111n·C'ncionnle.-:, !-C 1_n~m11-
dó y abandonó :í:sn {dolo: ~ns tropas mrnden la. c:a~.1 11111mc!pal: 
un policía llamaílo )fecla dtspam. contr;t Hohciip1r1Tc qnC' m ha. 
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intentado ltuir, y le hiern en el rostro: el herido me wbrc la me:::;a. 
,. al :,:iO'uieutc dit1 m11c1·c c>11 la guillotina con Saint-,Tust y sut­
i1ri11ci¡~1les u111igos: PI pueblo siguió aplaudiendo. Los verdaderos 
rnvol11donai·ios~ liabian rn11c1·to, pl'Ccipitiíndose unos ,Í otros en lu 
g11illoti11a. 
' :\Iie1úms lo:::; celos, la:::; :,;ospcchas, las pe1·secuciones y los cadal­
:-;os ha.l'ian tantas víctimas, el cjéreito triunfaba de los untirevolu­
do11:1rio:,; en Lyon, Tolon y ::\farsclla: la ciudad de 'folon se hahin 
cntre~al11) tt los ingleses; al ser recobrnda pot· las tropas c:onve11-
eionale:,:, :,:p diú :( eonoccr por Ycz primera el oficial de artillería 
Xnpolcon Bonaparte. En aquella tel'l'ible Co11\'c11ciou hahia tanto 
genio y grandeza tomo crncldad. Organizó catorce ejércitos, i­
_!!ua lú los pesos y medidm,, fündiú la }'rancia rn la unidad, creó 
l'Jhrica:,:; de arma!:;, satisfizo todas l::u, necesidades de la guerra, 
se hizo !'espetar de Europa por su poder, lenrntó al proletal"Íado. 
c.:omcnzú el código civil é hizo todo· el tratado de ''las personas, i, 
:1 tendiú :t las subsistencias, creó hospitales y casas de bcnc1iccn­
cia, c~plotó hts minas de snlitI·c, hierro y cobre, .:-;nprimiú los 
p1·occdimic11tus difüsos de los tt-ibunalcs, protegió la~ ciencias, 
aplicó 1111 calendario basado en la naturaleza, faeilitó losconeos, 
1·ehizo la marina, y teniendo que luchar con Europa, armú mas de 
uu millon de hombres comprometiendo :í toda la nacion en la 
<'au~a revolucionada. Los connncioualcs trnk1jahnn con tanta ac­
tividad como desintei·cs: nada fué cstraiio ú sus emprc~as; la dc­
.scsperacion les condujo ,( la sangre, pero salvaron In patria: a­
proYecharon el telégrafo para las comnnicrtcioncs, cambiaron lu 
táctica de la guerra;hicicron pasar ante el pueblo todo lo marnYillo­
·:º de las ideas y todo lo terrible de la fuerza, y consagraron la 
Jgualdad aun á costa de medios estrernos. Mmieron toclos por sn 
-causa que ninguno había defendido por inmorulida<l: consagTarnn 
.su Yida tí la libertad y se sacrificaron ,t ella despues (lr 1:-acrili­
car trescientns mil cabezas: dieron tal golpe al pasado, que hariau 
imposilile su rcsurreccion. La guerm de lai Y cndcc costú cin~ 
-cuenta mil hombt·es; hijos del pu~hlo se l>atian alli por l0s no­
bles que prometian poner.se ú su cabeza. Despncs ele una 
lucha sangrienta, los Yendeanos sucumbieron. En .íunio uc 17!H 
J~ichegrú, general franccs, ocnpú ,Í Ipres, ,Joun1an batió á los a­
liados en Fleurus: toda Europa estaba eu :urna-; contra Francia· 
Es~aiía enYiú tropas á la frontera desde el principio lle la re,·o: 
lucton, y penetrando en territorio frances despnes de· 1a muerte 
del l'CY fueron rechazados y se hizo la paz. En Diciembre del 0-1 
Y Enero del 95 Pichegrú adelantó y pasando sobre los hielos oc11-
p_ó á ,Holanda y fundó ht Repúblirn batava: la aliimza con Fran­
<:m fue fatal parn los holandeses qne perdieron la colonia del cabo 
de Buena Esperanza, ~1falaca :r otras posesiones y colonias. 
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1Jc::;pucs de lu, cuida de• l1obespic1Tc :-uhsi:-:tiú la lucha cutre lo~ 
exaltado~ y rn?d~ratlos; lns costumbres ad,¡11iricron otro ~e~go, 
pc1·0 prollto triunfaron los modcmdos de la «.'.Oll\'t'tH.:io11. H' rl'!or­
rnó l~ gnardia nacional, y YCneida una suhlcrncion c11 li.l\'or ilL· la 
Coristitucion del na, fücrnn deportados ú 11iuriero11 l'll d suplido 
los último~ montaiieses que habían influido en la épol'a cll' ;,:-1.·l'll:-o 

t•ey0Jncio11ario: las venganzas ele las ciu<lade.s l1ieicro11 alguna:-. H'­
ees palidecer al terrorismo eonnucional. v PI rc~ln .h• Jo-, lio111-
hres del 93 morian cu los cadalrns ú aH.·:-inidos cu la:-: eafü•:-. 

La Conveneion hizo un nneYo códi 0 ·o fuudamcutal niío 111 n • 
(l 7rl5) estnl>leciendo dos Ctfmara:-:, 1111a de qniniPBto:,; indirnl1111.~ 
rnayor('s de treinta aiíos renornblc todo:- los aiío:,; pur t('l't'l'l11:-­

partcs. ,\· otra de anciano:- ,le dm:eieutos eincu('llta i1uli\'it11111-. dt• 
nms rle cuarenta. aiios, casado~ ó Yiudo:,;; la pi·imera propoui., 
las leyes y la segunda lm, sancionaba. Dcse111peiia!Ja d p1;1h•1· t·~e­
~.-ntivo un directorio de cinco indi,·itluos <¡ne uombralia lo:,; 111i11i:-­
tros: se declaraba la libertad de cultos y la libcrta,l de i111prc11t.,: 
~e confirmaba la dcsn.mortizacion. y se hacit111 cledi\'Us lo:-, l·,,r~o~ 
de justicia. Bonaparte venció :í los amotinallos 1·011lra la l'flll\.l'll· 

cion, y <:ste ctwrpo se disolvió el 2G rk tktnbre tle l 7!l.3. de:-­
pucs <le abolir la pena de mucrk. La Conn11do11 ,lith: 1l11r:rnte .--11 
cxif-ltenein once mil doscientos decreto:,;. 

P.AHIL\FO Yl. 

~I di1•cctol'io. 

La µ:ucna eondnida con Prusia pur el tral:11lo (h• Jb-.ilt'a l:\· 
!)!'il n5) scgnia con .Anstrin dornlc ).Joreau alca111.alia n-nl:1J:1-­
~obre los austriacos, ,- con Italia: los soldado~ francc::rl'~ e:-tah:111 cu 
d abandono porqnc ia políticn interior n~soruia lo:, l:uida,lo~ del 
gohicmo. El ejél'cito de Italia am1quc rnhcnte, no 1md1,! _arn1~1..:1_r; 
uombradn Xapoleon Bouupartc ¡!t'Ueral, apen:1s_ lk-gu. 1mpr111.iu 
en las tropas aquel entusiasmo que no ab:rndou:11·1a!1 ~11 n•mt~· a­
iíos de eampafias con tmla Europa: ~ciialú como oh,1et1Yo la..; rn::i:­
r.:iudadcs italianas, y si c011 rsto cstimul,~ el. ,·alo_r .. lii:r.~ pc¡-tlrr 
mucho á la almc ... acion y dcsin!CI'':~ qtH' habla d1~t111gmdo a lo:­
:-::oldados republi~auos. ~\ principios de _\.hril de 1 i!}G, Xapoll'oll 
de!'l'otú :Í los anstriacos Cll )!ilc~i1110. en !'Cg11itla eu . ~Ionfl•!io!c\ 
marchó :( Tnrin dcspucs de otra Yictoria cu )lonclm 1 Y olJl!g:o a 
,~ictor ~\madco rey del Piamontc y CNdciin ;( una paz hnm11l:m­
.tc; se 1•eyolvi(. ('! µ,-cnrral Yictorio~o eontra In:; nn:tnacos c11 Lc,m-
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h:mlia, pa:-:.ó el puente <le Lodi entre mm lluvia de bal~s, y todo~ 
lo:- príncipes italianos pidicr~n la paz. 1_mgando. snmas mmens_as y 
drjando que el vencedor en?ia,ra a Pa:1'1S los ob~stosr mas prcc10s0~ 
tlel arte . .Al general austrmco Bcauhen suced10 ,, urrnser, _p~ro 
con tan mal éxito, que perdió las batallas de Lonato y Cast1gl10-
nc ,- s11 ejército fnú encerrado en Mantua; las tropas austriacas que 
:1c¡1cliero1~ en ausilio de la ciudad fueron batidas en Arcolc pm· :Ka­
pnlcon Honapartc; otras tres victorias decidieron la _rcndi~ion de 
~fantna: el Papa pio VI firmó la paz entregando trcn~ta millones 
tlt> libras, Bolonia, Ferrara y otras plazas, y renunciando el se­
iiorio ele ..A.vignon y el condado de Venusino con muchos cuadros 
del mnsco de Roma: el archiduque Carlos, vencido y persegui­
do, llc,-ó el terror hasta Viena, y Austria, firmó la paz de Lcoben 
(.Ahril, 1797); entretanto que se celebraba el tratado definitivo, 
castigó Xapoleon á Venecia. En Octubre se hizo la paz <le Cam­
po Formio que entregaba ú Francia la alta Italia con PI nombre­
de República cisalpina, y b, Belgica. N apoleon volvió tf Fran:::ia a­
damado por el pueblo y honrado por el directorio: sus palabras 
son las de un republicano, pero sus hechos desmienten las idea~ 
que aclama; al incorporar Venecia al Austria, lmscaha compensa­
ciones que no produjeron ventaja á la libertad; sn sistema t1(• 
exigir crecidas indemnizaciones tt los vencidos auuque fueran dé­
biles como las ciudades ele Italia, pc1judicaba la moral polítiea, 
y ahria los apetitos de botin y de conquista. El Directorio SL' 

cornponia de republicanos sinceros (Carnot, Barras, Hl'ub"l; lo~ 
mas avanzados), y las Cámaras de republicanos tihios: t11Yo que­
combatir el nuevo gobierno á los comun·istas dirigidos p01· G ratho 
Babeuf qu.e se suicidó despucs de un proceso ruidoso, y á los realis­
tas que teniendo connivencias en hs Cámaras preparaban la con­
trarevo]ncion. Bonaparte por medio de los generales Bemnrdotte 
y A.ugereau, destruyó la conjuracion prendiendo ,t los diputados en­
tre ellos Pichegr6 y el director Carnot que aunque republicano 
conspirabn por enemistades particula1·r.s con sns compaficros. f1asi 
todos los principales comprometidos fueron transportados it Ca­
yena, en la Guyana francesa. Poi· un decreto se dcclarnrnn nulas 
las elecciones del tercio, que habian sido favorallles :f los 1·cali:-­
tas. se espulsó de Francia á nobles é individuos de la anti 11·ua fa­
I~il~a real, s~ snp_rimicron los periddicos monárquicos y se depor­
to a sus prop1etar1os y redactores: .Moreau fné separado del <jér­
cito. El directorio persiguió á los realistas y ú los jacobinos, pro­
cnr~n~o conservar un tér~11i!10 medio, pero inactivo, sin f:oluciones 
~~- sm ideales: no pu~o evitar la bancarrota, y rmplcó medios in­
dignos para sacar dmcro de los paises medio 13ojm:gados. En 1a 
s?gunda guerra de la Yendce el gl.'neral Ifoche aclqniria repnta­
c1on, y en la guerra con Austria recojia laureles tan limpios y ma~ 
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d?siute,·l'sados q_ue lo:- uc Bo11aparlt• t'l1 Italia. E."ic g:ra11 gl'11t•r:tl. 
<l1gno rk• :-011 ntlwnte <'jéreitu, \' siucero repuhliL"ano. 111111·i1; 1•1 1 
1708. ' 

Xn ¡,okon ¡woye_e!'.'. 111!ª esp{'(lition ií Egipto, hacil'ndo c·o1'1't'I" 
h~- YO~ <k que l'ie dmJ1a. a Inglatena. El 1 !) de )layo tle 1 i!l~ ~t• 

h'.zo a !n vcl?, J)(_,yando los mcjon•:-, 111atcll1.Ílicos y µ-c111"1,ilt•s. 
d1t:z rn1l m~rmos J cuarrnta mil :;olda<lo:-: ln 1:nta se co111po11ia th.• 
qum<:c 11av10s. catorce fragatas, :;c;-¡enta buque:-; 1111·110J"t':- y c11al1"11-
eicnto:~ transportes. Desde Egipto intrntaha clm11i11:11· e11· l'I ~h•di­
terraneo, ~· amenazar tt Inglaterra en :-:ns posesiont•s dt• la I riel ia. 
E::;paíia se ligtí con Francia eontrn hwlatcJTa. En E••i¡,10 r<.'l'OJ0 i1; . . l º r- • 
nueva:- nctorms. e eHpucs de mat·cha~ pc110:-as 1lcrrutc, al t•j,~rcilu 
egipeio en la ha.talla de las pirámides (n .Tulio) \' eutr,i L'II el ('ai­
ro: el almirante ingll~s X clson destruyó parte tle l;l flota frauce:-.i ('11 

el comba.te de Abukir; este desastre hizo peu~ar ,¡ Xapoko11 en dt•­
tener:le mas, organizó el gohiemo ele Egipto mientt·as lo~ :-ah10:-: 
e:lt11diaban las ma1·avillas de :u¡uella ticna; n•nriú 1m:t rchclio11, 
ma1·chó :( la Siria y derrotó al ejército ele mamclneo:; que L'll\·ial1a 
d sultau, se apodc1·ó de .Tafia pcl'o no pmlo tomar :í ~an ,J 11:111 ch· 
~\ere. Deshechos !os tur~os por .Junot y Klchcr, pcrdiero11 
sin cmbal'go los franceses fuerzas, r BouapnrtL· t11\'o c¡11c re~rt•:-ar 
:Í Egipto. En ,Tulio del !)9 tres cjé1·cito:-: tnrco:-: :-ucuml1ia11 aí b tl1:-:­
ciplina francesa: snbiemlo lo que pasnha en Europa. y el e:-:1~11111 
ele la guerra en Italia. se embarcó secretamente p:1ra Europa L"on 
tttiinientos soldados y los generales L,111ncs, B,,1·thiel', Dlirc.x, )l.1r­
mont y 1fm-af, y con la mo,ror rmrtc de los :-ahio:- 1¡11P le hahian 
a.comptüíado. Klehcr quedaba mandnllllo el ejército (muerte c:-:e 
gcncrnl por un mameluco, el ejército 110 acometió cmprc:-aas ,le 
importaucia y l'egrcsú :[ Europa. El 8 de Octulm\ Jilir<• ill' lo:­
cmccros ingleses clcscmbarcú Xapolcon <.'ll Frejus). 

)lientras tanto, :t fin lle 1 i!li, los rom:rno.-, a_r111bclo:; el· 11u 
<'jército frances hahian depuesto al papa y ealll 1,iatlo l:i 111011:11·­
<tnia poi· 1111 gobie1·110 i:•onsnlar. L:1 nL•púhliea :ir:ihú prn11t11 _\" l'! 
:·mccsor de Pio ,r1, Pio Yif, rnh·ió :Í OC!l)':11' l'l trono. En nt~ll )\.L 

HC coastitnyú tambicn 1111a república 1¡11c dur,1 ha--la 181lj l ' II que• 
Xapolcon la agregó :í l•'!·auch1: XJ¡,o~l's forma ha. otr.\. (Hepúhlit·:t 
partcnopea), y toda lt:tlm cstab:1 tlo111maila. poi' _l· r:rnc•a~ L? e •. il•­
cion de Anstria y Rusta r la, rota ,le ~~buk11· a1111naru11 ª. (arolu~a 
esposa del rey Fernando ele Xápolcs, acon!•:arrc.,t:11· b m!l1H 1_1e1a 
lhmccsa: formó un ejército• c¡uc se couhu al gc11e1::i~ :llHl"IJl'º 
)fack é innuliú y ocupú Homa, 1wro Jo:3 france:Sl'\ q1r~;·:'1'.1? . ..: poi· 
el general Chmnpio~et le dcrrot~u·on: ,l:~ COl"~C _huyo :~ ~·~•li~i (~11-

tonccs se constituyo la HcpuLhca). ~u1za 111 • i:1111b1,c11 11n au1d:1 
por las tropas del directorio con prctcsto de apoy:11: t~ ~us COl'~ch­
gionarios; el general Hrunc pcnetl'Ó cu Berna y cxlf:!1 11 1:ontr1bu-
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~iones: la eoufrdcracien se disolvió proclanmndo la Hepúhliea hel­
vética' 1111:1, indivisible con 1111 directorio y dos consejos lcgi::-;lati­
rns (Abril, 1798): Ginehra fué incorporada tÍ Francia_. :.1ustri~, 
Hnsia 'l11m¡uia é Inglaterra pactaron la segunda coaltc1011 (D1-
1•iemh~·e] 7DS) Un at:u¡nc de los franecscs tÍ la fortaleza Ehren­
ln-ctstcin sin previa declarncion de hostilidades, abriú ln eampa­
íia: t-l general frauces fné denotado en .Alemania por el -'\.rchidu­
quc C~Í·los: los austriacos r rusos 'tencian á ~lorean y .\facd01rnlcl 
l'll Cnssarn.1 y en T1·ebia y despncs en la sangrienta batalla <le XoYi 
(..:\~osto 17!H)); Yuelta la familia real á Xápoles, se cebú en los re­
publicanos mostmndo la i·eina Carolina una crueldad que en nada 
cedo :( la de los mas temidos terroristas del !)J: cuatro mil de lo~ 
principales napolitanos murieron en el cadalso ó en las JH'isioncs: 
la reina peclia mas ,·enganzas y proclamando r¡ue no hay dehe1·es 
1·ontra los rebeldes, consideraba causa de erímen eapital el 110 

servirla y secundar sn ensaiiamiento. Carolina de X:ípoles tiene 
poco qnc envidiar á los terroristas tÍ quienes mostraba. bu1to odio. 

En Suiza se sostenían los franceses contra los rusos Y anstl'ico:.;: 
y atacuhan 1fasscna y Soult, generales del directorio (f'rnnces), pc-
1·0 eran Yencidos en la batalla de ½nriclt (2ü y 2i Scticmhi·e d~ 
Lifl!)): nna derrota en Holanda del ejército anglo-ruso, ocasionó 1n 
rnptúra de la coalicion (]lle ahandonú el emperador tlP Husin 
Pahlo I (hijo de Catalina II). 

En cltliredorio y las Ctfniaras dominaba e] desconcierto: Ba1·­
ras y Sieycs (sucesor de Hcnbel) haciaB oposicio11 :í los otro:-; 
directores ,'.\Ierlin ·de Donai y Larevcillerc-Lepenx y k•s obligaban 
:í rlimitir: las persecuciones acmnnlah:rn odio~idades contra el di­
rectorio; los realistas conspiraban; los jacobinos cnlpaban al go­
hicn10 por las derrotas de ItaJia. En esos momc11tos YolYia Bona­
p:u·te de Egipto: las notiéias de sus Yictorias se le hahia11 :rntici­
pado. y la distancia las cnbria de rnar:willoso prestigio: le recibie­
ron como tÍ un vencedor: e] directorio cornpctia en nl:thanzas eo11 
el pnehlo buscando el poyo del C8lC1Jl'o general. 11ientms Bonn­
parte recibía las ovaciones, fo1jaba, con su herma.no Lncia110 y t·on 
~ieyes un complot para derribar al gobierno: seguro de una parte 
del ejército, y suponiendo nna conspiracion jacobina, t·onsigniú 
que las C&maras se trasladasen ~i Saint Olontl y que se le enearO'a­
ra de la fnrz~ armada. Lla.mado :Í prcstai· jm;mcnto, se prese~tú 
con sus oficiales en la .Asamblea. de los ancianos. tf la Yez que 
los bat~llones desfilaban poi· las calles: dccJaró qne queritt nna. 
Rcpúbhca fnndada en la lihcrt.ad, y jurd qnc E'rnncia la tendria: 
asi eludió el jnramcnto: dirijió luego una arenga. ~r los sol,l::tdos 
que le victorearon, logró que los miembros del directorio rcnun­
ci~sen, y los conse~cro~, temiendo un golpe de fuerza, se reunieron 
r Juraron la constitnc1on d<.'l afio III (1705) aunque se halbhan 
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rodeados de tropas. Honapartc cnt1·a11do al ('011'-eio dl' lo:-: nneia­
no:, habll.Í de la patria. sin dfüiculn·ir aun :-;11:-; <le:-;f!!11io~: p:i::;t~ ,( la 
cámara de lo:-:: (]llinicntos. J' allf le rccihiC'ron co11· lo, !!tit<,~ dl· 
"alH\ÍO el tirano, ahajo el dictador," le l'charon <'n ro.,t~o la tr.1i~ 
don, y le amenazaron; y en In:, momento:- mas c-rCtico . .:. 1:11tr:1ron e1 1 

la sala los grana<leros y se llevaron al general aclandmloll' t•o111o 

le hab_ia acln.n.1ado el ~,iército; dijo :t Ia,s tropas 'lnc lo~ (li¡mtatlo:,; 
le hahian qncmlo asesma1· y les mando penetrar rn la .h:1111hll•:1 
y disoh·(•rln. :í l,ayonctazos. Xapolcon BonapartP. :=;:¡<'\"l':-:. ,. Bu­
ge;r. Dneos ~01·m:1ron n:1 gohicl'no consnlar, r se or~ranizc~ 11;1:1 ro-
1111s1on de cmcurntrt (ltputaclo.;;; pam c:jcrcer las fün,•ioncs l<'!!i:-­
lativas dmante la susr)('nsion de la:- se~ionc~. ~- para proye(:lar 
nna constitneion y 1rn cócligo ch·il. Tal fné C'I ~olpe ¡,olítiro 1lel 
18 y rn hrnmurio (7 y 8 XoviernhrC'). · 

Xupoleon Bonapai·tc babia nacido el H> df' .\go:-to de l ifi!I t•11 
Ajacio, capital de la isla, de Córcega adquirida poi· Franein l'll l'l 
reinado de Lnis .XY: la isla so3tnvo sn tndC'p<'1Hlcncin si11 l'C':-nl­
tudo, pero .se hizo memora.ble Paoli por sn pat rioti~mo. -.11 ~C'lll'­
l'Osidad y 1-11 clcvacion, Era Xapoleou hijo de Cario~ Bonnpartt• y 
Letieia Ha.molino, v tenia otros siete hermanos: .To~é el marnr 
de todo8 ellos, Lucrano, Luis,, Gcrónimo, )lariann. P:rnlin:1 .'" f'a­
rolin~. )[uy jóvcn ann, cntl'() en el cok•gio milit:11· rlc Briennt• y de_.;. 
pues re el de Pari.s de dorn1c sali(J teniente 1lc :lrtillL•ria: 1•11 17!'1:! 
f'né promovido al empleo de comandante tlt• guardia~ nacionnle:-: ~ 
!IHtnd0 1m hatn11oa de artillcri:i c:n d !-itio d.i Tolon (1 i!1:;, (l m1lt• 
:--e cllstingniú obteniendo el grndo de ~<:1w1·al dr hri.~ada y eo-
111a.nda11 te de artillera: :( h caida ,le HohP:-piPrrr fnt< ~"J>ª ra111, 
por ja.cohiuo, y repnesto lncgo por influjo ch• lhrra:-. n·nl'i1~ :( lo~ 
1·ealistas en las calles <le Paris: se east; c•on ,To:-Pfina Yilllb il< 1 
~cneral guillotinado Beanharnai:-, y se hizo CL0 lehrl' 1•11 b:- 1·:1mpa­
fü1s de Italia y Bgípto. Hochc tau 11otah1P l'Olllo Bona¡~artt• mn­
ri0 en 1 iD8, y rncontrd el fnt11ro emperador 1111 oh:-1:wulo llll'­

no.s, oh,t:ícnlo 'c¡ne le lutbria si<lo 1lifieil vrncl'I' por la :i11rPola «l1•J 
malogrado jefe rcpnhlicano: los :!?lll'l'al1:-- co11 IJlll.!. 1·011tah:i b 
Fr-ancia Nan <l" primer Úl'Clen y liahm11 ~al11lo d(• la.-: fila-.:_ dl'I ync­
blo n1 las grandes lents del !li al \H, 11 ilf' lo~ l,!l_',Hlo:-: mfor1on•-. 
ele\ ejército (l\f o!'ean, ..A.ngcrcn.11. Hern:mlnttc•. I>a:-:~ax. ,1accl1111alr~. 
)1asscna, Bi·1111e. Klehcr. Xey, l'idit>grÍt. <'al'llot_ el g-ran nr~ra111-
,.;ado1· .Y otros). Fué Xapolcon Bona¡m1·te el ma:,; 1_nmoral y el ma!'i 
audaz, no el mejo1· de aquello.-. .gucnct·o . .: que 11ac1cron 1lf' la l'<'\·o­
lueion: aprovcch:, la dehilidarl del gohirrno .,·no~(' prop11:,:o ror­
regirlo sino derribarlo para eoloca~sc en :-:1_1 111::rar: no tn~o <'T_1tu­
sia.smo por las ideas Rino por la gl'l~·•a: no q111.;o. :-;rr como_'' u:-;lun,~­
ton el •1·Jorioso scn·idor de la patria .,- de la libertad. ~1 no el at·-

1'.') ' 1' . 1 ., 't lt' 1 bitro de Francia: ahandono en ";g'I pto r <'Jer,~1 o y a:::a II n,; ('OB:-l'-
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jos tituhímlosc el homl.u·e. uceesal'io y el saln~dor de la Hcpúllli~a; 
1'in llamarle :t él, )fassena habia, derrotado a los rnso::-; .r austrm­
eos en Suiza. y Brnuc :t los austriacos 6 ingleses en Holanda. Hom­
l11·e superior ~u talento y cu valor, pretirió seguir las lmcllas ue 
Cesar que aniquiló la l!bcr!ad lt cos~a de s~L h,0!11:a en la _post.erida.d, 
:Í las <le ,va::;hinµ;ton u quien adnmaba o hugia admirar, y que 
inspirad el respeto y amor de los siglos cuando la crítica haya des-
11ndatlo de los oropeles lt los déspotas victoriosos. El directol'io era 
1111 goLiemo inútil y lleno de prcsnncioucs; los consejos no valian 
mucho mas: pe1·0 babia en Francia ene1·gias bastantes para pro­
::::egnir con sensatez la obra del S!J: .r de todas maneras l:t usurpa­
ciou no se justifica por los desó1·dcncs agcnos, por que entonces el 
patriotismo dcberia convertfrsc á la maldad, y los Cincinatos y 
".,. ashington de la historia perderia.n el brillo de sn grandeza. ya _que 
prnsaron mas que en ]as ambiciones, en la, patria y en la libertad. 
Xapolcon se fijó mas en el presente que cu el po1Tcnir, y no salió 
de su epicm·ci:'lmo político hasta que ya no tcnian remedio ni en­
mienda sns errores. 

PARHAFO YII. 

El Consulado y el i1111»c1·io. 

:Mu,r pronto se dejó conocer que solo Xapolcon Bonapartc tenia 
influjo en el trinnYira.to: cntcndia de lmcicmla y de derecho.de guer­
ra y de política, de ciencias y de letras: se restableció algo la con­
fianza, mejoró el crédito y los pagos se hacían con regularidad. G-au­
din, llamado al ministerio de hacienda, suprimió lasco11t.rib11ciones 
urbitra1·ias; regrcsa1·on á l1'rancia muchos cmigmdo:-, cnfrc ellos La 
Püyet.te, Carnot y Portalís; se restablecieron los dias festivos, se 
permitiú el culto interior, se prohibieron las rcpcscntaeiones cu 11ue 
se ridiculizaba ú los partidos Ycnciclos y cesó toda clase de tcrrol'. Si 
Bonapai·tc hubiera unido á su energía u¡1 corazon gcnel'oso podia 
haber asegurado la República. Seiyes trabajaba un prnyecto 1lc 
c9nstitncion <¡ne se discutió y aprnlJú con algunas enmiendas de 
).;apolcon. El si:Stem.1, cfo eleccion e1·.1 conf'nso ú imlirecto: el po­
der se dividia, en un Senado de ~cscnta miembro:; como cuerpo 
consc1•yador de las 11.wes con la facultad tlc elcn-ir <k la:-- listas 
enviadas de los dcpartnm~ntos los indiYidnos del ~ucr¡)o lerrislati-

• ' o 
YO Y. J~l~cc.s y a.l~os f'nncionarios; el eucrpo lcgislatiYo c¡uc se 
sn_bd1ndm en el tribunado compuesto de cien miembros para cxa­
nunar _los proyectos do ley presentados por el gobicmo, y el cuer­
po f e~?slatJYo formado de trescientos dipntmlos para. la votacion 
defimt~ra de las_ leyes: estos dos últimos cuerpos se reno,·aLau 
cada ano por qmntas partes. El poder egecutivo cstaLa, :( cargo 
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de tr~i:,; ,eúwmlcs ~logidos poi' dos aiios: el priuier l'Ú11.-ml pt·onia 
por si o poi' med10 del Scuado los cargos púhlieo~. dceidia de la 
paz, y :;e acompaiialm de un consejo <le Estado. La Cuustitucwn 
fné aprobada por el pueblo en Fehrel'o de 1800: ~iercs, Hoercr 
Dneos se rctir:.u·on 1-mecdiéndolcs Cambacercs r L~·hru'11. E.1 mii~i:-;­
terio se formó de notabilidades, Carnot c11 g11~rra, Tallcn-u111l C'll 
relaciones cstcriorcs, :\far·et secretario gcucrnl, Fond1c. 1.i>licia. E11 
!:-l?guida se ?~mcnzú tí'. trab::ijar en el cúdi¡:ro civil, :-icnuo lu ... prin­
cipales com1s10nados Cambacc1·cs, Lclmm, Hoderer ,· 1Icrli11. Borm­
parte inyitú á la, paz al rey de Inglaterra y al cm,;era<lor tic .\le­
mania, pero se lo contestó con insinuaciones de l'l'!-t:1111·acia11 lior­
liónica y mostrando deseos do que Fralll:i::i. i-.;c rcuujcra ¡t :rns anti­
guos Hmites: Xapolcon aproYechú ese desaire pa'r¡t lc,·antar el 
espíritu Lelicoso del pais: de todai-.; parles ac11dia11 rctlut:u,: el 
primer cónsul se puso al frente del cjél-cito aunc¡ufl la constituciun 
se lo pl'ohibia y pasó el San Bernardo (Alpes) C'on treinta ,. l'inco 
mil hombres; la rapide,i: de los movimientos y b amlacia .v· Ul'!-e11-
fa<lo con que se publicaba el plan de campaiia, sorprc11dicruu ~­
cngaíiaron :( Europa: el general austriaco .Mclns le e:-perah:L por 
do.nde 110 habia de pasar: Bonapartc fué :í :\Iil:tn y or~nuiztí el 
gobiemo popular, restableció la Uni,·crsidad de P:\\ 1::i. d:111110 l:1~ 
clases á los profesores mas ilnstrc~, mientras )Iurat tomalJa :Í Pla­
:-iencia y diyidia al ejército aloman: ~lelas atacó al fljérl·ito fr:111-
ces en las llanuras de liareugo: Dasaix dceidiú la victoria :t cu:-ta 
Je su Yida; los austriacos se retiraron á 1lantua dejando casi todas 
las fortalezas de Lombardia. En .Alemania, :\!orean pe11ctralr.1. C' ll 

Baviont. poro se <letm·o al saber que Xapolcon había. pactado 1111 

armisticio en Italia: las negociaciones se rompieron por la mala f~ 
del emperador Francisco II que se vnlia de ella:-- para reunir elC'­
mentos: ~Iorcau derrotó al a1·chiduquc .Tnan t•n Hocnlinden _\' se <li-

. l'igió hacia Yicna (3 Diciembre: batnll:1 de 1forcngo 11 ,J1111io): 
asustados los austríacos pidieron la paz: en Italia. los fr:rncc.-.c:­
nncian en todas las acciones. El!) de Febrero de 1801 !-C celebró 
la, paz de Luneyillc confamando el tratado de Campo Formio y cc­
(liendo tí Francia .la orilla izttnierda uel Hhin mediante compen­
:,aciones tí: los príncipes perjudicados co11 los principados cclc::.iú~­
ticos del imperio: fueron reconocidas las H~públicm; h;Ítarn, hcl­
Yética, cisalpina :r liguriaua. Pablo I de Hus1a dc:-;t•ontcnto de In­
O'}aterra V Austria, se babia separado <le la liga; R,;paiia y Portu­gal hicie;·on la paz con Francia y la _primera se alió ~l con::,ulado 
por un tratado secreto. Inglaterra ai~lada turn fJ~IC firmar, la p~z 
en Amiens (11 :Marzo 1801): roconoc1::i. las conqmstas de I• ranc1a 
en el continente rcstituvó á las colonias francc$as en car:1bio <le 
la T!'iuidad isla 1quitada· ú Espaiia, y de Ceil::m quitada:( los ho­
landeses, d~J·u.ndo ú estos la colonia del cabo de Buena E.<iperanza 

' 1 i 
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y ~falta 1( los caballm·os de la órclen maltesa. La prensa de f n­
~latcrra combatió la paz ele Amiens atacando rudamente ~( los mi­
~istros de ,Jorge III y tt Napoleon; el primer cónsul contestaba l~ 

hacia conte:;lar en la gaceta. y cerraba los puertos de Francia y 
Holanda al comercio ingles. Proponíase N"apoleon pasar :í la gran 
Brctaiía para lo cual tenia reunido poderos? ejército en Boulogn~, 
"si dominamos el estrecho doce horas, decm, la Inglaterra ha vi­
vido." La sitnacion de Europa, las amenazas de .Austria y la 
muerte del almirante La Touche Tourvillc, le obligaron ú tomar 
otro rumbo. Pitt que habia sostenido siempre la política de la 
guerra con Francia, subió otra vez al ministerio de la Gran Bre­
taña y se coaligó con Rusia donde Alejandro I habia sucedido a 
su padre Pablo I asesinado en una conjuracion de la corte. A.si 
comenzó la tercera coalicion y la lucha general de Enropa . 

Durante el consulado se sorprendieron difcrl'Iltes conjuraciones; 
una Ifüíquina infernal estuvo á punto de matar á Xapoleon quien 
culpó :I los jacobinos y les persiguió encarnizadamente. Desde a­
quel momento fneron cayendo todas lus libertades de 1780: el tri­
bunado, única representacion de cadcter popular, fué abolido; la 
instruccion pública recibió impulso, pero sujeüíndola ú las tenden­
cias de Bonaparte. El código comenzado por la revolucion, se 
rehizo y concluyó; establecía el divorcio, fijaba unas misma~ leyes 
para todos los ciudadanos, é iguales tribunales, prohibia toda vin­
culacion, pem el comercio ni la industria no participaban de la li­
bertad <le ins leyes territoriales: el código penal ~ignifiealm uu no­
torio retroceso, y el de comercio tenia por base leyes despóticas ele 
Luis XIV: Napoleon se separó cte la libertad :í mcdicht cp1e se con­
solidaba en el poder. En 1801 hizo un concordato con el papa, 
Pio VII: por él se absolvia á los clérigos casados y se les prohihia 
el matrimonio para. en lo sucesi ,,o; reconocía.se la validez de la dcsa­
mortizacion y la division en diócesis segun el arreglo <le las Asam­
bleas revolucionarias. Chateaubriand escribia el "genio del cris­
tianismo" invocando la poesía religiosa pero sin probar ningnnn 
tésis de las que los filósofos combatían; Chenier se lJui-laba de los 
~onvcrsos y de los hipócritas. El deseo de Napoleon de someter tí 
~auto Domingo que se habia hecho independiente, le costó una 
gueri:a prolongada: Santos Lenvertnrc se proclamó rey y cscrihia 
al primer cónsul: "el primero de los negros, al primero <le los 
blancm,11 • Pero el prime1· cómml queria restablecer la csela\'itu<l 
y autorizó el tráfico de negros poi· decreto de diez pradial de 1802: 
Leclerc con un rjército de veinticinco mil hombres desembarcó en 
..Santo Domingo, prendió ú Leuverture traidoramente y lo envió á 
:Francia donde murió en un calabazo¡ pero Dessalines · snccs01· ele 
Leuverture hizo morir diez mil colonos y soldados· una fiebre mató . 
.otros (_¡uince mil incluso Leclerc, y Rochambcan fl~spnPs de come-
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tci· inauJitos esce:::;os, tuvo que rcndir~e á los ini.dc:-;es an~iliares de 
lo~ dominicanos: habian pcl'ccido Yciute generales y veinticinco 
mil_ s_oldados franceses. _En 180~ se proclamó la independencia ele 
Haitt y el negro Dessalmcs se luzo emperador con el nombre <le• 
,Tacobo I; murió asesinado, y sn sucesor Enrique Cristohal SC' sui«:idú 
y ~e or9anizú_ la I;,epública. La Luisiana cedida:( Francia por I•:~­
paua fue vendida a los Estados Unidos por el primer cónsul. 

. X apoleon no ocultaba su codicia de poder: :a:u m11ge1· ,J o~eliu:t 
e~taba l'odeada .de una corte'}' se hada tratar eomo reina; la guar­
dia consula1· era mas afecta u Bonaparte que :f la libertad. Por 
una provocacion al pueblo solícitó y le füé otor¡.!ado el l'Onsnlado 
vitalicio p Agosto 1802): quet·ia la guerra para adqnirir nue, os 
lalU'eles -~. deslumbmr á la nacion: ui él ni los ingleses cumplían 
los tratados; en el Continente, Kapoleon hacia lo que 1p1eria, ~- e11 
el mar Inglaterra asaltaba las islas y apresaba barcos neutrales· 
unos conspiraban en favor de los vendeanos y otros C'II faYor de 
[rlan<la cuyos movimientos ya habían costado mas de cien millone~ 
de pesos á Inglaterra. En Suiza las agitacionC's impulsaron h\ in­
tervencion del primer cónsul y por el acta de Octubre ( 180:!} se 
uniformaron los cantones represC'ntados por una dieta, rcnm1cian­
do las familias nobles á todo privilegio y e~tableciéndo~c:. la unidad 
en el ejército y en la, aduanas: se padó tamhien alianza. defL•nsim 
con Francia: en A.lem:rnin, se deshacían y formaban prin<'ipado:- 1C 
volunta,1 de Xapoleon. Gua nueva tentativa revolucionaria el 
Jorge Cadondal, Pichegrú, y otros, fué ahogada en ::a.ugre, y Xa­
poleon cometió la indignidad de comprometer arbitrariamente al 
general :-irorean, su noble émulo que ~nardaba todo el cntusia~mo 
por la 1·epública; no teniendo culpa, ::;olo le sentenciaron 1f dos 
aíios de prision para dar tiempo al cónsul 1[ lJlle tomat·:1. :ms medi­
das: el duque de Enghien, Luis Antonio de Borlmn, fué prc~o en 
territorio neutral, (Baden) lleYa<lo ,( Pal'Í:-i y fu!-ilmlo de not'he e!' 
los fosos de Viccnncs. En 18 de )larzo de 180-i .( propuesta ele tri­
bunos aduladores, el Senado nombró emperador 1( Xapolcon y la 
Francia aprobó el nombramiento en Xov~cmhrc. Pueul~, libertad~ 
derechos, literatura v prensa desap::u-ec1cron para cleJar p:iso a 

un solo hombi:c . .Napoleon seria el :(rbitro de Francia y de Euro­
pa; á la antigua nobleza, opuso otra noblnA-i: demagogos arrepen­
tidos tomaron títulos de duques y marcp1cscs ; la cortr 110 era menos 
espléndida que la antigua, ni la e~iqucta. meu~i~ ridícn~a porqm• era 
mas afectada: muchos nobles antiguos se ahhalmn a la. bandera 
imperial pidiendo pensiones: el ~ de Dic1c_mhre el p:tp~ co­
ronaba al discípulo y partidario de Hobcsp1crre en medio ,fo 
horribles burlas de la prensa inglesa: los Borbones pro!~sta!mn 
en la rennion de Colmar y hacia.u un proyecto de conshtuc1011, 
siendo notable que cmmdÓ el hijo de la rernlucion y de la. Hepú-
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hliea rctroecilia husta el despotismo, los heredero:; de la trudieion 
tnrnsi<ricran con la libertad. Napoleon jnrd obserYar los principio:-­
dcl 89~ pero cumplió su juramento lo mismo que el que habia pres-

. tado en 170D en favor de las instituciones republiranas. El clero 
recibió alO"tma. influencia, la nucnt aristocracia pudo Yincula1· ma­
,·ora.zgos ~qwsar del c'ód igo ci,·il; el derecho t>lef'tora l fné rerce­
i1ado hasta anularse. Pern si se ahandonaban lo:- interese:- mora­
ks, desarroll1fhansc todm-: las 111<:'jorfü1 materiales hnjo la prodigiosa. 
actiyidad del empcmdor. 

lngh:tterra se empeñó en una tercera coalieiou: H.usia rleliia J.11.)­

ncr ~n campaña quinientos mil hombres recibiendo 1111 millon dos­
cientas mil libras esterlinas menrnales <lei tesoro ingles: en seguida 
las dos naciones pidieron ú Xapolcon ]a evacuncion de Italia. dt• 
lfannover, del X orte de .Alem:rnia y de la isla de Elha: que reco­
nociese la independencia de Holanda ). Suiza y qncdanrn alianza­
tlas las nacionalidades: Francia que babia enprendido lns ~ucrra~ 
en defensa propia y para sostener su libertad . era. instada ahorn 
en favor de aquellos principios que Europa desconoció de~dc 1 iSD. 
Austria. füé arrastrada :f b coalicion mediantP snb,·encionc~ de 
la Gran Brctafia; Suecia se unia if las tres monarquias, Turf)11ia Sl' 

declurab¡i. contrn la Francia., y Carolina de X:{poles se adhirió tam­
hien: Prusia no quiso salir de su neutralidad. Hol:.uula comenzcl 
por pagar su alianza con los franceses perdiendo algunas colonias. 
Xapoleon se puso en campafia cercó al general austriaco ~lack en 
Ulma y le obligó á rendirse con treint.i y tres mil hombre~, marchó 
:í Viena, se revolvió contra los rusos y austriacos y les destrozó en. 
la célebre batalla de A ústerlitz (2 u.e Diciembre de 1805): enarenta 
mil coaligados quedaron en el campo de batalla. Pocos días antes los 
ingleses derrotaban á las escnáclras francesa y espafiol:i en Trafal­
gar: España parccia condenada á ser víctima de todas las causa:­
estraiías. Pero A usterlitz compensó :( Xapoleon de aquella deno­
ta marítima. Los austriacos ya no tuvieron ánimo para lneh:u: f'll 

una entrevista de ~apoleon y Francisco II de Anstria so concertó 
la paz; Alejandro de Rusia evacuó el territorio disgustado por la 
defeccion austriaca: Austria cedió })Or la paz ele Presbnrgo .• í Ita­
lia, Venecia con ht Dalmacia y la Albania: rí la BaYicrn rl 1'irol 
y a_lgunos otros territorios; °'Viirtemberg y Haden fueron tamhien 
meJorados: y ademas de reconocer la nueva constitucion suiza, 
pagó el _impe~io_ austriaco. á Francia ... veintiocl10 millones de pesos 
que liabia rcc1b1do de los mgleses. ~apolcon puso á su hermano 
José en el trono de N ápoles (~farzo 1806) defraudando las {micas 
esperanzas de legitimar tantas guerras con la unidad de ftalia . 
,To_sé_ Bo!mparte reformó todos los servicios públicos, suprimid lo~ 
pr:1vil~g10s .y f~u<los, alen_tó la instrnccion pública , abolió las con• 
tr1buc10nes md1rectas, umficó los tribunales y códigos, y hubiera 
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heeho rna~ ~i :;u hermano huhicst• querido la libertad: ( 'aroli11a 1k• 
X;_(l2?lcs segnia _r:01~~pira:,11do c'.rn una ~c~mri~ad. sin ejemplo. 

);apoleou snp1111110 el 1mpPr10 germa111eo, u lmm una l'Onfo1km­
cion {le reinos y pl'incipatlos bajo el protector:ulo 1le Frnuda 
(confederuciou del Rhin); casó individuos de ~n falllilia co11 nobles 
alemanas, pactó una paz secreta con Husia. dej,í l la1111onr :t 
Prusia, r ~ll paJabra tn~·o UII i1~perio absoluto ('ll 

0 E11roJta: el af:t­
mado mm1stro rngles P1tt, mnriu de pcn:t al nr p} tri1111fo de rn 
enemigo; Fox, amigo de Xapolcon y sucesor tlc Pitt, tle:-:ralxi la 
paz, pcr~ f~1-lleció pronto y ChcnYille c¡uc le recmplaz,1, 1·0111pi,; 
las negocmc1ones, de modo que la guerra continnaha. Xapoleou 
ocupa~a uua parte de la Prusia con sns ejércitos; los )'1'11!-iano~ 
se queJaban de tantas depredaciones v tribntoR, ,- si el re,· Fc<lr­
rico G-uillermo III ca recia de aquel c;píritu c¡ue· hace hé.roc~ por 
la independencia, sn mugor Luisa Augusta mostrah:1. un valor 
estraordi1rnrio y seh·ia de centro y dcjefo de los independiente!": 
la prision de irnos libreros alemanes y la sentencia y e~ccncion dt• 
11110 de ellos sin otra cansa que ]a de cspcudcr lihros y puhlic:1-
cioncs dirijidas al espíritu aleman, puso colmo :Í la inclignaeio11 
general: el rey de Prusia pidió que los franccsc:- c\·al"tmr:m .\h•­
mania; Hnsia se unió álos prusianos, pero esto:-; salieron 1í l'am­
paiia antes de llegar sus aliados, y fuC'ron venciclo:,; t•n b rc11ich 
batalla de ,Tena (11 Octubre de 180ü). 

En seguida se presentó Kapoleon en Berlin, y l'll multitud 1lt· 

combates fueron deshechos los prusianos apc&tr ele :m rnlor hcrói­
co. Entónc~s Blücbcr y otros jefes organizaron :;uerrillas con alg1111 
éxito: la capital do Prusia pagó una fuerte coutribneion de guer­
ra; el emperador cli\~idió el reino en cuatro prodncias, pro~erihió 
muclias familias vdió órdenes como las habia (lado en \'icn:1. :-:in 
embargo, entre las aclamaciones l'lltllsia~tas de los fr.rnc~:-l':-, :-a-· 
linn Yoces frH·orahlcs :( la paz, y el .::cnado :11mq11e tínudamentl' 
::;e espresú en el miRmo sentido· en ;-;u mcn!-ajc de folicitacion. Cn 
nuevo lcyantamiento ele tropas a1wuraba la. coutinnacion ele la 
guerra. Xapoleon marchó i( Posen)' se creyó qnc iha ;( resucitar 
la nacionaliuad polaca, pero solo lrnscaba colocar oh:-;t.rcu1os 1p1r 
le sirviesen contra sns cncmi~os: no clernr ¡mcblos lib1·cs .• \eam­
pó en el centro de l'oloni~, hizo cuarteles de in,·icrno c!1 Yarso,·b; 
en 8 de Febrero denotó :í: los rnsos l'll la hatalla ,le 1•,ylau y cua­
tro meses dcs¡mes (14 ,f unio 1807) en la. de Fri~dland: los rn~o:-­
sc batieron admirablemente: Xapoleon comprcnd11í 'l11c n~1 ~1:1 lan 
fi(cil destruirlos eomo :í. los austriacos. A fine.., de ,f 111110 se m1c1aro11 
confe1·cucins l'll Tilsit entre los tlos emprr::ul,ffes de Frnn('ia Y 
Rusia que acordaron trascendentales moditicacione.!-. Hu:-ia po1l:ia. 
fortificarse t•n jfol<lavia y Yalaquia. estcndcrse !-;obre el 111a1 ~<•­
,rro el Báltico y C'l T>an~1l1io: :\"a¡1nlcon a1lq11iri,í la Pmnerania 
i"'I ' ., 
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imeca, ,. 11ucdó en libertad para· disponer del Occide11te: Prusia 
fué red;teida :, la mitad de su territorio; Polonia se constitn~•,_,; 
sobre los límites que qnedaron despues del primer reparto, for. 
mando el gran ducado de Y arsobi::t hereditario en el rey de Sa­
jonia y 01•1rauizado aristocráticamente; arregló Xapoleon con pe­
\lazos · de 1-;rusia y de otros Estados germánicos el reino de Vi'" l'St­
falia para sn hermano Gerónimo Bonaparte, y aunque se habló 
del reparto de Turquía, no se pasó adelante. Europa quedaba sa­
crificada á la ambicion de los dos grandes imperios. X apoleon no 
se cuidó ya rlc pueblos, ni cámaras, ni representaciones; despidió 
:{ Tallcyrand que deseaba la paz marítima, cerró los oiclos :t todo 
consejo racional, destruyó el tribunado. pretendió gobernarlo to­
tlo incluso los matrimonios de sus hermanos; no respetó indepen­
dencia de pueblos, ni derechos, ni leyes; vinculó doce dneados l'n 
Y cnecia, otros en Nápoles y Alemania sin cuidarse de gobiernos 
ni de libertades: la adulacion fué lo único agradable al emperador: 
dijo como Luis XIV: "el Estado soy yó" bajo la, falsa idea de que 
el pueblo habia abdicado en él todos los poderes: casó rí sn herma­
no Gerónimo, rey de 1Vestfalia con nna princesa de ,vurtemberg, 
y dió la Holanda t( su otro hermano Luis: de todos los paise~ 
subyugados sacaba contribuciones para sns prodigalidades en el 
ejército. Solo Inglaterra estaba al abrigo de sus golpes, nnci• 
da, pero fuerte preparando por todas partes ene1nigos al omnipo­
tente emperador; en el mar venció siempre ii sus enemigos: al pres­
cribir Napoleon el bloqueo continental, exasperó á los inglese:a; 
que aniquilaron la marina de todos los pueblos ya fuesen a,hcr• 
sarios ó neutrales; hizo prender .f todos los ingleses que se encon­
traran en los pueblos ocupados por tropas francesas; el absolntis-

. mo disgustaba á todos y exigía mas severidad cada momento: el 
. bloqueo contincnfal perjudicaba ú Inglaterra, pero cPrraha Em·opa 

al comercio del resto del mmido; el daño fué para todos: ereia Xa­
po1eon que la produccion es arbitraria y qnc podia hacer de Eu• 
ropa una agricultura y una industria universal; pero el café, el ul­
godon y el azúcar con otras producciones, no pod ia darlas !a tier­
r~ europea:. se desarrolló algo la industria aunque con mas cares­
tia: las qneJas y el descontento no pudieron vencerse eon las ba­
tallas. Inglaterra defendió la libertad de comercio: Frnncia la 
restriccion. Un ataque de los irwleses á Copenha"'ue :r la, entre-ª 1 o o . 
ga e os barcos de Dinamarca irritó al emperador de Rusia que 
~e unió á Napoleon y declaró' la guerra á la Gran Bretaña. 

En Ja nacion española la reina ~faria Luisa dominaba :f Carlo:-­
IV y su favorito Godoy disponia del gobierno. Xapoleon arrel!la­
ba_Europ~ como le parecía: sin dar cuenta siquiera á España lP 
qmtó las islas Baleares; Carlos IV se diso-ustl1 v entró Nt la coali-• r., • 
c10n europea, pero las victorias en Prusia le obligaron ,í :a;orneter- · 
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s? á las t;_oudicio~1es 9uc Napolcon quiso imponer, y diú un ejér­
cito de clic:;,: y seis mil hombres mandadQs por el marque:- de la 
Romana par~ que combat.ic~·an por los intereses napoleónico~. 
Portugal lmb1a entrado tamb1en en la coalicion: Xapolcon de a­
cuerdo con el gobiern_o de España trató de subyugarlo, y fingió 
un reparto en benefic10 de E:spaiía, Francia, el reino de Elrm·ia , 
d_c: G_odor tt q?ien se darían los Algarhcs : en seguida envió 'u;, 
CJercito u las ordene~ de :Tnnot y :Mnrat, y exigió de Portigal qul' 
cleclararn la guerra a los mgleses, entregara la escuadra :f Franeia. 
cerrase los puertos del Tajo y destruyera 1::is viiías de Opot"to: el 
regente Don Jnan, hijo de :Maria I firmó aquellas imposiciones, 
pero llegó al puerto de Lisboa una escuadra iuglesa mandada ¡,01 
Sidney Smith para prevenir el golpe y procurar que marehasen :í 
América los reyes de Portugal y Espafia: el cmpcrado1· por 1111 dc­
-creto suprimió la monarquía portuguesa; la corte marchú al llra­
sil (Noviembre 1807) y J unot entró en Lisboa con muy pocos sol­
dados imponiendo cien millones de contribucion y enviando 1Í 
Francia á las personas notables. Entretanto Fernando YII couspi­
raba contra. su padre Cados IY. y Napolcon ocupaba fa.s ciudades 
y fortalezas llarnántlosc aliado de Espaiía contra los inµ-lcses. En 
:Marzo do 1808 abdicaba el rey Carlos en su hijo Fernando: ~lnral 
entró en Madrirl y por consejo de los e1wiados imperiale:,;, Fer­
nando se trasladó ú Bayona bajo fa, protcccion del imperio fran­
cos: en lfayona, Savary le intimó la órdcn de abdicar, y nu consi­
guiéndolo, Napoleon llamó á Carlos IV y allí el padre y el hijo 
dieron un espectáculo de riüas domésticas c¡uc dchia hacerles dc:;­
preeiablcs ante el dominador de Europa . .Al caho deYoh-iú Fer­
nando la corona tí su padre y este re11unció al trono 1le E:;paiía )' 
·las Indias en favor del emperador, con la compensacion de gr.m• 
<les pensiones y biencR para él r sn familia y para. Godoy. Dunm­
te estos sucesos '1fadrid babia resistido y los pueblos l-c prepara­
ban á defenderse: el 2 de .Mayo el general )[umt dcrrot.aha ., la-. 
turbas y Daoiz y Yelnrclc levantaban d gt·ito ele independencia 
.que re~onó en tocla la península .• fosé Bon~p:utc o~upó el trono _de 
Espafüt dejando el de Nápoles que oc11par1a ,Joaqum )lnrat ~a­
polcon creia que Espafüt no 1c resistiría; "un pueblo, dijo, en qu(• 
hay muchos frailes, es siempre débil':: ;;iu cn!barg?, el J_lllehlo se 
preparó á la lucha y no cejó hasta hahc1: a1-r0Jado a los 1nrn.sores 
del suelo nacional. José Bona.parte cm liberal y modc::to: sus le­
yes tendian :( suprimir obst:iculos econúmicos y mer~~t~les; ÍllC'ro11 
suprimidos la iuquisicion y los_ co!1n~1tos, se fac1htu 1:~ adnu­
nistracion, se liberalizaron las rnstlt~1e1onc:-. pc1·0 el pa1:; ~1:ula 
<1nel'ia recibir por la fuerza: los_gucrnllcro5 l\rnab~n los c..·unmos: 
los jóvenes tomabau las armas;Jtm~as re~·oluc1on::ma~ surgían en 
las provincias y organizaban la res1~tencm: no ~e hacia guerra dt> 
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reyes y ejércitos, sino guena. d~ un pueblo. eu~P,l'U qne no ?~euecl' 
otl'O inlcrcs que el de su patr1ohsmo: lo:, rng1escs que vigilaban 
:( Europa y estaban prou~os tÍ. apoyar cualquier oposici~n al impe; 
rio celebraron el alzamiento de un pueblo que siete siglos lncho 
po;. su independencia y al qnc solo habian dejado los estravios <le 
sus reyes las energías rlel corazon <1ne no les habiun podido ar1·r­
hntar .• El general español Castaños hizo capitular ú Dupont con 
,·cintitres mil homb1·es en llailen: ,v ellington, general ingles, dc­
¡-embarcó con algnnos rcfncnms: Portugal ~· Espuria R<' nliaron; 
Zaragoza y Gerona imitaron el heroísmo de ~umancia; la presen­
ciad~ Napolcon en Madrid no ramhió el cm·so de las cosas: vic­
torias notables no lmcia.n adelantará los franceses un paso, porc1ue 
<letras del ejército vencido estaba la nacion preparada :( todos los 
sacrificios: W cllington aprovechaba todas las coyunturas y decia 
,( sus soldados ingleses; "estais bien vestidos y bien mantenidos: 
el que no cumpla s11 dehcr será. ahorcadon: el marqncs de !a Ro­
mana al saber que se luchabn. en su patria, acudió con los restos 
ele sn ejército: el ministro ingles Canning Ycia en Espa.fia la eaida. 
de Xapoleon; ''un rey se 1ience; una nacion es invencibl/'. La suhk­
vacion de Espaiia animó ~( los prusianos y alemanes: el pueblo qne 
se creía mas <léhil habia dado el rjemplo de la resistencia ma:-­
hcróica; de set<1nta mil habitantes, Zamgoza perdió enarrnta y 
cuntro mil. :N'apolC'on en vista del estado de Em·opa llnm,~ ti una 
conferencia en Erfurth al cmperadm· .Alejancho de Husia: compo• 
nian sn col'te cuatro reyes y Yeintisietc dnqucs y príncipes. Po1·0 
despucs el emperador repudiaba ~( sn nmger Josefina y contraia 

· matrimonio con la Archiduquesa de Austria, hija de Francisco 
II. Los pactos con Rusia tenian por base el predominio de Xapo­
lcon en el Centro y Occidente de Europa. Iuglatenn. Sl' apodem• 
ha de la l\fartinica, última colonia francesa incendiaba las cs­
cnadras de Fl'::tncia, scmhmndo el oro para' nrmar i-old:vlo8 en 
Austria, Alemania, Prusia y Holanda. Austria armú i( cuatro­
cientos mil hombres; el Tirol secundó,( los austriacos, y los reyes 
qno nunca se habian ocupado de los pueblos, les inYocakrn ahora 
." les ofrecian garantías, y derechos: Nn.poleon aconwtió al archi• 
<1_11q110 Cal'lo~ J~ le rechazó en cinco <lias de batalla (~\ hril 1800) 
s1cudo Ju, prmcipa1 la de T~ckmiihl, marchamlo llespues :í: \'iena 
(¡ne_ se rindió el 17 de Mayo: la, precision de los moYimicnio;;:. la 
rap:d_ez de las marchas, lo certero de los golpes, y la prodigiosa 
h,:.tbthdad para sacar toda. .. "! las vent~jas de nna victoria, elcvnrnu :( 
?\apole.ou en Pst~ campaña .r nna fama superior en mucho :f la que 
terna bien merecida: desde Viena suprimió el poder temporal 1lP 

los pnr_ias y agregó ese territorio al imperio. El C'jército anstriaeo 
se habia rehecho á la espalda del emperador, y dénotú al ma1·is­
cal Lanncs en la batalla de E::;sling- (2:3 :\fo.yo): Xnpolcon tnn ► 
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•lfü~ 1·etroeetler r )fas::--cna decia: "Si yo hnhiera :-ido rl nrd1i lnqlll· 
Carlos no habrm qnechldo nn solo fr.met':-i par:t IIPrat· la. 11oti1•ia 
ele la derrota'': los generales austriaeos nnd.t te11ian de r•om1m 
<'on los mariscales de Francia: Lanne!-i ha hia mnerto. Pocos dias 
despnes (5 y G de ;Tulio) el emperador dcstruia al <'ifrcito :111:-.tria­
co en lu sangrienta batalla. de \Vngram: Berthin, · )lc1~!-<'U:1, Jla­
rnus, ~facdonald, Oudinot., :Marrnont y Bernardott<'. f1H'ron lo:­
hérocs dclajomada.Queclabanaunfncrzas al . .\11::-tria, Y~i11 em­
bargo temió y pactó un armisticio; el llm¡ne de Bl'IJll!"Wic·k y rtr·os 
hicieron heróica guerra de guenillns. X a polco11 :-e va lit~ rlc fa L-,•­
dades para sorprender ú los patriotas alemarn•s, y of1·<•f'ir>n<ln 
amnistia, atrajo á algunos y lo~ fusiló. <'ntrc ellos al h<>1·t':1.:o lloffer 
del Ti rol. La paz con .Austria era pasajera porqu(' qnedah:i. cl,•ma­
siado humillada. En medio de las guerras que cou~nmia n la jnnn• 
tud de Francia, se empeñó en ser árhitro rn la~ cne:-tinnl'~ rrlig.io­
sas: convocó un Sancdrin de israelitas ¡,:na cpw COllí'l'l"tara la:-­
prácticas judúicas, quiso reformarlo todo l-egnn !-ll vol11111acl }" l-e­
gun su capricho, y se c1·có por donde quiera Pnemistarl<'~. El pa­
pa fué preso por :Murat y conducido lt :3arnn:i.; (•1 heredero dc•l im­
perio franccs seria llamado rey de Roma. La r<'si:-teneia ¡,n'-Í\"a 
del pontífice, la .eondcnacion del dirnl'cio de .To:"rfina y Pi 11r~a1-:-P 
á cousagrar obispos, produjo una pertm·hncinn. FI t•mp<>r:11l0,· cfo-­
cutia con los obispos como habia disentido ron lo~ ll•¡?i:-tas, m 1t<'­
rnáticos y con toda clase de hom hré~ y de eieni.:ias: !"ll I:! len to 
profundizaba coc una · sagacidad maraYillo!-.1 lns tut•:-timws 111.1 ... 

áridas: á las fórmulas que desconoeiera. opo:1h b 1,;gi,-:1 ''" b 
naturaleza, pero al se1·,·icio de su despotismo y no al ele l.1 hhPr­
tad, porque pe1judic:índolc, ncndia al ~oli:-:1n:1 y ¡1 s11:- t!t11IM dt' 
glol'ia. Tan repetidos triunfos teninn desconP<'J"lada 1í la E11top:1: 
oro-aniztfbanse conJiciones y Xapolc>on ]as 1lrs]1:1cin <'11 rln:-: k1t:i.Jl:1!-: 
lo; pueblos estaban disgustado:-, la:-; l'-ocic,lades s('<·ret:1:- r·on,pi­
rahan, lno-latcITa rcclntaha y pag.1b:1 fiwrzas l'ontra Fm11r1:1, ~•l•ro 

aquel genio ele In. guerra, yolaba de )l:td rid :_~ J;Prlin. :: ,: it>na :~ 
Polonia, :( Fmnfort.. y en el camino todo c·l•d1:1 y :-<• ¡ l'!n•r:zah:t a 
sn paso. En Suecia, tl Gusta, o nr snceclit~ C:11sta,·,1 I_'", y .í ••~te 
Carlos .X:Ilf; anciano y acha(fniento P:-IP r:~'.'", ern domm:ul? J:11r la .. 
codicins cortesanas, y como.muriese :-11 l11JO y sm·c:-or, :\:apoh•on 
permitió qnc se religiera rC'y ,í Bernardollc :~ quil'II _tralal1a ,ll· 
alhngar porque nunca se le había mo:.:;tra1lo afecto. La B1C'fa le 110111-

lmí sncesor de Carlos XIIJ, y npeuas enlrú :Í j!Ol1~rrwr. JSIO, ~c.· 
ncgú 1Í cerrar ]os puertos :( ]as naYrs 111g!c•:1~. Lo:- 1 n~O"_f roe nra­
ban inclinar el tÍnimo de su emperador -\h•Jm,,lr<1, l'0nt1a )::1p<'lron: 
publicó el nntócrata ruso nn ar:rnccl _il_c :.ulua1rn:,; c~1 ljll<' H' gr:1ha­
han los géneros.franceses y EC :1dm1l1:rn Jo:,; eolo111:11P~ ( 11 Ln11cl<'ra 
neutral; Francia c:-.tendia sns conr¡ui~tas en A lcmama ~- al!ran-
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daba el ducado de Yarsovia. Descoso Alejandro de prc~cnüu·sc 
como el adalid de la Europa humillada, despachó rorreos á )Io­
rcau que estaba en América, se entendió con Dumouriez y todos 
de acuerdo proyectaron colocar en el trono frances ú Luis Felipe 
de OI"leaus'con una constitucion iíberal. Se iba á dar el último 
combate en aquella gncrra de veinte aiíos por toda la Europa con­
tra el O'cnio v la amhicion de un hombre. Los Estados Unidos de­
clarar~1 la guerra 11 la Gran Bretaña por instigacion del empera­
dor. Napoleon acumula elementos considera.bles para destrozar á 
los coaligados; Austria, Prusia é Inglaterra no esperaban mas que 
una conmtnra. Seguido de quinientos mil soldados, de los cuales 
solo tr~scient.os mil eran franceses, se puso en marcha en direccion 
:í Rusia: como no tenia veteranos mas que los qne peleaban en Es­
paña, sacó algunas fncrzas que debilitaron las tropas imperiales 
~n la península: en Dresde se presentaron como :í: prestarle ho­
menaje, el emperador de Austria, los reyes de Prusia, "\Y cstfalia, 
Bavicra y "\Vürtemberg y los grandes duques de la conferncion: 
todos los sometidos ó aliados concurrían ú 1a espedicion, la. mas 
famosa y la mas funesta de los tiempos modernos. Pasó rl ~ie­
mcn sin hallar resistencia (primavera de 1812), mientras Hnsia 
proclamaba la guerra santa, y armaba un millon de hombres: la 
táctica de Alejandro era no presentar batallas dccisiYas, fatigar :( 
Xapolcon como en España, arrpjarle la caballería ligera de los co-

• sacos, dejarle penetrar, y creando detras ~l desierto, colocarlo 
entre una retirada horrible y humillante y los hielos de las alta~ 
regiones. En Agosto venció :f los rusos delante de Smolcsko cuya 
ciudad encontró luego desierta y ardiendo: cien mil soldados ha­
bian muerto ó estaban enfermos: el general Kutusof presentó ba­
talla en Borodmo sobre el i\Ioskowa: vencieron los franceses eou 
grandes pérdidas, y quedaron en el campo setenta mil hombres 
<le laR dos pa1·tes: Moscon frié abandonada: al entrar Xapoleon Yió 
arder el Krcmlin; el ejército encontró abundantes vfrcrcs: los 
rnsos ui hahlaban de paz ni la quedan: la, ciudad 8anta lrnllia si­
do sacrificada al patriotismo y se convertía en cenizas por la ma­
no de sus mismos habitantes:· los generales frnnceses estaban cau­
sados de una campana contra el desierto: nubes de cosacos de.stro­
zaban lus pa.rtidas de forrageadores y las fuerzas que llejara Ka­
poleon para cubrir la retirada y protegerla: el pueblo era innnci­
ble como en España; los frios sucedieron al calor sin transicion; el 
hambre comenzaba á cebarse en el ejército. El l!) de Octubre 
prineipiú la retirada; el grande ejército se redncia tC doscientos mil 
hombres, pero jamas se ha visto un desastre ni un cuadrn mas 
trájico que esta retirada: los rusos acostumbrados tí sns heladas 
regiones interceptaban el paso; laR aldeas v lurrarcs del trtfnsito 
estaban cleEatrnidos; habia que andar cnatrÓcicnt~s leguas rn el tle-·~ 
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si_c!'to y á t1·an•!:> de hielo, ele los enemigo:-;, sin 1·ecur~o~, ::in posí­
b1lHlad de socorro: las ncvada8 borrarou los caminos, el frio in­
tensísimo helaba al que eaia: los mas valeroso::; cleseal,::rn la muerte, 
y al hallar nn triste descanso, r·egimiento:-; de 1'osacos caian :Í ban­
d_adas sobre aquellos restos que ya no se tlcfcndi:rn por salrnr~c. 
smo por el ~1onor de sus hancleras; el hamLrc ohlil,!aha :Í 111atar los 
caball~s y u con:icr las cortezas de los _:frholes; cien tos de los que 
se habmn dormido nna noche amanecmn helados: los i,;oldado:,; sr 
abrazaban para comunicarse y guardar calor, y con frecuencia al 
poco rato les estrechaba b muerte ó el ,·i,·o ahrazaha !-olo 1111 

cadáver; los ginctes abrian el vicnfrc á los cahallos para gnardar­
:::c, y la pcrsccucion se hacía mas violenta :( medida que los :--u­
frimientos eran mas inaguantables: el termómetro i::eiialaba. ninti­
dos grados bajo cei·o; y ningun abrigo, ninguna esperanza. Y cinte 
ó treinta mil hombres, la mayor parte embrutecido~. loco:,;, enfer­
mos, y aterrorizados, quedaban del gmn ejército al pai::ar el Bcrc­
sina protegidos por Oudinot y el mariscal de Saint Yictor que ~e 
habian quedado en Litnania. Napolcon anunciaba. que nunca su ::-a­
lud babia sido mejor y no tuvo ui nna palabra. de con~uclo para un 
millon de hnél'fanos, ni una lágrima, :( la memoria de tanto:; Yali('n­
tes que "lmbia sacrificado:( su ambician, ni un recuerdo para lo:-1 <111c 
sobrevivieron. En un holetin anunciaba el de~astre murho ma, 
fríamente y con menos dolor que lo escribir:m los historiaclorl':­
despnes <le veinte siglos. :Malet, un antiguo libcml tramó 1111a :·t•­
volucion publicando que :Napolcon habia. muerto, pero fu ó :orprcn­
dido y despucs sacrificado. Francia estaba camada de tant.1s 
luchas. Prusia se coaligaba con Rusia; org:midban:-;c b:itallnncs de 
voluntarios: Alemania. estaba sublevada: era la scsta roalicion eu­
ropea contra la Francia; aun vencieron los franccH•s l'll las hata­
llas de Gross-Gorschen y Bnntzen (~ y 20 )layo 1813), pero en­
tónccs sus cnemiO'OS no cedian . .AustI·ia por el Congreso Lle Prn¡!ll 
se hizo mediado1~1, de ]a pai, pero 110 svscribiemlo Xapolco1r :í_ li­
bertar las nacionalidades, volvió ~t cm1n·cnde1-se ]a. :¡ucrra )º el 11n­
pcrio austriaco se unió á la coalicion: en la batalla de Drl'sd<' 
(26 y 27 de Agosto) triunfó Xapolco11_ m_ientras :rn _111:i1·1:,;c~l ~lac­
donal<l era vencido por Blücher en S1lc~1:1 , rl man:-:ral \ anda_m­
me en Bohemia y otros generales en Gros::;-l!ecrrn y Ucnnew1tz. 
Bcrnardottc rey de Suecia , peleaba contr,i ~npoleon; lo:- !-Oldado . ., 
alemanes desertaban de las filas francesa:-;, El l G de Octuhtr M' 

encontraron los ejércitos coaligatlns en la llanura._ ele Lcipzi~ ~on 
el ejército frances; rnandalm la::; tropa.e; anstrmcas el pr111c1pc 
dclnrnrzcmherg (como general en jefe ~e lo:- aliados); Barrlay Y 
Benningsen las rusas; Bliichcr las prusianas; Bernardo_ttc las suc• 
cas; Xapoleon dir·igia doscientos 1!111 hombre:, y los aliado:-) tr~:-:­
cientos mil: )fnrnt, )facdonnld , ~cy, ..\.ugercan ). el polaco I orna-
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towski hiuie1·011 p1·0Jigirn; de -valor, pero la estI·ella cJ.c Xapoleon ~e 
habia. eclipsado (lG, 17, ] 8 Octubre): ochenta mil homb:--r:; qued:1-
t·on fuera de combate, y el emperador nnci<lo por primera ,·cz: 
pe1·seguidos los franceses, les salió al encucnt!'º ?l gcne~a~ \\- rede 
y lo derrotaron en Hanau (~O, :n Octubre); s1gmeron haeia Fran­
;jia y murieron treinta rnil de una epidemia; los clo~cientos mi! 
ho1;brcs <le Lcipzick estaban reducido5 :t cuarenta mil, ca~i todos 
enfermos. Cayó la monarquia. de ,Y estfalia, Dinamarca rompiú la 
alianza con Fr::rncia y cedió X o ruega ú la Suecia, se de:5hizo la eon­
f'edcracion ele] TI.hin: Italia pa!3aba, una parte hajo el poder de.\ n~­
t1·ia (Lombardia); otra hajo el de los antiguos príncipf',: Pio Y I l 
volvió~( Roma; y en Espaíia las tropas francC'~as :--nfri tn lo::i últi­
mos descalabros y cYacuahan la penín~ula. Los aliados ofrC'cicrou 
)a paz tí Xapoleon si rcconocia el Hhin como límite 11('1 imperio, 
pero el emperador organizaba n11cYos ejército:- y Jo:,; r-oaligatlo,;; 
determinaron inva<lir la Francia (pa~a1·on el Hhin el :n l>iciemhre 
1813 y l? Euero 1814): en Enero y Fehn•ro nnciú el emperador 
en combates parciales ú los prusiano~ y au:-triacos: le ofrl,cioron 1a 
pa.z y exigi<J tanto que se hizo imposihlc: Bliichcr alt-anzú un.i 
~cña]adu victoriac!l Craonc·(i de ~forza); \11:-itr1a qnc hahm in­
tervenido para la paz, se decidió ú mnrch:u :-;ohrc Paris, t<"nicndo 
resuelto el dcstronnmicnto de Xapolcou: en .\reís fücron <lC'rrota­
dos los franceses (20 y 21 )forzo). El :n de )larzo tapitublia 
París: la regencia de la emperatriz l'ayó C'll dl'spre~tiµfo. lo:,; ~e11:1-
<1ores rruc tanto hahian adulado :L Xapulron le 1lcclararo11 1lr ... -
tronado el]? do A hril y Tallcyrand, 111·c~iilcnte de 1111 ~ohicruo 
provisional. trabajaba p01· la, uclta ele lo:-; Hm·hone::: X.1poleon ~P 

hallaba en Fontainchlcan con una pa1·tc de Ht l'.!'11:trdia. y co11~•jc-
1·os que se rcdncian por In dcscrriou; al s:1hC'I' !o 1(11<' pa!-,:al n L'll 

Pa1·is, abdicó en :-;n hijo, ni:íio de tres aiios, ,. el nintc de .\l»l"il :-l' 

1lespidió de sus granadero~ .• \ la <'mpcratri7: ~laria I ni,a M! di~j <>I 
tlucad~ de Pnrma hereditario en su hijo (du1¡11c de He1ch ... tadt); 
la f:.umha de Xapolcon recibir~ honores, título:. y pensio1u.•s: :, X·1-
pol~on se confirió la sohcrania de la i!-la tic Elba acompaiíaclo <k 
varios generales, entro ellos Bc1·tr:111cl y )índo11alu y ele c11a­
tl'ocicnt.os guardias. Pocos días dcsp{u.-:-; l-P hizo l.1· paz re .. -
taurándosc la dinas tia borhúnicn. 1·011 Lni~ X Y ll I hermano dt' 
Lnis XYI (el hijo Lnis XVI habia muerto) v una carta eon.,ti­
tucion~I: Francia ten1lria. los límitrs de 17D!L l~n Congreso 1..· 11 Yií'• 
na rlehm arreglar el dPrerl~o p(1hlico cmop<'o. 
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El pl'Ímero de K o,·iembré de 181-1 :-:e inaugu1·a1·ou las scsio11e:;; 
del C?ngreso de Yiena, a~istiendo lo::; empe1·auore:- de Hnsia y 
Austria, los reyes.de Prusia, Jfayicra y "~urteml,enr: 'l'alle\'rand 
representaba á Francia y Castlereagh :í: Ing;latc1Ta; ·Jfcttel'liich al 
.Anst1'ia, l'l cardenal Gousah·i al papa. Gentz ,( Rnsin, Jfardembcrg 
y Hu111bolclt :í: Prnsi~•, Gomez Labrndo1· á Espaiia: al~nnos Estarlo:­
meno1·es de A lcmama estaban tambieu 1·epreserrtadus: los ~asto:­
para hospedar á los reyes y- diplomáticos· fueron estraordi11ario~: 
tiestas, juegos ,r teatros, carreras v dircrsiones de todas dus<•:­
hahrian hecho suponer que los poderosos se reunían para ~ozar 
y n? pa~·a establecer el úrden en Enl'Opa. Hnsia tenia el pi·i11ci­
pal 111fli1Jo, !Jl'I'O desde luego las grandes naciones manifestaron 
sns propósitos d~ arreglar el continente sin intctTcnciou tlc l:i:-­
naciones ¡icquciías: hs intt·iga.s no se hicieron esperar: Ingla­
teITa qncrin. mermar el influjo de .Alejandro y los qnc concerta­
ban en un cstrcmo, sobre la organizacion de Italia <Í de 811iz:1. 
disenti:m en otros hasta el punto de ser imposible uu aeuerrlo. 
Habria sido mny probable 1a guerra eutl'c las naciones ,-cnce­
doras, si el desembarco de Xapaleon en el puerto de Canna:-: 
( L? de ~Jarzo de 1815) no hubiera unido momentáneamente :í to­
dos. Los batallones enYiados por Luis XYIII contra Xapolcon. 
se le unicrnn; el rey huyú; Xey, Sonlt y los mariscales que le 
habian abandonado el aíio anterior, se pusiei·ou á ::;11s órde­
nes: los aliaílos respondieron ú las proposiciones de par. de .Xa­
polcon, proscribiéndolo en nombre de 1a paz pública y ofre­
ciendo por su cabeza dos millones de francos ( como se hubiera 
hecho en las épocas mas salrnges). El emperador hacia alarde U(' 
¡.entimientos liberales; se formaron ocho ejércitos y dos millo­
nes de guardias nacionales, pero Napoleon no c¡neria dar alas 
al pueblo: sus hechos desmentían sus palabras; las concesionc:-­
qne hizo pareeian forzadas á los menos suspicaces y se compren­
dia que habia de emplear otro tono si volYia tf lucir su estrella 
de Marcn{l'o v Austerlitz: dió una. constit.ucion sin tribuna lihre: 
las cám:u':as ·vano callaban como en otl'O tiempo: era cosa dcci­
.dida que el genio gnencro no podia tolerar oposiciones, c:nsu­
ras ni críticas, ni menos competencia de poder: (un seme,1ante 
hombre, Francia era invencible si él hubiera proclamado since­
ramente la libertad. ~Iurat habia sido arrojado de Xápolcs do~ 
meses despnes del desemharco de Xapolcon; por aquel lado no 
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tenia apoyo el imperio. Xapole~u _salió ú ca.mpaiía co~~tra tres 
ejér~itos de los aliados; el prnsmno mandado por Blucher; el 
inglés por \\' cllington y el austriaco por Schwartz?mberg~ d?tTo­
tú :í los ingleses y prusianos separadament<:', entro en Belg1ca y 
la sublevó en sn fayor; los snjones, bávaros y \Yurtembergueses 
le si~uen tambien; en Ligny destroza ú lo~ prusianos encomen­
dando :í Grouchí que los persiga (lG de ,Tumo;) pero sus soldados 
no le obedecen con el antiguo entusiasmo; los gencmles arguyen 
sns órdenes: él mismo carece de aquel arran_que de genio que 
haLia decidido la batana de Lodi y el paso de ..A.rcole; si inme­
diatamente hubie"ra atacado :í los ingleses, el imperio se conso­
lidaba; esperó dos dias, y \Vellington pudo resistir en ,Yater­
loo hasta la llegada de Bhücher que lmbia eludido la persecucion 
de Grouchí. El ejército francés atacó la meseta de San .Juan, o­
cupada por el ejército anglo-alernan, ya muy entrada la maiiaua 
del 18 de Junio; una lluvia durante la noche impidió que la nr­
tilleria marchara; los ingleses y los alemanes resistieron heroi­
camente: la llegada de Grónchí ú Blücher decidía de Europa: 
llegó Blücher al anochecer cnantlo los ejé1·citos estaban rewlidos, 
y el ejército francés acometido por tropas de refresco, se disper­
só: :Napoleon llevó á París la noticia del desastre; pide la dicta­
dura pero los representantes se oponen y le instan para que ab­
dique: los aliados entran en París; Xapoleon marcha :( Roche­
fort con intencion de embarcarse para los Estados tTnidos y no 
encontrando un bnqne en aquel rumbo vú ú Lo1·do de una nave 
inglesa y escribe al príncipe regente de Inglaterra, ''vengo como 
Ternístocles á sentarme al hogar del pueblo b1·itánico·': los alia­
dos le consideran como prisionero de guerra y rcsnelYen enviar­
lo á Santa Elena, isla inglesa en los mares de Africu: los aliados 
violaron inicuamente el derecho y la. Gran Ilretaiia que hubiera 
faltado en consentirlo, es mas censurable por concurrir :í: aquel 
escandaloso atentado contra nn hombre ya humillado y vencido: 
el miedo de las naciones no escusa ni 1~1cuos jnstilica: el ah-opc­
llo de que Napolcon fué víctima: los mismos (1ue le acusaban de 
arbitrariedad, la emplearon allí )~ en otras muchas ocasione~ que 
les convino. La causa de ~ apoleon estaba de todas maneras per­
dido: _Francia se cansaba: Xapolcon no podía represent:u las 
trad1e10nes en su dinastía, ni las ideas revolucionarias: Europa 
estaba mas fuerte que nunca, aunque contra la Francia unida 110 

hubi~ra t:iunfado: los que se habian em·iquccido en las guerras, 
r1uer~an d1sfru_tar del botin y del bi<;nestar: mientras .Xapoleon 
v_enc1ó, se 1~ idolatraba, pero al demostrarse que no era inven­
cible, los que le habían seguido, en sn inmensa mayoria busca­
ron el oriente de otro sol para adorarle como hahfan adorado 
al emperador. Xapoleon dcbia llevar en sn alma el de~engaíio 
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y est_o le tleLilitú. Con menos impaciencia, quid se hnhic~c t'll­

cendido la guerra europea de resultas de las intri!!füi dt' Yienn, 
.r_ él hahr_ia. cst:1-do tÍ salv~ de _la coalicion que at1~jú :-ns propú­
s1tos drl nnpcr10 de los cien dms. Acaso fné una. drsgl'acin paI";.l 

todos los hombres de genio 1í quienes quepa gobernar los 1mr­
blos, que ~apalean no encontrase en Hochcfort un barro (JHC le 
com1njera á la. Union americana; allí ante la vcnt•md:-i tuml,a dc­
,v ashington habria comprendido que hay glorias superiores :( los 
lanreles recogidos en los campos de hatnlla cuan,lo f:C' defiende 
1m poder y una ambician y no la libertad y l.1 independencia dr 
los pueblos: una enmienda moral de aquel genio profundo, una 
palabra de arrepentimiento y de enYidia al ~enrroso lihertador 
del Xorte, habría sido la lcccion mas 1n·oncho¡:a. para todos los 
pode1·0s0s que alguna yez duden entre :-u grancl('za y la vcrcla­
dcra grandeza de la patria, entre su nmor propio y In lihertad. 
Xapolcon murió el 6 de :Mayo de 1821 despne.s de cscriLir su 
célebre "~Iemorial de Santa Elena.': 

La diplomacia arregló el mapa de Europa :f ~atisfaccíot1 de log 
mas poderosos: Espafüt fuú víctima como siC'mp1·c, y apC'11as se IP 
oyó despucs fle concurrir mas que ninguna otra nneion:-ilidad :Í 
las derrotas de :Xapoleon. y de animar d Europa cuamlo Euro­
pa estaba acobardada y los reyes servian de escolta al H'lll'<'• 

dor (le J ena, de Ey]au, de Friedl:rncl y de w· agrnm. 
Los intereses de la justicia, ln tranqnilirl:ul clC' E11rop:1. y la 

cansa del progreso, 110 inspimhan un gran eutu:-ia::-1110 á los tli­
plonu(ticos reunidos en Viena. 

Austria recoln·ó la Galitzia oriental, el obispado tlc ~alzhur­
o·o ,. el reino Lombardo-V eneto y la Ualmncia: la Iliria forma ria 
~ ~ ~ 

tambien 1mrtc del impetio. . . 
Todos ]os Paises-Bajos s1• reunieron en 1111.t monarq111a li:1.10 

el rey Guillermo de Orancre que ngregó el Luxrmburgo. 
A ·ia monarquia de Cc~·dciía restaurada con Yiclor ~lanuel 1 

se aumentó Génon1. 
Los ducados de )[ódena y Toscana fueron dado . ., ., micmhro:-

dc la casa de Austria, y el~ de Lnca :f los Borbonc:-:. 
Parma. permancccria bajo )faria Luba de Austria, CX·l'lnpc-

ratriz de Francia. . . . 
El papa Pio VII fué confirmado en ltt poses1on dl'l lcrntor10 

pontificio. , . 
En N ápolcs y Sicilia uni?o:-.: con el_ titulo ele remo de las do:-: 

tiicilias se restauró la famiha borhúmca . 
Ln. Repúblicn, de las siete islas jónica~ !-e constn·ú haJo el 

protectorado de Inglaterra. 
gspaña y Portugal restauraban las dinastins borhúnica y de 

.Braganza. 



272 CO.\ll'ENUIO 

S11L•cia :i firmú la ineorporacion de X o ruega con diferente eon:-­
ti tncio11. 

R11::i:t aucxionú tr ~u imperio la Finlanclia, Bcsarabia, pa1·te 
de 1\loldnvia y otros territorios. Bl gran duendo de Ya1·s0Yia 
con el 11omh1·e de reino de Polonia, una constitncion indepcn­
tlicntc y yirt•v, µerteuccel'ia :, la casa RomanofT. 

Prusia se 'eng1·andeciú con el ducado de Posen; CracoYia fué 
garnntida como Hepúhlica independiente por Rnsia, Prusia y 
Austria. 

Ginehra, el Yale:-; y Xcnfchatel fueron anexionadas :í Suiza. 
1:11 Alemnnia se hicieron compensaciones ~ los mas influyen­

tes :i coshúle los mas desamparados y se reconstituyó la anti­
gua eoufedel'aeion bajo el imperio de la casa de Austria. Los 
Estados eran treinta y ocho; un imperio, el de .Austria; los rei­
nos de Prnsin, Jhvie1·u, Ifannovcr, Sajonia y "-i.irtemberg; el 
Electonvlo de Ho . .;se-Cu~sel; siete grandes ducados¡ nuern duca­
dos, tliez principados¡ el landgraviato de Hessc-Homlmrgo y 
cnatrv cind:1dcd libres (Ifamburgo, Fraucfort, Lnbrk y Brema). 
Respecto al csterior, fo1·111a la confederacion nn solo Est,Hlo Y 
potcucia política. 

La Alsueia tp1edaria unida ,r Francia. 
Inglaterm ganú la isla tlc )falta y la colonia clel Cabo de 

Bncua Esperauza con otras yentajas menos importante::; . 
.Al reunirse los reyes por última vez en Paris, organizaron 

un pacto ,{ que se llamó santa alian?.a¡ los emperadores de Ru­
sia y Austria y el rey de Prusia prometieron guardar, sin dis­
tineion de coufosion cristiana, las pafahras de la Escriturn, go­
bernar bien ú sus subtlitos. mantener la. justicia y arn;ilia1·~c 
mútn:Hucnte: todos los demás rnyes de I~11·opa, menos el de In­
glaterra, t1nt1·¡1 rn:1 en la ~auta alianza que de un pacto místico 
~P estcndiú ¡ir<mto :t la cousagracion de la monarip1ia absoluta 
y <le la rcaeeion contra el espfritu del siglo; del>ian ahogarse 
Y se ahoga rnn todas las tendencias liberales en beneficio de los tro­
nos y de la..; irleus arliitra1·ias ele aquella al'istocrncia coronad:1, que 
pensaba rlominar eternamente á las naciones, sin mas leyes qne 
su caprH1n, ~in otros pro~rcsos qne la rcproducciou perpétua. de 
cuar~to halii:t courlcnado l:1 revolucion francesa. Espaiía procla­
m,~rw. la con~titucion del 12 en 1820, y la santa alianza i1upon­
dn:1 al pueblo c::-pa.iiol el absolutismo con el apo,·o de Lnis 
XVIII que e11Yió cien mil soldados, y de los a.mafias pérfülos 
de Femamlo YII. Los reres hahian invocado la lihertad y la 
CO!lSt!tuc~on cuando . temii{n al guerrero del siglo; prometieron 
cunstituc1ones y olntlaron su promesa¡ pensaron que las idea~ 
ele la reyo}ucion se habian evaporado para siempre, y se bur­
laron de los deseos, de las aspiraciones legítimas y de los sa-
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<.:nfü:io.:, d~ l_os 1~ueblos. Por eso, no :-olo la rcrnlucion ad(¡uirió 
mas prcshgw, smo, ~1nc llc~ú ,L ~·ehabilitar~e en la opinion dl• 
los pc!1sadorcs J?ohttcos ?l 1m¡_icr10 que s11cnmliicra en LcipziJ.. y 
en W atcrloo. hl ~lespoüsmo unpucsto por la gloria. si <luluro­
so, es. menos lrnm1lluntc que el dcspoti-;mo impuesto pur la hi­
pocresm y por la fuerza hrntal de i11scn:-:atos c«oismos \' de> in-
justificables soberbias. '"' · 

, 
P.AIUL\FO IX. 

F1u~CIA.-~l gobierno provisional organizado cu ticm¡.,o de 
la primera abdicacion napoleónica trazú una constitueion rl"co­
nocícndo la sobernnia de los llorboncs y la, i11trn·cnl'io11 <lcl 
país en el gobierno; Luis XYIII ( el conde" de Pron~nz.a) desechó 
la constituciou, pero mejor aconsejado <liú otm :t inst:rnci:,1-, del 
emperador Alejai~dro, de 'l'allcyrand y del gobierno inglé:-. 
Por la carta el rey tenia el poder ('jecuth·o, y el legislativo, eo11 
dos cámaras, una hereditaria, de los pares, ll'IC numhraria el 
monarca y 1a otra. electiva con el snfrngio ccrecnnclo. Para 
ser diputado se debian pagar ücscicntos fr:rneos de contribuciun. 
y cien• pat'a ser elector: los ministros eran re.spon:-ahlc:-, ]o:,; tri­
bunales independientes; se reconocía la des,·i11culacio11 y la ilc:-­
amortizacion, fo, deuda pública. y la HncYa nobleza; 1lehi.1 :-:er la 
imprenta libre lo mismo que hL conciencia; ~e con:-agrnua la i­
gualdad ant~ la ley, )i la opcion <le los cimlnclanos 1L lodos los 
cargo:;. Los principios del 80 se imponian al trono apc~a1· de 
Luis XYIII. Pero el rey proscriuiú l:1 b:rn<lc1·a tri<.:olor. ali.-,t,~ 
suizos parn, su guardia, volviú :í hL..; :111tiµ-u:1i- c•n~t11111l11·(•". 
degradú In, Lcgion de honor cstatui,b por Xapulcou. y 1·c1ir~ 
del ejército t{ los oficiales del imperio: el plater y l'i lujo y 1:1~ 
prodígalitlaclcs obligarnn ¡1 imponer fuertes tributos. ('al'llot y 
Clmtcanbriand pcdiau mas discrccio11 y tmu:-i~<•ncia; los :-oltl:1-
dos se cneontmban mal bnjo una mot1arquia deerépitn; los ro111-

pradorcs de bienes nacionales odinhan al 1·cy ~- .í la corte. Pa­
ra entrae en Jas escuelas militares se exi:;ia uua noblc;,,a de 
cien aí:ios de antigüedad. En esas circlm~tan(·ia:-: llc~cmb:ucó .:-,;a­
poleon en Cannas, y si él lmhicse llamaclo. al ,111chlo _y a:-eg11ra­
do su libertad, es in<luunl>k• que se halma lort.1lce1do l-ll po­
der. Despues del imperio de cie~1 di~s se ¡iactó por el _¡:r?hicr­
no provisional que nadie seria mqmctado por sus opmtoncs, 
pero Lnis XYIII se burlaba. de compromisos ele e~a ín<lole; di-

8 
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solvió las cúmaras y el ejercito, y proscribió ú condenó :í: mu •r­
tc ¡( muchos de los que habian desempeíiarlo cargos importantes: 
Ney y Labedoyere nrnrieron en el suplicio; toda la familia <h' 
Bona.parte ,r los antiguos con nmcionales. fueron desterrados: 
Sieyes Carnot. Barrere y Camhnccres. Soult. )farct )lonton 
snf;.ier~n la m·isma suerte: e11 el :Mecliodia los reali~ta!-- <>jerrian 
hórribles Yenganzas; el valiente ~fari~cal Brunr era fn~ilarlo en 
Avignon: en Tolosa, Humen qne quiso <'ontener :Í los suhlcvados, 

· sucmnhió; en Ximes y otras poblaciones se asc~inaha :í los di­
fidentes reli¡1;iosos; en Bnrdcos murieron )os gencrnles, h<>1·manos 
Faucher. Un acto de justicia devolví,~ :í Italia los tesoros artís­
ticos que Re le hahi:.m quitado en las gucrrn~. La dnqursa rle 
Angulema, hija de LuiH XYI esdtaha 1a restanra<:ion qucriC"ndo 
vengar con el <1cspotismo los 111ale:- que In hahia hC'cho :,:.nfrir 
la rcvolucion. El papa rei-tauraha Ju c·ompaiila dC' ,JC'..;ns por una 
bula ele 7 de Agosto <le 18H, y )os je~nita:-- prnetraron t'n to­
das partes llevando su funesto infl11,io )' su~ mas í1111e..,tas rnH·-
- h ' ' ' 1 1 . ' 1 1· nanzas: acia~c nna ~llena a mnrrtP a :1 1 11~trac1011 y a a 1-
bertad: la, hija rle Lui:-; XVI ealifü·aha la rc,·olneion de• r:.:C'an­
dalosn, violencia de los t-!-cl:wos contm sus :.:piiorr~: prro l:L f11rr­
z:1 del siglo era mas grande que las icl<'ns a11liJ!11:1s ~- la 11)()• 
narquia. t_1wo qne luchal' y que cerler. FI rey dt> Pru~ia invita ha 
á las iglesias alemanas :í 11nirs<" ~- ra~i to<la~ ~e re11111cron (UH i) 
en una coní'e~ion evangélica protestante. 

Pnsados los primeros momentos dP Y<'nganzn~. la opinion fu6 
teniendo infinjo; por otro lado PI Condl' d(• .\rtois (hcrm:rno clr 
Luis XVIII) :,' la dm¡ncsa <le . .:\ngull•nm rC'preH•nlalmn el rt'ali~­
mo puro; el clero dominaba este parti<lo : e1l l'l') ohligado :( trnn­
sig:ir eon todos, m1 día nombraba para C'l ministerio .ti 1·011, en­
cional CTrcgoirc y otro al mo<ler:Hlo lJl'l'azcs: Ch.ite:rnhr,antl que 
babia servido constantemente la (•a11~a ele la re:-t:rnrncion, ('ra 
demasinrlo lil1eral para. la corte· In rea('eion cn11•it~ eo11 el mini::­
tro Villclt! en cnya época füé l:~pnlsnclo el<' la dmar, el honr:i­
do ~fanncl por ha.hcr.rn opue~to :{ la vc1·~011zn~a inrn~ion C1011tra 
la hberta.ü en Espniia: en 182~ habi:111 ~nrgido motines 'lllC' re­
velaban el <lcscoTitcnto de la Fr::i.ncin: rl Cenera) lkrto11 dP~d1· 
el <'adalso haLia proclamado la Hcp{1hlica Chatea11bl'in11rl ~o~tcnia 
en las ct(nu1ras la. libertar! de imprenta 1·011tra el re,·,· 1"n11tra PI 
gobiern~. BP1yam!n. Co11stant hahlaha drl ckrccho · ,fo los pm•­
blos; V 1llemarn, l~ 111zot, Cousin, Hoyer folJard, dcspcrtah:111 l'I 
a.mor, unos á la filost11hi )" otros ni den•cho: Rcrnngcr. el cnt11~i:1~­
ta 1lc Grecia, Dchvig1w y Pahlo Lni:-: fonrrier ~e i11~pir:1h:rn en 
el 8~ l:ontm ~a re:-:tau1·acion: Ios jcsnitns h:-i.ci:111 frente al gran 
mo.,.~1m1c11to 1~telcdual y político h:1jo rl 11omhrc clr padre~ d, 
la.fe, Y sug~rmn al rey mcrlirla~ clr persecucion ~- de intole-
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ra11eia . .Mulú e~mhatia. la intervencion en Espaiía para restable­
cer el absolutismo de Fernando VII. Murió Luis XYITI ra 
1824-. hcrcdándolc su hermano el conde de .Artois (Cal'lo~ X) 
P?r haber muerto el hc!edero dt> la corona duque de Bcrry; 
h_1~ose consagl'ar ~-º He1rns ?orno los antiguos reyes y nnuu­
cw que ~obermma del mismo modo que. sus :rntepasados: 
la l'l'Yoluc1on no era en su concepto mas que un desúrdeu 
pasagero;_ lo~ jesuitas cscribian en i-us historias que Xapo­
leon lrnbm sido nn gener:d bajo las órdenes del re,· Luí:-: 
.XYII, y que no se había snspcndido un momento la monanJuin. 
fr1tncefa. Los nobles y el clero pedia°' qne se les restituyesen 
los bienes .vendidos (J nacionalizados, pero Carlos .X tuvo que 
re_nunciar :Í esa iden, pudirndo solo conseguir una suma de mil 
~rnll~mri\ de frnncos para. indrnmiza1· ú los mas perjudicados; Jo~ 
.JCStutas mfluyernn en esto, y el país se disgustó por nn grad­
me11 que si tenia alguna. justificacion respecto á los pc1jndica­
clos. 110 en cuanto tf Jas gratuitas recompensas concedidas t( los 
amigos de los Borbones: autol'i:dronsc los cmwentos de monjas; 
y tau to n nin za ha la rcaccion que las oposiciones fueron al otrn 
lado de la carta constitucional, qned,(ndosc la ley en medio dl' 
unos que la rechazaban por avanzad¡1, .r ele otros que la rcpndia­
lmn por muy monárquica. Los enciclopedistas y l.as obras de 
Yoltairc vo!Yieron á popularizarse; la jnveutud asistia á las cá­
tcdrns donde se csplicaban teorías liberales; la guardia nacionnl 
gritaba contra los jesuitas, y el rey 1a disolvió: el gobiemo persi­
guió á la prensa, estableció la censura para los libros y el sello 
para las hojas sueltas; hasta la Academia protestó y algunos nca­
démieos füeron perseguidos: la Cú.mara ele los pares mostraba 
oposicion y se aumentó con lwrnadas y por simple favoritismo .. 
Bona.Id defendia todas estas medidas. El ministerio )fartignac 
(1828) modificó ]a ley de imprenta y reprimió á los jesuitas, pero 
en seguiuafüé reemplazado por Polignac que disolvió la Cámara: 
triunfó la oposiciou y el gobiel'Ilo rnlvió á disolverla. El ej~rcito 
en la espcdicion de .Argel adquit·ia gloria, y creyó Carlos X que 
c.:on eso tenia bastante para contradecir el espíritu general; vrn­
eicron tn.mbicn los liberales y cnt0nees el rey mandó publicar )a:,. 

tres ordenanzas, suspendiendo la libertad d~ imp:enta, disol~iendo­
la Cámara y reformando la ley electoral. EstalJu ]a rcvoluc1on de 
tres dias {'i7, 28 y 29 de .Juliod(' 1830~y_se 1101:1brónn ~obicrno 
prnvisional compuesto de Lafayette,Cnsnmro Pener, :'.( Od1lon Bar­
rot. El :n Luis Felipe de Orleans era proclamado Tcmcnte general 
del reino: Carlos X salió de París y de Francia, 4 de .Agosto, y el 
li lle Agosto la (-1.ímara eligió rey al Teniente general Lu!s Felipe; 
hijo del convencional Felipe Igualdad: la escarapela tricolor fne 
l'l emblema. del reinado: Soult, Sieyes, Jfaret, Bassano y los eles-
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terrados por los Borboncs, r~g~esaron á Franci;· Thicr~ había sido 
uno ele los enemigos mas dec1cltdos de Carlos X r habm proclama­
do la, rcvolncion. 

PA1t:ms nEL NoRTE.-Toda Europa se encontró envuelta en la 
rc,·olucion y en las guerras del imperio. Dinamarca sufrió los gol­
pes de los aliados y las imposiciones de Napoleon. Cristiano YII a• 
doptó la neutralidad armada pero tuvo.que salir de ella, y se unió 
al emperador; la. escuadra inglesa incendió á Copenhague. En 1808 
i:;ubio al trono Federico VI (hasta 1839) que siguió la misma polí­
tica. En 1814 perdió la Noruega que se agregó á Suecia. Hecha In. 
paz se dedicaron el pueblo y el rey á fomentar el comercio, la indus­
tria y las ciencias, la agricultnra, las artes Y. la marina. Los duca­
dos de Holstein y Schlewich, incorporados ú Dinamarca en 1721, 
no renunciaban á la, confederacion germánica, y por tanto ú sn au­
tonomia para cuando terminara la casa reinante. Cristiano VIII 
(183() á 1848) declaró por un acta la anexion incondicional de 
los ducados (1846); estos se sublevaron, y aunque vencidos, Fe­
derico VII sucesor de Cristiano VIII derogó la carta conccdién­
clolcs mas libertades. 

Gnstavo Adolfo IV reinó en Suecia desde 17!):2 á 180!); cmrú 
en la neutralidad armada del Norte, pero luego se volvió. contra 
Francia é hizo la guerra aliado con ingleses. Bn 1800 la Dicta le 
obligó á abdicar, sucediéndole Carlos XIII Duque de Sndcrmania; 
muerto el llamado á suceder le, Cristian de Holstein, la Dieta 110111-

Lrú sucesor á Bernardotte genera] frunces, por la humanidad <¡lll' 

1rnbia demostrado en las guerras. Pronto se ligó Suecia. ron las po­
tencias de Europa por resistir la clausura de los puertos ú lo:-. 
barcos ingleses segun exigía Napoleon; se agregó NoruC"ga. :( Snc-

. cia con una constitucion propia, y á la muerte de Carlos XIII en 
1818, entró ú reinar Bernardotte con el nombre de Carlos .XIY Y 

_gobernó con acierto favoreciendo 1a cultura moral y los progreso~ 
• materiales. :Murió en 1844 heredúndolc su hijo Osear T que ani­
,mado de las :mismas ideas pacíficas y progresistas, conccntrú sn 
.accion en el interior, guardando neutralidad en las luchas curo­
,peas: solo en la guerra del Holstcin y el Schlewich estnYo del la-
do de Dinamarca. · 

Catalin~ II de Rusia tenia tan mal concepto de los pueblo:-, c¡lH· 
no Ies crem capaces de sobreponerse :f sus dominadores; la re,·o­
luc1on francesa le sorprendió, y acaso 1a hubiera combatido si ~H~ 
n_egocios de Pol?n~a no le interesasen mas que las cosas del Oe~ 
c1?ente: en los ultunos días de su reinado ya se unió ú los c11t1-

n~1g?s•de Francia. Pablo I hijo de Catalina (17üG ú 1801) pro-
81gmó la guerra de la coalicion, pero se disgustó por el poco cor­
curso que le prestaban, é hizo la paz. En 1801 fué asesinado ne 
una conjuracion palaciega de que se acusó ú los ingleses si bien rio 
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hay testimonios qne pl'ueben la sospec1m¡ su hijo .Alejandro I c:-:ta­
ha en el complot aunque no quería la muerte de ~u padre. En l'S­

pec~tiva desde un principio, entró luego en campaiia. y con ra­
ros mterva~os, peleó hasta la cai~la de :N npoleon y fué por e~pacio 
de mucho tiempo el poder mas influyente de Europa . .Aholiú el 
tormento, la confiscacion y el tribunal secreto; dió lihcrtatl lilo­
sóflcu. á las escuelas superiores; emancipó los siervos de la. Esto­
nia y de la Siberia; protegió las ciencia.<;, influyó en Francia par.i 
que la restauracion aceptase el sistema constitucionnl, pero rn loi- -. 
últimos años se hizo suspicaz é intolcl'ante, quiz:{ temiendo t•or­
rer la misma suerte qne su pad1·e. :Nicolas I [1825 :í 185ñ] ~e 
inspiró en la política de Pedro el Grande, di1~ unidad al impe­
rio, fomentó la marimt, y el de~co de ef;tcndcrse ni Occicleutc pro­
dujo la guerra de Crimea [1854]. 

ALEMANIA Y AusTRIA.-La rC'rnlncion francesa y el imperio 
no encontraron fuertes resistencias en Alemania cli\·idida en E_._­
tados casi independientes y que tenian facultad ele contraer alian­
zas esteriores segun sus ambiciones ó sus temorcf;: a<lema:. la opo­
sicion de los protestantes al Austria tenia que debilitar la aceion 
de defensa comun. Algunos principados, si no admitían en rn to­
talidad los principios· de 1780, distaban de ellos menos que dd 
Austria: la Dicta imperial carecía. de autoridad. Solo cu medio de 
las desgracias públic,as se estendió la doctrina unitaria, y Pru~ia 
que se preparaba :f reunir 1a nacion gcrmtínica, procuró por to­
dos los medios desautorizar ú: la dinastía de Hab5lmrgo con ,¡nien 
no estaba de ·acuerdo desde qne Sl' constituyem la monarquía pru­
siana en 1700. Austria representaba el catolicismo)" la patria dL' 
I◄"'ederico el Grande la reforma: sin estas oposiciones hahria ~ido cli­
ticil :'t Napoleon dominar tantos pueblos y destruir C'l imperio 
formando la confcderacion del Rhin que :f todos los aislah:l y de­
bilitaba. ,fosé II de Austria murió rn 1700: su hcrm::rno Lcopolrlo 
II, gran dnqne de Toscana suprimió casi todas ]ns rPf?rma~ _de 
,fosé II, pero no amaba la guerra, de morlo que esta d1spos1c1on 
de ánimo favoreció t::unbien :í los rcvolncionarios fr:.rnceses PcM'o 
conocedor de las ideas de su época, dió escaso valor :, la rcrnln­
cion y aunque comp1·ometido contr~ Fra?cia:.. aplazú c~1;1nto pu­
do entrar en liza con sus adversano~. 1·,n l 192 fallcctu quedan­
do heredero de Austria y del imperio su hijo Franci~co 11 [l ¡g~ 
:.Í, 1835]: la guerra co~ la rev?lucio:1 ~ con el imp~rio _hubiei;a si­
do fücil & la monarqma austriaca s1 ~apt~lcon se mch~~ra. a 11n:1 

poHtica popular y verdaderamente cm:rnc1pador:; los e,1crc1tos ~e 
Francisco If fueron derrotados durante nmtc anos, y por lo !1!1s­
mo que no mostraban una fuerza incontrastable, se les conccdw la 
paz siempre que la solicitaron: el cmperad?r ó qni~o tener afecto 
al imperio austriaco ú no halló en bencfir10 de qmen rleshaccrlo; 
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para lo primero, lo humilló demasiado; para lo segundo niciló y 
nunca SC' resolvió :( una gran transformacion. En 1820 ~- 1821 
reprimió los movimientos libei·alcs de Italia. 1Ictternich dii·ight b 
política de Francisco 11 y la diplomacia europea. Fernando IY 

• qne sncedió :f su padre en 18B5 [:( 1848] vivió en paz hasta 184i 
_ y l 848 en que bs agitaciones de Italia produjeron una larga 
· ~nerra. y l:i. rcvolucion francesa fué el principio de una gran su-
hlC\·acion en todo el imperio germ:fnico. 

En Prnsia Fedei·ico Guillermo IJ [178G tt l'iDi] sigue el cami­
l!Q opuesto i( su antecesor· Federico el Grande: la intolerancia re­
primo el espíritu filosófico y literario;· el edicto de religion y la 
1•.enslll'a pe1;juclicaron la vida moral y las cncrgias del reino prn­
-;iano. B11 las guerras con Francia gastó la.s econornias de Federi­
~'O Ir, y la corte, abandonando la antigua sencillez imitó el fans• 
to y la prodigalidad de las antiguas ga,stad:1s monarqnias france• 
:--as. Sn hijo Federico Guillermo III [179i 1Í 1840] sostuvo 1a 
paz cuanto le fué posible: las circunstancias de Enropa uo eran ~r 
propósito para ncntralidad pues ni Inglaterra ni Xapolcon lo to• 
lC'rah:.rn: obligado ú romper las hostilidades, fné vencido en.lena ~­
"-'ll otras muchas batallas. perdiendo una parte ele sus dominios. 
Jfas enél'gica su mugcr Lnísa Augusta, se puso al frente del mo­
,;im .. iento nacional, y aunque vencida, mostrú la persistencia, pa­
triótica que acanca los grandes triunfos, y se hizo idolatrar no 
:-olo de Prnsb si no de toda Alemania. Tt·innfante la coalicion, 
Fedcrieo Guillermo rcstahleciú el absolutismo y el pais se di,·i­
tlió en ·c1os bandos, el tradicional y el liberal: la política prusia-
1m inclinada constantemente ú los alemanes, encontró prnfundos 
]ntérprctes que aunque con lentitud prepararían los Mtimos su­
-cesos de Europa y la unidad nacional. Pero como pam represen­
tar mm gran idea ct·a preciso 1·omper los antiguos rnoltlt's de la 
política, Federico Guillermo IV (1840] se pronunció por los 1)l'in­
,·ipios liberales determinando la oposicion al .\.ustria. 

BÉLGlCA, Hor.AXl>A Y SurnA.-Dc una ~í otra nacion pasaban 
los clominios antiguos patrimoniales de los Habshurgos, pero sin 
aeabar de perder sus fue.ros y privilegios. Indcpendicute IIol:111-
da. fué víctima durante Ju revolucion, de su alianza con los fran­
cescsi Bélgica, mal hallada bajo el dominio de Austria, ya quiso 
,cmancipm·se y corriendo la, suerte de la revolucion francesa cam• 
hia de dominadores scgnn fJUC la Europa ú Francia podian impo­
nerse. El congreso de Viena formó un reino de todos los Paises­
Bajos: l_a separacion tan larga entre Holanda y Bélgica hahia o­
pu~sto mterese~ y creado antagonismos; así es que mantenida:, en 
um?n en los prnneros años de la paz europea, al estallar la revo­
l nc1011 francesa ele 1830, Bélgica se sublevó proclamando la in-
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dcpcru.lcnyi.,t, y constituyó una monarquia 110111bra1,du rnr :Í Leo• 
poldo I de Sajonia [lSaO :r 1865], mientras los Orangcs n•iriau 
Holanda. - r-

Sniza era una ugrupacio11 <le Repúbli~as siu ,•ulacc. t'll dl•1-:1-

cucrdo unas con otras; algunos pactos las ncei-can, ,. las cfüillt•11. 
eias políticas y 1·eligiosas las separan. Xapolcon m:µ-auizú la Ht•­
p~tblica helvética una é invis_iblc, pero no exi:stia la idt•a µ-cneral 
ni el ~eseo ele fol't.alccer la 11111dad. A la caida del empcrwlor ti(.! 
Francia, los cantones catúlicos qucrian preponderar :-nhrc lo:- pro­
testantes y estos sobre aquellos: el Cong1·cso de• \"icua n•couociú 
la conf~_tlcracion uniendo Giuebrn. el Yale;,; _\' Xc11fchatl'I bajo la 
prutccc1011 tlcl l'l'Y de Pr11sin. L'11a dicta <ll' lo:- n·i11titlo:; e:111tu11e.; 
debía entender de la r·cfornrn. Las lud1:1:-- Ul' religio11 a::dtarou l.l 
.Suiza; los cauto11es no querían ced1•r 1ma parle '11• :-:11 in1l1•1wn• 
dene;ia f;ll bcue1ieio del todo. Eu 1 s:rn :e,(! c:-tabll't'\!il IJl,1:,: 1,.t.-;l',:,; 
constitucionales sohre pt·incipios de lihl!l't:u.l. ,\' L'll 1818 :;e formu­
ló y publicó Ia eonstitucioa foderati,·:1. 

IxuLA'l'ERIU.-,Jorgo Ul pcrdiú la mr.011 aiios anll'.:i de ~1111111er­
tc [acaecida cu 1820] _,. gobcmú co11 l'l título de Hc~eutc :;11 hi­
jo que le sucede ria eoil el llombr·e de .r or~e n·. In~latcrra fué el 
enemigo mas implacable de Frnueia; tnrn :í :-uddo :Í Europa. lu­
chó sin descanso. llevú su apoyo ,í todos los cncmigos de la 11a­
don francesa, y se hizo d11eiia ab.-wluta de los mare:-. La pol{ti­
ea inglesa distaba mucho de f;CJ" dirigida por Hll perfecto M .. •ntido 
moral; huscú el engrandecimiento por mNlio ,le la µ-uerz-.1 y !!:1116 
con un comercio casi monopoli:t.itclo en lo::; mal'l',. 1 '" tl'soro~ 1..·011 
que subvencionaba los ejércitos europeos: la lucha fu~ 1m:jor IJlll' 
contra la 1·cvolucion, contrn, la Frnueia poderosa. 1·omc1·dal y 1111-

rítima: destruyó las uave:; de Espaiía ~· I•)·aucia. q11c1111• las de 
Tnrquia como hahia. hecho en Tolon co11 las fr:rnce~a.--; :-:ccucstr·ó 
las de Dinamarca, uniquilú las de Holanda. y eomu l'I pais 1c­
portaba beneficios, apoyó una poHtica combatid,1 poi· Jo,. radica­
les con lógica, pero sostenida por el intercs. El poderío ma_ríti: 
rno de la Gran Bretaña deriva <k aquellas ¡.!"Ucrras; be po.-.c:;10110 
de los mares dcspucs de vencer y destruir toda.s hls l':-t'll:l lra:-. 
<lc Em·opa; el fin c1·a, el prcdo1!1inio, .r c?1~sig11i,í 1¡11_cd.1r.:-t• :,ola 1:11 
el comercio <le Eul'opa con Asra. y A.menea. La 1mlepc11ue11cm 
de los Estados Unidos la. ob!icró 1Í co11centra1· :-.us e:--fucrzo:-. ('11 la 
India, con mas provecho y m~s c

1
spcr:~111.: L-5 . B:.1jo l:1 rnonarqui,L d1.· 

.Joro-e IV nada cambia cu la pol1trea 111glesa: sostiene la!' pcqnc­
iias;::, naciona,lidadcs oponiéndolas á la:, mas fncrtc:-- [Bél:.dca ,i 
Francia; Portugal ú Espaiía]; se csticiulc e11 ~\sia r Ja Occnnia 
y el Sur de .A.frica· proterrc á los turcos contra lo rusos, y :( lo.;; 
holandeses contra Pmsia:°en el interior, sus lil,crtadcs cslan afir. 
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ni:tdas; del derecho de los ucmas pneblos no le ocupa: calla ante 
}a. santa alianza., v nada dice cuando .Austria destruye 1a consti- -
tncion de :Niípolc:i;:_;, y los franceses apoyando :( Fernando YII, la 
constitncion rle España: el egoísmo es Ja norma política -en las re­
laciones con los diversós paiscs. Irlanda apenas podia ~er consi­
derada como una porcion integrante de Inglaterra, pues hasta 
1840 no comienza :( disfrutar de los derechos verdaderos de na­
ciomtlidad y libertad. 

lTALIA,-La península itálica, pais de los grandes hombres, y 
de lmi inmortales artistas, parecía seiialada como juguete - de un 
~ardstico destino. El General Bonapal'tc entra saqueando sus ciu­
dades y sus muscos en 1790; y las guerras de austriacos, rusos y 
franceses, llevan la dcsolacion á los campos, la tristeza y la mise­
ria :( las familias, y el dolor :.í todos los que soñaban con In, in­
dependencia. ~ apoleon pudiendo fnndar una nacionalidad pode­
rosa, juega con los diversos Bstados y comete la falta imperdona-­
blc de entregar Venecia á los austriacos, y despucs quiere domi­
nar en .la Italia rota y desangrada por mctlio de reyes <]Ue él co­
loca y de códigos que él dicta. 

Bl congreso de Viena une las dos Sicilias en uua monarc1uia re­
gí.da por el rey de Nápoles Fernando IV que toma el nombre de 
Fernando I de las dos Sicilia.s: la venganza es toda la política de 
la restauracion: asegurado Fernando I no piensa mas que en sn 
trono y en su corte; la revolncion de 1821 perece, y el absolu­
tismo se dogmatiza como ley de aquel bello é infortnrado pais. 
Francisco I no cambia de sistema. La Santa alianza. declaró, ·•que 
los cambios en la legislacion de los Estados no debian emanar si­
no de aquellos ú quienes Dios ·habia hecho responsables del po­
der'' [~layo 1821 J. Semejante ultraje tí la honra y al derecho 
de las naciones no podia menos de engendrar una revolucion en 
todo el sistema europeo. El último rey de N ápolcs decü1 "aunque 
me vuelva loco, creo que jamas me ocurrid la cstravarrancia ,lc> 
consentir instituciones liberales1'. El habia suprimido Ia0 libertad, 
pero seria arrojado pot· la rcvolucion como dchia suceder :t to­
dos los que se crean mas grandes que los pueblos. 

Victor Amadeo III, rey de Saboya, el Piumcutc ,T Cerdcíia 
[17í3 á 1802] fné despojado por Napolcon quedtíndolc solo 1:i. 
?sla de Cerdeña. Victor Manuel I (18'02 ,Í 1821) fué 1;est!lbleci­
do cu sus antiguos dominios por el Congreso de Viena. Abdicó en 
18~1 en sn herma.u~ Carlos Felis, compelido por la rcvolucion que 
agitaba toda la Italia: en Cerdeñ::1, la revolucion habia escrito en 
sus b_a.nder~s; "Confederacion italiana; Reino de Italia: Indepen­
dencia nac10nal." Los austriacos batieron :í los piamonteses en 
Novara y restablecieron el absolutismo. Sociedades secretas ,li-
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vnlg~bau las ideas_ liberales y cuncertah:m á los rcrnlucionarios; 
vcr~c1da la rcvoluc1on una y otl'a vez, surgin. t.lc uucvo, ca<b dia 
~~Jor ayudad~ })Ol' las. !ransformaciones de Europa. En 1831 m11-

r10 Carlos Felt~, snccd1e1:d?l~ Carlos .A.lherto, príncipe de C:u·i1!­
nan, en cuyo tiempo se m1c1a un rnm·imiento decidido hacia la li­
bertad y la unidad . 

. Lombardia y ': cnecia estaban t-iOmctidas al dcspoti~mo de .\us­
trm, pero no resignadas al yugo de 1n. nacion mas ah:rnlutisttt de 
Europa . 

. La rcvolncion de 1S30 en Francia, conmovió toda la Italia: en 
Bolonia, la Homania y la Umbría, cslallú la rcrnlucion; )faria 
Luisa tuvo 11ue lrni1· de Parnm; el papa fué de~tituido del poder 
temporal, pero totlo se deshizo por las havonctas de .\u~tr1a v 
sin que Frmwb interviniera en una cau~a r¡;1e era la suya. · 

El papa Pio VII qne coronó ~( :Ka.polcou despues t¡uc le dl'­
volviú el poder temporal, fué arrojado rle rnwrn en 180fl, y vol­
vió en 1814 á continnar la política de estrecha intolerancia: a<l­
mitió el trono del Congreso de Viena aun cuando lo dcbia :í las 
naciones protcstan+1:s, ·pero se separó de ellas cu lo poco c¡uc po­
dia entrañar a1gun principio tole1·antc cun las ideas¡ Lcon XII , 
Pio VIII y Gregorio XVI, siguieron la misma política. c.strcm:ín­
dola á medida qnc tomaba fnerza la revolucion. 

G1mcu..-La revoluciou francesa tenia que re:,.onar en d ¡mc­
blo de las bellas tra.dicioncs. Dc:;;:cle 181 G existian en U recia a,u­
ciaciones que trab::ijahan por la independencia: l\ipo clr Istria 
griego de Corfú, las habia dado unidad t vigor: eontahan lo~ grie­
gos con promesas del emperador de Rusia enemigo de los turco:,. 
Alejandro Ipsilanti, moldavo al scrYicio de Rusia , llamó :í :-1b 
compatriotas á fa libertad y escitú :f los helenos :t sl'gnir :m ejem­
plo. La Grecia entera se snblcYÚ con touas las islas tÍ tiempo i¡tll' 

la diploniach europea estaba reunida en el Co11~rcso de Letb:u:h 
para tratar rle la santa alianza: ~lcttcrnich hahló cont1a 1::1 re­
volucion griega y pidió qnc se la aho:;.,1sc: toda palabra de l1her­
tad inspiraba horror entre aquellos 11ipl~1m:ítico3 nnlicuad?:-. Lo:­
turcos comenzaron su venganza en los ~r•el:!03 tlc Constanlmopb: 
el patriarca, y los obispos fueron rol:,;ad_o;_;; ,1~ la puerta . dd . len!­
plo; familias cntPras eran degolladas sm pretc~lo )" ~m 1111~cr1-
cordia: el lmtallon de Ipsilanti fué :::orprcmlil~o en \'alat¡11i:~ Y 
aniquilado eu el combate de Dragaschan (,J 11_1110 l Sil) y ~u ~e 1• 

füo·itivo encerrado en una fortak-7.a tlc Austrm por aqul'l hohtcr­
n; prot~ctor de todas bs tirania~. El_,1<,g~ell,o fué la c?ll"t~11;1 de 
las tropas mahometanas: Dcmctr10 Ips1l~wt1. Colocotrom y :\l:iuro­
rnicali diriJ"iun ú los o-ric1ros: donde qmera mostmhan lo:; snhlc-

l'> º · G . 1 'I' ' vados el -valor y el patriotismo de la ant1p:ua .recia¡ as l'rnw-
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pilas volvieron :í oe1· teatro de hechos heróicos. En el Congreso 
de Epidaura (1822) se proclamó b República: voluntarios de Ale­
mania y de fncrlat.crra é Italia. iuan ú defender la; libertad :~ la~ 
montafins cml~llecidas por los recnerdos mas grandes de la hi~­
t0t·ia; pero los reyes <le aquella alianza que por escarnio ch• la 
humanidad y ele sus derechos se llamó Eanta, abandonaron ;Í 
los o-encrosos dc,,ccndientes de Codro }' de Leónidas y tacharon o . • 
como un cdmen su patriotismo: Lord Byron marchaba tf Grecia 
aparejada sn lira sublime y dispuesto el brazo; ~ormaun, gene­
ral alenmn, organizaba una partida de jóvenes entusiastaf-: qm' 
quedan morir por la patria de las mu~as. Cnatro años de gnc-r­
ra, dieron tí los griegos repetidos triunfos, pero auxiliados Jo~ 
turcos por los mamelucos egipcios (1825) se volvió la fo1·tuuu, y 
vierúnsc arder ciudades y campos, y ser arrastl'adas las mngeret-. 
y aplastados los niños de pecho contra las rocas del caminó c'i· 
los muros de las ciudades. En Abril· de 1826 sucnmhia la ei11-
dacl de l\fissolonghi; todos los sitiados con mngc1·es y niiíos s1-
licrou contra el enemigo; la tcrce~a parte murieron; el resto se 
arrojó ú las llamas, y las mugeres con sus hijos en los brazos se 
precipitaban invocando la libertad y la, honra, y las sublimes tra­
diciones de sus mayores. Canniug en Inglaterra lcrnutó su voz 
contra, los turcos; Rusia y Francia sig11ie1·on, é intimado lbraim. 
jefe de los mamelucos para ·que evacuase la Grecia, como ~l' 

negase , los aliados atacaron la flota turco-egipcia y la destroza­
ron (combate de N"avarino, 27 de Octubre de 182i). )fuerto 
Canning, Inglaterra se separó de la alianza, pero Husia conti­
nuó protegiendo ~( los griegos, derrotó ú los turcos en los halka­
nes, penetró en Andriuópolis y Turquía se vió forí'11da .( la paz. 
En el tratado de Andrinópolis (Setiembre 182a) se reconoció la 
independencia griega; se declaró libre la navcgacion del Danubio 
y la _entra.da, en los Dardunelos y Servia, Valnquia y )[old:1xia 
adqmricrou garantias bajo el protectorado ruso. )Iúrca, Livadia, 
una parte de ThcsaliaJ la isla de Eubea y 1:::t.s cícladas, formaron 
nn reino que despues de Capo de Istria gobernó Othnn I ele la 
casa de Ha.viera (Congreso de ~anplia, 1832). · 

PORTL'GAL..-----En 1 i92, Don .J uaü, hijo de la reina Doiia )hu·ia 
I es proclamado regente. En 1807 marche~ la, corte a] Bra:-;i] :( 
consecuencia de la invasion franccRa. Concluida la guerra fné 
gobernado el país por nn consejo: en 181G murió la reina y en­
tró i( suceclcrlc el regente con el nombre de .Juan VI: en °1820 
,,oJv~.ú Don Juan :i su patria eucargaucto la regencia u~l Bra~il :í. 
su ~lJO Don Pe~ro .. En el mismo año se proclama en Portugal 
el sistema_ constitucional qnc cayó tC la vez que en Espaiía. En 
182G murió Don ,Juan YI; p{'ro no quel'iendo regresar del Hra~il 
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el heredero Don Pedro renuncia el trono en fün,r ele su hij:i 

... ~oña ~I_aria de la. Gloria bajo la_ 1·egencia de HII tío Don :\lig,H'l 
a cond1c10n ele que conscrv(' el sistema con:-titucional. 1:1 re,,cn­
t~ aboli<Í la constitucion, se proelam0 l'CY y persigni1í al pa11ido 
ltber~l¡ entonces Don Pedro cedi,~ :í sn hijo la coro11a del Bra~il, 
~~rmo una flota y dcscrnbarcú con 1111 ejército c·11 Portugal: :rnxi­
ha.do por Francia é Inglatert·a (l S32 :Í 183-1) venció :[ Don ~li­
gue! y le obligó :í salir del reino. A la mncrtc del re,·. araccitla 
a} poco tiempo c~e ocupm· el trono, le ~ucediú :-u hi,i:1 I>oiía :\Ja. 
rm II de la glol'ia, que en 1835 contrajo matrimonio con Don Fer­
nando _de Snjonia Coburgo. Portup:al y el llra:-il st• hahian ~<.'pa­
rado srn lucha, constituyérnlosc en 1m imperio r:,r tPrritorio :1111t•­
ricuno. 

ESPA~.\.-Carlos IV ocupú el t1·onu 1h• Es¡,aiía t'II I iSb: 1·011~ 
' I . ' 1 · • servo a gun tiempo a os conscJe1·0::- de sn padl'('. pero . pronto 

fueron rcempla.1,ados poi· un oficial de g-narrlias <ll' corp:,; ll:1111:1-

do Manuel Gouoy favorito ele la t·cina )faria Lui~:1. La 1·:impaiia 
contra la. convcncion frances'.l. fué mal dirijid:i y ape:-:ar ,lcl rnlor 
de las tropas, no pudieron impedir <¡ne los rcpnhlic:1110-: pt'IH'• 

trarn.n en hts provincias y adelantasen hasta. )fir:rnda. lled1·1 la 
paz de Ba8ilea con ccsion :t Fr:111cin. de la parte cspaíiola dr :0:;111-
to Domingo, España que hahia sido ,·omprnmctida por rl pac,., 
<le familia en una guerra sin objeto, se compromctiú t'll el 11·.1-

tado de San Ildcfonso [179G) en nna alianza ofcn~i\ a y dcft•11si­
Y:1 con la República. La corte no se enidnha del pnís: b 1·ei11a 
dominaba ú su marido y Godo,· dominaba :( la reina: los hom­
bres notn.hles r¡ue se q,ieja,han <·le ar¡nclla política dc•sa!C'ntatla y 
de aquel gobierno inmoral é imbécil. fllcron pre~o:--y pa_..:arou dt• 
calabozo en calabozo hasta 1rt caida de Uodo\". ,lm·<'llano,- 111 

momento ministro, pngú sn patriotismo en una i>risio11: b mari­
na se pierde en Trafalo-az·, y los interese.:- p{1hlicos dc(':u.·n por <'I 
abandono de In corte, J. po;· ]a. ignorancia de los que dirijen ac¡11C'­
lla funesta política. Fernando VlI recibe el trono por :ibdic:1cio11 
de su padre despnes de un inotin en Ar:.rnjuez. y 11::un:ulo 1( B..'1.J')• 
na lo devuelve, y padreé hijo ponen :f Espafüi :f merced de Xa• 
poleon. Pocas veces, en medio de tantos cuadros d~ pcrfirlii' 
como presenta. la historia, se contempla algo mas rcbaJ,ulo, mns 
mezquino y repugnante q11c la r.onducta. de Fernando YII ). de· 
su pa<lre; el uno pide la sancion del emperador:( los hecho~ d<' 
la política interior de España; el otro. recobrado el_ ~rono por 
medio de amenazas de Napolcon , lo cede :Í t•stc rcc1b1cndo en 
cambio pensiones y propiedades parti~ularc~. ,\ 11.asc la nacio!1 
poi' su indepcnclcncia, y Fer~nndo , ~T 1IC'-.de Yalcnccy _ feli­
cita. tt Xapolcon por las Yictorms ohtc111d:1:.: C'Ontra los c.spanoles. 
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Pcdia :( Xapolcon una princesa de ~u famil_ia en m~tr~monio y le 
escribía en 8 de 1favo de 1810; "Esta umon podra eJcrcer nna 
influencia saludable "sobre el destino de las Espafias, :r quitar ~( 
un pueblo ciego y furioso el prctcsto de continuar cubriendo de 
sangre sn patria. en nombre de un príncipe, el primogénito de sn 
antigua dinastia, que se ha convertido por un tratado solemne, 
por la propia clcccion, y por la mas gloriu~a de todas las adop­
ciones, en príncipe francés é hijo de V. M. I y R." Napoleon pu­
blicaba todas las cartas de Fernando en el Monitor para que le­
yéndolas, . perdieran los español~s la aficion al hombre mas in­
fliO'UO de todo el imperio y de todas las épocas. Pero en Espaiia 
:,;e O creía que las cartas eran apócrifas: _no podían suponer :Mina, 
el Empecinado, Castaños y cien otros héroes (!lle' l'egabnn el suelo 
eon su sangre, que les insultara infamemente el mismo en cuyo­
nombr~ se bati:rn. En fa correspondencia r!e Fernando YII hay 
aun cosas mas bajas que sns insultos y sus protestas del 3 de· 
1Iayo. · 

En Sevilla, se habia constituido una jnnta central l'n la eual 
abdican las provinciales: las victorias napolcc5n¡<':tS la obligan á 
retirarse :í la isla de Leon en 1810 y se disQclvc nombrando un 
consejo de regencia y convocando ú Cortes constituyentes. El 24 
de Setiembre se abre la Asamblea y aparece dividida en dos 
bandos, liberal y servil: en 1812 publican la Constitucion de la 
monarquia española qne declaraba hereditario el trono, fa u11i<lad 
religiosa y la ~ntolerancia, reconociendo en cambio la, libertad de 
imprenta, de reunion y asociacion, y snprimiendo los sefioriosju­
risdieionales; establecíase el principio de 1a. sobcrania nacional, 
la responsabilidad de los ministros, la inviolabilidad de los rlipn­
tados y la division de poderes. Los obispos de Léricb, U l'gcl, Te­
ruel, Pamplona, Santander y otros muchos, comcn7,aron :f com­
batir la constitucion,· guiados por el nuncio Grn.vina. En Setiem­
bre de 1813 se cerraron las sesiones convocando tí córtes ordina­
rias. Los franceses, quebrantados por una gnel'ra óÍn tl'cgna, y 
\·encidos en 1813 en Victoria, San ~farcial y Soralll'a, ¡m~an el 
Pirineo y tt la caida de Napoleon vnelvc Fermwdo YII, rompe la 
constitucion ul cruzar el Vidasoa y ú sn llep;ada á Madrid en Mayo 
do 1814 dieuelve las córtes, restablece el absolntlsmo y 11cr:3ÍO'nC :( 

~ o 
los mas generosos defensores de la indcpcndencín .. Tosé Bonapal'te. 
h~c~o rey de España por sn hermano X apoleon cu 1808, había 
Y1v1do cuatro aiios en Madrid, dicúitlflo le.) e:-; qne si entonces no 
8e aplaudían, mas aquietados dcspucs los únimos se han celehra­
clo por los amigos de la libertad: las Cortes de C:fdiz tomm·on sus 
disposiciones principales de los decretos de ,José Bon~partc. 
Pero no se tmtaba de la cantidad de bien que pudiera sembrar 
un rey estrangcro. sino de la indcvendencia, y annqne muchos 
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hon~bres ilm,tnulos se ~uhil}eron al Gobierno i111pnesto, toda la 
nae10n, salvo ese peqnPuo numero lo repndi6. 

Fueron perseguidos por Fernando VII los afranee.sado.:- \" lo:-: 
libe1~les, SC\ 1·e~ta~lleciú la. in~¡uisicion y se conlió :Í los jesuita~ la 
ensenanza, cwmmo el dc~pot1smo en todo desde las c~cuel:l.g has­
ta. los ten!ros; los actores no~ables crun dcste1Tados por rcprC'sen­
tar con v1vez:t cuadros hcr0icos; los autores ach-ertido.s v casti!!n­
dos¡ los pl'incipalcs patriotas tenían qnc huir ó eran <'ne:;rcelad~s. 
Dc&pue8 de ulguuas tentafrrns frustradas, el primero de Enero dl' 
1_820 Rafael de Riego proclnmó la constitucion en medio <h I l'jé1·­
.cito formado en San ,Juan de !ns Cabezas para marchar;~ Améri­
.ca donde las colonias so ha bian alzado y ~osteni:rn desde aiios a­
:tras una guerra de independencia: Quirogn, Lopcz Dano!-, La Bi:-:­
:bal y los demas jefes siguieron el movimcnto que r:ípidamcntc 
,cundió por toda España. 1m 7 de Marzo Fernando YJI j11raha l.1 
,constitucion de 1812 y convocaba Cortes. Desptws ele tres aiios. 
un ejército frunces de cien mil hombres mandados por el dnqn(• 
ele Angulema, en represcntacion ele la Santa alian;,.a, penetró en 
Espaíia y ausiliado por el clero y el partido absolutista, venriú :Í 
los líbernlcs (Cadi;r,, ,el Trocadero, de cuya mala <'Ull!-a tomú la 
monarqnia francesa base pa.ra uno de sus monumento:--). F'l rey 
que había sido obligado tí marchar :i C:11liz con la~ rortcs. l'tt:rn­
do estuvo libre, declaró nulo todo lo hecho desde el i de ,1ar1.0 
de 1820: se formal'On asociaciones de asesinos (el angcl e::.termi­
nador) contra l9s liberales, y Riego, Quiroga y cuantos hahian li­
gurado en las época, constitucional, murieron en los cadal.sos, C'II 

los calabozos ó por el puñal; los que pudieron esc:1parsC' p:1~aro11 
á Porü1gal ó á Francia: el tenor akanz(~ dc.~astro.sas proporeio­
nes; los oficiales del ejército liberal fncron despojado:;, para r¡n<· 
ocuparan sus puestos 0 los mas violentos partidarios ,le la tir:rniu. 
Femando VII formaba sus camarillas tlc homhrC's Ul' mab c-on­
dícion, y qucria eonserYar su populari,Jad acncliendo :í las taberna ... 
y garitos; estos consrjeros cai:rn de!-de el favor :( 1~~ cabhozM y 
otros de la misma ínrlole se levantah::m: suprimiéron.sc la dtcdrn ... 
de ciencias {iti]es y se abrieron clases ele tor~o. Pero ya n_o "c pudo 
restablecer la inquisicion: como las pcrsecuc1011ci; 110 hah1au d~ ser 
eternas, cesaron en 1825 y eutúnces los ma~ exaltados rcahsta .... 

' se inclinaron hácia Don Carlos promovirmlo i-nhlcvacione:- qnc 
aunque reprimidas, ol1lígabnn :Í Fernando YII ;Í rnler~e ele otr:3-. 
fuerzas. En 1827 rnnriú la tercel'a mu~er <lC'l rey, .lo~efa ..:\malt~: 
en 1820 Fernando contrajo enarto matrimonio: C'ra la nuern rei­
na Doña Maria Cristina de Borbo11. princesa de X:ípolcs, que aun­
que tan absolutista como toda su familia, la~ eircunstancias ~:l im­
pulsaron á tornar otro rnmbo político: en 1s:10 tuvo una l~IJa p­
sabel), y queriendo afirmar cu ella el trono rontra las a!-p1rac10-
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nes de Don Ca.rlo~, hermano de Fernando YII, indujo al rey á 
mostrar mnH tolcrnncia con los partidos: por la pragmática de 2fl 
de 1farzo del mismo año, se habia establecido la snccsion regular 
tí la corona, haciéndola hereditaria en las hembras á falta de va­
rones: tí. Calomardc· sncedió en el :.Ministerio Cea Bermndez; en­
fermo el rey en 1832 se eonfiú el gobierno tÍ, la reina Cristina que 
publicó en seguida un indulto general y despnes un decreto de 
amnistia; abrió las uninrsidades, y sacó de las ciírceles tí. los pre­
sos políticos. J:~n ,Junio de 18:33 las Cortes del reino juran por 
sucesora del trono :f la infanta Doña Isabel, y Don Carlos pro­
testa desde Portugal: el partido mas tradicional se opone á la 
succsion de la infanta y el partido liberal la sostiene. En Setiem­
bre mnrió Fernando VII (1nedando heredera su hija. y regente 
Doiía :Maria Cristina de Ilorbon. Las medidas de la reina. mien­
tras ('Stnvo encargada del Gobierno, sn apoyo á la ilnstmcion, la 
amnistía y y sobre todo su oposicio~1 al bando de Don Carlos, 
convirtieron :í 1Iaria Cristina. en ídolo de los liberales q11e en lar­
ga guerra civil defendieron el trono de su hija y poco despucs de 

. vencer encontraron la ingratitud .r la proscripcion. Fernando YII 
dejó la peor repntacion tanto como reJ- cuanto eomo hombre; ha­
bia insultado á la nacion qnc por él y por la independencia der­
ramara sn sang1·e, y babia pagado c·on los suplicios y calabozos la 
abnegacion y el heroísmo. 

PAUHAFO X. 

Atnéri~a. 

ES'f'ADO::l Uxmos.-Al hacerse la paz cu 1783, el tesoro de la 
Union estaba agotado, la deuda importaba mas de ennrcnta mi­
llone~ d~ dollars, y pesaban grandes obligaciones sobre C'l gobicr­
n~. ~acieron los dos partidos c1ue despucs se han disputado el 
trmnfo; el de los federales que quería una constitueion nacional y 
tiue formaran nn euel'po poHtico todos los Estados, y el de los de­
mócrata~ <:!ne prctendia restringir las atribuciones del Congreso 
en benefic10 de los Estados particulares. El ejército se disol\"iú, y 
los defensores de la independencia se convirtieron en labmclorcs 
y formaron la sociedad de "Ciucinati/' La constitucion ~e ncordó 
en 1787 y se completü en 1789. Fueron elegidos, Presidente ,for­
ge ,v ashington, vice-presidente ,John Adams, .J cfferson ministro 
de relaci~nes estcriores, H::unilton de haeien<la y Kuox de la gner­
r~. El prnn_cr Congreso (1789 á 1791) estuvo :í la altura de las 
eircunstanc1as y de las necesidades polítieas: la Union comenzl~ á 
~er re:;;petadn en los mares; las eontribueioues se regularon por 
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los sh,temas de mas sencillez y equidad, pact;(ron:-c trata,lo.-; dr 
eomerei_? y la República atlquiriú la scguridacl y la. confian;,.a rn 
c1ne ha.brn. ele fundarse sn grandeza ulterior. En sc~nndo Co1wr1.•­
so ya aparecieron profundas divisiones de fe,lcralistas ,. dc~nú­
cra.tas: en Pennsilvania huho insurrecciones contra dcrtus im1mc:-­
tos, pero ,v ashington con su prudencia y patriotismo ]()(Jrú :-o:-t•­
g_ar· los ánimos aunque era imposible aeabar la:- rivalidadt':- polí­
t1ca.:'. ~JOS succ~os de Fl'ancia cntnsia:--mah:m :( b jm·l'ntud c¡rll' 
pedui mtervcnc1on en favor de los rcvolncionnrio.-:: \\'ai-hi1wto11 
f'né reelegido y del mismo •modo .,\dams: las me,lilla,; <lel Cn1~re­
;-;o se combatin.n en los Estados; al occidente amr11a1.aba 1111a rup­
tura de la unidad; Pe11nsilvania rnlviú :t :--ublCYar:-:e eontra un iu­
µuesto sobre los licores, pero se ~ometi(Í :-;in cfnsion 1lt• san~rc . 
.Tcffcn,on y Ifamilton tm·ieron q11c salir drl mini~tcrio. I:11 17!11" 
\Vashington terminó el segundo periodo pref;i1lcncial, )º st• retiró 
:f Montc-Yernon dirigiendo una patri0tic:i procbmn. al puchJo 
N'"orte-.Americano. Le succrliú ,Toh11_Adams, 1:cprcscntaute del par­
ticlo federalista, obteniendo su opositor .T cffor:;011 la viceprc~iden­
cia: disidencias con la Hep{tblica francc~a estuvieron :Í punto de· 
causar In, guerra; ya se habia encargado :f ,va~hington el m:rndo 
del ejército; se organizaron fuerzas mar{tima~, y en Fr:rneia triun­
fó la opiniou de la paz.El 1:J de diciembre de 1 iOS murió Wa!:ihin~­
ton, sentido por todos, aclamado como el 11ombrt• m.1:. ~r:rndL· 
ele su patria y despues como el hombre ma:- grande <le· !-11 gr.rn 
siglo.' Federalista por convicciones, tenia que :,;rr ( cn~uraclo por 
sus adversarios, pero era tan justo, <1ne cllo;a; mi~mos le am.1ha11 
como el símbolo de las virtudes privadas y e](' 1:1:- virtudes pa­
trióticas: en Francia se oyó un grito de dolor; en luilatcrm :-e 
pronunciaron en honra de tan bella figura. hi;a;tJ rica hermo:-os Llis­
cursos que al glorifica1· al héroe glorilk:m al pnchlo inglt>s. Xa­
poleon dccia; "¿por que mueren ]os ~mblimcs 111:,c:-tro:-. tic la huma­
nidad?'' No hubo un corazon generoso c¡ue no :-e cuhricra de lu­
to al saber la muerte del ilustre americano. Lo:- drmócrat:as Ir 
eorn hatian y :í lrr vez Je veneraban; .Telferson, jl'ft• lle los demó­
cratas no sabia como hacer oposidon :Í la ,. irt111l Jll'r:-nnilil'alla 
ú un hombre que adoraba desde lo íntimo tic :-u alma Y :-i:1 em­
bargo. alo-o sintiú de la mordedura de las pasiones ha,ta qne IJa­
jó ele ·1a 1~·csidencia Hoy. en la política unfrcr!-'al, n:uJ_ic oc1111:1 u~i 
hwar antes que "r ashin,rton; la posteridad no ha kmdo par:1 el 
ni°nna censura m·hitrari:~\ es el rceuertlo ma~ limpio entre to1los 
los recuerdos. ,Jefferson fné el tercer pa·c~it1Pnlc ( 1 SO 1 :Í 1 Sol) y 
se le reeligió en el periodo inmediato: lu~ cl('múc·rata:-. \ c111: 1:111 :-in 
otro ausilio ni otros recursos que el derecho. La guerra cntic la 
Gran Bretaiia y Francia pc1judicuba á to,bs las naciones: .Xapo­
leon bloqueaba el continente é Inglaterra prohihia á los ucntralc-i-
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el comercio con F1·m1eia: la Repíthlica Xorte•Amcricaua sufría 
(l'randes claiios, y se pensó en el Congreso declarar la guerra ú los 
dos despotismos europeos: no siendo esto conY{'nicnte se inicia­
ron negociaciones separadas; Napoleon cedió, Inglaterra insistió 
y ejercía un derceho arbitrario de rrgistro en todos los barcos y 
por tanto en los americanos, buscando desertol'es de su marina y 
con frecuencia tomando los que no le pertenecían: al mi~mo tiempo 
los indios invadian los Estados causando estraordinarias depreda­
ciones: el pueblo de la Union pedía la guerra: el almirante Rocl­
jers derrotó ú un ca.pitan ingles, y i:,e rlrclaró la guerra el 21 de 
,Tulio de 1812, siendo presidente 1fal1isson, sucesor de Tomas 
Jefferson (proclamando los Estados Unidos la libertad de los ma­
res). La confederacion se habia aumeuta.do con la LuiRiana que le 
vendió Francia, Yermont, Kentucky, Tcnnessee ~- el Ohio, Y ndia­
na y Allmbama. En 1807, Roberto Fnlton, de Pcnsilvania, apro­
vechando anteriores eni:,ayos, aplicó el vapor á ]a navegacion: el 
progreso de la Union se manifestaha en su riqueza, en sus flore­
cientes ciudades y en el desarrollo de la agricultum y la iudns­
tria. Puso el gobierno sobre las armas ciento cincuenta mil hom­
bres, y mandó construir barcos de guerra: los barcos del X orte 
se acreditaron en briJiantcs hechos; una escuadra llegó al canal 
de la ].fancha y probó á los ingleses que no eran invencibles en 
los mares. En tierra sufrieron considerables perjuicios los ameri­
canos; las escuadras inglesas talaban la costa y las ciudades marí­
timas; el ejército de la Un ion fué varias veces derrotado. En .este 
estado cayó Napoleon y quedó Inglaterra libre parn emplear to­
das sus fuerzas en la. guerra de .América; quizá pa::só por la men­
te de la Gran Bretaña recobrar sus antiguas col_onias. pero no 
conocia la fuerza que encerraba aquella República tan júven. Fné 
esta serie d,e invasiones y de desastres una lecciou pron~chosa pa­
ra Norte-América: los Estados propendian .r mm desc:entraliza­
cion e:xajerada; algunos qucrian separarse ,le la Unían; el egois­
~o local debilitaba la rmciona1idad; nada se temía y las oposi­
ciones. campeaban sin obstáculo no previendo peligros. Pero ante 
las derrotas y los desastres comunes, todos las Estados se fundie­
ron en_ un solo pensamiento, y toda disidencia cesó. Los ingleses 
se hab1an apoderado del centro de la Union, de la Capital de la 
República: atacaron ú Baltimore sin resultado desalojaron ,L 
"\Vashington; la guerra se trasladó al Sur; en Pen~ácola y Nueva 
Orleans fueron derrotados los inO'lc>sc>s pm· el O'eneral ,fackson. 
P '1 . ' o t:, or u tuno se firmó la paz, procla1rn(ndose en América en Febre-
ro de 1815. Desde entónces se consolidó la union y comenzó á 
desarrollar en mas grande escala sns poderosos elementos. :\Ion­
roe sucedió ú .Ma?ison en la presidencia; de todas partes de Eu­
ropa llegaban rnmigrantes, se formaban nuevos Estados, crecía la 



IJI.; L.-\. 111:iTOlll.", t::XJH:B:; H.. :!8!) 

ma1·ina. :-:-e uuiú la Florida á la confe<ll'r:teioo mediantt uc•~ocfo­
◄ ·io1~cs co!1 Espaíia, recon_ociú ~fonroc la in(lependeru·ia <l<' I~:,; l':)­
lonm_s latmas qne se haluan P-manci¡mdo, y 1leclaró la 110 intci·­
rencwn de Enl'Opa en los asuntos aml't'Íl'ano . ..:. Habit·n prc~idi1lo 
ht Union, 1Yashin~ton ocho afias (17Sf.l .i l 7ai): ,Jol111 .\dam:­
l'lmtro (17\:l7 ú }ROl); Jeffcrson ocho (1801 :í 1S0!1): ~fadb:-011 0 • 

u·os och~ (180!) tí 1817). é igua.1 tiempo :\lo_nroc ( J SI i :{ I S:!:j ) . 
• Tohu Qu_mcy .Ada.rus htJo del segundo prcs1denll'. l'nl! elerntlo poi' 
l~s. clccc10ncs de 1824: representaba al partido fcdct·ali,:;ta en opo­
stcion al dem6cra.ta del cual era candidato el rrcncr.il ,lack-.on 
d_ispntas eleccionaria.s y prom?cioncs rcformbtas°llcnaron t•.se pe­
nodo al cabo del qne fue elegido Jackson, v rccle1rido pasatlo c·I 
primer periodo (1829 á 1837). · ·-

El Presidente no tenia la misma discrccion en la política 1p11• 

,·alor en los campos de batalla: hubo gnwcs diticnlta<le:) 1 011 la 
Carolina, del Sur sobre los derechos protectores, pero :,,e (•onci­
liaron todos los deseos y se restableció la calma. En todo c.ste 
tiempo se robustecian los Estados, se hacia respetar la ban<lem 
americana, y por los elementos y el rápido <le!--arrollo de la n:a­
cionalidad, era considerada la Union como potencia dr prinH'I' 
órdcn. 

EL HHASIL.-La gran colonia portuguesa. del Brn:,il tomó incrt•­
mento cuando la metrópoli era gobernada por t'I mini~tcri( 
Pombal: abriéronse caminos, se esploraron regiones dc~conocicJa..._ 
y se pcrrnitie1·on algunas aunque lirny limitadas. lihcrtadc:-i ccou«í­
micas: el comercio se ensanchaba ,( la vez que la ag-ricultura, :u11 

cuando en lo moral la intolerancia en nada ccdia ~r la de las colo-
11 ias peor tr~tadas: ni escuelas superiores, ni imprentas, ni medio .. 
fle robustecimiento intelectual tenia el Brasil: los lrbro:.- eran ec11-
:-;ura<los antes de entrar: asi es qnc la Yicla. del pen--:unicu(o no 
guarnnba. relaciones con la prosperidad matcl'Íal de )a eolonia. l .. , 
guerra. provocada por Francia. 1í Portugal obligó ,t la familia rei­
nante ti embarcarse buscando rn . .:\ mérira 1111 rcful,!'io eont r., la 
omnipotencia. de Xapoleon. En Enero de 1808 lle~ahan :t la. lbl11 
«•l Regente Don .ruan y la corte: los habitantP!-- ch• c,a ( iuclatl 
qucrian c¡ue allí se estableciera la capitali<lad,_ pero el Heg~ntc se· 
dcciclió por Rio-Janeil'O cuyo puerto ofrccra 111,1 ~cgurrdadc=­
G-rancles fiestas acojieron ú los regios huéspedes y pronto se di{ 
impulso :í la administracion, á las obrns púhlicns y :Í toda clase dt· 
progresos, y se abri6 una impr~nta_: ~1 regente nombró_ 1111 mini:-­
terio y un tribunal supremo de J~1sticm, co~ otra:- at!tor1dadcs f/ll<' 
da.han mejores garantías fJUe el s1stenm antiguo eolo111al; en ~C'g111tla 
apareció un periódico, r,;c estableció 1111 batH' O .Y se cor~strnyt~ uu 
tcah'o: la colonia. tomaba el aspecto ele puchlo mdcpencltcntc, pero 

rn 
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la. corte crn. rch\i~u~a. y pró~iga, y frecncut.emente ah~1saha de ~ll 

l!odcr, ó en b?1~ehc1~ de lo~ mgl~ses ~ns pro~cctorcs, u para ~atrs­
taccr sus codicias. hu 1814 se formo en Pernambuco una sociedad 
l:On tendencias republicanas, y las ideas de emaucipacion circu­
laron por la, colonia. animada por el ejemplo de las posesiones cspa­
íiolas: en 1815 ¡,~r di~posicion del mismo ~obiet·no_ el Brnsil i:;p 

t·onstitnyó cu nacwnahdad, aunque no defimendo ~1 formaban la. 
colonia j, Portugal dos naciones ó la antigua me!rópoli que?aha 
:;nboruina.da: una guerra. para ocupar 1::L banda or1cntal, atraJo al 
gobierno la hostilidad de España y la de los rcYoluciouarios de 
:sus colonias: nna revolucion republicana estalló cu Pernumlmco y 
fué vencida, y castigados los insurrectos de una manera cruel. 
' Doíia Maria. I habia muerto en 181G y entró :( reinar el regcn~ 

te .Juan VI cuyo hijo Don Pedro no pensaba del mismo modo 
qne el gobierno y los ministl'Os. Cuando se recibió en el Bra~il 
la noticia. de la suulevacion de Portugal y qnc t;e babia. adopta­
« lo el sistema constitucional, el príncipe Don Pedro estaha al 
frente de la oposicion. El primero de Enero de 1821 se prncla­
mó la. constitncion portuguesa en la importante ciudad <le Para: 
:,iguió Bahía y se estendió µl movimiento ;( ca::::i todas las proviu­
eias: el rey Jnan YI fué cediendo por grados. uomhrd juntas y co­
misiones:, y al fin nada decisivo (Jnedaba terminado. Cna conju­
racion de los liberales dió por consecuencia el alzamie11 to de la~ 
t1·opas y c1 triunfo de I:i. libertad (2(j Febrero rfo 1821). ])es,lc :1-

iluel momento el \'erdadcrn rey era el príncipe Don l\0 cho que 
por sí y por su padre juró iidelidad ~- respeto :f la opinio11 ~e­
neral: el rey convocó :í. los electores y despues de ¡.mmclcs dis­
turbios salió de Hio Janeiro el :H de Abril. La política del re­
gente fné por mucho tiempo equívoca; era amuicios·o y annqne 
instruido, contradccia con medidas ,le fuerza los principios libe­
rales de que hacía alarde: juró cu Jt~nio las basl's de la rom:titu­
c:ion portuguesa: las cortes de Lisboa nniau en rnm mu.:icma.Iida(l 
la colonia y la metrópoli, pero las ideas ele independencia, por 
muchos motivos estimuladas~ resistian toda ::-11jccion: llamado el 
regente á Portugal, todos los partidos se opusieron ,í su marcha 
menos los republicanos que Ya habían formado <'Il Pernambuco 
un gobierno provisional dirÜido por Fcncira: la proúncia de f:a11 
Paulo d_irigió una cscitacion ,( Don Pedro para cinc desoyese el 
llam~m1c1~to de la_ Asamblea portuguesa; la municipalidad de Hio­
.fane1ro luzo lo mismo; las tropas portuguc:-;as se aprestaban .( 
(·ompclcr al príncipe á que se marchase, v el regente las rcpriiniú 
o_bligándoh~s :í: cll?barcarsc: no se rompiówla. unidad bajo la. dinas­
tla, pero s1 la mudad con Portugal. En l!J de .Junio t:Oiffocaha 
Don Pe~ro co1:tes cm!stitnycntcs; cu primero de .Agosto pedin. en 

.1m mamfiesto a los crndadanos que procl::mrnscn la independencia: 
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rn ~ l de Octubrn !a m1micipalida<l ele Hio-,Jaueit·o k proclamú 
1:mperador; por un llecreto de doce de ~o,·icmbre se prin~ :( lo-i 
portugueses de los empleos públicos y en once de Diciembre t•I 
emperador sec~es~1:aba todas ~as p~·opic1lade.s 1le los mi!-mos por­
tugueses, para iac1lttar la pac1fteac1011 por qne las p ·o, incia~ 1lc 
Para, )Iaranhao,· llahia estaban aun sometidas á Portu~al: t•~•a~ 
provincias fnerou vencidas con ausilio del almirante iu~ es C.'o­
chirnuc. Bn 3 de :Mayo de 1823 se ab1·icron las eortcs 1•011'-t'ltn et -
ies, pero Don Pedt·o las cerró por nn golpe de E~tado el 1 j dL• 
Xoviembre: una comision nombt·adu. por el emperador hi1.0 el pro­
_vecto de ley fundamental, y ú principios de 1 i2 J la :l!'ept:1ro11 
las municipalidades: sin embal'go, la forma estr:111a cu c¡ue )a. 
eonstitucion se hiciera y ·publicara produjo 1lisgusto ~cneral: ( n 
muchas partes del imperio hubo snhlcYacioncs qnc :-l' rcprimic­
non con a.usilio de lord Cochiranc. Pot'tugal que no crcia r¡uc el 

• Brasil fuese independiente, envió nl Conde del Hio-:\layor p:ira 
que arreglase todas las diferencias; al llegar ~e le inti,mí la ,ír­
den de salfr si 1to rcconocin. el imperio brasileiio: Inglaterra ue­
gó el apoyo r¡uc le pcdia el gobierno portugucs contra l'l Br;151J 

Dcspucs de muchas vacilaciones se l\!stalJlccicl'on las t·(•lacioncs 
,..;ome1·ciales quedando snnciona<la la independencia. La nncion 
portuguestt dirijió su esfnerzo :í otras empresas en .\~ia y .\fr1C"n: 
el Brasil fné desarroll1ríl'lo~c apl'!-::tt· <le alguna .... clihrnlt:ulcs po­
lítica:-; poi· la: falta de 1111 sistema, constante <lC'l empe11ul01· lJon 
Pedro y por las desconfianzas i¡uc inspiraba. En 1 s:n, l'l de~eon­
ícnto de los brasilcíios amonar.aba con una gr.m rcvolucion, cn.rn­
llo Don Pedro abdic6 en su hijo Don Pedro 11 (le cinco aíios cJ._, 
c-clncl con la_ aclministracion por mm rc~eueia. 

Co1,oxu~ E.-H'.\XOLA~.-~\l estallar la rernlncion fmncc:-:a, b,· 
paiia tenia, en .Amét·ica cual.ro, ircinato::-; XucYa J•:spaiía, f'olnm­
hia (::\anta fé de Rogotú), Perú y Hio 1lc la. Pl:lt:1 y 1:1~ (·apitn­
nias ,,·cncrales de Guatemala, Chile, Y cneznnb y Cnha. Los .\ n­
dicn~ias eran tribunales supt·emos de justicia. y eomo los Yireyl'R 
y capitanes generales, ·l'esponsahles de sus actos ante c-1 cot~!-ejo (lP 
Indias que ctierciajn.-isdiccion sol,!·c los asunt?s _rlc .\ mém~. La 
casa <le contrataciou. tribunal rcs1dentc rn :-enlla. cnlcnclra cft• 
los negocios pertenecientes al comercio y trilico ele 1:1~ lrnli:1 ... Ol'­

eidcntale~. Durante el periodo colonial nadie pu~o c_md:ulo f'll fo­
mentar la vida de In iutcligcneia, iii los colonos mnugranles 1•r:111 
de tal índole que :,,,e propu~ieran ensanchar la esfera. ~n~~-al: ('l':t 

una política de intereses materiales, pero 111_1 ~nal dtr1.J1rl_:1. pot 
falta de plan y buenos sistemas: e1~ los rcpart111!1entos ele 11~d10--. 
solo se recomcmlaba tL los propictanos que no cleJaran de cn:::crnu· el 
catecismo :Í los indígenas teniéndoles en lo dl•mas en el abandono 
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111as absoluto. La ~11c1-tc de los 1rntnralcs fné e11 todas partes la rni:::­
ma: proscritos de toda intcrvcncion política., sin voz ni voto en la:-: 
t"osás de :,;n nntigua patria, perdieron la. energía qne les restaba. 
:-:e apagó la vid; mornl, y constitu,ve1:on so?iedades ~parte, pas!­
vas y sin idealc:.;, dentro de la:;; colonms: as1 ~e 1·c<ln.10 estraonh­
nariamente la pohlacion. La economia política. 'era desconocida: 
los métodos de comNcio se cstnhlecian segun las inmediatas pers­
pcctinls, y los privilegios hacian inútiles los estímulo~, del mismo 
modo qnc las leyes prohibitiva:;; mantenian :i las colonias en e¡.~ 
trecha tutela. Se pensaba en estender los dominios y no en crear 
permanente prosperidad: procuraba evitarse que se fo1·taleciera la 
¡nteligcncia; el proteccionismo. cohartaba la:-; fncrzas y mantcnia 
e.u languidez el trabajo: los generales y gobernadores carecian 
casi siempre de conocimientos administrativos y tcnian mas deseo 
<.le mandar qne de abrir nuevas fnentes de riqueza: si algo prn­
yectaban, los. cambios frecuentes de autoridad hacian ilu:.,iorias las · 
tentativas, y los abusos quedaban impnnes po1·que lo alejnrlo dl· 
In. metr6poli, aunque hubiera tenido intencion de poner remedios, 
no permitía acudir tt ella, teniendo tambien cuidado las autori­
dades de evitar que se cor~ociese la verdad. Los hahitantc;-; de las 
colonias eran considerados como inferiores; muy pocos y pocas ve­
ces ocupaban los altos cargos: la fiscalizacion y censura ~obre lo:­
libros conservaba la ignorancia; cinco scstas partes de los colono:­
no sabian leer. La metrópoli se ~·eservaba la. importacion ~: la 
esportacion, prohibía las manufacturas y obligaba i{ los colono~ tt 
que le vern;lierau las primeras materias y tí: que le compraran Jo¡.. 
artefactos y elaboraciones industriales. Sem<1antes restricciones y 
desórdenes no poclian prolongarse mucho en seguida que penetra­
ran las ideas generalizadas por la rcvolncion francesa. Las colonia~ 
cquivalian ú una superficie territorial ochenta ve·ces mayor qnt· 
la metrópoli: cada region tenia condicionalidades propias imposi­
bles de ser estudiadas ti tan remotas distancias, y se tlictahan c~u,i 
siempre leyes sin conocer las necesidades; y meno~ fiC podía con­
sagrar una atencion debida cuando no habia deseo de formar pne­
blos sino de guardar conquistas y dominios: decadente la nacion 
española por la desastrosa política df' 1a casa de Habsburo-, 110 

podía ,~igilar _todas sus colonias, y se empeñaba en proscg~ir m1 
ab8olutismo sm fuerzas, y coacciones mercantiles sin marina y ~in 
industria: los tesoros de .América se gastaban en las g-nerras euro­
peas, y los reyes contando con ·esas riquc7.as pre:':-eindian de la~ 
Cor~es y representaciones españolas estrem:rndo el despotismo: 
la vida monacal, las luchas de tlos siglos y la colouizacion, rlespo­
lJlaba~ España: los audaces ó ambiciosos, no C'$peraba11 de 1111 

trabaJo lento y seguro su pon~enir: tcnian delante América, emn­
po abierto al egoismo, y si bien en las colonias no hahia liucrt:Hl 
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11i Yi<la mo1·al, l:i rnett'Ópoli nada tenia que \'aliera ma:- do111in:1111)1l 
en todas ptU·te::; la opresion, seria mas llf'\':l.tlem con l:t µ-:111:111,·i:t: 
los íh~·oritos dalm.n destinos y privileg"ios, r e) ljll<' llll'rt'cia 1111 

prcm10 lo demandab~t en nn empleo l11cratin1. De e:,;tt• mnclo n' 

formaban tres eniidacles diHrsas: los irnlios :i: quiene:- :-e 111ank­
nia cu oposicion eon lo:-1 colonos viejos c¡nc iban tomando t•I :111101 

de la tierra, y los 1mc,·os prcvilcgiados r fnndonarios 1¡11c lle~a­
b~n de Espafia. Los que habian nacido en .\mérica adc¡uirian 
l!ierta fnerza moral ele nacionali<lad, y aspiralmn :( tliril,!ir ,u:- in­
tereses aunque todavia uo pensasen en ,leslignr:,;c ele la madn' 
patria. Por razones morales <le Gícil comprcnsion, la ~CO;!mfía lm­
bia intluido cu los nuevos americanos y era muy eo1111111 c¡m· tn­
chasen de advenedizos ú los empleados <le la metrópoli, pm•:,; q111• 
en el tiempo habian cobrado cartn. de naturaleza: i:-~l' com·rpt• 
ético se revclaria mn.s :{ las claras cuando en medio de las lul'ha-. 
y despucs de la. independencia se echa.La en cara :i K,paiia la 
conquista con todos sns abusos y arbitrariedades. no tll• otra 111:t­
nera ni con_ menos encono qnc si los primitivos habit:11lorr:-1 hn­
hiesen reivindicado los derechos que Europa les arrchatar:.i 

La, colonizacion adoleció de los vicios é intr:msi¡rt'neia:-: dt• l.1 
Europa. occidental; el despotismo se cernió sobre todo:,;, 1•:-paíío­
les y colonos: no podían aguardar mejor :mertc lo:-- :-:uhdito:-. ,h· 
los reyes en .América que en Europa. Como se carecia tk irlra-
1es, la metrópoli no estaba preparada. al purn11i r. ('arlo:- 11 l 
reconoció la beligerancia ele las colonias inglcsns sul,lnacla:-: In,. 
oposiciones europeas facilitaban el desenlace dl' :u¡nrl c-.lndo ti<" 

cosas insostenible: si era 16gica·Ja. in<lcpcndrnc1a 1lel Xorll'. 1,'­
gica. seria la uel Centro y Snr ele- .Arnt'.'.iriea. Lo:-1 dos monaH!1-. :-•~­
cesares de Carlos III, ni eran r·apuccs de reformas r¡nc ron:-oli­
cla.ran el afecto de bs colonia~. ni :~e l'11rontraro11 < n ,·irr::n"t:111-
cius favorables. 

Toda la Europa. fué conmovida por Ja rcrnlucio11 fratwc.~n: 
~fanto Ikming-o se sublen, y :í las puertas del conl11wntc i-<' "~:e­
rnn gritos de independencia qnc tcnian tJIIC t·c:-:onar rnn ma!-, , 10-

lcncia cuanto maJores craú las necesid:nlcs y ma:i gmndc l'l rlc­
~arrollo <le las colonias. La. Pnurncipacion de Xortc-.\mérka 
sembró algunas ideas en l:ls (lr1uas regiones 1·ontincnt:tlcs; er:: 
eomo el aviso onc se duba J lo::: americanos, amH¡nc no hal11a lk 
,rado ]n, ocasior; <le secnnrlar el· movimiento :-:eptentrional. I•:-=pa­
iia. se mezcló cu toda la gnerra europea: pi·imcrn <"ontra. Francia 
11uc divu lo-aria t·ll América. lo:, principio:; del S!l; dc:--pm•i- • n 

~ ' 1 . 1 favor de Francia lo enal daria armas a o:- m~ ese~ para n•nf!3r-
sc de Ja política, de C:(rlo::, II I. ~¡ por 1111 lado pcnetrah:t!t J:1:­
idcas sacudiendo el sncíio 1lc lo~ colono.-:. por otro los prhgro:-: 
nhligai·i:111 á reunir fuerza:- para n•:,i:-tit· In., ataques di' lo~ inµll'-



294 COlIPEXDIO 

sc8 y <lcspncs Jo,:; ataque~ de la Fran~Ül- Las guerm:3 rntp?lel~Hi­
eas 1witaron los dos contmcntes: el nrcy Gnh-ez e:3tahlcem pa1·­
qucs,0 arsenales y fábricas de _fundicion en )IC-jiro; en b~ de~1:::­
eolonias se acumulaban los mismos elementos de llcfen:-a: 1m1~l--t• 

al ejercicio de las ideas, el <>jercicio de la~ ar~as: Espaiía no 
tenia recursos para poner en condicione.-. d<' resi:'.'tcncia su, in­
mensas posesiones con solo las tropas de b metrópoJi. Xo , · 
necesitaba mas para la independencia: estnb:i rnoralnH nte hecha. 
Lo opuesto babia concurrido sirviemlo :f lo:-:: de:-agr:n io.-- y :í h­
-exijencias morales: Inglaterra era pc1:jndicacb por b-: pl'ohihi­
cioncs mercantiles; Francia cstendin los prinl'ipio;-; de libertad 
Los mofrrns fundamenta.les dr la indcpcndenria C':-tr1ha11 l'll la 
ley general que no permite la composicion clr 1111 puehlo p •?" ~r11-

pos alejados unos de otros, y que rnen11-- eon,ientc· 'l'll' 1111 ~r :1 
territorio esté sujeto ú otro mas prqneiio 11m• por :-11 propio in­
terés ha ele evitar su desenvolvimiento: lns coloni:1:-- 110 pmdrn 
m:mtenrrse mas que sobre re1,riones dcspohlad:t!-. y :111n r11 p-.fp 

caso de simple posibilidad pnede faltar jn .. ticia y d(•r('«•hu 
si la geografia impide 1n. estrecha nf!rnpacio11 y l.1 f11--i1111 ,11• 111-
tereses: la sociedad es una reciprocidad de H .'f\ i1·i1 : la fnrr ,.1 ; 

la esplota.cion son inmorales; signilican n11ica11ll'ntc •1m· 110 ha tl(­
saparecido el sistema dr conquista y fptc no ha dnmi11adn lo jn:-to 
ií. lo codicioso utilitario. Del ~ohierno itr11ora11te d<' l L·r11a11tlo ' 11 
no podia espcrar~e otra co~a fJHe lo qn<' !-nee1lit,: l'l ah olnti--111 l 
es mas pel'tiuaz cuanto mas débil: C,(rlos Y teni.1 ra--• o- tlc• ~' -
ncrosidad como Luis X[Y; Fernando VII no pl)(lia kt1C'1 l1 ... : 
_tirauias se hacen mas pl'unnnciadas y trrr1hlc, 1·11:111110 le-. 11<"~•• 
el momento de espirar: así la pcr~ecurion tle ( :alerin I ontr \ 11 • 
cristianos esce<lió :( las precedente~. r la ~an lbrtolomé hn o lu­
gai· en vísperas del edicto de X:intc~. l'n rey ,pie al)fla (')a,c 1!1 

torco cerrando las de lai,; uni\'crsitladc::;, )" c¡uc ocnpah.1 .. n, 110-
chcs ociosas en los. garitos y taberna~. no cr.1 d:11!0 «Jlll' 111, 11 :-1' 

fa prcvisiou tJUC exijian In:; circnm;tancias: no eonot'i:1 l.1 hi~lo• 
ria ni otra política. que la dr iutrit,'!ls y .~olpe~ tll' Ílll'l-:i'.1. Imda· 
t~r:~ con mas poder ccclit~ l'I 1•:1111po ;Í \\Tashin~ton, 11, por 1111po­
s1b1hdad de continuar la lucha, ~¡ 110 porque era ini'1t1l tlerr.i­
mar mns sa.n~re si el llescnlacc l'~taba prC'\'isto: ,·ortt~ aí tiC'lllf'º 
el conflicto J sacó provecho de sus pérdida~: C'l ;!ohiC'rnn dt· F • 
paña influido por toreros, nclnhlllore~ ,. 1·haln11l':- no <· )lllJ1re11-
diú lo irremisible de la, in<lependcncin ·americana: l-Ollfu111lió lo:­
ticmpos y los moti\·os, y pudiendo aproHchar en hencficio co­
mun y mediante tratados ma~ n·ntajas 1111c los in~lc~('s hah1an 
obtenido, jugó el todo por el todo cuando v:i no 'ra d1111rn-o ,•I 
éxito é hizo:( Espaiia ~olidaria de iucalilical>lrs c:-t·c~os «Jne ~olo 
eman:üxm del dcspofüm10 y de b ignornnci:1 rlc ac¡tH.·l i,!nhiC'ruo: ~ 
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e11castilUnd?sc luego en la intrasigcncia, abandonó los medio~ dt> 
,!!arrn_r en lícrto comerc!o ~endimientos mas morales t¡nc los con­
:.,egmdos por la colomzacron: Inglaterra, Francia y los Estado:-; 
(~nidos aprovecharon todos los errores, y la mala política de· 
l◄ crnan~o. VII y ~e otros gobic~nos que le sucedieron hizo qul• 
t'~I Amerrca Sl' olv1<:1ara con ?l beml?o. hasta las producciones pe-

. nmsnlare:-; que podmn y debian preferirse. 

b,DEPEXJJEXCIA.--)iúwo.-En los paises de la Pluta, en Co­
lombia y en otras colonias bullían las ideas de libertad. r bajo 
la apar~ntc ?alma de los colonos circulaban los programas de la 
rcvolnc10n francesa, se formaban pequeños círculos bajo nom­
hrcs distintos, y se cspci-abau circunstancias favorables, obscr­
dndosc qnc la tendencia de casi todos los primeros agitadorc:-: 
tenia un cadcte1· de universalidad como si se inspiraran en lo:-: 
principios de la Francia del 89 y del 92. La poca poblacion, la~ 
estraordinarias distancias de nno á ofro centro, v el aislamiento 
en rp1c se retenían las colonias, debian ser obstúculos para fo 
(•mprcsa que se meditaba desde largo tiempo, cuando la inrn­
sion de los franceses en la península, y la elcvacion al trono de 
,losé Bonaparte, depara1·on coyunturas propicias: las colonias no 
querían reconocer el caml>io político de España, r organizaron 
juntas que sostenedoras en nn prin~ipio de la union eon la dinas­
tia y la metrópoli, fueron lentamente tomando fuerza y repre­
scntacion nacional: i\f éjico era el territorio mas rico y mas con­
siderado: los. vire.res gastaban lujo como una pequeña corte, y 
no era g('nemlmcntc la moralidad lo que presidia la admini;-;­
tracion. · 

En 1808 descmpeíiaba, el vireynato Iturrigaray, hombre ali­
l'ionado á las ceremonias y suntuosidades de las mon::u·quias; la 
<·onccsion de privilegios y el tráfico con los destinos prod~1cin 
bastante para mantener, ademas d? las renta~_ y recurso~ ~nlma­
l'ios, los placeres y boato del gobierno colomal. .Al recibirse e-u 
Julio de 1808 la noticia de la invasiou francesa en España, la 
~\_udiencia y la municipalidad de )féji?o deelarar~n nula la_ ab-
1licacion de Fernando VII, pero el v1rey guardo una actitud 
equívoca. El partido avanzado queria tambien rechazar la dircc. 
c~ion de la. junta de Sevilla, y así se decidió en reuniones celebm~ 
,las en Agosto y principios de Setiembre, acordando q?c S? re­
mitiese una- memoria al 1\_yuntamiento sobre la convemcncm de 
reunir un congreso. Aunque el virey no se declaraba. abierta­
mente afecto tr ningun propósito, se decidiría por el que le con­
-.:errnse la autoridad y la posicion: el pa~tido csp_~ñol se apodc1·t! 
<le él aprisionándole en su mismo palacio y ennandole luego a 
España: nombró la. Andicnria para snccdcrle al general don Pe-
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dro Uarilm,Y quien hizo prC'n<lcr :í Azcárate y tt los <{UC ma:; :--e 
habian sigr;ificado por independientes ó por amigos del vire.,·: 
por disposieiou de Ja _.Junta C~ntra.l el Arzobispo ~ezana ~·eem­
plnzó :( Garibay; los mdepen<l1entes fueron consentido~, smo a­
yudados, y fracasó l::i. tentativa del partido español para aprisio­
i1ar á Lc;,ana y enviarle tf la península. La regencia ele España 
<lió el poder tt la .Audiencia de }f éjico; mostrosc ese cuerpo in­
transigente, pero lnego se viú obligado tt ceder, y comenzaron :í 
dC'bntirse con cierta libertad los intereses del vircinato. Xo era 
poE:ible un~ revolucion pacífica por el estado inconciliable del par­
tido español que tenia en el centro la mayor parte de las rique­
zas y que se creia seguro bajo el sistema colonial. El vircy ,~ <'­
negus (1810) halló el país en fermentacion; toda la .América. la-

. tina sentia los mismos sacudimientos y el mismo malestar. En 
Setiembre las cosas estaban dispuestas para una reYolucion en la 
provincia_ de Guanajuato, y el 16, :Miguel Hidalgo, párroco del 
purblo de Do!ores dió el grito de inclepe_ndcncia: las antoridadrs 
que tenían JJ.Oticia de planes revolucionarios lrnhiau dado úrdcll 
al corregidor de Querétaro p:-tra que prendiese :f Hidalgo ~· al 
coronel Allende que con él estaba en relaciones, pero la muger 
del corregidor avisó á los amenazados J esto precipitó el moYi­
miento: tod_a la provincia de Guanajuato ~e sublevó al paso ch­
Hidalgo con una multitud de indios y de otras gentes de toda-; 
clases: Guanajua.to cayó en poder de los sublevados, y engruc­
Rando sn ejército, á fines de Octubre ocupaba. :i Tolucu, ccrf'a t.h· 
1a capital , y vencia al General Trujil1o: el .A rzohispo de )[éjico 
escomulgó .( los revolucionarios; algun efecto produjo en las üla~ 
de Hidalgo y como además se tuviera conocirníento de la Jle~ada 
de un refuerzo en fayor de la capital, por el Coronel Calleja. r .el 
Conde de la Cadena, el jefe revolucionario emprcndi1í la retira­
da, fué derrotado en las 11:muras de A culeo y se clirijiú ú Y nlla­
dolid y luego tf Guadalajara en cuyas cercanias ~ufriú otra der­
rota en Enero de 1811.; dcspues por traiciou· de Elizonclo füé en­
tregado ú ]os espaiioles y fusilado en Chihnnlnm el 29 flc ,r ulio. 
Algunos escesos coínetidos por las fucrzns sub!cYadas. las ven­
ganzas despues de la, muerte de Hidalgo y lns persecuciones con­
tra los independientes imprimieron :t la guerra un carácter ~an­
h"f'iento: Rayon, Villagmn, el cura ,losé )!aria ~forclos v otro.~ 
.ie_fes de partida continuaron la. lucha: se organizó una Junta cu 
Zitacuaro con la presidencia de iiorelos: con mas Ol'O'anizacion 
y disciplina que las tropas de Hidalgo, consiguieron lo; snbleva­
uos ventajas en las provincias del Sur de :)féjico y tomaron to­
das las plazas: la defensa que hizo )forelos en Cnaut.ln-Amilpa~. 
es uno de los hechos mas audaces y memorables 1le aquella g11er-
1·a (1812) Orizaba y Oajacn. y despneR Aeapulco rayeron en pn-
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d?r lle )Io,1:?los- La co!·•~titucion l'spniiola SL' prumnlgú en la l':l­
p1tal de )leJI_co y cmnlnó algo las ideas tle b pohlacion Eu H:il:: 
(l. 0 ele Setiembre) ~e reunió en Chilpa.n:t.Í11f!o el cOU;?re~o nwji­
eano ~- ,iwocla~nó la mdcpcndcncia. En el vireinato, ;Í \" cnt•ga..: 
:mecd10 CallcJa qnc llegando al poder fl:ll'a {!:lrantir la libertad. 
fné s1~ mas encarnizado ?ncrnigo: la <·ampafia se t>lllpciiú coi 
mas Y1gor: )Io:clos camh1ó rlc plan y fué dC'rrotado por Iturb1 
de y Llano: 3hgucl Bl'arn defensor de b i111ll'pcndcncia fué fu­
silado; Oajaca cayó en podl'r de las tropa!'; c~pafiolai::: .\capukn 
íambicn se c~·acnó muriendo Gale:rn~ en_ la retirad~ p81-i). En 
Octn bl'c pu bhcaba )forcles mm const1 tucmn rcpuhheana · el aiio 
:.;iguicntc, defendiendo In. 1·ctira.dn clcl con~re:;o, fné hcchd prisio­
nero y le fusilaron en San Crisüíbal. .Jo~é ~laria )lorelo:- ~11p11 

organizar la resistencia, prestigiar la cau:-a de )lfjico ú inspir.1r 
:Í: sus compatriotas un valor meditado y uu propósito inr¡ucbr.rn­
table; es nno de los hombres n?as notables tle aquel primc-r pl'rio­
do de la guerra: pertenecía :í la raza indígena y tcuia '-U ten:1-
<·id3:d nniéndola i( nna energia de primer órden y :( 1111 talrnt, 
daro y:( un patriotismo sincero. )foerto )lorrlo:- decayó b rt•· 
volucion: el general 'l'crau disolvió el eon~reso ml'jica110 arro 
gándosc sns poderes. Sobrcsalian adends lo-; jefe:: Cinerrn•) ~ 
Guadalupe Victoria. 

Don .Juan Huiz de Apoduca .sucesor del virc·y CaUrja.s procu­
l'Ó atraer· con medidas conciliatoria~:{ los ~uhlev:ulos y lo COll!-i­
gnió en parto. Una espcdicion redutada en los 1;;.~1a<lo~ Cuido~ 
por Don Francisco ,laYier )fina, fracasó: )Jiua fué fo:-ilado (11 
1lc Xoviembrc de 1817) dcRpues de :u:cioneli notahlt•,:; y de de: 
mostrar un -ralor :í toda prueba: Victori:1. Uuerrcro y otros jt·· 
fes de 11arttd:1 habian tenido que internarse . .\luehos tr::u1::igir­
rou entrando C'n las filas del ejél'cilo ~- llcdndolc ideas llllP\ ª'" 
apcsar de 1a casi pacificacion, los ~entimicntos indepcndieutí' ... 
ganaban terreno cstcndiéndo:-c :~ tocla.s las clases socialcr.:. La 
eonstitucion proclamada en Espaíia en 1S~O prmlnJo sus cfecto'­
cn las colonias c¡uc nun no se hahian emancipado. l'l cll'ro d1• 
:\Iéjico resistía las leyC's suprimiendo los connnt~1s ~~rn ... Ílll'r7 .. a 
opue~tas, debilitando ;.( los defensores 11~ la eolont7.ac1011, fa\"~m· 
eian ,( los independientes: Fernanrl_o "\·_ 1 I l'11s:1.rgaba al ,·1re~,­
Apodaea qne no cumpliese la eonst1tuc101~. pol1t1ca:, p:!1-a :-;up~1-
mil'la, el Yircy destituyó al general .Arm1Jo y llamo a .\gu~tu 
Itúrhide,· lwn;bre osado. ambicioso, li.íbil en la gn~rra, reserva 
do émulo de los héroes del Snr, no por la.granrleza ~, no por la ~etl 
<lc 1 nombradía; aparentaba realismo :-in l-3Cr realisb I omo dcspue:­
l'Cpublicanismo sin ser rcpublic.-ano: no :;e para.ha en lo.➔ mcd10:-­
pam conseguir un objeto:_ h~bia ~cn·ido ~L lo_~ ~ndcpendicnte~ Y:' lo~ 
coloniales: tenia el ntrcnm1ento de la nmb1c10n nn el drl J,!'Cnto n1 
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d de In. libertad: fuC, c.:rucl eon los nmcitlos, sauguiuario c.:u11 lo:-­
prisioneros. Cuando el vire.r le confü~ el encargo de destruir la 
constitucion, se hallaba persiguiendo tt G ucrrero, y en seguida k 
im·itó :~ confraternizar; Guerrero le contestó que se unirían cuau­
do It{1rbidc abrazara In. causa nacional: en una entrcYista acor­
daron las buses de la nnion, y en 24 de Febrero de 1821, pu­
blicó el p:cneral un manifiesto, ';plan de Iguala:' 7 fa :Xuern. Es­
pai"ia debia hacerse independiente, tmnsform~fndosc cu monar­
quía limitada con Femado YIT ú algun otro miembro de su fa­
milia como emperador; todos los qnc ¡.:e declarasen pot· la inde­
pendencia Gonscrvarian sus empleos y dignidades; la religion c~­
tólica era la única permitida; no habría diferencia entre espa­
iíolcs y americanos: el plan fué generalmente adoptado. y se re­
conoció la autoridad de Itúrbide, menos en 1a. capital y ,~ era­
cruz. Entonces llegó el vircy O'clonojú y eutt·ó en ncgociacionc:-: 
con Itúrbidc: convinieron en el plan de Iguala y se formó una 
junht para hacer las veces de poder legislativo hasta la conYo­
cacion ele un congreso. 1Iientras se rccibian uoticias de Espa:íia, 
se agitaban los partidos políticos; cl tradicional frente al repn-
1Jlicano qnc dirigian Guerrero ~~ Victoria, :r el "escoces", llama­
do así por la lógia masónica del rito de Escocia que le servia 
de Centro y capitaneaba, José l\Iaria Fagoaga: ltúrhidc <'olocado 
.. f la, cabeza de fa, regencia, mandaba las tropas, y le seguían cu 
sn política, Santana, Cortazar, Echcvarri y otros o11ciale;-; supe­
riores. En Febrero de 1822 se reunió el Congreso mejicano; los 
borbónicos estaban en mayoria. Al recibirse la noticia de c¡nP 
España rechazaba el plan de Iguala, el ministro ,José Manuel dl' 
Herrera y otros partidarios del sistema. monárquico tL la Ycz qui• 
ele la independenc1a, trabajaron por eleYar al poder único tt Itúr­
hide. El 18 de Mayo el sargento Pio :Marcha al frente de algu­
nos soldados y paisanos, salió por las calles, y todos juntos procla­
maron emperador á Itúrbidc con el nombre de ..Agustin I: lal­
cortcs rnernmdas y amenazadas secundaron la. proclamacion: la:­
proYincias se adhirieron, y se hizo la coronacion con toda vom­
pa: pronto comenzaron las disidcneias y oposiciones en el Con­
grPs?, y fuera de él. Itúrbide redujo el eongreso y despnes }o di­
solv:10 (31 Octubre 1822) sustituyéndolo con una junta. El hri­
gadier Antonio Lopez ele Santa Ana se sublevó en Y eracrnz y 
se. le unió Victoria y des pues Guerrem y Echen1rri: en 1 D dl' 
1Iarzo de 1823 abdicú ltúrbide la corona ,. se cmharcd: el con­
greso sin admitir abdicaciones, declaró que la eleccion imperial 
era nula por haber sido arrancada, ú la fuerza. Se clii:dó un triun­
virato republicano compuesto de lkaYo. Yictoria ,~Xegrete: si­
guiéronse luchas y revueltas intestinas; Itúrbide dc:=;embarcó en 
,fnlio de 182-! en Soto de la )forina. con inkncion de probnl' for-
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~u~m,_ J_~cro 111:~·ho /rh;ionc1y por t•l gcnrral !·\,Jipe dl' la ( L1r/~1 
!ne 1u::;1lado el lU del mismo mes en P:ul1lla: ('cntro-.\mét·i­
t·a q.ue se habia unido annqnc de una m:uH'ra c1p1ÍYoea :ti i111-
pel'lo se separó c•onstituyenrlo nna fcclcracion J:I eon!.!rC'!-o 
rn~Fcano ~~tabl~ció ~l ~istc~na fcrlcratirn (I•:-,ta<lo:- l ·11id~:- ele• 
11eJ 1co ). , 1ctorrn fne elegido prrsidcn te pore'ua t ro a iio:- · e11 
')ctubrc se promul¡:rú la constitncion fccleml. ,· ,.¡ primero 
d_e ~~nero de 1825 SP ahrkí el ;,:,cgnndo cou~ri• . .:11 orclinario 
:-:rgm_cndo las ~osas en e~llma ¡m1· c:-pacio de al;.run tiempo; lo:-­
parhdos esc~ces y rorkmo e:-tahan en p11:.r11a: <'n 18~, el f':l· 
ilrc Arenas mtcnM nna l'evolucion rcali:-ta que pagú <•011 la ,·i11:!: 
los empleados españoles fncron destitni,lo:- ,. !treo-o i-c cli1í 111 a ll'\" 
espnlsando de :Méjico :t todos los que con~én :u,;n la nac::io11alid11~l 
csp:üiola. En medio de los tmbajos electorales para la presiden• 
cía hubo g-randcs reYncltrrs. Y si bien triunfó Uo111C'z Pc1lraz.a. :-11~ 
adversarios, 1111c favoreciai1· la, candi<la.tnra ele Um•rrern. se al­
zaron en armas dirigidos por Santa Ana; rnfocado c:-e movimiC'n• 
to estalló otro mas formidahlc y Pedraza ren1111riú 1:1 )ll'(':--id<'n­
l'Ía (2 de Enero de 1820): poco mas tarclc :'-C pnhlic::ó la ley dt• 
espulsion definitint ele los cspaiíole~. nucrrer·o. ocn¡,ú b pr<.•:-i­
dencia sin oposiciou. En el mismo aiío ele e:-;tas re, uclt:i-, ( 1 S2!11 
el gobierno espaiiol cm·ió ·una cspcdicion :Í bs ó1·d('11t•s ,Ir Barra­
das y clcspucs de algunos choques. tnn> IJll<' rcnclir:-e. l·.I 1 ,J" 
Diciembre el ejército e.le rescna. :( las órdene:- del ~<'ncr:11 B11::-t:l­
mante se pronunció ~11 .f alapa contr:1 U ncrrl•rn: Hlwido el Pre­
sidente ürrn qne retirarse combatiendo, y un traidor lt' cntreg-•~ 
:t los subalternos ele Bustamanté; de:-pncs de 1111 l'OU~C'jn tic ~,wr­
ra fué fusilado. Las pasioucs personales. la amliicion y l'l 1lc,úr­
dcn promoYicron la ma_yor pnrtC' «l(' torln:-: e~tos t1111111lto:--. 

UEN'mo-.A.111mW<.\.-- ~ignie11do la:-- corril'11k:-: del 111ori111!l'I1l11 
"'Cncral de América las reo-ionc;-: centrale:-; :-e <l<'elar:1ro11 m1h•• 
'=' ' ~ pendientes sin choque el lfi de 8cticmbrr ,k 18~1. l"ni_d:1" po:--
tcriormcnte al imperio de )1(:jieo no ~in grande opu:--1c1~n. _i-<· 

:-:epararon ú la caida de lt{,rLiclC' y organizaron. 111 .1 Hcpul!hl:' 
fedcratiYn, proclamando la aboliciou de la esel:~,:1t11d y ('I _prllll'l• 

pio de asilo y hospitali,1:ul para cuantos 1]111!3l~'t·an hahrt:ir 1•11 
Centro-América. Los detalles d1• la indt•f)Ctulc11c1a y )n;-; aeont<•· 
c·imicnto::; nltcriorc8 necc~itan 1111 p:(rrnfo csp1·,•ial. signit•tuln J:1 
buena costumbre admitida de cskmlcrH'1 :u111 <Jcntro ele lo:-: Ji. 
rnitcs de un compendio. en la historia. dd paí;-: <'11 qnc ~r c~1•rih,•. 

Cor.oxJ :\S 1n; L.\ l'I..\T.\.-~i :\íéjico lig:nral,:1 como la m.1:-- ric:1 

1·olonia. los países dt• l:t Plata Nan_ lo~ ma, ilu~t.ra_d~:-: Ba1c:1rt'l' . 
lkJgra110. ( 1ast(•lli ~· otro:- homhrcs rmpnrtanlL':-- 1111ciaro11 la rt·· 
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·volnciou: las ideas ele Francia circulaban rápidamente y ::;e cou::;­
titnian asociaciones para divulgarlas en el ¡mis y en las regiones 
limítrofes: .Bncnos ..Aires era considerarla la primera. ciudad latina 
1lcl nuevo mundo. En 1808 desempeñaba el vireinato el conde 
!le Liniers: dcspnes de la invasion francesa. en Espafia, se pre­
:-enM en Buenós .Aires el emisario 1Ir. Lassenay para que fa co­
lonia reconociese los cambios dimísticos porque atra"\'esarn. la pe­
nínsula: Liuicrs propuso el reconocimiento, pero la municipa1idad 
se resistió; el general Elio que se hallaba en 1Iontevideo negó 
obediencia al vircy y·organizó una jnnta: entonces Liniers se in­
dinó al lado de los rnas avanzados: el emisario de la ,Tunta de 
:-,evilla, Goyenechc, haciendo una . política. doble proyectó la 
destitucion del vircv sin resultado. Liniers fné reemplazado por 
Cisneros, y Elio aclquirió prestigio· y poder y ascensos: cu c:,:;ta~ 
revueltas el comercio languidccia y se acumulahau los productos, 
los propietarios acudieron al vircy pidiendo la libertad mer­
cantil en un escrito notable redactado por ).fariano ).[oreno, hom­
bre ilnstrado ~· de ideas liberales: Cisncros accedió y el partido 
espafiol se volvió contra él. Los sucesos ele Espaíia y las victo­
l'ias de los franceses, produjeron gmmles agitaciones en toda la. 
¿\.mérica: á la jtfnta Central suc0diú la. regencia. A instancia del 
cabildo se reunió en Buenos-Aires una .:\samhlca general de los 
funcionarios y notahlcf:: en 22 de )favo de 1810, declaró la A­
:-,amblca que ias funciones del vircy serian dcscmpeíiadas por el 
t·abildo que forma ria mm junta hasta que ~e eonvocasc un Congrc­
~o nacional; el vircy Cisneros fné nombrado PresidL•ntl' de la 
junta de. régcn<.;ia; el pueblo se snblcní y el vircy prescntú la 
renuncia: la juiita se compuso de parti<larios dr la independencia 
:-iendo Presidente Saavedra: una tcntatiYa. del virey para recolm1r 
el poder no di<í otro resultado que su prision >' que se lr embar­
case con cinco oidores para las islas Canarias. 1Iuy luego surgi<'-
1·on los partidos federalista y unitario: los primeros qucrbn <¡ll(' 
tuviesen participacion las provincias en el mLCYO úrdcn Lle ca~ 
:--as; los unitarios rechazaban aquella demanda: Saavedra ~e ro­
e l~ó de todo el aparato del poder. En Agosto de 1811 se convo­
:.º una Asamblea la cual nomhr<~ un triunvirato para. desernpe­
nar el poder cg_ecntivo (Chiclana, P~~o y Sarratea): el unitaris­
mo y el federalismo lucharon encarmzadamente hasta 1812 en 
11ue se constituyó el Congreso de las pl'Ovincias unida::-:, disncl­
t.o por la fuerza á los seis meses (Abril tí Octubre): Peña, Paso .r 
Fonte, gobernafün el pais. En 181:3 se renniú nna Asamblea 
constituyente, que asumid todos los poderes: :f fin del afio se nom­
l!ró un director sur¡rcmo con nn consejo de siete a~c~orcs, con­
handose ese cargo a Gervasio Posadas .. 

El Paraguay se babia sublevado l'll 1 SI 1 separiímlosc de 
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Bueno:-; _ \ in's 1111c. 1·cco11ol'i ú su i 1alcpcrnk11cia La banda Orit•u­
t,~l P?l' el co11trano (U!'ug:n~)-) f'né el e<'ntt·o lle opcmciont•s <lrl 
C,Jérc1to de la mctrt~poh: Eho ~ohcrnndor d<· :\lontcrideo 'J'll' 
estaba nombmdo Yncy de Bneuos .\il'<':-i, atncú do:,; nccs :í 
esta cindad aunque ~in éxito, )" repitió el atn,¡uc :rnsili:ulo de· 
los portugueses: en .Tulio de• 1812 tropa~ ele B11c110.-. ~\irc::. 111.ir­
chnron contra :l\fontc,·idco, y dcs¡,n<'::, de lnr!!a rc.:;:i:-tl>ucia l'I "C'· 

ne1·al AlYear hizo cn.pitnlnr la plnz:i Pll .111ui;1 ,te ] S1 l. L:1 ,;:-. 
tauracion de Fernando Y [l c11 E:-paíi:i pl'óll11j,1 1111.1 1·p:11·C'io11 cu 
Buen:)s _,\ in•~ y mueho:-1 ¡,1·etcndia11 volve1· ni coloninjc: uumhra­
do I?u·cctor :-i11premo .\ln•a1· t'll Encrn {le- 1~]:i. :-:11 poHtie:i th·­
mas1ado d11r;1. prodnjo 1111a :--11hlcvncio11: l'I DirN·tnr túnu~ 111('(li­
das violcntns. 

,fosé Artiga:;, ,iefo atrcYitlo de partida:- ('11 la Band.1 Ori •111:1I. 
habia luchado al lado de los l,!:(•ne1·alt's de B11l'110:- .\1re:-:. Jll'ru 
c11ernistn.do c:011 ellos se 1·C'tir1~ y :11111 se hizo e1u•mi"o dt Jo .. . • r . 
gobiernos de ln, Capital, constitnycndo 1111:i imlepcmleneia t.f,·i-
ta en In Banda. En lo~ mon1cntos en IJIIC la política «ll'I µ-t•Jlt•· 
ml Alvcar db~nsta.lm, tt ht mayoría, .\rtig:-i:,; irl\'a<li,~ la:- 11rm·i11-
eias de Enfre-Ilios, Santa. fé y Conicnks: .\ ln:ir 1h':o:t11:l\'t; ,. 
sucediéndose las descl'ciones se l'C'Íll~iú (.'ll 11ll:l Íl'~l;,!'ala i,;~ll' . .:~1 

(.Ab1·il, 1815). El gcncm.l Hondeau fué 11111nliratlo l>irertor in1t•­
ri110; las provincias rompinn la nnidad: In B:111,la Oric•111al ( r -
1·ugua,r) cayó en una horrible dcsoi-gani;,.aC'ion: .\ rti¡m:-. liomhrt• 
de ,·iolrntos art':rnqucs y de una dnrcza impropia tll• In:- ¡ir·inci­
pio;-; que pl'Ocln.maba, diú rienda suelta :f ~11 a111hi1·11111 y la :-11:-­
tnvo por medios crnelcs: invacliú el Pam¡.nm,\" ~- lt• ohliJ,:1·1 por 
los csccso.-- de In, in rnsion .f orgauizar 1111 potlt•1· ÍIIPrle l tliclad11-
•·a del Ih. Francia, ,fosé Hodrigucr.): l'l dietador 1h•I Par:1µ-11:1., 
disolvió l:t jnntu en 1813 ~- llamó 1111 l'o11¡.rr1•:-n tl'll' alecrion:ul, 
en fürmulas 1·0111a11as rnandt1 c·onstrnir :-iilla:- curule:. t•11 1¡111• ,·1 
Dr. Francia ~jercia su dictadura: el cou¡.rrc:-o dl'I Para;.:uay 110 

crn nn cuerpo deliberante: mil dip11tatln~. la 1trn)·oria :-in inslrurcio11 
y 11ombr:ulos pot· d rlictador, le eo1ilirie1·on prillll'l'O el <.~11'1!'º 1t>111-
11oral y despues el ,·italieio (1817): goher111í el Hr. Fr:m,·i:t de 11-

nn. maucra obsolnta y sin limitacion. 
En el lTrnguay, ios al~nsos de .. \ rtiga:-- . :111.1rqui1.a1011 l'I p:,í-.: 

una gnerrn con el Bra:--tl, ¡irorlu,10 :-ill eaHla dt•:-pm•:- de l:ir;,!'o:­
de~astres. ~- se rctil'Ú al Parag-uny ~:í ocnpar~1• de• la a;:?rii.:ul111r.~. 
El Brasil deseaba anexionar el l rnguay y r~to p11:-:o :-olm· an­
~o J Dncnos .,\ ires. En l Slü Sl' n~1111 i,j <'11 e~ta Hl'p(1 hl ie:1 d c-011-
~•·t'SO (en 'J'ncnm.au), nomb1·ú l>irrctor :f Put•y1-rcdn11 y proda111,; 
1a in<lependc11cia <le las pro,·i11cia:-- unida:; clel rio <,le 1:: Pl~1t:1. pero 
<'On inte11cion de eoloca1· 1111 re,·. ele la <':1:-ia ,le I•.:-¡mua o de Por­
tn¡!nl rtl 1'1·e11te flel Estado·. El.l"r11g11ay :-iC' -:cp:ll'lí' ilrfinith·anwn-
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te de Bne11os ~\ire:-. ~lsÍ transcurrió el tiempo ~in tijar Uf' u11 

modo resuelto la situaciou política ele Buenos _\it-e:; c¡uc por el 
cadcter centralista del Gobierno ahsorYia el poder de las pro­
Yincias de la Plata. En 1810 se promulgó una constitucion •1uc 110 

;-;atisfizo tt los unitarios ni á los fodcralisfa!-. El Pre~identc Pnl')"r-
1·cdon dimitió sn cargo y el congreso nombró al ~encrnl HondeilU: 
los federalistas estaban :;;uhle,·ados Y YCIH:ieron al Prc:-:itlentt• 
('11 las provincias; habiendo rcnunciaclo tambicn y disuélto:-e l'l 
eongrcso, se nombró· (íobcrnadot· :.í- )fo.nucl de Sarratca, fetlera­
lista, que ele acuerdo con el jefe Hamircz <lc:-trnyú l'l Cl'Htrnli.---
1110 y la constitucion de 181D. Las espedicioncs preparadas por 
el gobierno español, no se llcvar-on ,tÍ cal)Oi y b ~uhlcvacion tlt 
niego en San ;Juan de las cauczas, apartando el peligro. dc>jJ :í 
los pa1·tidos lnch::mdo é irreco11ciliahle:,;. Dc:--pues 1le 1111a g1 .n· .. 

armrquia1 en Setiembre de 1820, tomú el poder 1·l ~Clh ral ltodri­
guez, que ayudado por Bemarclino Hirndavia. a:-t•g-urcí la He­
pública, hizo concluir los clesórdcncs, y rechazó Pl ~i .. tcma mo­
nárquico, resolyicmlo la <'llCstion ma:-. ~r:n l' 1p1c -=<' ag-it;1r.1 t'II 

la poHtiea esc11cial de los pri1·tido~: Bueno.-; .\ ire.-. tlehe :Í c:,;o~ clo .. 
homlJrcs el principio lle la libertad ¡,o1ítk-a 1¡111• 11adie hahu ~'11-

rantido: tratados eon las proYineias <le Cornentc:,::, :0:.1111., Fé y 
Ent.re-Rios, rcstalileciernn la paz. J•:11 (ktul,rc :-l' IÍl'Cnciú t•I ej~r­
t:ito, y se prnecdit1 con tanta di!-creeion. •¡tH• 111.\ He¡11'1hh<.~l'.1,i 
despoblada, llegó :( tcncl' llcsde l'l priawipin 1111 nombre• Pll l'l 
mundo: la lnll'ic11<la y la. mlmini:-:trac·ion t•11tr:il'll11 1•11 i:r1h•11. Sl' 

Pstablecid 1m lmueo (18~~). :-P ¡1ada1·011 lrat:uln:-. de cn111p1·eio en11 

lnglatcna, se fll'Odamó l:L libc1·tatl ,le culto~. y f11rro11 -.11pri111i1lo, 
todos los obstáculos qnc :-:e oponían it la i11111ip.11.:1011. 

Las lleras sncetliú :t Hodrignez e11 la pn:~i h neia ( I h:l 1 :Í 1 h:!G-. 
en Di~icmbre <le 182-4 se reunió l'I ('on~rt·~o li.•«ll'ral f 'on'-titu­
ycnte, é hizo n1ta eonstitnl'ion i¡lle ca.n) al 11a1·e1· por 110 n 1111ir 
condiciones c¡uc le hiciesen acc>ptahlc :t la 111:.1yol'ia. del p.iis. H('r-
11anlino Hivadavia suhiú ;( la prcsi1lcn('ia en rremplal.o 111' L:i-. 
Horas. El deseo <le anexionar :( la Hcpúhlica la. Ban,Ia oriental 
movió la guerra con el Br::u,il: el general .\h rar nMndaba 1'1 
l\jército y Brown la pcqnciia c:-:cmulrn 11:wioual: la 1·onfederal'in11 
venció al imperio .r se hizo la paz en 1828, Jll't'o rcco11oci..:nclo.-1• 
la independencia. de la Banda (Cl'llgnay): en ,Julio ,le lb:27. 11 .t 

1·evolncion en Buenos-~\ ircs arrnjó del poder :í Hinul:n ia; l'.:,le 

hombre nota.Lle 110 quiso clcfcmlcr su puesto por la fuerza. Dutrl'­
~o fné nomLrado gohcmador: t'll sc~uida 1lc la paz con t•l Bra--il 
1•onvocú una conveneion nacional en Santa Fé. · Uo.n•~o mnriJ 
1lespues ~le reeutplazado pot· L:wa.llc que al frente ele ]aí, tropa-; 
que volvian de la gnena destituyó i( las :wtoriua<lcs: •1ucdtS jefe 
de los fe(lcrales Don .Tnan }fonnel Ho:-:a~. homhrc oh:-:1111:ulo ~-
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anda,,, qnc dcbia. su in(lujo :í la proteccion que le diera Dorrccro: 
nombrado general por sn protector rcnni(í ~í: los mas atrevidos° y 
fncrtcs de los eampos, combatió confra La valle despues du fusilad°o 
l~Ol'l'C~O r mm que llO le ~~nció, dificultades internacionales ( con 
Ii ranc1,a) Jtmto .con la hostilidad de los federales obligaron á La­
valle a rcmmcrn,r en 182!). A11uí comenzó et gobierno de HosaH y 
luego su dictadura. • 

. f::;1,,~ DE SAx·1:o Dmnxao.--Las guerras europeas fifforeciau ln:-
1tlcas mdcpendientes pues ellas siempre fonitt11 protectores cu 
Frn11eia. ó Inglatena. mas ú causa de las rivalidadc:,, y del deseo 
1.le pe1j_u~licn~se, <¡ne p~r moti;·os de libertad y por ·sentimiento¡;; 
tlc JUstlc1a. ¡\apolcon primer consul, restableció en 1802 la escla­
vitud en lm~ colonias: la lucha sostenida por Louverture, fuerte 
L'ampcon ele su africana raza, terminó con su prision, pero lo:; nc­
~ros continuaron las hostilidades en la forma que podian: el de­
creto del cónsul produjo mrn snblcvacion general. Dcssalines fué 
uomlmtdo µ;cneml en jefe del ejército independiente: la isla estaba 
1111ida desde que en 17!}5 Espafia había cedido á los franceses la 
parte t¡nc le qucdam dcspues del tratado de 16()7. C1·istophc, 
Pcthion, Clcrvanx y Dessalines füeron los defensores de la ernan­
cipacion contra F1·aucia: la guerra se hacia con erneldad por am­
has parte:-, pero el ~jéreito francos sncmnbi(~ :( las cnformedade~ 
.r pcsks: reforzado Hochambeau. el jefo f¡'J.nceR, logrú :1 lguna~ 
ventajas y fn:-:ilú :í: <Jninientos prisioneros y en cambio lJe::;saline:­
hizo ahorcar quinientos franceses. En 18013 Hochambcau, ataca-
1 lo tamuien 1ior los ingleses, tuyo que cavitnlar. Des~aline~. 
<Jristophe y Cle1Tanx proclamaron _ la independencia Lle Santo 
l)oming:o y se acordó cprn se IIamaria Ifaiti, nombre que tenia. 
antes del descubrimiento. El l O de Enero de 180-1 se hizo la 
proclamacion. Dessalincs fué nombrado emperador, persigui6 tt los 
eolonos francese:-; de mm manera cruel, atacó en la ciudad de 
:-,auto Domingo los restos del ejercito frances qne manda ha el ~c­
neral Fcrrand y fué rechazado; se hizo llamar ,facobo J, ,lccretó 
1111a constitucio~, y murió asesinado cmmdo iha tl someti-w :i Pct­
hion ,. Gérin reYclados contra su imperio. Elejirlo Cl'istophejefo 
de la, 'i1aciou (1806) ·se cmprendi~ una lucha en_tre 1~egros y mu­
la.tos; en 1807, la .Asamblea constitu?ente le d~shtuyo nombrando 
,( Pethion qnt? se apoderó <l_el Sur mientras .Cnsto1~]10 maudab~ en 
el Xol'te: la lucha se sostema entre los dos JCfcf-:. hn lSH nn Con­
¡¿;reso nombró rey de Haiti ú Cristophe ~on el título. ele l~uriqn1l' 

í: Francia p¡ocuró recobrar Santo Dommgo por medio:-- 1hploma­
ticos y no lo consiguió. Pcthion 1~1\Ll'ÍÓ e~ 1818 dcjarnlo por sucesor 
al general Boyer: en 1820 se smc1dó Cr~stophc por no poder do­
minar una insnrrcceion. Los mulatos tnuufaron con Boycr ~- :::e 
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nniú la isht mc11os la scceiou del Este que por los tr;1tados de l ol 4 
se dejaba :[ Espaiía. El abogado Cifccrcs proclamó la indepcndcn• 
eia en la C'indad de ~anto Domingo é izó la bandera c•olombiana: 
en SantiaO'o cntrnroll los habitantes en nep:ociacione:'- eon la He-º -p{1blica de Haití y se unió toda la isla en nn solo gohiemo. El 
Presidente Boye1· regularizó la ndrninistracion y ascgmó el Ól'(len: 
en 1825, Francia reconoció la independencia de Haití mediante 
la cntl'Crra dr ciento cincuenta millones <le fmm:os pam in-

~ 

demnizar :í los <:olono::; franceses pe1:judicados. A nnquc los negl'o~ 
habian luchado tanto como los mulatos en fasor de la indepcn• 
deneia, la igualdad ante la ley solo estaba escrita: los negros no 
ocupaban ningun p1~esto de importancia sino subordinados :í lo~ 
mulatos: en oposicion para dcstrnir los privilegios pa::-aron lo~ 
a-íios que media desde el rcconoeimiento por Pmncia tlc la 111· · 

dependencia hasta 183B. 

CmLE.-Desdc Buenos•.Aires se hnhia hecho la propaganda li­
beral en la provincia chilena; proclamas. manifiestos y provocn­
ciones t( la independencia cireulaban con profusion en los centro~ 
mas cultos. Bn 1808 gobernaba Chile el g-obernado1· Carrasco que 
en contínua discordia con la Audiencia se apoyaba en el grnpo 
de los mas avanzados de quienes cm jefe Don ,J n::rn ~lartinrz de 
Uosas: los hermanos _Pl'ieto. y .Bernardo ff Iliggius hijo ele 11n 
gobcrnado1· del mismo nombre apoyaban :Í Hosas. tP1Hliewlo sig-i• 
losamente á la independencia: el X orle ele la provincia estaba do­
minado por la supcrsticion: la lucha er:i. difícil por la alnmdanci:1 
de recursos de In \lletrúpoli, .,· por la facilidad de a11111entarlo:­
con tropas del Perú 1l.ondc nada se intentnl1n eontra el sistema 
eolonial. .Manuel :--;n,Ins, -E.rzngnírrc y otro:-; ame1·ieanos :-;e (1ispo­
nia,n :(luchar.sin cmbtu-go ~H\ las dilicnltadcs y de lo~ pclig-ro!-. 
Por infllljo de Ro~s.s cufraí:on en el ay11ntn.micnto alg11nos eoncC'ja­
lcs del partido de los indepéil~lientcs: el gobernador Car-rnst·o ea• 
recia de un plan, y antes qué se inclinara re~neltamciüe ,Í 11110 d(· 
los dos bandos opuestos, comcnzarou ln:i grandes a~itaciones c11 

Buenos-Aires y de rechazo en Chile: el gobcmadot· tcmicmlo que 
se reprodujesen en. sus provincias las altemcioncs que en In, Plata, 
prendió un 11{1111cro considerable de personas importa11t('s: l'n este 
estado llegó :( Chil_e el comisario argentino fh,mez 1·ou el fin ck 
promover In, revolucic,m; ya las masas pcdian f'aliildo abiet·to, ~­
a.poyadas por la Audiencia obligaban ~t cedcL' al g-obcrwulor: Cat·· 
1·asco fué destituido y se nombi-cí pam su cederle al anciano Comh· 
lle la Conquisfa (Agosto 1810): la rcgC'ucia de Espain. designó :l 
g1io, pern el Conde de la Conquista· hahia convoemlo cabildo 
abierto y en él resignó sus poderef: (18 Setiembre): f'l eahildo se 
compuso en sn mayoria de independientes. En sC'guitla :,;e fo1·m,í 
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unaj~mla de ItotaLles presidida por el gohcrnatlor y t•:.t1·cchú la:­
relac10ncs con los revolucionario::; 1le B11c11os-.\ irc:-. Dnn .J 11:111 
1fartincz RosaB, hombre de fuertes convi1.:ciom'::; ,. :íuimo resucito 
proyeetal!a la union ele nn Congreso americano cjuc enll'mhcra de· 
l~s ne9ocws generales y <le la com1111 defon:-a: rcpnhlic:ll!os tlt-d­
d1do~ formaban a_l lado del_ vigoroso iniciado1·. Lo." partiilario:­
dcl sistema colomal promovieron un motin el día 1¡11e dl'bian celc­
bra1·?e Ia.s ele~ci?ncs para el Congreso nacional, pero abortó, la 
-~ud1enc1a fued1sueltu y clestcrrados los oidores (Abril 1811). 
Uuauclo n~ se c~ocaba co~ obstt(culos de las autoridades e~¡,a110-
las, los_ m1s1~10s mdepend1entcs los buscaban por :ms qul't ~Has :,· 
luchas mtestmas. Hmms apoya.do por un fnerto partido c¡ucria 
elevarse al poder, pero de toda~ las medidas toma<lns l-C apron•­
ehó Carrera, militar actirn y celoso defensor de la indcpcndcnci.1 
el Congreso cedió á su voluntad, fueron esclni<los los dC' la fra('­
cion de espaiioles y se nombró un gobierno en c¡nc entró Ho:-:a."' 
luego se disolvió este gobierno eligiéndose otro y por lin Carrera 
disolvió el Cong1·eso y organizó un poder militar (do:- de Diciem­
bre de 1811). Luchas interiores scpararnn :t Rosas y Carrera; el 
primero murió desterrado en Mendoza: se proclamó b constilu­
eion de Ci(diz y lentamente el país tomó las formas de n:Lc1ona­
lidacl: un proyecto constitucional hecho por los hermano:, ,hun ~ 
:\farinno JiJgafia establecia fuerte poder egecnti,·o, principio po­
lítico que seguirían ulteriormente los partido~ en la Hepúbfü~ 
Chilena. 

~Iicntms en el interior luchaban lo.:; ::-:ostenedol'es tic 1111a mi,­
ma causa, Abnscal vircy del Perú se ¡n·eparó á someter l.1. pro­
vincia de Chile: en Diciemb1·e de 1812 c1nió al bri~radil'r Pa­
reja. :í Chile y desde allí llevó la gucmi al Gobierno:- inwstido 
Carrera de la, dictadura, clestcrró ;Í algunos realistas, hizo pu~ar 
á otros un empréstito forzoso, pero no siendo feliz en l:i c:impafi.:1 
perdió el favor popular y le reemplazó O'IIiggius .(fines ele 181 :l 
O'Higgins comenzó bien, se le yolvió lurgo la. fortuna ) fnc d:r• 
rivado del poder que ocupó el coro11cl Lastra: un:L :-11blc,:nc1011 
militar en .Tulio <le 1814 restableció :t C:irrcm en el gob1crno­
los espaíiolcs clominaban en una parte del pais: otra c~pcd1do11 
tlel Perú dirijida por el general O:;orio llegaba ú hl c111cl:ul de 
Concepcion: en la. sangrienta batalla, <le Hane,1gua (~ de Octulm· 
ele 1814) Osori_o derrotó ú los _independientes ~: los gcncr-.11.c., 
Carrera v O'Hirurins que se habmn portado hcro1camcntc, tu,•~­
ran que ~pasar 1~0 frontera siendo _bien recibidos por _San )fartin 
que ma.ndabm, la provincia argentrna, de Cuyo. 0,.;orio pcnetrdeu 
la Capital Santiago. . r 

Así como Bolivar es la pcrsonahdatl mas celcbr.ich\ en \ cuc-
;,mela., Nueva. Granada y Quito, ,José de :-::an ~fartin lo C!-.i en 

' 20 
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<Jbilc y el Ped1. ::;au ~fortín se babia educado en Espaüa p1aci 
en 1778); luchó contra lo::; franceses desde 1808 y por va1ienh· _ 
,ranó e] 0"1·ado de Coronel en la batalla de _\.lbufcra (1811 ). En 
I"') b ''B ,. 1·· d L812 dejó el ejército .r marcho a uenos ~~11·c?: ~unque 11.10 P 
españoles, siendo nacido en, ~rna de ]as prov~ncia~ <l_c la. ,Plata 
(Entre-Rios) consideraba ..:\mer1ca como ~n patna. D1stm~m~:5e e11 
la guerra. del Uruguay y dcspues en Tucumnn <'omo orgarnzac~or 
v hábil político: en 1814 le nombraron gobernador de la proYm­
eia <le Cuyo amenazada por los ejércitos que ocnpahan C'hilr. ~in 
pedir auxilios al gobierno de Buenos .Aire~. crcú y 5li~ciplinú un 
r;jército de cuatro mil hombres, apesar lle Jo:: t•nem1go~ J" del cle­
ro que le combatian: di:-traia :í: lo~ mismos que le rodca~an. ,le­
sorientaba ií: todos sin que :-:e s.upicsc ni 1·11alc:; l ran ,u:-, proyec­
tos ni por ,1ue medios conocia todas las tmma-; de ,us a,lnr­
sarios y hasta los secretos de familia: <·arnbiaba uotieia ... fal"ª""· 
:mponia ataques por tlomlc no existían, tC'nia <'ll alarma :í )o..; 
jefes españoles de Chile, y en cspcctaliva :( --u!, amigo~ y p:irti­
<larios. En 1817 decidió inrndir Chill' de "'11 órtlen pc1wtrt~ el 
eoroncl Rodrigucz con nl~mias fue17 . .a-; por el tlc . .:lila1lrro d1· 
Planchan, y Las lleras con nlgnna:-:; compaiiiu:-: pnr l-.p:111:ltn· :::--:111 
~fortín con el grne~o del C'jcrcito atra,·rs,~ PI tlifí,·il tle:;lil:ulern 
de los Patos que no estaba 1lefondido rna, •t11c por el frío, la.., al­
turas casi inaccesibles. Jns pciias cortada:-: ~- In-, c·amiuo-. pcli~ro­
. .:os; hajú al Yalle de Pntacrulo y ocupó )n..; <'i11,lad(',; ti(• \1• lll•"l­

gua y Banla Hosa: los chileno:-: pre:-.1aro11 todo l!t:lll'fll <h.• ,111\i­

lios á las tropas del audaz gcucrnl: )[areo dP Pontcngil <"api­
tal general <le Chile 110 i;:ahia :í «¡Hl' puntos :wmlir · Íj:11oralta lo-.. 
movimientos del enemigo y ~a11_ )fnrti11 1·011oria Jo-; :-uyo ... : 
atacado el general espaiiol t•n Chacahut·n ( Fl'hrPro 1 ~17) prr­
llió · 10s bagagcs. la al'tillcri:1 .r :-.ei~cieuto:-: p1·i-.io11c•ro-:: pJ Hll­
cedor entró en la capital <los di::u, de:-pue~ llP la , il'lori:1 
(14 li'ebrcro), restableció el gobi<·rno popular y()' lli¡.."~m-. c¡1w 
·tan bien hahia comhaticlo en Chneahuco. f11é nomhl'atlo I>irel'lor 
supremo por renuncia dr ~an )fartin l'll 1fUÍt•11 ,lo-. ,·ec•r..; ha­
hia, roca.ido Ja elcccion: el 1rcneral arJrentino n>h-iú a( ... 1, p:í­
tria dejando en ChiJe una J~l'k tlc ~11 cjéreito. Xo tard , 11111 

cho· tiempo en organií' ... 'lrse otm espcdicion Pontra ('hile. ií Ja ... 
ór,dencs del general Osario. San :)fortín acmliú al p<•ligrn, per-11 
en Cancl_rn. Hayada ()farzo 1818) Yencieron Jo._ C':--paiío)c-. por 
?l dcscmdo de la:-; tropas chileno-argentinas que :-e dejaron 
:-:orp,1·cmler despncs de celchrar el santo <lcl jcfl : :O:a11 \lnrtin l"l'­
paro pronto eBte desastre. Yencicndo en )l:tip ~ t•l ;; 111· .\l)J il 
en nno ~le. los. ~omlmtes ma:; 1·eiíido:-- ,le la i111lcpewk11t'ia: tocb 
la provmc1a 1ne c,·actimla, y :,CÍ~ mese . ..: 1h•:-:puc..; Ju:, chilrno:-­
:-:c, apodera han tld puerto lll' lle 'l'alenhnano y 1l1• ]11-. l111tp1t•-= :-111"-
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t~s cu él. En }fo.yo se reunid un congreso y votó una constit11-
c10n; los hermanos Carrera fueron sacrificados en las luchas ci­
vile?: un _senado no~brado por él Director supremo daba fucr-
1,a a la pmncra. mag1~tratura, y lo que mas contribuyó á ase­
gurar desde luego la mclepcndcncia fué la crcacion de uua cs­
«!nad m. Chile y Buenos Aires se concertaron para invadir el 
Perú y encargaron el mando de la armada al escoces lord Cocl1-
rauc: eomponiase la flota de siete navios armados con dos­
cientos veiutidos cañones, y San Martin marchaba por tierra con 
nn cjéi-cito: la cspedicion no tuvo resultados: el estado de Bue­
nos :~il'1es quitaba P?r aquel lado todo peligro al vircy perua­
no: '--'º~ mtno necesitando prestigiarse atacó el puerto de Val-
1livia y lo tomó con la Ciudad en los primeros días de Febre-
1·0 de J 820: solo quedaba tt los españoles la isla tlc Chiloe. Ce-· 
sando en Buenos Aires los temores de una iu-rnsion por parte 
tic Espaua, San ~Iartin resolvió marchar contra el Perú, 
aunque le llamaba el gobierno de la.Plata: en Agosto de 1820 
salic>'1·011 las tropas y llegaron ú las playas peruanas el 8 de Se-

_ tiem bre desemba1·eando en Piseo; San Martin fondeó en el Ca­
llao el ~;~ de Octnbre y despues retrocedió tí Huacho: en Li­
ma florninaba tanto el p:ínieo que pidieron -al vircy Pezuela 
que hiciese 1111a capitu laeion hwnrosa, pero sus oficiales le des­
tituyeron poniendo en !-'H lnga,¡- ú Lascrna: al poco tiempo se 
trnll::tron ncgociacione;:; de paz, y no conviniéndose los jefe:-: 
de ambos rjércitos se rompiel'Ou las hostilidades. El 12 de .Julio 
1le J 821 entró San Maatin en Lima. y el 15 se proclamó la i11-
dcpeudc11cia: sin embargo el ejército espaiiol no babia sido Ycn­
eido ni San ~fo.rtin se daba prisa en presentar una batalla. de­
cisiva: le nombraron protector interino pero su política estab~L 
(•nvnelta en impenetrable misterio; una parte del Perú estaba o­
cupada por los espa:ii:oles y en ·especial el Callao y otrn, _puer­
tos de importancia: las ideas monárquicas del general d1sgus­
tahan :f muchos oficiales y no le dejaban obrar de un modo 
franco· los aduladores le empujaban para que se hiciese due­
fio ab~oluto del poder. Despues de larga é iucsplicablc inae­
eion, en Diciembre de 1821 convocó un congreso para el mes 
!le l\1ayo de 1822. En Febrero (1822)la.s tropa~ cspaíioln:5 to­
maron la ofensiYa; luego derrotaron al general rndepend1eute 
Tristan en Tea y esta derrota produjo represalias Yiolentas en 
la capital contra. los afectos al antiguo órdcn de cosas. Lor1l 
( 'ocht·ane :-:o enemistó ('.Oll San )fartin y tuvo que obrar :-e­
parndamentc tl-3 la escnadra que ya no obedecia t:iUS órdeue~: Pl 
protectol' ,lcl Perú eclchró ~ua cntreYis~a con BoliYar en C\na­
yaqnil, :-in <¡ne amb_os mnddlos ~e, p11Sll'l'0;1 de ;~cuerdo. ] re­
tC·ndc~(• (JH(' :--::an :\Iartm propn:--o al heroe ílc folomh1a 1111a org:a-
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11izncion mon:írquica q11c Boli,·ar rcchazcí, pero e:- ditk1l ,H·crif;u:1r 
lo que se tratara pues que cubrió la entrevista el mas;_ i~np~rw­
trable sigilo.San 1farti11 ¡;:alió disgustado y eou prC"c1p1taciou. 

En J 8-2:~ cayó O' Iliggins del podC"1· en Chile: habia prc:-:ta­
do grandes se1Ticio:-: .í ~u p:í:trb aseguranclo el Gohierno. crean-
1lo la escuadra y p1·0111tn·iemln el recono<·imi"nto de la ind<'­
pcndencia por pal'te de lo:- J❖:ta<lo:,; Cnido.,. ('hilt• <'l":l la Ht•pí1-

hlica mas ordenada rle todas la:,; colonia~ que ~e l'manci¡ aro11 
<le Espaiía. La rcYolucion <li~putó e) poder :i: o· H1ggin:- y aun­
·quc tenia fncrza para dcfcnder~c rc:-Eignú el 11 .. rn,in L'll el •·ahildo 
-(¡ue al admitirle la renuncia le tributó la nota!ile 1·:llifil·ac1011 dC' 
honrado gobernante, mienti-as el puchlo le titnlah:1 .. padre ,le 1:1 p:í­
ti·iu.n Unajunta. provisional de gohicrno l11111·iont~ h.1~ta pr1111t.•ro 1h 
_\bril de 1823 en que fné nombrado Presidente t•I :.rcneral Frc1rc 
en ,Julio se reformó la eonstitnrion quitando l'II nz dr dar gn-
1·antias i( la libertad; nua cspcclirion t·ontra h 1-:la de ('hikw 
J{ principios <le 1824 no tuyo consecuencia., f.n 01-.,hlc~ p:lr,i ;!Ohil'l"· 
no rlc Frcirc: en ,Julio el sena<lo in\·i~ti,~ al J>1rcf'tor 1lr hwul­
tades dictatoriales; la agitacion ere-da y l'l C'jí-n·ito H' ron 
virtió en foco de indiscipli11a: en Em•ro de Is~:,, el eon~re--o 

..se decluró disuelto por no tener libcrtacl en In~ ch~1ilwm,·in11P:-
·1·c1111illo otro :í fin de afio, cuando :,;e esperaba l'I re,talill'l'imicn­
.to del órdcn, estalló 1111:t i;ublerncion en \ alp.u·a1..;o ~- !-olo t·o11 

grande csfnerzo pudo :-;c1· 80locnda. En 18:!G lo~ Chileno-. to111:1-
ron á ]os espaiioles Chiloe) todo el n1t·hipiélago. En ,J1111io 1lel 
mismo a.iio, el con~reso admitió b d1111i::iion 1lcl ~rueml Frcm, 
nombró :í Manuel Blanco en sn lugar:, por -.u rrnnncia 1Í E)• .. 
;-:agnirrc con calidad (le iukrino. y dt•c·lar1~ 41111• la<.; ¡111l\"i111'ia ... 
de Chile formarian .mm l'cderacion rigiéndo:-r cada 1111.l 1•01111, 

mejor conviniera :( sus hal1itantcs. El ~l•nernl Fn•1re fu ', rl'fHlP.;to 
poi· mm rcbelion militm·, y derribado ,¡ lo~ cim"t> nH ,l':-- poi 
d vicepresidente Pinto (182i). En Febrero ,¡., 1 !,~S ~<' reu111 
el congreso. Las dispntns de unitnr'io~ y fl'«lernle:-:, 1.1 t1r.rnt1•1. 
ó intransigencia de los partidarios dL· Frcire y la chfirnlta«l dt• 
conciliar todos los intereses é idea:-:1 traian agitado el ¡,ni.¡ th•:--dt 
antes de la cai<la de ()' Iliggius . .Al 10111e1w1r el cl)llg"ll'..¡n la, 
sesiones cu Santiago surgió una snble,·acion l;l'llt'ml ~ofoeada :í 
poco poi· los habitante~: .losé )lignel Infanks hahia i-:itlo 110111 

brndo Presidente del congreso, y Pmto, Pre:-:1tlr11tc tlel l•:,tado 
ta revolueion se enscii01·eó de todo¡ Prieto nneiú .11 ,lt•ner:11 
Fr·cit·e (I~ncro 1830) y el mismo Prieto snl,1..;:.: hi prl'~ulencia, 111·11-
pando la viccprcsi<lcncia Diego Portales, mm de lo:; homhrc.-. m.1 
distinguidos y tL quien 111:1s deben la orgm1izacion, In. :-<'rieclad 
'y las buenas instituciones ele la Hcpública chilena: se rcfnrmL~ 
t., constitncion Hjanrlo c11 <li0z aiios el periodo pre:-ideneial, p<'-
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rn P_c_n·tall':- o:-;cun•ció t~l. Pr·c1-~dc11tc Prieto y tomó' :í :-.11 cargo 
r·orrC'Jll' los ah~i~os admm1strnt1rn~, fomentar la rir¡ueza del pni:-:, 
apartar la pohtl(',t ele funestas intransijencias, asegum1· la libe1·­
tnd 1;101·al. estahlcce1· un buen Ristema económico: y cnando 
crey~ JmLe.1· hc<:ho bastante e_n ::ervicio de rn p,ítria,· sup1·imi1S 
b ncepres1cl_cncm y se retiró :f h1 vi<la, prirada de dou<lc :-alió 
por las 11cccsH1atles <le una ~uerra con el Perú. En 18:35 Chill' 
l!ahia lllC'jorado. considerablemente; su armada era la mejor del 
:,m· y en el es tenor estaba respetada la República, y en la:1.ada poi· 
tratados <le comercio. Los partidos políticos aprendieron 1( "0-

hcmar sin restringir- las libertades, y ,í desarrollar ('Sa políti­
<·a_ :-::n~a (Jl~e 110 a11tepo~e los egoismos ,( l9s intereses de la pá­
trm. hs digna ele atenc10n la conducta observada hasta en la:-: 
revolucioucs chilenas; sublcYados algunos pueblos contra O" 
íliggins, al uirnitir la J)l'Csidencia este hombre distin{J'uido la ¡m-. l I") l 

s10n e e los \·cnccclorcs nu eclipsa la justicia ni desconoce lo:--
mél'i tos del heróico compaüero de San ).fal'tin: sus advcrsario:­
aplandcu :;n dignidad y le piden consejos para dirijirsc mejor 
al porvenir. :-;n caída obedeció :( un influjo de los independien­
tes que aspil'ahan :í soluciones mas definidas de goLiemo: O' 
IIiggim; acostumbrado tanto tiempo á los campos de batalla, so­
lía no contenerse c•n el gobierno en los límites de la ley y en 
las cxijcncias de ht política: ocupó el poder (1817 ú 1823) en 
un periodo de trausicion, cumulo no había instituciones ase­
guradas; el pais quiso definirse, sin olviuar los esfuerzos gcne-
1·osos tlel hornbrn 11ue en la guerra y en la paz tanto contri­
huyera :Í fijar los destinos de su pátria. 

EL Avro Y BAJO Pi:Rú.-Lima y el l.mjo Perú dí:,frutaban d(• 
perfecta calma mientras las <lemas colonias cspaíiolas se conmo­
vían; las ideas rcyolucionarias no habian penetrado ni con tan­
to vi<ror 11i con tanta frecuencia; el pueblo era menos enérgico 
ciuc ~1 el resto del Sur: hasta las grandes agitaciones de princi­
pios de siglo, solo los indígenas lncharon poi· la independencia . 
siendo la mas notable la sublevacion de 1780, en que los ahorí­
gencs dirijidos por Josué Gabriel Condorcauqui, clescendiente de 
los Incas, (con el nombre de Tupac Amru) se_ alzaron contra el 
dominio español y fueron vencidos: la poblac_wn estaba mezcla­
da; 1111 lujo estraordinario dorninaha eu la. caJ)Ital; el clero y los 
nobles tenían toda la influencia; la instruccion era muy esca~a en 1a 
generalidad, y scgnn el juicio de alg-11110~ historiadores .las muge­
res eran supel'iorc:; á los homhrc8. I~l nrey ..Ahasl:al _que gober­
naba en 1808 odiaba 1.o<la claise de hhcrtadcs, rcpnmm los cona­
tos rcfor111istas aunque no se le tachó por entúnccs de cruel, y 
contaba con tropas pa.m sostener aquclJa f:ituac10n tan poco vcu-
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tnjosa para el desarrollo lle una riqneza permanente y J11cno:­
l'ªra el progreso moral. 

Lib1·e de conmociones interiores se disponía tÍ luchar con lo:­
que en las colonias limítrofe~ i::e agitaban en frtYor de nneYo:­
sistemas políticos. 

Xo habia tanta calma en el .Alto Perú (hoy Bolivia) por las 
disidencias entt·e las autoridades ( el Prcsídeute Pizarro ~· la 
Audiencia). En 1809 llegó tí la capital Charca:c:, dcspucs Chn­
quisaca, el comisario Goyeneche con el fin de que se reconociese ln 
Junta de Sevilla: 1a .Audiencia negó el reconocimiento y el go­
bernador Pizarro lo dió; despues de nn motin qne estalló contra 
Goyencche y el Presidente, la Audiencia prendió tí. este último 
le obligó :í. dimitir y se erigió en junta de regencia; en la Paz 
estalló otro movimiento y se organizó una junta protectora rc­
Yolucionaria: Abascal dió ti-opas á Goycneche y terminó ln. in­
surreccion. Los revolucionarios de Buenos .Aires cstendicron su:-­
proycctos al Perú poi· medio del general Ocampo y dcspucs dP 
Balca1·ce: en Cochabamba y la Paz se insurreccionaron <le nue­
vo y batieron á las tropas reales: Balcarce ocupó Charcas r se 
hizo dneiio de todo el Alto Perú: un cuerpo de ejército envia­
do contra Bncnos Aires por el virey AbascaJ, fué rechazado c11 
Suipacha: Castcli y Balcarcc descansaban en el triunfo mientras 
Goyeneche organizó un ejército de ocho mil hombres y con e:;a 
füerza y veinte cañ.onc~ penetró en el .Alto Perú en 1811, ata­
có á las tropas de Buenos Aires en Huaqui, las derrotó (20 ,fo­
nio), siguió hasta la Paz alcanzando despues una segunda victo­
ria en Sipesipe sobre Baleare.e y Casteli reunidos: las tropas ar­
gentinas abandonaron el Alto Perú, pero se snhlc,·aron otra vez 
la Paz y Cocbabamba (No,·iembre); Goyeneche y el brigadier Bc­
naventc se vengaron con tanta saña, qne sus mismos particlario:-­
recbazaban la complicidad temiendo las represalias que todo es­
ceso provoca. Goyencche, vcnccd01· drl Alto Perú, se proponia 
someter Buenos .Aircl=l, pero su general Pio Tristnn fué derrota­
do por el argentino Manuel Belgrano (24 Setiembre 1812). Por 
la misma época el virey del Perú hacia proclamar la constit11ci011 
española, concediendó libertad :í: la imprenta y mandarnlo qul' Sl' 

eligiesen las diven:as representaciones constitnciona.ks; c:-:.to fa­
cili~aba la propaganda de los independientes, y una segunda Yie­
tona de Belgrano sobre el general rrristan (Febrero 1813) au­
mentó la exa1tacion pública. Pezncla que reemplazó :t Goycne­
chc venció en dos encuentros al general Bclgrauo y otra YCZ 

b
las trohpas_ esp~ii?l~

1
s oc

1
uparon la capital. Las gnctTillas sin cm­

argo acian muh es os csfnerzos de los numerosos ejércitos: 
San l\lartin tomó el mando del eiército at·O"cntino y Ta tenia cn-

J o ' .. 1 

redadas en rngaces redes las tropas de Pezuela. cuando nna en-



!'ermedad le hizo 
<.lean (1814). 

llE LA lllS'l'OlUA UXl\'EH::5..\1. ,H l 
ceder la dirccrion del cjéreito ~11 f!Cllcml Ho11 -

En Agosto de 1814 estalló una &uhlcrncion cu el Bajo Perú· 
- los subll'rn_do:-: e1·au _indígenas y los capitaneaba el jefe Puma~ 
eagm,i; los m<lcpcndrnntcs se mezclaron :( lo;-; indios; Pumacagu:i 
~ntro en Arequ_1pa _y co1·tó las comnnicacioncs con Lima, pero la 
talta. de orgarnz~c1~n frustró c~ta tcntatirn; el jefe indio fui' 
muerto, las provmcms clcl Bajo Perú se sometieron; Ho1111ca11 
µei·dió las_ batallas ~e Yih~m:.t y Sipesipc (XoviPmbrc l Sl,j) y 
la revolucto~ dccaro ta111~1cn cu el Alto Perú quc,I:-uulo solo 
algunas pa,rtidas de gncrnllcros: en a1~nno~ níio:- no i-t' repitie-
ron los movimientos. . 

En 1819, vencedor _San :.fartin en Chile, ¡H·oyectó de acucrdu 
c·on los jefes de csn. República una invasion en el Perú: 11oakauz1 
~xito la empresa por falta de recursos, r cu .Agosto ·tlel aiio si­
guiente 1820 ya ~e emprendió mas en regla: en ocho de ~clicrn­
bre desembarcó en Pisco, entabló negociaciones con Pezuel:i siu 
llegal' 1{ un resultado, marchó al Callao, luego :í Hnacho, y entre­
tanto en Lima el ejército dcponia al vi rey Pozuela recmpla7.Jmlolt 
c:.on La.serna, por estar :.1qucl dispuesto ú una capitulacion: el al­
mÍl'antc de los in<lcpendicutcs Cochranc recobró el puerto dt 
Pisco qnc se babia perdido: el Callao esta ha. hloqucailo. las ~11crri-
1las del peruano Agticro inundaban los caminos r :-:an ~fortín 
anmzaba hácia la Capital: entabladas ne~ociaciouc.-; con el ,leí,· 
Lascrna, se' rompieron sin resultado. El 12 de .Tulio ele 1&21 en­
tró San :Martin en Lima; una .Asamblea de notablt•:-1 co11nx::ula 
por el vencedor proclamó la independencia. el tlia l.i: t'l :i dt· 
Agosto se nombró al General, protector intel'Íno <le! Pc1·ú, pero 
las tropas españolas ocupaban divcn;os puntos ~in ser molestada~ 
el almirante Cochrauc salió á la mar con toda la e~cmidra deso­
bedeciendo á San )fartin: en Octnhre el p1·otcctor publicó un (' ... 
tatuto para. la administracion ele las provin~ia~, y en D1ei_c111bn 
convocó al Cono-1•cso para el mes de )fayo s1gt11cntc: la pnvan:r.:1 
del ministro ~fontcagudo pc1jndicó la administl':\CIOH de S;tll 
1fartin por fas crueldades y nnganzas en que RC cebú: l'l protec­
tor prohibió que se llamase indios :( }o:-;-'naturalcs ma111lando qul 
:--e nombraran peruanos, abolió las servidumhre:-1 corporales y 
declaró libres ú los que naciesen de escl_:wos:_ las lic::it:~:-- y ba11r¡uc­
tes se sucedían sin intérn1los. En esta 111acc1011 tleca1an l:ls fuer 
zas, y aprovechándose las tropa~ espaiíolas 1•11tra1:011 en _H_11~11L-ayo 
~( sangre y fuego. Canterac y Yaldes derrotaro_n nna d1n~1011 del 
general indepen<lic11tc 'l't-ista11 y toma1·0~1 en d1nr:::o~ punto:; la 
ofensivn. : en Lima se hicieron rcpreimltas con demasiada durC'z:1 
pues que si las tropas lmhian c~mctic.lo esce_s~1~ no eran ellas_!:~:-; 
<1uc soportaban la venganza ~mo la:,; fan11li,1:-. r¡ue nin~nna 150!1-
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dari<lall tm1ian con semejantes abusos. ~an ~fartin rn 1·ctiró ú su 
quinta cerea ,le l::t Legua º?11p:(ndose de la ngricultura: \ochranc­
<•scitaba al o-obicmo de Chile para qne desconfiara del Jefe del 
Perú. Entó~1ces San Jfartin entabló negociaciones con la Hep{t­
hlicn colombiana para una alianza, ofensiva y lfofensiva, tuvo una 
entrevista en Guayaquil con Bolívar y se ~epararon los dos gc­
ner::ilcs disgustados uno de otro. Durante la ausencia del protec­
tor qncdó al frente del gobierno Torre Tuglc, marques de Trujillo: 
nnn, Asamblea del pueblo rcstablecid el cabildo disuelto y desti­
tuyó al ministro }fonteugndo desterrándole (,Tulio 182:2). ~an 
~fortín tí su regreso de Guayaquil renunció el protectorado. En 
Hetiembre se embarcó para. Chile despucs de abrir el congreso: 
marchó :í Buenos-Aires y se embarcó para Europa donde vivió 
hasta 1850. Las tendencias de este hombre notable han inspirado 
juicios diversos y aun opuestos á los historiadores; algunos le 
han querido rclmjar para enaltecer :( Bolívar; otro~ han :-:acado 
materiales para zaherirle por sus ideas poco definidas en prd dC' 
la República ó de la monarquía: que se inclinaba en un principio 
al sistema monárquico, pero bajo el principio de independencia 
parece confirmado por los testimonios m::is fehacientes; la am­
bician de que le acusan no esta bien probada y no se aviene 
con. las palabras que pronunció al retirarse del poder en el Pe­
rú. "La presencia de un guerrero afortunado, · elijo, cualquiera 
•¡ne Sl'a sn desintcres . es siempre peligrosa para un Estado nue­
vo. Y o he asistido r( la declaracion de independencia , de Chill' 
y del Perú; he ra.~gado con mis propias manos el estandarte con 
que Pizarro subyugó el imperio de los Incas, y he cesado de ser 
hombre político: mas que compensado con esto de las fatiga~ 
de diez años pasados en las revoluciones y en los campamentos. 
cumplo la promesa que hice á los diversos países en que he com­
batido, de hacerles independientes y dejar que se dieran el go­
bierno que mas les agradara.." Como guerrero, el mérito de San 
~fartin es indisputable¡ no le abatieron las derrotas, no cedió 
nunca á las dificultades, empleó un vi,,o ingenio para luchar eon 
fuerzas superiores, organizó batallones r¡nc compitieron en cam­
po ~a~o con los veteranos· de la independencia española, tuvo 
env1d10s0s como los tiene todo lo ~rande aunque no :-ca inma­
culado, y si alguna vez abrigó ambiciones, no eran ilícitas 
en la é_poca de d~sconcierto en que vivió, ya que por ¡;;u espacia 
se hab1~n emancipado dos pueblos, y que los recursos tlc gobierno 
no podian estar divorciados de la fuerza en medio de la lucha: 
pero no pugnó por esas ambiciones; salió del Perú sin intentar 
~ostener su poder cuando vió de frente la opinion. 

El Congreso peruano quedó encargado de los negocios y !';<' 
nombró un triunvirato cgecntivo presidido por el gC'ncral L:·imar. 
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1~1 ge!1em l . \ lrnrn~lo íl<' ón~cn 1lcl t 1-inm·irato hizo 1111:1 "~l'l'di­
eton a los p11c1:tos rnt<'rmc<l1os, ~· fní- ohli~ad11 .r rctrocc>1h•r pnr 
las ti:opas de Valdcs y Cantera~'.. Hi\"n, .\~ii1•ro snhi1~ :L ]:¡ ¡,1·1 -:j. 

dcnem i Cuntcrac eon nnc,·e 11111 homhrc>s :1111e11.1z:1ha :Í Lirua: 1·1 
nncvo presidente d<"f-arroll<~ una actiYirfocl C'.~traor1li11:11·ia: rctii·t~ 
el papel moneda y el robre, rcorp:nnizó ·1a C':-en:ulr:1. 1·cfor71Í Ja .... 
gunrnidoiws y solicitó apoyo de Chile ,. ( 'olomhia. P(.'J"n ya B11-
Jivar habia embarcado tres mil homhrl:s e11 .'lfarzo d,· 1 ~:!:: ,,11 
seguida que supo la derrota. dc> ~\lrnrnrlo: 111:rncb.lia 1:i., trop.1, .. 1 
gcnernJ Sncrc. Ern, Antonio ,losé Sncre 11r'1 homhrL• dl' trcinla afio, 
nacido en Cnmantf; valiente, sereno en Jo~· prligro~. de l'dt11·a,·io11 
esmerada, sagaz diplomittico, hondado~o, incapaz dl' 11,.rnl'h:1r:-1• 
con ninguna indignidad, ldbil organizaclo1· '·arlorado dl' ~n:- .ami­
gos, respetado y querido de sus e11e111i~os'· .• \ :--11 ::.:oliritnil el C'un­
grcso peruano diú :f HoJi,;·ar la, direceion ch• la !!llerra. Pero C'an• 
tente ~rrnnzaba, húcia Lima, Y la OCllflt~ el 1 ~- 1 le .r nnio· el ( '01wr(•,o 

• ' r--
de los in<lcpendientes se fra¡;:ladó al Callao Joº de allí :Í Trnjillo ~ 
n_ombró á Sucre general cnjefc del {'jército de~tituyendo de la prc·­
s1dencia tt Riva .Agliero. Agiicro clisolvi(; el l'on~re:;o :L ticm¡,o ,¡u•· 
Cantcrac eYacuaba la Capital para. atm1ir al .\lto Perú. Tra~ Iueha~ 
engendradas por la rivalidad de Jns hombres ma-. inllny<'ntt~ .. 
Agiicro fué depnesto: los espa.fiolc:-: alcanza han nntaj:1,; :-:anta 
Cruz desembarcó con cinco mil soldado:- <'11 Jr¡nir¡uc y luc!!o clt· 
algunos contratiempos se propuso nnirsc t[ Sucre, pt1ro no pmlo 
consegui¡lo y perdió casi todo su ejército: Suerc tnYo ,1ue ('rnh:ir­
carsc en Qnilca. El ] . 0 de Setiembre llcgt: Bolivar :í Lima 
(1823): se le recibió con entusiastas achunacionL':- co11fhLuclo!-t le f'I 
poder militar y civil: las circnnst:lncias cr.111 aflicti, a$ para el 
Perú¡ las discordias intestinas se agravaban L'Oll lo~ re, c,c:-: ::::u­
fridos por el ejército independiente: procnrú tranquili1.ar los rt­
nimos, pero su conducta con el célebre Hfr::i. ~\giicro h., 111·m·oL·aclo 
censuras; le hizo trasladar ~, Gnaynquil dejándole allí ('11 liberl 1d 
para marchar :í Europa. Riva, .Agiiero, organi1.ador de ~nrrrilla.:-. 
liel siempre tC la c·ausa de la independencia, político actirn y jeft• 
emprendedor y digno, se vicí cnvueJto en Jo:::: celos d<'I f'ongrt•~o )' 
en las pasiones f]UC mas se escita han con )?~ pcli~ro~. . 

En Noviemfo·c el Cono-reso peruano r{'elrgru paro la pre~11lcn­
eia :í Torre Tagle v 1n·o~nlgó nna constitucion demncr:ítiC':l, pnü 
Bolivar era rcnlméutc eljefo del E~tado. El libertador ca_yv t•u­
fermo (1824) r esto produjo la suspcnsion <le las ºJ!cracione:--: lll 

re(rimiento de ne{J'ros se suhlc,·ú en rl Callao r n111énclo~1• cou al-
1ei "' l ' 1· 1 . iunos cspa.nolcs levantó la, ba.nclcra. de n.. metro¡~ 1; :t.~ pmnera~ 

trop.as que en,·ió BoliYar para sofocar la msnrrecc1011, :-e Jl:l.'-aron 
:( los suhlcYados: el Congreso dcstituy<; al pri•:.::idenlc Ta~lc r con­
firió la dietadnra al Lilwrtndor; <lc>.-.pnri- :-:e 1)isoh·ió c·l mi.s:m1 ► 
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t'ong1·c::-o (~O Fcbrcl'o). 
Limu v el Callno fueron ocupados por los es·pufi.oles: Bolivar 

rctrocccÜú hasta Cuenca y despnes tí. Guayaqnil. En )fayo se 
hallaba el célebre caudillo con diez mil hombres al X orte de Li-
11m: el 5 de Agosto los independientes alcanzaron ventajas en la 
hatallade,Tunin; Canterac,jefe de las tropas españolas se retiró nl 
(1uzco: Bolivar pasó tí Lima y clió órden al ejército de tomar cuar­
teles de invierno, pero Sucre y los oficiales superiores, conside­
rando peligrosa la confianza del general, apenas él hnbo partido 
,lccidieron atacar á los enemigos: Oantcrac y Valdes se habian re­
unido formando nn efectivo de trnce mil hombres: el 20 <le Xo­
viombre se encontraron los espaíioles y los independientes ( estos 
:tlas órdenes de Sucrc) en la línea del Pampas: unos y otros es­
tnYieron maniobrando por espacio de diez y ocho días: p01· úl­
timo ol nuen de Diciembre se empeñó la batalla dccisin1, de Aya­
eucho en que Yenció Snerc; el virey Lascrna y una parte del 
ejército cspafiol quedaron prisioneros: con esa batalla concluyó la 
guerra en el Perú. Suero marchó al Alto Perú donde resistía el 
~cneral Olaiíeta, le atacó al mismo tiempo que so le amotinaban 
los soldados y entró en Potosí en Marzo, no habiendo uada ya 
que hacer despues porque la.victo1fa sobre Olafieta concluyó la:­
resistcncias. El general Rodil se sostuvo nu aíio en el Callao. 

El Perú concedió ú. Bolívar todos los honores; el Alto Perú <li<.Í 
sn nombre á la nueva República (Bolivia); se levantaron estatua::­
al Libe~tador y á Sucre: l:.t familia de ,v ushington en viú al' héroe 
del Sur el retrato del héroe y gran ciudadano del Xorte; Bolivia 
le nombró Presidente y aceptó un código que el libertador le re• 
mitiora (código boliviano), y que establecía tribunos, senadores, 
censores y un poder vitalicio: en Lima le eligieron presidente vi­
talicio, pero el ejército colombiano que graYaba. los intereses del 
Perú, producia descontento en la capital; los soldados quc1·ian vol­
Yer ú. sn ptttria; los oficiales deseaban tumbien regresar para sos­
tener la constitucion u.e Colombia: las ideas centralizadoras Y 
unitarias que; se atribuian tt Bolívar disgustaban tanto mas, cuanto 
era _mayor la distancia que le separaba de los diversos pueblos: el 
cab~ldo y los notables de Lima derribaron el ministerio puesto poi· 
Bohvar, colocaron al frente ele los negocios al general Santa Cruz y 
convocaron la asamblea constituyente (l. 0 de Iifayo de 182.i) 
◄ 1ne anuló en seguida el nombramiento de Bolivar y doroo·ú la 
constitucion boliviana eligiendo presidente al <ren~oml L;mar. 
Suc~e regia :i Bolívar de la manera liberal .y discr~ta cinc siempre 
habm empleado; lrnbia allf tropas de Colombia :f quienes Lam:.i.r 
qneria subl~var c~n,t~~L Bo~ivar: algunas rebeliones pcrtnrbaro11 
el Alto Pcru que fne mvad1do por ti-opas del gobierno de Lima 
pl'oclamando la caida de Sncre. la 1·eforrna constitucional y la 
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cYa_cuaeiou del pai::; por las tropas colomJJia11a:-: :-:11c.:re :-aliú UL' 
B~ln-üt y el código fL~nd:imental se m?dificú; ¡,ero Bolh·ar t¡uc 
vem en todo eso la od10s1dad del Pcn1 eontm él. Ir dcchu·l~ I: 
guerm en Julio de 1828. Sucrc venció:( los )ll'ru:u10.:-, el'lc11r,' 1111 
trata~lo con Lamar y este faltó~( :-:u compromi~o oeupando :Í (; ua­
_rnqml de donde_ le <lesal~j~ el mismo Bolirn1· en ue:t!iiou t' ll c¡m· 
Lamar era dcrnlm?o en Luna de la presidencia ~- le l'l'cmplaza­
ban con La Fncntc ,1efo tlcl movimiento: en :-:ctic111l1rl' :-l' hizo la 
paz :r Bolivat· renunció i( tod:t inflncneia :-obre l'I P(•rt'1. El ~l'­

ne_ral ~~unarra fn? nornhmdo Pre~identc (18~,) del PcrÍI pur 
seis anos: cu ese tiempo tm·o <1uc combatir ,·aria:, :-:cdicium•:; 111 i­
litares, fa. mas grande 1a de Cuzco en 18:10 eapit:rne:ula por l'I 
general Escohedo que fné prc~o y fusilado cnn otro:-- in~nnt•do.-:;. 

En Bolivia. el general Ordiniuea reemplazó :f :-:ucre: la .ham­
b~ea constituyente nomhró jefe del Estado al general ~anta Cruz 
(182!:l) por tiempo de seis aiios ,¡ne deuic,í :f preparar la 11ni1111 c·o11 
el Perú mediante un pacto federal. 

Yi.;xi-:zn,:r..\.-NUiff.\. G1:.\X.\D.\-ECL\1>01:. El e~ll.'11:-u pai, •jlll' 

{lcspucs de la independencia se nniria en nua confeder:u:ion, al1r:1-
zaba el Yireinato de Xucv:t Gram1Cla, capital Santa Fi' cll' Bogoti' 
la capitania general de Y enczuela, Capital Ci.1m~'l~, y 1:1 prc!!i­
dencia de Quito. El sistema del gobierno espaiiul tlur:mk lo.-, ~ran­
des acontecimientos de la rcvolllcion francesa, contrihuia :-in ,1111· 

<'l misnio gobierno se diese cuenta, :f cp1c ~e din1l6~::c11 hl:- idt•a-. 
re,·olucionarias, pues que enYiaba al rontincnte nur, u :l lo:- e -
paiiolcs sospechosos de r<'rnlucionario~. y :f E:-paií:l .( los :iml'rl­

canos tachados de iguale.o; principios; los primeros l'~femli:111 cu 
algo los principios en la:-- colonias, y los otro::, 111:is cl'rt~1 de la 
fuente, podían inspirarse ·en las Ycrdaucras dm·trin!ls th• Fr.uu.:i:i 
11nc el absolutismo pintaLa de cstrafias maneras l'll ,us pu:-c::i10-
ncs. Desde 178() en las monnr<1uias de Eni-opa ~e c:-:i.:rilii:111 lihro., 
y folletos desnaturalizando los hechos de ln. rernlucio11 y míadil'n­
(lo falsas bioo-rafias de los hombres 111.1s célebres :í 1111ic111•:- en ge­
neral se atribnia jcrnorancia. pcrvcr:-;ion moral é i11:-tiutos l'll alto 
grado crirninnJc~. Se hacía. el ~obcrbio lcrnntamicnlo de la nacion 
tbncesa sinónimo de 1111:1 rchelion del crímc11 contra la \·irtml, del 
vicio contra In. moral, y de la ini,¡uidad cont1·a las lc_rcs tli\"in:L,;} 
humanas. Los revolucionarios por sn parte no c:-eaFt·al,.111 l:1 pro­
¡mp:anda y ucnt.ralizaron con ve11tajas las c·o11trari:~-- prc1!icacio­
nes. Ademas ::\liranda, Bolirar y otros muchos po1lna11 n.:l'1h1r la!­
cnscñanzas ele la JilH'rt:ul sohn1 el mi:-rno tcnenu de a1¡11clhi re,·o­
lncion que conmo,·ió rl 1111111do y !m t_ra11-.:form:1<ln_ la!". i11!'-lituci1!­
nes y los pueblos, coutríbuycndo a la 1111lcpcnclcnc1a 1lc 1111 tcrr1-
torio tres ,·cet'S mas g:ramlc c¡uc Europa. r tlcstcrr:rndo el a1J~nl11-
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ti~mo del viejo continente. Poco <lcspue3 ue la rcvolucion frauces:t 
se constituyó en Boo-obí una asociacion que propu~aha los tlog­
mas revolt{cionarios, JJero descubiertos los que l:l forma han. fncrou 
deportados á I◄Jspaiía: en Buenos-Aires y en otra:-. cind::ulcs. !º"' 
homhl'eS reílexi,·os estudiaban con atencion los sucesos dí' Francia. 
y aunque alejados ele las grandes escenas de la .\:-:amblea y de la 
·convencion de las o-ne1Tas re,·olucionarias Y de bs audaces cm-, ~ ~ 

presas, comprc~dian que ::u111el tlrn11~a dehia. ~j~r~cr nn it}l!njo 
nuiYersal mas o menos tarde, y rambmr las co111l1c10ne-- t)ohl1ea--
1lel autiguo mundo. ünn. de la~ figura.:; mas honra las tle la pri­
mera época rlc fa independencia. es Francisco )li1·a111b (nació en 
Caracas 17G0; murió en C,Ldiz lSlü) que luchú ccrl'a <le "·,l~hin~-

.. ton por la independencia <lel Xortc: de n1clta :Í :-11 patria un Ir 
era frícil soportar las leyes y tralms eoloni::tles, tlc:-pnc s de hal,er 
visto emanciparse las colo11ias inglesas: complicado L'II u11.1 te11tati­
n1 revolucionaria. y descubierto, marehú .~ Pari5 en el inqtaute ew 
,¡ne b oleada revoiucionaria, lo invadía t()do; pclct~ cerca tl(' Du­
mouriez en <1ef'cnsa de la rcvolucion, pero acn~allo )ul'~o tll' te­
ner relaciones con los giromlino;:,, fuí- desterrado y rc~re"ú 1í 
Améi·ica cspcrnndo coynutnra para intentar la indcpcmlcncia: 
solicitó :u1silios de los ingleses y los hnbiem obtcni1lo ;~ 110 ,·nri:-11 
la política de Espaiia y convertir:-:e contra Francia. Xo ol,..--tantl', 
en 1806 invadió con 500 hombres las costas ele ,~ cm•zut•la, ,- 11u 

encontrando apoyo se viú oblif,;a<lo ;( rctirar::-,L'. Otros e1111:llo~ dl' 
1·evolucion, si hien frustraclo.3, h:1bian dado urga11izaeio11 ;1 1111 ¡, 1r­
tido que en Y cnczucla dirijia secrcta111c11te ,To:.:(, Fclix Hirn:-. La 
proximidad de ese país y Colombia :í las .A11tilla~. L'I t1.lto frrcm•u­
tc y las comunicaciones lle toda3 clases, fomentaron la 1lm,tradun 
de los habitantes de ambas (:o1onia~. 

El ca.pitan general de Yencz11cla, Yasconcclo:--, que ta11t:1 <·ncr~iu 
mostrara para, contener cualquier movimiento, hahia muerto rn 
1808 y ]e sucedió Dou ,Tnan Casas. En ,Tulio llegaron lo~ dcll'gado-, 
del ejército frunces inrnsor de Espaiin. para qm• la co1oni:i n•cuno­
cicra el nuevo órdcn de cosas Pn la península: Ca:-as :-e indina­
ba al reconocimiento, mas el pueblo :::e snhle, ,, rnanife:-h(ndos<' 
propicio á la dinastía borhónic:a: se organizó u11a junta ,- lue~o 
se pidió nn gobierno ¡n•oyisional en Ca rucas. La .T unta de · Es¡,aiia 
rlestitnyó tt Casas y nombró capitan general :f Yicenlc Emp:11:111 
(~80~). La dureza que al principio manifestara provocó una cons­
p1rac1on qnc J?ndo reprimir si bien no empleó medio:- ni ca:-:ti~o.: 
inertes: el capitan general tenia l"Claciones cRtrcehns con Simou 
Bolívar t( cnyns ideas quiz:( Rl' clcbia el camhio de ('Onduda ,lrl 
general. 

En Quito_gohcrnal.m el presidente Huiz de C:tstilla 1lrjaudo to­
,la sn autoridad en mano::; de sn sccrl'lario Tomas .A 1·cchn~a. tlc 
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carúc~er 1.\icrte. ~- poco apto pam difíciles circunstancias: u1w 
eon~p1r.ac10n del Dr. Morales .r de Quiroga, abortó y fneron preso~ 
los rnstigadores; mas tarde se unieron al llrn.rqucs de Sclrn .Ale­
gre para _establece~ un:! j1~n:n suprema, se apoderaron del P1'l'Si­
dentc Hn1z_cle Castilla e h!c1crnu la rcvolucion (Agosto ISO~) sin 
dioquc y sm sangre. El v1rcy de Nueva Granada enYi<> tl'Opa:,; y 
fné 1·cst~1blcc_ido el Presidente Ruiz: las prisione:.; y las sentend~¡s 
de conl1sc:wron y de muerte, sncedierou :í la , ictoria de Huiz ,. 
Arcchaga, pe_ro cnviún_dosc los 1n·oeesos :f In. apl'Obacion del Yire~·-. 
las c~>rns hah1a11 cambmdo en Bogot:( .r no se cmnplicron por CH' 

medio los deseos <le venganza (le los nmccdores: llna snhlevaeio11 
de algunos habitantes de Quito, cliú prctC'sto para sati::.;faep1• l'I 
espíritu vengativo de la tropa ([IIC asesinó:( 28 presos entre cllo:-
1lon1,les y Quiroga: la imp1·esion y el horr01· r¡ue produjeron esta:-: 
ma.tani~s, obli~nron al virey ú sacar aquellas tropas·, ele Quito, y 
al Pre:mlente a formar uua jnnt:l (Agosto 1810). 

En \-cneznela se l'C'nniú el cahildo c11 Ahril (1S10) al ::alier 
1¡t1c los francesC's se posesionaban del Sur de Espniia, y pidilí el 
establecimiento de un gobierno particnla1·; no accedia el gcncrnl 
Emparan en nn JWÍncipio, pero se snbleYÚ el pueblo, y aquel co11si11-
tió en c¡ue se orgauizara~unnjunta suprema pam gobemal' e11 nom­
bre de Femando VII; elegido presidente de In junta el C'apitall 
general, cuando el cabildo se creyó fuerte le destitn.n1 ). IP de:--­
tcrrú nc•gándosr tt reconocer la regencia. 

En :Xueva Granada habian tenido lugar agitucionc:-. parcialc::.;: 
los snccrns de Caracas tenian en fel'lncntacion los únirno::-; m1a iu­
juria L'ntrc un americunó y nn espaiiol bastó para. pro111ow1· un t11-
111nlto y que :;e pidiera la. reunion del Cabiltlo {,Julio 1810); l'en­
nido este 011 seguida nombró 111m junta presidida poi· el ,·irey 
¿\mar; á los pocos dias el virey fné 1n·e:,o por ~u deebion L'll l'Oll· 

tradccir la, volnntat.l po¡mhu'r .,· se le condujo :( Cartagcna pa1·a 
embarc:il'!o con destino :[Es¡míia . .Entónccs se recibian los procl'­
sos contra los sublevado~ de Quito, que enviaba el lH'e:-id~nk 
J{ui,,: de Castilla; la ,Junta en vez de revisarlo~. 111anrl1, qm.' H· 
quemasen por mano del verdugo. 

Bolívar y )liranda·sc JH'csentt11·011 en 1811 ,( laJn11ht de Cam­
eas :( ofrecerla sus servicios: la regencia de E.-:pafot declaró el blo­
queo ele Vcnezncla y consi1.kró rebe_ldcs :í: los hahit_an.tcs del ¡mi::. 
La Jnnta conYocó un Congt·eso 1mc1onal al que as1stic1·011 rcp1·e­
scntantes de las 111·ovincias~ el :l de ~[az•zo sc_reu~iú Pl congreso;~!­
gniúronsc algunas insnrroccioncs ~le los partld:u·1os de la culon1-
zaciou, y en.Tulio se pi·oclamó la mdepcndcne1a: es not~hle _el m~­
niflesto del CongTcso csplicando las razones r¡nc le lmbrnn rnd11~1-
do á rompei· los lazos que ligaban á Y ene~nola ~on la madre patria. 
Dos motines, 11110 en Caracas y otro en, alencia ~e sofocaron; C'l 
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primero de una manera harto dura y c?n ea~tigos dema~i~tllo cr11l'­
les, puesto que _ademas ele exagerada n_ole~c_rn. se ~spus1_e1:un • .-11 
jaulas de madera las cabezas ele los a.JU5tlcmdo.-5. En D1c1cmLre 

·~e votó la constitucion aboliendo la juris<liccion ecle~iástica y ('OH· 

sagrando entre otras cosas los principios de libertad política y b 
:-;oberania del pueblo, pero no se establecía la libertad de eulto-=. 
Paree iª asegurada la independencia, cnando un violento terremoto 
(26 )[ arzo 1812) que arruinó Caracas, la Gua ria, ~[érida y otra:-­
ciudadcs, cambió él estado de los ánimof:, y el clero csplota11d11 
la supcrst.icion disminuyó el número de lo:; indepeudien te:- y 
provocó una reaccion: el capitan Domingo )lonte,·crdl' o ·npv .~ 
Venezuela: las tropas y lof-l pueblos dese1-taban de la l .rn-=a nacw­
nal; San Felipe y•Pncrto Cab<'llo enarbolaron el p:i.hellon .--.paiiol. 
y el general Miranda nomhratlo dictador por el gobierno, :-<' c11-
contrd sin recursm- y Llcsalcntndo: en .fnlio capituló con )lotlh'· 
verde tt condicion de 'i'!C :-e- rlaria nna amni::stia. ~Pncral d<'jamln 
salir del territorio al <¡ne 11ui:-ic~c. )lontcnrclc falt' , eq~o111.o­
samc~tc tf sus promesas: al il' :í cmlxul·arsc 'liranda. PI ,·0111:.111 

,l::tnte de la Gnait·a tenia órdcn de p1·endcrlo y aun b pl'rlid1:. no M' 

contuvo ahi, sino que cuando )lontcverdc ncu5Ó :1I honr:Hlo gc1u.·• 
ral de que había rohaclo gruesas :,;urnas al gohicruo de ('.Lr.1,·.,, 
cscitó contra él:( sus mismos oficiales que ayudarou .í prcmlcrt,·. 
Fné enviado ;Í Cú<liz y 11111rió ti los c·uatro afio:::. Bo)1, ar. 1mo lh 
los ofi¿iales de )[iranZla ha:-;ido cens11r:.ulo por conr·nrrir .f In cntr 1..·;..,1 
de su general; r·11alq11icra r¡ne fnc,,p la m•n.;a1·inu 11uli~11a 
de )fontevcrdc, no era permititln p1·0l'('1lcr ,le 1•:-,1 -.111-rlc al 
que nu año ántcs presentaba .í )lim11da.:111tl' la .Junta dP (' u·,w., .. 
como el primrr patriota de .\ mfri◄ ·a y el 1·orazn11 111;1"' hunr.11l11 
Pntrc todos sus hijos. 

Nomhrntlo )lontcvenlc capita11 general tle \ 0 1'lll'1.1tl'la < 01111·11z.; 
las persecuciones y la~ venganzas 1·n un grado que jama ... sp h.1-
hia visto en .América, ni aun en los tiempos dr la 1·om111i:-ta: el 
asesinato, la_ confiscncion y lfls pl'isionC's, constitnJ cron h poHtil·a 
d(] bandolcl'lsmo ele] general )lonte,·crdc: la ::1.11dienria :-t' ,1nejó a 
Espafia contra tantas iniqnidade~. y los indepenclicntl's :-e al• 
zaron en la provincia de Cnman:í lirritramlo :( la (abeza ,le la i11-

:r M • 

surreccim~ Piar, \~ aleles, los BcrmmlC'z, )la riiío y otros ,¡m• <le:-• 
pues hab1~n de CJet·ccr los mas altos destino~ lll' su pat1·ia; 1111r• 
vas atroc1dade~ ele )[ontcYcrdr. ~olo 1·onsi¡tninon irritar lo.-: 
;Ínimos. 

)i.f ucya Grnna(ln, estaba di,·idida l'llll'e Jeclcralisla:-: ,. 11111ta1 io,: 
l~ogot:( í}~tcria._c~ntrnlizar la. ad111ini~tz·aeion y las p1:uYi11,·ias .1--• 

p1ralxrn :t pal'tle1par del poder. Por la c·onstitneio11 ,le ('11m)i11a­

marca. (Abril 1813) se estahlecia la monarquía llemo,·r:ítiea. rc•i­
na.11dn Fernando Y fT como fuera .í YiYir :Í: X11P\"a <; r.11iaila. El 
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I •residente Lozano cayó tt consecuencia de una sublcvacion ,­
le recmpla:r.ó .. Antouio }foriño que hubo de dimitir en breve (,Tnlfo 
1812) ,ante la_ .Asambl?a federal reunida en Ibaqne: la guerra ci,·il 
estallo ;r no lJ1cn termmada., ya se preparaba otra sin cuidarse 
Ll~c las fuerzas malgastadas que se necesitarían para sostener el 
l•,stado. 

~n circtmstancias gntvcs pam :Xucva Granada, Y cnezucla ,. 
(!mto,. se prcs?ntó. ~imon Boliva:r, y no tardó en imponerse p1;1· 
:-;u gcn101 sus netor1as y su prodigiosa actividad, ,í los handos v 
:( las personalidades qnc se disputaban el poder. · 

Simon Bolirnr nació de una familia rica y considerada en 
1780, en la d111lad de Caracas; cdncado en Bspaña, por las dnse­
iíanzas domé:-;ticas y la educacion primera1 110 Jitabria podido sos­
pecharse qnc fuera, llamado á emancipar tantos Estados del nuern 
rnundo. Los títulos nobiliarios de sn familia, clebian erwreirlc· el 

t . . l o l 
sen umento l e superioridad que casi todos los. privilegiados trasmi-
ten:( sns hijos viciando las mejores inclinaciones y corrompiendo la 
moral social, dejó en Bolivar huellas imperecederas. Pero dotado 
de nna intcligcnci:1 dara y de · un gran corazon, luchó contra 
las imposieiones de b infancia y contra ]as teorias que recibiera 
en el hogar doméstico. En 1804 presenció la coronacion de Xn­
polcon J en París; quiso estudiar la Yerdad de la histori_a re­
\-olncionaria y YÍÓ <¡ne 1789 no había sido nn gran crímcu como 
suponían los tradicionalistas, sino nua gra11 rcdencion. lle Parí~ 
marchó :( Homa: por encima lle Xapoleon [ YagaLan nnn las som-
1,ras de )liraliean, \'""ergniand, Danton¡ pero Iloma 11chia ser para 
mia imnginacion fogosa y medio convencida en la libertad, fncnte 
1lc nobles inspiradoncs: el Axentino, el }fontc Bacro, el ,Tanícnlo. 
lmhlan al espíritu que les interroga: BoliYnr pudo compnr:u- la 
Roma antigua rcYestidn por su fo.ntasfa, con la, Roma de los pon­
t ílices, ein<lad de mcndiaos y de ruinas, nrdadero antro moral 
< ¡ne ¡mrccia la estatua d~ la tristeza. Y allí donde los plebeyos; 
recln.mn.ron sus 1lerechos. donde invocaron 1a libert,ul qnc 1a na­
tmalcza tL nadie nieó·a c~1 el Monte Sacro, colina de los rccncrclo~ 

b ' .. ] y d<' las cspcr:mza:-1, juró por ]os ma.1_1es de todo_s ~os. que te tan 
:-:aerilicado por 1a c:rns~ de la humamdad, que ndumrm a s~1 pa­
t1·i::1, ó pe1·eceria en la demanda. Llevaba en el cerebro las idea~ 
<le la libertad, v luchaba contra fa tendencia. fatal que hercdarn: 
Sll vi<la. fné llll combate ent1·e la SC(l instintint lle tlominacion Y 
la inteligencia qnc mitigaba sm, arr:inqne~; entl'c ~l~ sentimiento 
primitivo de orgullo y la raz01~ 11ue nnpo1~m :"u llo~mmo: p1~d_o })l'C'· 

t·abcrsc y liaecr al liu í{lle ycnc1cra el patr1?tismo :r lt: amh1c1011, l~~ 
grandeza histdrica ,Í la grandeza de una y1d~ precaria Y b:·cv~. :--1 
d 1wimc1· cónsul hnlJicm luchado como HohYar con :-;11~ rndma-
1·io11es, y r11 ,·cz ,le clcnm;;c nl imperio l111hic1·a elerndo al ¡>fü•blo 
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y lt la libertad, hahrial~ aeompaiia<lo el aplau:::o <le to,Llo.s los s1-
•Tlos ,. en lugar de morir como Pl'omctco encadenado a 1111;1 l'IIL,L 
~ ' J , 
muriera como 'Washington Lendeci<lo pon::n:,; contemp01•;~nco~ y 
ycncrado por fa histol'ia. Bolívar qniz.t ma:s grande tpw '' a~hlll¡.!­
ton por el genio, no lo era tanto por la snma de la::; <lema~ dot1•:-,; 
que constituyen la. perfeccion: cmpren?c.dor como Bonapa1·tc, pr­
ro en mas reducido campo. se JetuYo a tiempo para salvar~e. LC' 
encontraremos en sus duelas, en ~us lucha::- interiores. en la:; vic­
torias sobre sí mismo, mas grandes que el paso de la gigantc.'.'ea 
eordillera. Ilustrado, jó\·cu, fuef'te. resuelto, aeon~ljtfndo:-:e de fo 
historia contra sus !leseo~ y mirando al pon·cuir l'n lo;,; gramil·~ 
conflicto:i de su alma. Tal e::; el hombre c¡uc nf :i dominar lo-4 ~u­
cesos en Nueva Granada, V enezucla, r1 Ee11ado1·. t-1 Bajo y e! 
.\Ho Perú. 

Despues de la prision <le )lirnuda, Bolirnl' ::--aliú de \' l'llL'Zncla 
abandonando sus riqncí'.as particularc:; (_\µ-o:-lu 181:.!); fut .í Cu­
razao y reuniendo algunos cmi~rado:- venezolano:-- 111arl'l11~ .~ la 
provincia de Cartagcna; desde Cartagcna, :í las t;1•clc11l•:- ,lel ~ucr­
l'illcro frnnccs Labatut se hieieron correrías co11tr.1 las trop.1, dt• 
:\fontevcrdc: en Diciembre pnhlicú Bolh·ar 1111,l notahll' 111 ·moría 
sobre las en.usas que produjeron la caida de Y <'lll'ZllPla: pitlil~ rl eun­
curso de ~ucrn, Granada, interc:-:ú en ~11:i proyecto:-: :il Prc:-11ll'ntl' 
de Bogot:f Camilo Torre:-; quien le hizo hri:.radit•r. y ci111blla110 g-ra­
nadino, y dcspucs fueron puesta:- :Í las úrdcne:-. de Bulin1r al!,!1111:1~ 
tropas de la eonfc1leraeio11. ( '011 poco . .; eC'llll'Uare:-- de homlm•:- :-L' 

apoderó de C1wnt.í PSpnlsamlo :í Corr(•:1. oficial clt· :\lo111t•,·pr1l1·, 
ocn¡H~ Trujillo (.Junio un:1), eortó la:,: 1·01111mic·:1ciom•:- ,ll' ( 'arae.1:­
eon las tropas realista::; aeantuuada~. rcehaz,~ al ~cneral Ti:-:ear. 
tlestroz,J completamente al l·jército de .\lo111l•r1•nle 1•11 'l':\1'11am• .... 
(:n ele ,Julio), cnt1·,í t•u Yalenda y ('araras,~· fu( nomhr.ulo ,lic -
tado1· por el cnl.iilclo ~- el p11Phlo l111tusia:-:111ado:: Las 111:ircha, r.í­
pida:-;, ltl~ golpes certeros, la :--a~aei,lad t•o11 qut' .1did11aha totlo:­
los proy1:ctos de ~fontcvcnl<·, ln:-- mrt1illa:; t.rn oport1111a:-:, y t•I ;:ol­
µe <le vista con que abrazaba :Í lo:. homhre~, bs co:-:as y la, t•ir­
cunstancia:'1, elevaron el prestigio de Bolirar :Í 111a:-: altura qtll' ,·l 
1le todos sus compaiieros en la causa lle .Ja imlt•pe1ulcncin: 110 :-L' 

satisfacia con vencer sino (JUC aprnvcchaba la ,·ictoria 1lc 1.,1 1110-
tlo r¡uc en Tacnaues ~olo esca¡)arou al1r11110~ sohlado, Pero Bol1-" . 
vnr· creyó qne las resistencias ha1,ia11 Cl'Sado: .\lonteHrde :-t• L'll-

ccnú en Puerto-Cabello y sns mi::-1111b ·eompaíiero.:- tll• .1 rmas ll· 
tlestituyCl'on: el astlll'in.no Toma~ Bon•s apro,·cchanclo l'I 1k:-:co11-
tento de los 1luncros de la co::;ta qnl' :rnfrian por la pa1~di:r.acio11 
de lo:; negocios, los alistó é hizo ~un su ausilio una guerra terrihlr 
:( los judcpendicutes. Bolívar reeha;1,ú :( los llancrns. derruh, :L Ya­
ficzy Cclmllos en l.t Batalla 1lp .\.rnnrc, pero p11r el retm:-:o d1• 
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.\IaL·i,-10 1!11c n~) acudió ,Í: tiempo, no pudo sacar todas las n'ntaja:­
dc la nctorm:, ~lorns con m:a_tl'O mil hombres tomó la, ofensiva 
(18~4), ai~1e11azo a Car~~ca:s a11s1_liado del fraile Roscte que L'll Ocn-
11!~1,c ,h~lu~ dcgoll~~do a los vecrnos que se refugiaron en h1 iglesia, 
:-;1tiu a l,oltvar en ~a.n Jfateo, pero tnvo que kvantn1· p] asedio: 
los ho1To~·osos asesma~o~ del fraile Hoscte prodqjcron 1·cprcsaliai 
t.an sangrientas: lus prts1onero.s espaíioles en la Guaim r Camcas 
lneron cgecuta<los: Bove:,; y :i\forales imita1·011 á Hosetc: rechaza­
do;,;; los realistas, se pnsicrnn ¿( las órdenes del n·eneral Cao·irral :í 
•1uicn venció Boliva1· en la reíiida batalla fle C~rabobo (Ahril 28 
de 181,1): rn ,Junio Bons derrotó:( lfolirnr y Mt\riíio reunidos 
en la Pnerta: los realistas ocuparon Yitlcncia v Caracas: la cansa 
1lc la independencia había sufrido nn golpe mortal. Bolirnr se cm­
Larc<, en Vumamí llevanclo una fuerte cantidad de dinero para 
(:omprar :urna:-- y n~unicioncs, pero le despojó el jefe de la flota 
Bianehi: en breve desembarcó Ilolivar en Cal'Upano (Setiembre): 
~us compnücros de arma!, Piar y Hirns le habian proscrito cre­
yéndole desertor dr ::m cauf:a, p<'I'O Bianchi le protejió y Je con-
d • I /1 t ' • 

11,10 a var agena. 
Eu 1-•foeva Granada las cosas no ibau mPjor para los america­

nos: Xariíio fné hecho prisionero y conducido :Í C,ídiz, los rea­
lista:, tomaban la revancha. El congreso se trasladó de Bogotá :í 
Tunja donde recibió á Bolívar y le encargó el mando de 1111 cuer­
po de ejército: nnfanse á los peligros de la independencia, las di­
visiones interiol'es y los celos dp las provincias; Bo1irnr sometió :í 
Cundiriamarca, y reanimado el congreso cou sus triunfos, envió .í 
Bolivar :Í Y eneznela, pero al llegar iÍ Cartagena se le impidió 
pasar adelante. Entónces venia de Bspafia el general )forillo 
con una gran cspe<lícion para someter á los indepcndicn.tcs; com­
ponían la espedicion de Morillo un navio de línea, tres f rngatas, 
treinta buques pequeños y setenta trasportes con diez mil seiscien­
tos hombres de desembarco: tomó la isla :Margarita, arribó :( Cu­
maná, fué i( Caracas, persiguió duramente :í los enemigos del rea­
lismo, y puso sitio ¿f Cartagena, la pla7 . .a mas fuerte de la .América 
del Sur (Agosto 1815): la miseria llegó :i ser cstrema en la plaza, 
y solo despues de heróicos esfuerzos la evacuaron los defensores y 
tn:11·charon á ,Jamaica en tres barcos. Morillo tfne creía llevar el 
trinnfri en la punta de la espada vió. que detras se le sublc~Ta~:i 
~\rismcndi en la isla Margarita. IlohYar .estaba en Cayes, env1drn­
do por algunos, olvidado quizá ele muchos, esperando los aconte­
cimientos que todavía no le señalaban un lubrar. El coronel rea­
lista Calzada entró en la provincia granadina de Pamplona y der­
rotó á los jefes independientes Ordancto y Santander (Febrero 
1816); el general Latorre se dirijió ~r Bogot.(_ proclammul_0 abso­
luta amnistía: ú últimos de Mayo llegó Morillo y rom¡nó todo:-: 
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los compromiso::, comcnzautlo los atropellos y pe1:.:-;ccucione;-; 1!rn:" 
grandes 11uc f:c Yicron en toda la gue~·ra: la ferocidad d? c~cJeft• 
no tienC' icrnal en los anales de este 1-51glo; en una comnmcac10n dP 
.f unio fle l. SHi fechada en Bogotá, decía: "he declarado rebeldes 
:( todos los qne saben leer y escribir, y han sido ahorcados d~snu-
1los unos seiscientos notables de la ciudad;'. Segun esa y otras 
carta;:;, el feroz general se proponia aniquilar todo lo que habia iluf:­
trado en las colonias. ~ingnn otro que Fernando YII podia per­
manecer impasible ante cl'Ímenes semrjantes: era el tiempo rn que 
el déspota restaurado ahorcaba tt los defensores <le la independen­
cia española, y babia llenaélo los presidios de Ceuta y )felilla dt• 
poetas ilustres y de generosos patricios. :Morillo era tan digno ser­
vidor de Fernando VII eomo lo había sido rl Dnr¡nc de Alba dP 
Felipe II. · · 

Camilo Torres, Lozano, Castillo, Caldas, ~fojia y otros hombre:­
cmincntes fueren e~ecutados sin considcraeion ni al Eaber ni :í l.i 
intcgrirlad, ni :í la ~·C'jez; se fusilaba 1í las yfotimas en medio ele sn~~ 
hijos y de sns mugeres, se ari-astraba :i los débilc::; al lngar del 
suplicio, y despues se arrojaba tí bandadas :( las viudas y :( lo:-­
huérfanos que morian de hambre d de dolor en los f'aminos y en 
el destierro: 110 hay palabras para esplicar la ferociuad cte )!orillo 
r de su8 infames satélites \Yarlcta, Tobra y tantos otros qnc :::e 
disputaban la triste celebridad del crímen. Xi hay hombre honra­
c1o de cua1q11ic1· opinion, nacion:1Jidnd ó creL·ncia, que no :-t' 

horrorice al contemplar un' cuadro maR Rombrio que las 111as horri­
bles escenas de la conquista: las víctimas sufrian rrpngnantes in­
sultos, y los verdugos hacian cobarde mofa de las híg-rimas clr la~ 
mugercs y de las inocentes súplicas de los nifioi-. 

Bolivar entretanto pasaba tLTamaica y de c~a isla ;Í b de llaiti 
donde el Presidente Pethion le recibia cordialmente: pronto :-l' 

reunieron (181G) en el puerto de Cayes los emigrados Boliya1·. 
Zea, Soublettc, 1fariño, Piar, Montilla, i\L G regar ,v muchos rn:i~ 
que ejcrcian influjo en Sur-América: Brion, hol:.u1dcs de Cnraz:10 
ofrecía. á Bolivar sns l'iquczas, su persona y ~n crédito, y con l:t 
escuadra, que equipó tí su costa salió 1a cspcdicion de trcst"icn to~ 
independientes: en la· isla Jiargnrita proclamaron la, Hep(1blica de 
Venezuela: en Campano püblicó Bolivar un Boletin (1. 0 .Jnnin 
LSl 6) ofreciendo b libertad :( los negros que He :tl is tasen en su:­
Jilas: amenazado por )forales, jefo realista, tuvo que embarcarse 
siendo esto cau.~a de nuerns acusaciones contra él;JJ. Grcgor con 
seiscientos hombres atravesó Venezuela; meses despucs se reeo­
nocia de nuevo la autoridad de Bolivar por los mas famosos gucrri­
!leros, Gregor, Cedeiio y Zaraza; llegó :( Barcelona y se disponia 
a emprender nn ataque contra la capital, pero ~forales y ..:\ldama 
con seis mil realistas le contuvieron: Bolivar tenia pocas fuerzas; 
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desalojó Ba.1·cclornt y apoyó una cspctlicion l'ontra (; 11, aua mien­
tras los espníioles toma.han la cin<lad: .,\ri~mcndi se :-:o~tt•nia <.'II l:i 
isla, .Marga.rita, Pae;i; Pu las ll:mnras de- Casanarc ,. l'll las m:í1µcnes 
tlcl .Apure: Pia1· y Ce<lcíio marc:harnn :( Uurnna 0for;,.ando el pa,:;o 
de Cn.nra, ocuparon las misione:-: de eapndiinos 1·:1t:-i.la11e:- soh1·,· <'1 
Caroni (1817), y dando cuenta :L Bolívar ele estos atll·lauto,, c-1 
general se trasladó con sns tropns :í las ccrcania:; de An••o~t111-:1. 
1·c1~nió :Í los jc'.c,s entre sí enemistados } :111siliado por la Í101,1 1lc­
Brion que snb10 por el Orinoco, ocupó la l'imla<l dt' .\11go:-t11ra. 
Pero las disidencias y envidias impo~ibilitahan l:111111da<l ele accion· 
:\farifio ten ir. celos de .Bolin1r; Piar le scc11111lú c11 :-11-; tcntati, n!'­
sediciosas y sometido á un consejo tlc guerra fué c·o111lc1mclo 1í 
muerte (Octubre 181 i). Desde entónres se di~ciplinl~ l'I t:jército :-í 
bien era sensible que se comprara la. di:-eiplina :( tanta rn-.ta .• Ju~~ 
~\.ntonio Pacz cu el Oeste distraia :( )lorillo, y aun1¡uc no le ven­
ció por -lo desigual de las fuerzas, le fatigó ha~ta ohli~1rl<' .í re 
tirarse: el general realista atacó sin éxito la isla ~lar~irita hcrói­
cmnentc _defendida por el gohcrnador í:ómc;1. y mil trc,eicnlo'­
soldaclos; los independientes toma han la. r: na yana, 111h·111.1ro11 111 
ata.que :( Caracas, y Zaraza, füú dt•1-rotado por )lo 1ll0. unido r1 

1818 Bolivur y Pae;i; nmrchal'lm :Í Calabozo dondl' Lsl:lhan rcu 
nidas las trop~~s cspafiola~: al pl"eseutm·sc frente .t )[orillo 110 tl ni: 
este ya ma.s que nnn, clivi:-iou; el l'<':;to d1• la.:; fll(rza::- :-t• hal.11.l n­
t.it-a<lo. A.un sufrió Bolinu uu descalabro en la garg.1111.i de :O:c·111c1 
(:Marzo); el ejército iudependiente parecía 1li~11elto y ~olo l'nc.1. 
hu.bia conse1T:1do un nndco de re~istenei:i con(¡ui:slantlo t.1111Lic1 
tC San Feruamlo: una sublevacion contra lajcfatnm de Bol1' ,r ) 
en favor de Pncz., produjo nuevos peligl'o~. pt•ro la gencro:-i1l:lll 
1lc Pac;i; evitó los celos de su jefe, y mm l"llamlo por consejo cl1•l 
mismo Bolirn.r tomó el mando de las tropa:-, no th•seonoció ~11 r<·­
presentacion ni su genio. La superioridad dP t•tmocimicnto-. 1 oli­
ticos, el h:(bito del trato 1lc gente~, una vohmtai) oh,tinacb )" 1111 

valor inne(J'ablc le colocarian ot;:a , ez al frente tll• los nc•.,!ocio-..: 
las cncstio~es p~1-sonn.lcs eran pnr:i lo~ inllt•pt'IHliente~ 1111 oh ... t t­
enlo mas poderoso que los clem;utos ,·1111 que l~1chah:rn e 11 !º~ e .1111: 

pos de batalla. Conocido en btuopa. y :-:ab1C'1ulo t.unli1t11 c¡111 
resortes convenía mover para inspirar l' J,1li,111za y :-i111patias rc•s­
pecto :f sn patria, su mira<l.a. no se limitú al h_orizontc t1~, las a,,_-~o­
ncR de guerra,' sino :Í tocfa la política: en ~:mto 00111111~0 ("'•c1tv 

vin.mentc el.espíritu de Pcthion y le hizn peuelrar !as gr-111t1c, .. 'l.., 
de la libertad; no se reducía. lL emancipar nn .;oJo pa1:--, :-1110 toe.la 
1:1 América: s{t lenguaje era tan csprc~i, o y ria ro ,pie atra•:'· )" 
los 11ro'-·cctos mas <ri.,.antescos :-abia. 11rcscntarlos con 1111.1 luculcz 

" t,l", 1 . 1 . <rrandiosa: no localizó su causa.:( un pnch o, ~mo que a muvcr~a-
lizó. En Inglaterra el nombre de Hofüar arra~traLa la opinion 1 
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muchos jcfos tun Hippisley, 31' Dunalt1, \\~ilsou . .3~L·eu~·- l ':u11p­
bell, Gilmour, Pigott, Sands y otros se apre:-taLan a 1le1en~lcr l.1 
iutlcpendcneia. amcrieana; English r Elsom t:~n~hier~ t:rga111z;1ro11 
tropas: el gobierno de ~fadrid 3e quejú ~- el mm1steno 111¡.de:-: t11n 1 

necesidad de ataja1· los alistarniento:-t. 
Angostm·a fu6 forti fü:a<la; Ihli rn r con YOl·~ el ( '011f re~• 1 YCIH'­

:,:olano en ac¡nclb eiudad (Oetnhrc 1818), y a la:-: 1•:-:·1t.wu ne"~ 1le 
Fernando YII eciTa de otm:-t corles para que 11H.~d1.11",\ll t'll lo..: 
asunios de ~\méricu, contc;--tÚ cpu· era inútil twl.1 tcntati, .L •¡lit' 

no tuYiesc por hase el reeonoeimicnto de In in.Je¡ t·111h•11l·ia. E11 
Febrero de 181!) fC abriú el Cougre:-o; Bnliva1· l"l'"'Í!!ll' 1•11 la 
~\samblca todos 8Us podcre:; . pero se le <·onliriú lle lllll'\ o la 1•rt'­
sidencia <le la Hepública f]e ,r cnezuela y l'l 111a11do d(· 11" l~ 'r­
citos, insistien<lo hasta. <¡ne aecpt ú dcsplll':-. tle IH.':,!"al':-C' ,lt r, · n•n te, 
,·cccs. Entonecs preparó la campaiia 111:is c~lehre d,· 1 la l:i 
gucna: con intento de inrndir Xne, a (; ranada. Bt:11111111,·.~ )" ~_la­
riiio ama 0 ·arian por el Indo de Cmnan:i: l)tra:-1 f11cr1A1" at.11·ariau 
las cosü~-; lle Caracas par,i di!5tracr tropa:,; ,le ~lorilln. y Boli­
Ya1· con Paez marcharía contra la prori1u.:ia ,le Barin:1,: l.1 u-
1,allcria ele Pnez se distingui,í sobre 111.rne1 .1. 1·11 ,•,ta ,·.11n1 ,lúa. 
pero nada se hizo decisivo poi· la llegada ,le ti l·.--tm:i, 11 1h• llu­
vias: asegumdas las vcnü1ja:,, Bolirnr 1•011vo<:; 1111,1 ju11la dcj1·­
fcs que por unanimi<la<l aprolmt·on el pro_vl'eh> ,le i11, adir X111· 

va Grauada, rcscrvalHlo la. Llircccion y 111ctli11::; 1lt• la cmpn••,l .11 
~cneral: el general Santander en C:umnarc ru~ :n 1::ailo ¡, ,r.1 
que estuviese dispuesto., seenndar al 1'.i1:rcito tic Holn ,l r: L II r l'• 

nezucla, las rencillas de los jefes lin<lan.!ta Brrm11tle1., .\ 1·i-1111·11 
di y )fariíio, hncian fracasar todo:-i ]os intento-. tlcci:-in1,: mien­
tms Bo1iYar empreiidia su memorable t•spcdil'ion. l'il ul,~ el ru 
mor de que le habian dc1Totndo ~- ~u:-; émulo-- 11uh,i1·run ,u¡il:lll­
tarle. 

A rnitad<lc )fa,yo de 181!1 Boli,ar:;c haLttl pue.'!lue11 11.1rd1.l 

en di1·eccio1t tt l:t Cordillera. ele lo~ Andes; Pacz se quetl<i l'll t1l 
~\pure; )[orillo y los genera.les cspaíioles cstabun llc-;uric11t.1 lo , 
pero sin suponer que pudieran ser invadidos desde lo .dto th• l.i, 
grandes montafias; el ejército indepemlientc at1twc-.,~ ll,111111.1• 

inundadas, rios mwegal,lcs. cstcrns pcli~roso:,; (Cach1l'alllo); e11 

Junio, reforzado Holinlr con tropas del ~cncrnl :-:antamk1· (al lo­
<lo dos mil quinientos hombres) tomó el l':tminu lk· )lorcotc 1·011 

Llirecciou al Páramo de Pisba; las caballe1·ias se· inutilizali.w, :--l 

perdia el ganado de repuesto, Santander ,len-otú al~Lmus dc:-l:1-
camentos enemigos, los soldados morian lle friu. eaian lo:; c:1ha­
llos, y tcnian que abandonarse las municiolll'::; de uoca ~ ~uerra; 
.al_ 1m de aquella célebre espedicion, el cjét·l'itu :-l' rc<lncia :Í h1 
nutad, y los enfermos sncnmbirm sin prorrumpir en una cp1cja 
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1-!I li 1lc ,Julio l!cgaron ul pueblo de Sodia en el rnllü tle ~oga­
mo:-::>¡ rrpnesto C'l ejército de tantos qn0lm:rnto:::, :-ig11ió !dcia Bo­
g-ota <forrotarnlo ,( las fropas de Barrciro lns ano¡'ó de Puy¡nL 
t ·,,,r · ··, ' · · 01:c1i1 a m_1Jn. .r apr1s10no la gnamicion., voh·ió :í vencer :( Bar-
1·c11·0 en el rro Boyaca. y lp cojió prisionero con toda la tropa, ar­
mas Y hngngcs; el vfrev Samano salió ele Bo"ot:( al tener noti­
eia de h~batnl1a (do 7 :tgosto 1819) y Bolin~- enfr,J en la Capi­
t~l de ~t~c_rn Grana~a el 10 de .Agosto. La arriesgada y ~ober­
bm csped1c1on de Ro1rrnr es el hecho mas culminante y mas fa­
rno~o de h guerra; nada tiene que envidia!" esa marcha ·,t t1·rlYC'!" 
1le lo~ -1

l mle~, :( lns mas audaces de Annibal y Xapoleon: el <'e<· 
que. hizo en ~~uropa dió :'t Bolivar el renombt·e de gran eapitan: 
los 111depc~d1entcs se animaron, y los jefes no se atrevieron :( dif­
pntar al libertador una autoridad que el mundo entero le recono­
cía: ~forillo :r sns tropas aun ocupaban muchas posieioncs y muy 
Y"n_tnJosa.s en Ycnezncfa y Xuent Graúadn; Quito, el Perú ~" 
Boln·m cstahan en poder de las autoridades espaiíolns: se tC'mia 
nn dci-;C'mharque dt: ausilios que desde mucho tiempo se amonto­
nahan en Cúdiz, pero esta espedícion se desbarató <'Oll la. snhlern­
cion de H.iego en favor del sistema constitucional: 3íorillo qnc era 
un ahsol11tista. intransigente, al saber la revoluciou de Espafüi 
dimiti{J t-11 cargo Y no quiso proclamar las leyes liberales: el Con­
greso de Colombia, ,_r quien se hacian proposiciones conciliatorias. 
declaró r1uc nada trafaria sino dcspnes que se reconociera la ind<'­
pcnclencia: F-C par.tó sin embargo mm suspcnsion de armas (Xm·il'm­
hrc 1820) poi' seis meses, en cnyo tiempo delegados de lo;:; indC'­
prndientes debian ÍI' rf España para arreglar la paz: Boli\·ar ~­
.Morillo tuvieron una entrevista (27 Noviembre) en el pueblo rh­
.:3anta .i\na y ,f los veinte dias, se cmharcd el general español dr­
jn.ndo en sn reemplazo 'al general La torre. La opinion se ¡,rmmn­
ciaha con mas vigor por ]a independencia; la cinclatl de )1aracaiho 
se snblen1 por Ia misma cansa entreg1fodosc ú Urdancta; se rom­
pió la h'<•;.::n:1, Bermudcz ocupó 1( Carneas el 14 de )foyo_dc l 821. 
y en ,Junio (2·1) Rolivar y Pacz ayudados del batallon mgJcs dC> 
Mackini.osh v(•ncie1:on en una batana decisiva al general Latorre: 
los restos de los vencidos ::,e rl'fugiaron en Pnerto Cabe1lo: los in­
depcndirntes perdieron al célchr~jefc Cedefio. Cuman:f ~e rinclit) 
:t Bermudez en 16 de Setiembre, Cartagana ,Dfontilla el 2:l; Pana­
nl(Í: se sublevó C'n Xovicmhre incorpor,fodosc :Í Colombia. Bolirn1· 
cntóncC's se dcdic<J 1f trabajos Iejislati,·os y políticos entregando el 
mrindo de bs tropas :í Sonhlrtte; Paez .r otros jefes negaron ohc­
dicncía al 1rne-ro general; bs <lisconlias diel'on :ínim~ :í )foralcf. 
::-;ucrsor de Latorre, y los espaiíolcs ak:::rnz:11·011 rn , enczncb un_n. 
série de triur1fos fücÚes 11nesto que no había. concierto entre la~ 
dh-crsas colmnnns independientes .. En J 823. Jfomlcs tnvo fflW 
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capitular cu Maracaibo, Puerto Cabello se rindiú :~ lo:- indc•p(•n• 
dientes y lucr,o San Felipe corrió la rnisma !-ncrtl'. 

Ya clesde 1820 lo~ generales independiente:-- ~lire~ y Yaldl'_... 
habían invadido la presidencia de Quito y derrotado al jefe ~',\l• 
zada r¡nc mandaba una columna de tropas c~paíiolus; Gnayac¡ml ~t· 

había snhleYa<lo (Oct~1hrc 1820) c_onfiriendo ;l podc_r :~ . O~ml'do: 
el general Sucrc cunado por Boltvm· alcanzu u_na vrcto!·ia lll!Pºr­
tantc en Yaguaehi, y ann'luc denotado cu seguula en hnacl11 por 
el presidente Aymcrich, consigui<í una tregua., reorb>nnizó el <-'jér­
cito, marchó yictoriosámentc por las provincia~ Loja. Cuenl'a y 
Riobamha, derrotó en Pichincha :( las tropa:-: de .\ymerich, ." 
consumó la independencia de Quito cuya capital ::-e cntrl'gÚ l'l 2,-1 

<le Mayo de 1822: Bolívar al tener noticia de la tlerrota de ~ncrr­
nn Guachi, habia ::;alido de Bog:ot.í en <lirccciou .ti Pa~to 1lo111ll' 
batió ni general' espaíiol García: ohlig:fndule :Í eapitnbr (·on to~la-. 
sus tropas. El Ecuador _se unió ~í Y e1H'z11ela y Xuc, a (; r,tn,t,b. 
v formaron los tres territo1·ios un solo Estado. 
·" La Asamhlea ele Cucnt;( (reunida en llayo de 18:!1) ha lira tic­
terminado el sistema esencialmente republicano, pero 110 011,!,lllÍ/.t~ 
la federacion: la presidencia duraria cuat1·0 afio::. el car¡:o el(' :-,:p. 
nadar ocho; cstn.blcdasc el nto snspcnsiYo, !-C l11nit.1l1a11 la-.. .1tri­
huciones prcsidcncialc::1 y ~e ftjabn. un término mt-dio d('mo<'rlÍlil'o: 
en opo~icion tf principios a rnuzauos aparecía f'l l'l'n,o y l.1 Plrc,·iou 
en dos grados. 

Terminada la ob1·a. de la independencia t>11 X uc, a (; 1.rnad:1. 
Venezuela. y el Ecuad01·, Bolintr intcn·irnc l'll d .\ !to y B.1ju 
Perú, llegando :f reunir hajo i--u ilircccion lo:,; l·inco pai:-t•-..: ~fü'rl' 
seria el héroe de la indepc11dcncia ,le c:-as do~ tdtim , .. re~iom•:-:. 
Pero el poder de Bolivar se dcbilitab:L :( medida '111c tom.,h., ru­
sanche. Partidario de la uniou americana, cl lilwrtador pu~tll~ \' n 
trn las tendencias fc<lemlcs creyendo posiLk or~a11i:t.1r u11,1 µr:111 
nacion eu tan dilatados territorios. Los celos de los n·--pl•ctivo~ p 1i­
ses, no eran menos fuertes qne ]o habian sido las rh ali,laile:, ele lo.:­
jefcs independientes. Pronto se inició el 1110, imil'nto rf'parat1:-l,1: 
los aduladores de BoliY:u· le pe1:judir·nro11 ma:-: ,1uc -11-- r1wmi::o.­
dcscubicrtos; prnpusiéronlc algm10;-; (JllC elcvma 1111 po lt·r per:-oi::,I. 
una especie de monarquía orlada por l'l laurel 1lc la-; l,.1t:1 lla..:;. 1:1 
libertador rechazó semejante prnposicion en término:- pat·C11·i1lo:-. ~í 
los del gran patriota del Norte cuando se le hicieron ig-11;1le:- ofre­
cimientos. I~n Y cnezucla se sublcn1.ron los separatistas en l 8~G; 
la .Asamblea reunida en Octnhre en Caracas dcclar ~ la 1rnlepen­
tlcncia. del Estado; al prcscntar:-;e BoliYal' se rcstal>lcciú b {·al­
ma: en Colomhia se fonmmm do~ parti,los, 11110 en f:n or y otr< 
en contra dr- Boliqu·, dirijiclo este {1ltimo por el ,·iec-presidcnt<' 
Santander. Boli,·at· t'n,·iú s11 di111i:::ion :11 Connt•cso ¡)llr cn:irl.1 vez r--
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··_.r~) 110 estoy c~ent? d? ambi~iou, le decia; y por amor t( mi pre~­
t1g10, deseo qmtar a mis concmdadanos toda clase de temor, y tUW­

~urarme despucs de la muerte nna memoria dicrna de la libertad'". 
El Conp:rcso no admitió la renuncia. 0 

~u .Abril de 1828 se reunió nna Convencion rn Ocaíia ¡mm 
reformar la ley fundamental: los partidos lucharon tenazmente " 
retirándose los amigos de Bolívar, no quedó número suficiente ele 
diputados; la convencion estaba implícitamente disuelta: Bolivar 
~o a¡'>0~lerú de h~ dit-cccion supre1~m y esclusiva del país, organizó 
un go?1cr~10 de fuerza, y pr~tend1cndo coutener la anarquia, cret~ 
mat, nvahdades: una tentativa para asesinarle (Setiembre 1828) 
estremó los rigores de la dictadura: vino en seguida la guerra del 
Perí1, y vencedor Bolivar. renunció sin embargo ú toda influencia 
:--obre el antiguo páis de los Incas y entró en relaciones amisto~a~ 
eon Lafncnte. V cncznela. se separó cu 1829 de Colombia; enfcrm(l 
Bolívar entregó temporalmente la presidencia. al General Caiccdo. 
Cuando en Europa, y en .América se le acusaba de tendencias mo­
mírquicas y la prensa daba por seguro el establecimiento de un 
imperio al estilo de X apolcon, ~oliyai• presentaba al Congreso su 
renuneia en estos términos: "He pagado mi deuda i( la patria y :í 
la humanidad; mientras la causa de la libertad estnYO en peligro. 
la. sacrifiqué mi sangre, mi hacienda y mi salud. Hoy que la 
~\.mérica se halla lihrc de las guerras que la destrozaban y de la~ 
armas cstrangcras, me retiro á fin de que mi presencia no sirva 
ele obst:ícnlo para la felicidad de mis conciudadanos. Solo el bien 
Lle mi pais puede imponerme la dura necesidad de un destierro 
eterno de la patria' 1• Despues añadia; "me creían tan insensato 
r1uc aspimse á dcgrndarme: el título de libertador, ¿no e~ mas glo-
1-ioso que el de soberano''? (1830). Cuando se prnponia. Bolivar 
abandonar Colombia, murió el 17 de Diciembre. Colombia cstabn 
1lisucH:.t constituyendo tres Estados; Colombia, Yenezuela y Pl 
Ecuador. Joaqnin :Mosquera habia sido elegido pl'csi<lcntc por el 
Congreso de Bogotá; Paez estaba al frente d<!I gobierno d~ ,~ euc­
zucla; en el Ecuador se convocaba una Asamblea coustttuyentf' 
para Riobamba. 

LA A.)IÉHICA L.\TIXA ES l,A POLÍTICA UXIYifüSAL.-Las rcrnlu­
ciones. como Saturno, devornn ií sus hijos: ·Jas pasiones encontm­
das, l~s celos y las rivalidad~s que comienzan poi· fijar~e en lo:,; 
defectos desconociendo las virtudes, acaban por desacreditar :um 
:t los mismos que mas scn:icios prestaran: pocos grandes homl!res 
pueden fiar tt ~us contcmpodneos el proceso ~e su rcputac1011: 
cuanto mas se eleve una genialidad, hallad menos •justicia entre 
los que se mueven en los trascei:d~ntalcs a co

1
11~c~imi~ntos; e~1 unos 

inspira entusiasmo, en otros envidia, rna~ alla odio: n1 ,v ~shmgton 
estnYo libre de estos peligros. Bolivar, Sucrc, San 1Iartm, Paez, 
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)farifio r todos ]os caudillos e.le la independencia de ht _\mérica 
latin:1 sufrieron violentas repnh,as:, acusaciones exajcr:.ulas. rle:-­
vios de la mudable f)pinion: cada cual juzga por un intere!- «~ pm· 
nn acto sin abarcar el conjunto; las disidenc-ias de opinion ~e ca­
lifican de crímenes, y siendo imposible avenirse con todo~ los cri­
terio:i, no se obtiene jamas en vida la unanimidad tlc las :--impa­
tias. Cuando dcspucs de mncho tiempo se rxarnina de un golpe la 
revolncion americana, podría crcer.-:;c que la empeñada 111 ,11:1 era 
de pueblos unidos por la aspiracion de la libertad y que formahan 
un cuerpo en la opinion y en los campos de hatalla: n~ub meno~ 
q11e esto: cu 1808, la niayoria no pensaha en la inckperulencia: 
grupos de personas instruidas veian prccipitar.:-e los ~ucc~os f tra­
taban de darles un sesgo :Í pl'opósito para contribuir i~ ~11:- idC':1, 
emancipadoras: en los campos, masa::. ignomntes fanati1.:1<l:L-. por 
el cl<'ro, organizarian aquellas terrihlcs banda., de Bovc,; y Ho­
scte, y aun en épocas mas avaní'adas )forales purlo pronx:ar le­
vantami,;ntos contra los independiente:-. La can.-;a ele la inclrprn­
dcncia tomó vuelo desde las primeras pe1·:a;er.uciones y lo:-: primero, 
agravios; cundieron las i<lcas, y se pudo oh~rrnu· e nauto ,lifrri:m 
los juicios y doctrinas c-Jrutro del partido ele la ~nerra; h.•ntanwntl' 
fueron llegando fuerzas é interese:-:, y apart•<'icmlo C'll ,·c7. el" Ja.., 
primitivas guenillas, fl'opas organizadas. y jefes, 110 ~olo Plltn,ia~­
tas >T convencidos, sino tamhi<'n grniales y di,c1·eto .. : C'I , alnr ~1· 

manifestó por ambas partes: )[orillo crria al dr:--cmh:m ar que d<1-
bicra combatirá bandas irnlisdplinada-,, y débile::-, p<1ro muy pron­
to escribia :{ E:-:paifa rpte los soldados ele la inclt•pt•mlPnl'ia t<111ia11 
la misma sangre cinc ac1nellos r¡uc en la pPnÍn:--ula a ·alial1.rn dr 
vencer las legiones rlel pri111e1· gncncro de F 1ro1 a y ele ahatir fa., 
orgullosas úgnitás clrl imperio napoleúnil'o: algunos 111i1'•-; ne• sol­
dados de ambas partes se baten rn C'l rampo ti<' hatall.l 111.,-, rn,10 
en que jamas se desenvolviera una lneha de homl,rc•~; Ja..¡ mard1ac;, 
mas peligrosas tnrnan con los ataques mas nml:we~. '1oralmentl' 
la independencia estaba. hecha <ll's<l11 el principio ele las ho~tilidn­
des, com~ en Espafia desde el~ ,Ir )layo y el sitio dr Zarago;,a · 
por eso m las victorias ele los c::ipafiolcs en .\mfrica ni 1.,.., clr lo:­
frunc_eses en E:-paiía, e1·:111 otra cosa que una. tn•g11a par.\ l'l ,lescn­
laze 11Tcmediable; mas ejércitos podian habC'r a.larr-r:1do la eon­
ticn~la alimentando el suelo ele sangre humana, pero 0 :-;in lorecr rl 
dest!no: lo que pucllc ser independiente, solo ucPc:.;ita r1ucrl'r. y 
el d1a, qnc 1n. voluntad se. decide, la lucha tienr éxito :,-;e~11ro :í 
mas o menos plazo. 

La independencia de tantas y tan clilataclas y ÍCl.'lllHlas re•riont, 
dehia ser nn suceso de trascendencia en In. hil-itoria hnman:i~ t·r.lll 

fuerzas que estuvieron comprimidas y c¡uc traeriau ahmul:rnll' 
eandal al comereio ~· no pocas comhinacionc:-- :í la política 1111i,·cr• 
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~al. La ~anta alianza asediaba en fa;1·opa las t.e11tlr.ncias liucralc:­
pcrn fngin:ten·a n~ estaba conforme con el cspfritn · reaccionario d<; 
lns potencms contmcntales: cualquier intcrn:!ncion en los a:-;untos 
d~ América por parte de ~os a]ia<los hubiera prnducido nn rompi­
m1ei_1to con.la G:an Brct.ana fü-mcmcntc apoyada y co11 mas dircc;­
tos intereses por los Estados Unidos. En 1822 el 12;obicrno y las 
Cúm~ra$ de ,vashington reconocieron impHcitamcn~tc la indepcn­
dcncm rlc las colonias latinas: en Europn, cansó cstn101·dinaria scn­
s~sio~ _ la ('OlHh~cta del i\ ortc; el Cong!'eso -de V ero na qne Fe deci­
d tu a mtcrvemr en los asuntos de hspana no pudo cstemlcrst• 
mas allá <le In. pcnínsnin.; ,v ellington presentó tt ese Congrc!'.=o u11 
memoran<lum de la Gran Bretaña, dccbra11do la nccesidau en qnc 
>,e lmhia visto de reconocer la existencia de los Estados Je! Sur. 
parn celebrar tratados. En Frn,ncia, Chatcm1briand inspirándo¡:;c e,; 
los viejos sistemas, pedia por una parte la nnidad <le gobierno ~· 
por otra llamaba absurdas teorías :1 los principios de independen­
cia. 1\~micndo que Francia se concertase con Fernando VII y se 
hicici-a cnestion intcmacional la causa de los nnc,·os Estados. los 
1~8tadoR Unidos é Inglaterra, pronunciaron mas la poHtica eurnnci­
¡mclora en 1823: el Presidente Monroe dijo en t;n mensaje de Di­
ciembre, r¡ne era imposible que las potencias europeas estendic~e11 
sn sistema político sobre ningnn punto de .\..mérica sin turbar la tli­
dm y la, par, del continente, y que por tanto los Estados Uni<los no 
lo verían con indiferencia. Fernando VII insistió cerca de las po­
tencias, y la Gran Ilretafia en Rnero de 1824, manifestó que era 
inútil discutir como no fuese sobre In. base ele la independencia de 
las antiguas colonias: Pn seguida el gobierno ingles envió clel<>gados 
tt ~ffjico y al Snr para negociar pactos de comercio qne impliea1·:rn 
nn reconocimiento cspreso de la indrpcndcncia. 

Bolivar cuyaR miradas ·se fijaban en l~nropa. á la niz c¡11c en 
... \mérica, segnin. con inquietud los pasos de In. Santa nlinnr.a y pro­
cura.ha, sino impedir nn concierto contra los pueblos P_man~ipados 
porque e.sto no estaba. á sn alcance, oponer t~das la~ 1mag~nab!r:­
rcsi.,tencias: la poHtica americana no ha tcmdo <J111:d m('1or m­
térprcte qne el 1 ibcl'tador; c~te grnnde hom brc an le e_l peligro de 
que la rcaccion europea se hga.ra pa_m. sostener c_l :rnt1~110 estn1lo 
,le cosas, pcnsd asociar todo el contmentc nmenca1:o rnclnsu los 
Estados Unidos, y presentar de frente :f ~a Santa ~l1anza. e,1 la:º 
de las Hep{1hlicas del nnevo mundo: la mtencnc1on en J<,spa11a 
para destruir el sistcm~ eonstitncio~::tl probaba ~Jnc no , eran tan 
~trhitrarias las prcsnnc10ues de Boln-~r. Conyocu p~es a 1111 ~?n-

.o en Panamá con dos grn.ndes ohJctos; persona.lt:r.ar A mer1ca 
p,. las m{,tuns gara.ntias -?e indep_endcncm y 11nifor1~ia1· el d~: 
re ho en ]os pueblos del mismo origen. Centl'o-América, c<.'.l~l;r ~ 
1111 fr:i.tado de nlinnza con (;olornhia (l\fan.:o 1R25) )' ~e ndhmu a 
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la convocatoria; Chile el Perú y :M6jico aecptarm~ la. iuvitaci_ou: 
Pl Brasil entró tamhieu aunque con algunas condiciones; el go1J1er: 
110 de ,v a:,hington espnso al Scuado la conveniencia de enviar 
,·epmseutantcs al Congreso de Parrnm:L La reunion que debia set· 
PU Otoiio de 18% se aplazó hasta ,Tunio de 182G y solo asi~ticrou 
dipntadu.s de Colombia, )Iéjico, Centro-_América y el Perú. La:­
l'ircunstancias habian cambiado; Europa no pensaba internnir 
t•n las rueRtiones de Espafia y América: en el Sur, el Brasil. 
Bncnos-Aires, Chile, el Paraguay y el Uruguay, miraban con celo 
el influjo de Colombia y el poder de Bolivar. Xada se adelantt~ 
pues respecto á la proyectada fcderacion latina, y al contrario 
desde entónces se veia iniciar un espíritu separatista dentro de 
Colombia, como mas farde en Centro-América. Pero el mal éxito 
mula disminuye la grandeza de la idea: si la política t.lc Europa 
se hubiera declarndo en el sentido que deseaban algunos diplom.í­
ticos, el pensamiento de defensa continental hubie~c producido 
todos sus resultados, y aun asi contribuyó á apagar inmoderado¡,: 
deseos de los mas intransigentes sostenedores de la. Santa alianza. 
So hahieudo peligro, tampoco se imponia la necesidad. Cada uno 
de los Estados se personalizó .r llevó nuevas relaciones de comer­
do y de intereses á la política general: la Santa alianza no hauia 
eontado con los elementos de América que a.l engrandecerse ad­
<1niririan influjo en el todo político, trascendiendo su existencia y 
:-,us acciones á los destinos europc<;>s: no solo las actas rlc los Con­
gresos de Yicna y de Y emna se inutilizaban para medio munrlo. 
sino que las fue1·zas agrupadas en favor de las in~titucioncs mo­
m(rqnicas, era impotentes para sujetar el mo,Timicnto político.( un 
plan preconcebido. La diplomacia qucclú llesoricutada: Europa 
tcnclria que ceder, ó se aislaria de todo d nuc,·o mundo que es­
taha de acuerdo con la Gran Bretaüa. Se hauia destruido el. 
constitucionalismo monárquico cu Espafia, y sin embargo, no habia 
medio <le evitar la organizacion republicana de .América desde el 
San Lorenzo hasta la Patagonia: una sola sacudida en Francia 
bastal'ia ya para reducir & poh·o el edificio levantado pot· la Santa 
alianza. Y en lo snccsiYo los nncvos elementos dcbian necesaria­
mente figurar en la política de los dos mundos y concurrir activa­
mente al trabajo y al progl'eso universal. 

PiURAFO XI. 

Resíunen y juicio de este 1•crioclo. 

Preciso seria recurrir á la gmude y trasccndcntalisima re,Toln­
cion_ griega que comienza en ]a época de Solon y concluye cou 
_\JcJamlro el macedonio sirviendo de base :í otros decisi,·os movi-
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mi~ntos de _la ln_1mauidad, p,~_1:a encontrar !-llcc:-o~ •Jlll' pur :-11 ¡11 • 

lluJo en la h1~torm y su prod1,11osa clerncio11 "l':tll <·•mip:1rahll':-- :Í 
las escenas gigantescas qiw ofrece :ti mnr11lo la Fra11cia rcn,111-
cionaria: los hechos se prccipftan mrn~ tras otros e~ccdi(•111l11 la 
viveza de la fantasia; los l10111l1n•:,; :;e lcYantan y 1·:11111 t·on l'I l':-· 
trncndo de las tempestades; la~ i<lea:-. 1·11µ-r11 ('01110 l'I Ol'é:wo l'll· 

rnrccido; las _umehcdumhrcs l1u~I1a11 con E11l'Opa al compa:- ill· la 
1m11·:.:cllcsa, hmrno de muerte y <lt• esperan, .. 1, grito de qurja \. <lt 
fnrot·, suspiro y ódio, mzon y ~cntimicnto. cse1·itn e11trl' rolt·anr ... 
p~tra ~il'igi1: :Í una _gencracion de eíclopc:-:; lo~ C'jércitos H' i111pro­
v_1sau y se 11nprov1sa1~ los generales osc111·ecic11dn toda-. I:\:,; f!lu­
l'las pasatlas y cln,Yando la bandera de la rcrnl11cio11 l'11ci111.1 d,· 
lo~ tronos y las gcrarquias; los ~abios entrt•gan !-11 riua :í lapa­
trm, el eco de las Asamhlca::: lllas cloc11eutc>::: qne ja111a:-: t11ril'ro11 
los hombres, cmza los mal'cs, penetra en los <lc.-:-icrto:-:. tlc>spirrt:1 
la~ dormidas conciencias, Huma :t los pueblos 111orih111ulu:-. .ikrra 
:Í los déspotas y conmucyc todos los cimiento;-; dP la tra1licion ~ 
amenaza todas las vanidalles del p1·ivilegio. (;estu:-, palalm1-... ti­
pos, discursos, grandezm; y sacrificio~, s011 •>riginalc:- l'II la hi:-to1 i.1. 
~unen. se vió cosa igual; mmca sacudimiento an:íloµ-o y tau r.ípitlo 
agitó nl nnivcr:-o: un pueblo dclimnk de c11t11:-ias1110, arui:11)11 

pa,ru la generosidad ó para .la vcng-anza, pum la lihc1·tatl ,; p:1ra 
la muerte; nna nacion que HO concibe el 1lia si~uícnh' :-in d tri1m 
fo, que no quic1·e la vida sin el <lerccho. Todo es ¡!l"allde ha.-.ta C'II 

el furor: las mngcrcs ·se inspiran en el alma de Lct'111<b:-; lo:­
hombrcs luchan como los tita11cs: en toda a<¡uella ma!-a de , ei11-
ticinco millones de ho_mbres. nadie hay e~c~ptien, nadit• inllÍÍl"rt'lt· 
te: ~falcshcrhes muere con tanta grmllll'7 .. i como I...woi-..ier: )l:1-
darna Rolland con tanta serenidad como Yerg-niaud: la rahia cll' 
las masas encarnada en )farnt tiene ~u ~randeza a1111 dcntrn 11 ◄-
lo terrible y de lo cstremo: el violento cl~i11a~og11 es 1111 t.ilcuto pri­
vileofado 11ero r¡uc se con!-i::l'''l':t :{ la ,.<'ll!!:lllZa ,. :-l' haíia 11 -.:u1;.:rc 

t, o ·- . 
..\iirabean erra el acento del puchlo, magr:-tuoso tomo el <lcrcch, 
fncrtc como la naturaleza; la elocuencia .,· la. :-ahiiJuría )limlie:11 
y 'Baillv crnian los ¡>rimc~os pasos ele la re\'oluciou, ,. ~•· \l~II :-ur-
• " ' t"> • 1 gid medida que la revolncion 11rnrd1:1, lo:- rcpre:5l'llla11tc:-: 1lc ., 
filosofía y del m~rtirio. los apóst~lcs de las i<le:L'i :'· de l.1 Hcpú­
bliea el geuio el dlculo el hcro1:-:mo. la ahnc!.!acton. la Ílll'r, .. .a 

, ' f (.- • 

junto con el espíritu ele la vcnrra\1zn, de lo!i odio.,, <k• la:-- pa:-1om•:-
'tempcstuosas y de los rccuenl~s de todos los ::-ufri_11,1i~11to:-. dolor<'" 
y miserias. La mncrte no intimíd:.1, port¡11c el :-acr11tc-111 es tl<• toclo:­
los instantes: caen por cientos tle millarc-.: los ,·:rndc:1110~ ): lo~ rc­
pnblican·os! la. guillotina, siep:a dc::;clc la cabci'.a de· Lu1~ X\ 1 _a (;1 

cabeza ele Robcspicrre; ::-e vh-c pam el eomhnll' :" ::e mncrl' 11~\'o­
l'Umlo las esperanza:;. G11 diputado ,)el puehlo ¡,1tle :r :-:u:- :11111go~ 
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1¡uc le makn, qne atribuyan sn mnc1·te ti la aristoLmcin, y que s11 
cadnsc1· sirnL de cansa al ]evantamiPnto popular: Condorcet, per­
:-;eo·uido de mncrt<:', escribe en ]os tejados y en los suhterraneos la 
hi~toria, del prog1·cso humano qne no deja traslucir ui el peligro 
clcl escritor hcróico ni el mas ]eve cuidado de 1:t cxistcncin, y 
armado del veneno suicidn, huye y sufre liasta terminar la fütima 
palabra y toma el tósigo cuando ha dc:jado su herencia :Í 1n. hnma­
ni,hul. En medio de todas las tragedias del terror, es desconoci­
do el cgoismo; se maldice la prostitucion, se rechaza el robo: alH 
no hay provecho individual: Marat distribuye abundantes socor­
ros entre los necesitados: Hobespierrc, :írhitro catorce me~cs dt• 
la Francia, no puede pagar cuatro mil francos, ni :f la altma de sn 
poder sale de 1a modesta casa del carpintero Dnp1ay: la i-c,olu­
cion guillotina :r madama Dnbarr:r por Rn delito moral de corte­
sana, y al ofrecer inmensas riquezas para 1,alvar fo vida. la~ 
exhaustas gentes que le prenden conteFt:m: "es el dinero de 1:i 
1lcshonra :r no nos mancharemos tocándolo". "Xo me !-alvo con 
una. mentira, dice )faleshcrl>es; mi muger y yo ~ab1·crnos morir. 
pero no mcntii·emos". "Amaria la guillotina. csclnnwba 1111 ,p1í­
mico diputado, si mi sangre contribuyera tÍ. re gal' el :f r1io1 de b 
libertad", y al morir aíiauc: "conciudadanos, sah·::ul la Ucpúhlica··. 
La mugcr de Danton, cscitada por la dp Camilo Dc:::moulins para 
solicitar de Robcspicrrc la vida de sn marido: "111~, le contesta: 
guardo la mitad de la honra de Dan ton y no la :--a<·rilicarú al or­
gu!lo de su enemigo". Lucila cae in-1;01':rndo la libertad, y tqda 
la Europa contempla espantada aquello~ cn:.uh-os ~,~traorrlinario~. 
a,qnellas sesiones solemnes, aqucJlos combates 111.traYillo:::os del 
espíritu nuevo contra todo el pasndo. Xacla hay qnc !:'Ca vnl~ar 
ni que se contenga en los límites ordinai·ios, ni los ornclorcs, ni los 
escritores, ni el pueblo, ni los ejércitos: se pelea cantando, ~e mm'­
re sin quejas ni lágrimas; todo esperanzas y gmmlezas. El :,;;a(•t·í­
licio de los girondinos es lo mas tr:fgico y lo mas snblinH' ele ht 
revolucion: belleza, juventud, elocuencia, cntnsia~mo 1 filo~offo. 
sentimiento; todo füé i{ parar :í la guillotina: aquellas iln~tres \'ÍC'­
timas sahian que vivi_rian en la historia, y murieron enlazando s11 
existencia con todos los ideales del derecho, ele la lihcrtatl v d0 
In. cansa de las naciones. La re,·olueion, pro,·ocada por las 0opo~ 
:-=:icioncs estel'iores, en lugar de acobal'darsc se ir(Tuió v desafió :t 
todo el universo. ";J~stais autori;r,ado decía, Sairrt .T u;t ,Í un cre-

'IJ ' • ~ 

neral austriaco, para tratar :íno1Í1bl'e de todos los l'eyes d1• la 
tierra? Si no lo cstnis .... ¡Soldados, sio-a el foco-o• aiíadi11 ,.-ol-

. d l ·~ . .. 1".J O ' nen Q u eJercito:·' y entonando la nm1·scllcsa nrn1·(•hnha el lH'i. 
mero eontra sus enemigos. La trih11n::1 francc~a fué ('01110 1111 ~inaí 
•le los pueblos. Desde el momento que tronó la yoz ele ~lirah<':rn 
contra el absolutismo mon.frquico. todas la!-. tr~dicio1ws o~eilnrnn r 
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1 ll i 1 .l . , d , l. 1 u 1 uu 1·culu:1en ose a cscomuro:; 1a:-:ta lflll' 1•c1lan :-11 ¡,111•:-to :11 
dcred10 moderno CH toda su int('l!:l·itlad . 
. ~\.?atitln, la tnonal'~tuia, pcrseg.i1i1los y i;nilloti11ado:- lo:-: ,·oll:-• 

t1tue10!1alcs, los ~·caltstn.s y l_o5 giron<linos, l'i terror lo l101 11 i11 ~ 
todo: a cacla peligro se muttlaba la. co11\"c11cio11; Danto11 1¡1til'rt• 
1:or~tcner y _le falt~ el co1~trapeso lle la (; ironda; Hohc-.piern• 
que no lmlna salnclo nwnr defondienclo la:,; ilu!-llre:-- ,·ídi111:1.., .!1· 
(~ctnl>r<> . .r, que precipita ,( Danto11 .. ¡,ror:111-; ·1ni1¡11ih11· c•l 1t•i-i-o-
1·1smo que el alentara, y cae al c:-ptrar el lar,ro pNioclo ill· lo.-. 
cadalsos y de las hecatombes: :-:u:- rsfucrzos eo11trn l:l:,,; :-;111!.!'rit•u­
las tcmkncias <le la. multitud Sl' e:;t1·cllaro11 t•n l-'11,, m1:-111,;:- 1l1·• 

bilidades: mucre sin p1·011unciar una palahra, ¡,ero 110 qui:--u :-al­
Ya1·sp ~uscr_ihiendo 1111a rcbclion acons<'jacla poi· :--11:-. alllÍ;!os. l lo11t­
hrc lllI8ter10:-o que nnas n!ccs alntl' por lo ;.:Tandc ,. otra-: all'r• 
ra por lo inflexible: moralidad no 111:rnchaua por la i'n:as Jll''¡tll'ii:1 
codicia, y que sin embargo 110 se atren! :Í negar al p11l'11l11 la:­
cabczus 4ue le pide. Kadic ~e ha atn•Yido :Í juz~,r al •jlll' domi­
nó la Convencion: se le ,·é cerca dr la guillotina, l'll l·I mmir.' 
de salvacion pública y tn la tril.H111a de los jacobino:-:. y ll· ul­
pan todos su;; advc1·sarios por los estrn,·io:c, dr ~11 época. 1·11:1111l11 
nadie es capar. de prohal' que no fücra i11sln11n 1110 uwjur 1¡111• 

~uia ele la revolucion: pcr~iguiú las iumor:ilidatk, ~- las l'orrup­
doncs y fué incorruptible; por eso apareció corno l 1 l llltimo ítlulo 
del pueblo; pero debí,~ ,·er cuanto peligro hay l'll :-0111ell·1 :: 1111 

solo criterio el fallo del hien .r el mal. J" t II aplicar una lo•,,:fr:i 
inflexible :f las .impurezas <le la ,·ida. Para ::;11primir 1·11 ah~ol11l11 
la corrupcioi1, la debilidad, las pasiones, lo~ ,·icios y los t•rron•:­
crn necesario que 1111 pai~ se redujese :í un grupo y dt·:-p11c>:-: 1·:-­

te grupo á la indi\·idualidad ma~ moral y 111:1~ rl'lle~irn. 1 11 fH,­
Htica, to1nar:;c el derecho de juzgar .'" se11tt•11ciar :í 111 . ...: :uh t·r:-.1-
rios, l'S lo mismo qnc condenarlos haciendo de J1arlt• y dl• jm·1. 
un sistema. que en Jas agitaciones 1·c,·oluciona1-ias 1111 pul'dc pn•:-­
dncli1· de miras csclnsirns y de apasinnamicntos Cr!OÍ:-tas. lh 
aqu( qnc todas las empresas de Hobc:-pierrc fraea~aro11 111e11 , .. 

el esfuerzo prodigio~o para lcnrntar al pueblo ;'. hal'crh· co111• 
prender lo injusto do las desigualdad c.:;. La politll'a dt• la ,\f 011 -

tafia. tenia el ol~jetirn del pueblo; dignificarlo, cngran_dt•cc1·!0. c·om• 
¡.,rometer .~ toda Francia en una c:rnsa .'" haecr 1111po--1hle l:1-­
rcstauraciones po1· el llh·orciu ah~oluto del ¡,ucbl«: ~un c·l 1,a:-:iclo 
y su complicidad cntcr:1 en lo bueno y en lo tr:1~1co d~· la rcn► 
Iuci911. Los constitucionales tuYieron sn.:- ~raudc.:- palr101a~, pl'­
ro Em·op:1 110 aumitia la constituciou, ni Ja admitb la ~·orte 1111~1 

:-:;eric de terribles dilemas suceden :í l i80: la monarqma .'" la 11-
bertacl se hicieron incompatible¡;; una de la~ dos <lchia i:.n_c1111!l1_ir 
y sncumbiú In mon~rqufo .. y apenas cae• la cabc;, .. 1 tle Lm,- X\ I 
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nparecc otrn clile111a; la Girnnda ~· la montaíia no podian 111,tr­

di:11· de acnerdo: para los girondino:,; la 1·c,·olucio11 e:-taha he­
cha; simbolizaba todo lo generoso. lo bello, lo ideal; crciau q111• 
la ve1·dad se impone sin fum·za, que los hombres no rc.:::istcn ht 
eficacia del bien: pensaron en una eo1wiliacion cntúucc:- ilu..::ori:1 
ele la paz y la revolucion: era la filoso.fin. del derecho que dc-=ri­
la O'otas de miel en In. conciencia, 11ero si1i distin!!uir c¡11e el actn 

~ ~ 

político redamalm audacia pum imponcr~c: qncri:rn PI nrnnicipio 
libre, el departamento con fueros propiM. cnamlo el romhate C':-• 

tallaba y se exijia la nnida,1 de accim1: f'omprendi:111 ('l pelig-ro 
sin admitir los medios de !'ah-arle: se asnstahan de lo terrihl<' ,­
sin embargo no dejaron otro medio ni otra :-:aliua •n aquella tri­
.sis solemne: atacada la J'C'Yolneion dentl'o ~· fuera, l,1-. opo-.icio• 
11cs 1·en,I11ciomu·ias en~endrahan la p:tr:íli.--is: l'l t1·iu11fo de la 
Oirouda hubiese dC'jado mas pm·a la tau1a dt' la Ht•púhlil·:1. ¡ rro 
hubiera perdido la rc,·o1ul'ion: ia;-; rcYolucionl'-: :-on :Í b iclea. lo 
,¡ue el acto :L la vol11ntacl. Fmnr·ia. :-e a~itaha l'll ,. mtin111_>.; pt ]i. 
gros; ó vcncc1· c1 ~<'I" Ye11eido:-; t:11 era el ¡,1·obl<'ma dP lo Jo.; lo:-­
dias y de todo:- los i11stank . .:. Los 111ontaí1c:.:c.; man h 1ha11 dir,•r­
tamcnte al ohjeto; en la lC'jann <"ima dcliia i1.ar:-:P l:L hawl .i ú1 1 
pueblo, ú la bandera de la scn·itlnmlm•: 11, t•1-:, tit•mpo d1• fil, .. 1-

far, sino de obrar: lo antiguo no tmn:.:i;.da 1·1111 la rP\ ,!tu·i 11: la 
rcvolucion f-C hizo tamhien i11transi~c11ll': la d1 _n111t1va t1 i 1í-.11n:1 
L'l':t matar <~ 11101·i1·: todo~ lo . .; n•volm:ionario.; :-alih11 morir p r11 
conocia11 qm' sn cienot:i. Na la dNrota dP la l111111.111id.11l; ¡1 mi 11 

el eucllo en Pl tajo de la. ~11illoti11.1 1·1111fm1)0, t·11 la ri·1k1l<'i 11: d 
sacrificio se imponin por 1111a c•,rn~a, 1111 por 1111 1 !!oi-..1110: 1 .iliu •· 

. ' l . ' 1 ·•¡ 1 1 gac1on o e r.Ec<•~o 1wrtcnc<"1an a a:-- 11 <':t~~ 11 > 1111port I m ,\ 1111:cr-
tc, pero sí impo1·taha la 1·p,·ohu·io11¡ (•11 :-11 11 11111m ... • l11m I lo. 
lo hcróico y lo eernmrable. lo :-:11lilime y lo ti.íji ·o: lo-. h 111hn-. 
l'l'all pei·soniHmcioncs (le la:; l'O:--ni--: ('Ptli.111 l'll c•l ead d .. o, p ro la 
rcvolucion ~e ascg111·aba: i-;i l'I',\. in<li:;pemab11· lle11a1· d,· e·\ U, e1·1·, 
el abismo parn Jl:l~:11· al ot1·0 l:1'10. :-:11 ilt•1•1·etnha la h11•.1to111lx. la 
fosa. estalxi abicl'ta; :illí dchia, ,·aer ~ la l":-pl'1·a11/.,1 ,h 1 ¡ u •hin, .~ 
toda, la tradicion: k1:-1 reYoln_cion:u·ios :--l' 1•ri;:l'11 <·u 1·1•prv,l'IILlll· 
tes <lcl porveni1·, pa:,an de la lnch:t al 1·1·í11w11 del 111-rm·. 11111t • 

re11 mancl_1a<los de :mng1·e, y diee>n .( la po:-te1·id:11t, •·111.ddl'c'hl :-1 

os atrcvc1s nn~stl'Os hechos, pc1·0 1·ac1~jf:d la libertad ,111" 1 ◄JI 1111• 

sotros se lml':Í. 1mpere_cedcm. en b tiPrrn¡ j11z~ntl110:-, ¡,Pro -.iu 110• 
:;otros el mmulo lmlma pcr111:1.necido 1'11 tiniebla..;: ho1Tori1. 11..-, ch· 

. la, sangre, pern nosotro::i no· hcmo:-. ncga,lo la 1111(~tr.1 .il de::-tmo 
si hcrno_s ten~uo qnc ::;cr crnclc~, comparad 'luieu mel'L'('C mC'ju1· l:1 
absoluc1on, st los que so arman hasta tlP fcl'01·i1kul para -..,1h ,u· 
los d~1·echo~ humanos, ó aquell~s qnl' tcnian preparado t>I .' 11~0 

para 11nponcroslo por tollos los siglo:-;: nuestra cm:ull'ipnriou p:-;ta• 
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ha. en la 11mcrtc, pero la vuestra dependia de nucsh·o esfuerzo: 
110 hemos podido hacer mas •1nc lnchar y morir: de 11ncst1·a san­
gre ~' de 1:t sangre derramada., se formará otro mundo <'ll .Amé­
rica y en Europa: despucs de nosotros el despotismo es imposi­
ble, el pneblo se conocerá y nadie podr.í secuestrar su::; derechos: 
llevamos la defensa hasta lo estremo del terror· ved sin embal'­
;.;o, lo <1ne significa. la sangre de un din., al Hulo ¡1e siglos <Jlle re­
coJeran el fruto bmdito <le la lil>ertad. Examinad el egoísmo d<· 
los p1·i,·ile~iados y la ahnegacion nucsfra; sn codicia y nuestro 
desprecio :C los bienes; Lncila Desmonlins no tcnhi sei~ escudo~ 
para co111prar 1111 rcfrato; la viuda de Lelms que pudo hacersP 
IIH\8 1·ica, <pie Lomenie, es lavandera al otro dia. de sn viudez: 
Rohcí-ipierru y Saint ,Just mueren pobres; el ilustre Y ergniand 
asustó eon su miseria. ií. sn honrado cuñado: nadie se 1·cscrYaba 
ma~ que las ideas. los peligros y la, responsabilidad; censurad, 
pero decid tambien que no nos guió un sentimiento egoísta. 
que nndn. hieimm; por nosotros, que no mancharon nuestras ac­
cio11cs, ninguna codicia, ningnn deseo personal: .( la lihcrtacl hu­
mana .~a.criticamos lrnsta nuestra repntacion personal, y por to­
do premio nos prepararnos la miseria ó la muerte." Tnl es la Yer­
clud ~- la grandeza de la revolucion. Casi todos los ~irondino~ 
:-:acrilica<los en Octubre del !);! eran jóvenes y ricos; en :-11 {ti­
tima hora ni se acuerdan de su juventud, ni se acuerdan de i-;n~ 
ric¡nC'Z'.L~: solo de l::is ideas, del pueblo, de la rnrda~l. Al morir 
los montuiiese:-;, no tienen una palabra que les haga indigno:--: 
ninguno pide la vida; solo piden la salud de la lrnm:rnida<l, el 
prop:reso, la democracia: habían puesto en la. obra de la libC'rtacl 
to<lo su esfuerzo .r totlns sus pasiones, y muer-en sin qurjarsc con­
liando <·n el porYcnir y en la fecundidad de la re,·olucion. El Ól'­
dcn de la tradicion se ·transformó; ¡_Í, las ceremonias rncias y fo1·­
malistns de 1ns monarquías, rccmpla7.a la gra,'e seriedad d~l dc­
l'Ccho; las relaciones ínternacionafos se cambian: ''ha.y 11ac1011es: 
l'OU ellas nos· cntcnclcl'cmos, no con los reyes, dice nanton: es 
p1·cciso qne los pueblos sepan que se ha usm:1mc~o. sn. 11o~b~(•: 
es preciso que ca.ign. todo lo que se opone al eJcrc_tcto _l11Jrc e 111-
tcgro de las sociedades monopolizadas por 1n. a~·b1trar1crlad Y el 
csdudalo." La vi('ja diplomacia. sucmnhe: 110 Sll'YCll para la re­
,·olueim, los sofismas ele lo~ cortesanos de Europa: "'hahlad cla-
1·0, dice Saint ,Tust, porque nosotros que rasgamos toda la tl'adicion. 
podemos bastante p::i.ra no dejarnos emedar en ,:uestras t~rpes re: 
des: ¡,qucreis Mgica~) Xos entenderemos. ¿,Querc1~ ncbul?i:aclades ~ 
mentiras'? .Ahí cstan nuestras bayonctas. 11 1Ietermch lrnb1era hc?lw 
nn triste papel con aquel jóvcu de veinticinco años qu~ cor.taba 1111-

)lortunos exordios con estas palabras: "tenemos pr1s~ ~e salvar 
:Í ]a lmmanidnd y Yosotros no kneis ninguna por rcd11P11·la; has-
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ta de ceremonias: al hecho: ¿l'econoccis que toJ.o hombre l':O: li­
bre por natnrale~a, y que lo es la Francia por sus fac11l!a~~=- im­
prescriptibles? Si negais el derecho, halJle el caíi.on: elegid. 

La revolucion es lógica en todo; habla :í los reyc:-: con la _l!rau­
d¡;za de los pueblo;:;, y tÍ los pueblos con la grantleza de l:~:- 1tl0a;:;: 
arroja todas las imposiciones tradicionales de un modo tcri-1hk: ··:-:1 
no q' uercis ser i0'11alcs en la le,· lo sereis en la !.willotina; .. l'~l• n .., ' ,...,, 
dice tambien :Í la aristucr::wia, al privilegio. á los monopolio., .. 

Lrt convcncion pone en todo la mano, legisla sobre la propll'­
datl, sobre la administracion, sobre los juicio:-, :-obre lo:; pode­
res; d:í nueva organizacion ú la Francia, crea eatorce ejérl'itos y 
manda Ycnccr ó morir: el general que se descnitla ú no l'lllllflll' 
sus deberes, cae en la guillotina. Xapoleon hubiern muerto como 
Cnstine si colocado el !):3 donue l':-hn-o el HG hubiera pronuncia­
do las arengas de Italia: presentó al ejército las rica:, cilllhulc:­
y a.bundantc-s llanuras para conducirlo :í la ,·ictoria. :,O:i tal hi­
ciera en la época de la com·e11cion, los conn'ncionalrs le huhie­
sen dicho: "el ejército se bate por la libc1·tad c¡ne e:- :--u ~101 ia. 
y no poi· la rapiiía. y la codicia que es sn dC':;houra ... Y h.,hria 
rodado la cabeza de Bo11aparte como ro<lú la de Cn~tinc :.;enten­
ciado desde los tributos de Francfort. Xo se pc·leah:t por la sed 
de riqueza y las ambicione:-, sino por el derecho h11111ano. 

Robespierre muere cuando conclnia, el terrm: él mismo queria 
destruido: le derribó no una idea superior sino una co11!-piracio11 
del miedo: la Convcncion cstaha en decadencia; lo grande habia 
perecido: el terror acabara lo mismo con Hobe:-pierrc ()lll' :--in 
él: si los conYeneionales de la g1·an época lmhian sitio l<'rrihlr:-. lo., 
de la segunda fncron mezquinos: el soli:.;ma, la ccrt•111011ia, el fam,to. 
la falta ele ideales, hi<:ieron degenerar la 1·ernl11cio11 hasta que fut'· 
á pa1:a1· ,t un homh1·e: en las ¡.;nenas se cxiji:m indc11111izacio11cs y 
algunas tenían poi· objeto llenar el tesoro¡ los 111useos de Italia 
eran saqneatlos: los especuladores ~nct'dicrnn :í los homhn•:-- ahm•­
gados: el lujo:( la sencillez, la p1·entricacio11 :t la moralidau: <·1 
dit·ectorio no fué mas que un par~nlc:.;is cnt1·e el podPr tlcl puchl<• 
y el poder de Bonapartc: la. gl'nerosichul l'staha pro~aita¡ In 
prostitucion dorada ,·olvió tt ejerce•· su influencia; las l'L•1·cmo11ia:-: 
ocupaban el lugar de laH grandes decisio11es: 110 hahia actividad. 
ni vigor, ni filosotia., ni ideas: todo s'c abandonaha poi· falta dl' 
capacidad, al contrario <1ue b primera época. connncioual c¡nc :í 
~odo atcndia :( la vez, pueblos y ej~rcitos, leyes y luchas, a(l­
rninistrncion y gobierno: de este modo :::;ieycs ,¡ne apenas satie­
m de la oscuridad frente á los gmndes hombres, ¡mdo ma1wj:u· 
los sucesos y .burlarse de los representantes y directores: todo 
había bajado de talla; una prensa qne balbuceabtt y adulaba, di:;­
cnrsos pob1·es, soluciones mediocres, tipos Yulgares si se cscep-
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tuan, al~nnos y _a,un contagiad~s poi· b universal degenemcion: la 
Rep~bh~a munu c?n Robesp1erre: este hombre que tantas du­
das rnsp1ra, daba_ a todos los elementos la nnidad de una lógica 
y de 1~rt::1 fuerza rntelectua1. J?espues vino la intriga, el egoismo, 
la Yamdad: en ~sta segunda epoca ln. patria y la libertad son 
lo de _menos; reman_ las concupi~cencia:s, el deseo inmoderado, la, 
confus1on, la orntorm hueca y sm sentido. Napoleon podía impo­
nerse y ser el amo por el rebajamiento del nivel de los hom­
lH"~S y las ?osas: los sucesores de Robespierre ni aun supieron ma­
neJar las mmensas fuerzas qne dejara la convencion: todo se 
c01n-e1·tia en parodias; al patriotismo de l\fadama Roland, reem­
plazó la_ mo9a, de ~el·e~a Oa?anus:_ ú lo ideal lo escéptico¡ el pla­
cer snst1tuyu a la mtehgencia, los mtereses al verdade1·0 heroís­
mo de 1a. rcvolucion: solo el ejército reflejaba la fuerza re·rnln­
eionaria: los grandes gen~ralcs se habían formado bajó .la Con­
Yencio11, Hoche, ::\foreau, Pichegrú, Jonrdan, Kleber. Xapoleou 
qne tenia talento organizador aprovechó los recursos acmnu-
lados .r los hizo escabel de su fortuna. · 

['til es examinar ú fondo los caracteres de la rernlucio11: los 
modernos 1rneblos eivilizados la tributan homenaje: se acusan sin 
embargo sus violencias, el terrnr; las sangrientas hornadas de 
la guillotina: si al 80 hubiera precedido nna moral política co11 
sendas abiertas al porvenir. habl'Íase realizado nna evolucion sin 
querellas, sin odios, sin sangre: para esto fuera necesario que do­
minase la idea del derecho en todas las 1·elacioncs sociales, pe­
ro el voto del pueblo no cm v:ílido en las antiguas i11stit11cio­
nes; nada poclia la voluntad general contra el hecho, y si no se 
hubiera arnmdo el brazo, el despotismo se hubiese mantenil1o 
apesar de la opinion. En otro tiempo el edicto de Xantes pre­
paraba la. libertad¡ la monarquía de nadie se aconsejó para ano­
jar quinientos mil calvinistas y para negar la libertad primera 
entre todas las libertades: lo arbitrnrio constitnido en derecho. 
110 a.dmitfa ~0111pctc11<.;ia: ni Luis XYI ni la t0rtc a;;pi1al;a11 :~ de­
volver ~( lá nacion sus facultades: el rey sin embargo de su bon­
dad rela,tiva, pensaba que de él emanaran todo el múri~o ó toda 
la responsabilidad; el pueblo debía se1: el eterno pr?teg1do, per­
petuo menor de celad: ele semeja1_1tc s1stc!rm se va}1an. la aristo­
cracia y la teocraeia para conve1·t1r la accron monarqmca en sn 
beneficio. En las disputas que preceden i( 1780, para nada entra 
el pensamiento de liuertad comun; los parlamentos luchan con 
la corte para ensanchar sus pr·ivilegios¡ los n?blcs y el clero se 
oponen á la igualdad de tl'ibl~tos; la co1·te d1sfr11t_a de grandes 
pensiones, el pueblo paga; nadie le pregunta y nadie oye sus que­
jas: aunque el trono estuviera ~ien dispnest?, su_ cú:cul? no le re­
presentaria jamas la verdad m le propondrm d1smmmr las car-

22 
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gas que reducirían .las pensiones y prodi9alidadt':-: era_n d~s na­
ciones distintas· nna'quc sufria; otra que disfrutaba. _\s1 dcJ.wun 
1n, Francia Luis' .XIY y Luis XY, y asi debia con~inuar: las con­
cesiones se mirarían como favorl's, no como conqmstas naturalc~ 
del derecho popular., Al- SQ concurrrn la filos~fia. la litci:3tn!·a. 
el patriotismo, la sed de venganza, los agravio::; y las m1scr1a_~ 
del pueblo: las instituciones absolutistas afirm,1das en la trach­
cion y el interes, no prestarían oidos á la filosofia: sin la. Íll<'r~ .. 'l. 
la revolucion no se impondria, pero los filósofos tampoco podr1an 
sujetar el desbordamiento cuando la irritacion general rcbtlsarn 
el cauce de las c;ostumbres: el influjo de Rohcspicrrc ~e c::;trC'lló 
contra. ~farat y Hebert, el de los gironllinos contra los clubs: el 
pueblo no estaba intelectualmente preparado; sus id~a~ ~e forma 

, ron d~ repente y como los privilegios engendraren tanto:-- malc:­
'el espíÍ·itu igualitario snperó en las masas al espíritu liberal. t·na 
revoluct'on ordenada se hace cuando los poderes estan ,li~pue:-t<, 
tÍ ceder á la conveniencia .,· comprenden el der<.·cho: 1a <'ortc. l.\ 
nobleza y el alto .clero se burlaban del pnehlo y humillaron ni 
tercer Estado: creían imposihlc y absurda la. ema1u.:ipncion. l ·ua 
vez despierta la, dignidad individual por la prcma y por lo:- ora­
dores, cada recuerdo de l~s lnnnillarioncs :-uf1 icla..; -:e torual,a ('lt 
un deseo de venganza y si los intransigcnk:- de la , Í:-.p •1-:1 1111 tu­
vieron compasion á las desdichas ni respeto .( lo:-- homhr<'~ que rl·­
ciben su derecho de la naturaleza, l'ra mucho exi~ir que tra:- dl· 
la derrota hallasen la, equidad absoluta <¡ne :-icmprl' to111aran ,L 
mofa. y esca.mio. Los privilegiados nunca respetaron t-l dcrel'ho 
de Francia: la nacion era un patrimonio en u~uÍl'IH..' to i111prl'~<·rip­
tible bajo la garantía. de instituciones inmóviles: cuando la tem­
pestad arreció, huyeron al estra11gel'O. permitieron <¡uc Bmn:--­
wik insultase su patria, guiaron ~( los rjé1·citos ele .\ustri.1 y Pru­
sia, entregaron 'l'olon :.í los ingl<'~c:-, é intimaron al rey que tmi­
cionara la constitncion poniéndose de :1<.:uer(lo ('011 la Europa 
absolutista para someter al puehlo y poncl'lo bajo PI Uti~o de 
los mas insolentes aristócratas. Entúuccs las pa:,;iones :,;l' irrita­
ron, y los asesinatos en masa en ~eticmhrc, rcspomli ron ton·i­
da y violentamente :( las traicione:; qnc rodeaban la jún•n He­
pública: hombres c¡ue nunca fueron compadcci1lo~. tampoco tc­
nian compasion: irreconciliables los privilegiatlos, 110 podia :-e1· 
tolerante el pueblo; nn csceso arrastra. otro e~ceso: nn "'11\ll fin­
jo es ~eguido de un gran reflujo. ~¡ preguntamo:-- lo <f11~ la mo­
narqma y la aristocracia habian enseiiado nl pueblo, p:ira qut• 
pudiera. ser moderado en las victorias, el pueblo nos contl'~ta­
rá que ~iempre se le despreció, qne nunca se le lll'jó c~pedito 
un cammo de derecho para que se formara con solidez aunque con 
lentitud; el desprecio de que habia sido víctima, fné el voto de 
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muerte de sus antiguos señores, entrando la venrranza en mucho 
mas_ qne la . idea de la necesidad. Una derrota O del pueblo, le 
hulnese sunudo en mayor servidumbre· loli3 o-randcs agitadores 
l b. 1 . ' r::, o sa ian y e eJaron obrar, cnanclo no inicip.ron, para qne se en-
sanchase el abismo entre la antigna Francia y la Francia rc\~o­
lucio~aria:, la inunclacion fué provocada por los privilegios y la 
negativa a todo progreso: una yez desbordado el torrente, arras­
tró aun tt los mismos revolucionarios que trataban de contener­
le: el pueblo podia haber retrocedido ante la sangre, pero en­
tonces sus implacables enemigos habrian aniquilado la libertad 
y aherrojado la nacion puesto que no eran mas escrupulosos que 
los mas fiero8 revolucionarios: el desafio era á muerte, sin cuar­
tel y sin e:xárnen de medios: Bonillé había comenzado; la escua­
dra de la República ardia en el puerto de Tolon; los vandeanos 
colgaban de los árboles á los.Jiberales; los emigrados hacian de 
la tnticion una cansa, y llamaban á Europa para ahognr la reYo­
lncion aunque Francia tuviera que borrarse del catálogo de las 
naciones: toda la Prancia contestó al reto de la tradicion y del 
absolutismo europeo; levantó la guillotina y frenética ante las 
desdichas, las traiciones, los recuerdos y los peligros, no conten­
ta con los golpes del tajo, arrojó ,á e,ientos las víctimas al Loire 
y al Garona,, fusiló por millares, ametralló hombres, mugcrcs, 
niños y ancianos; era un delil'io tremendo pero al menos tenia 
por fin la patria, la libertad y el derecl10, mienti'as sus enemi­
gos sin sentir mas misericordia, se proponían el despotismo,· el 
priYilcgio y la arbitrariedad: el ataque se presentaba en todas 
maneras y formas, y la defensa se hacia por todos los medios 
sin juzgar tranquilamente, porque no había tiempo ni serenidad, 
cual seria el límite en· qup convenia detenerse. La tradicion no 
podía argüir de esceso, porque no babia crc~do costumbres: holló 
los derechos generales, se burló del 'trabajo, azotó la pobrcza1 6. 
impuso todos los tributos mas pesados tÍ los mas desvalidos,. 
sin nutrir su espíritu porque al ilustrarle le hubiera ens:iiado­
una dignidad emancipadora: se les había tratado como siervos. 
y se pr~ndia que el día .de la revolucion apareciesen como fi •. 
lósofos comprimiendo todas las pasiones y perdonando todos los; 
agravios. Había imperado la fuerza, sobre la juc;ticia y se recka­
zaba el triunfo de la misma fuerza tt nombre del derecho. L~i i~~" 
tima de. las personalidades de b revolucion, tiene mas genio y 
mas sentido qtie todos los privilegiados, ya se estravien, y con­
viertan en orgia, como Hebcrt, ~farat, Chaumettc, Carrier y o­
tros, la mas santa de las causas. Los hombres superiores de la 
revolncion consagran las ideas y dirigen las grandes luchas; el 
pueblo sigue, se venga, aniquila los obsMculos y mira con sospe­
cha hasta las connivencias del sentimiento, porque la revolncion 
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de las masas es tanto de odio á todo lo pasado como de vaga <JS• 

peranza del porvenir. Se destruye ó se transforma cuanto_ recu~r­
da la tradición; un solo resabio se toma como una resistencia. 
Pero, ¿no había hecho igual la tradicion en sentido contrario? Los 
pueblos encontraban cerrata.s todas las puertas; estaba vedada 
la justicia, luego aquel sistema debia caer todo entero al emba­
te ele la Francia revolucionaria. Las instituciones inflexibles siem­
pre acarrearan los mismos resultados: los pueblos despreciados. 
el dia que sienten la primera impresion de su dignidad y :-u de­
recho, creen que la veng~nza es una legítima represalia. pero no 
sabiendo despreciar odian, y el odio en la fiebre revolucionaria 
es una sentencia de muerte. Y sin embargo, si el peligro, el de­
sasosiego, las provocaciones y las injurias no hubiesen exacerba­
do el ánimo, la revolucion no babria llegado al terror: cuando 
despues de una activa propaganda: veinticuatro millones de hom­
bres se encontraron amenazados en los derechos :ulqnirido~, y la 
imprudencia de sus enemigos les mostró el yugo y la horcn en 
castigo de haber aclamado la libertad, el fnror no tu,·o límites. 
se desterró toda idea de compasion para quien no la tenia <·011 

• los revolucionarios, y se jugó l:t suerte del pornnir :( b ~ucrra 
y ~t la guillotina. Que la conciencia. independiente y el !-Cntimicn­
to espon,táneo del pueblo no habría llevado las cosn~ tan lejo~. lo 
dicen aquellas escenas misteriosas en qnc se confunclcn la fero­
cidad con las lágrimas clel enternecimiento: los clcgolladorc~ «ll'l 
dos y tres de Setiembre, lloran de placer cuando com·Pncido:; ele 
la inocencia y patriotismo de al~un preso, logran :-:alrnr la \"Íc­
tima señalada: uno de aquellos homb1·es sanguinarios t·ncar~1. 1f 
su muger que le lleYc un pan al Temple porque 110 ha comicio en 
dos días, y que busque al dneiio de seis mil francos que halló t•n 
la puerta de la municipalidad; se atren, á matar, )" no toca 1111 

sueldo de un hallazgo que gua1·da íntegro :t su legítimo tlueiio: 
tales son esas situaciones estraordiuarias en que !-C ,·é flotar lo 
honrado por encima do lo sangriento. En lo mn¡;; c·nl111i11:rnt<' <Ir 
la revolucion, predomina b ~lontaiia; su ideal es lernntar al 
pueblo; medios todos: lo que ha sido d_espreciado debe snl,ir: lla­
mar á uno aristcforata es empujarlo :f l:t gnillotina, como t'll otro 
tiempo llamar á uno plebeyo era seíia.larle ú las ironias r al ('!-­

carnio de los cortesanos, al desprecio de la nobleza ,: :( las 
injurias de los lacayos. En medio del terrorismo, los moi1taiiescs 
supieron elevar al pueblo inspidndole los principios de i~nal­
da_d, las leyes del honor, y la gt·andeza de las ciencias y el hc­
ro1smo de los _combates. Fu_é _tan grnnde el sacudimiento, que al 
caer Robesp1errc, la tra_d1cwu esta.ha puh·crizada¡ la monarquia 
no pudo recomponer• mas que una parte del viC'jo edificio· el 
pueblo jamas se olvida.ria de sus títulos y de su poder, y ct;an-
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do los olvidó Cárlos X, las barricadas de ,Julio le recordaron 
que era inútil pe_nsar mas leJos del 89, y que era peligroso inspi­
rarse en los antiguos conseJos del absolutismo. El derecho de los 
reyes cedió su lugar al derecho de los pueblos. -

1 :\~ntil~da la reyolucion al mo~ir sus apóstoles y caudillos, lle. 
go a. regir los destmos de Francrn un hombre, fr:::rnces por la Yi­
veza, corso por la astucia, revolucionario por la razon, egoista 
rore~ scntimient?, universal por el génio; disolvió los perezosos 
conseJos y ocupo el lugar de los poderes constituidos: á las .A­
sambleas de intriga sucedia la imposicion de la fuerza. Cúnsul · v 
emperador, Bonaparte toma el nombre del pueblo, afirma el de­
reeho humano, y amigo de pompas y solemnidades, saca nna no­
bleza de los campos de batalla, y pretende dar :( los duques y 
condes plebeyos, el tono de lOB antiguos representantes de la 
tl'adicion. Y al recol'rer Europa en triunfo llevando de ayudan­
tes príncipes y reyes que se creian ungidos por Dios, recuerda la 
época en qne era teniente, como queriendo significar hasta donde 
pueden subir los plebeyos por su esfuerzo, y hasta donde pue­
den bajar las artificiales aristocracias y los soberbios defensores 
del derecho divino. Prosigue en la, obra de la, unidad los traha­
jos ele la convcncion, pero no deja al pueblo mas que los cam­
pos ele batalla: baraja las dinastías, desconcierta los Estados, Irn­
milla ú los reyes, borra la inquisiciqn de Europa, hace que el 
pontífice consagre el sufragio universal, y limitando la libertad 
en Francia á cambio de laureles, la propaga en Europa contra 
los monarcas, esterioriza la revolucion y hace saber á todos que 
no existe otro derecho que el derecho de los pueblos: llega ,Í 
dominar Europa, dibuja nuevos mapas, rehace las fronteras, crea 
reinos para su familia, coloca :Í sus generales en tronos de los 
reyes, protege las ciencias exactas, comprime las mornles que ro­
bustecen la individualidad política, y mientras la costumbre ele 
mando y el éxito de la guerra consolidan su despotismo, Europa 
despierta, y allí donde los reyes sucumben, se levantan los pue­
blos, España y Rusia, probando que la revolucion no les babia 
llamado en vano, y probando tambien que ellos tienen la ver­
dadera fuerza y que está en sus manos adquirir y consernir la 
integridad de sus derechos. Los rcvolncionarios dijeron que el 
pueblo lo era todo: Napoleon, hijo ingrato del 89, olYidó aqu_ella 
verdad; derrotó á todos los ejércitos de· Europa, paseó en trmn­
fo sus águilas y se impuso á los reyes: en el Sur y en el Xorte, 
le salieron al encuentro los pueblos y sepultaron sns mejores le­
o-iones· el imperio estaba perdido: entónces se acordú de la li­
bertacl' que eno·endrnra las energías que él gastó; el pueblo fran-

1'.") ., d'dl ces sorprendido por el genio_ de la guerra no Yw que un o e 
entusiasmo le robaban el alma; rotas las águilas en Zaragoza, 
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Gerona y los páramos de Rusia, se encontró Francia defrauda­
da: entonces se acordó de sus hijos muertos, de los huérfanos r 
de las viudas y contestó [( Xapoleon, que le había quitado l.a li­
bertad y le habia robado la sangre mas pura y mas generosa. 
Un segundo imperio levantó el ánimo por un momento y se hun­
dió en Vaterloo. La restauracion se vió obligada :f tI·unsigir con 
las ideas del 8D: Xapoleon era conducido :f Santa Elena; alli in­
tentó justifica1·sc en la posteridad; "su memorial"' es nna defensa 
que presentaba ante la severillacl ele la historia. Grande por el 
génio y por la ilnstracion. cometió el estraxio de uli:irse con las 
pompas tradicionales; se llenó de vanidad, buscó afinidades con 
los privilegiados de Europa, creó injustificables noblezas y so­
bre todo redujo :í su servicio á su patria por no comprender que 
es mas grande servir al pueblo y :t la humanidad que dominar­
los. '\Yashington era su ídolo r no le imitó: como soldado de la 
libertad habria cngrandeci<lo Francia y Europa mucho mas que 
se engrandecieron por las circunstancias; como emperador, dejó 
ráfagas de sn genio, mucha sangre en los campos de batalla. la 
primera rrputacion militar del siglo, la justieia de algunos nplan­
sos y la necesidad de grnn~s censuras: uu hombre no debe jamas 
absorber :í su patria y convqrtirla en instrumento de ~n gran­
deza personal, aunque fuera dado que su ~énio pesase mas que 
el génio acumnlaclo de todos sus contempodneos: In ~rancleza c¡1w 
se quita al pueblo para darla :t un hombre, cae con él rn la tnm­
lm; la. gmndcza que un hombre superior entrega :í :-n patria, se 
rellrja en toda la historia: Xapoleon, como Cesar, era. eapaz de.• 
morir por su ambicion, no <le sacrificarse por la libertad ~- la jus­
ticia. Francia necesitaba libertad ó lam·elc~: no reconocicnclo Xa­
polcon su coexistencia con el imperio, hizo g11e1Tfü5 arbitrarias 
para no perder el p1·estigio público: la primera derrota fné sn 
caida: fné un grnn conquistador, pero un mal ciudadano: en el 
progreso hizo cuanto pudo hasta los límites •111c permitía su po­
der: por eso comenzó muchas cosas y ninguna compl~tó. Prolon­
gando el choque con la Europa mornírqnica, los pueblos fueron 
le,·aiitúnclose. indivitlnalidndose, y la idea liberal se gcneralizú 
por diversos impulso:-; mientras Xapoleon se resen·aba restrin­
girla segun su sistema y su sed dominadora. Se siente su caida 
porque lo qne siguió era mas pequefio que el imp~1·io y porcp1c 
el gmn pueblo re,·olucidnario quedaba humillado: destituido poi· 
el pueblo, no se le compadeceria: destituido y prisionero por los 
reyes, se le clevnelven las simpatías que se enageuara por su po­
lítica: tenia algo ele hl, re,·olucion, ya fuera el carácter empren­
dedor, ó porque simbolidra las energías nacionales: su orígen le 
colocaba frfnte á las dinastias europeas; para ese fin agitó la. ban­
dem revolucionaria y cumplido sn objeto la volYió :t plegar. Eu-
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ropa no descansó hasta vencer al úbit1·0 de las nacionalidades: 
ÜH'Ocaba b libertad de los pueblos para combatir la arbitnu·ie­
•dad napoleónica, pero dcspnes de b victoria la santfl. alianrn im­
puso su despotismo á las naciones; hizo el último esfuerzo abso­
lutista pensando eternizar lo qne la revolncion lrnbia declarado 
-cadnco, organizó como le plugo los diversos países, y pact<í la 
indestructibilidad de la monarquía absolntu.. El Congreso de Vie­
na fué b, imposicion mas .-violenta al derecho de los pueblos: 
los pl'ivilcgio.:5 se estrechaban por última vez, y las vanidades 
larrnaban el último sa1·casmo contra l::t libertad. La reYolucion 
iba penetrando en las inteligencias y ú su infinjo se deshizo la 
'Santa Alianza, y los reyes tnvicron que admitir lo 11ne quisieron 
dejarles los pueblos. 

La idea monárquica 110 había dcscnrni.rnado ni de Enrop:t ni de 
las colonias btinas c11 .América. Al invadir 1os franceses Portu­
gal y Espafia, úncnsc :í las ideas, motivo, inmediatos ele ernanci­
pacior1: el Brasil se separaria sin dolencia,; las colonias de España 
inician la lncha contra In monarquía, impuesta por Napolcon: acH­
masc á Fernando VII, snrgen las priincras divisiones, quieren 
1rncc1· valer sn pe1·so1mlidacl las colonias, y obligadas :t ceder las 
.antoricfacles, tT:ttan de rcivindicnr el poder por la, fuerza, .,· cada, 
,choque moral ó nrntcritd debilita, los lazos con la metrópoli: los 
verdaderamente independientes, pocos en número en un principio, 
.aprovechan las dificnltaclcs y logrnn detcrn1ina1· un movimiento 
mas pronunciado contrn ]a colonizacion aunque en algunos puntos 
no se deseche ni la monarqnia ni la dinastia: nna ley histórica 
debía cumplirse mas ó menos tarde: el sistema colonial contenía 
d desarrollo de América; las leyes no tendian :í forma1· p11cblos 
grnndes, sino pueblos sumisos: jamas b América del Norte ni b 
América latina hubiesen adquirido el desarrollo ni las riquezas 
permanentes que dcspues han acnmnlaclo: la vanidad ú la. ambi­
cion ele un puehlo, no pneden oponerse lt la ley del desenvo1vi­
;miento humano, y aunque hayn in teros, el intel'cs elche cedlir tt un 
bien mayor .v tf la realizacion del derecho. Son limitados los casos 
en que la colonizaeon prodnce un beneficio humano cuando ya las 
colonias tienen fnerza pa,ra. gobernarse; casi siempr(• se las com­
prime aun bajo poclel'es mas flexibles que lo era la monarquia 
absoluta. La filosofía de la historia no tiene necesidad de oir las 
quejas de los que inmediatamente se perjudican; pregunta, al de-
1.'echo si debia suceder lo que ha sucedido; y si hecho y derecho 
guardan correlacion, aprueba, y determina el pl'Ogreso realizado 
por la ley del deber. Tal fné la independencia de América. Si 
Espafia hubiese sido una democracia estcnsiva :1 las colonias, la 
gcografia i!;llpicliera que metrópoli y países americanos constitu­
yesen una unidad dmable: nn privilegio, ventajas y necesarios 



. ' 344 COllPEXDIO 

cle3equilibrios, tenian que emanar de entidades separadas por los 
grandes mares; siendo nn despotismo entónces, con mas razon se 
buscaria la independencia. La re,olucion de Jas colonias sajonas 
y la revolncion francesa ejercieron un influjo positivo en la. 
América latina: los malos sistemas unieron considerables masas 
:i los grupos de pensadores: las dificultades de la· península pro­
porcionaron las agitaciones que precipitarían un suceso necesario. 
En lo general el pueblo de las colonias estaba poco educado en In. 
vida del espíritu y menos para la vida política; de aquí los males 
nlteriores, porque hubieron de crearse costumbres despues del 
hecho de la independencia. La guerra iniciada por muy pocos, to­
ma incremento :í medida que se adhieren la propiedad, el :c,:aber, 
soldados geniales y caudillos inteligentes. El diverso carJcte1· de 
la libertad y del absolutismo, aun en lo que afecta á sucesos de 
condicion nacional, se refleja en el periodo de la guerra: en el pri­
mer momento la, .r unta de Sevilla y la Regencia desconocen el 
estado del mundo despues de la revohicion francesa•: las cortes de 
Cúdiz convocan .í las colonias para que lleven sn representacion y 
si bien no existe una idea muy espansiva, mas tarde en 1820 in­
tentan· la reconciliacion pacífica, aconteciendo los principales es­
cesos en la época. del absolutismo, del quince al veinte ~· de la. 
restauracion del 23 hasta el fin de ]a guerra. Fernando YII mns 
ignorante y mas absolutista que Felipe II, no cQmprendia los s«:'n­
timientos de independencia ele los pueblos: tradujo ]os sacrilicios 
de Espafia en una defensa obligada de sn rey, y los esfuerzos de 
.América. por una. rebelion an:frqnica contra. sn derecho divino. 
Destruida. la constitucion en 1a península por el brazo de la ~anta 
alianza, pidh~ igual concurso para .América; los Estados "Cniclos é 
Inglhterra desbarataron los proyectos de la diplomacia de V ero­
na, y terminó la lucha despues de derramarse ~angre que hubiera 
economizado la prevision de un éxito ineludihle, como ]a lmbinn 
economizado en el Norte los ingleses. L:1 .América independiente 
fue un elemento contra la Santa. alianza cuyas fuerzas <¡nebrnntó 
revelando lo aparente y ficticio de su omnipotencia: los diplom:f­
ticos bajaron la cabeza ante ]os hechos consumados, y contra. 
el concierto despótico de Viena se presentaron doce Estados con 
personalidad reconocida por Inglaterra y los Estados r 11idos: 
el fin superior del a<lYenimiento de los pueblos se realizaba ape­
sar de los privilegios coaligados y de las monarqnias absolutas en 
alianza. Y no solo nacían las Hep{1blicas y se preparaban :( una 

· nncya vida, sino que rc,·elaron notables caracteres políticos. in­
signes guerreros, inteligencias sagaces, y pen~amientos ele i11di:--­
putable superioridad moral. Las colonias hnccn cansa comun en 
todo el Sur: San ~fortin sigue con su e!l.pada 1a propaganda de 
Bnenos-. .Aires, y v:t de Chile al PC'r{1 donde despne~ encontraria. 
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los ejércitos de Colombia. Las rivalidades personales que de anti­
guo dominan la política latina, cohiben las fuerzas desde el primet· 
momento, neutralizan el impulso é impiden la uuidad de accion 
tan necesaria parn la guerra como 1mra fundar nuevos organismos 
sociales. Bolivar, el hombre mas grande, aunque no el mas in­
maculado de la independencia latina, medita el plan de la union 
americana, quiere imprimir un signo de derecho comun en los pai­
ses de igual or{gen, y fracasa porque el espíritu unitaria no estaba 
preparado como en el Norte por la edncacion análoga, por las 
costumbres de la libertad, por los parlamentos y el ejercicio del 
derecho individual: el aislamiento de las colonias y la, falta de 
intereses que nacieran del mútuo esfuerzo, las hacian estrafias 
unas de otras, mientras que en el septentrion la libertad las agru­
paba y el estudio de las necesidades tcgia pactos en beneficio de 
todos mucho antes de la independencia. El propósito de total eman­
cipacion se abrigó en Buenos-Aires antes que en Colombia, pero 
Bolívar universalizó espresamcte la causa de los americanos ha­
ciendo suyos en la política de hecho los principios doctri,nales de 
Adams v de Monroc: colocado el libertador ií la cabeza de tres 
pueblos,· y llevando sus armas al alto y bajo Perú, inspiró recelos 
exagerados: en las colonias emancipadas no se deseaba la nnion 
latina; el esfuerzo del representante ele la unidad reaccionó en 
sentido contrario al espiritn del Sur y se deshizo aun la confe-­
racion colombiana: mas preparados en el Norte, lucharon sin em­
bargo los graneles hombres y solo despues de largos trabajos y pe­
ligros, SQ consagró la nnidad. La América latina por su gran es­
tension no se prestaba tf un organismo político: hubiese exigido 
en todos un gran conocimiento del derecho y una tendencia irre­
sistible á ünir los destinos de las antiguas colonias: aunque por 
un instante Bolívar hnbicra realizado su trascendental idea, el 
espfritu loealista heredado del sistema vencido, rompiera las ma­
llas tegidas por una política superior. El mismo Bolívar confiesa. 
que es ambicioso¡ pern la ambician puede ser digna ó bastarda: 
cuando el hombre reduce t( su egoísmo las fuerzas que ponen en 
sus manos las circunstancias, se hace acreedor á censuras; si ilus­
trado por nna concepcion superior de derecho, abriga el deseo ele 
inocular un prngreso en su patria y en la humanidad, sin reser­
varse mas que la gloria de haber concurrido en primera Hnea á 
establecer lo útil y lo justo. la ambicion de que su nombre vaya 

, unido al bien, es lej(tima y plausible. Seria grntuito y temerario 
afirmar que el Annibal del Snr hubiera pretendido la monarquía; 
no lo es tanto que pretendiera la dictadura; gran guerrero quiso 
ser gran legislador y se estrelló en los acontecimientos, en la di­
versidad de pareceres, en lo imposible de someter la mitad de: 
Amé1·ica :í un código: la independencia, por una razon lógica, hace 
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derivar por el pronto oposicion á toda fuerte disei plina: en el 
:X orte sucedió cosa parecida, y las tendencias organizadoras de 
,Y ashington le crean considerable número de enemigos políticos: 
Bolivar queria el poder para unir y consolidar las colonias¡ este 

' propósito pudo entónces ser calificado de despotismo, pero hoy 
que han cedido las pasiones lo Yernos de otra manera. Las luchas 
y rivalidades agrían los ánimos; BoliYar se sale de la ley, y vuel­
ve á ella como se Yuelvc á la buena senda por la refiexion des­
pues del arrebato: yerra, pero medita y deja de persistir: jamás 
pensó en otra cosa que en la República ni im·ocó otros ideales 
que la libertad: si sus sentimientos tÍ veces se rebelaban contra 
los lazos de los nuevos sistemas, la razon sancionaba mas tarde el 
derecho de las pueblos. Buscó en el esterior apoyo para las na­
cientes nacionalidades, y encontró rnldados en Inglaterra. sim­
patías en todas partes; quiso probar que la independencia era un 
hecho inquebrantable, y se hizo fuerte tomando el nombre de 
Colombia, y hablando de igual tt igual con todos los poderes de 
la tierra. Su fama se adheria al prestigio de América y fné útil :í 
la cansa do las jóve11es Hepúhlieas: el derecho cuyo reconocimi<.'11-
to dcmarnlaha era el de todos sin escepcion, sin considerar que 
1rnbicsc terminado el litigio del nuevo mundo mientras toda la · 
Amé1·iea no fnesc independiente: insinuante, viYo de genio. escri­
tor notable, de f:ícil espresion y de gran golpe ele vista, anastra­
ba los simpatías gcncmles. Conocedor por sus viajes. dt• los i11te­
reses y los <lescos de his naciones, en los momentos eríticos !-upo 
tocar las fibras mas sensibles de los pueblos y atrarr po11 su hal,i­
lidad, por sn cloe11c11eia y su cntu:--iasrno todo género de rcem~o:-; 
morales á la causa que sostcnia. Su actividad es infati~ahlc y su 
lH·cvision tau penetrante como certeros sus golpes decisivos: ·~ale 
de ·su patria. y e11ando fC le cree vencido entra con mas :ínimos y 
mas complicadm; proyectos; atraviesa los .An<les poi· las regiones 
de las :íguilas y cae con In fuerza incontrastable dr In an1Inncha, 
y citn<.'nt:"t In independencia admirando al mundo eon 5tl audacia, 

. ' 'd 1. '1 con su ge mo, co11 su ene1·g-ia: y atento a to o, o mismo a os ru-
mores drl parlamento ingle~, (JllC :r lns inspiraciones ckl ~ohicrno 
de "\Y ash ington y :{ las iutrigas de Yerona. oponr ,Í la ~anta a­
lianza el pacto de .América, la liga de la República y de In liber­
tad: el gobierno de ,Y n~hington reconoce la grandeza del proyec­
to de BoliYar: la Santa alianza no :-e atrevió tt ir mas lejos y la 
idea de Bolirnr en ese principal punto no tuvo que realizar~c 
por haber desaparecido el peligro. Cumplidn su mision, rrmmcia 
el poder y muere. 

En Enropa la Santa alianza es el pacto de re$istcncia :( las ideas 
y al progreso. Francia entregada :{ la. restamacion, no oh·ida lo:, 
principios revolncionarios: la monarqnia tiene que admitir el sis-
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tema parlamentario; la literatura anima la política; un sueño de 
derecho divino agita á Carlos X y despierta entre las barricadas, 
y la guardia :r..acional le cnseiía el camino del destierro. Alemania 
se reconstituye esgrimiendo el pensamiento unitario, y Prusia se 
concentra meditando el plan de la unidad á la yez que Austria 

. gobernada por Mctternich escribe proyectos fanttísticos cont.ra las 
tendencias liberales. Bélgica y Holanda reunidas por los lÍrbitros 
de Viena, se conmueven, y Bélgica prepara ]a ruptura, y la na­
cionalidad libre. 

Suiza mal asegurada. con sns pactos federales, tiende .í la nacio­
nalidad esperando propicias coyunturas: Italia sacudida por los 
carbonarios, concierta planes unitarios eligiendo como punto de a­
poyo la monarqnia piamontesa: el pontificado cree ver deshecha la 
nube rovolncionaria, y con el "non possmnus" responde á las solici­
tndes de los pueblos: Rusia espía i~ los turcos, se fortalece, mejora 
sus leyes, y dá esperanzas á los siervos que luego había de redimir: 
Inglaterra ensancha su comercio en América, prosigue sus con­
quistas en ]a India y guarda una política neutral favorable al de­
sarrollo de las pequeñas nacionalidades: los Estados Unidos, pa­
sada la lucha con la Gran Bretaña, se agrupan con mas senti­
miento y confianza y principian á influir en el consejo universal 
de los pueblos, y en la total economía por sus producciones, su co­
mercio y su actividad: España rnaltratada por el despotismo ;: 
por la ingratitud de Fernando YH, restablece la constitucion de 
OJdiz en 1820, y sometida ú la Santa alianza en 1823, no desiste 
de la libertad y prepara un avance político antes de la muerte del 
re.v déspota. En las regiones orientales se levanta un pueblo; la 
patria de l:i,s artes, ele la filosofía y de la bella literatura; la patria 
de los filósofos y de las musas, de los hcnnosos recuerdos, ele los 
sacrificios heróicos; la patria ele la libertad antigua que es un 
poema desde el nacimiento hasta la tumba, resucita como el Phe­
nis y desde el Olimpo pide su puesto entre los pueblos viYos: la 
Santa alianza vé en ütn grande resurreccion una amenaza, y pro­
pone ayudar á los bárbaros "turcos [L someter á la madi·e de nues­
tra cultma, de nuestrn derecho moderno, de nuestras inspiracio­
nes. Por encima del pacto del despotismo, se eleva el voto de 
simpatía de las naciones, y Grecia se declara independiente: no 
es sino un recuerdo, pero debia libertarse de la barbarie aquella 
tierra alimentada por b sangre de tantos héroes, aquel pais que 
aun hace resonar las palabras sublimes de los filósofos. 

El nuevo elemento popular se ünpone incontrastablemente: ni 
reyes ni aristocracias, ni pactos del despotismo, ni sistemas into­
lerantes, pueden contener el impulso ele las revoluciones; á la 
alianza espresa de la tradicion, y á sus propósitos absurdos de in­
movilidad contesta la alianza tácita de los pueblos: los antiguos 
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gobiernos se modifican ó sucumben; la vieja deplomacia que in­
vocaba la eternidad del absolutismo, no es ya mas que vaga som­
bra, que ni asusta á la política moderna, ni influiría en ·los des­
tinos del mundo. En el primer instante, los reyes creen haber do­
minado las circunstancias y haber vencido decisivamente la revo­
lucion; los árbitros de Viena no gozarían largo tiempo de su triun­
fo: America se hace independiente; Grecia se levanta é invoca la 
libedad; España proclama la Constitucion y Xápoles le responde~ 
las sociedades secretas italianas minan los poderes tradicionales; 
el derecho democrático afirmado en Suecia :r en X omega es el 
apóstal del X arte, :r la confedcracion suiza el objetivo de las as­
piraciones liberales en el centro; el respeto tt la tradicion cede, :r el 
deseo á la libertad se desarrolla: la inquisicion no puede sobrevi­
vir un día á la revolncion francesa: el ahsolutismo monárquico 
repara el agrietado edificio y vé que cae reducido á poh-o poi· 
todas sus esquinas: la Santa alianza no necesita decreto deroga­
torio; la derogaron los hechos, la desconocieron los pueblos, la 
aniquiló el espíritu de libertad: lo sagrado, lo inviolable, lo inmó­
vil, ya no seria aquello arbitrario que fundaron los privilegios y 
los egoísmos. Ln. revoluciou que se creía muerta estaba mas viva 
que mmea; el triunfo de los reyes no fné oompleto, pero aun dcn­
trn de las condicioHes de la victoria, no era para la revolucion mns 
que lo que es leve nnbe que moment.fncamente intercepta los ra­
yos solares; detrns de la nube est:( el sol, como detras de la Santa, 
alianza estaban los pnehlos estudiando los principios 1·evolncio­
narios y gravándolos de uno en uno en su alma. 



CAPITULO IV. 
DESDE LA REVOLüCION DE 1830 EN FRANCIA HASTA LA UNIDAD DE 

ITALIA Y DE ALE~IANLL 

La Santa alianza estaba debilitada por la independencia de la 
..América latina y por el movimiento democrático de los pueblos: 
la revolucion francesa la destruj·ó de hecho dejando de influir la 
coalicion absolutista-religiosa sobre las tendencias generales de 
Europa: Inglaterra ha:bia combatido hábilmente el espíritu de la, 
Santa alianza. Otra vez se colocaban los franceses al frente del 
movimiento político, influyendo en todo el Occidente de acuerdo 
con la Gran Bretafia: .1'lustria, Rusia y Prusia representaban la 
monarquía absoluta y la política tradicional, y si bien no podían 
contener por completo las exigencias populares, concedíanlcs li­
mitadas representaciones tt reserva ele dominar los sucesos: cuan­
to mas se pronunciaba el principio del derecho humano en el Oc­
cidente, y la armonía entre Inglaterra y Francia prestaba fuerzas 
ú los pueblos latinos y Estados menores, eñ el Oriente y Norte 
afirmábase la alianza moral del absolutismo: Alemania, Suecia. 
Noruega y Dinamarca, Suiza y España se inclinaban á las doctri­
nas reformistas. Prusia descnidó conservar el prestigio que otro 
tiempo adquiriera en Alemania: Pol0nia estimulada ·por ·.Francia 
volvia á pensar en su independencia; Italia se preparaba al com­
bate por la libertad; Bélgica se separó de Holanda; los pueblos 
sometidos :1 Tnrquia se agitan para 3acndir el yugo mahometuno. 
Las dos poderosas fuerzas opuesüís, la libertad patrocinada por 
Inglaterra y Francia, y el absolutismo por las tres potencias que 
sacrificaron á Polonia, constituyen dos grandes unidades que 
dividen la Europa y que mútuamente se contrapesan y contbaten. 
Todas las relaciones jurídicas de la Europa continental que se 
determinaran por el congreso de Yieua y los sucesivos comple­
mentarios hasta Y erona, se modificaron 11 impulso de la revolucion, 
reaccionando el espíritu de los pueblos en beneficio Je la libertad: 
esta conmociou daria resultados positivos en 1848 al caer la mo­
narquía burocrática de Luis Felipe. 
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PARRA.FO I. 

Rusia y Polonia. Suecia-Noruega 
Dina1na1"0ca. 

• 

Ri.;-srA- .A 1a muerte de _.\.lejandro I, 1825, muerte que ha sido 
sospechada de violencia, subió al trono Xicolas I, hombre de una 
voluntad enérgica y de una constancia inquebrantable: siguió la 
misma política que sn hermano y antecesor ..Alejandro proponién­
dose estender el imperio y dominar los mares interiores, Caspio, 
Báltico y mar X egro: la heterogeneidad de la nacion rusa recla­
maba entónces una podero::a fuerza central: YÍYian en elb des­
cendientes de los hunos, tle los n;nuos, mongoles, turcos. griegos 
y armenios, con los cosacos, geo1·gianos, circasianos, baskires, po­
Jacos, armenios y otras familias de difícil cornpenetracion y acuer­
do: las religiones eran tan variadas como las proc<'dencias de los 
pueblos: unn guerra con Persia inmediatamente que ocupó el 
trono el emperador Xicolas, diú pór resultado la anexion :Í Husia 
de las provincias de EriYan y XackitTan, y la mwegaeion libre 
del mar Caspio: por los tratados <le Tnrquia en 1820 '! 18:n, 
alcanzaron relativa in<lepe11de11cia Besarabin, ).fohhn-h y Yala­
quia, paises qne serviria11 :Í Rusia como de palanca para promo­
ver ulteriores contiendas con los turcos .r que quedaban bajo sn 
protectorado: toda la autoridad político-religiosa del emperador 
se dirigió :( nnilicar el pais y hacer pesar la inflneneia. clel X orte 
en los destinos de Emopa: .Alejandro I habia emancipado los sier­
vos de hi Esttonia. y Siberia, y continuó la rmancipacion parcial 
su sucesor ~icolas. Buscando en lo político me(lios dr dilatar sn 
poder, favoreció:( los griegos que aun estaban sometidos al impe­
rio tm·co, y pidió J Tnrc¡uia leyes protectoras bajo lns mismas 
garantias de los serYios y habitantes de la ::\íoldnYia y Yalnt1nia: 
el snltan ..Abdnl-)ledjicl negó las pretensiones de Hn:::ia, y se em­
peñó la guerra en 1853: la. escuadra de Turqnia pereció en el 
~lar X.cgro, delante de Sinopr; el imperio turco iba :( desaparecer 
bajo el poder de Rusia cn:rndo mediaron Inglaterm y Fmncia 
(¡ne ya temían las ambiciones del Xortc: las negociaciones no tu­
vieron éxito, y aliadas esas dos naciones y el Piamonte como an­
siliar, declararon la. guerra :i los rusos en 1854: una fuerte escua­
dra, con nnmcroso ejército aliado de desembarco penetró en el 
nfo r Negro, y otra en el Báltico: los aliados vencieron en las ba­
tallas de Alma, Bulakla.va é Jntermann: en 1856, )farzo, murió el 
emperador Xicolas sucediénclolc su hijo Alejandro II menos bcli-
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coso que sn padre, pero sostenedor tan constante de la política 
engrandecedora de sus mayores. Despues que los rusos perdieron 
la plaza fuerte de Sebastopol, se firmó la paz en Marzo de 1856 
que entre otras cosas garantizaba la existencia política de Tur­
quía ( tratado de Paris signado por Rusia, Austria, Inglaterra, 
Prusia, Francia y el Piamonte). La paz solo era un aplazamiento 
á las arnbidiones de Rusia. Alejandro II se dedicó entónces ¡( los 
progresos interiores, abolió radicalmente la servidumbre, reformó 
las leyes, y dictó algunas medidas liberales protegiendo las artes, 
las ciencias y Ja industria. El imperio contenido en sus conquistas 
por 1a coalicion de 1854, llevó todas sus energías a1 interior y 
ha seguido desenvolviendo una política progresiva y civilizada: 
Rusia ya no es el pueblo semi-asiatico que todavía se revelaba 
en la época de Alejandro I: sus academias y centros ele enseñanza . 
estan á la, altura de los adelantos modernos; la libertad religiosa, 
y la libertad política, aunque templada, han regenerado sino toda 
la sociedad, una parte muy considerable: Rusia es tenida como 
pueblo culto. 

En 1854 por sugestiones estraíias y por sed de independencia, 
se sublevaron los circasianos bajo la, direccion de Schamill: tras 
una larga guerra de montaña vencieron los rusos, terminando las 
hostilidades en 1859: la vertiente Norte del Cáucaso, ha pertene­
cido ya al imperio ruso. Sin embargo, de los evidentes adelantos 
realizados por Alejandro II, el carácter de crueldad de su go­
bierno no ha desaparecido: con frecuencia se sacrifican las ideas 
generosas á las ideas de represalia y de sujecion de los pueblos 
sometidos: en las guerras del Cáucaso y de Polonia, Rusia cstre­
mó innecesariamente la crueldad. 

Distínguese aquel gobierno por su sagacidad diplomática y por 
la constancia imperturbable para perseguir la política de Pedro I: 
en Asia, despues de absorbida toda la Siberia, lleva su influjo tt 
los paises centrales amenazando :{ la vez los dominios del sultan 
en el Occidente, y los de Inglaterra en el Sur. En 1867 cedió 
tt los I~staclos Unidos del Norte-América las tierras que ocupaba 
en el nuevo-mundo. En los choques de Europa permaneció neutral 
desde que terminó la campaña de 1854-1856 pero sin dejar de 
organizarse y disponer sus elementos para el día en que pudiera 
mear ventajas con menos peligros y compromisos. El protectorado 
sobre Rumania y Servia le presentaría motivo para cercenar 
otra parte del imperio turco en la, guerra de 1876-1877. Aunque 
opuestos y rivales los rusos y germanos, los gobiernos de 
Berlín y San Petcrsburgo se apoyan mútuamente permitiéndose 
desenvolver la política de engrandecimiento que ambos pueblos · 
prosiguen. En esta última época se han acometido notables em­
presas en ferro-carriles y otras obras públicatl. 
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PoLOXL\.-'l'anto como ha tenido Polonia de inhábil para go­
bernarse, tuvo de perseverante para luchar por su emancipacion. 
Los sucesos de 1830 en Francia conmovieron toda la antigua na­
cionalidad polaca. Rusia aun no habia impuesto su dominio abso­
luto; una constitucion moclcrada con Dietas y guardia nacional 
dejaba una sombra de vida propia y de espontaneidad política: 
la industria, el comercio, la agricultura, las letras y la~ artes pros­
peraban, y para libertar á los labradores de la servidumbre se 
habian dictaclo leyes que Alejandro II hacia cumplir: apesnr de 
todo, ni los emigrados polacos ni el partido que se sometiera .( la 
fuerza estaban satisfechos con aquellos adelantos que pendian de 
una voluntad sin dar garantias, y que por otra parte no dejaban 
esperanzas para llegará un perfecto derecho: el vircy Constan­
tino procedía despóticamente sin conceder :f los nacionales las 
preferencias que les correspondian. En :Xovicmbre de 1S30 e:--­
tallú la revolncion en Yarsovia: el vire,· huvú, ,. se formó un 
gobierno provisional compuesto <le L;1bekj·, c;,artorisky, :Xie­
muwitz y Chlopiki: este {1ltimo fué nombraflo luego dictador. pern 
se reincidió en el vicio y en el esclusivismo de siempre: la rcvo­
lucion f;e hizo aristocdtil'a; 110 abolió la ~erddumbrc de los cam­
pesinos y separó:( la junntnd par sospechas :í su democracia: 
Francia no dió ningun ausilio, y entre los e1Tores ele los 1101,lcs y 
el abandono de la Europa. sucumbieron los rc\"olneionarios Yen­
cidos primero poi· el general rnso Diebitsrh y dcspues por 
Puskievitsch: l:i~ minas tle Sibe1-ia fueron la t11mLa de millares 
de polacos; los ricos perdieron sus bienes y se drjó mio :( los 
vencidos sn sistema atlministrativo. Dcbíase l:i derrota principal­
mente al egoísmo y soberhia de la nobleza polaea qm· no quiso el 
concurso del pueblo ui rennnl'iar :í la:-; pre1·ogati\"a:-; qnc otm 
época habia disfrutado: Ilusia el siglo pasado y el actual, no ha 
hecho mas que aprovechar los dc:::aciertos dP los nohles cuya~ in­
justicias y pri\'ilC'gio~ jamas pospusieron ~ ~n ¡mtrin. El 1•1apern­
dor ruso mandó cerrar las universidades de , .. arso,·ia v ,\ .. ilna ,. 
transportar ~t San Petcrslmrgo todas las riquez::is del :1rte. ~ 

En 183G los polacos eligieron la república de Cracovia para 
dar el grito de independencia,· pero fueron derrotados, y la seg1111-
da tentatiYa en 1S45 conelnyó con la incorporacion de la repú­
blica :Í la rno11arquia austriaca. En la 1n·ovincia polaca de Posen, 
sometida á los prusianos, se sintieron sacudimientos que estnban 
ramificados en Galitzia y en la Polonia rusa: todos los conatos 
se estrellaron ante }a fuerza de ]as grandes naciones: la desunion, 
el espíritu absornnte de la nobleza y la falta de vigor del estado 
llano al qne los nobles habian retenido en la ignorancia, hicieron 
fracasar todos los planes. 'l'ranscmrieron algunos aiios antes de 
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que se curaran las cicatrices de tan contínuas derrotas. En 1802, 
Polonia abrigaba esperanzas de reconstituir la nacionalidad: en 
rennioncs y manifestaciones se pedia a1 Czar que devolviera la liber­
tad á los polacos: los c·stados de sitio y las persecnciones respon­
dieron ti la solicitncl ele los independientes: en Enero ele 1863 es­
talló la revolucion: Rusia y Prusia se concertaron para sujetará los 
polacos sin que el haber intercedido Francia, Inglaterra y Austria 
sirviera mas que para mitigar el espíritu v~ngativo de los genera­
les rusos: los jefes patriotas Mierolawiski y Sengiawicz, sucum­
bieron; el comité revolucionario no logró ventajas apesar de es­
traordinarios esfuerzos, y Polonia cayó de nuevo en la servidum­
bre política: el emperador Alejandro proscribió el uso del idio­
ma polaco en la enseñanza y en toda relacion oficial y pública, y 
el general Mnrawietz se hizo el terror de la desgraciada patria de 
Kosciusko y un objeto de antipatía en toda Europa. Y no obstan­
te Polonia no ha perdido la esperanza en el porvenir: vencida en 
las ciudades y en los campos de batalla, influye por· su genio y 
dá ideas en union ele la raza Slava ála política del grande imperio 
del Norte. 

SGECrA Y N ORUfü}A-Bernardotte, general de N apolcon 1,- ~le­
jido sucesor de Carlos XIII, heredó el trono de Suecia en 1818; 
Noruega quedaba unida :1 la mona.rquia sueca segun el tratado 
de Viena, pero con diferente constitncion: el rey electo tomó 
el nombre de Carlos XIV y se unió t( los intereses del Norte: 
su política fué· de paz y de progreso, hasta su muerte en 1844 • 
en que le heredó su hijo Osear I: en las guerras esteriores 
conservó la neutralidad, tratando de alirmar en el interior el 
órden y la libertad: solo tomó parte en favor de Dinamarca 
cuando se sublevaron contra, esta nacion los ducados Holstein 
y Schlewig (1846), y en 1855 se compromótió á impedir el 
paso de tropas rusas por sus dominios: murió Osear I en 185!) 
y le sucedió su hijo Carlos XV, mas celoso aun que sus ma­
yores en la defensa de las instituciones liberales y en la causa 
del progreso general: prestó su concurso á la causa ele la uni­
dad italiana y envió auxilios á Garibaldi, el heróico guerrillero 
de Italia. Por iniciativa de Carlos XV se organizó en Stokolmo 
nna asociacion, despues ratificada en Suecia y X o ruega, con el 
objeto de propagar el pensamiento de confederar los pueblos 
scandinavos bajo principios comunes ele derecho y con auto­
nomía particular ele los Estados: muerto en 1872 le heredó su 
hermano Osear II Federico que sigue las mismas huellas. Desde 
que el general Bernardotte ocupó el trono, todas l¡:i,s fuerzas 
del Estado sueco-noruego se han encaminado al progreso mo­
ral y material de los pueblos: sociedades científicas, empresas 

23 
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audaces y meritorias, adelantos en la agricultura y en la in­
dustria, proteccioil no desmentida tt todo lo útil y fecundo, 
han hecho de la Suecia uno de los pai~es mas cultos y mas 
ilustrados del mundo: en la estadística de la enseiianza y de 
las ciencias fisico-naturales ocupa un lugar privilegiado. St1ecia 
y X o ruega no se rijen por las mismas instituciones: en la pri­
mera el rey tiene parte en el poder lejislativo y ejerce rnay01· 
influjo político: en N"oruega las Cámaras solo han Llcjaclo al 
jefe el veto suspensivo y muy débil internncion rn las cosas 
de Estado: es nna República con jefatura vitalicia gobernada 
independientemente; la instruccion pública, y la aplicacion lle 
todos los inventos y adelantos modernos han conseguido no solo 
afirmar el derecho, si no tambien mejorar las condiciones ma­
teriales de la vida en lucha con una naturaleza poco pródi;rn. 

DrxA)L\IW!1..-.A Federieo YI sucedió en 1s:rn Cristina YIII 
que imitó el sistema progresivo y labor_ioso de su hcnnano: sin 
embargo, el celo por consen·ar los dominios qnc habia here­
dado le indujo ú publicar la cada patente por la qne unía de 
1m 1_nodo definitivo á Dinamarca los ducados de Schlewig­
Ilolstein. Estos ducados se incorporaron :í Dinamarca por rl 
trataclo con Suecin, de junio de 1721, Lleter111intíndosr que c:::­
tinguida 1a, casa reinante voh-erian ú la conlcderacion ~rrrn:í­
nicn: al rrrdrr la e::pornnza poi' l:t carta. ¡:atrntr, 1 S lG, :-1.• 

sublevaron sosteniendo la guerra por cnat1·0 niios: Cristian \~11 I 
• murió en 1848 hcrecl:tndole Federico VII: S11cci:1, Hn:-;ia é ln­

~laterrn, apoyaban :í Dinamarca, y poi· :,;11 rncdiacion :-;e hizo 
la paz que dejaba los ducados sometidos :( la monarquia cla­
neF=a am11p1e con una constitucion propia. Prusia qnc comen­
zaba :( meditar sns pro,rctos aecrca de ]a unidad gel'lllÚnica. 
procuró SC'parnr :( los ducados: . .Alemania queria tambirn que 
entrasen en la co11fcderncio11. -:\íul'ió Federieo YI l en lSü:t 
Cristian IX halló varias dificultades por cansa <le los duca­
dos: en lSGG Austria y Prusia :í nombre de ~\kmania pidie­
ron la anexion del Uolstcin y Schlewig y dcspues de algu­
nos meses de guerra triunfaron lle los daneses que t11\"Írron 
que sncumbi1· al 11{1rnero, no obstante sn valor: los ducado . ..! 
inQ:resaron en la eonfcdcraciou. Dinama1·ca, no f:e ha mczelallo 
y~ cu lnchas esteriorcs: aunque no tan adelantada como Suecia 
y Xorncga, su gobierno es ilustrado, el pueblo se eleva mcr­
crd :i la clif11sio11 de las luces, y se realiza el prog1·e:-;o mo­
ral y político en todas sus formas de desarrollo. 
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PÁRRAFO II. 

Bélgica y Holanda. -- Suiza. - ,.l"'urqu.ia.­
Grecia .. 

Por el tratado de Viena se unieron en una nacionalidad 
Holanda, Bélgica y el Luxemburgo. Esta union hecha por la 
diplomacia no tenia la sancion de los pueblos. Holanda no daba 
participacion igual _á las· provincias agregadas; antes bien la.s 
trataba como territorios sometidos: en los años que precedieron 
á la revolucion francesa de 1830, los belgas manifestaban cla­
ramente el descontento y sus ideas separatistas: la fusion les 
obligaba tt pagar parte de una deuda que no ~e babia con­
traído cu su provecho: sn idioma y sus leyes eran abolidos, 
y las cuestiones religiosas les separaban mejor que acercarles: 
las quejas y exijencias de los belgas se castigaban con dureza: 
,va habia partidas armadas cuando al tener noticia de la revo­
lucion de ,Julio resolvieron conquistar la independencia: en una 
noche de Agosto, el pueblo que salia de la ópera "La mutta di 
Portici" inició la rcvolucion en Bruselas y eñ. los dias siguientes 
se organizó la milicia cívica, instaltíndosc una comision popular 
gubernativa: toda la Bélgica levantó la bandera nacional. Los 
holandeses atacaron á Brnselas, pero sin resultado, y aunque 
·el príucipe de Orange ofreció un gobierno independiente bajo 
su direccion; 110 se conformaron los belgas. En Noviembre se • 
reunió el congreso presidido por Potter, y proclamó l::t inde­
pendencia: la conferencia de Londres en el mismo mes recono­
ció los hechos consumados y señaló las fronteras entre Holanda 
y Bélgica: la .Asamblea belga adoptó el sistema monárquico 
constitucional eligiendo por rey, primero al Duque de N emours 
y luego, por no haber aceptado Luis Felipe, al príncipe Leo­
poldo de Sajonia Ooburgo. Pronto se publicó una constitucion 
liberal y pudo figurar en ]~nropa el nuevo Estado, que si es 
pequeño por sn territorio, se ha hecho importante por sus ade­
lantos, su actividad y sus notables progresos en las ciencias, 
1as artes y la industria. Holanda intentó aun sujetar la Bélgica, 
mas á pesar ele sus grandes esfuerzos abandonó la empresa, 
siendo ademas contrariada por Inglaterra que la amenazó con 
sus escuadras, y por Francüt que envió un ejército t( las·órde­
nes del general Gerard ( el ejército frances tomo la ciudadela 
ele .Amberes ocupada aun por los holandeses.) Las dos nacio­
nes se gobernaron libremente alcanzando prestigio merecido 
por sus empresas. .A Guillermo primero sucedió Guillermo II 
~n Holanda sin que las instituciones sµfrieran cambio ninguno: 
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Guillermo III, su hijo, gobierna desde 18-H) dando impulso á 
las fuerzas del pais y liberalizando constantemente las leyes. 
Holanda es uno de los pueblos mas emprendedores y mas li­
bres de Europa. En Bélgica Leopoldo I obedeció los principios 
revolucionarios y rigió el pais hasta su muerte en 1865; fné 
amigo del progreso y d_e la libertad, y apoyó toda medida en­
caminada tf consolida1· el crédito :r desenvolYcr la riqueza na­
cional. Su hijo Leopoldo II no ha sostenido con firmeza la po­
lítica. del primer rey belga, pues si bien ha fomentado lo5 inte­
reses materiales no de igual modo los adelantos morales por 
las predilecciones que casi constantemente manifestó hácia los 
partidos tradicionalistas. Esto no obstante, supo eludir las reac­
ciones que le aconsejaban :r obede~cr la voluntad nacional cuan­
do de una manera espresa se significó en farnr lle :-olncionc:­
y purtidos progresistas. 

Colocadas Bélgica y Holanda. en el centro de Eul'Opa, en 
ventajosa situacion para el comercio, desde muy antiguo se hi­
cieron pueblos industriales, y han desplegado todas sus cucr­
gias y recursos desde su independencia, cuando la iniciatin\ 
y el génio nacional no eran ya contrariados por sistemas ni 
tendcneias cstraiias. Inglaterra que se ha cl'igido en (lefcnsora 
de las pequeíias nacionafülades, se ha opuesto constantemente 
:( la ambicion de los poderosos pueblos (p1c cercan :r Bélgica 
y Holanda. 

SurnA.-La falta de anudamiento nacional entre los cantone:; 
era. causa de debilidad y mal gobierno: los católicos s11i1.os 
estaban gobernados por un vicario general nombrado por el 
papa que protegia la propaganda de los jesuitas y alentaba 
el ultr::unontanismo. La rc,·olucion de .Tulio detuvo y torció tal 
ór<lcu de cosas: <m la mayor parte de los cantones hubo alza­
mientos y se sustituyeron con instituciones dcmocr:lticas las 
instituciones aristocráticas: el partido liberal acordó en la:; con­
ferencias de lladcn sujetar la Iglesia. :f la inspcccion del Estado. 
fnnclar la ensefümzu libre y desamortizar lo:; bienes de lo:-; 
conventos aplicando su valor :i fines nacionales: ni la protesta 
de los ultramontanos, ni ulteriores rebeliones, lograron detener 
la marcha de los sucesos: Suiza se dividió en 1los partidos, 
radical ~· conse1Tador; los cantones católicos formaron la con­
fcdcracion parcial conocida con el nombre de Sundcrbuncl para 
oponerse á las reformas religiosas de la Dieta federal: los ra­
dicales pidieron la cspulsion de los jesuitas y la acordó la Dicta 
(1847) dcspues ele una breve guerra civil en que triunfaron los 
reformistas dirigidos por el general Dt!fom: Prnsia, ~\.nstria y 
li'rancia, cada cual por motivos diferentes apoyaban al Snnclc-r-
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bnncl y pl'Oyectaban invadir el teri·itorio suizo, pero la rápida 
victoria de los~adicales cortó todas las tramas. La Dicta trató 
Pn seguida de dar tt la Suiza una organizacion nacional hacien­
do popular la rcpresentacion y unificando el sistema político. 
Desde 1830, las naciones europeas se quejaban contra Snim 
por la libertad de que gozaban los refugiados políticos que des­
de allí nrdian conjuraciones y planes revolucionarios: el estado 
interior, la desavenencia entre los cantones y las luchas reli­
giosas, deparaban pretestos para una intervencion que era el 
primero en animar el ministro frunces Guizot. La revolucion 
de 1848 en Francia dió fin rí las maquinaciones contra el pueblo 
de los Alpes. El mismo año se sancionó la constitncion helvética 
,¡ue consignaba derechos y libertades comnnes, dobles cámaras 
en representacion de los cantones y del pueblo, y autonomía 
administrativa ele los Estados: la libertad de imprenta y de 
enseñanza, la libertad religiosa, científica y política y los de­
rechos personales, quedaron garantidos por el código funda­
mental de la confederacion helvética. Napoleon III tuvo pro­
yectos de intervencion de acuerdo con Austria: en 1856 los 
realistas del can ton ele N cnfchatel proclamaron por so be rano 
al rey de Prusia; la Dieta declaró la guerra y el ejército 
federal venció, pero surgieron quejas por parte de Prusia co­
mo protectora de Neufchatel hasta el tratado ele París en 
1857. Desde entonces no han ocurrido en Suiza aconteci­
mientos graves: las opiniones y las creencias, amparadas por 
la constitucion, se manifiestan con entera libertad, y los prin­
cipios de tolerancia suceden t{ las agitaciones que hasta hace 
poco amenazaban la tranquilidad de la confederacion. Suiza es 
el refugio de todos los emigrados por causas políticas; la libre 
hospitalidad que concede á los proscritos le ha hecho acreedo­
ra :í universales simpatías, puesto que en la rapidez con que 
siguen unos á otros, partidos y gobiernos, á todos llega el be­
nefrcio cuando les toca ser derrotados. Las agrupaciones polí­
ticas se moralizan á medida que pasa el tiempo; discusiones 
levantadas y racionales reemplazan t1 las antiguas discordias, 
y la justicia se perfecciona y asienta eón mas solidez que en 
ninguna otra nacion de Europa. La constitucion de 1848 no 
satisface á los que (1uisieran mas unidad política, pero á las re­
formas centralizadoras se opone nn partido (1ue vela preferen­
temente por la autonomía de los cantones, y por el mayor 
ensanche posible de sus atribuciones. 

TuRQUIA.-Desde las guerras del siglo XVIII, el imperio 
turco solo debe su existencia á las rivalidades de las naciones 
europeas, y á los mutuos temores de engrandecimiento; des-
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pues de la pérdida de las islas jónicas y de Grecia. le fué 
arrebatado el dominio inmediato de la Servia, )loldavia Y Ya­
Jaquia que por el tratado de .Andrinópolis (18:2U) estaria;1 pro­
tejidas por Rusia; Francia conquistó tambien .Argel, regencia 
tributaria del su]tan, y el Egipto llegó á ser tributario con 
una semi-independencia. )Jehemet-~\lí, pachá de Egipto, mace­
donio de ol'Ígen, y que de comerciante y corsario se cien~ 
ií. la jefatura del pueblo do los Faraones, negó al sultan el 
tributo que estaba comprometido á pagar; sometió la. Nubia y 
Cordofan, se proclamó independiente, conquistó mediante su 
]lijo Ibrain la Siria y Palestina (1831 á 1833), pero mediaron 
las grandes potencias europeas, menos Franci,t, y se snspemlió 
la guerra: en 183!) se rompieron de nuevo las hostilidades: 
el ejército turco fué destruido en .Xisibis por lbrahin :( quien 
se pasó con toda la flota del sultan el almirante Kapmlan 
Pachá; las potencias intervinieron de nuevo (cuádruple alianza) 
bombardearon :Í. Beirnt en vista de las cxigem.:ias del Pacld 
egipcio, amenazaron ~\lcjandria y se hizo la paz conviniendo 
:.'l'Iehemed-AH en pagar un tributo :í. la Puerta, desocupar Si1·ia 
y Creta y dovoh·er la flota al sultan ~r. condicion de res0r­
varse el gobierno liereditario do Egipto y Xnbia. 

)fQ,s grave fné para Turquía la, guerra de 18,j:~: el emperador 
ruso :Xicolas I exigit~ al sultan ..A.bdnl-)[cjid el protectorado 
<le los o·rierros súbd itos del imJ>erio turco· la nc 0 ·ati\·a fné Sl'-º o ) o 
guida ele la lucha; Tm·quía perdió la escuadra tlelaute de Sino-
pe eu el mar Xegro, y estaba seriamente amenazado todo el 
pode1· tle los musulmanes cuando inten·inieron Inglaterra, Fran­
cia y el Piamonte (1854): ií los dos aiios se firmó el tratado 
de Paris asegurando diplomaticamente la existencia política 
do Turquía como pueblo que necesita. apoyo cstraiío para no 
perceer. Desde euto1H.:es la diplomacia rusa lrn buscado r·eprc­
salias animando :í. los griegos, se1·vios, n1manos y dcmas pm·­
hlos descontentos del yugo m11~11lmnn. )Iientrus totla la Europa 
avanza en instituciones y progresos sociales, Turquía perma­
nece inmóvil, ~mnida en el fatalismo religioso y a~cna :í lo~ 
movimientos Lle los pueblos qnc la rodean; si al~una vez ol,li­
gada por !'orzados compromisos admite innovacione:;, las m:1s1~ 
se alzan proclamando lo antiguo y ejerciendo tropelias y de­
predaciones. Durante el sultanarlo de )Jurad Y, y aun desdl! 
épocas anteriores se agitaban los servios, herzcgovinos, mon­
tenegl'inos, bosnios, búlgaros y rumanos: ~\.bdnl-.Amid-Khan 
sucedió ií )Iurad en .Agosto de 187G cuando la Husia estaba 
yn. dispuesta if secundar el movimiento de los prineipa.<los tri­
butarios y de algunas proYincias del imperio turco: vcnciua 
durante el a.iio 1Si7, la Turquía pcrdiú la, Bulgaria del Xortc 
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que se constituye en principado, Bosnia y Herzego,;ina inter­
venidas por Austria, y el señorío sobre Servia y Rumania 
declaradas independientes, dejando ademas en poder de los 
rusos, puestos avanzados de Asia, y en · Europa por devolu­
cion de la Besarabia al imperio del Norte. El tratado de Berlín . 
firmado en 1878, vuelve :í garantizar los restos del imperio 
tmco sin que se alcance como puede ser mas eficaz la garantía 
de 1878 que la de 185G tan débilmente defendida por las po­
tencias signatarias del centro de Europa. 

GnECLL-La, república griega se transformó en monarqma 
.constituciop.al por arreglo de las grandes naciones en la con­
ferencia de Londres, señalando los límites del pueblo griego: 
Oton I de la casa de Baviera fué propne:;to para rey y lo 
aceptó el congreso helénico reunido en Nauplia, en .Agosto 
de 1832. No era fücil a,rraigar el órden bajo instituciones, 
sistemas y procedimientos que el estrangero imponía á la de­
bilidad del naciente pueblo. Inglaterra, Francia y Rusia por 
intereses diversos habían concurrido :í la defensa _de Grecia, 
pero cada una de esas grandes potencias pretendía dirijir la 
política griega: serios desórdenes ocurrieron bajo la monarquía 
de Oton I hasta que fné destronado en 1863 y le sustituyó· 
Jo1je I de la casa Schleswig-Holstein. Desde esta época ha 
renacido la confianza y los partidos elevando su mirada pien­
san mas alh( del límite de las facciones . Rusia apoyó secre­
tamente las ambiciones territoriales de los griegos, y la diplo­
macia inglesa trata de un modo sigiloso de levantar sospechas 
contra los rusos. El movimiento político de Italia despierta en­
tre los griegos trascendentales ideas y aspiraciones: la Grecb 
independiente, unida á los thesalios, macedonios y á otras 
provincias de procedencia helénica sometidas aun al impe­
rio turco, componen una agrupacion de mas de cinco millo­
nes y medio que si se constituyeran en na.cionalidad podrian 
ejercer acaso un· alto destino en la política oriental: algunos 
publicistas de aquel pais que füé tan grande, creen que pue­
de resucitar el antiguo génio y dar á la h~1rnanidad glorias 
nuevas y seiialarle otros derroteros para resolver las crisis 
profundas de nuestra época. Grecia aspira tt unir todos los 
elementos helénicos. y aunque por hoy nada hace sospechar 
su resurreccion moral, las simpatías que inspira en el mundo 
le dan una fuerza que en sí no tiene, El congreso de Berlín 
ha propuesto la rectificacion de fronteras en beneficio del pue­
blo helénico: Alemania que durante la primera época de la 
independencia protegió á los griegos, le presta hoy su pode­
rosa atencion y pide que se cumpla lo prevenido por los ple-
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nipotcnciarios del último Congreso. Este puede ser un motivo 
para unos, y para otros una escusa, <le promover la cuestion 
de Oriente, siempre aplazada y siempre amenazadora. 

P ARR.AFO III. 

A ust1·ia-Prusia-lnglaterra . 

.A~sTIUA.-La diplomacia austriaca prP.pondcra con ~letternich 
en el periodo que signe á la caída de Xapolcon I: la nacionalidad, 
compuesta de diversas matrices, no encuentra ~olidez ni asiento; 
germanos, slavos y rnagyarcs luchan por la preponderancia ó por 
la vida: una parte de los slavos, diseminados en la mon:uquia 
austriaca, obedecen la ci\·ilizacion moderna y tratan en el silencio 
de convertirse en guias ele un uuevo órden de cosas: Bohemia mal 
hallada bajo el dominio de los Habsburg, espia la ocasion (lr 
emanciparse: Galitzia une sus esperanzas 1( fas esperanzas de la. 
Polonia entera; Hungria quiere recobrar sus fueros y privilegios: 
una tendencia cornnn de los slavos (panslavismo) busca. la 1111ion 
por encima de las nacionalidades ,( que se halla sometido: en IIun­
gnia, el espíritu csclusivista domina en las relaciones prh·adas co­
mo en las p{1blicas: en 183D adoptaron el idioma magyar para las 
cosas interiores destenando los lenguages estraiíos, y exigieron 

' todos los empleos civiles y militares, abriendo poco mas tarde su 
sistema & mayor espansion, y decretaron leyes 1p1c emanciparan de 
la servidumbre tt los labradores: en 1835 habia ccsaclo la cxen­
don de tributos, privilegio de que gozaba la nobleza. 

Metternich siguió la poHtica mas funesta para la prosperidad 
y crecimiento moral de imperio austriaco: creia que la Santa 
alianza era bastante para contener el espíritu • uni\'er~al de los 
pueblos; las oleadas dcmocdticas snbi:rn, y la vieja diplomacia se 
encastillaba en sus tradiciones y egoismos: i\[ctternich ademas de 
influir en Europa 'tontrn las tendencias liberales, encerraba al 
imperio separándole de toda relacion estcrior, filosófica, literaria 
y política: el espionaje, la violacion de la correspondencia, la cen­
sura para ]os libros, la intolerancia en todo manifestada, aislaron 
:( los austriacos: la venalidad y el fraude en las esferas ofü:ialc:-: 
creaban nn estado artificial que se continuó aun despucs de la rc­
volucion de ,Julio: los cspias y agentes vigilaban hasta las conver­
saeioncs privadas; los frailes y jesuitas llama<los como ausiliarcs 
1le la, tradicion, sistematizaban las costumbres y presidian la en­
seiianza encaminándola .( sujetar el pensamiento: las representa-
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ciones políticas eran abolidas ó desconocidas escepto en Hungría, 
la Croacia y ]a Iliria:. los privilegios y vejaciones seguian impe­
rando: ninguna idea grande animaba el espíritu egoista de 1\fctter­
nich: nna guerra declarada al progreso y tt los adelantos del es­
píritu; dejaba el Austria decaer y le preparaba la debilidad y el 
atraso con relacion á todos los pueblos ,le Europa: en Alemania 
intervenia secretamente Metternich oponiéndose al desenvolvi­
miento intelectual: cuanto significaba ilustracion era maldecido¡ 
las indagacionas morales castigadas como crímenes, y las ideas 
regener·adoras perseguidas encarnizadamente. Desd~ mucho tiem­
po antes, las sociedades secretas de Italia trabajaban por la nacio­
nalidad y veían en Austria, dominaqora de Lombardia y Vene­
cia, el mas fuerte obstáculo á sus aspiraciones: Carlos Alberto, 
elegido jefe de la confederacion italiana en 1848. rompió las hos­
tilidades con Austria y se apoderó de algunas plazas de Lomhar­
dia, pero el mariscal austriaco Kadetzky derrotó á los italianos 
en Cnstozza y Carlos Alberto tuvo que retirarse á. sus Estados; 
reanudada la guerra, una segunda derrota de Carlos .Alberto en 
Novara, quit6 la esperanza al rey del Piamonte y á sus parcia­
les: sobre el mismo campo de batalla, el monarca piamontes ab­
dicó en su hijo Víctor Manuel· II y se desterró voluntariamente. 

Graves fueron tambien para el imperio austriaco los sucesos 
que en el interior provocó la noticia de la revolucion francesa de 
1848: la literatura y las ideas reformistas habian penetrado en 
Austria t( despecho de la traclicion: conocíanse los vicios del go­
bierno y se censuraban con acritud: Hungria reclamaba un go­
bierno nacional independiente: en Bohemia y en la misma Capital 
del imperio, habia agitaciones y movimientos parciales: los estu­
diantes pedian audázmentc reformas y libertades é interesando 
al pueblo desafiaban unidos con él, las iras del ministerio: 1\fetter­
nich dimitió á principios ele :Marzo (1848) refugiándose en Ingla­
terra: las reuniones tumultuarias y la exaltacion de la prensa 
mantenían i( Viena en constante desasosiego¡ las fropas se vieron 
precisadas á salir: el monarca transigió haciendo concesiones, pero 
el espíritu democrático avanzaba y el pueblo sublevado obligó á 
que se convocara una Asamblea constituyente: el emperador Fer­
nando se retiró á Insprnk y solo volvió á Viena llamado por la 
Asamblea ya reunida: un partido quería el aislamiento de Aus­
tria y otro su fnsion con Alemania: los bohemios se alzaron por 
sn independencia, pero los derrotó el general ,Vindisch-Graez 
que fambien bombardeó Praga (,funio); Bann-,Jelachich apa­
ciguó á los hímgaros: el emperador por fin trasladó la corte 
:1 Olmutz, convocó la Dieta en :Moravia y mandó bombardear la 
Capital, abdicó en sn sobrino Fernando José I que disolvió la 
Asamblea constituyente y dió una constitucion política al imperio 
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(Diciembre de 1848) ..... \.Izadas el afio siguiente Hungria y Bohe­
mia á las órdenes de Kossuth, Georgey y otro:; jefes, hahria ~i­
do difícil al Aüstria contener el moYimiento si el emperador de 
Rusia, temiendo que la rcvolucion penetrara en sus Estado::-. no 
prestase su apoyo á Francisco ,José: pacificado el imperio. fueron 
anuladas todas las concesiones hechas. Las relaciones de Rnsia con 
Austria se enfriaron por la pasiYided de la última en la guei-ra 
de Oriente (185-1: á 185G). En Italia no se habian apagado las ten­
dencias unitarias: la opinion liberal señalaba :t Yictor )fonnel II 
rCJ' dc:Cerdeña y el Piamonte como el brazo de la rcYolueion na-" ~ 
cional, y el rey aconsejado por el célebre hombre de Estado Con-
de de Cavour, agrupaba elementos para el mo,·imiento decisi\·o. 
contando con el apoyo de Francia. El gobierno austriaco cxigiú :í 
Victor Manuel que licenciase las tropas recientemente afütadas; 
el rey se negó y el congreso de las potencias reunido para inter­
poner sn mcdiacion (185!J) no consiguió que cediera ning-nno de 
los contendientes: un cjé1·cito austriaco penetró en los dominios 
de Yictor ::\fanuel que tuvo que replegar:-:c :f Turin (.Abril 1S:3fl); 
Francia hizo ·causa. comnn con el Piamonte y 1.le::,emlmrcó ~us 
ejércitos en Génova rn e] me.s <le )fayo: el ejército fr:rnco-piamon­
tes venciú :( los austriacos en )lontc~ello; la batalla de ~lagenta 
con el mismo éxito abrió al vc11ccdor la ciudad de )lilan. ,· des­
pues una dccish·a victoria en ~olfcrino obligó :r los ansttflcos :t 
retirarse al cuadrihrtero: Xapoleon III que hahia proclamado la 
libertad de lta]ia desde los .A !pes al Adri:ítieo, tornó sus propó­
sitos y firmó con .A11stl'ia el tratado de Yillafranea (,Tunio 183!1) 
suspendiendo las hostilidades y tlespucs en 1/.,mich la paz tlelini­
tiva por la. cual .Austl'ia le cedía l:t Lombardia 1pic re111111l"ÍtÍ en 
favor de Yictor ~fanuel: en cambio Xapoleon se hizo ceder Xiza 
y Sabaya para anexionarlas ,f Francia. La cuestion de los 1.luca­
dos Schlewig y Holstcin produjo otra guerra en 18G·1, de . \ 11stria 
y Prnsia aliadas contra Dinamarca: la. victoria se declaró como 
tenia que declararse poi· los aliados~- en .Agosto se hizo la paz; 
ingi·esando en ]a confocleracion gerndnica aquellos <los territorios. 
La política e.le Prusia se pronunciaba poi· la nnion de Alemania: 
en A11stria las reformas de 1818 se habían abolido mientra.:-; sub­
sistian en la monai·qnin. prusiana: el antagonismo entre las tlos na­
ciones se Riguificaba en la política particular tanto como en la po­
Htica conrnn de la Dicta gerndnica: elevado á la cancillcria de 
Prnsia en 18G3 el conde de Bismark, este hombre notahle clirigiú 
todas sus fncrr.as y empleó toclo sn talento al fin de preparar la 
unidad de Alemania. Prusia se aliaba con Italia impaciente poi· 
la. ancxion de Y cnccia, y .. Austria contimmha. siendo la represen­
tanto de las ideas y de los intereses tradicionales: el objeto m:rni­
Hesto de Bismai·k era quitar tlHlo inllujo en la confcdcracion al 
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imperio austriaco, y constituir un pueblo poderoso llevando al 
frente la iniciativa y la Yitalidad de Prusia. Estalló la guerra 
entre Prusia y Italia por una parte y por otra el Austria; los aus­
triacos vencieron á los italianos (1866) en la batalla de Custozza 
y en el combate naval de Lis8a, pero fueron derrotados por los 
prusianos en la sangrienta hatalla de Sadowa: el emperador Fran­
cisco José cedió Venecia á :X apoleon III quien la traspasó á Yic­
tor 1fanuel: pactado un armisticio firmó la paz en Praga dando 
por consecuencia esta guena la retirada de los austriacos <le Italia. 
la disolucion de la confederation germánica que se reorganizaría 
~in el concurso <le Austria, y el engrandecimiento moral y político 
de Prnsia 'S de Italia. 

La derrota ele Sadowa fué una leccion provechosa para el im­
perio austriaco; la política atrasada y torpe que habia seguido. 
le aisló en Europa, hasta el punto de no encontrar alianza ni 
simpatías en ninguna nacion. Inmediatamente concedió el impe­
rio una organizacion nueva á Hungría constituyéndola en monar­
quía confederada con el .Austria, y subió al poder el Earon de 
Beust que llevó á cabo trnscendentales reformas, comenzando por 
separar todos los elementos teocráticos tradicionales parn poner 
al imperio en armonía con la libertad y la cultura moderna. Des­
de entónces Austria se consagró á los cuidados interiores, y ha 
guardado neutralidad en las guerras de Francia y Alemania, y 
Rusia y Turquía: una constitucion templada anima la vida polí­
tica, y la libertad religiosa con la snpresion de muchos privilegios 
hit levantado algo el prestigio del pueblo austriaco y su valor y 
rcpresentacion positiva en el mundo. En 1878, á consecuencia 
de lo establecido en el Congreso diplomático de Berlín ocupó Bos­
nia y Herzegovina quizá con el verdadero propósito de anexio­
narlas aunque solo se le confi0 el deber de darles organizacion y 
aplicar convenientes reformas. 

En 1862, secundando la ambiciosa y perturbadol'a política de 
X a.poleou III, consintió. Francisco tTosé en que. aceptara el trono 
de .Méjico su hermano :Maximiliano de Habsburg. Las enseñan­
zas rccojidas en Italia, Sadowa y América, le sirvieron para que 
cambiase de política y se acomodara á las exigencias de los 
tiempos modernos. Pero sin embargo, la heterogeneidad no solo 
de pueblos sino de intereses y tendencias, hace difícil que se con­
solide el imperio austriaco. 

PnlJSL\.-Federico Guillermo III protector de la industria y 
las ciencias, no procuraba con el mismo espíritu la libertad moral, 
religiosa y política: á la Dicta germánica llevaba su intransigencia 
religiosa, y á la monarquia prusiana un absolutismo apenas limi­
tado por las vigorosas costumbres de una parte de la nacion: las 
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atribuciones de la representacion provincial eran mermadas, sin 
que se hubiesen abierto paso en el pais, ni ]a igualdad jurídica. 
ni ]a publicidad en los juicios, ni la libertad de enseñanza: aparte 
de las mayores energías de los prusianos y de su ilustracion mas 
pronunciada, las instituciones no les proporcionaban mas sólidas 
garantías qu!l 1as qne rigieran en Austria; la prensa estaba en­
cerrada en estrecho círculo, los libros eran sometidos ú censuras, 
y si en .Austria se imponía la intolerancia católica, en Prusia do­
mina ha la intolerancia protestante. El absolutismo prusiano nada 
tenia que exigir á Rusia ni al ~\ustria. Federico Guillermo IY 
(1840) pI'incipió sn reinado con reformas liberales de las que lue­
go se arrepintió: deseaba J1acer innoYac:iones pero solo en Yirtnd 
de sn voluntad: sn esclusivismo religioso perjudicaba la lihertad 
del pensamiento, y su apego :í las tradiciones le harían a horribles 
los principios que proclamaba el Occidente de Europa: ad,~ertía~e 
en el rey una lnclia entre el sentimiento y el orgullo que le acon­
sejaban la rcaccio11, ~- la inteligencia ilustrada. que ten<lia :í l[! li­
bertad; de ei-te modo, guiándose por lm, circunstancias. y por 
los temores y por las impresiones, dictaba un dia m<'dida.s de pro­
~re8o contenidas al siguiente. Defensor ac~rrimo de la unidad ele 
Alemania, rp,cria que Prusia, ocupase el primer lu~ar, pero se hi­
zo antip:füco tl ]os alemanes por su repugnancia :( la reforma y:( 
la libertad: el pnis demandaba constantemente innovaciones, y en 
184 7 se anunciaron presagios de un sacudimiento que ronmon•ria 
el viejo cflificio del absolutismo. Feflerico Guillermo hizo conce­
siones autorizando la. publicidad de los juicios, la forma oral en 
los tl'ibnnales. la. libertad de 1:t prensa annqne con ciertos límites. 
y la libertad religiosa al tenor del c1licto <le tolerancia: rn Fe­
brero convocó· los Estados provinciales pero la, .As:unhlea ~e pro­
nunció en favor de los principios mas aYanzarlos, de lihcrtallcs mas 
claras y de derechos menos dependientes ele la monar<]nia <¡ne los 
1p10 aspiraba el trono: el rey declaró que nadie le ohlijr.nia :( una 
constitncion escritrc y la ...\samhlea se separó <lrjmulo al pueblo 
Psperanzas defraudadas y deseos difíciles de sujetar: la rare~tia 
en las ciudades y la miseria en los campos fncron un nuevo com­
bustible para la revolncion que amenazaba al absolntismr,: motines 
parciales en Berlín, Stuttgard y otras ciudades fueron reprimi­
dos pero sin qnc cesase la cansa ni se ar111ietaran los tfoimos: en 
estas circunstancias estalló la revolncion de Paris (Febrero 18-!8) 
y·Ja monarqnia, prusiana se vió mas apremiada pnra que inicia~e 
un mo-rimiento reparador y liberal: hombres políticos notables, 
con la mirada fija, en el porvenir, 1•reinn que la grandezn de Pru­
:-;ia y de .Alemania, dependia. de la un ion 8Íncera. en política, rn 
1lerechos y en aspiraciones, pero no bajo el ahsolntismo, ~ino bajo 
los dogmns de la libertad; el rey alegando se d'!reclw di,·ino no oyd 
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los oportunos consejos y fiado en el ejército rechazó todas las pe­
ticiones que le fueron presentadas en demanda de la libertad de 
la prensa y de la ampliacion de derechos políticos. Los sucesos 

. de Yiena agitaron mas á los prusianos; las reuniones de Berlín 
alarmaban la corte de Federico Guillermo, y al fin se ofrecieron 
reformas cuando ya había habido algunos choques entre las tropas 
y el pueblo: en 17 de Marzo se declaró libre la prensa y . füé abo­
lida la censura prometiendo una constitucion: el pueblo ofendido 
por los escesos de los soldados, pidió que la tropas saliesen de 
.Berlín y qne se entregara la ciudad ú una milicia d--dca: el rey 
se negó; un cuerpo de ejército hizo fuego sobre las masas que irri­
tadas ante la sangre y las víctimas, levantaron barricadas y 
aceptaron nna batalla en las calles, batalla que dnró catorce horas 
sostenida por los estudiantes y los obreros, y en que la libertad 
y el entusiasmo y la cólent vencieron á la disciplina y organiza­
cion del ejército: en la maiíana; del Hl de }farzo se suspendió este 
combate encarnizado; el rey mandó retirar las tropas, despidió al 
ministerio y dispuso que se organizase la milicia cívica: los revo­
lucionarios llevaron los cadáveres de los ciudadanos al patio del 
palacio y Federico Guillermo tuvo que contemplarlos con la ca­
beza descubierta. El absolutismo habia muerto. Y a las desgra­
cias sean el mejor consejero de los poderosos, ú bien el rey prn­
siano sintiera que debia ser grande por la libertad el pueblo que 
era tan grande por el valor, la política tomó un sesgo diverso: se 
publicó una amnistía general, escuchó y siguió las amonestaciones 
de los liberales y proclamó francamente la union de .Alemania. 
El pnel;llo hizo solemnes exequias · á las víctimas de Marzo: en 
Abril se reunieron los Estados prusianos y despues de establecer 
la ley electoral convocaron una Asamblea constituyente. Berlin 
se convirtió en un foco de agitacion: los clnbs y reuniones se im­
ponian como en la Francia del 03: la suspension de los negocios, la 
clausura de fábricas y las perturbaciones, aumentaban la miseria: 
la Asamblea constituyente estaba dividida, y el rey qne pensaba 
disolverla la trasladó :í Brandeburgo y declaró tí. Berlín en es­
tado de sitio: una parte de la Cámara se quedó en la Capital y 
se separó por la fuerza: se publicó una constitncion calcada en 
principios liberales, y disuelta la constituyente se convocó J e-
lecciones para la Asaniblea legislativa. · 

En la provincia de Posen proclamaron los polacos la indepen­
dencia acompa:üando el movimiento con algunos escesos; el rey de 
Prusia les ofreció una nuevo organizacion política bajo administra­
cion propia, y no habiendo aceptado, principió una lucha en que 
triunfaron las tropas prusianas: despues de la victoria se dió ,( 
Posen la 01·ganizacion que antes rechazara. 

Desde 1848 Prusia se colocó moralmente ,( la cabeza de Ale-
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rnania aunque no simpatizalJan mucho con ella los Estados me­
ridionales. En 1849 abdicó el príncipe Cárlos ~\..ntonio Hohen­
zollcrn recayendo en la monarquia prusiana sus dominíos de :Xn­
rcrnberg. En 1858, enfermo Federico Guillermo.-:,· encargó la ad-· 
ministracion del reino con el título de regente :f su hermano que 
tomó el nombre de Guillermo I que heredó el trono tÍ la muer­
te del 1·ey (2 Enero de 1861 ). La política prusiana sig-uió la 
misma senda <¡ue los últimos años: en el interior se fortale­
cían todos los elementos sociales. y en Alemania se consc1Taba 
>. aumentaba la preponderancia de Prusia. En 1863 se eleYÓ :Í 
la cancilleria del reino el ronde de Bismark. personaje ya cono­
cido en la diplomacia f'tuopea y que tenia probado su talento y 
acreditadas su::: ideas unitarias. Prusia debia chocar con dos fuer­
zas poderosas para llegar al objeto propuesto: ~\lemania se~nia 
l:1~ corrientes "de Austria ó fle Prn~ia. siernlo dificil que bajo bs 
mismas tendencias preponderase la {dtima: los cambios de 1848 
persistieron en la nacion pm~i:rna. mas no en 0I imperio :1.nstria­
co: liasta esa époea existía un acuerdo de <loctrina porque la~ «lo;:; 
naciones eran ahsolntistas. pero ya en lo snccsh·o Prusia in,·o­
caria. la unidad como un principio de libertad. crédito y gra111lc­
za. La pol(tica <le )fctternich y la í}e Frderico Gnillrrmo III 110 

se fijd dernasi:.vlo en los ideales qne mas farde se dcsc11YOlYerian, 
mas G uillcrmo T y sn anteet•~or Federico Guillermo IT, !'Ígnili­
c:11·011 unas Yeers claramente y otras 1•on trahnjos diplom:ftiro:-; 
ocultos, PI propósito nacional :( IJHC aspiraban. La unid:1.d con 
P1·nsia. era mas facil en rnanto ·se componía ele elt'mrntos gt•t·­
múnicos: la 1miclarl l'OH .\ nstria solo poclia sl'r efecto dl' la lher­
za, ya poi· el c:1.r:ícter ,!el gobierno rle Yicna. eomo poi' el ai~­
lamiento en que hahia viYiclo el imperio austriaco clesde la caicla. 
ele Xapolron y la falta de intcr<'ses atracth·os entre los dos ptw­
hlos. Prusia rohustecia su ejército y apoyaha las ideas de nnion: 
tiempo antes npoyó al Schlewig y Holstcin contra Dinamarca. y 
110 SP dctu,·o hasta f)He promodó la guerra pam scpamr los cl11-

cntlos de la monarqnia danesa: de acnenlo con ,\ ns tria, como 
hl'azos los mas fuertes de la confcclerarion gerndnica, rompió bs 
hostilidadrs en 1864, y bs tropas confederadas triunfaron. En 
l 8G5 el ,Lanenlrnrgo se incorpord :( Prnsia: e~ta incorporacion. 
el I'<'])Ul'to proYisional de los ducados y Ins miras generalrs dt• 
Bismark. proYocaron sérins sospechai, en Austria, y la <'nemistad 
se tornó hostilidad cuando la monarqnia prusiana pactó :1.Ii:rnza 
<·on ,~ictor Manuel, rey de Italia. La política de C.wom· en 1:t 
península ittílir:1. cnYOlYia en nna. red :( toda la diplomacia euro­
pea: conociendo <¡ne nada podia esperar del imperio fr.rnce~ pro­
tector de la autoridad pontificia. lrnhia incli11:1.do los :(nimos ,( la. 
alianza eou Pmsia cuya. energia comprendió ml'jor qne los mis-
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mos prusianos. Pronto propuso el gobierno de Guillermo I la, 
reforma de la confederaciou: algunos Estados creían que se vul­
neraban sn.s derechos; Austria se procbmó defensora del antiguo 

• órclcn de cosas; la guerra se hizo ineludible: algunas potencias 
(JUisieron intervenir pero Bismark declaró que no se podian evi­
tar las hostilidades por ser un problema ínsoluble l?ajo un punto 
de vista comun: .Austria y algunos Estados alemanes declararon 
la guerra: Italia hizo causa comun con Prusia 3~ aunque no ven­
ció distrajo fuerzas bastantes que facilitarian el triunfo decisivo 
de los prusianos en Sad_owa (3 de ,Julio de 1866): Napoleon que 
reclamó de Prusia la clevolncion de territorios perdidos en 1815, 
recibió una enérgica negativa; su intervencion oficiosa luego, ante 
la n(pida victoria de los generales prusianos ( el mas distinguido fué 
el príncipe Federico Carlos) precipitó la paz: Austria dejó de perte­
necer tt la confecleracion germánica, la Dieta declaró disuelto el 
pacto~ federal (Agosto 18GG), y se organizó la confederacion del 
~orte á la, que se adhirió Sajonia: los Estados confü-ieron al rey 
ele Prusia la presidencia en el parlamento de Bcrlin (abierto en 
Febrero de 1867), ·wuternherg, Baviera, Baclen y el ducado de 
Hesse formaron la Alemania del Sur: el mismo año 1867 quedó 
aprobada la Constitucion federal de los Estados del Norte. Pero 
la última guerra, los proyectos ya mmiifestados claramente por 
Bismark de unir t~da la .Alemenia, y los celos de Francia, da­
ban pocas esperanzas de paz: Prnsia se sentía fuerte y no en­
contraba térr11inos hábiles para realizar la union del antiguo im­
perio germánico: Francia, celosa ele las victorias prusianas, no 
ocultaba su disgusto, y el emperador Napoleon acostumbrado 
á (JUe se contara con él en Europa, estaba ofendido por la re­
pulsa y desaires ele Bismark. La política de Francia tcndia des­
de mucho tiempo :í impedir la.constitucion de grandes naciona­
lidades en sus fronteras; el imperio germánico era débil bajo la 
clireccion de Austria, pero sometido al influjo ele los prusianos 
trasmitirían estos sn energía y su fuerte organizacion, elevando 
el poder ele la confederacion genrnínica contra los proyec;tos y 
la política de Francia: Bismark trabajaba activamente en los 
Estados del Sur y se anticipaba á los sucesos tejiendo lazos entre 
los pueblos germánicos: la guerra· se hacía inevitable. Por otra 
parte la derrota de Austria, no solo habia mostrado la debilidad 
del imperio, sino que descubrió sn mala organizacion y" las gra­
ves condiciones en que se hallaba: los austriacos no podían en­
trar en campaña; los rusos· favorecían los proyectos ele Prusia; 
Inglaterra rival de Francia no pensaría terciar en la, lucha; los 
<lemas Estados ó e1·an indiferentes ó estaban quejosos como Es­
paña é Italia de la política de Napoleon III, y otros aunque 
parciales no tenían fuerza para inclina1· por su propio peso la 
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balanza de los acontecimientos. -C na circunstancia precipi tú la 
guerra. Hecha la reYolucion en Espaiía en 1868, triunfó en la 
Asamblea constituyente la solucion mofü(rquica, y el jefe del 
partido vencedor mas numeroso, general Prim, promoYiú ncgo-. 
ciaciones] una tras otra con varios príncipes de Europa para la 
candidatura al trono español: En los primeros me:c;es de 1870 
despues de proyectos frustrados, se había fijado la atencion en 
Lcopoldo Hohenzollern, hijo de Carlos ..Antonio Hohenzollern 
que en 1840 abdicara el burgraviato de Xuremberg en favor 
de Prusia con cuya casa real estaba emparentado, .Al ren­
larse la candidatura, el emperador Xapoleon III reclamó di­
plomáticamente alegando no poder consentir que le rodeasen por 
todas partes Jas influencias prusianas. Prusia tpic en el fondo 
deseaba la guerra, pcrn c¡ue tambicn deseaba aparecer sincerada 
ú los ojos de Europa, dió esplicacioncs, y el príncipe Carlos .Anto­
nio Jlohenzollern renunció ú nomb1·c u.e su hijo el tl'ono que se le 
ofrecia. Xapoleon cI"eyú 'lllC contaba con elementos bastantes para 
no temer nn rompimiento, y las Cámaras francesas no anduYieron 
mas prudentes; la }>l'Cfü'a agitaba los ánimos, el pueblo pcdin 
l::t guerra y se adncian todn s11ertc de quejas e.laudo :1 entender 
con bastante e,·idcncia 1111c no era aquel simple incidente de la 
candidatura la causa sino el prctesto de la guel'l'n. Xapoleon exi­
gió del l'ey de Prusia que rr111mcinsc pnrn..e11 lo ¡,01·,·enir todo 
ofrecimiento semejante respecto :í los príncipes tle ~u firn1ilia, 
pretcnsion fucm de lug-ar y de oportuuidacl que 110 pOllia di1·i­
jirsc mas que :( humillar al rey prusiano: G 11illen110 1 se negú y 
110 quiso ya despucs 1·ccihir al embajador Benedctti: el 1 U d«:> 
,Julio Xapoleon III deela1·ú la guena y puso las tropns en mo­
,·irnicnto: la falta ele tino y ele g-1·a,·cdad política del jefe <le Fmn­
cia se manifestó en todo PI eonjunto de la ~nerra: los c:-.tados 
c•o11sig-11al,an mm fuerza militar qne 110 <'Xbtia: la :Hlminbtracion 
111ilitn I' cstalm mal montada, ,. el error fomlarnental tlel impcl'io 
fné llcsconocer absolut::uncn te· la :-:i tnaeion tle • \ len1ani:\. C1m mlo 
Xapoleon pensaba que alguno de los Estados del ~ul' haría con 
él cansa comun, nismark habia. 1·0111pl'omctido :~ tolla la .\.lema­
nia que apareció unida en los campos tle batalla y resuelta :t so:-:­
tencr la causa de la unidad. Lo:-5 alcma11es pa:-a1·011 l'l Hhin y 
H'ncieron con una rapidez pasmo:-a :Í los ejércitos france:3es en 
,r oC'l'th, G ravclottc y <>tras hatallns; c11cC'1Taro11 la partl' mas 
co11sideral>lc del ejército france:,; en )fctz, per~i~uiel'Oll :L Xapo­
]eon y le obligaron tt capitula1· l'll ~celan, rimlicron á :-,;trasbnrgo 
y tlespues :( )letz cogiendo cientos ele millares ele prisioneros; 
asediaron :í Pari:-, procla11uu·on el imperio germánico en Y er:-a­
llcs y ~olo se hizo la pa;,: perdiendo Francia la. enarta parte ck la 
Lorcna incluso )fotz y la .\.l:3acia cscepto Belfort, con pago atle-
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mas de mil millones de pesos de indemnizacion (Febrero de 1871.) 

IxGJ,~.\.TERHA.-Desde la revolucion de 1688, las instituciones 
inglesas adquirieron una fuerza que no seria debilitada por. los 
choques esteriores ni por las rivaJidades continentales: la monar­
quía tornaba las condiciones del progreso por la accion del parla­
mento; la seguridad individual, las libertades políticas y el res­
peto 11 las leyes, habían creado costumbres enérgicas entre todas 
las clases de la sociedad: tratados ventajosos de comercio favore­
cian su industria cada dia mas estendida por el predominio marí­
timo: sus establecimientos, colonias y factorías llegaban á los úl­
timos límites de los marns, y sus relaciones con todo el mundo le 
deparaban representacion, beneficios y crédito: colocada fuera 
del alcance material del continente, tenia garantida su seguridad 
interior consagrando sus fuerzas y recursos á influir en todas par­
tes y á proteger sns intereses: la Gran Bretaña fué el refugio de 
los perseguidos políticos de lás diversas naciones: con mas poder 
que Suiza, nadie pudo obligarle á faltar á los principios hospita­
larios que se impuso como un deber de su liberal gobierno: la ú­
nica intolerancia respecto á Irlanda, en el interior, fué la presion 
religiosa que ejercia á nombre del protestantismo, pero de la cual 
había de ceder mas tarde por convencimiento tras una elevada lu­
cha racional: en el mediterraneo poseía Gibraltar y }\falta, sus 
naves penetraban en los Dardanelos, su industria se estcndia por 
el Canadá, la India, Oceania, .A.frica: de todos los tratados y de 
todas las guerras reportaba beneficios: por interes y por sistema 
protegía las pcqueíias nacionalidades, Bélgica, Portugal, Dina­
marca: se colocó fuera de la Santa alianza, contral'ittndola, en su 
política de América, fhvoreciendo fa independencia de Grecia, y 
reconociendo luego los gobiernos constitucionales de Occidente: 
sus hombres db Bstado de todos los partidos, Pitt, Castlereagh, 
Palmerston, se propusieron constantemente fines mas elevados 
que las ventajas de partido: el espíritu de aso<;iaeiou tomú uu lJO­

deroso impulso y las empresas se multiplicaron dentro y fuera: el 
respeto.( la ley no reconocía eseepcion y el derecho constituido 
ni se traspasuba poi· las oposiciones ni se cercenaba por los go­
biernos: las fundaciones libres de enseñanza secundan los esfuer­
ms oficiales: la idea semanificsta libremente en pró ó en contra 
de todas las doctrinas, escuelas y principios, fiando á la inteligen­
cia y no á la fuerza la solucion de los problemas que trnen los 
tiempos y las corrientes históricas: Peel prnclama .la, libertad de 
comercio, el grande oraclo1· O' Conell la libertad religiosa, Burton 
,Yilberforce la emancipacion de los negro::;, pero con una energía 
individual y con una constancia que no ceja sino en la victol'ia. 
Pero frente .f estos bienes, los esfuerzos gigantescos de h nacion. 

24 
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inglesa contra el imperio napoleónico habían aumeutado la deuda, 
estendido y creado contribuciones y mermado la pequeña propie­
dad en favor de los capitalistas: crnning en 1822 acudió á reme­
diar ]a miseria pública: Roberto Peel mejoró la condicion de los 
trabajadores en 1832, y en 1840 abolió las leyes restricfrrns so­
bre los cereales y quitó todos los gravámenes .t la importacion de 
artículos alímenticios y primeras materias de la industria manu­
facturera. Irlanda sufría tamhien bajo b presion del protest:rntis­
mo: los señores del suelo mantenían en perpétua snbordinacion .( 
los colonos y la iglesia anglicana se imponía á los católicos en las 
escuelas, en el disfrute del patrimonio eclesiástico y en las cargas á 
que se les obligaba en favor de los pastores de una religion que no 
era la suya: en 1829 los irlandeses fueron autorizados para ingresar 
en el parlamento no obstante sus creencias. El rey Jorge IY 
(1820 á 1830) no miró con mucha atencion por la prosperidad del 
pueblo¡ sus goces consistían en fiestas atendiendo ~ecundariamen­
te ú. la política: sncediole en el trono su hermano Guillermo IY: 
sus leyes mas importantes fueron las de abolicion de la esclavi­
tud en las colonias indemnizando á los plantadores: estableciú por 
pactos el derecho de visita y persiguió vigorosamente- la trata de 
negros. En 1837 subió al trono Victoria. Alejandrina I, sobrina de 
Guillermo IV é hija del duque de Kent: tenia cntónces diez y 
ocho años: sn cadcter generoso, sn hnena inteligencia y su discre­
cion auguraban un reinado próspc1·0 :r tranquilo: en 1S,10 contra­
jo matrimonio con . ..\ lbcrto ele Sajonia-Coburgo: aconsejó la paz 
para consagrar:( la prosperidad interior los inmensos recursos del 
pais, reprodujo las disposiciones contra la esclavitud, alentó el 
comercio, promovió asociaciones privadas de caridad y coopcra­
cion, y se ha inspirado en el brgo periodo de su gobierno en los 
intereses públicos y en las exigencias de las clases mas ne­
cesitadas: nunca había llegarlo Inglaterra. .( la altma y al poder 
que alcanza. en esta época. La influencia de la momuquia en el 
pueblo ingles tiene su base en el parlamento, verdadera omnipo­
tencia de aquella nacionalidad: ni la reina ni sus tres predecesores 
han impuesto el veto una sola. vez ú las decisiones de las Cámaras: 
bajo ciertos aspectos, el gobierno de la Gran Bretafia podia com­
pararse ú una república aristocdtica bajo poder ejecutivo perma­
nente: la monarquin. es la. cúpula del edificio político aristocdtico, 
pero con la ventaja. sobre iguales sistemas, de que la accion del 
pueblo se desarrolla de una. manera constante aunque lenta, ya 
por la mayor estension del derecho electoral, como por el acce~o 
tf puestos y destinos que antes ocupara. la. nobleza.. Guillermo IY 
y Victoria. Alc-jandrina, apoyaron en Espaiia al partido liberal 
contra. el absolutismo, y estrechando relaciones con la monarquía 
de tTulio en Francia., dieron vigoroso prestigio.( la contra-reaccion 
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europea: viviendo en paz con las naciones continentales, el go­
bierno ingles trató de ensanchar sus conquistas en Asia, Africa y 
Oceanía, tanto para dar salida á su industria cuyos rendimientos 
mermaban por el progreso industrial alcanzado en otros países, 
como por dar empleo á su podero·sa marina y acaudalat· riquezas y 
medios de prosperidad para la nacion. La compañia inglesa de la 
India Oriental aprovechaba la division de los indígenas para reca­
bar territorios y posesionarse de la gran península indostánica: la 
debilidad del imperio de los mongoles por las guerras civiles y es­
teriores, presentó ocasion el siglo pasado á la compañia para 
emprender guerra, y en 1765, los príncipes indígenes reconocie­
ron la soberania de la Gran Bretaña en Bengala mediante un tri­
buto: mas tarde se agregó la provincia de Benares, obligando al 
sultan de :Misore á establecer el comercio libre: la compañia or­
ganizó un ejército de naturales (cipayos) que mandados por oficia­
les ingleses la han servido para sostener sus ricas y estensas po­
sesiones. Ningun escrúpulo ni miramiento detuvo á Ja compañia 
para esplofar y dominar al pais; sin causa ni razon emprendió 
guerra á fin del siglo pasado con los príncipes maharatas, pero 
la resistencia fué tan grande que solo dividiendo á los príncipes 
pudo conservar sus territorios: Tippoo Saib, hijo de Hitler Ali, 
sultan de J\fisore, tras una guerra terrible, reconoció la sumision 
de la lndia: los gastos escesivos de la campaña la obligaron á re­
currir al gobierno de quien dependería en adelante (bill de 1784 
declarando á la India oriental sujeta en la administracion, la po­
lítica y la guerra á una comision del gobierno). Calcuta, l\fadras 
y Bombay fueron capitales'"de las tres presidencias establecidas: 
la compañia se quedó con los negocios comerciales. Nueva guerra 
promovida por Tippoo Saib en 1790 acabó cediendo el sultan fa 
mitad de sus Estados; sin embargo, cuando Napoleon desembarcó 
en Egipto, animado el snltan de Misore y en alianza con Persia 
rompió los hostilidades y puso en grave riesgo la dominacion in~ 
glesa: en 1799 los ingleses tornaron la capital de Misare (Serniga­
Patam) y Saib perdió el trono y la vida en una batalla: la Gran 
Bretaña conquistó las posesiones de los franceses y holandeses en el 
Oriente de la India, sujetó unos tras otros á los príncipes maharu­
tas apoderándose de Delhi y sometió el imperio :Mogol: nin()'un 
obstáculo insuperable encontró Inglaterra hasta 1857 en que° se 
sublevaron casi todas las regiones de la India (insurreccion de los 
cipayos): los generalss ingleses Havelock y Compbel fueron der­
rotados: el pais quedó aniquilado despues de un año de pertinaz 
lucha en que la disciplina británica triunfó del número: en el par­
lamento ingles hubo graves debates y se cambió el ministerio 
Ellemborough por haber aprobado las medidas tiránicas del go­
bernador de Onda contra los indígenas; en consecuencia se libe-
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ralizó el gobierno de la India, y se afirmaron derechos civiles y 
políticos que dan vitalidad á los grandes dominios orientales. La 
,Gran Bretaña no ha detenido sus conquistas desde la revolucion 
de 1857: los antiguos límites del Ganges se traspasaron y pro­
vincias de la Indo-China caen bajo el poder de los conquistadores 
que ya dominan mas allá del Indo al Occidente, y hasta el Hi­
malaya por el Norte. Desde 1857 la influencia de la Gran Breta­
ña se empeña en civilizar á los pueblos indígenas sometidos ti la 
servidumbre intelectual: se ha reformado 1a justicia, la adminis­
tracion y la hacienda; caminos y ferrocarriles sustituyen á la. an­
tigua molicie y al abandono de los n_aturales, y costumbres mas 
~ultas cunden entre las provincias mas accc5ibles al cambio de 
]iábitos. · 

Inglaterra hacia recorrer sus barcos en todos los mares imponién­
·<lose por los tratados ó por la fuerza para que se abriesen los 
puertos de .Asia á su comercio: en 1848 estipuló con la China tra­
tados comcr.ciales que tcnian por base la apertura de algunos 
puertos, pero los chinos repugnaban entrar en relaciones con los 
-cstrangeros: en 1857 el mandarin de Cantan negó cumplimiento 
.:í lo estipulado y el representante ingles sufrió insultos: Francia 
se unió á Inglaterta y ambas declararon la guerra que concluyó, 
apesar del valor de los chinos, cou 1a ocupacion de Canton y el re­
conocit~iento del derecho de libre entrada en los ¡mc-rtus i( todos 
buques europeos. 

~fas graves fneron las luchas en qnc se comprometió en En­
•ropa la Gran Bretaiía. Debilitado el imperio turco, hace mn­
•chos años hubiera desaparecido tf ,10 ser poi· las rivalidades é 
intereses de las ~rantles potencias: Hnsia tenia el protectorado 
-.5obre Servia, Moldavia y Yalaqnia, y lo 1n·etcndió para los 
gric~os que vivian dcntl'o del imperio nrnsulman; la. resistencia 

. de 'l'urquia produjo la guerra: los rusos avanzaban qniz,í aspi­
•,rando :( ,convertir la querella en guerra de con<1ui:;::ta, cuando 
·se interpusieron luglatel'l'a y Francia celosas del inllnjo q11r 
adquiría el imperio del Xortc: siendo estéril la mediacion cliplo-

"mática. se rompieron las hostili<ladcs en 185-1 por la. coalicion 
de Inglaterra, Francia y el Piamonte, .v Rusia se viú oLli~ada 
ú retroceder haciendo la par. despucs de In, toma de Sebastopol 
por los aliados: en 183G se firmó en Paris 1111 tratado que ga­
rn.ntizaba la existencia de Turquía y se :-igrcgó ,Í H11ma11ia la 
Besarabia. 

Los :-icontccimicntos de ~\_mérica t:unbien fueron ocasion Lk 
inten·cnciones de índole diversa: en los Estados Unidos estalló 

.la guerra civil (lSGl) q1.1c tenia por moti,·o la política aboli­
. cionista del Presidente Lincoln Y de la mavoria de las Cámara:,;. 
y ademas cuestiones cnconómica's latentes ~ntre el X orte ;· el Sm 
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de la Union, y la interpretacion di-versa en los Estados respec-- · 
tivos del código fundamental de la República: en seguida que 
los confederados del Sur tuvieron fuerzas respetables, Inglaterra. 
reconoció su beligerancia, ya por celos al poder de· la Union. 
como por causas comerciales: las dificultades que sobrevinieron 
:( consecuencia de haberse armado barcos confederados en los 
puertos de Inglaterra (cuestion del Alhabama) fueron resueltas, 
terminada la lucha, por un tribunal arbitral en Ginebra. Un 
tratado c9n Francia y España para intervenir en Méjico, que-­
dó sin efecto en 1862, y se retiraron los barcos y tropas de 
Ingluterra y España del puerto de Veracruz dejando 6, los 
franceses que se proponían otros fines distintos :( los de la, 
estipulucion. . 

En 1866 se formó una sociedad que tenia por objeto separar· 
:.( Irlanda de Inglaterra bajo la forma de gobierno republicana. 
(fenianos); siguieron grandes agitaciones, y habiendo suspendid& 
el gobierno ingles el habeas corpus en Irlanda, se sublevaron 
Dublin y Drogheda, pero venció el gobierno y se restableció. 
el órden. 

En 1767 tuvo lugar la guerra de Abisinia cuyo rey Theodoros: 
había preso y retenido muchos súbditos ingleses: el general 
Napier tomó la capital Magdala, Theodoros se suicidó, y 
luego los ingleses y abisinios hicieron la paz. 

En 1868 se declaró libre la iglesia de Irlanda y desde en­
tonces ha reinado el_ órden en la isla. 

En todas las guerras y conf.lictos de los cincuenta últimos. 
afios, la Gran Bretafia ha obtenido notables ventajas; hasta, 
de sus dificultades con los Estados Unidos por la cuestion deL 
Alhabama, conquistó, aun obligada á indemnizar, el prestigio., 
de haber sometido un litigio internacional á la sentencia de· 
árbitros. Lord Palmerston y Lord Russell influyeron desde d'; 
gobierno en favor de la unidad ·de Italia, pero Palmerston no.,. 
pudo verla realizada (murió lord Palmcrston en 1865). Neutrat 
en las guerras austro-prusiana y franco-alemana, el pais pronun­
ció su opinion y sus simpatias por frusia y en la segunda con­
tra el imperio napoleónico, y el gobierno reconoció en seguid& 
la unidad ele Alemania y la mitad de Italia-

Los últimos sucesos de Oriente han estado á punto de pro­
vocar un duelo gigantesco entre Inglaterra y Rusia: la cuestion. 
de Turqufa se ha aplazado en el Congreso de Berlín (1878)'.. 
No obstante el poder inmenso de la nacion británica, lucha com 
enormes dificultades en el interior: el aumento de produccioni 
industrial en los Estados Unidos y en las naciones europeas,. 
merma sus transacciones y pnede ser causa de una profunda, 
crisis.. En lo esterior sostiene la política de equilibrio y apoya. 
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ú las naciones débiles europeas en contrapeso á las mas fuertes, 
pero buscando beneficios y ganancias para. su industria ú para 
su poder. Hoy ejerce sobre Turquía y sus dominios un ,·cr­
dadero protectorado. 

PÁRRAFO IY. 

España J? Portugal. 

En Setiembre de 1833 murió Fernando YII instituyendo 
heredera ú su hija Doiia Isabel, y nombrando á_Maria ei:istina 
tutora y curadora de la reina y de su hermana Luisa Fernanda: 
en 4 de Octubre, del mismo afio, Doña )faria Cristina publicó 
un manifiesto en <1ue declaraba que conserntria intacto el de­
pósito de ]a autoridad real, y mantendría religiosamente la forma 
y leyes fundamentales de la monarquía. sin admitir i11nont­
ciones, lo cual era confirmar el absolutismo en toda ~u plc­
nitml; los realistas fueron protegidos sin que se atendiese <'11 

ua principio ni :í ·las manifostncione:-1 de la opinion ni :r los 
consejos de los hombres ilustrados: los liberales pedian que ~L· 

reunieran las cortes y el partido personal de Don Carlos no 
estada satisfecho del ~iro diná~tico impuesto en la {1ltima de­
cision de Fernando Y II. Doiia ~[aria Cristina, annqne nada 
afecta al criterio liberal, comprernlió que el trono de su hija 
hallaria mas apoyo entre los reformadores que cutre los absolu­
tistas intransigentes; dió amnistía por delitos político~, y decretó 
el desarme de los realistas qne ya se inclinaban al hnndo tle Don 
Carlos: Yaldespina, Santos l...iadron y otros se alzaron por Don 
Carlos: el clero se pronunció en igual sentido, y ~e declaró la 
guerra. sostenida hasta 18:1!) en que el general E~partero la 
terminó con negociaciones por C'! c01n-enio de Y erf!ara. El par­
tido liberal no cesaba. de reclamar la conYocal'ion de cortes, Y 

estos mismos deseos se espnsic1·on por gefcs tle gradnacion e;1 
el ejército: nada cambió cu la forma bajo el ministerio Cea 
.Bermudcz, {dtimo de Fernando YII y primero ele In rrina go­
bernadora Doiia ~fnria. Cristina. En 18:~4 se concluyó un tratado 
( cnúdruplc alianza), por el que Francia, Inglatcrm y Port11gal 
reconocían :í: Isabel II, y facilitaron rccnr:-os las dos últimas . 
.Martincz de la. Rosa constituyó ministerio ú principios de 18:J-l, 
dando lugar :( hombres capaces, pero no de homogénea doc­
trina. Ern ~lartinez de la Rosa una notabilidad en los letras, 
probo en la política, y liberal de las primeras épocas consti­
tncioirnlcs: en .Abril se publicó el E~tatuto real. y ::-:e tomaron 
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medidas encaminadas á pacificar el pais: España ayudó al rey 
Don Pedro de Portugal contrn Don Miguel; el marques de Ro­
dil persiguió al presidente Don Carlos y lo habria captmado 
¡( no darle hospitalidad un buque ingles. En Julio Don Carlos 
penetraba en las provincias vascongadas uniéndose á ZumaJa­
cúregni, el jefe carlista mas táctico é inteligente. A )as cala­
midades de la guerra se unió el cólera morb'-, y rt uno y otro 
los escesos de los sublevados, el desconcierto en los partidos 
y los apuros del gobierno. Las cortes abrieron sus sesiones 
el 24 de Julio, y se pasó el ~iempo en discusiones secunda­
rias cuando era el momento de obrar: en el ministerio no ha­
bía, unidad, ni energia bastante; los tumultos y 'los actos de 
indisciplina favorecían la causa del carlismo; los escesos de las 
dos partes alejaban toda probabilidad de avenencia. El mal 
órden en el campo liberal fu6 atenuado en sus efectos 
por la muerte de Znmalacárregui en 1835, sin que los jefes 
carlistas que le siguieron, Don Sebastian Eguía, Yillareal y 
otros consiguieran adquirir tanto prestigio. Como resultado de 
la cxaltacion de los ánimos, junto con el cólera, tuvo lugar 
el asalto de los conventos y ocurrieron sangrientas escenas que 
engendraba en unos el miedo, en otros el deseo de represalias 
contra los auxiliares del partido absolutista: si el hecho no 
puede aprobarse, sí está fuera de duda que los conventos eran 
focos de conspiracion: el vulgo les acusú de haber envenenado 
las aguas, y los hombres políticos aµrovc"haron las suposiciones 
y los escesos para suprimir las órdenes religiosas. Al princi­
piar el año 1835, una rebelion militar costó la vida al general 
Canterac que quiso dcbe1arla. Valdcs, Sanfield, Mina, Llauder 
y Córdova eran los jefes del ejército de la reina que aun cuan­
do luchaba con bravura, no pudo dar un golpe decisivo á, la 
insurreccion carlista: en los ejércitos había las mismas divisiones 
personales y políticas que en las ciudades. El conde de Toreno 
que reemplaz6 6 Martinez de la Rosa, organizó los cuerpos fran­
cos, creó arbitrios par.a armar la milicia nacional y emprendió 
la guerra con mas actividad y mas unidad de sistema. El 29 de 
:Mayo de 1835 se cerró la Asamblea sin dar los resultados que se 
esperaban y sin resolver acerca de la constitucion del país; las 
provincias se sublevaban y organizaban juntas quitando poder y 
recursos al gobierno. Don Juan Albarez Mendizabal sustituyó 
al conde de Toreno, sin que por el pronto lograra sujetar la a­
narquía: el carlismo tomaba ventajas en Cataluña, Valencia y 
Aragon, teniendo al frente á Quilez, Cabrera y otros caudillos: 
snprimiú Mcndizabal los institutos regulares y las órdenes mili­
tares incorporando sus bienes al Estado, llamó á todos al servicio 
de las instituciones, é hizo forzoso el alistamiento en la milicia na-
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cional: una cspedicion á Castilla del jefe carlista Batanero, se 
frustró, como mas tarde otra de Don Carlos contra la capital. El 
22 de .Marzo de 1836 se reur.ieron las cortes Y fueron disueltas 
por el ministerio Isturiz suce~or de ~!endizabai: ~Iadrid y )[ranga 
proclamaron revolucionariamente la constitucion de 1812 (en el 
tumulto de :Madrid murió el general Quesada): en el sitio real de 
San Ildefonso, una conspiracion militar obligó ,t la reina gober­
nadora ú publicar la constitncion y á cambiar de ministerio: entrc5 :{ 
gobernar Don .José )faria Calatrava, de idea.s progresistas, y con­
vocadas las cortes dictaron estas el código político de 1837 refor­
mamlo el de 1812: 1a nueva constitucion dividía el poder legislati­
vo en dos cámaras con el veto real y la sancion; consagraba las 
libertades políticas, pero no la libertad de conciencia, y se reco­
nocía el principio de la soberanía nacional. En el ejército <lel Xor­
te el general Espartero había sucedido á Córdoba y alcanzado 
señaladas victorias (Luchana, Diciembre de 1835): Cabrera gana­
ba ventajas para la causa carlista en Y alencia y Aragon. y los 
liberales estaban divididos en modemdos y progresistas: el triun­
fo electoral de los moderados puso al frente del gobierno al conde 
de Ofalia que pidió inútilmente la intervcncion frnnccsa: el du­
que de Frias que le reemplazó. :( fin de contrastar las influencias 
liberales del ejército del .Xorte, organizó un ejército de reserYa 
y lo pnso :( las órdenes del genc1·al Don Rnmon ~!aria Kan·nez 
(1838). En J s:rn, ..Agosto, se hizo la paz. En el campo carlista no 
eran menns te-naces las disidencias que en el partido liberal: lns 
provincias vasconhrnuas luchaban mas por sus fneros que por C'l 
absolnth,mo de los rcyC's: moderados é intransigentes ~e ihsputa­
ban el favor ele la corte de Don Carlos; los hombres mas rlccidi­
dos y prácticos, eran con frecuencia pospuestos :t los mas ineptos 
é intl'igantes; el partido fan:Hico triunfó del partido militar y 
fneron desterrados VillarC'al, Elío, Zariittegui y Latorre: elegido 
Maroto, se inclinó :t los oficiales: y jefes retirados: los generales 
intrinsigentes Garcia y Gnergué urdieron una conspiracion contra 
~fa.roto, y fueron fnsiluclos: las negociaciones ya comenzadas en A­
bril de 183!) terminaron con la paz de Yergnra, Agosto, roconocien­
do los fueros:{ las provincias vascongadas y parte :t Xavarra: 
mm porcion del ejército cal'lista deseaba la paz. Espartero marchó 
:Í, Cataluña y .Ara.gon, y al uño siguiente terminó la guerra. Ca­
brera y losjefes de mas importancia se refugiaron en el estran­
gero: en Aragon y Catalniia se había estremado la crueldad mas 
que donde luchaban los grandes ejércitos: la. madre de Cabrera. 
fué fusilada .infonamente en represalia absurda de los cscesos 
cometidos por su hijo que desde cntónces no conoció freno ni H­
rnite :Í, la crueldad que le hizo acreedor al poco envidiahle ape­
llido de "tigre del maestrazgo''. 
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En la corte de la reina gobernadora se protegía la política 

moderada: el Gobierno disolvió las cortes en Noviembre de 
1839 y convocó otras para Febrero de 1840, en que tambien 
triunfaron los moderados por la presion oficial: un manifiesto de 
Espartero en Mas de las }latas contrabalanceaba el espíritu re­
trógrado de la Asamblea y del Ministerio. Perez de Castro, je­
fe del gabinete, seguía las mismas huellas que el Dnque de Frias: 
los pueblos se alzaban, y la reina gobernadora nombró un mi­
nisterio progresista bajo la presidencia de Don Vicente Sancho, 
y rechazó despues su programa, retrocediendo hasta la admi­
uistracion de Cortazar-Arteta: los movimientos populares toma­
ban -proporciones alarmantes para la corte y el gobierno; llama­
do Espartero á combatir la insurreccion, eludió la órclen, y al 
reina gobernadora se vió precisada á renunciar la regencia en el 
Gobierno presidido por Esparte1·0. Las Cortes discutieron sobre 
la regencia, y adoptaron por mayoría el nombramiento de Es­
partero, regente único, siendo causa de nuevas divisiones y cho­
ques con los que pretendían una regencia- de tres personas: la 
tutela de la reina fué confiada á Don Agustín Argüelles: al cer­
rarse las cortes en Agosto de 1840, surgieron varios motines 
militares y rebeliones capitaneadas por 0' Donell, Borso di Car­
minati y otros partidarios de Maria Cristina, y alzamientos de 
ciudades como Barcelona en 1842 por cuestiones complejas en 
que mediaban la industria, la política y las oposiciones de par­
ticlo: dos disoluciones de la Asamblea perjudicaron al regente sin 
dará nadie beneficios mas que á los enemigos de una situacion 
dirigida con buena fé, pero en malas circunstancias y quizá con 
poca discrecion. I~spartero quiso formar ministerio de la mayoría 
parlamentaria y no halló medios; nombró á Don ,Toaquin :Maria 
Lopez, notable orador pero mal gobernante, y rehusó la solicitud 
de que alejase personas de su íntima confianza: una liga de gene­
rales y hombres poHticos, Serrano, Concha, Narvaez, el ministro 
Lopez, Olózaga y algunos otros de representacion, pusieron J Es­
partero en el caso de salir de Madrid en ,Junio de 1843; se diri­
gió á Sevilla y Cácliz, y se embarcó para Inglaterra: los progre­
sistas adversarios de Espartero, comprendieron, cuando no habia 
remedio, que habían contribuido tf perder su causa. Convocadas 
cortes para Octubre, se nombró un ministerio presidido ·por Don 
Salustiano Olózaga: la reina fné declarada de mayor edad, y en­
vuelto Olózaga en una trama palaciega, cayó para abrir paso ~( 
Narvacz: el partido moderado se hizo dueño absoluto de la situa­
cion; reformó la constitucion en sentido retrógrado (1845), desarmó 
la milicia, quitó á las éorporaciones populares toda representacion 
política, y cercenó la libertad en todas y en cada una de sus ma­
nifestaciones legítimas: Galicia se sublevó pagando su oposicion 
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con sangrientas egecuciones: el ministerio Xarvaez dimitió y ·poco 
des pues gobernó de nuevo: Isabel II contrajo matrimonio con 5U 
primo Don Francisco de Asís Borbon en 1846; el gobierno inter­
vino en los asuntos interiores de Portugal enviando al general 
Con cha en apoyo del gabinete dirijido por Costa-Cabral; los mo­
vimientos de Italia, y despues de Francia y Alemania, se repro­
dujeron en Madrid y Sevilla aunque sin éxito: Cabrera apareció 
en Cataluña; el elemento democrático se presentaba por vez pri-. 
mera en las luchas políticas de 1848, y á medida que Europa a­
vanzaba á consecuencia de la revolucion francesa. el a:ohierno dl' 
España retrocedía pasando de Xarvaez t• Bravo ·)Iurillo despues 
de la intervencion española, de acuerdo con Francia y .Austria. 
para destruir ]a República romana: estos I}linisterios y los de 
RoncaJi, Lersundi y Sartorins. hasta 1854, pusieron todo sn em­
peño .en proscribir las ideas liberales: la corte era el centro de 
todas las intrigas, guardando una tendencia. constante y mani­
Jiesta á un absolutismo apenas velado por formas constitucionales 
casi siempre olvidadas ú conculcadas. En 1852 el cura ~!crino 
atentó contra la vida de la reina Isabel, pero se frustró el golpe. 
De elementos moderados se f0rmú un partido mas espansi,·o, que 
uniéndose con algnnos progresistas compuso luego la union liberal. 
En ,Julio de 1854 se sublevó 0' Done11, y Yencido, publicó el mani­
liesto del Manzanares que agitó mas la. revolucion, viniendo en 
consecuencia el 11amamiento de Espartero y un gobierno misto de 
progresistas y unionistas: la. falta ele un <logma fijo, las divisiones 
y el mal acuerdo entre los reYolucionarios, dieron prctesto :í o· 
Donell pnra el golpe de Estado de .Tulio ele 185G y para la diso­
lucion de la .Asamblea constituyente: Espartero se reti1·ú de la 
poHtica y no ,·olvió :í figurar cu ella. Cinco aiios de gobierno 
unionista, conse1·,·aron Ja paz pero :í espcn~as de Ja libertad y ba­
jo dndoso respeto :í la moral y it las leyes: la gnerm. ele .Afrit:a 
(imperio de Ma.rrneeos) promovida. en 185D <lió el triunfo :í los 
espaii:o]es, pero no al influjo ele 0' Donell la vitalid:ul que :::e pro­
metía. Una. intento11a cal'lista. clirijida poi· :\lontemolin y el gene-

. ral Ortega, fracasó en lSGO: Dcsue 1861 :{ .1SG8, unionistas y 
moderados se disputaron el poder, representanuo sucesivamente 
mejor intereses de parti1lo que objetivos é idl'nles nacionale5, y 
comprometiendo con frecuencia. la. tnmquilida<l del pais en empre­
sas aventuradas y en intrnsiones peligrosas y arbitrarias. "Gn 
tratado con Francia en 18Gl para mediar en las cosas de )Iéjico 
habría perjudicado :f Espaiia sin ]a. reso]ucion del general de las 
tropas espetlicionarias Don ,luan l'rim que ncgtíndose :( secundar 
los propósitos de Xapoleon III, regresó á la, península. con !-U 

ejército: casi al mismo tiempo el gobierno español aceptaba la a­
nexion de Santo Domingo hecha por el general y Presidente Don 
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Pedro Santana: tras largos sacrificios tuvo el gobierno que aban­
donar la isla á la revolncion promovida por los independientes; 
una guerra funesta con Chile y el Perú avivó las antiguas ene­
mistades, con daño del comercio y de las conveniencias morales 
de España y de las repúblicas la.tinas. 

La union liberal, tan egoista é imprevisora en el fondo como 
los moderados, representaba no obstante un sentido mas espansivo . 
ó menos opresor: los partidos progresista y democrático, descon­
fiando de poder obtener ni victorias ni ventajas en los comicios, 
ya por los medios empleados por los gobiernos, y tambien por las 
injusticias contra esos partidos, pues que se babia negado la exis­
tencia legal del partido democrático, acordaron el retraimiento 
desde 1865 y se pronunciaron por la revolucion: la monarquía, la 
corte, el clero y todos ]os elementos oficiales, determinaban con 
mas energía. una polític:1 reaccionaria en las costumbres, -en la 
ensefianza y en el gobierno y administracion, porque hasta en las 
cuestiones de derecho se mezclaban la. parcialidad y la influencia 
y el favoritismo: los revolucionarios avanzaban cm soluciones 
cuanto retrocedían el trono y sus ausilíares. La suhlevacion de 
Prim con algunas fuerzas de caballería en Enero de 1866; la de 
los artilleros y una parte del pueblo de Madrid en .Junio del mis­
mo año, y la de la montaíia en 1867, fueron los movimientos pre­
cursores de la ca.ida de la dinastia. Coaligados los partidos pro­
gresista, demócrata y unionista, hicieron la revolucion qne se ini­
ció en la marina por el brigadier Topete y continuó en el ejército . 
ele Andalucía, decidiéndose en la batalla de Alcolea (28 Setiem­
bre de 1868) la suerte en favor de los revolucionarios dirigidos 
por el general Serrano: el 29 se alzó Madrid y siguieron las pro­
vincias constituyéndosé juntas que luego renunciaron ante el go­
bierno provisional. La reina Doña Isabel que se encontraba en 
San Sebastian rnarchc5 á Francia con toda su familia: el gobierno 
dictó medidas de tolerancia, reformó las leyes de instruccion pú­
blica y convocó una Asamblea constituyente que se reuniria el 
11 de Febrero de 1869. En el primer momento de la revolucion 
subsistió la unidad de los partidos que la llevaron ú cabo, aunque 
no se ocultaban las tendencias republicanas de unos y monárqui­
cas de otros: la division estalló luego revolucionándose Andalucía; 
las cortes, en su mayoría monárquica, adoptaron el sistema de su 
preferencia, pero consignando amplias libertades y derechos en 
una de las constituciones mas liberales de Europa: el general Ser­
rano fué nombrado regente y el general Don Juan Prim presiden­
te del ministerio, significándose ya la dualidad entre progresistas 
y unionistas, y ademas de estos con los demócratas Rivero, Mar­
tos y otros que aceptaron la monarquía en cambio de ]a consig­
nacion de algunos de sus principios políticos. Durante la regencia 
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estalló la sublevacion republicana, debida en parte al modo con 
que el gobierno interpretaba el código fundamental. Rechazada 
por la mayoria parlamentaria la dinastia borbónica, y no siendo 
tampoco aceptado el duque de )fontpensier, aun cuando con ese 
objeto favoreció la revolucion no obstante el parentesco inmedia­
to de Doña Isabel II, los jefes del gobierno buscaron candidatos 
entre las familias reales de Italia y .Alemania, siendo pretesto 
de la guerra franco-prusiana la candidatura de Lcopoldo Hohen­
zollern de la familia del rey de Prusia, despues emperador de 
.Alemani~. El partido progresista dirigido por Prim y Don )fa­
nuelRuiz Zorrilla, consiguió al cabo (16 Xoviembre de 1870) la 
cleccion de Don Amadco de Saboya, hijo del rey de Italia Victor 
l\Ianuel: el l. 0 de Enero de lSil entraba en )fadrid el rey: cinco 
días antes, el 27 de Diciembre, habia sido asesinado el ·general 
Prim "al regresar de las cortes: esta muerte quitó fuerza al par­
tido progresista y la dió á la union liberal. Don Amadco gobernó 
constitucionalmente hasta su abdicacion el 10 de Febrero de 1873, 
haciéndose acreedor tL las deferencias aun deaque11os qnc comba­
tían el sistema mon:~rquico: pero la division de sus partidarios en 
radicales y conservadores, In. oposicion de los rcpnblicanos, y 
alzamiento de los carlistas en las provincias del Xortc y en Ca­
ta.lufia, mantuvieron aquel periodo en estado anormal: Pl partid.o 
conservador aspiraba. :f restringir el espíritu ele la constitucion, 
usando tambicn en las elecciones de medios reprobados, y el ra­
dical en sus ausencias del poder protestaba contra supuestas pre­
dilecciones del rey, resultando, al menos :t deducir de las rnanifcs­
t::wiones estemas, que no habia otros partidarios din:fsticos que 
los que mandaban. Ante tantas dificnltades agravadas por la di­
f;Olucion del cuerpo de oficiales de artillcria. por los apuros del 
Erario y por el poder que adquiría la rchclion carlista, abdicó 
Don Amadeo, 110 queriendo ni salirse de la ley para sostener l:t 
monarquía, ni seguir cu la falsa posicion en que le habían colocado 
los sucesos. · 

Las cortes admitieron la renuncia y proclamaron la Hepública 
u.emocdtica, formtfndose un ministerio misto de m.dicale:; y repu­
blicanos, que desavenidos luego dejaron paso :( otro republicano 
homogeneo. La Asamblea suspendió luego las sesiones nombrando 
una comision permanente de <licz y seis miembros para que ayu­
dara con sus consejos á las cosas del gobierno: pronto se mostr::i.-
1·011 graves disidencias que concluyeron por la disolncion de 1a 
comision permanenie y por un conato revolucionario de los radi­
cales en la plaza de toros de ~fadl'id; conato fücilmcntc cortado 
por el gobierno: tÍ principios de :)fayo se celebraron las elecciones 
y se reunió la Asamblea en principios de .Tnnio, siendo el primer 
acncl'do la. proclama.cion de ln, República federal. El P1·esideute 
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de la República Don Estanislao Figueras huyó á Francia alegan­
do no querer servir de bandera á los republicanos intran'ligentes; 
Don Francisco Pí y Margall le sucedió y fné reemplazado por 
Don Nicolas Salmeron, cuando los intransigentes se alzaron en 
armas, proclamando de hecho los cantones antes que la .1'\.samblea 
decidiera: entretanto los carlistas aprovechaban el desconcierto y 
aumentaban sus filas: las provincias vascongadas tenían ya ej6r­
citos rebeldes y en Cataluña las partidas discurrían por todas par­
tes, volando puentes, destrozando las líneas férreas y quemando 
estaciones: los pueblos sufrían continuados quebrantos; el ejército 
nacional estaba desorganizado y sin buena direccion en 1a arti­
llería: los soldados se indisciplinaban contra los jefes asesinando 
algunos de ellos, y las cortes rodeadas de inquietudes y de alar­
mas no tenían tiempo para obrar con la tranquilidad que su mision 
demandaba. Al comenzar el mes de Setiembre se constituyó un 
ministerio con la presidencia del gran tribuno Don Emilio Cas­
telar gue restableció en algun tanto la tranquilidad y organizó el 
ejército llamando l los oficiales de artillería que se habían sepa­
rado del servicio en la última época de Don Amadeo. Suspensas 
las sesiones, confiriendo préviamente á Castelar la dictadura, usó 
de todos los medios para devolver la paz al pais, pero aunque la 

· opinion le fué favorable, al reunirse la Asamblea el 2 de Enero 
de 187 4, la mayoria pronunció contra él un voto de censura, 
Castelar dimiti6, y despues de muchas horas sin resolver, el capi­
tan general de Madrid, Pavía, rodeó las cortes, hizo penetrar tro­
pas en el edificio, y arrojó á los diputados. En seguida se formó 
un ministerio presidido por Serrano que determinó una rea.ccion 
política: Cartagena, último baluarte de los cantonales, se rindió 
el 13 de :Enero; mas en la, guerra carlista, el nuevo gobierno no 
pudo obtener ninguna victoria decisiva: antes bien sufrió reveses 
en Febrero y ,Tm;iio (muerte.del general en jefe Concha): el29 de 
Diciembre el ejército del centro dirijido por el general Jovellar y 
:( instig.aciones del general Martinez Campos, se alzó por Don 
Alfonso, no tardando en seguirle las tropas del Norte y las guar­
niciones de las ciudades. Una breve regencia, presidida por c~{­
novas del Castillo gobernó hasta la llegada de Don Alfonso de 
Borbon, á mitad de Enero de 1875. Ademas de las guerras in­
teriores, España sostenía otra en Cuba desde Octubre de 1868: 
tanto ésta como la de los car1istns han terminado en 1876 v 
1878. ~ 

Las condiciones y car:ícter de la política en España, y los há­
bitos de los partidos, las tendencias á b division, y el influjo que 
se deja ejercer al amor propio sobre intereses mas trascendenta­
les, hicieron imposible todo gobierno que armonizase la libertad 
con el órden. · -~ 
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Pon.TUGAL.-La política portuguesa se desenvuelve de un mo­
do análogo á la España¡ así como Doña Isabel II propendió á debi­
litar los derechos de la nacion en beneficio de la autoridad, Doña 
~faria de la Gloria se inclinaba al absolutismo político especial­
mente desde 1836 en que su marido en segundas nupcias Fernan­
do de Sajonia Coburgo, se hizo jefe del partido aristocr.ftico: las 
camarillas gobernaban el Estado, y las Cortes eran frecuentemen­
te disueltas si no se sujetaban á los deseos de la reina y de los 
cortesanos. Los sucesos de España en 1836, en que las tropas 
de la Granja obligaron tí la reina gobernadora Doña ::\faria Cris­
tina de Borbon :.í proclamar la constitucion de 1812, se reproduje­
ron en Setiembre en Portugal; Doña )faria de la Gloria cedió ¡{ 
las instancias de la opinion, y aunque luego se arrepintió, fué com­
pelida tf convocar cortes <1ne prnmulgaron la constitucion con dos 
cámaras y Yeto real. 

El partido absolutista se sublevó pero sucumbió en la lucha. 
En 1842 vencieron los moderados hasta 184G en que formó ministe­
rio el liberal duque <le Palmela, destituido al afio siguiente por un 
gobierno moderado, y con tan grandes Ycngnnzas y exce~os que 
obligaron :f protestar á Francia, Inglaterra y Espaiia. En 1851, 
el duque de Saldanha, y Das'..:\ntas se alzaron con el ejército, y se 
constituyó uu ministerio liberal. En 1853 murió Doifa )furia de 
la Gloria, herecHn<lole su hijo D. Pedro V, bajo la. regencia de l◄'C'r­
nando <le Sajonia: desde aquella. época se regularizó el gobierno 
de Portugal, pues aunque tur11aron los partidos liberal y conscr­
Yador, no se estremaron ya. las reacciones ni se dieron espectúen­
los de opresion y <le venganzas como los primeros ministerios del 
<luqne de 'l'erceira y Costa Cabral, y como el t¡ne se organizó 
ú la caída. del duque <le Palmela en 18•17. En Noviembre de 
18Gl, por muerte de Don Pedro Y, ocupó el trono su hermano Luis 
Felipe Maria que ha gobernado con los principios liberales aun 
con gabinetes consen·adores: el influjo de Inglaterra sobre la nn­
cion occidental de la península ibérica, acaso ha sido beneficioso 
para. las instituciones. 

La revolucion <le Setiembre en Esµafia. abrigaba. entre otros 
ideales el de la union ibérica: el partido mon.frquico pensó en la, 
candidatura de Don Fernando, padre del rey de Portugal, pero 
Don Fernando no quiso aceptar: la idea unitaria es rechazada por 
b mayorfa de los portugueses, tanto por los poco lisongeros re­
cuerdos que dejaron Felipe II y sus dos sucesores, como porque 
la política de España ofrece menos beneficios que la que disfrutan 
en la, independencia. • 
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PÁRRAFO V. 

Francia. 

Si bien la restauracion borbónica habia tenido que aceptar al­
gunos de los principios revolucionarios, el carácter de la monar­
quía, las tendencias de la nobleza y el influjo del clero, revestían 
fórmas inadecuadas al espíritu que inoculara la revolucion: al su­
bir al trono de Julio Luis Felipe de Orleans, sns partidarios en­
tre ellos Lafayette y Lafittc proclamaron aquel sistema como la 
mejor de las repúblicas, presentando al rey ciudadano cual sím­
bolo de los ideales políticos <le la Francia reformista: la oposicion 
liberal y los amigos ele Napoleon que le sobrevivieron eran el nú­
cleo del nuevo órden de cosas; la clase media rodeó á Luis Feli­
pe, dejando descontentos á los legítirnistas y á los republicanos 
que desde muy luego significaban una viva resistencia: el rey que­
ría la paz, y esto le proporcionaría adversarios en un pueblo que 
ante todo amaba la gloria de las armas: no apoyó ú los italianos 
sublevados por la libertad, ni á los polacos sublevados por la inde­
pendencia. En un principio Luis relipe fué fiel á las doctrinas 
de la revolucion, pero pronto imitó los usos y máximas de los 
Borbones; la política era entregada al.capital por el censo sin que 
interviniera el pueblo ni las últimas capas de la clase media: la 
corrnpcion se hizo medio electoral consiguiendo por tales sendas 
mayorías dóciles para la cámara de diputados; la cámara de los pa­
res nombrados por el rey carecia de fuerza y era elemento sin re­
laciones con la oposicion ni con los intereses nacionales: Thiers, 
Lafitte, y Lafayette, fueron sucesivamente alejados y les reem­
plazaron hombres sin fé en las ideas y sin móviles de progreso ni 
de reforma: el gobierno servia á Luis Felipe para enriquecerse y 
enriquecer ú. su familia, y los que seguían sus consejos y obede­
cían sus miras le imitaban con menoscabo de la moral, descrédi­
to del Estado y peligro de las mismas instituciones; el reinado se 
tornó en fuente de agios, de codicias y prevaricaciones, siendo 
cornun que se premiara con mas prodigalidad lo que era mas des­
moralizado y reprensible: 'rhiers sostenía la monarquía constitu­
cional democrática, y Guizot la monarquía moderada y doctrina­
ria que huia de dar participacion al pueblo en los negocios comu­
nes a pesar· de '1frecer dedicarse al servicio de todas las clases: todo 
para el pueblo, pero nada po1· él era el dogma, ya antes proclama­
da por el absolutismo austriaco:_.Luis Felipe aspiraba á parecerse 
á la monarquía inglesa, y tanto él como Guizot, creyeron que se 
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hiciera eterna la dinastía de Orleans, juzgando por la historia de 
Inglaterra el porvenir de Francia, pero sin poner los medios prác­
ticos que han hecho posibles en la Gran- Bretaíia la libertad y las 
instituciones monárquicas. 

Europa se hallaba en circunstancias · excepcionales despues de 
la revolucion de 1830 en Francia: el rey no 5'C decidia por ningu­
na de las causas porque se batallaba en los pueblos, huyendo así 
de mantener como de reehazar en sus relaciones internacionales, 
los principios de la libertad general ni los que acababan de caer :( 
impulso de los sucesos de ,Tulio y de la derrota de la santa alian­
za. Aspirando á una teoría de justo medio, no era un gobierno 
de doctrina, sino de enlaces y zurcidos, ú. travcs de los cuales se 
distinguía la devocion al egoísmo y al monopolio ele intereses, que 
parccian constituir los únicos verdaderos ideales del monarca y 
de sus mas fieles adeptos. Casimiro Perier, jefe del doctrinaris­
mo con Gnizot su sucesor, estableeia dogmas fijos y teóricos sin 
exámen de circunstancias y necesidades, queriendo sujetar toda 1a 
política ú. criterio y juicio preconcebido: de fúrma qne sus princi­
pios eran tan inmóviles como los principios absolutistas, aunque 
difiriendo en los elementos que eonstituian el f-istcma: el Estado 
se hacia censor en Jns ciencias, :frbitro en la lucha de los co­
micios y regulador del pensamiento pí1blieo: los Borbones y :-u:-­
partidarios desacreditaban la monarquía de Orleans por inh'rcs 
dinástico y con los pretcstos <¡ne en abundancia deparaban los go 
biernos; los republicanos conspiraban en Paris. Lion y otras ciuda­
des, insistiendo aunr¡ue vencido~ en 1 s:n y 18:i~: . .Armando Carrel 
comhatin. ]a sitnacion :í nombre de la democracia, pero b <lh·ision 
de los republicanos en di,·ersas fracciones fortaleció ]a monai·qnía, 
y las doctrinas de Prondhom y las de los socialistas inclinaron 
temporalmente las fuerzas de la propiedad en favor del órden es­
tablecido: en el espacio ele cinco aiios se atentó ocho vecl's contra 
In, Yida de Lnis Felip(I: rada at(lntado prodncia una renc<'ion en 
el gobierno: Luis Napoleon, ~obrino <le Xapoh'on I ronspiraha en 
Straslmrgo sin éxito en 183G, y en Boulogno en 18·10: este ídtimo 
aiio fneron transportados :í París los restos mol'tnlcs de Xnpoleon: 
en 1 S•i2 se construyeron las fortificaciones que rodean :t París con 
el fin <le Sl\jetar la ciudad, mejor que parn prevenirse contr:t in­
vasiones exteri01·cs segun las cscnsas legales. La gnerra. por la 
poscsion de Argel continuó sin descanso, así por interes político 
exterior. como para entretener nl ejército y ofrecer victorias :( la 
avidez de la nacion francesa: en 18:n se reconoció la soberanía 
de Francia en la Regencia de Argel, pero reanudada la gnerra, se 
necesitaron todos los reenrsos de los generales Bou~ea.ud y Lamo­
ricierc para quebrantar el poder del emir ~\hdel-Kader qne ln­
ch() hasta 18-!7: los france:-:;es emplearon en la conquista la de!'=ola-
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cion y el terror, llevándolo todo á sangre y fuego: era el objeto 
del gobierno, permanentemente sostenido, aumentar sus estacio­
nes y su influencia en el l\fcditerraneo y singularmente en Egipto. 
En Oceanía se sostuvieron luchas de poca trascendencia general 
(protectorado de Otahiti.) 

Los franceses comprendian que no era duradero un gobierno 
apoyado en la intriga y en la corrnpcion; los hombres que desea­
ban purificar la atmósfera política se fijaron en la reforma electo-
ral que al difundir nuevo espíritu por la accesion de otros elemen­
tos, no1·malizaria el órclen moral, quitando al fraude y á los malos 
medios el poder y la representacion que tuvieran: todas las oposi­
cionc¡ demandaban la reforma; se celebraron banquetes reformistas 
en las ciudades; el gobierno pro11ibió los demas que se proyecta­
ban, pero Odilon Barrot. Arago y los principales miembros de la 
oposicion liberal enviaron invitaciones á la Guardia nacional: la 
reunion fné prohibida y el ministerio tomó medidas militares: es­
tudiantes y obreros recorrían las calles pidiendo la reforma y la 
caída de Guizot.; la Guardia nacional simpatizaba con el pueblo y 
la tropa no estaba resuelta: el 22 y 23 de Febrero de 1848, se 
alzaron barricadas y peleó el pueblo con el ejército; este último dia 
el rey admitió la ren11ncia de G uizot y llamó :Í Molé, lo cual pro­
dujo una reaccion pública, las barricádas se deshicieron, hubo ilu­
minacion y todos creían en el 1·establecimiento de In, paz cuando 
un incidente fué el botafuego de la revolucion: de un grupo de 
gente salió un tiro tí'. tiempo que instaba para que se iluminasen 
las ventanas del ministerio de relaciones exteriores; la Guardia • 
creyéndose atacada hizo fncgo resultando muertos y heridos; la 
muchedumbre se encolerizó y acusando ele traidor al gobierno, a­
cudió á las armas; en la mañana del 24 de Febrero, Parí:- amane­
ció erizado de barricadas; el rey llamó t.Í 'fhiers pero inMilmente; 
la Guardia nacional se pasaba al pueblo ó permanecía inactiva; 
las tropas de Huea despues de una lucha sin ventaja, retrocedían 
y se concentraban: Lnis Felipe rtbclicó en favor de su nieto el con-
de do Paris y nombró regente á la duquesa de Orleans, marchán­
dose en seguida de la Capital, y luego de errar muchos dias pudo 
embarcarse parn Inglaterra: la duquesa de Orleans se presentó en 
la cámara de diputados, pero tuvo que abandonarla porque las 
masas invadieron el lugar de las sesiones (. los gritos ele "Viva la 
República. 1: Un ministerio presidido por Dupont de VEure fné 
intermediario de la monarquía á la República: en la casa nmnici­
pal se ngrupn:ba el pneblo armado y allí se instaló el gobierno de 
que formaban parto Alfonso Lamartine, Arago, Gamier Pages, 
Ledrú Rollin y Luis Blanc; las turbas asaJtaban las Tullerías ,r 
sacando el trono á la plaza, ele la Bastilla, lo <lestruian: el ejército 
se puso al lado del gobierno: la rev0lucion estaba hecha y la Re-

25 
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pública triunfante. El entusiasmo y la nnanirnidad de los prime­
ros momentos, fueron debilibfndosC' ante las dificultades políticas: 
liabia en ac¡nella I"f'Yolucion ingredientes rnc-ialisü1s que se impn­
sieron en parte al gobierno: se constitnyeron -:,· organiza:·on talle­
res nacionales que consumian cantidarlcs inmem=:is r-in beneficio 
público ni del .Estado: el 4 de !IIayo se renne la As:rn1hlea nacio­
nal Constituyente, ya resultado de las divisiones que snrgie1·011 en­
tre los rcvohicionarios, y de las Yentnjns que merced ,í ellas logra­
ron los adversarios de la República: los talleres nnc:ioualcs atraían 
proletarios de toda Francia. pero creyendo que el jornal era, me­
jor que una compensacion de servicios, una d~~di·rn obligada del 
tesoro público, se eludían los deberes mientras Ee n~otaba .el era­
rio r las clases acomodadas entrab:rn en graYes temores: la .Asam­
blea dceretó r¡ue se cerrasen los talleres nacionale¡:; y se qnitnra :f 
los obreros el socorro diario. El general C'aYaif!nar, presidente 
del gobierno provisional, nnee :f los partidarios de la Repí1hlica 
roja en las ,iomarlas de ,fonio. y hecha la co11stit11cio11 sr procede 
:( ekg-ir el Presidrnte por i;:nfragio nnin.•r:-al ol,tcniendo mayoría 
Luis ~apoleon Bonapartc (Diciemhre) merced al prestigio que sn 
apellido tenia entre las masas: Bonaparte hahia con:-:pirado l'll 

18:1G y 1840 contra el gohierno de Luis Frlipe: :í con:-:cc-11c1H'ia dC' 
sn {iltima intrntona fnú preso en el castillo de Ilnrn dl' donde con­
siguió fü¡rarse: en Suiza escrihiú en sentido rndnlista p:mt nlha­
µ:a1· !ns masas, y vnrlto .~ Francia en los instantes de la 1·~,·olll(·ion. 
]e <lieron los pas:1porles para lnglatena: la fama «lC' :-,11 11ombrP. Pl 
1·ec11crclo de las glorias impr1·inl<·s. la:-, doct1·irrn, quP h:1hi:1 c:-pnPs­
to en favor del prolct:u·iado. sns protestas de :-,i11rero patt·ioti:-:mo, 
habían de sr1· la hase ele 1111:1 clrccion que C'IH'amaha PI pcli;ro del 
cesarismo. Lnis Bonapartc se haliia pre;-;enta<lo Pll Strashur~o y 
en Bonlognc eomo 1111 amuiciosú mas qnc 1•omo nn rPvo]11cionario 
desinteresado, pe1·0 :í sn t1·ianfo <·ontrilrnyel'on diyer:-as «·irc11us­
tan<'ias: el pncblo cspcl'ahfl <le él h1encs makriale., los ¡,artill:u·ios 
del imperio n11cvas ¡:doria-:, \o..; elcmrntos comerr:1<lol'rs 1n·esP11-
tia11 m1 g:ohiel'llo <le f'ncrza. Bona parte no sr drjó influir de ua­
llic en la prC'sidc110ia: :f ~f 1·. 'l'hicrs qnc quiso dil'!a1·k lo:-: tél'111inos 
<le sn p1·imera manifcstacion olieial. le contestó: "yo, :soy yo, y no 
necesito poi· ahora con:-cjos.'' La ,\sambl<'a constituyente llecre­
tó 1111a constitucion lihrral con nna Cámara. snfrag-io 11ninr:-:al, 
<lcrechos indiYiduales, y responsal,ilidad del Presitlrntc elel!ido 
por í'1rnt1·0 aíios. Disuelta la constituyente en )fayo de 184!1. :-,e 
reunió la Asamblea lcgislatirn. compuesta ele ckmento:- hete­
rogeneos, y cuya mayoria. por miedo al socialismo:· :Í ]os tnmnl­
tos provoeados por los socialista~, restringió rl :-:ufragio y la li­
bertad de imprenta. Xapolcon Bonapartc pronunciaba su política 
esterior en sentido retrógrado, como para pre<lisp011<.•r en '3ll fa-
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v01· ~( la reaccion europea: de acuerdo con Anstria, Xiípoles, y co11 
el Gobierno de España, se propuso contener h revolncion en Itn-· 
lia y destruir la r_epública romana: el partido avanzado de la A­
samblea legislativa protestó del envio de tropas, y provoc(~ al­
zamientos en París y Leon: Bonaparte obró con el mayor rigor: 
las leyes de instrnccion pública somctian la enseñanza al crite­
rio ilel Gobierno dando participacion al clero: el presidente pe­
día aumento de dotacion, y dejaba ver tendencias ambiciosas que· 
despertaron sospechas en la .Asamblea, la cual tí sn vez nada a­
tenta ú los derechos y libertades del pueblo, perdía infli1jo que­
dan,lo abandonacb de la opinion: por otrn lado, el Presidente se­
paraba á los jefes militarrs liberales y los sustituía con sus mnigos­
personalr.s y con otros comprometidos en su suerte: en sus espe­
diciones, recordaba el primer imperio y se proclamaba defensor 
de lns clases populares achacando á ht .Asamblea los males que 
se sentían en la nacion. En .Mayo de 1851 propuso que se re­
visara la constitucion para conseguir ser reelegido, pero la de.;.. 
manda fué reclmzacla: estos I1echos colocaron va en abierta di­
sidencia los dos poder~s: los diputados mas celosos buscaban me­
dios de evitar· el peligro que amenazaba la República.,. pero :Na­
poleon se _anticipó, y despues de hacer numerosas prisiones el 
primero de diciembre ele 1851 (los generales Chang¡i,rnier, Lamo­
riciere, y Cavaig-nac, el coronel Charras y muchos hombres polí­
ticos entre rllos 'J'hicrs), disolvió la Asamblea legislativa el 2 de 
Diciembre y convocó al pueblo para, votar una nneYa constitu­
cion: algnnos pronunciamientos, mal dirigidos y sin tomar parte 
grandes masas, foeron comprimidos; en París, las fropas hicieron 
ruego sobre gentes indefensas: Bonaparte se proponía el triunfo 
por el terror y por la audacia; 79 diputados fueron presos ó de­
portados. El sufragio confirió .í :N"apoleon la presidencia· por 
diez anos con facultad de dictar la constitncion: en ella estab1e- ' 
ció el Presidente un senado nombrado por él mismo, y una Cá­
mara legislativa elegida por el voto popular, pero sin derecho 
de iniciativa ni enmienda; un consejo de Estado, municipios su­
jetos al poder egecutivo, y Iimitacion de todos los derechos y li­
bertades (11 EneÍ·o de 1852): únce meses de;;:pues, por iguales 
procedimientos se proclamó el imperio: Francia no tuvo otra re­
presentacion que el emperador: la prensa estlW)a subyugada, el 
clero protegido, la monarqnia omnipotente, la libertad vencida y 
sin cet·canas esperanzas; el militarismo echó raíces no solo en 
Francia, sino por relacion y consecuencia, en toda Europa: el. 
pueblo y el ejército parecían dos entidades diversas y aun o­
puestas. Pero al mismo tiempo qne Napo1eon aniquilaba el dere-
cho y con,;;ertia en todo poderosa la fuerza de las bayonetus, co-
mo si sintiese sobre sn alma poco escrupulosa el peso de esta 
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época de r<tYoluciones, procuraba hacerse menos odioso prome­
tiendo sigilosamente á Italia los bienes que tantos siglos esperaba. 
El tercer aiio del imperio, 1854, _en alianza con inglaterra, el Pin­
monte y Turquia, emprendió Xapoleon la guerra contra Rusia 
que ambicionaba, con escusa del protectorado sobre los griegos, 
dar el golpe mortal al imperio mahometano: en esta empres::J, Bo-
1iaparte seguia el espíritu nacional interesado en la solucion del 
problema de Oriente, del que ha aspirado hace un siglo á reca­
bar Yentajosos resultados para su comercio y para sn importan­
cia en el )Iediterraneo; el ejército frances se batió heroicamen­
te, y aunque sin beneficios territoriales, Francia adl)uiriú por la 
guerra y po1· la paz un influjo decisi,o en la política europea: 
la gloria, que es la preocnpacion y rl instinto de los france~cs. 
die, :í Bonaparte mayor prestigio: los italianos lmbian tambien 
combatido en Crimea; no podi:rn esperar otra cosa que un apo­
yo en sus aspirnciones unitarias en compensacion de los ~acrifi­
cios por una cansa que directamente no les importaba. El iinpe­
rio austriaco, colocado aun entonces al frente de .\lemania. y 
fuerte en la opinion de Europa, estaba :imcnazado por la política 
<le Prusia y por la revolncion (le Italia: Bo11aparte deseaba. hu­
millnrlo favoreciendo .{ Italia ií quien no tcmia, ¡n1ra reinar entre 
débiles. En.1858 el espíritu italiano marchaba evidentemente ,Í 
la rcvolncion; los sacu<limicntos de 18-!S y 18 W dejaron hon­
das huellas L'll todo el centro de Europa; ya asegurado el empe­
perador, acaso pretendió tambien encontrar lauros y aplauso~ 
cutre los liLcralcs, y ser <le~pue:; el :írbitro de la:, naciones por 
la diplomacia ú por la guerra. :\liarlo eon Yictor )lannel, I't',,. 
de Cer<lciia y el Piamonte, prote).!'iú las ideas crnancipadoras ita­
linnas: en 185!) se rompieron las hostilidades: Yieto1· )la1111p) a­
cumulaba armamentos con el dc~tino conocido (le empleados en 
servicio de la. nni<la<l italiana; _\ustria exigió cspli<:aeionc~. ~u:,;­
pcnsion de los cngll1H.:hcs y que se licencia~e una parte tic )a:, 
tropas; el rey piamonte:; se 11t•g1) eonta111lo ron rl a poyo <le Fnrn­
ein,, y se abrió la campaiia vcudcudo los franccsc::i t•11 la:; hatallai,; 
de Magenta, Solfcrino, )lontebcllo y o•·as de menos-impo1·t:rneia: 
pero cuando Italia esperaba 1111a total 'i·edcncion, el Pmpcrador 
franccs hizo la paz <le Yillafi anca: ~\ u:-tria le cedió la Lomhnr­
dia, y,{ su vez~~onapal'te la trasmitió á Yictor )fanuel. E11tre 
tanto Garibalui marchaLa ú :x~ípolcs donde dc:-r111lmreü eo11 al­
gunos cientos de voluntario8; el rey de las tlos Sicilias Frnnei~­
.co II huyó encerrándose en Gaeta: los rcvoluciomu-ios ~e a¡,G­
dcraron ele los ducados dr Parma, )lódcna y Toscana, y Frau­
cisco II tuvo que capituhu. X:ipoleon autorizó e:--tc rnovimirllto 
en el Sur ele la península ihílicn, si bien pmo el veto :í la oru­
pacion del territorio pontificio: los italianos quedaban poi· 1111a 
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parte agradecidos, por otra disgustados: se habia comenzado la 
obra, y el mismo hombre que proclamara la unidad y la libertad 
de la Italia desde los Alpes al Adriático y hasta el último cabo 
meridional de Sicilia, dejaba Y enecia en poder del Austria 
derrotada, y Roma en poder de los pontífices-reyes. Napoleon 
era casi el úrbitro de Europa, y para mantener su posicion con­
tra los celos mal comprimidos de Inglaterra, abandon6 t( los 
polacos y se unió á la política rusa. Hasta este tiempo, 1860, el 
poder del imperio iba en amnento. Desde la constitucion del 
reino italiano, el mismo· año, principian las dificultades, se sus­
pende la exaltacion y viene mas tarde la decadencia. 

En :Méjico las guerras civiles no daban un momento de descan­
so ü'. aquella República tan fecunda corno pertmbada: en los Es­
tados Unidos ~stallaba en 1861,la gnc1-ra al)Olicionista. Napoleon 
aprovechó las dificultades porque atravesaran esas naciones ame­
ricanas para llevar su influjo al nuevo continente. 

El Congreso mejicano decretó cm 1861 la suspension de pagos al 
estrangcro: Napoleon reclama el pago de deudas á sus nacionales: 
Francia Inglaterra y España celebran un tratado de intervencion 
para arreglar las reclamaciones pendientes, y á principios de E­
nero de 1862 llega ú Yeracruz la escuadra combinada con tropas 
de desembarco: en Febrero, los representantes europeos y el del 
Presidente mejicano Don Benito Juarez celebraron el tratado de 
Soledad, y mientras la aceptacion, las tropas europeas ocuparon 
Córdoba y Orizaba y otras ciudades: el emperador frances habia 
procedido de mala fé: sus proyectos de engrandecimiento y de 
intervencion arbitraria se descubrieron, y el general Prim, sin 
contar con el gobierno españo1, resolvió volverse con sus tropas, 
eludiendo concurrir ú nn atentado político; el jefe ingles con sus 
fuerzas siguió la misma conducta, y quedaron solos los franceses 
en las buenas posiciones qne habían ocupado por concesion de Jua­
rez: en las alturas de Puebla fué batido el ejército frances, pero 
despues mandado por Forey (sucesor de Lorencer) toma la, ciudad, 
jr llega á la Capital, Méjico, ú últimos de Mayo de 1863. El ven­
cedor reunió una Asamblea de hombres poco cuidadosos del ho­
nor y de la independencia de su patria, y esta Asamblea procla­
mó la monarquía hereditaria bajo un emperador; lnego ofreció la 
corona á Maximiliano de Habsburg, hermano del emperador de 
Austrja. y aceptada., porque todo de antemar• . estaba conveni­
do con Napoleon, llegó :Maximiliano tf Méjico en l\fayo de 1864, 
y tomó posesionen la Capital el mes de Julio: Marquez y otros 
generales mejicanos hnbian hecho traicion ú su patria. Juarez no 
desconfió del porvenir; siguió la guerra, y al acabar la de los Esta­
dos U nidos, 1as protestas del gobierno de ·w ashington obligaron á 
Napo1eon tt sacar sus tropas de :Méjico (Marzo 1867): tres meses 
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despues, 1foximiliano se rendia en Que1-.~taro y era fusilado en 
Yirtud de sentencia <le un consejo de guena. 

X o solo este golpe había sufrido el imperio napoleónico .• Ih:--­
cando el equilibrio de los Estados de Alemania par.1 dcbilital'los. 
sino animó, coüsintió la guerra austrn-prusiana de 186G; cuando 
viú el triunfo rápido de Prn,ia, inte1Tino oficiosamente; .A nstria 
1c cedió Yenecia disputada por lo:-; italianos, y él la entreg-J it 
Yictor }fanuel: la confcde1·acion germánica :-:r deshizo. organizán­
dose otra al Xorte bajo la accio11 ele Prusia: .Austria dejó de in­
flnií· en los E:;tados alemanc:-;: la A lcmania del Sur resi::tia 1a u­
nion por los inte1·ese;;; de lo.3 príncipes, pern el canciller prusiano 
Bismark trabajaba asíduamente J nnia las ,·oluntad.e;-; ante:; 11uc 
;;e realizara la unidad política. Xapoleon. nu:-; inclinado á prote­
ger al clero, cuanto mayores e1";u1 los obstáculo;-;, habia oeupado 
Uoma para garantizar contra un golpe de fuerz:t de los l'l!Yolneio­
n::u·ios de Italia, el poder temporal tle 103 papas: el mismo que 
hacia alarde ele recibir su podrr de la ,;·oluntad nacional. ,·iolal.Ja 
ese principio c11 el Tiher: no por eso la-. u:rndas 1le Gal'Íhal<li ::;t• 
detenían: los italianos odiaban :í Xapoleou, y mas otlio;-;o :,;e hit.o 
el jefe do la nacion francesa, cuando pnulicú cínic:1mente los par­
tes del g cncml )[ontehello dando cuenta lle la 1lerl'ota de los ~a­
ribaldinos en el combate 110 ~Irntana t··el l'ha;-;srpol, tlPeia )[onte­
IJello, ha hecho 111ar:tYilla~·1: es tlcci1· que hal,ian 11111e1·to muc-ho:­
patriot ns italianos). 

Francia sen tia al mismo tiempo t¡llt' el emperador la 01·ga11iza­
cion de la nacionalidad gcrndnit:a. qtw 1lil'igitla poi· Pl'llsia puLlia 
eclipsa,· en Europa el influjo fnrnt•e::;. En el ~ran cert:(men lle la 
ind11st1·ia de] SGi, grnpos de gentes habían pedi1lo la ~11e1Ta con­
tra Prnsia: una disi1lcncia sohrc la po::-:esion drl Lnxt>111b111·~0. a,·a­
h15 tmnsicrien<lo. ,.., 

En 18(j8 estalló la t'úVolncion en E.;;pafüt y l'tté <lcstl'Ona,la no­
iía Isabel II: triunfante en la. A-,:uuhlca el parti<lo monárquico, st• 
fijó en alg11no:3 pl'Íncipcs en1·opeo~ c.;omo en.mliualos al tl'ono c;,;pa­
iíol, y era el último en la prim~l\'l'l'it tlc 1870, Lcopohlo Ilohen­
rwllcrn, hijo de ~\.ntonio Hohenwllern, Dur~ra.vc de XurcmbPrg, 
que ea 18-!D ceclió i( Prn:;ia. su:i <len'cho:3 sobl'e a<¡uel tcrrito1·io: 
el canclicbto pertenecía it 1:t familia re:d tlc Prusia: Xapolcou y 
con él todos lo.-, elementos oficiales, aceptaron rl p1·etesto que se 
deparaba para cvi~r las consecuencias tle la política unitario-ger­
manica de Bismark, y aunque Lcopoldo Ilohenzollcrn nunca po­
día rcuni1· bs dos coronas, ni ern, f.Lcil r¡ue ht política tlc E~paiia 
y de .Alcnmnia se aliaran tC 1111 fin europeo, exijió Xapoleon la 
renuncia. de la canclidatnra, y fné renunciada. Xo satisfecho con 
e::ito. pidió al rey de Prusia ·por medio de sn embajador Benetletti 
-t111c la renuncia se estendiesc :( todos lo:; miembros tle la familia 
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real y :( perpetuidad: quid inteqwetó por flojedad ó temor el 
pt·imer paso: el rey de Prusia.se negó concluyendo por 110 recibir 
al embajador; en vista de esto N apolcon deelaró la gncITa (19 de 
,Tul~) de 1870) sin tener en cuenta la::i advertencias pnwisoras de 
'l'hicrn y de otros que sospechaban qne el pais 110 estaba en cir­
cunstancias favorables, ni por los elementos, ni por el número y 
organizacion de las fuerzas. Xo se sabia rnncho del estado de 
Alemania, y Bismark y el general en Jefe Moltke lo conocian to­
do respecto á Francia. Alem.ania apareció unida y con rns contin­
gentes de ejército: el emperador que proyectaLa dividirla, ni aun 
pudo pasar el Rhin: el prime1· encuentro insignificante, en Sarre­
hrnk, vencen los frnncese:-, el segundo, en YViscmbnrg-o, son (lerro­
tados; el 7 de 1~gosto, n~ncicron los prusianos en Rischoffen: en 
Paris. la emperatriz 1·cgentc anuncia la sitnacion peligrnsa de 
Francia: las fuerzas. del <.'jército francc.'3 se cmw,_111trn1-;)n rn :\Tetz: 
los franceses sucumben en Forhach como ante::; en Voerth: en la 
Capital, cae <.'l ministerio Olivier y sube Palicao; el imperio pier­
de fuerza; los rc¡mhlicanos culpan tl Napoleon de todos los desas­
tres; las Cámaras asumen todo el pode!': las tropas pl'usianas avan­
zan y salen victoriosas en los diversos encuentros: Napolcon es im­
potente; 1fac-l\fohon 1m f-ido derrota.do, Bazainc se cobija bajo las 
murnllas de .Metz despnes de largos combates; Stt-asburgo estaba 
sitiada: {t últimos de Agosto se pensaba ya en 1a defensa de París: 
los alemanes domiciliados salen de b Capital y de Frnncia mien­
trns penetran sus <.'jércitos: el c:uatro de Setiembre Xapoleon ca­
pitula en Sedan dcspucs de la defensa de 1fac-Maho1f; en Pal'is se~ 
pl'oclama la República: los e~rcitos estan destruidos, y todas las 
pla1as del N"orte sitiadas: Gambctta, Favre, Garnict· Pages, Cre­
micux, P"lletnn, Picnrd y Rochefort componen el gobiemo; Trochú 
es encarga.do del armamento de Paris; N apoleon está prisionero en 
Cassel; llegan J. los alrededores ele Pal'is trnpas alemanas y comien­
za el asedio :f últimos de Setiembre: Fraucia quiere• la paz. pero nna 
entrevista de ,Tulio F~vrc y Bismurk no deja esperanza: Bazaine 
se entrega con todo su ejército, Strasburgo capitula; los príncipes 
de Alemania, el heredero y Federico Carlos, siguen los 1·cstos 
del ejército frunces y vencen; el bombardeo incendia y destruye 
muchos edificios de Paris, y la escasez, el desasosiego, los moti-

• nes, debilitan la resistencia: el gobierno de la República pasó á 
Tours y de Tours ,t Burdeos para 01·ganizar ln_defensa nacional. A 
últimos de Enero de 1871 se pactó un armisticio y se convocó 
la Asamblea nacional: luego se hizo la paz cediendo Francia toda 
la 1\..lsacia menos la heróica plaza de Belfort, y la quinta parte de 
la, Lorena incluso Metz; ademas debia pagar cinco mil millones de 
francos por iudemuizacion de guerra y mantener las tropas que 
.ocuparan los departamentos del Norte hasta que se asegurase el 
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pago de la indcmnizacion (l. 0 de )farzo ). Algo mas tarde esta­
llaba el movimiento de la commnne de París, mezcla de ideas li­
berales con aspiraciones socialistas y con de~eos imitadores de las 
municipalidades omnipotentes de l,t primera reYolncion. Thiers, 
entóncesjefc de la República, lucha con la commune y vence, pero 
ya en el esterto1· de la agonia, los revolucionarios incendian las 
casas y cometen estraordinarios escesos: ::\fac-)fahon entró en 
Paris y sus tropas se vengaron cruelmente rn los vencidos. 

La Asamblea e1cgida entre los clamores públicos ~· el estruen­
do de la guerra, entre el temor y la desesperacion y b:-1jo rl cafion 
enemigo, no era el eco, ni podia serlo del pensamiento íntimo de 
Francia, ni un intérprete de las opiniones generales: no habia aiH 
una idea política definida. Thiers figuraba como orleanista, :-olu­
eion la mas impopular de todas, pero sus eminentes sen·icios al 
pais le hacían acreedor al primer puesto de] Estado en aquelhls 
difíciles cireunstancias. En lSi:3. ]a .Arnmhle:t le dió un voto de 
censura y eligió presidente pro,·isional al general ?\fac-)fahon: en 
Xoviembre del mismo año se ofrrció el trono al comle de 
Chamhord mediante condiciones que no aceptó: entónces la ~ham­
blca nombró 1( )fac-?\Jahon presidente de la Repúhlica por ~icte 
años. Xapoleon [fl hal,ia muerto el!) de Enero ele 1Si3 en Chi:,;;e]­
lrnrs, (Ing1atena). 

• P .i\.HRAFO YI. 

Alenaania. 

Durante el impel'io de ~apolcon I, los príncipes alemanes, que 
uccesitaba11 del apoyo clcl pueblo, ofrecian libertades y beneficios 
de que no se acordaron cuando desapareció el peligro: las ideas sin 
embargo, 110 se lrnhian oscurecido: los gobierno~ eohibian la opi­
nion, y no distin~uienclo el cambió ele époeai-1 y de nccrsidades in­
telcduales, aspíraban :( vivir eomo en ofros tiempos al amparo 
ele ht ignorancia y el silencio y gobernando arbitrariamente sin 
cortapisa y sin censura: ante obst:fculos de esta índole, los pensa­
dorrs se refugiaron en sn idealismo político c¡ne 8i aninrnba el es­
píritu cosmopolita, efrecia lrjanos remedios :( los males de los Es­
tados gcmdnicos: la. obra del Congreso de Yien:t por Jo que hace 
:C Alemania, debilitaba en lnga1· de fortalecer la nacionalidad; :-e 
preceptntÍ el deber ele dictar constituciones, pe1·0 ó no 8C cliero11, 
ú las establecidas no drjahau apenas reprcsrntacion y derc<'hos :( 
los pueblos: los ideales unitarios propagados :f fines del ~i;:lo 
XY III por los filósofos y los poetas tomaban ensanche en los 
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centros mas cnltos, no obstante el obsolntismo de Austria y Prn­
sia que rio podría cnadrnr á las esperanzas de los nacionalistas: 
Prnsia que habia marchado á la vangnardia, repngnaba mas que 
ningun otr-o Estado la libertad, siguiendo el sistema de tutela per­
pétua de Haller; dos partidos, nno aristocrático apoyado por los 
príncipes, y otro liberal que arraigaba en el corazon del pueblo, 
absorbían todo el in te res político; los estudiantes y los obreros en­
sayaban manifestaciones y demandaban derechos esplícitos y 
claras garantías, y por otro lado los gobiernos, y cuando no ellos. 
la Dieta, decretaban medidas de intolerancia. y nersecuciones: la. 
unidad de Alemania ern condenada por el espíritu reacciona1·io. 
La revolncion francesa de ,Tulio dió ttnimos }t los liberales, pero 
tambicn se malograron las esperanzas por el triunfo en la Dieta 
y en la mayor parte de los Estados de los sistemas restrictivos, 
sin que valieran las protestas de Inglaterra y Francia contra las 
usurpaciones de los soberanes alemanes; se redujeron los privile­
gios de algunas universidades y hasta se prnhibió tL los obreros 
salir de la confcderacion sin prévio permiso de las autoridades 
(1835 ). Era pues nn desconcierto el estado de los pueblos germtt­
nicos: los gobiernos particulares no daban en su mayoría represen­
tacion á los elementos sociales; In Dieta, dominada por los Esta­
dos absolutistas Austria y Prusia, impcdia toda. tendencia al pro­
greso, y aun no se guardaba en ello un órden regular, pues que 
sin que se contara con la Dieta ni con los pueblos, se reunían los 
príncipes y duques ( consejo estraordinario de Viena, )-834) y re­
solvian segun sus pal'ticnlares intereses, siendo difícil la coexis­
tencia con semejantes arbitrariedades de las constituciones. de Sa­
jonia, ,V urtemberg, Haden, Hesse Darmstadt. Haunover y otros 
Estados que las habían proclamado, generalmente por irnposicion 
del pueblo. Pero apesar de tantos obstáculos y anomalias. el sen­
tido aJeman prevalecia en sus oposiciones con Holanda, con Rusia 
y con Dinamai·ca. Los ducados de Schleswig y Holstein incorpo­
rados :Í la nacion danesa, pugnaban por separarse y unirse tC 
Alemania cuando se estinguiera la casa reinante en Dinamarca, 
pero habiéndoles Cristiano VIII incorporado incondicion.almentc 
por la carta de 1846, surgiría una lucha que solo había de termi­
nar de un modo definitivo en 1864 por la intervencion de la Die­
ta germiínica y la guerra de Austria y Prusia contra Dinamal'ca. 
Los gobiernos germánicos, la Dieta, y pr-incipnlmente los Estados 
austriaco y prusiano, reprimían en el interior de Alemania los sen­
timientos liberales; la de}acion y el espionaje figuraban entre los 
medios de los poderes públicos que eran tan Gciles en el castigo de 
las ideas como tardos ó resistentes en penar los muchos y conti­
nnados atropellos de la tropa y de los empicados; se hacia fuego 
sobre turbas de gentes indefensas, se condenaba sin pruebas., y se, 
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asesinaba en las prisiones á denunciados contra quienes ningun 
· testimonio de · criminalidad existia: con esto anmenttí la inmigra­
tion á Francia, Suiza y AmGrica: los príncipes se rc\·btieron de 
facultades cstraorclinarias, los det·eehos particulares de los Esta­
dos quedaron al arbitrio de la Dicta y ni se dejó :Í las C:ímaras 
territoriales libertad para argüir los impuestos; todas las asocia­
ciones políticas fueron disueltas: realmente se constituyó nn des­
potismo, con censnra de ohras c:a:trangcras y toda clase de prohi­
biciones; y los sofismas mas e.,traños se utilizaban p~ra cercenar el 
derecho pri1,ado: en el Hessc Electoral, se declaró que si la Cámara 
cstab:t llamada á otorgar las contribuciones, no tenia i~ual facul­
tad para negarlas; l'Il ·-xassan el dnquc hizo patrimoniale:- los hir­
n_~s comunes; si conYenia inutilizar algun homb1·c infln:,ente, :-;E le 
acusaba y ~ometiéndole :f la vigilancia dí' la autoridad, qncdaha in­
hal>ilitado pant toda funcion política: la autoridad prohibía ,~ con­
cedía la imprcsion de libros y ele perilSdicos: en ITannover. el pro­
fesorado resistió las imposil'iones retrt',gr:.das del rey Er11esto 
Augusto (GetTinns, nrimm y otras eminencias). y el Pspíritu pú­
hlico acompaiió en los destierros y Yejacionrs ¡' los ilustrrs f:abio3. 
El ]mis que mas ideas ha lanzado al mundo moderno en la filoso­
fía y en las ciencias. cm el mas oprimido por la política <le la 
Dieta. y de los príncipes territoriales; el ¡rnehlo de::-eonliaha de- los 
gobiernos y dcsprrcia ba, :Í s11s adPptos: los poetas cscrihian ~ohrc 
las misel'Ías del prolrtariado; los filósofos imprimían la iclea pr1·­
ccptihle drl derecho en laju\'e11tud; la oposicion Pr::t ma:-; fiwrte 
que el porlcr,•110 obstante las pc11alic.lades que se la haci:rn :-;uf'rir: 
Prnsia cstal>lcció la unirlad de ad1m11as, y fué c•:-;te C'I pt·i111p1· paso 
lf la unidad política. La literatura y el pensamiento aleman a:-:­
pirabnn :Í una nacionalidad grande ). libre- que tuvic-ra por hase 
la nl'Jnonia de interC'ses \' la solidaridad cfectinl rn las l'o:-,;as in­
teriores: una 1·eprese11tacion esterior y llll derecho COlllllll: C'll \'ÍS­

peras de la reyo)ucion de 18·18 l'll Francia, toda la .Alemania c:-;ta­
lm co11m0Yida: un comlJate en las calles de )1unich ent1·e el p11rhlo 
y la tropn, dit~ <'l t1·i11nli.l al primero. La reYol11eio11 de Pari~ tu­
yo el'o inmediato e11 mucho:-; Estados gcrm:ínicos: lo~ gohiPr110:-; 
ó acceclicl'On :( las peticione¡;; ele los IiLeralcs, ó fueron 1h•rrib:1clos: 
la Dicta ~e modilic.:ó en igual sf'nticlo: triunfank la rc,·olncion en 
Yicna y Bcl'li11. se completó en los Estados. Prnsia afil'll1Ó SllS liber­
tndc~, adqui1·icndo en este hecho mus títulos t( la consideracion de 
.Alemania, que el imperio austriaco que scguia sus antiguas pdc­
ticas npe~ar de la constitucion de 1848, mas formal qne rs<'ncial, 
y mal cumplida por una clinastia íJllC am:'tba Pntrc todas las cosas 
el ahsolntisrno: la tendencia de los príncipes y duques no cambió 
radicalmente y en algunos Estados la rcvolucion dcgencrú, y si 
110 todos, muchos de los abst:fcnlos destruidos volYieron :Í apare-
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·cer. La Dieta seguia influida por Austria y Prusia. En la guerra 
de 1859 de Austria y Francia, Alemania permaneció nentral9; 
,cinco años mas tarde los austriacos y prusianos intervinieron en 
la cucstion de Dinamarca con el Schlewig y I-folsJein que se in­

•corporaron á la eonfederacion. Desde que en 1863 babia entra-
-do el conde de Bismark en la cancilleria prusiana, los proyectos 
,unitarios no se velaban; toda la política de Prusia y sn hábil di­
plomacia se encaminaban tt estrechar los lazos de la nacionalidad 
l>ajo el influjo de la vigorosa monarquía del N"orte. _.\ustri .. t sos­
pechó demasiado tarde, quizá por confianza en sus fuerzas: bacía 
tiempo que Bismark, y el primero de los diplom1ticos europeos, 
Conde de Cavour, ministro del rey de Italia Victor :Manuel, se 
.fmtendian, y preparaban la alianza que se manifestó despnes · de 
,18G5: la causa de Alemania tenia analogias con la causa de 
Italia: en ambos pueblos los hombres mas eminentes, los partidos 
mas reflexivos y las escuelas mas ilustradas, comprendian que 
,el problema importante sobre todos en su política era la unidad 
nacional. _Austria no podía fusionarse con los Estados genrnfui­
cos; la heterogeneidad del imperio no se amolda á un mismo 
espfritu, terciando tambien intereses y objetivos diversos: Aus­
tria lrn constituido siempre un elemento aparte de Alemania, 
.sin que los emperadores pusieran empeño en acerca.r lás dos na­
·cionalidades: por el contrario Prusia, organizada con fuerzas é 
ideas gcmn;ínicas, podia carnplir el fin propuesto de una manc-
1·a natural. Guillermo I iwopuso la reforma de la confcderar:ion 
en sentido liberal: algunos príncipes temerosos de la política 
unitaria qne les arrehafaba sns pri\'ilagios, se opusieron, y ..Aus­
tria les apoyó proclamándose defensora del actiguo órden de co­
.sas: la guerra se hizo necesaria y venció Prusia en Sado,Ya, 
saliendo Austria de la confecleracion y disolviéndose la Dicta fe­
deral (11-gosto 18G6): inmediatamente se organizó _la confcdc­
racion del Norte de la cual · se confirió la presidencia al rey 

,de Prusia en el parlamento de Berlín abierto en Febrero de 
18G7: 1Vurtemherg, Baviera, Baden y Hesse formaron la Ale­
mania del Sur: el mismo año 1867 se decretó la constitucion 
federal de los Estados del Norte. Sin embargo de la separn:cion 
del Norte y del Sur, continuaban los trabajos unitai'Íos, y se 
hacia viva propaganda para resolver definitivamente el ·pro­
blema nacional; el Conde de Bismark declaraba que la línea del 
:Mein era imaginaria y que preponderaba un mismo sentido en 
todos los Estados alemanes: N apolcon III enredado en la po­
lítica de Bismark pensó tarde en impedir el movimiento hácia 
la unidad; solo des pues de Sadowa vió que tenia que consentir 
h organizacion de un gran imperio, ó que evitarlo por las armas: 
Prnsia no se detenía: los Estados del Norte la secundaban; los 
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del Sur se aproximaban por la opinion general. Asi se estrelló 
lú política francesa por su afan de predominio en Europa: serda 
de obstáculo á la unidad de Italia y á la unidad de Alemania. 
Por consecuencia de la candidatura· de Leopoldo Hohenzollern 
para el trono de España, se halló pretesto de romper las hos­
tilidades. Bismark sabia que la unidad de Alemania nunca se 
haría con el beneplácito de Francia: era un ,ecino bastante 
poderoso para dejar de ser temido: desde Sadowa se preparaba 
Prusia, pero importaba á su prestigio aparecer pro,ocada aun­
<prn fuese quien tenia mas descq de entrar en la liza para obrar 
con desembarazo é independencia. Alemania, apenas dedarada 
la guerra, se presentó armada y unida contra Francia: no ~e 
ocultó á la cancillería prusiana que aquel estado de ti!·::mtéz, mm 
bajo aparente etiqueta, seria imposible prolongarlo: los trabajos 
diplomáticos dieron completo éxito, y .Alemania unida en la 
guerra, triunfó constituyéndose en un imperio con autonomía 
relativa de los diversos Estados, ..Asambleas generales y prin­
cipios comunes de derecho: 1a proclarnacion imperial 011 favor 
del rey de Prusia, con el nombre de Guillermo I, se hizo en 
Versalles durante el sitio de París por los príncipes y rL'pre­
se11tantes do los Estados. Austria no salió ele s11 ucutrafülad: 
Prnsia y Alemania tenían las simpatías de Rusia, si no por alian­
za pactada, por una amistad estrecha: enn1clto como estaba el 
problema de11a Italia en el ele la unidad alemana, todos los par­
tidarios en c;l csterior de esas dos causas, deseaban que Xapolcon 
dejase de sdr un dique ií. resultados de trascende11cia. 

Concluida 1a paz se anexionó .Alemánia. casi toda la .Al~aeia 
y parte de la Lorena con las <los ~randcs fortalezas ~l0tz ~­
Straslmrgo. Desde entonces ha pasado al imperio germfoico la 
influencia que tnYo Xapoleon Ill t'll la política de Europa: ios. 
antiguos príneipes fueron en ge_neral irn.lcmnizados. 

PAHH.AFO YII. 

Italia. 

A 1 caer la rlinastía. borbónica en Francia por la 1•eyolnrion <le 
.Tulio, Italia e,staba diYitlida en tres mo11arquias: la de las dos 
Sicilins, la de Saboya y Cer1leiia, y In. papal: en los ducados tle 
Par111a, ::\f ódena ~· Toscana, 01 principRdo de ::\Ió11,tco r la re­
pública de San )farino: Venecia y Lombardia pertenecían ,í. 
los austriacos: duques, príncipes y reyes gobernaban con el :-:is­
tcma absolnto. 'l'ocla la Italia se conmoYiú en 1830, desde la. 
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Ccrdciía y el Piamonte á los Estados Pontificios, pero las armas 
austriacas intervienen bajo el silencio de la Francia de Luis 
Felipe, y vuelven las cosas t{ su antiguo estado: los reyes de 
Europa habían· hecho presa en In, desgraciada patria de tantos 
génios y tantos héroes: el Congreso de Viena cH á la ex-empera­
triz }!aria Luisa el ducado de Parma, y organiza como le place 
la península: todas las intrigas y ambiciones te.nian por objetivo 
la Italia de continuo invadida por los poderosos y rasgada por vi­
tuperables codicias: el pais menos mal administrado era el del 
Piamonte. Saboya y Cerdeña: el que snfria mas opresion el reino 
lombardo veneto; alli el emperador de Austria y sus agentes y 
emisarios ahogaban violentamente el espíritu p{1blico: "quiero 
s{ibditos obedientes y no ciudadanos ilustrados,'7 decia Fr::rn­
cisco I ú los que demandaban siquiera alguna estension en la en­
seiianza: la policía cubria corno una nube todas las acciones 
públicas y privadas; el talento solo servia de torcedor y amargura;, 
la instrnccion se dirigía unicamente tt transformar el espíritu á 
nna ciega obediencia; arnparábase la fraseología hueca y sin Yalor 
qne no daiía, á los opresores y distrae á los oprimidos, y se perse­
guia toda verdad y todo raeiocinio que condujese tt levantar 
el csp{!·itu: las cátedras se ocupaban por hombres ele poco va­
lor; no se les pedian conocimientos sino servilismo con la. ·poH­
tica absolutista; las eminencias eran en mil modos diversos tor­
turadas por ]a prision ó por los imultos de un periodismo bajo 
atizado por la policía: solo ocupaban destinos aquellos qne eran 
distinguidos por su odio 1( la libertad, y como el patriotismo vi­
vía en el pueblo y en las pe1·sonas ilustradas. la administracion 
estaba servida por los mas ignorantes y ma.:-, degradados; la 
maldad con tal que sirviese al despotismo era protegida y pre­
miada; el espionage se mezclaba en la amistad y en lo íntimo 
de la familia; prendiase s'in escusa y sin formar proceso; se in­
ventaban crímenes, se violaba el sigilo de la correspondencia, 
y se honraba todo lo mezquino á cspensas ele la verdadera vir­
tud, del honor y de la libertad. LómLarclia disfrutaba aun de­
rechos administrativos, pero esto no compensaba, la intolerancia 
política, la opresion y los males qne lleva consigo el despotismo. 
Ko cambió sino muy levemente la situacion de Lombardia y 
Y enecia hasta que se hicieron independientes. 

En los ducados, Parmn, 2\Udena y Toscana, ]as autoridades 
reflejaban la política de Roma; el lujo y los placeres en la corte, 
la ignorancia en el pueblo: si se alentaban los intereses mate­
riales era parn tener elementos y multiplicar los goces, sin 
amor ni buen deseo para los productores: la libertad estaba 
perseguida; todo se reducía al oro y i'L un refinamiento irreflexivo. 

En X ápoles, Fernando II (1830) hizo muchas promesns al 
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..;uhir al trono y cumplió las menos que pudo: sin cmbaq.!o 
disminnYeron los conventos Y fuel'On caducando muchos títulos 
nobiliarios. El pontífice admh1istraba pésimamente sus dominios 
romanos: Cesa!' Cantú, escritor ortodoxo. dice ''Quedaba toda...-ia 
f.'11 Italia la gran plaga de un dominio que concentra en una misma 
per:;ona la, soberania temporal y el imperio de las concieneias. ·· 
A 1 Norte, Carlos .Alherto fornen taba el desar1'01lo de la riqueza. 
descuidando mc11O~ f¡ue los otros reyes y príncipes el progrc:30 
moral. Pei-o por debajo del ahsolntismo olicial y de las fnerzas 
organizadas por la tradieion, -t-e agitaban las socieLbde:- secre­
tas, y :;e cstcndia por toda la península. la asociacion qne or­
ga11izú .To:-:é ~fazzini con el nombre íl<' "la jóven Italia·· que te­
nia por lemas principales la Hbertad y la independencia .• \.nn­
q11e vencido el ·movimiento (le 18:10 y 1831, siguió la propagan­
da sin descanso. Ern ~Jazzi11i uno de esos hombres llamados 
.r ti-abaja1· en primera fila poi' las causas mas nobles: connn­
cido, entusiasta, elocuente, con una ohstimcion f¡ne rayaba en 
tcmcl'idad, no conocia. las fati!!as ni le agobiaban los obst:.tculo:-:-: 
su existencia ha durado lrn~tank pal':l '"Yer conclnida la cmpl'e­
sa. :( la qne dnencnta aiios sac:rilic0 sn ti·anqnilidad y 1í la que c;-;­
tnYo eonsagrado hora poi' hom, f-in que le amcdl'ell;aran bs 
am~uazas de los déspota:-, 11i le sedujeran los ofrcdmicnto;-; y 
los allrngos. :-:in cambios esenciales pasú el tiempo hasta la muer­
te de G rcgorio XY f; los italiano:,; que cspe!'ahan apo~·o tlc Fl':rn­
cia, se vieron defrnml:ulos; pero annqne la monarqu;'a ele .1 ulio 
liabia faltado :í sns prineipins, no retJií)cetliú tanto que pudicl'a 
unirse en mia misma política ('Oll ~\ nstria. la defen:-:ora del :1h­
Rol11tismo: ftalia. opri111illa y 1·ot:1. ern. sin embargo la clan ele 
n111ehos p1·olilemas eurnpeos, ~- el pontitkado no impol'talia me­
nos :í los paises ('atólieo;-; pam que pudiera Franl'ia permane­
cer inclilcrcnte :t la, ek•edon del sncL'sor ele Urc~orio XYI: la 
diplomacia francesa trabajaba en faYor de un ca111li1lato :lC('C-"i­
hlc :{ las reformas qnc reclamaban los tiempos: trinnfú el l':tl'­
denal ::\Iastai F0rreti (.Tnnio lk 18 lG) que con el 110mhl'c dl· 
J)· I'~ . ' l' . 1· . ' 1 l l 1 10 ¿\.. mangnro nna. po 1hca. ( 1:::tmta a a le os papas qne l' 

prrccdieron: los librrales aclama1·011 :( Pio IX como:( símbolo. 
de redencion; toda la Italia so puso en actiYiclad; en X:(jioles el 
rey tnvo que <lar un código político; 'l'oscana sif!niú el ejemplo; 
Carlos Aluerto. rey llcl Piamonle y Cerdeiía, aclamó el sistema 
constitneio11al; el d1H¡ne de 11 óden; t1n-o qnc huir ante }a-; ame­
nazas del pueblo; el dHeado de Parma tamhie11 se transfo1·ml~ 
cu el sentido p:eneral: las eincladcs de la Italia superior :-e :-11-
l>lcrnban eontl':1, los austriacos y el irrito de "mueran los je­
suitas ,. los tudescos'' se oia desde el cstremo :Xortc al cstremo 
Sm d¿ la península: el emperador de Austria hizo que 811S tro-
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pas oeuparan :í Ferrara, y el pa,pa protestó: los unitarios espe ... 
raban nna palabra decisiva del pontífice contra el imperio aus­
triaco y en favor do la. unidad italiana, pero Pio IX so con­
tuvo cn los momentos mas críticos, si bien decretó una consti­
tncion, armó la guarcfoi cívica, y establcci0 muchas y prove­
chosas reformas. Sicilia se había, emancipado ·del rey de N:'L­
poles. En estas ci1·eunstancias tuvo lugar la, rcvolucion de Fe­
brero (1848) en Paris; este suceso exaltó mas los ánimos y 
pronunció resueltamente un pensamiento revolucionario nacioual: 
las cinclacles de h Alta Italia "'° Venecia se sublevan con el 
auxilio de Carlos .Alberto y anÓjan las guarniciones am,triacas; 
el rey de Cerdefia hace retroceder las tropas imperiales y ocnpa 
:Í Pcschiara; los cuerpos francos avanzan hasta el Tirol ita­
liano; el papa que no babia querido declarar la guerra al Aus­
tria, pierde prestigio; el pueblo invoca la República; nombra 
Pio IX· un ministerio presidido por Rossi y Rossi es asesinado 
al entrar en la Cámara por los sublevados qne marchan en se­
guida al Quirinal y demandan al pontít1ce la promulgacion de 
la unidad italiana y la reunion de una .Asamblea constituyente: 
Pio IX abandona Roma y so refugia en Gaeta (Diciembre 18·18): 
Leopoldo de Toscana inició grandes reformas, pero tuyo luego 
que hnir y se proclamó la República: los duques de Parma y 
Múclena resistieron la revolucion hacientlo causa, comun con Aus­
tria. En Roma se convocaba una Asamblea, constituyente que 
al reunirse el 8 ele Febrero de 18110, destituyó al pontífice del 
pode1· temporal y votó la República nombrando un triunvirato 
compnesto de I\Iazzini, Saffi y Armellini para desempeñar el po­
der ejecutivo: en Toscana se constituía al mismo tiempo otro 
gobierno triunviral con Guerrazzi, }ifazzoni y J\fontanelli. 

Tanto en el movimiento nacional, como en la lucha contra 
los austriacos faltó uiüdad; y los obstáculos que poi· todas par­
tes aparecían, no seria facil salvarlos tan rápidamente como de­
seaban los mas patriotas: el absolutismo no habia empleado solo 
sus medios propios de conservacion, si no que pagando la intriga 
y escitando las enemistades, consiguió que unos pueblos odiaran 
á los otros y que se cubriesen mutuamente ele ultrajes y de ri­
dículo: se esplotahan contra, la revolucion los desórdenes de 
Francia, y los celos personales y las pasiones quitaban aquella 
fuerza u11ánime que decide en ciertos momentos los destinos de 
un pueblo: ademas, otras circunstancias contribuían :.( dificultar 
la union: Carlos Alberto, puesto á la cabeza del movimiento li­
beral del Norte, no era secundado por el centro, y aunque Si­
cilia elegía por rey al duque de Génova, hijo del rey piarnontes, 
los republicanos aclamaban la unidad con la República, y la 
dualidad se revelaba aun dentro de Lornbardia y Venecia cuyas 

• 
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,. tradiciones se amoldaban al sistema republicano: el rey de X ú­
poles <lespues <le enviar refuerzos conti·a los austriacos, dió ór­
den para que vokiesen: algunos soldados dirijidos por el cons­
tante y enérgico liberal Guillermo Pcpé marcharon á Yenecia: 
los príncipes, celosos del prestigio de Carlos Alberto, se en­
friaron cada dia mas. Todos estos motivos hicieron decaer la 
revolucion; un ejército austriaco dirigido por ·w cldcn y Xngent 
bajaba ]os .Alpes Cárnicos en Abril (18.J:8) y ocupaba el terri­
torio veneciano; el general Hadetzki llegó con otro ejército im­
perial á Y erona y venció al ejército de Carlos Alberto en el 
campo de Cnstozza (25 ,Tulio) posesionándose en seguida de 
Lombardia: Carlos Alberto se retiró á sn reino pactando un 
armisticio con los jefes austriacos: las (JUejas y recriminacione:; 
~e pusieran á la órden del dia como sucede despnes de todos 
los desastres: se amenazaba al rey y á su~ f!encrales y por otro 
lado se le instigaba para que Yengasc la humillacion de Cnstozza: 
Carlos Alberto propuso una confctleracion de prínciprs italianos, 
~· quiso que los negocios de Italia se aITeglaseu sin niuf!nna es­
.t-taifa intervcncion: G ioberti cayó del ministe1·io piamontes y su 
sucesor Chiodo dccla1·ó terminado el armisticio con ~\nst1·ia, 1·C'a­
n11dú la gnerra, y en la desgrneinda. batalla de Xovnra (~:i Jlar­
zo , 18-10) fueron de nuevo del'l'otados los italianos por los au:-:­
triacos :í quienes tamhicn manda ha Hadetzki; Carlos ~\lherto au­
dieó en su hijo Yictor )fnnuel Ir sob1·e el mismo lu~ar del com­
bate, y sr dirijió :Í Portugal 11111rie1Hlo de pena en Oporto al 
poco tiempo. Sieilia eayú bajo el poder de las tropas del re:· de 
X:ípoles y filé d11ra111entc tmtacla. 

Los esí11e1·zos de Garibaldi al frente de las guerrilla:,; tampo­
co dieron resultado. 

La Asamblea. y el OolJiel'llo de Francia re~oldero11 intcne-
11ir en Italia y 1:cstahleccr en el trono al papa; Pio IX pidió 
tamhien ausilio :Í E:-;paiia, .. \ustl-ia y X:ípolcs, y conccrt:ulos lo::; 
poderes de rsos pai~es, en,·iaron r,iéreitos y en .i\ hl'il :· Jln5'0 
de 18-1!} se apolleniro11 de Homa 110 sin e11co11trar graudc rcsis-. 
tencia: el papa volrió :( la capital en medio del silencio: no oyú 
los vítores de otro tiempo, ni rceojió una sob flo1· de .up1e­
llas qnc el entusiasmo público le arrojaba al pa~o cnarnlo le erc­
yó amigo de la libertad y de la patria italiana. 

Y cnecia, dirigida por el heróico )fanin se defendió de los aus­
triacos hasta el último tmuce, causando mlmiracion en toda Eu­
ropa; al 1in sncnmhió en ~\gosto tle 18-1!) cayendo otra vez hajo 
el despótico yugo Je .. .\ustl'ia. El pontílicc, los duques, el 1·ey 
<le X:ípoles, no tuvieron mas que una política; la política tle la 
ínerza y de la intolerancia y la. opresiou: crci:111 que el despotis­
mo HO ha.hin, de estar .sometido ~r otra crisi~, y se vengaban en 
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las ideas y en los pensadores. Solo al Xorte Yictor Jfanuel que 
hiciera una paz necesaria con el imperio anstt·iaco, sostenia la li­
bertad, restaüaba las heridas de la guerra, y acojia en sn al­
ma generosa las esperanzas de redencion de Italia; supo cum­
plir c011 honradez todos sus compromisos, y esperó la ocasion de 
continua1· la gnmde obra. de la unidad. El golpe de Estado en 
·Francia y la política reaccionaria de Luis Napoleon Bonapar­
te apoyaban de un modo moral todos los despotismos que pesa­
ban sobre la Italia. Pero Napoleon no podria olvidar que en­
tre las sociedades de carbonarios principió su vida política, que 
ellos le ayudaron á levantarse, y acaso que babia adquiri<;lo 
compromisos con los unitarios: en 1854 Victor Manuel envió á la 
guerra oriental un contingente de ejército que luchó con valor, 
mereciendo la grntitud de los· aliados. El rey del Piamonte pro­
nunció mas la política de unidad; aconsejado por hombres hif­
biles y por diplomáticos superiores á todos los de Europa (Con­
de de Cavour) se preparó á la guerra, hizo alianza con Napo­
leon III y resistió las reclamaciones de Austria para que sus.­
pendiese los armamentos y el alistamiento ó enganche de. ~r 
pas. Italia volvía á estar en conmocion; las asociaciones pro­
pagaban las ideas unitarias sin que pudieran ser contenidas ni 
neutralizadas: todas las miradas volvieron al Piamonte; Mazzini 
tenia en agitacion la baja Italia; Garibaldi, ese brazo entusias­
ta de todo pensamiento grande, se disponía tí. la guerra; Aus­
tria la declaró al ver que no era atendida; ejércitos franceses 
desembarcaron en Italia y unidos con los italianos derrotaron tt 
los austriacos en Magenta y Solferino (I859): Napoleon hizo la 
paz en Yillafranca: la Lombardia fué anexionada al reino de 
Víctor :Manuel. Cuando la guerra acaba en el Norte, el general 
Garibaldi seguido de algunos cientos de voluntarios, emprende 
una espedicion á Sicilia, hace la revolucion, pasa á N ápoles que · 
se subleva en su favor y es aclamado dictador; los ducados son 
ta.mbien invadidos, y aunque .en apariencia Víctor :Manuel no 
está de acuerdo con los actos de Garibaldi, envia un ejército 
<1ue lucha con las tropas francesas mandadas por Lamoriciere 
en defensa del poder temporal del papa, vence en Castelfidar­
do, y tras de algunas negociaciones se unen á Lombardia y el 
Piamonte, Sicilia, Nápoles, Toscana, Módena, Parma, las Roma­
nias y la Ombría (1860). Im rey de N ápoles Francisco II se 
había ·encerrado en Gaeta y tuvo que capitular despues ele bre­
ve asedio: el reino de Italia, ya asi llamado, tuvo la capital en 
Florencia: Venecia y Roma faltaban solo para realizar la unidad. 
Desde ese momento Napoleon inclina su política de un modo 
poco favorable á las esperanzas italianas: :Mazzini, Garibaldi y 
Cavour, no se satisfacen con los triunfos adquiridos; el famoso 

26 
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guerrillero reune periódicamente sus bandas de voluntarios y 
penetra en territorio pontificio: compromiso'- políticos que no es­
cnsan del todo á Yictor :\Ianuel, le hacen oponer sus tropas ti 
las bandas garibaldinas, y en una de las refriegas Garibaldi cae 
herido en ..Aspromonte: el emperador de Francia sostiene el po­
der temporal y refuerza la guarnicion france:-a en Roma: Gari­
baldi sin embargo avanza, y es detenido en )lentana donde el 
general )fontebcllo venció y di~persó sus fuerzas. )Iientras b. . 
propaganda ele iiazzini y los suyos anima la opinion para termi­
nar el problema italiano, el Gobierno prestigiado por el carac­
ter de Víctor ~Ianuel y el génio de Cavour, prepara la alian­
za con Prnsia que se encaminaba :( la nnidacl de _\lemania. y 
terciando en la guerra austt-o-prnsiana (lSGG), aunque vencida 
en Custozza v en el combate :X aval de Lissa, alcanza la anexion 
de Venecia.~ N"iza y Saboya se hahian desprendido de Italia poi­
las exigencias de Xapoleon en cambio de los H'ITicios que la 
prestara en 185!:J. Desde 18G0, el pnnto ,le mira de la 1•eyoln­
cion seria Roma: los romanos estan subyugados por hayo11etas es­
trangerns; la monarquia pontificia solo se sostiene mediante l'l 
apoyo moral y la presion tfe F1·nncia. respecto :f Italia. y 111e­
<linntc la fnerza material respecto á la opinion del pneblo. y 1lC' 
los voluntarios d(' Garibaldi: el aiio 1870 estalló la ~11e1Ta 
fnmco-alemana, y los <',iércitos de Italia inYadieron Homa ya de­
salojad:t de 1:1 gu'.l:·:1ic:.m francesa (2') ele Sctil·mhrc): In l'a¡ :­
tal se establcciú en la cill(bcl rtema: el poder temporal fué a­
bolido y Yictor Manuel despues de la, ohra inmen!'a lit' la unili­
eacion, se consa~rú :í rolmstccer la patria italiana ~· :( imprimir 
un mismo espíritu poHtico y la misma vida de In libertad. allí 
donde se hahia ~unnlallo la nniclnd llel génio e11 las rieneias y e11 
las artes, ~( t1·aves lle martil'Íos sernlares y de sufrimientos inli­
nitos. Cavom· mnriú sin ver concluida la empresa nacional: 
Mazzini espiró poco mas tarde lh, Jn entrada de \'ictor ,\lannd 
en Roma: \'ictor )fannel ha muerto en Enero ,le 1878: solh 
el heróieo Uaribaldi, sobrevive :( sus nH•morahks compafic1·ns 
en los desastres, en lns esperanza~, en las amarguras y en la~ 
victorias. Italia ha sabido hacerse digna en la unidad. de la no­
ble cansa r¡ue defendiera. 

EL POXTIFIC'.ADO.-Gregorio X\'I qne gohemó la i~lcsia y el 
Estado romano desde 1830 tÍ 18-!G, cuntinnú la políti<>a intole­
rante y absolutista en las cosas interiores como l'll sns relacio­
nes con los pueblos católicos: In doctrina lle la inmntahilidad 
cohibia la libertad de pensar; ascntia el pontífice :( las :=;npcrs- . 
ticioncs qne en oposieion al escepticismo se fomentaban en los 
sociedades religiosas, y el sistema de imponer silencio:( la razon 
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ante la fé, constituyó una escuela enemiga irreconciliable de to­
da reforma y aun del exúmen metódico de las mismas enseñan­
zas religiosas: los ultramontanos intentaban hacer retroceder 
las cosas hasta las ideas de la edad media, como si transvertü· 
los tiempos, y echar al olvido muchos siglos ele trabajo fuera el 
objetivo tf que debiera convertirse la conciencia del creyente. Fran­
cia interesada, no obstante la decadencia de los principios revo­
lucionarios bajo los gobiernos doctrinarios de Luis Felipe, en 
concordar mejor las tendencias papales á los principios moder­
nos, hizo lo que pudo para alcanzar un cambio de política: la 
eleccion de Pío IX á juzgar por los antecedentes, podía concur­
rir al fin propuesto. El cardenal Mastai Ferreti representaba 
en el Cónclave el elemento mas accesible á la armonía con el 
derecho de esta época: sus primeras manifestaciones daban es­
peranzas á los pueblos italianos sedientos <le libertad; invocó 
la libertad y dejó que los romanos y toda la Italia le aplaudieran: 
el triunfo ele Pío IX fué de los mas espléndidos, pero tambien el 
mas triste desenga:fio de los italianos: despues de las primeras 
reformas, cuando los italianos pedían el cumplimiento de su mas 
íntimo cleseo, la unidad de la pátria, el pontífice retrocedió invo­
cando los fueros de la autoridad y de la Santa sede; sus mani­
festaciones ele 1\bril de 18-18, le enagenaron las simpatías de la 
nacionalidad, y el pontí[ce· mas aplaudido en los Llias que hicie­
ra causa comun con el pueblo y con la libertad, se vió abandona-: 
do de la opinion por haber defraudado las esperanzes de Italia. 
A fin de 1848 huye de Roma pasando á Nápoles y despues á 
Gaeta, pide el concurso del estrangero para que le conquiste los bie­
nes temporales, y entra en la Capital en 1850 entre el silencio y la 
animadversion de la mayoría, protegido por las bayonetas de los 
pueblos que durante muchos siglos habían esclavizado Italia, des­
de entónces la política de Pío IX fué de persecucion y de fuerza: 
no dominaría por el afecto público sino por el temor y por el apo­
yo estrniio; el papado fué el centro ele la reaccion europea; las 
naciones no podían moverse sin incurrir en el enojo pontificio; la 
reaccion hallaba siempre amparo en los consejos y en las influen­
cias de Roma; la liga no se hace con el trabajo que sufre, sino con 
los gobiernos que oprimen y retroceden: para obligar tt las nacio­
nes, eludiendo las reformas que el tiempo reclama, se hacen con­
cordatos dándoles el carácter de tratados internacionales, aunque 
solo el beneficio se contra~a á Roma imponiendo cargas arbitra­
rias á la otra parte; de este modo se faltaba á los principios gene­
rales de derecho y aun se cohibía la independencia de las naciones. 
La iglesia al salir de su condicion universal, hacia valer los negocios 
temporales sobre la doctrina,adoleciendo de ilegitimidad los concor­
datos y avenencias en favor de uno ele los contratantes y daño del 
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otro, y del vicio de arbitrnriedad por ser pactado:3 con mucha fre­
cuencia por autoridades poco celosas del bien público aunque mucho 
lo fueran de conservarse buscando ausilio en los elementos del pon­
tificado y de sus subordinados: y era ademas irr<'gnlar que el jefe 
de una escuela 1·eligiosa contratase con calidad espil'itual para 
efectos terreuos. Poi· esto los ecmcordatos en vez~de ser SC'millas de 
paz, como las ave11encia::- y pactos entre ]as naciones. han sido 
fuente de discordia y males: po1·quc lo:. pueblo~ al ~eg-ui1· la cor­
riente de su destino, hallan ohst:ícnlo::- irnprevi::-to:-- naeido:. de una 
fuerza esterior <¡ne si se respetarn cohibiria sn i11depC'nde11eia. y 
esta no puede ser legitimame11te comprnmcti<Ll por lo:-- f!Obie1·110:-­
que tienen 01 <leber de velai· por los inter<·se::- soeialc•:--. y 110 el 
derecho do de.-;truir ni di¡;minuir su vitaliJad: de otro modo Y con 
otm doctrina, un pode,· pasajern podia lif!ar la pat1·ia al arliitrio 
de nacion <Í autoridad estrangem. 

El jesuitismo, rechazado en los primeros tie111pu;-; de Pio IX. 
ocupó ahora el prime1· lug-a1· en la política pontificia: Pio LX 
combatió ]a libertad de la:-. naciones y sus le.,·e¡; interio1·cs, apo,d11-
closc e11 co111111·0111i:--os adquiridos ú en i-11¡,uestos intel'e,;es dC' la 
iglesia. En lo rcligiu:--o, que es lo ,¡110 en estos tiempo;-; 111c110¡; ha 
cmpeiiado e] foimo de Homa. el papa tlo~matizó C'l mi:--terio de 
la inrnacnla<la eoncepdon: las te11de11cias nrnniliL•stas cll'l ponti­
ficado eran hacerse árhitrn de los poderes ci\·iles: :í lo:- puehlos f:C 

les qncria sujetar por la conciencia, y :í los g-ohicrnos por el in­
Hnjo que en los pueblos se ejereia. ~in emkll'go la rcvolucion no 
se contuvo, y bajo las p1·otesta:-. y escomnnioncs ele! papa, Ua1·i­
baldi y sus vohmtarios itffaclieron X:ípoles, los dncados y el ter­
ritorio pontificio, y se fundó atuu1uc incompleto, el reino de Italia 
(lSGO). Todas las naciones europeas cstahan en cfernscencia pre­
viéndose un cambio total do gobierno en beneficio ele las dcfr::rn­
dadas naciones: Pio IX retroccdia combatiendo la rc,·olncion :í 
nombre ele los principios mas ultramontanos: el Syllabus era mm 
declaracion do gnernt :í las doctrinas liberales: en esa rel'apitula­
cion de cargos se hacian incompatible:' con el órden religioso la 
libertad y la cnltnra moderna, y do uü modo tan csplícito qur no 
dejaba lugar ni á dudas ni :Í intcrprctacio11es: los pueblos católi­
cos oyeron el Syllabns y 110 lo admitieron, pues que Espafia sP 
alzó por la, libertad en lSGS, é Italia y Francia aclamaron i~uales 
principios do derecho en 1870. El papa eonvocú un <'oncilio en 
lSGS: los representantes de la. iglesia reunidos en el Yaticano, 
confirmaron el Syllabns y dogmatizaron la i:1falibilidau pontilicia 
aunque no sin oposicion de algunos obispos alemanes. La. infali­
bilidad, poco temible en materia de interpretucion del dogma y do 
disciplina, podia cntt-afiar graYcs males, dado que el pontífice ha 
hecho solidarios sns intereses te1npornles con la re1igion, r ha 
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mezclado en la ortodoxia los asuntos políticos y aun las ciencias1 

resultando de aqui que bajo un criterio infalible lrnya lugar á 
pretender erigirse enjnez de las leyes civiles y de asuntos qnc ~n 
realidad no tienen relaciones con la religion. El concilio de 18(38 
se disolvió sin haber hcclrn otra cosa: la infalibilidad inutiliza ya 
la. reunion de las .Asambleas católicas; no debiendo ser en buena 
lógica llamadas mas que corno un cuerpo consultivo. De manera que 
mientras en el estado civil el derecho se ensancha y llega hasta 
las últimas clases antes alejadas de toda participacion política, en 
la religion el cuerpo ó entidad colectiva abdica confiando á un solo 
hombre las decisiones en última instancia; esto es, retrocediendo 
desde la representacion (por los concilios) al absolutismo. 

En 1860 el papa tuvo qne ceder una parte de sus dominios~ 
desde 1806, los revolucionarios italianos asediaron t( Roma defen­
dida por tropas francesas: Pio IX no tuvo una palabra ele senti­
miento por la sangre quese derramaba en beneficio de sus inte­
reses terrenales: en 1870, evacuada Roma por los franceses, pe­
netraron las tropas italianas (20 de Setiembre) y se declaró la uni­
dad Italiana. Desde aquella época ha 'lamentado el papa sus anti­
guos dominios y ha pedido la devolncion con mas insistencia que­
los suyos Francisco II de N tÍpoles, el conde ele Chambord y los. 
demas reyes y príncipes destronados en estos últimos tiempos, . 
autorizando, ya qnc no aconsejara, que se aclamase como dogma 
por los ultramontanos la necesidad ele un reino como otros muchos 
conquistado y perdido, y precisamente en favor de nna institucion 
religiosa que en su base y en su esencia es totalmente agena tí las: 
ambiciones, y al dominio político sobre los pueblos. Pio IX mmió 
en Febrero de 1878, tf los treinta y un anos y ¡;¡ietc meses de 
pontificado. 

P .ÁRRAFO VIII. 

Estados Unidos de N 01·te-A1uérica-lUé.iico. 

ESTADOS UNinos.--Los partidos republicano y demócrata se 
sucedían en el poder por el influjo de la opinion robustecida en 
el ejercicio de la. libertad. Al general Jackson sucedió en 1837 
Van-Buren que acababa de clcsempenar la, vice-presidencia y 
pertenecía tambien al partido democrático: en 1841 triunfaron los 
republicanos e;1 la presidencia eligiendo al general Harrison qnc 
murió pronto snstitU:yéndole segun el órden legal el vice-presi­
dente Tyler. Anos antes babia surgido guerra entre :Méjico y uno de 
sus Estados, la provincia de Tejas, que conquistó sn independencia 
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despucs de una larga campaíia: los habitantes de Tejas se incli­
naban á la anexion á los Estados T;nidos, y e:"taban cmpcíiadas 
las negociaciones cuando cesó el periodo legal de Tyler entran­
do en la presidencia Polk: el Congreso de la l-nion autorizó al 
Presidente para <1 ue tratase lo relafr,o á Tejas. y aunque el .Tefe del 
gohiemo ele Tejas, Auson .J ones, estaba en anPglos con :.\Iéjicc. 
el poder legislativo adoptó la anexion ,í los Estados e nidos y 
luego fué ratificada por el pueblo (.Tulio 18-15): fuerzas militares 
del Norte y <le :.\Iéjico esperaban en Corpus Cristi las primeras y 
en ~Iatamoros las otrns el resultado de lo que acordase el Congre­
so ele w·ashington; á principios de 184G se admitió la nnion de 
Tejas; en )farzo, el ejército de los Estados l:nidos mandado por 
el general Taylor pasó el rio Xueces y marehó en <lireccion :í 
}fatamoros donde estaban las tropas mejicanas á las órdenes del 
general Arista: la rnion y )íéjico se disputaban los límites en­
tre Tejas y la República mejicana; pero en el fo1Hlo, el gobiemo 
de ,v ashington y los Estados del Sm· buscalmn e11gramlccimiento 
territorial como al fin lo alcanzaron tras ele dos aíios de hos­
tilidades: el general 'l'aylo1· venció:! Arista en las bata1las del 7 y 
8 de Muyo (184G), ocupó luego ~latamoros, y alllHtue por entún­
ces no fuero11 grandes las exigencias del gobierno tlc la Cnion, 
cuando despues de rechazar ::\íéjico las proposiciones alcanzaron 
nuevas Yictorias los Xorte-americanos (batal1a. del Sacramento: 
Febrero uc 18-!i), pidieron otros territorios (Xne,·o )IC:iico y 
N"nern. California), y continuando la gn<'l'l'a, el general de la l-­
nion tomó :( Yeracruz en ::\larzo rle 18-!7 y ocupó la Capital rle 
:.\íéjico en ~eticmhre, no ~in Jargos combatrs y considerables péi-­
didas que hicieron cara la Yictoria. En Ahril tle 1818 se hizo la 
paz, ce<licndo los vcnciuo:--, X11e,·o ~íéjico y Xneva California. y 
pagando una inde11mizacio11 de guerra: ?lléjico 1·emmeiaba tam­
lJi:m :( la posesion tlc Tejas y se obligaba :i reprimir la!-i correrias 
de los indios por la frontera del Xorte. El general .lames Polk du­
rante su gobierno habia determinado la política de cngramleci­
miento representada particularmente poi· los Estados del :O:ur. 
pero tambien i-e dió el mal ejemplo en Améric:1 de de:--naturalizar 
1111a cnestion de límites co11virtié11tlola en gncrm de conquista 
pnesto que X neva )Iéjico y California no hnbia11 sido objeto dr li­
tigio ni para ad(¡uirirlas se arlnjo siquiera p1·c•testo de <le1·ccho ó 
accion que tendiera. :( legitimar las exigencia:-: su~critns por el Yen­
cit1o en el tratado de G uad_alupo Hidalgo. El vcncl'<lor. f!eneral 
1/.acnrias 'J'aylor obtuvo en premio la presidencia de la Cnio11; 
murió en 1850 rlesempeiíanclo su puesto hasta terminar el plazo 
legal el Yice-presidente ~íillard Fi11more: la fe(lch1cion constaba 
ya de treinta y 1111 Estado .• \ntcs <]lle la paz. pl'01l 11,io di1ic11lta­
<lcs el :rnmento de territorio; la índole de los Estado:-; anexionados 
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turbaba la antigua relacion de los partidos, y ni los republicanos 
ni los demócratas tenían contada mayoría: en el Sur prevalecian 
sino opiniones pronunciadamente separatistas, sí principios de 
exajerada independencia tendiendo á debilitar los poderes de la 
ünion; en el Norte las ideas abolicionistas eran generales, y el 
partido adolicionista fiaba en que el gobierno y las Cámaras fede­
rales resolverían el problema de la esclavitud en el sentido que 
dictaba la humanidad: una política conciliatoria aplazó el conflic­
to. En 1852 fné elegido Presidente Franklin Pierce que se propo­
nía continuar el sistema de •su predecesor durante su periodo 
(1853 á 1857) pero las circunstancias no le fueron favorables: 
producciones literarias y trabajos periodísticos de los abolicionis­
tas, conducían á la opinion á decidir un problema que mas ó me­
nos tarde tendría que resolverse: apareció constituido el partido 
republicano con mayoría en las Cámaras y espuso francamente 
sus teorías unitarias y antiesclavistas: la lucha con los demó­
cratas se hizo violenta, y aparMndose estos cada vez mas de la 
Constitucion, la interpretaban de un modo arbitrario dejando al 
sistema como una sombra de organismo nacional y sin poder ape­
nas sobre los Estados particulares. A Pierce sucedió (1857 á 
18ül) ,James Buchanam que si bien se man tenia en apariencia en 
término medio respecto á los republicanos y demócratas, era en 
el fondo afecto á los propósitos é ideales del Sur: durante la pre­
sidencia de Bnchanam los Estados meridionales se prepararon á 
la lucha ya inminente en el caso de que la eleccion próxima les 
fuese adversa: el ·malestar no podía sostenerse por mucho tiempo: 
la incertidumbre comenzaba á dejarse s~ntir en todos los intereses, 
pero 110 por esto fué menos enérgica la lucha: en las elecciones de 
1860 venció el candidato republicano 11-braham Lincoln que des­
de la posicion mas humilde se babia elevad<. :( la primera dignidad 
de la U nion por su laboriosidad, talento y constancia. Lincoln 
figuraba entre los mas resueltos abolicionistas: á este triunfo res­
pondería la guerra provocada por los del Sur; la Carolina meri­
dional votó en Diciembre de 1860 la separacion, siguiéndole los 
Estados de Virginia, 1\fissisipí, Florida, Alabama, Georgia, Lni­
.siana, Arkansas, Tenessce y 'fcjas: un congreso de separatistas 
reunido en :Montgomeri sancionó la ruptma del pacto federal, 
hizo una constitucion y nombró Presidente á ,J efferson Da vis 
(1861): en Abril las tropas de la Union se vieron obligadas tt de­
sal~jar el fuerte Sumpter atacado por los separatisfas y el único 
de importancia que conservaban en el Sur las fuerzas federales: se 
formaron ejércitos por los dos gobiernos, pero el general Scott, 
del Norte, era derrotado en Bull Run (Julio 1861) desbandándose 
su ejército; los puertos del Sur fueron bloqueados: los generales 
Ulises Grant y Mac Clellan mandaban los ejércitos de la Union; 
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Lec los ;-:cparatistas: en el :::nr y Oeste se combatia eontínua y 
tenazmente, y aunquC' ;-:in dec:isiYas ventajas. recobraban los unio­
nistas el equilibrio perdido en los primeros encuentros: Grant y el 
Comodoro Foote tomaron el fuerte Don<.>lson en Tene~see: el 
creneral Lec denotó á los unionistas en Richmond v Frederishnr<Yo. 
penetró en :.\Iarilaml y fué ol>ligado á retrocede¡· despnC's ,le 0 1a 
batalla de Antictam: en el mar los separatistas atacaban las na­
ves de la Union y lleYaban Yentaja hasta que esto~ Íln-entaron lo:,;. 
monitores: el primero de Enero de 18ü3, el Presillente Lincoln 
declaró libres los esclavos en todo el territorio de la confcderacion: 
el general Grant se apoderó de Yicksburg en .Julio, mientras los sc­
pabtistns vencían al general Hooker que drjaba paso á Lec n•ncc­
dor para penetrar en Pennsilvania; el ~encral unionista 1fcade 
venció ~( Lec en Gettisburg oblig:índole ~í rctroccdrr; Early y 
,Tolmson jefes separatistas. combaten con los rjércitos unitario:-­
mandados por Sheridan y Sherma11, pero perdiendo terreno: en 
1804 el general Grant diriji«í sus tropas hácia Richmond, capital 
de los separatistas; un afio despurs Lec habia tenido riue re11tlirse: 
Shcrman hizo lo mismo, y Hichmond .'" otras plazas menos impor­
tantes se rntregaron al Yencedor; el Presidcntl' Lincoln hahia 
sido reelegido para el periodo de 18ü5 :( lSGO: el .Xortc y el 
Sur desplegaron elementos gigantescos y se bM.ticron con un Ya­
lor :f toda prueba: desde que los separatistas haliia11 rnostmdo 
grandes recursos, Inglaterra reconoció :-;11 l)('ligemneia, bien con 
el :ínimo de dividir 1:1. poderosa Hep{1hlica del .Xortc ó :( cau­
sa de sus intereses cometcialcs: Francia sostenia el imperio me­
jicano combatido vigoro~amente poi· los independientes; en los 
puertos de la Gran Brctaiía se habian armado barcos (el .\la­
bama) en fo.vor <le los separatistas, pcrn la t·uion alcanzó la 
victoria: despnes de la toma de Hichmond terminó la ~ncl'l'a; el 
ejército se licenció y todos ,·oh·ieron :í sus ocnpaeiones: queda­
ban redimidos tres millones v medio de esclavos. Y sin em­
bargo, Abrah:1111 Lincoln, el 0grn11de hombre que tanto inllujo 
habia rjcrcido en la rcdencion de nna raza, aclamado por todos 
los emancipados, vito1·cado por el X ortc y rrsprtado aun de 
los Yencidos, no pudo librarse de muerte violenta: la noche del 1-l 
de .Abril (18G5) fné asesinado por ,John "\rilkcs Booth en el 
teatro, al mismo tiempo que otros asesinos inmolaban al :::e­
cretario lle Estado Sevval'll; el Yiee-presi<lcnte .Tohnson ocupó 
la presidencia; FcfTcrson Da.vis. Presidente de los separatistas. 
cayó prisionero y alcanzó lnrgo la lihcrtall. En 18G7 el nohier-

,T t . 1· ' ' l, . ' l no ~,or e-americano compc JU a • rancm a sacar sus tropas e c> 
Méjico, obteniendo satisfaccion :C :-ns recl:.unaeioncs; c>l mismo a­
fio Rusia cedia sns posesiones clcl estremo Xorte-contincntal :í 
la República: mas tanlc las rccl::unaciones de lo:- E:-ta<los Cni-
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Jos ,Í la (han Bretaña por haber permitido armamentos ele los 
separatistas en los puertos ingleses, fueron ventiladas en 1111 

congreso arbitral reunido en Ginebra (durante la presidencia 
<le Grant, 186!) ,( 1873). El vice-presidente .Andrcs .Tolmson. 
encargado de las fnnciones egecutivas á la muerte de Lincoln" 
estuvo sometido ,( inforrnacion acerca de ilegalidades atribuidas 
pero que no se probaron (1867). En las elecciones ele 1868 triun­
fó la candidatura del general UHses Grant. el jefe que mas se­
babia distinguido en la guerra civil, y 11110 de los mas ardientes 
partidarios de la unidad; lo;, negros comenzaron á gozar de los 
derechos civiles y políticos, manifestando por instruirse un afün 
tan grande, que hicieron ceder las preocupaciones que aun se a­
brigaban sobre la indolencia y abandono por su perfeccionamien­
to. El general Grant fué reelegido para el periodo de 1873 á 
1877. La Union se babia recargado de una duda inmensa; los­
daños de la, guerra tanto directos como indirectos reclamaban 
eficaz consagracion á los intereses públicos: el Gobierno ,t todo 
atendió pl'incipiando por amortizar parte ele la deuda y por a:. 
cometer empresas ele la importancia del ferrocalTil interoceá­
nico, el mas grande y el mas costoso de¡ mundo, Las dificulta­
des surgidas entre los propietarios y los negros libres del Sur, 
han ido cediendo, y tras el periodo último de Grant que se si­
guió una política algun tanto tirante con los Estados separatis­
tas, se ha iniciado nueva época· de conciliacion. Si la Union re­
veló en la guerra una fuerza estraorclinaria, no ha demostrado 
luego pam las cosas ele la, paz y del progreso menos grandeza y 
vitalidad. Sn industria se desarrolla y las ciencias tienen allí e­
levados indagadores y célebres representantes. ~n 1845 Sa­
muel Morse había inventado el telégrafo eléctrico; con esto se 
debían á los Estados U nidos los dos mas fecundos resortes de la 
civilizaeion moderna; el vapor aplicado á Ja . locomoeion, y el te­
légrafo .. Tanto en esto como en el desenvolvimiento que alcan­
zan todas las ciencias, en lo afianzadas que estan las liberta­
des, en la tolerancia legal y práctica, en la difusion de la ense­
ñanza y en continuas creaciones para el progreso humano, la U­
nion del~ orte prueba que está llamada á cumplir una alta mi­
sionen la vida universal. Formada la nacionalidad de tantos e­
leinentos propios, corno estraños por la inmigracion que ha prote­
gido abiertamente con notable éxito, las fuerzas de continuo alle­
gadas, muy útiles para el porvenir, es natural que turben con 
el ingrediente de otras costumbres y hábitos la unidad moral 
del pais. Las trece colonias no tenían tres millones de habitan­
tes al proclamarse la independencia; hoy los treinta y ocho Es­
tados de la confederacion llegan á cuarenta y cinco millones de 
habitantes. El código fundamental ha pasado por algunas en-



410 C01IPEXDIO 

miendas, pero sirviendo de ba<,e y lazo nacional. 

-:\IE.nco.-Con la muerte de Guerrero perdió la Repúhliea 
uno de los hombres que mas se habían distinguido en la lucha de la 
independencia: no se vé en el fondo de las revoluciones que te= 
nian en constante agitacion al pais una pronunciada disidencia dC' 
doctrina: las ambiciones hacían las veces de los partidos. ~- el 
pandillaje las de las ideas: en lucha de principios, no H' hubie­
ran oh-ida<lo los títulos que tenia Guerrero;( la consideracion del 
vencedor; en lucha de personas y dé egoísmo:-, se le sacrif1có 
por que esa política ñunca trasciende ma::; allá del ódio. y dl' 
la \"enganza. Guerrero babia abolido la. escfavidml; esto que era 
nn honor para él y para la República, se convirtió en arma de o­
posicion entre sus mismos partidarios. Bnstamante desempeñó la 
preside11cia mientras estaba ausente Gomez Pcdraza (lS:.rn ,( 
1832), pero Pedraza renunció: el general Santa _\na se suble­
vó pidiendo la vuelta al poder de Gomez Peclraza, y triunfan­
do esta idea gobernó el nuevo Presidente hasta 183:.1 en que fné 
elegido Santa .Ana; despues de tomar posesion <lel mando :-e re­
tiró temporalmente, encargando del poder al Yice-president<' 
Valentin Gomcz Far·ias: pronto apareció :Santa .Ana (18:M), cer­
ró las Cámarns, se ligó con el partido del clero é iniciü la 
rcaccion. El estado <le Te,ias se babia sublenulo en 18:30 con­
tra la cC'ntmlizacion establecida por el Gohicmo lle Bnstaman 
te: en 1832, lo~ <le 'l'rjas secundaron el moYimiento revoluciona­
rio de Santa Ana, quien desde el poder cambió de conduda y 
olviclt1 sus promesas; 'l'C'jas fné combatido; en 1 s:~~ estalló allí 11-

11a sublerncion en mayorrs proporciones, y alcanzó lo:- prime­
ros triunfos: al comenzar el aiio 1 s:rn. Santa .Ana marehú contrn 
los insurrectos, tomó la ciudad de Bejar y casti~ó cruelmente ií 
los prisioneros tejanos hechos por el general Ül'l'ca. (fusilamien­
tos cerea de Goliat). En .Abril fué Santa . .Ana. sorprendido en San 
,Jacinto por C'l general Ilonston que le hizo prisionero y le dejú 
marchar ,( los Estados Unidos. Bnstamante, colocado ahora al 
frente del partido centralista, ocupó la. presidencia. I fabia re­
clamado Fl'ancia. inclemnizacion por los per:juicios que sufrieron 
sns nacionales, y no obteniéndola, envió dos escuadras :í las ór­
dcnC's de Baroche y del almirante Baudin (1 s:rn) pidiendo mh·­
mas las ventajas que en el comercio gozaban los paise.s mas fa­
Yo1·ecidos: los franceses toma.ron la plaza de :::.an .luan dr rlua. 
~Iéjico <h•claró la. guerra, y despues de algunos choques fayora­
bles :( bs armas francesas se celebró la paz en :Mal'zo lle 183fl 
me!liantc el pago de una inclemnizacion: Santa. .Ana, de regreso 
,( su patl'ia. aun tnrn ocasion ele combatir. En 18-H, el genera 1 
Parceles se ~nble,·ó en Gnadalajara, y por n •mmcia de Bu"'taman-
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te subió otra vez Santa Ana á la presidencia y ejerció nna dicta­
dnra poco limitada por unas bases orgánicas, obra de una jnnta 
de notables en 1843. En 1844 se pronunció de nuevo el general 
Paredes, los diputados eligieron Presidente al general Don Jo­
sé ,J oaquin Henera., y Santa Ana fué preso y retenido en .Jalapa 
alg1mos meses: el gobierno de Herrera cayó en Diciembre de 
1845 á consecuencia de un tercer pronunciamiento de Paredes á 
quien se nombró Presidente en Enero de 1846 _y sucumbió en o­
tra rebelion militar de los generales :Morales y Salas (Agosto 
de 1846): al año siguiente se s'ublevó Yer~cruz, llamó á Santa A­
na quien restableció la constitucion federal de 1824 y·fné nom­
brado Presidente de la República. En aquellos momentós la 
cnestion de Tejas y de límites habia provocado la gnerra en­
tre los Estados Unidos y :Méjico: despues de algunas victorias 
obtenidas por los Norte-americanos, pudo el gobierno de Mé­
jico hacer una paz menos desventajosa, pero ya sea por sus­
ceptibilidad ó por demasiada confianza, continuó las hostilida­
des y se vió obligado á ceder Xuevo Méjico y N"ueva, California. 
El general Santa .Ana se retiró á .Jamaica entrando en el poder 
el general Herrera (1849 á 1851) quien gobernó con mas dis­
crecion y con mas solicitud: los asuntos públicos mejoraron y 
terminó legalmente el plazo presidencia]; cosa bien rara en me­
dio de tan constantes desórdenes. En 1851 se nombró .Jefe del 
Estado al general Mariano Arista., candidato del partido de~ 
mocrático, que desde luego tuvo que ·empeñarse en la guerra 
provocada por los indios del Norte y los de Yuca.tan: otra re­
bclion del guerrillero Carbajal fué vencida, pero el triunfo mm­
ca era definitivo pues el fin de un pronunciamiento apenas deja­
ba descanso para. prepararse á combatir otro ·nuevo. l~n 1852. 
por motivos de los Estados particulares y tambien en varios 
puntos por cuestiones de la política general, se snblevaron l\Iaza­
tlan, Guadalajara, y otros pueblos, y pronto se halló el país en 
plena revolucion; en Guadalajara se formuló un plan que tenia por 
base el nombramiento de nuevo Presidente y la reunion de un 
Cong.reso para reformar la constitucion: el general Santa Ana fné 
llamado, y Arista renunció la presidencia, antes de la victoria de 
los sublevados, en Don Juan Bautista Ceballos, presidente del 
Tribunal Supremo de justicia, quien disolvió las Cámaras por 
]a fuerza. 

En Marzo de 1853 fué elegido el general Santa Ana: su admi­
nistracion v el carácter de su gobierno no desmintieron los pre­
cedentes, cstralimitándolos am~ y dt(ndose tratamientos impro­
pios de 1as instituciones tí cuyo frente se hallaba. En 1855 co­
menzó otra reYolncion en .Acapulco, y aunque Yictorioso al prin­
cipio Santa Ana, no dejó de tomar incremento: en Agosto de 1855 



CO)IPEXDIO 

se embarcó Santa Ana en \T erac1·nz: elegido ..Alval'ez jefe de la re­
volncion convocó una Asamblea en Cnernavaca la cual reunida 
en Octubre le nomhró Presidente: el ministerio abolió el fuero 
militar y el eclesiástico, pero la ,·iolenta oposil'ion le obligó á 
dimitir, y .Alvarez dejó tambien la presidencia sucediéndole in­
terinamente Comonfort. uno de los jefes revolucionario::-: la ~\_~am­
hlea constituyente prosiguió las reformas liberales no obstante 
los continuos motines ~· alzamientos: en este periodo se significa 
mejor la 1 ncha entre la libertad. y la rea ce ion: el clero agitaba 
los ánimos y se oponía á todas las inno,·aciones: el Con~rcrn de­
cretó en ,Junio de 185G la de~amortizacion y venta de los bienes 
eclesiásticos; los obispos protestaron y estalló la guerra civil, 
comenzada ya antes en pequeña escala por Yidaurri enemigo de 
Comonfort: hecho un arreglo con Yidaurri, las tropas mejicanas 
marcharon sobre Puebla donde se hahia alzado el general Ori­
lrncla, y entraron en la ciudad el :1 de DiciemlJre tras asedio for­
mal : Orihuela fué fusilado: entretanto partidas de malhechores 
penetraban en las haciendas y asesinaban i( los )>l'Opietario¡;, 
dando lugar, por la índole de su nacionalidad, iL complicaciones 
esterio1·es. La _\sarnhlca promulgó i( principios de 1857 1111a. 

constitucio11 ampliamente liberal en que :--e co11signaha11 totlos 
los principios del derecho moderno: el clero ~e opuso tenaz­
mente. Conflictos con Inglaterra y Espaiia agravahan la t-itua­
cion del Oobiemo: los a_rrefdos ~olJre la deuda cspaíiola no eran 
a1lmitidos poi· el gohiemo de f'omonfort qne pedia ~e rcvisasl'll 
:L causa de irregularidades en la liquidacion: el gohiel'llo pro­
gresista español llevaba las e11estiones :( buen término, pero 110 

sncedid lo mismo con {'1 con:-ervador que ll' reemplazó y que 
participaba de ideas nH!nos conciliatorias. En 185i, c~tando ti­
rantes laR relaciones entre .\léjico y Espaiía. se elevó ;( la pre­
sidencia. constitucional Comonfort que la había ocupado inte­
rinamente, y en DiciC'mhre dió un golpe de Estatlo disoh·iemlo 
el congreso que :{ instanein del Presidente y para li11e:; del ónlen 
público hnhia suspendido poco tiempo antes las 1,!'arantias eons­
titncionales: el Vice-presidente Benito ,fnarez fu6 a1H·ehendido¡ 
el pal'ticlo co11servnclor procnrnha :í. toda costa indinar :í C'o­
monfort ldcia sus principios. El 1. 0 de Enel'O de 1858 f-e su­
hlcvó contra, Comonfol't el general La. Parra, proclammulo .( 
1/;nloa~a que en apariencia. sostenía. al Prcsi!lcute: <'l partido con­
servador separó al .Jefe del Estado de sus partidarios para derri­
harle luego: Osollo )~ ~[iramon trinnfaron inten·inicndo en lo~ 
sucesos sin otros motivos qne el intc!'es personal: 1/;nloaga subió 
interinamente :( b presidencia. ). derogó la. ley ele de~amortiza­
cion y la de unidad ele fneros. Entonces Benito .1 narez c¡nc con­
servaba. los derechos que le confirieran las leyes dió un maní-
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fiesto en Guanajnato declarándose ,Jefo de la República en au­
sencia de Comonfort: Parrodi, Doblado y Alvarez hicieron cam,a 
eomnn con ,Juarez, y se estableció un gobierno en Gnanajna-, 
to: eran el partido de la reYolncion y el de 1a reaccion los ()lle 

se c1 isputaban el p0der: las tI"Opas de Zuloaga vencieron al prin­
cí pío; los constitucionales tomaron tí Y eracrnz mas tarde y pa­
saron allí sn gobierno: una rebelion rnilitar arrojó del poder en 
:Méjico :'t Zuloaga (Diciembre 1858); ,Tuarez l'!'Char.ó lrts proposi­
ciones conciliatorias qne se le hicieron. y ?llir:nnon reernplar.ó 
interinamente al presidente destitnido: los Estado.; Unidos reeo­
noeieron ,Í ,Jnarez, gnardia11 ele la eonstitucion de 1857, Úl!Íca 
legalidad ,í tmves d~- las r0volnci01ws y de los desórdenes ele 
generales ambieio;;;o~ .,· de ejército;:; in1liscinlinados. En .Agosto 
ele 18Ci0 \f intmou era derrotado por el general Gonr.alez Or­
tega en ~ilao; las tropas constítueionales se dfrigiermt á la eu­
pital y pcnetmrnu en ell:t clespnes de vencer á los c'.entralistas 
en ;:-\an .i\Iiguel ele Cal1rnlalpnn. En Enero ele 1861 se eonstitu,r<~ 
el gobierno de ,Tna1·eí':: el t1·innfo ele este hombrn importante 
salia de los límites :t qne se l'cdnjeran desde muchos años atras 
los moYimiento.-i poHtícos: .1 uarez luchaba por la ley contra los 
ambiciosos y por la libertad contra las tradiciones: no invocó 
otros principios qne la constitucion de 1857. Reunida la Asam­
blea y elegido ,Tuarez Presidente, si mermaban los peligros in­
teriores, anmentaban los esteriores: el congreso acordó la sus­
pensíon de pagos en el estrangcro: las guerras habían dejado 
exhausto el tesoro, y el pais estaba empobrecido clespnes de 
treinta años ele intranquilidad y bajo gobiernos que ó no habían 
sabido, ó no habían podido ocuparse ni de la hacienda pública 
ni de los intereses genera.les. Francia, España é Inglaterra sus­
cribieron en Octubre de 1861 un tratado para reclamar daiíos 
y pérjnicios de sus nacionales apoy:fodose en la fuerza. Al co­
menzar el año 1862 llega á Y cracruz la escuadra combinada; 
al mes siguiente se celebra entre representantes de esas na­
ciones europeas, y el general Doblado representante de Jnarez, 
el tratado ele Soledad, y mientras se aceptaba por los respectivos 
gobiernos, las tropas de desembarco oenparon Córclova, Orizaba 
y Tehnacan, prévia declaracíon de que no había por entonces 
caso de gnerra: el gobierno frances rechaza el convenio de So­
ledad para poner en juego proyectos é influencias que afectaban 
tí'. la independencia ele :Méjico: el general Prim jefe ele las fuer­
zas españolas resuelve retirarse y el jefe ingles le sigue, cl~janclo 
tí'. los franceses toda la responsabilidad: el gobierno español eom­
pnesto ele elementos conservadores, vacilaba entre la aproba­
cion y el silencio, pero la opínion genera.l aplaudió al general 
Prim que había librado tí'. su patria de graves complicaciones: al 
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lin Cámaras y Gobie.mo aceptaron la política del general cspe­
dicionario. Las tropas francesas dirijidas primero por Lorencer ~­
slespues por Forey avanzaron y tras algunos contratiempos to­
rnaron á Puebla: ,Juarez se trasladaba :( ~an Lnis de Potosí, los 
franceses entran en la capital y organizan un gobierno: una 
Asamblea de elementos tradicionales Y de verdaderos mercade­
res políticos, cambia la forma de gobierno (,Tulio de 1SG3) adop­
tando la monarqnfa hereditaria con el nombre de imperio. y 
dominada por Napoleou III ofrece el trono :( ~faximiliano ele 
Habshurg, segun se había arrefrlaclo en Europa de acuerdo el 
Emperador francés y Francisco .rosé de _\ ustria. hermano del 
candidato. En ,Tunio de ISG-1 ~foximiliano tomó poscsion del 
trono: :\Iarq11cz y otros generales mejicanos se hahi:rn unido :( 
los franceses contra 1-11 pati·ia. pero .T nare,. no de:-:coliaha, y per­
sistiendo en la, luclrn no drj,í :í los imperialistas disfrutar el triun­
fo alcanzado por el estrangero. DespuC's <¡HC' concluyó en los 
Estados l'nido~ la gnerm ci,·il. la situaciou dC' ~féjieo nll'iÚ: en 
1 SG7 Xapoleon <'s ,·ompelirlo por el <1ohicrno del Xortc :( :::a­
car s11s tropas de la nacio11 mejicana: y poi:os mese:- despne:::, 
vencidos los imperialistas en va,·ios rncrn'ntro:- por el ~cneral 
Porli1·io Din,. y otros jefes, E~cohedo sitia 'Jncrétarn, oblig-a :í 
la ciudad :f (•apitnla1· y pre11de :f )faximiliano. )liramon )lejía 
y otros generales: 1111 const:io de' g-uerra lr'{ impuso la ¡wna <lc> 
11111crte y fi1cron fusilados en .Tunio. En se~uida Sl' ,·onvoeú ni 
( '011gl'rso, .,· f111~ 11omLrado Pre:-:iclPntc Benito .J uarez: iniei:[ronsP 
y se- llcrnrnn :Í l'aho las rpforma.; lihcralr~ <le la 1·onstit11eion del 
i;7 con sns co11sccnencias lúg-ieas, y ad<]niri(Í (•l pa1·titlo arnnza-
110 un predominio que lm i-;ohrc,·i,·itlo :í la :::entida. muerte <lr­
.1 uarci en 1872. Benito ,Jna1·cz tiene el prh·ileg-io de haher sido 
el primero C)lll' sostuvo la eficacia ele las leyes, dc,sco1wprt¡1mlo 
c·on sn e11ergia )" :,;everidatl :( todos los ambiciosos que solo hn­
hia11 cornbati1lo poi· el pocler )' 110 poi· ]as ideas: los {tltimos 
(•atorce aiíos de :,;11 vida furron <le 1nclm: primcro por la co11s­
tit11cion Yiolmla bajo los gohiemos de Z11loa~a y su s11<·eso1·, 
cles¡mcs por la indepemle1icia y poi· la. HepúLlea l'uyo trinnfo 
implicaba, las reformas por tanto tiempo propuestas y siempre 
1·csistidas. Poi' el car:ícter·. ¡,01· la constanC'ia, por 1a ~i11ccridad 
y el talento político, ,1 narcz merece figurar entre las primeras 
eminencias conte111por:(neas. Pero )[4jico no ha alumclonadu del 
todo el sistema de ~astar sn vitnfola,l y• distraer s11s rc•cm·:-os 
en 111clrns civiles. 
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PARRAFO IX. 

A111érica del Sn1•. 

C0Lmrn1A.-Disnelta la confederacion de Colompia, V enezuc­
la, y el Ecuadol', cada uno de los Estados se g.obemó indepen­
dientemente. En -X oviembre de 1831 se reunió una convencion 
en Bogotá, y dcspues de fijar los límites de la República segun 
los que tenia el antiguo vireinato, estableció una constitucion: 
signiticábase ya la lucha interior entre los liberales y holivanos, 
ó sea separatistas y unitarios; para el ejercicio presidencial de 
18:32 á 183G fué elegido el general Francisco de Paula Santan­
der que invitó 1Í los colombianos :'t la concordia, pero se mos­
tró luego intransigente con sus adversarios políticos, y toleró 
violencias contra ellos: el censo de poblacion se elevaba á 
1.687,000 habitantes; poblacion harto escasa parn nn territorio 
tan considerable: la deuda contraída antes de que se disolviera 
fa unidad con el Ecuador y Y eneznela se distribuyó entre los 
tres Estados, col'respondie~do á Colombia la mitad: El general 
8antander llamó la atencion del comercio hácia el istmo de Pa-

' . l' f'' d 1 ' 1· ma que se proponm cruzar con una mea 1errea. y · CCHiru 1-

bres Pnertobello · y Paiiamá para todas las naciones que no es­
tuvieran en gnerra con la República, con prohibicion de impor­
tar esclavos: al espirar el plazo presidencial triunfó el partido 
op11esto á Santander con el doctor l\fárquez (José Ignacio): los 
partidarios del candidato derrotado, don José ::\íaria Ovando, se 
preparuron á la guerru civil que al fin se emprendió en 1839 
y duró hasta 1841 venciendo el doctor Márquez. Bl general 
D. Pedro Alc:íntara Hcrran que le sucedió, acabó su período le­
gal en 1845: en 1843 se había reformado la constitncion: el 
general Mosquera elegido presidente, atendió tC la amortizacion 
de la deuda, á la ensefianza pública mirada ya preferentemente 
por sn antecesor, y dictó algunas medidas favorables tí la liber­
tad de comercio, protegiendo tambien la inrnigracion, asunto ca­
pital para las estensas y poco pobladas nacionalidades de la A­
mérica latina. En 1849 subió tí la presidencia el general ,José 
Hilario Lopez jefe del' partido avanzado: espnlsó }( los jesuitas, 
abolió la pena de muerte, estableció la libertad absoluta de la 
prensa, suprimió los fueros especiales y d~cretó la abolieion de 
la esclavitud (Mayo de 1851): el partido conservador se pronun­
ció contra las reformas, pero triunfó el gobierno: el Arzobispo 
de Bogotá y algunos obispos fueron desterrados: en 1853 se dis-
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<::ntió y acordó por el Congreso otra constitucion <¡lll' reconoeia 
los derechos individuales, descentralizaba el órden administrati-

1Yo y sepamba la iglesia del Estado: el general Obando hahia re­
~mplazado á D. ,José Hilario Lopez en _\Jwil de 1S53: el partido 
-0emocrático se diYidió en gólgotas ó puros y drnconiano:e; en qm· 
predominaba el elemento militar, cstremándosC' la e:;cision al dis­
-cutirse el modo <le organizar el ejército: en _\.bril de 1 Sú--1- Pl 
general D. ,fosé )laria )[elo se sublevó con la gnarnicion dC' Bo­
got:í'. y protlamú la dicta<lnra, aprisionando al~unos ministro.:- ~­
disolviendo la C,í1nara; el código político de 1S-13 fné en parte 
restablecido y se uniú la igle:'iia al Estado: sin embargo, la dic­
tadura eayó j1111to c:011 el g-e~eral )lelo coml,atido por los con:--­
titncionalcs entre lo:-: que estaba ahora el ~eneral )losqnera: el 
vice-presidente D. )Ianuel )Iaria )Iallarino se encargó del pode1· 
{1855). En la legislatura <le lSGG, el. partido democrático inicil~ 
el proyecto de organizar la Hepúbliea.en forma federativa, y dl· 
atraer hajo tal sistema ,Í Y enezuela, el Ecuador y los Estados de 
la .América centrnl; despuc•s ele alguna~ tentatirn:c; ::;e fnstrú el 
plan de los clcmócratas colombianos. El mismo aíio, la diYisio11 
de los radicales en las elecciones, cliú C'l triunfo al particlo cnH­
scrrndor y :í s11 candidato D. )fari:1110 Ospina: apesar dr las i­
deas retrógradas y ceHtralistas de Ospina, Colombia se organiz,, 
en 1111a confoucrncio11 compuesta de los Estados de .Antioqnia, 
Canea, Cnndinamarca, BoliYar, Boyaca, )laidalc11a, Pauam:í, 'l'o­
lima y Santander: el podc1· ejecuth·o 110 · pudo ú no quiso opo11t•1·­
sc :í la reforma y la aceptó y prnpuso mia renovacion ú revi­
sion co11stitncional: revisada la constitncion por las Ctf111ara~ 
reunidas, el Estado Colomliiano tomó el nomhre tlc Confeclera­
cion U ranadina: en :-;autandt'r. Canea, Bolivar y ~lag!lalcna Sl' 
alzaron t'll armas los conscrrndores y ot1·os clcsco11tentos, des­
ohclleciemlo la::; prescripciones del {!ongreso de la Cnion y dP 
lns :111to1·idatles ecntmles: diversos motivos protlncian l'l .ilza­
rniPnto de algunos Estaclo:'i: los co11servadores necesitaban PI 
dcspl'estigio lle las instituciones, los Ycrdadcros federalistas qnc­
rian quitar autoridad al poder ccntrnl, y con esto se unia11 las 
sospechas de los bandos políticos y las l'ivalidadcs de pe1·so11a~: 
el general )Iosqnera jefe del Catl(':t acusul>..l a I gohiemo de pro­
mover la diYision para triunfar fra11d11lcntamP11te en las clcccio­
nrs: <lespucs de choques parciales y ele otros eon las tropas del 
gohicmo. y de un armisticio desaprobado por Ospina, st• celC'­
hnu·o11 las elecciones en Sctiemhrc !le lSüO, ~icndo cle~ido pre­
~itlcnte D .. J nlio ..Arboleda jefe del partido eonscn·a1lo1·, pero no 
pudo tomar posesion en )larzo de lSGl por el estado reYolucio­
nario en que el pais se hallaba: ocupada dcspnes la presidencia. 
filé derrotado por los generales )[osquera y Lopez: )[o::;q11era se 
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;capoder<; de BogotJ en .Tunio de 1862 y se tituló presidente 
,j_n'o\·isional ele los Estados Unidos de Colombia; despues siguió 
,fa lucha, Y acabó de vencer á los conservadores: .Arboleda mu-• 
,·iú asesim~clo en nn desfiladero en Noviembre del mismo año. 
Jl01· nn tratado de los Estados se pactó la union: el Congreso reu­

,niclo en Rio X egro en 1863 votó una nueva constitucion qnc es 
la que aun rige en los Estados Unidos de Coloinbia: elegido pre-

. sidente interino .Mosquera., en 1864 dejó el puesto al doctor 
D. Manuel Jfurillo Toro: una breve lucha con el Ecuador, en 
1863, terminó' con la derrota de los ecuatorianos en la batalla 

,de Cuaspad (Diciembre). 
Segun la constitucion, cada Estado se organizaría antonómica­

·~mente con sus cámaras y poderes: todo los empleos estan sujetos 
. .;l -eleecion: las rnunipalidades se gobiernan de una manera libre en 
fo que concierne á sus intereses: el gobierno federal reside en Bo-
gotlÍ y se compone de nn presidente elegido cada dos años que no 
puede ser reelegido dos veces consecutivas; forman el poder le­
gislativo, el Senado y la Clímara de diputados: los nueve Estados 
nombran el Tribunal supremo de justicia que lo constituyen tres 
magistrados y un procurado1· general de la naeion. La República 
'habia 11uedado agobiada por las guerras, y el desconcierto eeonó­
.mieo que es su natural consecuencia: en los Estados surgian aso­
madas ó bien por luchas de los partidos ó por ambiciones é intere­
ses personales; algunos querian romper la Union: en 1866 vol 
vió Mosquera al poder, pero tomó medidas arbitrarias qué el con-

0:greso reprobó por inconstitucionales, sobre todo algunas relativas 
.á la hacienda; una reconciliacion pasajera entre el poder legisla­
tivo y el egecutivo, dió alguna tregua; pronto sin embargo apare­
--cieron oti·as disidencias y el Congreso fué disuelto de una manera 
.ademas de ilegal desordenada; las violencias del general :Mosquc­
t·a prndnjeron una sublevaeion dirijida por el segundo vice-presi­
•dente Don Santos A.costa-: Mosquera cayó preso (Mayo 1867) y 
despues ele un juicio se le destituyó condenándole }t cuatro años 
de destierro. En 1868 se eligió Presidente al vice-presidente 
Gutierrez :( quien sucedió Salgar de 1870 á 1872. El Dr. Don 
l\Ianucl :Murillo Toro (1872 á 187 4) dió grande impulso á los ade-

.. lantos materiales, continuando sus sucesores la misma senda, aun­
que algo interrumpida por la guerra última entre liberales y con-

.servadores (187G-1877). 
La República colombiana es una de las mas ilustradas de la 

~\ mérica latina y su capital Bogotá quizá la ciudad mas culta: la 
libertad se ha ejercitado sin temor á las dificultades. Puede de­
,cirse <le Colombia que es el pueblo que mejor lm ensayado el mé­
ifudo federativo á partir de la unidad nacional. Las Repúblicas 
federales se han formado comunmente desde la disgregacion ha-

, 27 
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cia. la, Hnidad (Xorte-América, Suiza): Colombia, orµ-anizatln en 
una nacionalidad, camhiú f;U organismo fundamental dando Yida 
propia ú los Estados ú provincias particulares con éxito superiol'" 
al obtenido bajo los mismos impulsos en Yeneznela, )Jéjico y o­
tras Repúblicas. Si es cierto que ha tropezUílo con obst:{culos. 
ellos no dejaron de aparecer ni en la patria de ·washington que~ 
atravesó periodos graves hasta c1uc se fusionaron las antiguas ro-
1onias, ni en el pueblo de los Alpes qne snfrió trnaccs resi:-tencia~ 
hasta el código fundamental de 1848. . 

..A. traves de los combates v luchas se revelan ,~lc,·atlo:- eamc­
teres r pensamientos superiores: Ospina lflH! subió :t la presiden­
cia con teorias conservadoras, obedec(• la voluntad nacional es­
prcsada por los legisladorc~, acepta la constitucion, y al aeahnr 
el plazo, se alista, como simple soldado en ch-l"cn:-a de las kye:-: 
así lavó faltas cometidas en el poder: los homhrr:- eminente:- ch~ 
los partidos políticos, 110 olvidan el jlais: en 185.j se inau~m~ l'I 
ferrocarril interoceánico de Colon ií Pauam:í. :-e multiplican las 
obras interiores, se fomenta la imlnstria v la inmigracion. Y 

mientras tanto la accion prirncla, 1·c,·cln. el <11'::mrrollo 'intelectual 
poi' csc1·itores y poetas ele primera talla, por peu~adorl'S profim­
dos en todas partes respetados. y por hombrr:- poHticos eapal'c:­
y ].ionrados. En la actualidad :-P empciin. rl pai:-- en In. eonst1·11ccion 
rle un crmal que comunique los <los graneles marrs c¡ne haiian el 
1111c,To í'Ontinentr. l)nn Santhi:,!o Pcrez. PI Dr. Pana y t>l µ-Pncr-:tl 
'l'l'lljill1J hnn i-ido lu:-; í1ltii11os pre:-i1lcntes. 

\'1-::-,;i,:zui,:1,.\.-..\.I tli:--oh·ersP l.i eonl"1•dpr,t<·io11 q1wtla11 por lími­
te:,;: 1lc V ('nezncla los ch• la. antigua (\1pitauia µ-encral. El g"l'­

neral Paez fué el primer Prcsi1lr11teconstit11cio11al (rn31 :( 1S:~i}): 
se haLia p1·oclamaclo la, eonstitnrion hajo principio:- <lc11101·dtico!-i, 
pero embarazada por la clrccion de grado~: Paez propn:-o la aholi­
eion (le la, esdavitml en 1s:1.1, 1}p1•1·ct1í medidas pc•onó11ii1•as ace1·­
tadas r oeabó la, t•scision t•ntre lo~ incl<'pemlie11te~ ,,· los parti1la­
rios de la unidad Colombiana: por sn intlnencia t'11é Pl<.•:riclo el 
Dr. Don ,fosé Ya.rgas en 18:~:;. _,. Paez 1-e l"<'tirc~ al ,·ampo de-­
clone.le solo salió pa1·a dcfcndt•r al Presidente tlep11e::;to poi- 1111a 
eonjm·ncion mi1ita1· y <'mbar,·:ulo para In i:-:b de :-:auto Toma~: 
Ycnecuor de los amotinado~. 1·rpu~o :Í Yal'~:1.:- en la ¡n·(•:-i<lencia: 
ru 18:W Don .\_ntonio Pa<':t. oLtnvo mayoria de :-;11fragios y g-0Ler-
11ó con hucn tino y con la pmdcncia que t'n la ¡H"imera época. hasta 
1.8,13 en lfllC le reemplnzó el f!Cne1·nl Don <'arios :::onblettc: el 
nue,·o Presidente l'Onti1111ó la poHtica de Pacz, pel'o en l S-!G sur-­
~~iú la re,·olncion entre los homhrcs de color cont.-a lo:- blaw.:os. 
y fné tambi<'n debelada por el general Pnez. El ~enernl Don ,fosé 
Ta.deo ~Jonagas resnlt<~ elep:ido por intlujo dP Paez que p:ozaha 
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ílc inmensa popularidad, y que se babia hecho acreedor en fo 
última guerra J las universales simpatías como dictador y como­
hombre generoso; pero Jlonagas se ent;ontró en posicion falsa tan-­
to respecto :i la opinion. como respecto á, las Ctí'.maras que le pi­
dieron cuentas de sns actos al reunirse en Enero de 1848, y ,t 
quienes respondió con una dispersion violenta; los soldados en­
traron en el Jugar de sesiones y tt tiros arrojaron á, los diputados 
hiriendo algunos: nfonagas procuró escusarse aunque no se le 
creyó: Paez se sublevó; el gobierno, y la Asamblea por cnyos, 
derechos se alzaba, Je declararon rebelde y fuera de la ley, y 
vencido por el general Silva fué hecho prisionero y conducido :í 
Caracas (Agosto 184,9) no recobrando la libertad hasta, el afio, 
siguiente: dos tenüttivas había hecho Paez para restablecer la au-­
toriclad del poder legislativo: la primem en 1848 y la segunda eTh 
184D, ambas infructuosas. Don Gregorio l\Ionagas, hermano del 
Presidente, aunque no tnvo mayoría de votos en las elecciones­
tlc 1851, fué nombrado por el Congreso: despues de una adminis­
traeion regular de dos anos, se promovió una revolucion (Mayo 
18-3:q c¡ue puso en peligro al poder constituido, pero que al fin se­
redujo :í Cuman.i donde tambien acabó por resultado de un terre•­
moto qne convirtió en minas la ci11dad: el Congreso de 1851' 
abolió definitivamente la esclavitud mediante indemni~acion á los 
propietarios de esclavos Dfnrzo): para el siguiente periodo presi-• 
<lencial. Je 1855 ~( 185() fué elegido Don Tadeo 1fonagas: en este 
tiempo se trnt<í de reorganizar la confoderacion colombiana mos­
trándose prnpicio el Presidente; no tnvo consecuencias la deman­
da de faeu1taclcs estraordinarias hecha al Congreso que se decla:nt 
desautorizado para introducir cambios esenciales en la constitu­
eion: Bn1che y otros jefes se insurreccionaron, y si bien el gobier­
no triunfó, el Congreso prorogó por st!s años los poderes de l\fo­
nagas y del vice-presidente Oriach: á principios de 1858 se diú: 
un decreto de amnistía que no cortó las tendencias revoluciona~ 
rirs: en 1forzosealzó "l coronel Brito;elgerieral Don Julian Qas­
trn estaba snblevado en Y a1encia v reunia diez mil hombres: :Mo­
nagas tuvo que abandonar la capital y Castro penetró en ella or­
ganizando nn gobierno provisional; llamó tt Paez, Soublette y o­
tros desterrados y en ,Tulio so reunió una convencion en Yalen­
eia y en Diciembrn acordó un código político centralizador: con­
tínnamente estallaron insurrecciones aun dentro del elemento 
vencedor, mezcla de conservadores y liberales: Castro fué derri­
bado por los suyos, ademas de la gnerra entre conservadores y 
J'ederalistas que duró el afio 1859 y parte del 60: tt Castro sucedió, 
temporalmente en la, prcsidencla Don Pedro Gua] y á este Don 
.:\fannel Felipe Tovar: las reclamaciones de España por perjuicios 
qnr snfriernn sns súbitos en medio de estas guerras, dificnlta,l~an 
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lllas el estado del pai:-:. En l SGl Paez se encargó del mando del 
ljército: disidencias con el P:csidente Tonu· pÍ·odujei-011 la dimi­
sion del general Paez y despues 1a del jefe del Estade: G·nal ocu­
-pó el podc1· reponiendo :í Paez que se retiró poco mas Hu·dc: en 
Agosto una rchelion militar dió al general la dictadura: el 1110\·i­
micnto federalista. 11n momento contenido. segnia eon fncrza diri­
jido por el general Don .Juan ,José Fulcon: 'el ministerio toma.­
ha. medidas arhitrnrias con a:-;entimicnto de Paez que por ~11 edad 
no estaba en disposicion de gohernal': los federaE..,;tas alcanzaban 
,·enfajas: ..\laracaibo se separó de Caracas en _\~o~to de lSG~: al 
comenzar el aiio 1863, Paez se vió forzado ~í entrar C'll ne~oeiacio­
nes con los federalistas estipul:tndose qn" ~e contial'ia :í t~iajnnta 
la adrninistmcion de la República: en ,fonio, Pa.ez y Falcon re-
11m1cia.ron 8118 puestos: la ,Junta nombró Pre~idente :f Don .luan 
Falcon y Yicc-prcsidente :Í Gnz111an Blanco: se aboliú la pe1w de 
muerte y fué convocada 1111a Asamblea qne inauguró sns ~e:-innL'S 
en Caracas el 24 de Diciembre: en .\.bril de 1Sü4 se promnl~t~ la 
constitucion: un :-:enado y una C.ímara de representantes eo111po-
11e11 el poder legislativo: la Hepúbliea SC' llamai·ia "Estado:- Cnitlos 
,le\' encznela'' por su org-anizacion ft.•dernl: cada E:-:ado tiem• g-o­
hiemo particular)' poder legislati\·o; el poder eg-e<·uti,·o dl' la eon­
fedcraeio11 ):-C encarga :f 1111 P1·csiucnte nomln-:1d!) por c·11:t ti·o aiios: 
los Estmlos dan nn continµ-cntc pa1·a el ejét-l'it•l, que H' 1·0111¡nme 
ademas de los \·ohmtnrios reclnta<los: veinte Estados formaha11 l:t 
confcdentcion. En medio de In crisis ti11:111cirra, 110 sr dc::cnidaron 
obras do importancia: líneas ele ,·apares, líneas fél'l'eas, esencias 
de ingenieros y <le artes y oficios, co11 otros cstablecimirntos úti­
les promovieron C'l adelanto social. Dn lSG-l Falcon cntrC'gÓ el 
gohicmo al general Trias: s11rgiero11 JH'o111111ciamientos rn los Es­
tados, y volYiú :( encargar~ del maudo, y se le reeligió en l SG5, 
aunque de hecho ejercía. el gobierno el general Guzman Blanco: 
en Apure, Marncaiho y otros Estados, no cesaban las luchas intes­
tinas: el conflicto de ·chile y el Perú con Espaiia, i11tercsaha :í los 
venezolanos pero no tomaron nna actitud decidida: se suspen­
dieron los pagos del tesoro, medida contra la cual protestó G uz­
ma.n Blanco que representaba if la confecleracion en Paris y Lon­
dres: las provincias tendian 1( desligarse de la unidad: el Congre~o 
<lió facultades esh'aordinarias á Falcon pero cayó en lSGS Ycncien­
do los unitarios que pusieron en la presidencia :f Don .J. H. )Iona­
~as; muerto este en Noviembre le sucedió el ~eneral Don Y enuncio 
Pnlga.r: la guerra civil duró hasta lSi:~: en 1~70 Guznrnn Blanco 
se pronunció y tomó :( Caracas; un congreso reunido en ,Tnlio en 
Yalcncia le hizo Presidente provisional, y estuvo en g11c1Ta con­
tra los sublcYaclos hasta su clcceion <lefinitini en Fehrero de lSi:l: 
no hnbo sin embargo 1ma. paz completa. Guzman Blaneo protegió 
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la iumigrnc·ion obteniendo bnenos resnltu,clos, pel'O las rivalidades 
personales y los celos de los pal'tidos, confunden en nna censura 
los actos de los adversarios, no dejando de ser comnn en Yene­
zuela como en otros muchos p11rblos latino:::,, qnc el hombre mas 
prestigiado y hasta adnlado un dia. sea objeto al siguiente- de ge­
neral animadversion. 

En Y ene?:uela se ha sostenido mrn lncha larga, tena ✓., y aun no 
terminada entre federalistas y unitarios: la República encuentra 
iguales obstáculos qne Colombia para constituirse por el sistema 
federativo, concurriendo de una pal'te el estremo centralizador y 
de otra el separatista: de aqui que se hagan inconciliables y quC' 
no sea fücil llegar al término de órden de las Repúblicas qne se 
toman como modelo para evitar la disolucion ó la reaccion. 

EccAuon..-Esta República se dividió en siete lll'Ovincias y 
despues en doce formando tres departamentos, Pichincha, Guaya::< 
y A?:uay: no surgiet·on luchas sobre el federalismo ó la unidad, 
pero se disputaron el poder los demócratas y conservadores: el 
Estado no se constituyó definitivamente hasta 1835: fué el pri~ne1· 
presidente Don Vicente Roca-Fuerte }r el segundo el general 
Flores hombre ambicioso y de apetitos desordenados: una revoln­
eion arrojó al general Flores del poder en 1844: la convenciou 
nacional eligió ú, Don Ramon Roca por cuatro años (1845, 1849): 
en este periodo Flores emigrado en Enropa, buscó apoyo para 
recobrar el poder, compró barcos, y hubo motivo para sospechar 
de sn acuerdo con la monarquía ele Isabel II moralmente dirijida 
por Doña :Maria Cristina de Borbon: cortadas esas tentativas, 
Flores regresó :í'. .América y organi?:ó fuerzas para sublevar el E­
cuado1· y el Perú :r Bolivia, pero taJnpoco alcanzó éxito. Las 
elficciones inmediatas fueron tan difíciles como r-efüdas: una b1·evc 
lucha por los armas terminó por avenencia de Noboa 'y Eliza.lde, 
generales de los dos bandos, y se convocó una convencion (Diciem­
bre, 1850) que eligió ú Don Diego Noboa, conservador, jefe del 
poder supremo; se dictó una constitncioú que restringia el sufragio, 
limitaba el derecho de elegibilidad y confirmaba la intolerancia 
religiosa, los diezmos y el fuero eclesiástico. Noboa y su partido 
apoyaron ú los je5J,1itas espulrndos de ::N"ue-va Granada, y atiza­
ban la, discordia en aquella República contra el gobierno liberal; 
la guerra se hacia ineludible, cuando en ,Tulio de 1851 se sublevó 
en Guayaquil el general Urhina, derrocó tt Noboa y se elevó tí. la 
presidencia: las leyes y hechos de 1a convencion fueron censura­
dos; Flores a1·1íHÍ una flota, desembarcó con tropas en las costas 
del }_Jcuador, pero snfrió una derrota y marchó al Per{1. Urbina 
desempeñó la presidencia por cuatro años; fueron espulsados los 
jesuitas y se llevaron á cabo reformas liberales, elevándose el es-
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víritn público y siendo faxorecidos todos los progre~os. El g-ene­
ral Don Francisco Robles sucedió á Urbina sin alterar sn política: 
Flores refujiado en el Perú escitaLa contra su patria al gobierno 
<le Castilla que al cabo dití oidos tL sus insinuaciones y JH'OYOl'(~ 
1111a lucha pretestando ofensas de la pren~a y resucitando la enes­
tion de límites: se declaró la guerra, y mientra:,; tanto lo:- parfüln­
rios de Flores hacian tentati,·as en el interior del Ecuador annqne 
:-;in consecuencias: la escuadra peruana bl~queó G nayaquil. y el 
general Franco que defendía la plaza, firmó un conYenio y se n·­
tiró con las tl'opas: una revolucionen Guayaquil ohligó al Presi­
dente Robles á renunciar el mando y se embarcó para Chile: Cr­
bina salió tamhien del Ecuador: Francó se constituyó en jefe ei­
vil y militar: hahia: dos gobiernos: el supremo en Guayaquil. re­
conocido y apoyado por Castilla, Presidente del Perú, c¡ne hahia 
-~ntrado con sus tropas en el departamento ecuatoriano de (~naya::;. 
s el de Quito presidido por García ~Ioreno: los conserYadorl':- lla­
maron á Flores, y puesto tL la cabeza de las tropas 1le Quito. mal'­
d1ú contra Franco y le ·c1crrotó (ISGO). La connneiou l'lcg-itl:i 
Juego. nombró á Garcia ;ilol'eno Prcsi<lentc, y ,L Flores ~oberna­
-dot· de Guayaquil. L .. '1 política de García )lorcno curó ni priiwi­
·pio algnnos males, pero pronto se pronunció en un senti<lo tan 
rctrógrndo, que si por una parte restringía la indepenclcncin por 
,uu eoncol'dato con Homn, de otm solicitaba cstraiías protccciont's 
para mantcncr~c en el poder contra la opinion ::rencrnJ, y ponia 
(!ll peligro la seguridad dt• los Estados amcl'icano:;: SP suscitó 
-µ-nerm co11 XneYa G rannda, y fueron denotado~ los ecuatol'ianos 
en In. batalla de (111m;pll(l (Dieicrnbrc de l SG:1): el ,·encctlo1· :_;:11:::­

,crihió una paz sin 11i11gnna <'Ondirion hmnillante: Garcia )lorl'IIº 
~troccdió hasta connrtil' el gobierno en una l'lll'cla 1h' la ko­
.,cracia; varios conatos revolucionnrios solo produjeron trinnfi,:-: al 
·gobierno: Flores 111111"ió en esa época (ISG4). En las eh•cciones tlr 
lSGG obtuvo el tl'iunfo Don U e1·ónimo Carrio11, candidato eonsc•r­
Yador y snborclilrn<lo :( narcia ~Iot·eno: el genel'al erhina que ~e 
hallaba tlcstc1Tado en el Ped1, pe11t't1·<í en el Ec11adol' apoded11-
,dose .del vapor dcg11cr!'aC11ay:1s: la rerolneion :::e fr11st1·1í tam­
thb1: en contí1111as alarmas y por intrigas aun dentro del p¡u·titlo 
L'Onsen·aclor, Ga1·cia ?IToreno se nlzó contra Can.-ion :t quien en f:l'­
_gnida destituyó el Co11::rreso: el Yirc-prcsiclcnte .Ar'teta ocupó la 
presidencia hasta 18()8 en <]lle le sucedió por elrccion el general 
1~spinos:i. En l SG!) se apoderó del m::indo Garcia )Iorcno por seis 
~íios; el gobicmo era ya francamt'nte tradicionalista: al :~Pi(·ar 
•d plazo, quiso continuar en su puesto apcsar de la constltnc1on 
"1IIC ncgah:i el derecho de rer.lcccion inmediata: alterado:-- los :í-
11imos co11 la nueYa transgrPsion lc2"al. de:-:pues dr tantos ahn~os . 
• :'-e acndió al medio menos a<lmi~ible parn derrocar al gobierno: el 
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{i de Agosto de 1875 fné asesinado Garcia :\Ioreno por hombret­
apostados en la escalera de su palacio: la sana política rechaza 
-esos crímenes que no pueden revestir siquiera una escusa de legi­
timidad: la situacion por eso no camb· ' trascendentalmente, pues 
Barrero que le sucedió tuvo que ser derribado por otra revolucion 
que tampoco ha dado f"eiiales de gran vitalidad ni muy aventaja­
das solncioncs. 

De' los países americanos hasta ahora señalados, el Ecuador es 
el que se encnentra en peores condiciones y el que ha sufrido 
mas con menos compern~acion: Flores solo hizo una política egoís­
ta y anti-nacional, buscando el poder mediante intervenciones 
vergonzosas y con riesgo de la independencia: García :Moreno 
-entregó toda la política al clero, la enseñanza i't los jesuitas, 
y no pocos derechos de la nacionalidad quedaron á merced de 
Roma: la colonizacíon era repudiada imprimiéndose un espíritu 
de aislamiento y de intransijencia funesto pam el porvenir de 
.aquella República: el concurso prestado á los intereses per­
manentes ha sido tan débil, que no se desarrolló la riqueza ni 
se aprovecharon los estraordinarios medios con que cuenta el 
país: la teocrncia imperando por tantos años, ha mantenido al 
pueblo ignorante y supertieioso, sin brios para acometer empre­
sas, y en lo general hasta sin alicientes que aguijoneen el trabajo. 

BoLlVIA.-El general Santa Oru;,:; presidente de la República 
boliviana al romperse la constitucion establecida por Bolívar, 
gobernó en paz hasta 1834, pero con el pensamiento de reunir 
Bolivia y el Perú en una República federativa: disputas sobre 
la presidencia peruana le dieron ocasion de intervenir en 1835, 
y seguido de un ejército de cinco mil hombres, derrotó ya den­
tro del Perú al general Gamarra y á Salaverry alzados en ar­
mas contra el presidente Orbegoso: dividió el Perú en dos Es­
tados, Norte y Sm·, quedando al frente ele los gobiernos 1·es­
pectivos Orbegoso y el general Herrera¡ ambos Estados junto 

, con Bolivia constituían la confederacion perú-boliviana bajo el 
protectorado de Santa Cruz. El vencedor allanó los obstáculos 
interiores, pero no pudo impedir los celos y quejas de Chile 
que con apoyo ~e los adversarios del sistema de Santa Cruz 
en el Perú hi~ una guerra de tres afio8, derrotó á Santa 
Cruz y despucs de la defeccion de los generales del protector, 
Ballivian y Velasco, se deshi;,:;o el trabajo unitario: el general 
Santa Cruz se embarcó: Velasco fué nombrado Presidente de 
Bolivia é hizo la paz con Chile (1839): en 1841 se sublevó el par­
tido de Santa Crnz y derribó á Velasco, encargándose de la 
presidencia el vice-presidente Balfr\'ian: 'el gobierno peruano 
intervino enviando fuerzas i( Bolivia, probablemente con acuerdo 
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,le BalliYian, y de Gamarra Presidente del Perú. pero asegu- -
rado aquel rechazó ]as tropas de Gamarra, entró a] Perú. sc-­
poscsiorn, del puerto de _\.rica, y siu _!!anancia de ninguno t1e 
los dos países se firmó 1a. paz: Santa Crnz intentó recobrar el 
pode1· en 184.!, pero le p ndieron y deportaron. Ballivian ha­
hia obtenido la presidencia efectiYa en 1848: las pretensione~ 
Je ]os candidatos prornoYiernn constantes discordias hasta que 
cayó Ballivian :í quien sucedió Y e lasco derrotado por la revo­
lucion qne capitaneó el ministro de la guerra Don :.íannel faidro 
Belzú en 1848 v triunfó definitiYamente en la batalla ele Zam­
paray en :.farzó de 1840: Be]zú gobernó de nn modo provi­
sional dos aiíos · r en ton ces se le confirió 1a presidencia: b~ 
conjnraciones no se interrumpían, costando la vida :( BalliYiau. 
Linares y otros hombres de importancia: el Presidente ejerció 
nna dictadura violenta, pero en 1851 cambió alµ-o su política 
y convocó 11mt .Asamblea que dió tL Boli,·ia formas constitn­
cio11ales :;i bien con principios demasiado retrógrados (intole­
rancia religiosa, snpresion de .Ayuntamientos. limitaciones de b 
libertad política): gobernó Belzú hasta 185:j, siendo reempla­
zado por el general Cól'(loYa. Una ~nerra con el Perú por 
agravios al representante peruano, ocupó <'l {tltimo periodo de­
la presidencia <lel general Beld1: ]os Jímites entre ambas Re­
públicas fneron por entonces fijados, y un concordato con Homa, 
dió tÍ elcmentos csteriores. como en otras parte:-:, un indel1i(lo, 
influjo en las leyes y en ]a política interior: Don ,J or~e ( 'únloYa 
µ;obernó en paz ª!mquc no con discrecion ui talento, dmant~ 
dos aiíos: en Setiembre de 185i se sublevó la gnarnicion dc­
Ornro, y poco mas tarde la reYolucion triunfó Pll ('huquisaca= 
era gefo tlel movimiento el DI". Don ,losé ~laria Linares que 
pertene<"ia al partido democrático: la reaccion le hizo la gnerr:.i 
,r si bien no logró vencerle en Jas primeras tentativas, p11:-o e>t~ 
peor estado la hacienda é impidió que se cumpliera l'I hon­
roso programa del Presidente. En l SGl un motín de jeft's su­
periores del ejército le clerI"ocó y nombró una. .r unta <lt• Estntlo 
encargada. de eo1n-oen1· la .Asamblea constituyente: formahan la 
,Junta, ~fa1111el ~\.ntonio Sanchez, ,fosé Maria Acha y H11perto 
Fernandez: el coronel indio Yaiicz hizo fusilar en la Paz (Oc­
tubre <le lSGl) cien blancos y mestizos: uno le los fll~il:ulo~ 
J"né el general y ex-presidente Cúrdova: los miembros de 1a 
.fnnta, trabajaban separadamente por sus particulares ambicio­
nes: durante un aiio de auarqnia, el Perú y Chile pensaron en 
(foitribuirse Bolivia. En 1862 la, convc11cion nacional eli~iú .T eft-
1lel Estado tl Don ,T osé )faria .A.cha; Fernandez se sublevó ton 
el ·coronel Balza, pero cayó vencido y emigró tÍ la Hepúhlica 
. .Argentina; los partidarios de Belzú tamhien :-3C alzaron. y el! 
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general Percz e1wiado t'.Olltra. ellos se proclamó presidente: ..c\._cha 
le del'rnt<.~ cerca ele Orn1·0. Algun tiempo de paz consintió al 
( fobierno dedicarse á los cuidados interiores ,~ reanudar las 
l'efaciones con el csterior. En 1865 el coronel 1Iclgare,io se 
pl'onu'nció en Cochabamba erigiéndose presidente de la Repú­
blica: Helzú que le disputaha el poder como lo había dispu­
tado al presidente Aeha. murió en la Paz: :Melgarejo fné elc­
jido por cnatro años y acabó el periodo apcsar· de continuas 
agitaciones: en l8G8 se promulgó una constitucion y se abolió 
en 18ü9; en 1871 se dictó otra: elevado i( la presidencia el 
coronel Don Agustín ~forales, se propuso mejorar la hacienda, 
establecer vías ele comunicacion, ferrocarriles y telégrnfos y alen­
tar la colonizacion, pero murió á fines de 1872 antes de tener 
tiempo para realizar sus proyectos. :Ballivian y el Dr. Frias 
siguieron á }forales, pero no acabó la época ele las rebeliones 
militares que dan y quitan el poder en aquella trabajada Re­
pública: sin poder consagrarse ningun gobierno á fomentar la 
riqueza del pais; sin hacer mejoras ni fundar bienes que hagan 
f'Jciles de soportar las cargas ó que justifiquen los compromisos 
contraídos, había todos los años un déficit considera.ble y la 
deuda pasaba de diez y seis millones de pesos. Las aspiracio­
nes ele los primeros tiempos de Ja,. independencia, se han des­
vanecido entre los motines y las codicias de poder, busdnclose 
el gobierno por ambicion y no por el deseo de engrandecer la 
República. Bolivia ,1ue dejaba entrever tantas esperanzas en 

·1a. primera época, es hoy uno ele los pueblos mas atrasados 
ele América: :í nna poHtica de motines se une en perjuicio de 
la nacionalidad e 1 aislamiento :( que la reduce su posicion; 
para un tenitorio dos veces y media mas grande que Francia, 
solo tiene el puerto clr Cobija. Los habitantes que apenas lle­
gan á dos millones, son casi todos de color: las ambiciones han 
esplotado los odios y antagonismos tlc raza, alejando por el 
abandono y por la guerra Ja· colonizacion que es su porvenir. 
Los cambios que en sentido ele la paz y del progreso se ad­
vierten en el conjunto de la ma1·cha política de los paises latino­
americanos, acaso influyan para mejorar la sitnacion de Bolivia, 
nacion rica en producciones y metales, pero en que. como en 
ofras partes hasüt ahora ha sucedido, parece que los hombres se 
b:m propuesto esterilizar los inmensos recursos que la naturaleza 
les prodigaba. 

PERú.-A lliva Agüero y Lamar, pl'imeros jefes de la na­
cionalidad peruana despues de la revolucion de 1827 contra las 
lPycs ele Bolivar, sucedió en la presidencia el general Don A­
gnstin (}amarra (1827 :( 18}33): tuvo qne lnchar contra algunas 
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ins11rreccione~, como la de Escohedo en Cuzco (18:JO). ~- ;:;:e libr<~ 
de 11n atentado contra sn Yida en 18J2: annque Gamarra e:;pc­
raba que le reeligiesen, el Cong-re:-o nomhrú á Don Luis OrlJe­
goso, f'rusti·ándose ]a reW)lución que para recobrar el podrr 
inicic1 el ex-presidente: Orbegoso pertenecía al partido con:3er• 
Yador y sn eleccion produjo descontento: Gamarra. Bermude1. y 
San Iloman se sublevaron en 1834. siendo Yencidos: Lnfucute su­
blevó la guarnieion del Callao en Enero de 18~!:') (en Junio 
anterior, se había. promulgado una constitueion bajo prineipio:­
consern1dore:-): La fuente fué derrotado por el geucml Sala­
verry q11ic11 quiso sacar provecho de su Yictoria. para ele,·ar:3e 
al poder: mard1ó c<mtra Lima, r sin derramamiento d<.' :-angrr 
se pl'Oclamó .Tefe Supremo imponiendo grandes contribuciones y 
dejando :1 nn lado todas las leye:--. Orbegoso desde ~\rcqnipa so­
licitó el apoyo <le Bolivia que le prestó el general :-::anta Cmz: 
el presidente holiviano inn1diú (•l Perú con einco mil hombres. 
denotó á Gamarra en Ya11acocha (Abril 18:35) y en se~uida :í 
Salaberry en Socouoya, y pudo Orbego~o volnr tl Lima; }}<.'l'O el 
gc11eral Santa Cruz se proponía confederar los dos Estallos: diYi­
dió el Pe1·ú en dos regionc:=:, Xorte y Slll'. presidida!'\ por Or­
hegoso y el general Herrera, y se titulú protector tle la c01&­
dcracion: las Asambleas de Sicmrnc .,· IluaurC' aprobaron e:-;ta:­
rnodificacioncs; Salahel'l'y fné fusilado: una guerra con Chill'. 
temerosa <lel podc1· 1¡11e adq11irian los eonfcderado:-. y pc1:imli­
cada c11 el t'0111N1•io, acabó con la confrderacion (1 s:rn ). <: a-. 
marra cje1·ció el mando con 1111a 1111eva constitucion que acord1í 
el Congreso de 1I11:1ncayo: poco mas tar<le. habiendo triunfado 
en Bolivia el partido de Santa Cmz con 1a presidencia de Ba­
llivian, Gamarra que se creia en peligro, inn1diú la Hepública 
holivinna y aunque <'lltrú l'n la Paz1 le derrotaron completa­
mente 011 la batalla de Yngai1. (18.tl) donde encontró la muerte: 
los bolivia11os :Í sn YCZ invadicro_n el Perú, y se hizo la paz en 
,Junio de 1842: mientras tanto, no atlquiria mejor aspPcto la 
política peruana: luehas cutre Lafncnte, San Homan, lo:. ~cnc­
rales Don j[an11el jfcndcz. Don .f nan Crisóstomo Torrico. Y 

Yidal, hicieron del pais 1111a anarqnia. La <lirtadnra pasó p<)l' 
'L'orrico y Yidal; despnes Yivanco triunfó por bs cstt·aiias p1·oe-
1.as de su muger Díia. Cipriana Latorre: pero lncgo ele algunas 
rrformas administratinis, incurrió en esce~os reaeciona1·ios, de:-­
tcrró y deportó :t los constitucionales y no hubo mas ley que :m 
Yolnntad: Yirnnco perdió la popularidad y el prestigio que ga­
nara mc1·eed ,( la audacia de sn muger. El general Don Hamou 
Castilla se alzó en armas:.r en medio de la lucha entre él y \~i­
vanco, l'l Gobemador de Lima Do11 Domingo Elias se proclnmcí 
Presidente. pero al cabo ,·e1wi1í el /!l'neral Castilla .. ,· l'll las l'-
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lecciones olJturn la presidencia, (1846) que conse1·\•ú ::--eis años 
bajo una buena adrninistracion; mejoró la marina y el ejército, 
protrjió la industria y el comercio y manturn la paz: en esa é­
poca se construyó el primer ferrocarril (de Lima al Callao): al 
espirar el plazo presidencial en 1851 public<J un manifiesto dan~ 
do cuenta de sn pqlítica y del estado en que se hallaha el pais. 
Le reemplazó el general Don ,Tos(, Rulino Echenique que se pro­
ponía quitar trabas al comercio y fomentar la inmigracion: las di­
ficultades interiores y la proteccion que dispensó á los prnpósitos 
del ecuatoriano Flores, le colocarnn en situacion peligrosa: en 
1852 se promovió una iusurrcccion por Yivanco, San Roman 
y-otros generales; uu conflicto con los Estados Unidos por la 
poscsion de las islas de Lobos acabó pacíficamente por los bue­
nos ofieios de Inglaterra y Francia,. En 1853, el gobierno pe­
ruana reclamó al de P,olivia sobre la, emision de moneda de 
mala ley¡ el enviado del Perú, Paredes, fné espulsado por el 
minisfro de relaciones boliviano, y en represalia el gobierno del 
Perú suprimió las franquicias que disfrutaba el comercio de Bo­
livia, reclamando ademas satisfaccion del agravio: no obtenien­
do reparacion, el Presidente Echenique envió una pcqueíia es­
cuadra al puerto de Cobija. La situaciou económica del Perú era 
grave; Belzú, jefe de la República boliviaiia invadió :i su adver­
saria .v ocupó varios pueblos dejando entender que no hacia 
la guerra al pais sino al gobierno: Don Domingo glias, dester­
rado peruano que públicamente había acusado al gobierno por 
sns malas gestiones arlministrativas, desembarcó en Tumbes co­
menzando la revolucion, que aunque sofocada por ,lo pronto rea­
pareció en lea, y se estendió por toda la República: el general 
Castilla se puso al frente del movimiento: el general invasor 
Belzú se tetiró de toda intervencion mientras la contienda civil: 
poi· fin en 1854 Echeniquc fué derrotado en la batalla de la 
Palma: la convencion nacional reunida. en Febrero de 1855 
nombró :í Castilla jefe del podc1· egecntivo: en ,J nlio se dió un 
estatuto provisional en qne se consignaban la organizacion admi­
nistrativa. y las garantías índivirluales y atribuciones de los po­
deres, pero no se estableció la libertad de cultos ni se prescin­
dió de la ·intolerancia •que indicaba el influjo del tradicionalis­
mo: la constitucion promulgada luego abolía la pena de muQrte 
y establecía el sufragio universal: en Agosto de 1856 estalló ,una 
rcbe1icin militar que fuG vencida con mucho esfuerzo: las tenden­
cias de la constitncion ~í limitar los privilegios eclesiásticos, dis­
gustaron al clero y al partido conservador; algunos representan­
tes opuestos ú las reformas sublc~·aron la ciudad de Arec¡uipa 
colocando al frente del movimiento al general YiYanco quien se 
apor1cró el(' los principales barcos de la escuaílra y con ellos 
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ocupó las islas Chinchas: al cabo de do~ aiíos de ~uc1Ta Yen­
ció el gobierno despucs que .lrequipa fué tomada píanw 1858) 
por el genernl Castilla: la .Asamblea había :a;ido disuelta en uu 
motín militar el 2 de XoYiembre de 1867. y aunque el Pre~iden­
te eondenó el atentado en un manifiesto, se aproYcchó de la di­
solucion: en Agosto de 18,jS el sufragio 1miYcr:c:al clcgió .Tt,fe del 
Estado al general rastilla. eleccion qne aprnbó y confirmó el in­
mediato Congreso: en XoYicmhre tlc lSGO se promulgó de1initi­
Yamente 1n, constitueion: fijaba en cuatro aiíos rl periodo 1m:­
sidcncial, y 01·ganizaha el poder le)!islatin> en <los l\(maras, ~e­
nado y Con~reso; una guerra eon el Ecuado1· por el apo,,·o <¡lll' 

el Perú prestaba al gc)l(:t·al FIOl'es y por la c11cstio11 de límites. 
acabó en lSGO obteniendo algnuas fr:mquicic.1s comerciales la. He­
pública per11aua; pero los 1·esultados <le esta campaiia favore­
cieron en el Ecuador :í los eonscrrndores v el !.!e11eral Castilla 
perdió influencia y apoyo en el pneblo tL 1;1 vez ;1ue :c:e le acusn­
ha de habL'l' recargado sin motivo ni utilidad el p1·csu1mesto y 
los compromi:-:os de la nacio11: 1111 atentado contra el P1·esitle11te 
fné <'ansa ,le que se mo'dificasen algtmas prescripciones eo11~tit11cio-
11aJes y de que se restableciera la pena tle mm'rte: el general 
Castilla p1·otestú contra la ancxion lle ~anto Domingo :r Espaiia, y 
cont1·a la intervencimt francesa <'11 )féjico: en )layo de 18~~ 
dejó el puesto al general San Homan que hahia sitlo l'legido en 
Octubre ele 1801; sus buenos prnpói-;itos 110 pmlieron realizarse 
poi· sorprenderle la muerte en .\ltril de lSo:~; sin emhar)!O, por 
:•m iniciatiYa tlc:-:ti11ú t•l Congreso fuertes s11111as ,( obras púhli­
cas, y por otra parte evitó las eonscc11e1H.:ias clP las l'l'lacionr~ a­
llúl'malcs y frias que en la época de :,;11 a11te1·esor existieran co11 
Francia, Inglnterrn,cl Ec11ndo1· y Bolivia. ~t• t•11<·:1rg,~ del lio­
hicrno el :c;egnmlo vice prcsitlcutc ~cn<.'ral t'a11:-:Pt·o. por, ;111:-:t•11cia 
del primero Don ,luan Antonio Pezet. y tlel mando d1·l t:iérdto 
el gencrnl Cnstill:l: al regreso dt' Pczel oe11pt~ la presidt•nl'ia. ~al­
YÚ las <lilicultadc:-, estcriores, tra11sijió 1·011 el Bra~il t'II l'l litigio 
acerca ele la 11nvegaeioa por el rio de las _\.mazonas, y ~e dcdic«.í 
:( l::t a,lministraciou protcgicltllo los adelanto:-, iiHht:-trialrs y ha­
ciendo eoncPsioncs para co11str11ir fcrrocarrilei:;: para evitar la 
ingerencia de Enropa en los asuntos amcricauos. propuso la rcn-
11ion de 1111 Congreso qnc c:-;tableciera la aliauz:L ofcnsiYa y dc­
fo11sirn, de las Hep{1blicas lle .América. contra enalqniPr amenaza 

, 1( su independencia y :i sn libertad. _\ principios de l Sti-1 llegó 
al Pc1·Íl Don Eusebio Salazar ,· )lazal'l'cdo con Pl títnlo ele co­
misario del Gohiemo do Esp~iía para hacer rel'lamaciones :11 
Gobierno pernano de créditos é intere:,;e;-;, pcl'O l'l < }ohicmo 
del Perú 110 :-:e avino¡( tratar con el .dclegau.o cou el eadctrr 
qne llevaba . ." consi<lemndn )lazarredo c'omo 1111 dc:-ai1·e y 11-
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na negatirn lo qtw era susceptibiliclacl nacional, se tras­
ladó :í Pisco :Í, bordo de la escuadra espafiola mandada por 
el almirante Pinzon y pot· órden suya fueron ocupadas (14 ..Abril 
18G4) las islas Chinchas :( modo de pl'enda por las recla­
maeione:-3 adncidas: aqnel hecho el'a irrngulu1· poi' la fornrn 
.,· mas en el fondo cuando se habló ele reí vindicacion ele- antiguos 
dominios cnrns libertad está consunrnda: ni er-a un comisa1·io el 
que debía presentar las q11ejas ele EspnfüÍ :Í llll pais qne tiene Sll 

antonomia por mas qnc no estnYient l'eco11ociclo por la nntigna 
metl'1Ípoli: el cspíritn racional se 1·esinti,J e11 el Per: .. y los espa­
fioles v sus intcl'eses pl'ivados c11 l'l nuen) mundo f'ue!'on los !'eal­
mente· pe1judicaclos eon la polítiea poco disc!'eta del gohiC'1:no cou­
sern.clor espafiol: ('H rl1ilc- se hiciel'On rnidosas manifestaciones 
qne avintlmu füncstos odios y:1 casi apagados antes el<· estos su­
cesos. E11 Xoviernhre se 1·c1rnió en Lima nn Oong1·sso de repre­
sentante,; de las Hepúhlicas 1:ttinas (k .Arné1·ica pal'a trata!' ele la,s 
medidas eouvenientcs 11 su seg111·idad: Pareja reemplazó ,Í Pinzon 
en el ma11do de la c:·wnadr,t espaíiola r ('l 2~ de Enero de 1865 se 
li.rrnaron en el Callao lo;-; preliminares de un arreglo: el Perú re­
conocía los <'.réditos ele Espaíia y se obligaba ú satisfacer una in­
demnizaeion de tres millones de pesos. Este trntado irritó tt la 
opinion que proforia gritos ele muerte contrtt los espaíioles: Pe­
zet tuvo que abandonar el poder: el gobernador de A.rec¡uipa, 
coronel Prado, se babia sublevado proclamándose dictador y es­
tableciendo un gobierno en Arica, Puno, Cuzco y otras proYincias; 
Canseco, segundo vice-presidente, estaba unido tt los insurrectos: 
el gobierno español, colocándose en el punto por que debió empe­
zar, envió un ministro plenipotenciario que fué recibido por Pezet 
poco antes ele su cuida: Canseco le sucedió en la, presidencia y prn­
cnró evitar un rnmpimiento, pero fné depuesto en Noviembre y 
se proclamó dictador al coronel Prado: la escuadra espaíiola blo­
queaba los puertos de Chile lo cual mantenia en mayor eferves­
cencia á las muchedumbres: el gobierno ele Prado se anunció :( to­
dos los representantes de las naciones menos al de Espaiía que se 
embarcó en Diciembre inmediato (1865)¡ Chile y el Perú se u­
nieron en alianza ofensiva y defensiva adhiriéndose luego Boli­
via y el Ecuador: en 14 .de Enero de 1866 se declaró el estado de 
guerra con España: el combate del Callao fué el mas grande de 
esta guerra; la escuadra espafiola se retiró y ambos contendientes 
se atribuyeron la victoria; sin hacer la paz y sin hostilidades 
activas, con solo un armisticio en pl'incipio ( convenio de 2 ele 
Enero de 1867) siguió un estado incierto hasta despues ele fo.-¿:·e­
volucion ele Setiembre en España, · qnc gobiernos liberales mas 
previsores concluyeron un armisticio que era en realidad concier­
to implícito ele pacifieacion. A fines de 1866 fné elegido Presi-
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dente el col·o11el Pmdo: los indios ~e ~nlil1.:n1hnu ul :-=ur. v t·l a11-
eiano !!en eral Castilla se declaraba contra Pmdo: al ca h~ tt·innf,~ 
el gotierno: el :n de Agosto de 1867 se adoptó nna constitncion 
hastante liberal menos en lo religioso que em intoh·rante: la rern­
lucion promovida en el mismo aiío poi· Can:::ecn y el r·oron('l Bal­
ta, arrojó de la presidencia á Prado despues de algunos meses <lr 
combates: se 1·cstablec;i,, 1a constitncion rle lSGO v Balta :--alió 
t:lcgido pÍ·csidentc por cuatro aiío~ que eomenzaba1i el prinwro dc­
)fayo de 1808. F'asoreció ]o:' adelantos materiales y gohernó en 
paz, pero el espirar el periodo. la lncha elrctoral era l'll e:--trrmo 
ardieBte, y flnctnando entre consrjos opuestos dudó entregar el 
mando, y cambiando despnc.-; de parecer, esta La dispne:--to :Í dejar 
libre el paso al ele~ido Pardo. ,;uawlo C'l ministro de 1a gueraa co­
rnncl Don Tomas G11tiel'l'C'Z l<' prendió. disoh-i1í el f'ong1·r:-:o y 
se• proclamó Pre:-:idrntc-. Balta filé asr~inado en la prision (:2:2 .Tulio 
de l 872) por 11n hermano de { ~ nticrrez plarc·cli110 < ~ uticrrez). La 
ci11dad de Lima :-:e snbk,·<í y l'I pnchlo dcµ-olló .í lo:-- l1rrm:1110:-:. 
(; nticl'l'ez. Don 1fanncl Par<lo tomó posc:-;ion ele la prcsidc11eia. 

Xo ohstante las lucha!-- qne han mantrnido al Perú e11 pcq1étua. 
agitacion. los eol'l'icntcs política!'-:-:<' cn1·a111ina11 <'a<la ,·ez ,·on mas 
p1·0111meiado sentido 11:íc•ia PI prog-rc~o: en los últi111os , cinte aiío:-, 
:1q11clla Hepúhliea ha pros¡wraclo 1:onsidcra blemcnt<'. prnlicmlo 
advertir:-:e :--tt Yitalidad y :--ns r1•1·111•.,os <'11 los hrC',·c..; pcl'io1lo-.; que 
ha 1lisf'rntadodl' Palma: p:,: partic·11la1·l·11 (':-e 1•~-;tado la inkrn11t·io11 
de la:-: rn11gp:·cs rn la polítie:1: < ;a111a1Ta <lebi1í :--11 Plc1·l'io11 :í :--1: 11111-
~cr hasta que Pst:1 l0~1·,í ,·olt)('arlo ( 11 la prcsidt•ncia: pt•lmu:1 en me­
dio 1h•I Pjén·ito y asistía :Í la:-- re\'Í:-;ta-: ~las :11111 <¡IIC la. d<' ( ;a­
mal'l'a. la muger dr \'irn1wo t'.il'1·ci1í 1111 i11ll11jo 1•:-:traol'llin:u·io t'll 
la J'PYolucio11 qne tli1í :( :--11 111ari1lo t•l po1lc1· qrn• t•lla había ,·,mqnis­
tado: r1Ps<lc .\ requip:t man·hó de 11od1c al l':llllpa111c11tn en que L'S­
taha11 tlos rPµ:i1111e11tos. Sl' hizo se~nir de lo:-: jrli•:-: y :ll'lnmar •h• lo~ 
soklados., tom,í la l'indad de ~\ rcr¡11ip:1 JH'('IHlicndo .t la-; a11to1·ida­
tlcs e11 sus lceho:--, ¿· 1·etmiú :í los 11otahlcs que junto co11 b;;; tropa:-,; 
p1·oclnmaro11 :( \~ivaneo ,Jel'e :-:11pre1110 tlel Estado. En 1111whas otras 
rcrnlncio11cs han li~urado 11rngcres tlc• todas las c·ornlicionrs :-:o-
1·ialcs: m115· de admirar l'ttt-1·a e:--a L'lll'rgía. rstraonlinaria 110 crn­
plc:uln en lucha:,:; eiYilt>s para propósito;-; de a11101· propio y amhi­
cion sino para salrn1· ]a, indc¡n.:11dcneia de los p11C'hlos ,; alPnta1· 
las idc:is ~c11('1·osas que los C'n~r.rndc,·L•n. 

BnA~11..-Hc1·cdcro tlel imperio l>rnsileiio Uon Pedro 11 Pll su 
llll'IIOJ' celad, fné :-:u primt•r tutor Don Bonifacio .los,~ dr AmlI-atlr, 
pero al'l'ojado poi· la fuerza púl>liea l'H 18:1:J le i-;11stit11y,, 11n 1·011-

sP¡·o de re!!cncin.: el Co1JO"reso ,le 1 S:l-1 <lescrntralizó la a•lmi-• ,--. o 
nistrucion: en cstP tiempo alg-11110~ ,listritos ~e ins111Tel'1 'ÍO-
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1wro11: en Hio-gramle del Sur dm·,_í largos aiíos la guerra civil; 
Oaribaldi lnchó en favor de los independientes de Río-grande. 
Elegido regente el P. ,tntonio Feijóo en 1835, sostuvo dos a5íos 
de luchas y dimitió sucediéndole Don Pedro Amnjo de Lima 
que gobernó hasta 1840 en que las cortes declararon de mayor 
edad :í Don Pedro II, que contaba quince años: disueltas en se­
gn ida las cortes, surg-iet·on di versas insurrecciones rcpu blicanas 
que se dominaron en 1842. Desde aqnella época ha gobernado 
Don Pedro IT con la constitucion de 1824 reformada por dos 
actas adiccionalcs: el pode1· legislativo se divide en dos Cifmaras: 
Senado y Cong1·eso: el Senado es elegido por el emperndor, y el 
Congreso por· elecciones en segundo grado; las libertades inclivi­
<1uales y políticas estan consignadas en la ley fundamental: las 
provincias tienen sus corporaciones administrativas aunque con 
la presidencia de un delegado del poder central. En 1851 el Bra­
sil se empeñó en guerrn con la República A1·gentina, y en 1865 
cou el Paragnay, qnizú ambas promovidas, ya que con diversos 
motivos de ocasion. con el intenta secreto de ensanchar el teni­
torio: la, victoria sobre el Pai-aguay le pt'oporcion() una parte de 
tenitorio flisputada desde aíios antes. El Brasil es una monarquia 
eonstitncional: el partido liberal y el conservador se disputan el 
g;obiemo, llevando hasta ahora la ventaja el primero. en parte 
flebida tt la, ilnstracion de Don Pedro II, homhrn dedicado mas 
que :ígobcl'llnt·, al estudio ck los adelantos modemos y :í'. b apli­
eacion de progresos útiles :( sn patria. ~o obstante estas lmenas 
tendencias, el Brasil no se ha visto libre de interiores agitaciones, 
11nas vecc-s provocadas por los dos partidos constitucionales, --:,· 
otras por el clero. En 1871 se votó una ley aboliendo pateial­
mente la esclavitud; todas las Repúblicas de América se habian 
anticipado en esfa mcdidn, humanitaria, estcndiéndola tt la liber­
tad absoluta y entera ele la raza subyugada. Los ferrocarriles y 
télégrafos, carreterns, depósitos y puertos, aumentan cada dia; se 
protege la instrnccion pública haciendo obligatoria la pl'imaria. 
se crean escnelas agrícolas. y la inmigracion ha tomado bastantes 
proporciones. La superficie del Brasil es mayor que la de En ropa. 
v solo menta doce millones de habitantes: allí corno en el resto 
~le la, América latina, el clero se opone constantemente ú . las re­
formas liberales qne amenguan sn infü~encia: en 187 4 el gobierno 
~:e vió obligado tt_ tomar medidas serias contra los obispos de Per­
nambuco, Olincla. y Pará: los jesuitas fueron cspubados de la pro­
vincia de Pernambuco, y el partido ultramontano conmovió el 
pais, logrando aun alcanzar ventajas pasajera·s. 
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P.\IU.GL\.Y. -El Dr. Fmucia gobernó de 1m rnod(I ab:-ulnto 
el Paraguay hasta su muerte c•u -1840: c>l pueblo esttn-o .li:-latlo 
del esterior y sin libc1·tad e11 el interior: lo:,; estranjl'1·0~ 110 ¡,o­
dian atn1vesar aquel tenitorio sin peli¡rro: el e:::pfritu 11aeional 
se apagó bajo aquel despotismo asi,ítico y aquel sistema aisla­
dor y de monopolio: ,Í nombre del Estado ~e hacía agri<·11ltor y 
comerc.;in.nte uniendo la tiranía <·on cierto eomnni,nw 'Jlll' lh'­
gradaba el trabajo matando 10:-; estímulos: el Dr. Francia era 
un asceta en el poder: tomalm por medidas de Estado sns cs­
trarngantes elucub1·acioncs. y por órden el silencio de los :-:e­
pnlcrns: organizó tropa:-; para su :-:e1·,·ício y para vigilar el en­
claustramiento tlel país: en todas parte;-; veia conjuraeiones: y 
nna simple sospecha ó el temor del déspota bastaha para CJIH' 

fusilase ó deportara .í los qne juz~aba e11e111igos: su !!OlJierno 
tenia por base el terror, por ideal la. smnision completa del pne­
hlo: cuando salia de casa. todos se refü~iahan en la suya: la:-­
pri~ioncs eran tan horribles que :t sH latlo pali1lecc11 las d(• \' enecia: 
en ocasiones la décima parte de los habitantes de la _\strncio11. Ca­
pital del P:naguay, sufrían en las e:írecle:-5 el rigor llel déspota: 
no teniendo i11grcsos,de :Hlnauas,cu:111do ncce:;itah.1 rcl·11rsos:ulcma:-: 
de los tributos ordinarios, los Pxigia lle los particul:ncs cn11 
a111enazas y :í \"eccs pré,·io sl•1·11cstro; ('ll la ruina de las :ror­
tu11as privadas, :-;e apoderó de la;-; alhajas tlP las i~le::i:1:-;: el pai:-­
f-ioportaba. esta incalificahh· tiranía: e.stal,a, ,•tlneado por lo:-: ,iP­
s11itas para la obediencia pasint é incondieional: los habitantes 
se volvieron somhrios. desaseados. indiferP11tcs: en 1 S-10 m11ri1, 
rl Dr. Francia: había clomi11ado el Par:1!!11:1 ,· de una manera 
m:lS despótica que ni11g1111 rey oriental: 0la ;niscria l'Staha <'11 

tüllas partes: 110 se escribía. 11i hahia apariencias de que :--e pen­
sase: los jesuitas prepara1·on c:-:a hrrencia rc,·ojicla y csplotada 
por c>ste personaje lúgubre y fimcsto. Las Hepúblicas inml·llia­
tas, ocupadas en sus querellas intPstinas, no l'Slaba11 en (lispo­
sicion de intc1Te11i1· para libmr al Para~11ay ch• tan wrgonzo:-u 
estado. En los últimos aiios se 1110:;;trú el nr. Francia. mas crnel 
r¡ne nunca; nn día eran presos todos lo.:; c:--tra11gcros, y otro pre­
senciaba el déspota el fusilamiento (k 111nd10;-; inoeentes: en el 
pais solo lrnbia un médico. Patiiio. :-;ccretal'io del Dr. Fraueia 
quiso ocupar el poder, pern fué prl':-O. y se ahorcó en l:t pri­
sio11: los comandantes militares cli~iero11 do:-: có11:-:11lc;-;: Do11 
.:\fartin Hoque .Alonso y Don A nto11io Lo pez: este último pro­
pendió .f la clictn.dura é hizo thsilar :t lo;-:; que podían ser 1111 ob:;;­
Hcnlo: 1111 i:ong1·eso amenazatlo :,· cohiLido a.probó la constitn­
cion (lS·l-1) • propuesta por López, y qnc sin reconocer ning1111 
derecho, clejaba. al Pre:-idente las mi~mas faenltaclcs qnc. hahia te-
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nido el Dr. Francia. Apesar de esto, el nuevo jefe comprendió 
que era ruinoso el aislamiento y que la República necesitaba re­
laciones esteriores: fomentó algo el progreso material y en 1857 
hizo tratados de amistad y comercio con Francia, Inglaterra, los 
Estados Unidos y otras naciones: construyó buques con ope­
rarios ingleses, aumentó la riqueza, pero mas que la pública la 
.suya particular y la de su familia; la iglesia principal la desig­
nó para panteon suyo y de sus deudos; estaban alumbradas 
las calles que frecuentaba el Presidente: en 1861 se inauguró el 
primer ferrocarril desde la Capital á Villa-Rica: Lopez disol­
vió el mismo año las misiones v reconoció á los indios derechos 
de ciudadania. El Dr. Francia babia extremado la tirania cuan­
to mas avanzaba en edad;-Lopez, aunque no cambiando esencial­
mente el sistema, alentó las mejoras y oprimió ménos el espíritll 
nacional: murió en 18G2 despues de haber designado para suce­
derle á su hijo Don Francisco Solano Lopez, designacion que ra­
tificó el congreso:· con mas cuidado que su padre, se consagró á 
las mejoras materiales y á difundir la enseñanza. Los gobier­
nos de la República Argentina tenían pretensiones sobre el ter­
ritorio del Paraguay, abrigando los Estados de la Plata el de­
seo de monopolizar la navegacion del río y de sus afluentes: So­
lano Lopcz, viendo llegar la cuestion de límites, puso al pais en 
estado de defensa, y á las primeras dificultades tomó la ofensiva, 
penetró en el Brasil con un ejército de diez mil hombres, (Di­
ciembre 1864) y ocupó varias plazas; por otra parte sus buques 
atacaban á los argentinos y tropas de desembarco tomaron la 
ciudad de Corrientes proclamando el sistema federativo. El U­
ruguay se unió al Brasil y la República Argentina para com­
batir á Solano Lopez (1865), y librar al Paraguay del yugo del 
despotismo ( segun el testo del tratado): la lucha signió por es­
pacio de cuatro años con mas pérdidas de los aliados que de los 
paraguayos: á últimos de diciembre de 1868, Lopez habia teni­
do que ceder al número de sus adversarios no sin mostrar él y 
sn ejército un valor notable: aun restableció la campaña en 1869, 
y fué derrotado por el Conde de Eu yerno del emperador del 
Brasil sin que por esto desistiese de continuar la defensa: los a­
liados establecieron en la Asuncion un gobierno provisional 
compuesto de Loizaga, Rivarola y Diaz de Bedoya, y declararon 
fuera de la, ley al Presidente Lopez; por fin murió Lopcz en 
un desesperado combate el primero de l\fayo de 1870: el Para- • 
:guay quedó aniquilado; su poblacion se redujo á menos de tres­
cientos mil habitantes de millon y medio que antes tenia; la pes­
te, casi siempre compaiiera de la guerra, ayudó á los aliados á 
despoblar un territorio rico y abundante. Hecha la paz se reu­
nió nn Congreso y proclamó la constitucion bastante liberal; el 

28 
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Brasil habia ganado algunos territorios á espen~as de los Ye11-
cidos. En Agosto de 1871 se elegiú Presidente por tres aiíos tÍ 
Don Cirilo Antonio Rivarola. quien entrando en disidencias con 
el Congreso lo disolvió pidiendo ausilio tÍ las guarniciones ar­
gentina y brasileiía (Diciembre de 1871 ): los plenipotenciarios 
negaron la intervencion y Rivarola dejó sn puesto. ~ientlo ele­
gido el Vice-presidente 8anchez ,Jovellanos por tres aiíos qne 
concluyeron en 1874 sucediéndole Don Juan Bautista Gil: la 
estraordinaria. indemnizacion de guerra qne se comprometió tí 
pagar el Gobiemo del Paraguay, debía agobiarle indetinida­
mente (doscientos treinta y seis millones de pe~os de los cnale:­
doscientos corresponderían al Brasil): las tropas hrasileiia~ nen­
pan el territol'io paraguayo hasta qnc termine el pbzo <le diez 
años. 

8in embargo de las funesta:-- tradiciones del Dr. Francia, y de 
los desastres por la guerra de cinco aiíos. el Paraguay trata ,l~ 
levantarse y reparar los pasados males: la cnn¡.d:.t con que lu­
chó, y "la rapidez con que ~alió de la estrema po~traeion en quP 
le dejara el Dr. Francia. prueban que el Paraguay t•:-- t•apaz de 
regencrar~e: Li. mayor parte de los rroni:-ta:,; t•ont<·mporancos a­
cerca de 1a, .América del Sur, lamentan <1nr la Hcpí11Jlica .\r­
gentina y el Uruguay cometieran el c1To1· ~•·av,• tle llt•var la 
guerra, hasta 1111 punte que lemntara el inflnjo clel B1·asil con 
m,mosenbo, y aea~() con daiio, de totlo~ los 1 ♦:.,tndos limítrofe:-:. 

U1wouAY.-El J>rc-;ide11tt• clt•,·ado en la Hq1í1hliea del t·l'll­
µ;uay despucs de 18:rn. Don Fr11ct11oso Hivera, persi~nió y de­
rrotó 1( la:;; tribus :.;aln1ge:i tflH' eonwtian toda !-illCl"tP dt• th•prrcla­
cjones: las conspiracionrs militare:-- dnieron en l'irgnida 1f de:-:qni­
ciar un Esta<lo cuya autonomía c~talm amenazada por el Bra:--il 
y la, Hepí1hliea .A rgcntinu. En lR:ir) fné Pkgi1lo Don ~la111H'l 
Oribe, y temiendo la rc,·olucion ya provocada JHH" HIS em•mi­
~os, solicitó el apoyo del ,Jefe de la Hepíihliea .\1-~t'11tina, 1)011 

,Juan )lanucl Ortiz tlc Hosas: Hosa8 Pstaha qm~joso eontra el 
general Rivera por haber amparudo ;( los emigi-ntlos a1·gcntinos 
y por haberse prestado tÍ st•c1rndar la rcYolncion t"o11tra t>l Pre­
sidente tle In, confcderacion; adcnrns ahri~aLa el pt•11~a111it'nto dP 
unir t•l ür11g11ay, y era esta ocasion de intentar la incorpora 
cion: el ministro rr:-irlcnte de Francia 1n·otcstó. pero sin re:,;nlta­
.do: el general Rivera que e11 1 s:r, tnvo que- refügiarsc ,·n el 
Bn1sil, i11rndió luego el Urngua_,· y en 18:18 rntrtí c•n ~fontcvidco 
y fné elegido Presidente, mienti·as Oribe marchó :í la Hcp{1 hliea 
.Argentina y aceptó de Hosas PI empleo ele genrrnl: la guerra 
dnró cinco aiios, y Oribe 1·rchazado por sus compatriotas sr 
vengó cmclmentc de este odio, dando mas fuerza :í la rPsii;;t(•n-
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eia la traieion de un hombre que por ambiciones y despecho 
combatia contra su patria: despues de largas cscaramuzm, y 
batallas, Oribe puso sitio á :Montevideo en Febrero de 1843; los 
estrangcros se armaron en favor del Uruguay, luchando ú la ca­
beza .T osé Garibaldi que hizo prodigios de valor, y mereció que 
se le confiase el mando de la escuadrilla oriental: el bloqueo del 
Puerto de 1\fontevideo reducía la ciudad al último estremo, pero 
resistía: el general Rivera fué destrozado en la batalla de Judia 
muerta (28 :Marzo de 1845) por Urquiza, general de Rosas. El 
Brasil, receloso del poder de Rosas promovió la intervencion 
de Inglaterra y Francia, pero estas naciones se pusieron entre 
sí de acuerdo sin la cooperacion del imperio brasileño á fin 
de que no se envolviera en nuevas complicaciones: el pacto te­
nia por base. la independencia é inviolabilidad del Uruguay: la 
escuadra combinada derrotó tí la argentina y dejó libre el puer­
to, y aunque siguieron las hostilidades los uruguayos pudieron 
competir con 1nas ventaja: las revoluciones interiores de la Re­
pública Argentina facilitaron al Uruguay el desenlace¡ Urquü:a 
se separó de Rosas, se inclinó al lado de los unitarios prote:­
gidos tambien poi' el Brasil, venció ú Oribe y libertó Montevi-, 
deo (1851): por espacio de algunos afios la República necesitó 
reponer sns quebrantadas fnel'zns; en 1859 se firmó un tratado 
entre el Uruguay, la Confederaeicn argentina y el Brasil para 
ga,rantizat· la independe1wia del estado oriental y evitar con­
flictos caso de guerra entre los otros dos contratantes: el Presi­
dente Pereira, fué reemplazado por Don Bernardo Berro, del 
partido conservador, eii 1860, y en 1863 estalló una revolucio~ 
liberal dirijida por Don ·v enancio Flores; Berro acabó su pe-. 
riodo en 186l1 y le reemplazó Aguirre en medio de dificultades· 
interiores y esteriores: el Brasil pidió que se indemnizase á sus 
nacionales por los perjni'cios sufridos en las luchas civiles, y no 
obteniendo satisfactoria contestacion, comenzó· las hostilidades; 
Flores se unió :( los brasileños que amagaban ya la capital á prin:­
eipios de 1865: Aguirre renunció el poder y se eligió á Villal­
va: en seguida, por un convenio pasaba el Gobierno tí Flores 
que entró en Montevideo el 23 de Febrero, y despues de al-. 
gnnos decretos en favor de los jesuitas y <le las asociaciones re:. 
ligiooas, decretos que no confirmaban el título de liberal que se 
daba Flores. pactó eon la coufederacion y el Brasil una alianza 
ofensiva contra Lopez, Presidente del Paraguay. No obstante 
progresó de una manera extraordinaria el Uruguay en este tiem­
po; telégrafos, ferrocarriles, cables submarinos, carreteras, casas 
de beneficencia y empresas de todas clases fueron atendidas y 
fomentadas con notable solicitud: al comenzar el año 18G8 fué a­
~esinado el Presidente Flores: acnsábanle de lrnberse vendido al 
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Brasil y de haber sometido la política tt sus designios perso­
nales. Le sucedió el general Don Lorenzo Batlle, del partido 
-avanzado, que soshIYo una prolongada lucha con los conser­
vadores hasta que se verificó nna transacion en Enero de 1872, 
y se encargó del Gobierno el presidente del Senado Dr. Go­
mensoro hasta las nuevas elecciones que dieron el triunfo al 
Dr. Don Elias Ellauri: la rcvolucion le obligó 1t dimitir; pero su 
sucesor Don Pedro Y arela (187ñ) solo gobernó un aiio entre di­
ficultades, reemplazándole como~ gobernador interino de la Re­
JJÚblica el coronel Don Lorenzo La.torre. 

El Uruguay es el país mas productor fle la .lmérica del Sur, 
dentro de sus condiciones territoriales: desde lSfi~. la. inmigra­
cion europea se dirige preferentemente á ~lontevideo tí la vez 
que ú Buenos-Aires: las discordias intestinas, y Ja irreflexiva guer­
ra con el Paraguay, han desconcertado la. hacienda y cortado en 
p~ute el vuelo á la prosperidad nacional. pero a pesar <le todo, 
ha podido ensanchar sus relaciones y mejorar In. agricultura, la. 
ganaderia y el comercio: los mas rico:- ganaderos del mundo se 
encuentran en aquella República. En hi. campafia con el Presi­
dente argentino Ro.:;as. acreditó el Uruguay nn valor indomn.­
blc. 

Cox1rmn:r:.ACIO~ A1w1,::--.TIXA.-En Diciembre de 1829 fné ele­
gido Don Juan ~fanucl Orfo~ de Rosas gobernador y capitan 
general de la provincia de Buenos-Aires: en Enero de 1831 se fir­
mó un pacto federal entre Buenos-Aires, y los Estados de Santa 
-Fé y Entre-Ríos, al cual se adhirió el de Co1·rientc~: snblcvfülosen 
Córdoba los unitat·ios, fueron vencido:-.: en 18:t~ !fosas emprendió 
guerra contra. los indios del Sur y i,e puso al frente <l<' las tropas 
no admitiendo la reeleccion de la presidencia; esta guerra· produ­
jo lfL ancxion de grandes territorios que en parte distribuyó Ro­
sas entre s11 familia y sus amigos y partidarios: Balcarce ocupó 
la. presidencia, formó un partido nnmeroso, y favoreció las ten­
dencias liberales, pero esto irritó:( los partidarios de Hosas, y den­
tro de Buenos-Ait·es triunfaron las lmndas <lel general federalista. 
con no pocos atrope11os y mrit:rnzas al grito de "mueran los salrngcs 
unitarios": la. Asamblea confirió :( Ho:-as poder ahsolnto por cinco 
afios confirmado por el snfrngio uniYcrsal: el podl'l' lcgbilaflYo se 
,concretó :C funciones secundarias; los 11ne podian competir en in­
ilnjo ó prestigio con Rosn.s, eran ó asesinados ó alt~ados (Quiro­
ga, Lopez): sn modo de vct· la. calidad de los estran~eros :( quie­
nes quería. obligar :( los mismo::; servicios que tí lo~ nacionales, le 
trajo dificultades cstcriores; Francia rechazó ese principio, pidió 
t·cparacion de ngravios inferidos á los suyos, y como no la o\)tn­
viera., el almirante Leblanc bloqueó el puerto de Bnenoih\.in·s 
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(1838): en el interiol' de la confcderacion aparecían graves desa­
venencias contra el dictador; Rivera desde el Urnguay favorecía 
las insurrecciones argentinas; Rosas intervino en favor de Oribe, 
con el intento de unir ,í la eonfedcracion la República oriental~ 
esta guerra dmó con leves alternativas eatorce años: en 1845 
Francia é Inglaterra por un tratado que ajustaron J iniciativa de! 
Brasil, intervinieron aunque solo con sus escuadras: destruyeron 
la flota argentina y levantaron el. bloqueo del puerto de l[ontevi­
des: los l!l'uguayos habían llevado la guerra á Entre-Ríos y Cor­
rientes, ansiliando tt los enemigos de Rosas reelegido en 1840 por 
otros cinco años (el mismo aíio terminó el conflicto franco-argen­
tino sobre reclamaciones): las tropas del jefe argentino vencían en 
las provincias cometiendo incalificables escesos ( confiscacion y 
proscripciones en masa). Distinguióse en esta campaña por su 
crueldad y poi· sus victorias el general Don ,Tusto U rqniza que 
aunque ocultaba sus aspiraciones era tenido por émulo y secreto 
adversario del dictador: en el esterior los emigrados y los escri­
tores independientes ponian de relieve los vicios y abusos de Ro!.. 
sas, los crímene~ y maldades que impleó para sostenerse en d 
gobiemo. Urquiza, mas sañudo aun y vengativo que Rosas, go.:. 
bernaba la pro·vincia de Entre-Ríos: su conducta ademas de 'cri­
minal era baja pues siendo tendero de oficio. prohibió todas las 
tiendas sin autorizar mas que á sus amigos con quienes entraba. 
en participacion de ganancias: buscaba ocasion para derribar al 
dictador de Buenos-Aires, pero esperando el momento propicio, 
y de resultados mas seguros: en 1851 la cooperacion del Brasil lé­
decidió, tornando por pretesto la conveniencia de organizar de­
finitivamente la fedcracion:· cada cinco aiíos Rosas presentaba la 
renuncia del poder en la seguridad de que no se le aceptaría; ar 
hora Urquiza á nombre de la provincia de Entre-Rios eludía la 
costumbre, y uniéndose al Brasil y el Uruguay promovió la guer­
ra que concluiría con la dictadura de Rosas; la proviii.cia de Cor­
rientes se alzó tambien á cscitacion de su gobernador Yirnsoro: 
Urquiza ::-e p,1so en movimiento·con un ejército hácia el Urngtrny, 
hizo capitula!' ,¡ Oribe, jefe de las fuerzas de Rosas.que asediaban 
i( :Montevideo, y reunidas todas las tropas coaligadas, en número 
de treinta mil hombres, se encargó el mando :í Urquiza; _la pro­
vincia de Santa Fé se nnic~ :( la coalicion: Rosas con treinta y 
cinco mil hombres, esperaba cerca de la hacienda de Monte-

.Caseros, donde se dió la accion (;3 Febrero de 1852) Yenciendo 
Urquiza ape!-ar ele sn incompetencia militar: Rosas huyó y se em­
barcó al signienfo día para. Irlanda. Encargado de la presidencia 
el Dr. Lopez presentó luego la dimision sneediéndole el general 
Pinto: convocada la .Asamblea, Urqniza la, disolvió al poco tiem­
po dando el gobierno de Buenos-Aires al gcnera_l Galan; la cin-
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dad arrojó al gobernador y se declaró independiente. rnantenié11-
dosc así sin embargo del asedio qne la pm=o [" rquiza .,· que no 
produjo resultados. 

Urqniza, nombrado Director Supremo, estableció el gobierno en 
Paraná y reconoció Ja independencia de Buenos-Aires que presi­
dia el Dr. Obligado: los hombres mas notables de la uposicion. 
:Mitré, Pareja, Portela, Orfiz y otros, habían sido emba1·cados en 
un buque ele guerra: separadas las dos secciones de In eonfedem­
cion argentina, se establecieron 'pactos para la mejor intelig:encia, 
y comenzaron á desarroJlarse los progresos materiales: r rquiza 
qucria anudar el pacto federal y provocó dificultades que no tuvie­
ron consecuencias serias hasta 185!> en que las provincias se mani­
f<.~staron resueltas :í que ingresa:-c Buenos-Aires en la confedera­
eion: el general 1Iitré fué derrotado por "Grquiza en la batalla d(' 
Cepeda (23 Octubre de 1859), y se firmó un tratado por el cual st• 
reconstituía Ja unidad entre los Estados argentino:-. El general 
Urquiza cedió el puesto á Don Santiago Deri¡ui elc~ido por seis 
aüos: Mitré, era gobernador ele Buenos-Aires: tras algunas dilh·ul­
tadcs que estuvieron ¿Í punto de producir un scgnmlo ehoqne, S(• 

celebraron las fiestas de la paz. Pero la. tranquilidad 110 tardó 
en alterarse en toda la Hcp(1blica :( consecuencia de una· l'eYoln­
cion en San ,Tnnn donde fueron asesinados el gobcr11mlor \·irasoro. 
isn hermano y algunos de sus parciales. ~omlJrada una comi~ion 
qnc acudiera al lugar de los f:Hccsos, el pl'e~idente de ella coronel 
Don Juan Saa vcnci,J :( los 1·evolucionarios haciendo acompaíia.r 
]a victoria de numerosos asesinatos: ln proYincin de Córdoba fil(· 
tambicn invadida y cayeron las a11toridadcs afectas al unitarismo 
que sostcnia. Buenos-~\.ires: iban:( romperse las hostilidades entre 
]_as dos secciones unidas, cuando mediaron los rcpl'l'sentantcs th• 
Francia é Inglaterra, pero tl'as ncgo<'iaciones sin éxito el Estado 
de Bucnos-~\.ircs y el gobierno confederado llegaron :f las 111:rnns: 
en la batalht de Pavon, (li 8ctembrc de 18Gl) 11adie alc-a11zú 
ventajas materiales deeisi,·as, aunque ~í B11enos-.\i1·cs tüllns la-.: 
ventajas morales por c•l pánieo <le 'los eonfederndos: l'I ~obicrno 
<le Paran:( rr111rnció y las fuerzas n•1wcdoras se apollcraron dr la 
cscnadm, fcderál: la eonfcderacion estaha disuelta. El general 
l\litré ocnpú la prcsideucia de la Hepúblic:-i ~\rgcntina: poco ma~ 
tarde tuvo lugar la guerra co11tt·a el Pn1·ag11ay, micntms las pt·o­
vincia.s se desligaban siguiendo diferentes tendencias. El Dr. ~ar­
mic11to entró :t presidir In. República en Octubre <le 1 SGS, :· ,im:•. 
tificó en el gobierno el amor que eomn publicista hahia manifl's­
tado por la instruccion pública y por el prog1·eso: C1·c¡11iza se in­
clinaba :( la conciliacion de los partidos (fné asesinado en ~\hril de 
1870): :í. la m11c1·tc de Prqniza hnho cambios cscnrialcs en la pro­
vincia de Entrc-Rios. y en 1871 las trnpa~ argentinas dc:-;tmyeron 
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-al ejército de Lopez ,Jordan que se habia hecho Presidente de la 
provincia de un modo violento. Al terminar la lucha con el Para­
guay, ocurrieron dificultades entre el B1·asil y la República Ar­
gentina, pero se hizo un aneglo amistoso. La cuestion con la Re­
pública chilena sobre derechos á colonizar la Patagonia, está 
todavia pendiente: ninguno de los dos países tiene poblacion de 
sobra y no se hace por tanto perentorio el desenlace. La presi­
dencia del Dr. Sarmiento concluyó en 187 4, y se eligió al Doctor 
Don Nicolas Avellaneda: el opositor general Mitré se alzó en ar­
mas por creer que en la votacion se habían cometido fraudes: el 
~jército tÍ las órdenes del Dr. Sarmiento obtuvo la victoria. A 
principios de 1875, los jesuitas y el clero alarmaron t{ Buenos­
Aires con las predicaciones ultrnmontanas y pidiendo la devolu­
cion de los bienes de la iglesia: una rnanifestacion de estudiantes 
quiso atravesar los patios Lle la casa en que se albergaban los 
jesuitas que era propiedad nacional; obtenido el permiso, no bien 
babia cruzado el umbr::i.l de la puerta el estudiante que llevabá 
la bandera, los jesuitas se arr~jaron sobre él, le derribaron y le 
-cortaron la cabeza; los primeros que le seguían cayeron muertos 
d salieron heridos: la muchedumbre invadid la casa, mató á to­
dos los jesuitas, y luego corrió al palacio arzobispal y registró 
el edificio y los papeles de la curia: el arzobispo habia huido. 

La República Argentina como el resto de la América no tiene 
otro obstáculo verdadero para su desenvolvimiento que el ultra­
montanismo, base de todos los conflictos y nncleo de fuerzas siem­
pre dispuestas á perturbar los pueblos donde quiera que haya de 
ganar algo la teocracia ó que importe á cualquiera de los intereses 
tradicionales de fuera ó dentro de los Estados: de ahí que todos 
los caziquismos egoístas hayan encontrado amparo á espensas de 
la libertad y de la paz de las jóvenes Repúblicas. Son tantas y 
tan poderosas las energías de los pueblos del Sur, que aun envuel­
tos en luchas desastrosas han visto crecer sus recursos, su repre­
sentacion y su vitalidad: la República .Argentina hace un comer­
cio de mas de cien millones de pesos, eRtá en relacion con todas 
~as plazas del mundo, y afluye una inmigracion numerosa y tra­
bajadora . ..Alsin~, :Mitré, el Dr. Sarmiento y otros hombres polí­
ticos de tanta inteligencia como honradez y patriotismo, señalan 
un camhio de rumbo en la política de aquel dilatado pais. 

. CmLE.-El Presidente, general Don ,Joaquin Prieto, elegido 
-en 1830, tuvo de vice-presidente y consejero á Don Diego Por­
tales, hombre de gran capacidad que realmente gobemó durante la 
vice-precidencia, la cual suprimió por innecesaria cuando ya habia 
impreso su política en el gobierno. En 1833 se reformó la cons­
titncion estableciendo entre otras rnénos visibles modificaciones, 
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la duracion por diez anos del periodo presidencial con la reelec­
cion por una sola yez (en 1871 ~e ha derogado la prescripcion re­
ferente ú la reelegibilidad). 

El general Santa Crnz jefe de la confederacion perú-boli\·iana. 
proporcionó armas y barcos á Freire -:,· otros desterrados chi­
lenos para que iniciaran la guerra ci\·il: había ademas puesto 
restricciones al comercio de Chill:l: la espedicion de Freire se 
frustró (183G) cayendo prisionero con ca~i todos los cspedicio­
narios. El gobierno chileno declaró la guerra :í ~anta Crnz; su 
escuadra apresó algunos buques peruanos, y la actividad de 
Portales, vuelto al poder ante los peligros del pais, se manifestó 
en todos los preparativos y determinaciones: debía embarcarse 
en 1837 con nn ejército de cinco mil homhres en Quillota y quiso 
el mismo Portales presenciar las maniobras. Pasando re,·ista :t 
las tropas, se sublevó el coronel Yidaurre con un bntallon. pren­
dió ú Portales oblig:fndolc :í firmar la entrega de la ciudad de 
Valpa.raiso, y de la escuadra: Yidanrre marchó tÍ Yaltxtrai~o 
pero halló resistencia y qued6 derrotado: el ministro Portale.s fné 
fusilado por órdeu del jefe in:;:nrrecto: pooo maH tarde f'11ero11 
fusilados VidaurrC' y s11s principales compaiieros. La ('Spcdicion 
chilena pa1·tiú en Setiembre (183i) mandada por el general Blan­
co Encelada: <lei-embarcaron las tropa!-- en I~lay. toma.ron la 
cindad de Arequipa organizando el gobierno del Perí1 con la 
prcsideucia del general Lnfuente: nn tratado tlc paz (Xoviemhre) 
reconoc:ia 1a deuda de un millon ochocientos mil pc8o:-: en fayor 
de Chile: a.l aiio r,iguiente 18:~s sur~icron otras complicaeio1ws 
de la confcderaciou perú-bolivinna con las Hepúhlicns chilena 
y argentina, tanto por pe1jnicios del comercio cuanto por dé­
bitos reclamados al Perú: cinco mil cspedicionarios desembar­
caron i( las órdene:-, del general Bnlnes frente :í Coquimbo, der­
rotaron las tropas (le Sn.nta Crnz y entraron en Lima: Gamarra 
fné colocado en la pre8idencia¡ luego los partidarios de ::-:anta 
Ornz se agruparon en ejército l'Onsiderahlc-, Gamarra Prnc11ó 
Lima con el general B11lnes, pero en la ha.talla <le> Yunnrn quedó 
enteramente dC'l'l'Otado Sauta Crnz: la pnz :;:e acorcló en seguida. 

En 1841 el general Don )lanucl BulneH füé ell•gitlo Prrsi<lcn­
te, administró con acierto los intereses de la Hepúl,lica y <'11-
tró en relaciones con la a11tigna nwtrópoli ¡m:Yio reconoeimicn­
to <le la independencia. 

En 1851 se hicieron las cileceione~ en medie• de 1111a g-rau 
efervescencia; los dos partidos radical y conscn·a<lor, lnl'haron 
con el mayor cmpeiio: triunfó el candidato conscrrndor Don 
~fonnel ~fontt., hubo algunas irnblernciones populares de las cua­
les salió vencedor el general Bnlnc~, y se reYelú una política 
mas liberal que · lo que poclia esperarse de bs condiciones flcl 
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partido victorioso; no rechaza,ndo sistem:íticamente ninguna, re­
forma útil, comprendiendo las exijencias de la época, se separó 
de las prácticas habituales de los conservadores é inauguró un 
periodo de paz, ele progreso y de respeto t( las leyes, sin oponer 
resistencia á la opinion libremente manifestada. Don .T osé tT oa­
quin Lopez se elevó á la primera magistratura del Estado en 
1861; pertenecía al partido liberal, y se advirtió el caso sin­
gula1· de haber obtenido los sufragios de todos los compromi­
sa,rios menos de dos que no llegaron :f tiempo para emitir su voto 
y que dcspues se a,dhirieron: el Presidente :Montt por evitar 
discordias abandonó la protcccion del candidato conservador 
Don J ... ntonio Varas, y recomendó la nnion en la candidatura 
liberal: el primer proyecto del Gobierno fné el ele .una amnistía, 
general que el congreso votó por aclamacion. El Gobierno de 
Perez adolecía de debilidad; queriendo conciliar los partidos, no 
obedeció ni los principios liberales en la estension que reclama­
ban los radicales, ni las pr,fcticas conservadoras que invocaban 
sus contrarios; sin embargo hizo lo que pudo por concordar las 
opiniones, ó mantener en otro caso la lucha en la esfera de la 
razon y ele las ideas. 

En 1864, la ocupacion de las islas Chinchas, propiedad del 
Perú, por la escuadra española, produjo una cstmordinaría agi­
tacion en toda la República chilena: en las ciudades se hicie­
ron vivas manifestaciones en favor de los peruanos y contra 
España: despues del fragil tratado del Callao, el Gobierno de 
España reclamó de agravios, pero mediante csplicaciones quedó 
satisfecho el representante español en Santiago. ú pesar de esto 
el Gobierno ele España no se satisfizo, y envió al almirante 
Pareja con una escuadra: el 17 ele Setiembre de 18G5, el almi­
rante se presentó en el pnerto de Valparaiso, y el 18 dirijió 
nn uliiniatwn al Gobierno de Chile, exigiendo el saludo de 
veintiun cafionazos á la bandera espafiola, y esplicaciones "in­
mediatas sobre todas las reclamaciones pendientes: el ministro 
Cobarrubias se negó sin que alcanzara mayor éxito un segundo 
ultimatwn del 22 de Setiembre. El Presidente Perez publicó una 
alocucion esponienclo la resolncion de resistir :f todo trance y 
el congreso votó veinte millones de pesos para atender :í la 
guerra, mientras el almirante Pareja declaraba bloqueados los 
puertos de Y alparaiso, Coquimbo, Herradura, Caldera y Tal­
cah nano: en cambio él Gobierno abrió treinta y ocho puertos 
libres ele derechos de aduanas. En Noviembre la corbeta chi­
lena "Esmeralda" abordó á la española "Oovadonga" y se apo­
deró de ella: al conocer este suceso el almirante Pareja, se 
¡.micidó: ";\fendez ~nuez tomó el mando de la escuadra espaíiola: 
en ).farzo de 186G, ).fendez ~nñez bombardeó Valparaiso; á 
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mitad de .Abril levantó el bloqueo y se reti1·ó eou la e~euadra. 
En todo ese crítico periodo, nada se alteraron las leyes inte­
riores: la libertad continuó imperando, y cada diu ailquirian 
mas robustez las instituciones -:,· mas garantias el t1rdcn público: 
terminada la guerra. el Gobierno dió ma-:,·01· irn1-nl<::o tí ]a, ma­
rina .r ti las obras de fortificacion, reduciendo al mismo tiempo el 
ejército permanente: la República adqniri,5 cstcnsos tP1Titorios 
en la A raucania. 

En 1871 recayó la cleccion presidencial en Ermsuriz: cues­
tiones sobre poscsion de la Araucania y Patagonia con la f'onfc­
<leraciou argentina, y con Bolivia sobre límites, terminaron ~atis­
factoriamente en los dos primeros aiios del gobierno dC' Errasnriz. 

La República chilena· es la mas presti~iada en la América 
latina por sn lliscrceion política, por el afianzamiento de sus 
libertades, buen juicio· de los partidos, -:,· adelanto~ qne SL' han 
hecho continuadamente desde la independenria. La coustitucion 
de 18:rn abolió la esclavitml; pero aun allí el ultramontanismo 
procura garm1· terreno y produce perturbl'\ciones !-i bien hasta 
ahom son <lominadas con facilidad. La instrnccion pública es 
prntejida por todos los gobiernos :f quienc:; sir\'e de lrmn. el 
principio de que la hase necesaria. de la prnspcrida<l y de la 
verdadera y sólida libertad, es la ilustracion nacional. Loo ca­
minos de hieno unen los principales centro:-; de la Hepúulicn; 
el telégrafo enlaza con los Estados vecinos poi· encima de los 
Andes, y el cahle con Europa. La guerra con E--paíía pe1:j11dicú 
el comercio de Chile y muy grnYemente los intl'rcscs ele los c::;­
paííolcs en aquella y otras regiones uel nnevo mundo. X útasc 
en la política chilena 1111 progreso evidente sobre los dcma:-1 Estados 
latinos de América. y Europa.: el partido que en lo:-; tlemas ¡me­
blos se ll:wm conservado1· con afinidades tradicionales y que ha 
(~ngeudrado casi todos los despotismos contempor¿íneos, nada tie­
ne ·de co1111111 con los conserrn,dores chilenos, que sin desligarse 
de los tiempos ui eludir las legítimas necesidn,cle~ del pais, sr 
avienen :( las circnnttancias admitiendo los l'esultados natural<':-; 
de hls grnudes revohwioncs de un siglo. 

H.uT1 y SAXTO Do:mxno.-linida la Hepública lJnjo la ¡,resi­
dencia de Boye1·, 110 ccs:1ron las dilienltades ni la::; ludias, ni el 
principio de igualdad que se proclamara existia mas <¡ne en 
las leyes, no en la pr:íctica ni en los métodos dr gobierno: la 
oposicion del general Boyer pcJia desde 1825 el cumplimiento 
de las promesas hechas: en 18:33, los diputado:- Tlernr<l-Dumcsle 
-:,· Saint-Prcux fueron espulsarlos de la C:(rnam,, pc1·0 aííos clcs­
pue:-; volYian al Con~reso, y fot·taleeidos sus partidarios en 18:rn 
rlip;icron :í Heml'(l-Dnmc;:;lc p.rcsidente de la Cámara de reprr-
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sentantes, sin que por esto se ganara poi· entonces tencno: 
Boycr arrojó de la Asamblea ir los principales de sns adver­
sarios; repitió el mismo abuso en 1842 al vcrsD derrotado en 
los comicios. En Febrero de 184,3 se sublevó 1a ciudad de Ca.yes 
en demanda di la snstitncion de Boyer y todo el Sur ele 1::t isla 
secundó la insnrreccion organizando un gobiemo provisional: el 
Presidente renunció el puesto y se embarcó para ,famaica. La 
seccion espaiíola de la isla aprovechó la rcvolucion constitnrén­
dose en República independiente. 

HA1Tr.-C. L. Herard ocupó la presidencia de Haití; pero 
luego triunfó la raza negra y elevó á su candidato general 
Guerrier; le sucedió Pierrut derribado en seguida por RicM 
que guiado por buenas intenciones comenzaba tt realizar su plan 
de reforma cuando mul'ió: el sanado nombró Presidente :í Faus­
tino Soulouque hombre vano y superticioso que se atrajo las 
burlas ó los odios de las personas ilustradas: Soulouque se ven­
gó de. sus enemigos por medio de matanzas y saqueos. En 
1849 le nombraron emperador con el título de Faustino I, y se 
estableció una aristocracia, una órden de la legion de honor, y 
privilegios difíciles de arraigar: Soulouque quería parecerse ú 
Napoleon. Así gobernó diez aiios por el espanto y la tiranía: 
deseando unir la isla con el territorio separado á la caida de 
Boyer, emprendió guerras largas y sin éxito tf la República domi­
nicana: en 1859 el general Gcffrard hizo la revolucion y fué 
elegido presidente; luego tuvo que luchar con otras ambiciones, 
siendo al fin derrotado en 1867 · por el general Salnave: las 
revoluciones han continuado sin descanso ofreciendo aquel pais 
un cuadro de cambios, caidas y triunfos, solo comparable al 
de la República dominicana. 

REPÚBLICA nmn~ICA~A.-El general Don Pedro Santa-Ana 
que dirijió el movimiento de separacion de Haití á la caida 
de Boyer, ocupó la presidencia por cuatro años; le sucedió el 
gtmeral Baez y en 1852 se eligió de nuevo á Santa-Ana, reem­
plazado en 1856 por el general Alfan: en todo el tiempo del 
imperio de Soulouquc en Haití, la República dominicana es­
tuvo amenazada y en guerra con sus vecinos. á la. vez que en el 
interior pugnaban las ambiciones de los generales, y se aniqui­
laba la hacienda. Desde tiempo atras algunos dominicanos in­
tentaban solicitar el protectorado de una potencia estrangera 
que les pusiese al abrigo de las hostilidades de Haití. Vuelto 
al poder Santa-Ana, promovití en :Marzo de 18Gl una decla­
racion anexionista J, :E5paña, proclamando la sol>erania de la 
reina Doria Isabel II. Por nn decreto de 10 de Mayo, el Oo-
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bicrno español incorporaba. la República de Santo Domingo Lí 
la monarquía: el Presidente de Haití general Geffrard protestü 
en un manifiesto comunicado ú todas las naciones; la mayor parte 
<le los Estados de Sur ..América protestaron tambicn: se envia­
ron tropas y barcos de guerra de la isla de Ceba, y represen­
tantes de España tomaron posesion del territorio L( nombre de 
la reina. En 1863 el general dominicano Pimcntel proclamó 
la independencia y principió la guerra: en ,Tulio de 1865 las 
tropas españolas enteuaron la isla: i-e constituyó un gobierno 
provisional presidido por el general Cahral, y en 1866 las cortes 
constituyentes nombraron á Baez derrocado luego por Cabral y 
triunfante otra vez en 1868: las discordias intestinas se suce­
dieron con leves interrupciones ha::-:ta la presidencia de Don 
Igcacio 1faria Gonzalcz, en 1873 que aseguró temporalmente 
la paz con medidas acert:.l.das: no dnrú mucho la tranquilidad: 
puede decirse que la guerra civil es la sitnacion normal de las 
«los Rrpúhlicas ele la isla: el día que las in~titneioncs tomen 
asiento, Santo Domingo podrá re,·clar las grandes riquezas que 
entraña un suelo tan pródigo y capaz de contener un número 
de habitantes diez veces mayor. La mezcla de razas, cada una 
<.le las cuales quiere preponderar, es un obshícnlo para la con­
solidacion de la paz: en Haití dominan los negros no con menos 
ri~a_lidades entre ellos qnc las otms razas de la Hepúhliea do-
mmieana. . 

El ps.so del O obicrno espaiíol aceptando In a11exio11 fué pre­
cipitado y pcrj11clicial: ni la opinion se haliia manifc:-tado lihrt' 
y csponti(ncamcntc, ni era posible que i-e ma11tnvie1·a. la paz con 
los celos r¡nc el dominio cstrangero des¡wrtaria en I [aití: la na­
cion cspuiíola pcrtlió veinte mil i-oldados que mnriC'ron sin :,:?;lo­
riu y sin vcrda,lero provccho, y la influencia moral clr la pe­
nínsula, quedó mal pamela, por aetos de un gobierno imprPvisor 
qnc nnicamcntc buscaba prestigio ele partido rn cn¡.!l':rndeeimicn­
tos innceesarios t'• inoportnno:,;, y csponiéndosP :Í ~ra \"('-; ,·om­
plicaciones. 

PAHRAFO X. 

A111é .. ica Central. 

La region conocida con el nombre de ~\.rnérim ('entra!, cst:í 
entre las dos grandes masas de tieJTa del nncvo mundo: rl conti­
nente se cstie'ñde al Xortc hasta mas all:L de ]o:, ~etenta v oeho 
grados de latitud y al Snr hasta }o:-, cincuenta y «·inc•o: poi· el la-
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go de Niearngua pasaria la línea que dividiera en dos partes 
iguales la América. entre los paralelos cstr_cmos septentrional y 
meridional: la posicion de Centro-América es ventajosa para el 
comercio y puede ofrecer, sino se anticipa Colombia, medio de 
comunicar el .Atlántico y el Pacífico; preyecto que se abrigaba de 
antiguo y que en la actualidad vuelve á ser considerado como de 
i_mportancia primera para los ~ntcreses de los Estados centrales. 
Delante de la América-Central hay una cadena de islas grandes y 
pequeñas como parte de un muro compacto que debió en otras 
épocas cerrar el paso tt las aguas del Océano Atlántico: entre 
las islas y la costa continental, se forman dos mares interiores: el 
golfo de Méjico que 1·ccibc y dcvnclve las aguas al Atlántico poi· el 
canal de h Florida e11tre el estremo Sur de la península de ese 
nombre y el punto mas al ~arte de la isla de Cuba rasando el 
trópico y luego ti traves de las Bahamas, Lucayas y otras peque­
ñas islas, y se comunica con el mar de las Antillas por el canal de 
Yucatan entre el cabo Catoche de esa península y el de San An­
tonio de Cuba; el mar de las .Antillas está en relaciou con el Golfo 
de Méjico por el canal de Yucatan, y con el Atlántico por el Paso 
del viento, entre el cabo ~fay.xí al oriente de Cuba y el de San 
Nicolas al Occidente de Santo ·Domingo: poi· el canal de la }[ona 
entre las islas de Santo Domingo y Puerto-Rico, y por los interme­
dios de las pequeiias A o tillas que desde el Este de Puerto-Rico se 
dilatan en un arco hasta las bocas del Orinoco en el Xoroeste de 
Venezuela. 

Está comprendida Centro-América entre los ocho grados diez 
minutos, y los diez y nueve y diez y ocho minutos de latitud Xor­
te: la superflcie es de ciento sesenta y cinco mil millas euadradas. 
Cristoba.l Colon descubrió la costa de Honduras, Nicaragua y 
Costa-rica en su cuarto viqje, cuando mas empeñado estaba en 
buscar nn paso que comunicase con el Oriente t( traves del itsmo 
de Darien: mucho tiempo transcurrió antes de que se hicieran nue­
vas esploraciones en la costa de ]a América central: en I51G el licen­
ciado Espinosa y los capitanes Hernando Poncc y Bartolomé 
Hurtado reconocieron la costa del Snr de Panamá por· el Pacífico 
hasta el golfo de Nicoya: Gil Gonzalez de A vila y .Francisco 
Fernandez de Córdova conquistaron desde 1521 Nicaragua, y 
Alvaro de .Acuña y. ,Juan Solano, Costa-rica; en 152a, Cristobal 
de Olid marchaba por mar á la. conquista de Honduras de órden 
de Hernan Cortes, y Pedro de Alvarado se dirigía por tierra ~; 
Guatemala, jnnUndose en Honduras Olid y GonzaJcz de A vila. 
Los pueblos de Centro-América diferían esencialmente eu civili­
zacion: el influjo de la familia tolteca, mas adelantaba que otras 
naciones, no parece que se estcndiera á los actuales tcnitorios de 
Nicaragua y Costa-rica. Habitaban la superficie c1c lo que es a-
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hora la América Central, entre otros puclJlo:- menos nombrado:-, lo:; 
viceitas, guatusos, orotínas, tiribis talamancas y blancos en C'osta­
rica: los niquiranos chorotéganos, chontales y c:nibisi, con algnnas 
colonias de orígen mejicano, en Xicaragua¡ los payos. jicaqnes. ea-
1·ihisi. chontales v otros en Honduras: en el Sah-ad6r la ciudad mas 
poderosa era Cuscatlan habitando la nacion los pipiles y otras tri­
bus: en Gnatemala eran las mas importantes los reinos Quiché y 
KachiqncJ, ademas de los Pocomancs, Zutuhilc;; y mames, pero 
ninguno de los actuales Estados abra7,aba un reino ni grnpo de 
reinos: el Payaqní tcnif! territorios en Honduras, el Salvador y 
(-}natcmala (capital Copan); el pueblo chontal ~e estendia entre 
Xicaragna y Honduras: las divisi~nes en la forma qnr ahora exis­
te11 no emanan ele motivos de la conquista sino de f'ansas nltcrio-
1·es. El licenciado Palacio al desc1·ibir las costumbre-- de los indios 
1lr, la, provincia de Guatemala. cuando ya SP halJia constituido la. 
,\ 11diencia que ejercía jnriscliccion sobre lo:- 1•i11co E:::tado~ de hoy 
y ademas sobre Soconusco~- Chiapas, die1! que en el territorio r-e 
hablaban las siµ;nientes lenguas¡ en Chiapa:-:. la 1'11iapm1cea, hoque, 
mexicana, zozil y zeldanguelcn: en Soco1111sco. la mejicana cor­
rnpta y la materna 1, hcbctlatcca; en :-:nchitepP1]1ICi'. y ( 'uaahkmala, 
la mamey, achi. cnaahtemaltcca, hutatcc·a y chirichota: en los 
lzalcos yeosta de Guazacap:rn. la popolnca.y pipil;e11 \·erapai'. la 
popo11chi, eaechi, y colchi: en :-:a11 :O:aln\dot·. la pipil y la chontal; 
1•11 la Yalle <le Hacacevastlan Y en el de Chi11111la tlP la :-,!it>1-ra la ha-

, c'.acc,·astlcca y la apay; en ~ai1 ~lip:1wl. Pot1111. lta11h·pa y l'lua; la 
d1ol11teea, 11m11g-11c y chonlal: en 1lo1Hlm·a:-:, la 11lk1. c-l1011tal :•: pipil; 
<'11 ~icam~11:1, la pipil t'Ol'l'll!Jt:t, 111a11~IIL'. 111arihio. poton y chon­
tal; c11 'l'cy;uz-Galpa la matel'lla y 111c:iiea11a: 1·11 ('osta-ri.·a la inico­
ya, materna y 111a ngnc ( coleceion dl' ~I uiíoz t raserita .( la ele do1·11-
111r11 tos inéditos p11ulicados por ~lendoza tomo ,·1). ( 'o:-:ta-ril'a era. 
lo 111énos poblado <le <·sta 1·cgio11 drl nnrYn 1111111clo. pPro 1..•ran llo­
r·ecien tcs la eiutlades de Quepo. ('lrim y otra~. como .-:nltebn, 
Xolotlan (~lanaR;na), 0l'Otina, C11ll111aca11. Xicnraoealli. Ymhita. 
1•11 Xicnl'a~11a: Coµ+m y Tc~nz-Galp:t en lloml11ms: ('11~catlan en 
:-:;au Salva1lor, .v litat.lan, Yxi1whé. Tziqninaha!·· Xrlnh(r y otras 
1'11 G uatcrnala . 

. \l 1ksc11b1·irsc América, las t1·ihn:-: que la lrabitah:in liahlaha11 
~c•p:1111 Ilumholt dos mil idiornas y dialretos. de- los enalcs e11t1ín­
c·cs se estndi:tl'Oll alµ;unos y llO con demasiada atl'llCÍOII ya por el 
car:íctr1· rle los eonqnista<lol'cs como poi' el 110 e~l'r:;in, intf..'l'es de 
los gobicmos de nqnclla época ¡mm facilitar los e:--tndio:-: de los 
pnchlo:-; y razas: esceptnando hombl'cs notnble:-: y de sentimientos 
poco com,mc:c;, clcbia inspirar len~ cuidado :L la gen('l'alida<l lo que 
se J'('firicra ,( los indígenas, cuando el papa Paulo III s,• vi1, en 
la. ¡Jl'eeision 1le d~clarar en una bula (Fl:fi) qm• los i11dios eran 
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sércs raeionale::;; el fanatismo destruyó muchos de los monumen­
tos que revelaban la tradicion y que quizá hubiesen presentado 
menos oscu1·0 cl cuadro de la fusion de pueblos, de las conquistas 
y de las invasiones, al menos las inmediatas: el mito y el gerogH­
fico espre:c:aban como en países orientales, tanto los pensamientos 
religiosos como la reseiía de los sucesos mas importantes: respecto 
á los pueblo;-; de Centro-América, seria imposible determinar ni 
cuales son los primeros habitadores, ni qué naciones y en qué 
épocas füeron superponiéndose, ni aun con exactitud de donde 
procedan: la mayol' parte de los autores atribuyen :í los países 
asiiüicos la ascendencia de los americanos establecicrnlo analogías 
de lcnguafre, de l'eligion y de •nbolos entre unos y otros: los mi­
tos de América se hallan en general en el Oriente; sns ideas acerca 
de la aparicioll del hombre, del diluvio y de séres predestinados 
:( t'edimir la lrnmanidad, uo varian en la esencia: los héroes no se 
revelan de otro modo, encontrándose semejanzas tan grandes, 
como la. de Votan fundador de ht dinastia que rigió el imperio de 
Xibalha, con el (klino S(•nrnlinavo. 

Cesar Can tú, examirnmdo las diversas opiniones acerca de la 
poblacion rle América., arguye la probabilidad de una invasion tár­
tara (J mong(nica. preguntando cómo las naciones civilizadas 
de Méjico y el Perú pueden proceder de las hordas salvagcs del 
Xorte del Asia: la distancia salva esa· dificultad qnc nada, tiene 
de invf'nciblc: (:orno :í travf's de los tiempos los piratas normandos 
han pot.lido pruduci1· 1111 Byron, y un Shakespeare la raza de los 
b:í1·baros que hacían vasos del craneo de sus enemigos r colga­
ban las cabezas de las crines de los caballos, as{ las hordas sal­
vages sP tornan con los siglos en pueblos cultos. La filología com­
parada ) la etnografia, mas pruebas que objeciones nos dan acer­
ca de la procedencia, asitttica de los pueblos hallados en América. 

La~ revolnciones ,- lnchas no son menos frecuentes y encarni­
zadas qne en Europi: en Centro-América corno en Méjico y otros 
países del <·oritinentc, las rivalidades de los naturales facilitaban 
la conquista: los Quiches eran irreconciliables enemigos de los 
Kachiqnele:-:, los nagrandinos de los dirianes, y los poderosos por 
esternler sus dominios y los débiles por impedirlo, sostenian 
constantes guerras, semillas de mortales odios qne en algunos 
puntos no sr estinguian ni por la, comnn desgracia. La conquista 
de todos los pnises que hoy constituyen la América centmJ, no 
se hizo inmediatamenk, ni gentes habia entre los conquistadores 
">~ colonos qne por sn número pudieran dominar toda la cstension 
de 1ns tiel'l'as descubiertas. La l'esistencia mas grande se presentó 
al X ortc de la América central: en .Nicaragua, y Honduras, divi­
didos los indígenas tan profundamente como los de Guatemala. 
aun estrernaron los medios de conquista ausiliando :Í los. bandos 
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conquistadores, en las luchas, de Gonzalez de ·)1.. Yila. Femandez 
de Córdova, Olid y las Casas: ni estaban tampoco tan adelantado:­
al Sur como las regiones septentrionales en general dominadas poi­
los toltecas, raza. constructora y Yigorosa que habia Yenido del 
Norte y establecido un dilatado imperio hácia el siglo Y de nue:-­
tra era. Sacudimientos interiores en )féjico. semejantes tf los de 
los germanos en Enropa por consecuencia de sncesi,as inmigra­
ciones del X orte, produjeron una inYasion tras otra por distinto:-: 
puntos de la América Central; establecieron colonias y despne~ 
absorvieron los pueblos mas débiles tomando nombres diYerso~ 
segun la posicion que ocupaban; asi una misma familia inmigran­
te, con el tiempo aparec.:e separada ~ desunida por resultado de 
la primera division, prevaleciendo mas ó menos su caráct(\r 
segun sea la fuerza de los países sometidos, y la mezcla de lenguas 
y de hábitos: los Quichcs constituian el pueblo nms numeroso y 
babia ejercido una verdadera heguemonía sobre los kachiqneles. 
zutuhiles, rabinalcs y otras nacionés hasta qne decayeron en la:-: 
guerras con los Kachiqueles: la hostilidad entre ellos era agra­
vada por pot· discordias intestinas 110 menos sangrientns ni funes­
tas que las luc.:has internacionales: la noticia de la llegada de lo~ 
espafiolcs ú Méjico no fué motivo bastante para que cesaran la:-: 
desavenencia::;: qniche:-:i, mames y zntuhiles estaban en guerra:( la 
llegada de los españoles :í quienes acompafiaban ausiliares tlascal­
tecas y acolhuas: en el mes de Febrero de 152-1, Don Pedro A 1-
varado penetró en Snchitepequez y derrotó :( lo:-: indios en la:-: 
orillas del rio Tilapa¡ el rey quiché Tecum-Cman reunió un nu­
me1·0s0 ejército pero fué L~tido en diferentes l~tallas (la mas im­
portante :í orillas del rio Olintepe,¡uc), y murió en medio tlr los 
comb:ites: los kachiqucle~ recihieron en paz al conquistatlor en su 
capital Yximché; los z11t11hill':; y pipiles fueron 1lerrota<los no sin 
grande resistencia¡ .Alrn.rado tuvo que aplazar la con(Jnista 1ll· 
C11scatlan por el mal tiempo y para rrponer la:, f11l'rzas quebran­
tadas de sus trnpas. En J nnio se comenzó la fll1Hlacion de ~an­
tiago de lo:; Caballeros que habia 1lc -.;er la capital tlel pai:- i11Y:uli­
do; dos afios mas t:.ll'clc el territorio salnulo1·eíio •·ayó en poder 
rlel invasor. En Honduras y Nicara~na. lo;-; consqui:-:tadorcs st• 
dispntaban la dominacion con un e11(·:u·ni:r.a111ic'11to ta11 grande. 
fJllC los indígenas pensaron en pro,·cp1• 1t la 1lef"c11:-:a propia poi· 
mucho tiempo abandon:Hla: AlYamclo acudió y paeilicó el pais. 
La. envidias y rivalidades de los conrp1i:-:t,ulo1"e:-- en la:-: 1"cgio11P:­
ccntl'ales como en el resto de ¿\mériea, habrían hecho imposiblt· 
la conquista :( 110 ser por la snpcriori,la,l de las armas y poi' 
ol ansilio que les proporcionaban los mismos indígenas ene­
mistados 11110~ con otros hasta que ya habían prnfülo la ocasiou 
y la. oportunidad de hace1· tl'innfal' sn can:-a. C'rb-tohnl de Olid 
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se separó de las ór·denes de Cortes, venció á las Casas enviado por 
el conquistador de }féjico, pero sucumbió á consecuencia de u­
na conjuracion entre las Casas y Gonzalez de Avila; 1a misma 
suerte corrió despues Fernando de Córdova: los invasores no 
eran menos implacables entre sí que con los indígenas. Enviados 
Olid y 1\..lvaraclo por Cortes para ocupar tierras del Sur hasta 
el cabo Camaron, ambos aspirarían á formar gobiernos inde­
pendientes, pero Al varado procedió con mas cautela y consiguió 
el resultado apetecido: su gobierno no se estenclia aun mas que 
1t Guatemala y el Salvador, habiendo en Honduras, Nicaragua 
y Costarica gobernadores particulares no poco celosos entre sí: 
todos querían depender inmediatamente del rey ele España para 
evitar la vigilancia de una autoridad mas próxima. En un viaje 
á Honduras, Cortes dejó de gobernador á Fernando de Saave­
dra quien pronto se vió atacado por tropas de Pedro Arias 
Dávila: el rey de España enviaba de Gobernado1· de Nicaragua 
á Diego Lopez Salcedo, y no siendo reconocido venció á Saave­
<lrn y lo desterró :í Cuba: Nicaragua y Honduras no estaban 
separadas todavia: la lucha. siguió entre los pretendientes: Dá­
vila hizo un viaje á España y obtuvo el gobierno de Nicaragua 
debiendo dejará Salcedo el de Honduras: los indígenas subleva­
dos en ambas regiones fueron duramente sometidos. La audien­
cia de Panamá ejercía jurisdiccion en Costarica, Nicaragua y 
parte de Honduras; aunque desde el principio se espuso la con­
veniencia de estahlece1· una Audiencia parn Centro-América, ..Al­
varado resistió y logró evitarlo; pero en. seguida de su muerte, 
(1541) se organizó la Audiencia de los· confines que residió pri­
mero en Cornayagua, despues en Gracias y mas tarde pasó á la 
Capital del reino de Guatemala, abrazando Soconusco, Chiapa, 
Guatemala, Y e rapaz, Honduras, Nicaragua y Costarica ( en Gua­
temala estJ comprendido el actual territorio del Salvador, segun 
1a "demarcacion y division de las Indias, códice ,J. 15, coleccion 
por Mcndoza). AlYarado solicitaba el Gobierno de Honduras 
para unirlo á, Guatemala; pretension combatida. por el adelanta­
do Francisco de 1fontejo que en sus cartas al rey Don Carlos 
(dos fechadas en primero de ,Junio de 1539, y otrn el 25 Agosto, 
tomo II de la, coleccion de :i\fondoza) prneba su animosidad con­
tra Al varado lo mismo que este contra ~fontejo en sn carta al 
rey (fecha 4 .Agosto 1539). De esos documentos se desprende 
la dificultad de que en la metrópoli pudiera, procederse con im­
parcialidad cuando lns partes que recurren, exageran tanto 
sus méritos y servicios como atenuan 0 niegan los del contrario: 
lo mismo debia pasar en las cosas de la administracion y del 
gobierno; cada cual alega en su favor atribuyendo ~( otros los 
desaciertos, ocultfodolos ó negándolos y buscando los intereses y 
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ventajas personales por encima de la justicia, sin qne nunca fal­
taran testimonios para dejar impunes los abusos. 

El anic1uilamiento de los indígenas en Santo Domingo debió 
aconsejar mejor trato; en ese sentido se espedian la mayor par­
te de las órdenes de la metropolí aunque no siempre se hacían 
cumplir por mas que se conociem. que se habían conculcado: los 
indígenas de Centro-América no tuvieron mas fortuna que los 
del resto del continente; los repartimientos se hacian con anto­
rizacion ó sin ella, sin que se les diera participacion en lo ad­
ministrativo ni en lo político: los pueblos vencidos decayc-ron 
reduciéndose :í una pasividad sin energías, y lo que es peor sin 
esperanzas: no se abrigó un momento la idea de asociarles en una. 
empresa comun; la política fué en absoluto de conquista y co­
mo en las tradiciones mas remotas. al superponerse el vencedor 
se condenó al vencido ú perpetua tutela como raza proscrita. 
é irredimible: ningun pueblo europeo füé mas despreocupado 
ni mas generoso; nunca los indígenas fueron tratados como i­
guales, ni el clero qnc en algunos puntos (Y era paz) los sometió, 
hizo otra cosa que so:-;tener los privilegios y aconsejar una ser­
vidumhre práctica endulzada con promesas relig-io~as. Helluci­
dos los pueblos al dominio de razas nneYas, y empujados tf cre­
encias en que no podia tener parte la razon, d(1aron ele ser 
miembros ele una. sociedad acth-a pcrdien1lo la iudi..-idualidad, 
estacion:índose y degenerando física. y moralmente como s11eedc 
:t toda. 11acion escl11ida de un destino com,m por el conqui:--tador: 
eran estos Lastantes motin>!-i para la decadencia annqne tan fre­
cuentes no hubieran siclo ·los atropellos, los <'sce:--os y todas la!-i 
dcmas razones de fm•rza y de monopolio, La intolerancia im­
puso una. rcligion n11ern.: los vencidos la. aceptaron pasirnmen­
te como :,;e repite una fórmula ante una amenaza: ('reian qnc 
adulaban me-jo,· mostrando mas religiosidad, pero no recibieron 
ele los símbolos mas que las palahras, las ceremonias que distrae­
ran su fantasia sin interesat· su entendimiento: la into!ernnci:i 
no puede (•xigi1· una. fé verdadera y ha de contentar:--e con pdc­
ticas formafü,tas: no se les pudo imponer la religion pero si 11n:L 
dependencia y sen·idnmbrc relip;iosa eomo principio de las de­
mas servidnmhres. 

Am1q11c la capitanía gcner:11 tle nnatcmab abarcaba la ~\mé­
rica Central, 110 por eso dejaron de tener a11toricbdes propias 
Sicaragna ~· Costarica (p:obemadorcs nombrados por el rPy). 

Y arias causas se oponían al dc~arrollo del comercio y de la 
industria: sometidas las colonias al monopolio y separadas ele to­
da. rclacion mercantil con las Haciones. clcpcndian de la metró­
poli y debian tambien sufrir las consecuencias de ]as guerras 
que Espaíia. sostenia en toda Europa: los piratas asaltaban los 
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puertos del "Norte quebrantan do los intereses de las ciudades 
y obligando á concentrarse al Sur en cuya costa tambien había 
de faltar la seguridad P'ff las cspediciones de Drake y otros au­
daces aventureros. No solo se limitaba el comercio para que lo 
beneficiara la metrópoli, si no que tambien el sisterna exagera­
damente protector dictaba de un lado privilegios y de otro pro­
hibia el cultivo de ciertos frutos en determinadas regiones, en­
tregando á un cálculo gratuito lo que debia dejarse á la natura­
leza. y }1 la conveniencia de los pueblos: por reales ordenanzas 
se fijaba y establecía lo que en las diversas provincias había 
de ser objeto de cultivo: aquellas limitaciones han dado fatales 
resultados que todavia no del todo han podido conegir los po­
co poblados Estados. En el informe que dió en Honduras el Ade­
lantado :Montejo en primero de ,Jnnio de 1539, dice entre otras 
cosas; "En la tierra he cojido trigo, é se cojerá de aquí adelante 
mucho. He probado á poner viñas y han probado tan bien que 
se ha cojido un fruto y agora estan las parras llenas de uvas las 
mas hermosas que se han visto en estas partes." La diversidad 
de climas y condiciones del suelo en la América Central hacia 
posible el· trasplante de producciones de la zona tórrida y de al­
gunas de la zona templada, pero las leyes prohibitivas que en 
otro concepto y para otros lugares importaban un privilegio, re­
dujeron el cultivo haciendo imposible que las latitudes mas fa­
vorecidas por la naturaleza pudieran bastarse á sí mismas: estos 
monopolios tenían que ser seguidos de medidas vejatorias en 
que se determinaban los puertos de embarque rehusando habili­
tar otros de mas fácil salida para los productos. Mas de una,. 
vez se alzaron los colonos contra ordenan:zas que les obligaban á" 
producir lo que no les convenía prohibiéndoles el cultivo de lo 
que creían mas provechoso: sujetados por el temor ó por la fuerza,, 
comenzaron á dar ab1·igo :{ los pi-imeros sentimientos de indepen­
dencia á causa del dafio <le intereses ya que no hubiera llegado 
la época de fransformacion de las ideas; quizá menos se hubieran 
contenido los descontentos si los peligros esteriores, por las ame­
nazas de los ingleses, no hubieran reclamado el apoyo de la 
metrópoli. Desde el principio de la, colonizacion, los jefes y 
autoridades que llegaban de Espafia atribuían cierta inferioridad 
á los criollos ó europeo-americanos, y no existía entre los espa­
íioles un perfecto acuerdo: era fundado el celo y justa la queja. 
de que solo en muy raros casos ocuparan los cargos importantes, 
colonos nacidos en América: el clero sostenía con mas firmeza 
la autoridad y las medidas de la metrópoli, influyendo en las 
cuestiones políticas con tanto mas ahinco cuanto estuviera mas 
cerca de los poderes constituidos; así sn intervencion fué directa 
en Guatemala, y algnn tanto indirecta y á veces escasa ó nula 
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en otras provincias. La inquisicion, los jesuitas y los conventos 
contribman á sujetar las ,·oluntades y á impedir el desarrollo 
de las ideas, evitando lecturas que pncliernn pe1judicar :( los 
sistemas dominantes. 

Solo despues de muchos aüos los conquistadores ocuparon 
todo el territorio de la América Central; el Peten, parte de 
Costarica y otras regiones se sometieron en general por la fuer­
za, apareciendo en estas anexiones como en las primeras con­
quistas, medidas contradictorias que de una parte se dirigían :t 
favorecer á los indios y de otra it despojar1cs: así Felipe II al 
comisionar al Gobernador de Costarica, Xicar!1gua y Xicoya 
Diego de Artieda Chcrino, el descubrimiento de tierras, le en­
carga que trate bien á los indios, les defienda, no les perjudique 
en lo suyo y les incline sin violencia tt la rcligion; pero inmc­
tliatamente aiiade; ".A las personas que fueren á hacer las dichas 
poblaciones, se les depositaran en nuestro nombre algunos rr­
partimientos ele indios, conforme á sus scn·icios y :( la calidad 
de las personas á que se dieren, poniendo en nuestra caheza las 
cabeceras mas principales y los puertos <le mar &. P '' (Colrc­
cion de )fondoza, tomo XYII). Por lo general no se cumplían ú 
se cludia en lo posible el cumplimiento de la~ úrtlenes fo:rora­
Lles á los indígenas: los frailes frauciscanos o~jctaban "c¡ne no 
podian tomarse acertadas disposiciones desde lrjos poi· ser in­
consultos los intereses inmediatos de las colonias v <le los colo­
nos/' lo que eqtli,·alia :t proteger la codicia y sed el~ lnero :t costa 
de la equid:ul. Por otra parte lo:; sucesos de Europa y la políti­
ca de Felipe I[ ~- sus sucesores dr l:t casa d<· 4\ustria, uo prc­
venia11 en favor de los escrúpulos que a hrigar pudieran <l<' 
faltar :( promesas mal cumplidas alht en Porh1µ-al y Flandes. y 
peor por tanto realizadas con pueblos mas débilc~. Era muy co­
muu en Felipe JI dar letras públil'as acons<'jando henignidatl, y 
letras privadas en que cxijia la :,;aiia habitual rn la intolerancia y 
el despotismo. 

Segun el mnestro Hojas hay cinco maneras de esclavitud: "la. 
primera cuando contrae la tal scn·idnmbre por nacimiPnto, que 
sn madre era esclava, aunque si la mad1·e era lihrc cuando con­
cibió (el original dice una palabra cqni,·alentc de u~o hay poeo 
culto) es dnda cnt1·e lo::; juristas: la :c:cgnnda ::oc contrae 1lc h 
guerra hecha por autoridad del que no reconoció superior como 
pava, emperador ú rey de Espaiia é Francia segun los juristas: 
la tercera se contrae por delito así como el que llcnt armas ú 
otras cosas prohibidas tl los sarracenos, que estos son esclavos 
de los que los toman: la. enarta se contrae por Yolnntacl propia, 
asi como el que es mayor de veinte é cinco aiios y sabe 11uc c:c; 
libre, permite que le Yendan; y esto han de saber el que lo ven-
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de y el que lo compra¡ la quinta se contrae por necesidad de 
hambre, asi como cuando el padre compelido por hambre ven­
de al hijo, el cual es esclavo, lo cual la madre no puede hacer. 
El tal se puede libertar en todo tiempo ganando lo qt1e se dió 
por él." La conquista corresponde á las dos primeras maneras 
(Parecer del reverendo padre maestro Rojas para el herrar de 
los indios esclavos, coleccion de Mendoza, tomo X.) Las cartas 
é instrucciones de los obispos para el trato de los indios, ade­
mas de no establecer una teoría clara sobre la situacion de los 
vencidos.• no son mas obedecidas en lo favorable á los indíjenas 
que las órdenes de la metrópoli: el obispo de Guatemala :Marro­
quín prohibía á los curas exijir servicios gratuitos y comerciar 
al fiado, demandar misas ni emolumentos por enseñar la doc­
trina, pero el clero siguió obteniendo prestaciones sin que sur­
tieran efecto los consejos del diocesano. 

La frecuencia con que se mudaban los Alcaldes mayores y 
otros empleados era cans::t de descontento y de vejaciones para 
los indígenas y los colonos: no podía tenerse cuidado de cosas 
de beneficio permanente ni llcv::trse á cabo proyectos de mejora, 
pues aun no bien concebidos llegaba otro funcionario con diver­
sas ideas y seguro tambien de ser reemplazado luego. La Amé­
rica. Central fué muy considerada cuando se buscaba el paso 
á las Indias orientales, pero despues el principal empeño re­
cayó en el Perú y en Méjico de donde se sacaban grandes ri­
quezas: si babia algun interés se concentraba en la provincia 
de Guatemala asiento de las autoridades superiores, cayend9 
las otras poco menos que en completo abandono hasta para 
impedir los ataques de los piratas. La metrópoli no podia aten­
der con solicitud á territorios dilataclísimos sobre estar empe­
ñada en todas las gnerras europeas: estas dificultades se apro­
vechaban por los vireyes y capitanes generales para rejir las 
colonias segun á ellos y á sus adeptos conviniera evitando las 
reclamaciones ó dejando que se perdieran por la distancia y 
entre los complicados asuntos del gobierno español. Los indí­
genas habían disminuido considerablemente en el Sur de Centro 
América: la, esportacion de negros africanos no se hizo en 
grande escala y las minas abundantes de Honduras y Nicaragua 
apenas se esplotaron: los inmigrantes marchaban con preferencia 
donde la fama de las riquezas les atraía no siendo los mas los 
que fiaban el porvenir al trabajo lento pero seguro. En la de­
marcacion y division de Indias, muchas años despues de esta­
blecida la Audiencia en Santiago de Guatemala, se consignan 
respecto al territorio en esa Audiencia los siguientes datos que 
prueban el poco fomento de las colonias de la America Central. 

"La Audiencia de Guathemala que primero se llamó de los 
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Confines por haberse mandado funtlar primero en los de Xica­
ragua y Guathcmala, sin señalarle pueblo cierto, tiene de largo 
Este Oeste, doscientas y sesenta ó doscientas y ochenta leguas 
desde el Meridiano; ochenta y cuatro hasta noventa y seis ú no­
venta y ocho de longitud; y Xorte Sur, de ancho, ciento y ochen­
ta desde nueve ú diez grados de altura hasta diez y ocho ú diez 
y nueve en que se comprehenden las provincias de Guathemala, 
Soconusco, Chiapa, la y· era paz, Hondurns, Xicarngna y Costa rica. 

"La provincia :r govemacion de Guathemala, sobre la costa 
de la mar del Sur. al largo <lélla, será como sesenta y ~inco ú se­
tenta leguas; y de ancho, Xortc Sur, á veinte y :f treinta; es tierra 
de buen temple, fértil de maíz, algodon y trigo en abnnd::rncia y 
otros frntos, aunque har cinco pueblos en ella de españoles. 

"La ciudad de Sanctiago de Guathcmala, la cabeza de la go­
vernacion donde reside la .Audiencia, en catorce ~rudos y medio 
de altura :r noventa y tres del 1lcridiano de Toledo, de donde dis­
tará por un círculo mayor, mil y seiscientas y sesenta leguas y 
doce de la mar; pueblo de quinientos vecinos, los setenta enco­
menderos; reside en él la Audiencia, ofieiales de la Hacienda y 
casa Real, la casa de fnndicion y la Cathcdral snfrngana :t :.lé­
xico, en que hoy nn monasterio de Dominicos y otrn de la ?llcr­
ccd, y un hospital; y en su comarca como YC'inte y dos mil indios 
tributarios. · 

"La eincl:ld de San Saln1do1·, C'll lengua. <le indios Cuzcatlau. 
cnarcnta leguas de la ciudad dC' Sauctiago, al E:meste. de ciento 
y cincuenta Yecinos; los sesenta ú setenta. cnconH'lllleros; y 1111 

monasterio lle Dominicos; y en su comarca. eon diez mil indios 
tribu ta rios. 

'·La Yilla de la Trinidad, en leup:na de los indio:-- Cinzonate, 
YcintP y seis l<'gnas de Santiago al Suducste, cuatro le¡r11as 1lcl 
puerto de Acaxutla, de cuatrncientos ncinos espaiioles, ninguno 
encomendero, :-ilcnldia mnyo1· con título de Su )lel'ce<l. con nn 
monasterio de Dominicos, en comarca fértil de cacao, v los Indios 
d6lla jnrisclicion de Santiago. • 

"La Yilla de San )lignel; sesenta y dos leguas de Sanctiago. 
y ,·cinte ~· dos de San Sah-ador, al Smlu<'stc; dos leguas ele 
la mar y Baya de Fonscea que le sirre de puerto; de ei<'nto y 
treinta Yecinos; y en sn comarca ochenta pnehlos de indios, y 
en ellos, cinco mil tributarios. 

"La villa de Xerez de la Frontera. en lengua de indio:-, la 
Chnlntcc:i, en los confines do Guathcmal::t y Xicaragua, ochenta 
leguas de Santiago y veinte de San )ligue!, al Sudneste de en­
trambos: de treinta Yccinos cspaiiolcs: en romarra fértil de al­
godon y de maíz; anuqne no se d:í. trigo. 

"Ay en esta go,·ernacion, treinta pnelilos de indios y en ellos 
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cuarenta ó cuarenta y cinco mil indios tributarios. 

"Los puertos dcsta governacion, en la mar del Sur, ciernas 
de los referidos, son la Baya de Fonscca, junto ~( San Miguel, 
en doce grados y medio de altura, y dentro della una isla que 
llaman la Petronila. 

"El puerto de .Acaxute, junto ú la Trinidad, en doce grados 
de altma: el principal dcsta gQvcrnacion para Nueva Espaíia y 
el Perú, y la Baya de Guathemala, doce leguas della: y el rio de 
Xicalapa, siete de la Baya al Poniente, por la parte del Norte; 
no alcanza .esta provincia costa ninguna porque no llega ú b mar, 
con cuarenta leguas hasta un desembarcadero que llaman el puer­
to de Golfo Dulce, desde donde se meten las mercaderias que 
vienen de España por el Golfo de Honduras; la tierra adentro 
con arrias hasta Gnalhemala, San Salvado!' Y la Trinidad, y diez 
ú doce leguas antes de Guathemala, cu el 'camino Ueal cÍe :Mé­
jico, esh[ la laguna de Atitlan, de diez leguas de baxo y quatro 
de ancho, sin fondo. 

Soconusco. 

"La provincia y gornmacion de Soconusco, lo mas ocidental 
de la Audiencia de Guathemala, sobre la costa de la mar del Snr, 
de largo y ancho de treinta :Í treinta y quatro, fértil de cacao, la 
mayor contratacion della y de todo lo que en ella se siembra sal­
vo el trigo; no ay mas de solo un pueblo de espaíioles que se lla­
ma Guevetlan, de sesenta vecinos españoles, donde reside el Go­
vernador, en cuya comarca ay treinta pueblos de indios y en 
ellos como dos mil tributarios. 

"La costa de esta governacion, en la mar del Sur, que no la 
alcanza en la del Norte, comienza siete leguas del río de Ayutla 
al Ocidcnte, y luego los rios Coatlan, Capanarealte, Colatta, 
Haztatl:.m, Amatitnc y Qnizatatlan. • 

Chiapa. 

"La provincia y Obispado de Chiapa, mediterránea entr~ So­
conusco, por el Sur, y lo último de la NueYa Espaíia. por el Po­
niente y por el Norte y Oriente, entre Tabasco y la Verapaz; 
de largo Este Oeste, como de treinta ó quarenta leguas, y de 
ancho algunas menos; fértil de mucho frigo y maiz y otras semi­
llas, y de ganados, salvo de carneros que no ay muchos: ay en 
ella solo un pueblo de espaíioles, que se llama Ciudad-Real, se­
tenta legnas de Santiago de Guathemala, hácia el Nortdeste, de 
doscientos vecinos españoles, .que por privilegio se gobiernan por 
alcaldes ordinarios, sin Governador; reside aquí la Cathedral, y 
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un monasterio Dominicos que ay. 
"Ay muchos pueblos de indios en su comarca, y en ellos como 

veinte y seis mil tributarios: llámase Chiapa el pueblo mas prin­
cipal dellos, de do tomó el nombre de proYincia. 

Verapaz. 

"La. provincia de la Y crapaz, 'tambien mediteadnea, entre los 
términos de Soconusco, Cliiapa, Yucatan, Honduras y Guathe­
mala, de veinte y cinco ó treinta leguas de tnwesia 'S otras tan­
tas de Sanctiago de Guathemala; tierra h{uncda y por esto me­
jor para el mai;1, que se dú en ella dos veces al aiío, que para 
trigo. Ay algodon y algun cacao y muchas aYes, de las que dan 
las plumas de colores para las pinturas que hacen los indios, que 
es grangeria de estu provincia, en que no hay pueblo ninguno 
de espaiioles, y aunque es diozessi de Obispado. 110 est:í erigida 
la Cathedral ni ay en ella mas que un monasterio de frailes Do­
minicos, en un pueblo de indios, de diez y siete ó diez y ocho pc­
qneiios que ay en ella; y en todos, como quatro mil ti-ihntarios: no 
ay Governador sino un alcalde mayor proveido por la .Audiencia~ 

Jfonclura.~. 

"Lu provincia y go,·ernacion de Honduras, fl'll(lr:t de lar~o Este 
Oeste poi· la costa de la mar tlel Xorte, mas de ciento y cincuen­
ta leguas; y de ancho desde la mar hasta los términos de Costar­
rica y Guathcmala, por parte, setenta ú ochenta; est:( toda llena 
11e ::;ierra, JH'ro fét-til de mniz y trigo. y todas :3nertcs de gana­
dos y alguuas minas de oro y pinta: ay en ella ~cis pueblos de 
cspaiioles en un Ouispa<lo, que so11: 

"La. ciudad de Yallicl, en lenf!Ua de indios Comaynf!u:1, sesC'nta. 
leguas ele Sanctingo ele Uuat,hemala, al Orieuk, y como cuarenta. 
de la 111:\1· del Norte; de cien vecinos espaiiolcs; reside el GoYer­
nn<lor y la Cathedral, desde el aiío de cincuenta y ocho que se 

• pasó de Trnjillo, donde al p1·ineipio cstnYo: y u11 noYieio de 1:.t 
l\fer~ed; y en sn comarca. cincuenta ~- seis pueblos de indios, y 
en ellos dos mil y 1-{'iscicntos tributarios. 

·'La. ciudad de. Gracias :t Dios, treinta leguns de Yallid, ea:::i 
al Poniente, de cincuenta vecino:--, los treinta y seis encomende­
ros, un monasterio de la Merced; en su comnrea, sesenta pueblos 
de indios. y en ellos tres mil tril,11tarios. 

"La villa de San Pedro, treinta leguas de Comaya~ua, al Xor­
tc, algo desviado al Poniente, y once del puerto de Cnballos, de 
cincuenta vecinos espniíolcs, donde residen los oficiales Henlcs 
desta proYincia, por ser puerto de Caballos. enfrnno, adonde· 
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acuden al despacho de los navíos; ay en su comn,rca treinta pue-­
blos de indios en que había como sietecientos tributarios. 

"La villa de San ,Juan. de puerto Caballos, en qninee grados 
de altura, once leguas de San Pedro, cuatro de Comayagna, de 
veinte cassas de factores, de mercaderes y negros y no mas; pot· 
ser solo puerto enfermo que aunque es baya es bueno. 

''La ciudad de Truxillo, sesenta leguas de Coma yagua, de des­
poblado, al Nortdeste, y cuarenta de puerto de Caballos, al O­
riente, y una de la mar del Norte; de diez vecinos, los tres ó 
cuatro encomenderos con un teniente de governacion; cstnvo a­
quí al principio la Cathedral; el puerto della se llama ,Juan GiL 
es bueno, aunque no tiene _barra sino baya muerta, abrigada, don­
de primero hacen escala )os navíos que van á Gnathemala; a.T 
en esta governacion como dozientos y veinte ó treinta pnel>los 
de indios, y en ellos ocho ó nueve mil tributarios. 

"La villa de Sant Xorxe de Olancho, cuarenta leguas de Co­
mayagna, al Oriente, de cuarenta vecinos, y en su comarca como­
diez mil indios tributarios, y mucho oro, principalmente, en el rio 
de Guayape, doce leguas desta villa, aunque se saca poco por 
haber pocos negros. 

"La costa desta provincia, en la mar del Norte, porque no· 
llega ~í, la del Snr, esttí, todo en el Golfo que llaman de Hond1,­
ras, que es toda la mar que hay entre esta provincia y Yucatan, 
hasta donde se junta con ella por la provincia de V e rapaz. Por 
donde se llama el golfo de Guanaxos, la primera punta es la de 
Higueras en diez4y seis grados de altura junto al Golfo Dnlcc, 
puerto para Guathemala, :í donde parece haber estado poblado. 
San Gil de Bnenavista, ó junto al Cabo de tres puntas, al Oriente 
del Golfo Dulce y mas al Oriente, el rio Piche y rio Bn.xo, y el 
de Ulúa, por otro nombre Balaharna, antes del puerto de Caba­
llos que está en quince grados; y despues el rio y punta de la Sal, 
y Triunpho de la Crnz, un Cabo de tres puntas y río de Hulrna 
ú de Xagua, y al Norte de su boca, Utila; nna isla que tiene y 
al N ortdeste otras que llaman Guaya va y Hele y Guanaxo <> 
San Francisco, Norte Sur, con la punta de Truxillo ó Cabo Del­
gado, y por otro nombre de Honduras, desde donde al Cabo del 
Oanrnron, en cuya demanda se va desde Xarnayca. ay trece rios 
y la punta del cabo un place! ó bajo grande de mas de veinte 
leguas á la mar; y en medio dél, junto tí: la costa, una isla grande 
que llaman de los Baxos y otra al Norte, cerca del baxo dicha, 
San Millan; y passado el baxo, la Baya ele Cartago y Baya Hon­
da, antes del Cabo de Gracias á Dios, que está en catorce grados 
y un tercio; y al Norte dél, tres isletas que llaman los Vicciosas, 
y Quitasueíio, y Roncador, dos baxos peligrosos; y passado el 
Cabo, el Golfo de Nienessa, y el rio Deyare, en trece grados, 
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donde se juntan las governaciones de Honduras y Xicaragna. 

~\"'"-icaragua. 

"La provincia y govcrnacion de Xicaragua, que por el Po­
niente se junta con Guathemala, y por el Xorte con Honduras, 
y por el l\Iediodia en Costarrica, es de ciento y cuarenta ú ciento 
y cincuenta leguas del Este Oeste, y setenta ú ochenta X orte 
Sur; tierra fértil de maíz y cacao y algodon y ganados, sin trigo 
ni ovexas, y en ella cinco pueblos fle españoles que son: 

"Leon de Xicaragua, ciento y cuatro leguas <le Sanctiago <le 
Gnathemala, como al Sueste. y doce de la mar del Snr jm1to á 
1a laguna grande de Xicaragua: de ciento y cincuenta veci11os, 
los ciento encomenderos, donrle reside· c>l Gon'rnador. oficiales 
Reales y la Iglesia Cathedral. ~· 1111 monaste1·io de h )fNced: y 
en su comarca mas de cien pueblos de indios en que hay cumo 
cien mil tributarios. 

"La ciudad de Granada, diez ~· seis leguas de Lean, casi al 
Sudueste, ,·cinte del puerto del Healexo. ri~ras de la Lllf!tllla. 
Grande de Xiearagua; de <loziPntos vecinos, 1a mitad ú menos 
de encomenderos. en cuya jnrisdicion de nms de la Laguna G rau­
do está la de Lindero v el Bolean de )f acaYa, tan seiialado. 

"La NueYa S.cgoYia," treinta kl,!IHlS de Leon al Xorte y otrns 
tantas de Grnnada, tambieu ca:-:si al Xortc. de l'll:trcnta ,·ecino:-; 
en cuya comarca se saea mucho oro y de los indios que hay en 
ellos no hay relncion. • 

':La XneYa ,J nen, treinta kg11:1s ele la mar del Xorte al fin tlc 
la Laguna Gmndc de Xicaragna, pur donde :-:ale della el río 
qnc llaman el Desaguadero y :-:e meten con canoa:-- la:-- mcrcacle­
dcrias que i-;c traen tlesdc el Xoml11·e de Dios; es dl' pocos neinos 
cspaiioles y (•u su com:uca hay pocos indios naturales. 

;'La Yilla del Rea1cxo, una, legua del Put>t·to de In Pos:-ession, 
que comnnmcnte llaman del Hca1t>xo, de treinta H'cinos: e:--t:í el 
p11e1·to en once grados y medio y l' . ..; de los mejo1·e:-; y mas :-:eguros 
que hay en toda aquella. costa, en que se hnccn 11:wios por lama­
dera que hay para ellos. 

"Ay en esta goYernacion muchos puclilus de imlios, y en ellos 
muchos <le tributarios en los eonlim•s llcsta go,·ernaeio11 y de 
Costarrica. 

·•~icoya, cuarenta y ocho leguas 1lp la ciudad de Granada en 
In costa de Granada en la costa dc- la mar del Sur. Gn corre­
gimiento tle indios en el cual y en la isla Chira que es de su go­
bernacion, ocho leguas en la mar. haLd como cuatro mil indios 
tributarios de la Chiona Hcal, ~ubjetos :rntiguamente :{ la .\11-
diencia de Panand, por haberse pacificauo por capitanes pro-



DI<~ LA HISTORIA UNIVERSAL. 459 

vados della, hasta el aiío de setenta y tres que se incorporó en 
Costarrica, cuyo governador pone en ella un teniente, y el Obis­
po de Nicaragua un vicario; y hay en ella un puerto razonable 
en la costa desta provincia de la mar del Norte; hay dcspues el 
rio Yare que la divide de la de Honduras, el de Yarepa, antes 
del rio y puerto de Sant ,Juan, que llaman el Desaguadero, con 
una isla grande á la boca y despues otros algunos rios comunes á 
Costarrica en la mar del Sur; tiene despues del Realexo que está 
en once grados y medio el Puerto de Sanctiago antes de la isla 
de Chira y del Puerto de Porro, enfrente dn Nicoya en el Golfo 
que nombran ele Salmas, antes de la punta de Sant Lázaro. y 
Cabo de Ilorica, á cuyo Levante están las islas de Sancta Maria 
y Sancto .Marthia. Cobaya y Sebaco: junto á los términos de Ye­
ragua, comunes á Costarrica. 

Costarrica. 

"La provincia y governacion de Costarrica, lo mas oriental 
de las Indias del Norte, :,T Audiencia de Guathemala. tendd de 
largo Este Oeste como ochenta ú noventa leguas desdo los con: 
fines de Veragua hasta los ele Nicaragua, con qnicn se junta por 
el Xól'te y Poniente; ay en ella dos pueblos ele españoles ele que 
no se tiene mncha noticia. porque aunque está descubierta, no 
ay relacion en particular mas que es tierra buena y con muc:has 
muestras de oro :r algunas de plata; los pueblos son: 

"La, villa de A1;a11jucz, cinco leguas de los indios chomes, pue­
blo de la jurisdicion de Nicoya, ele tres ó quatro vecinos no mas. 

"La ciudad de Cartago, á la parte del Sur, treinta y siete ó 
qnarenta leguas de Nicoya y veinte ele la mar, cassi enmedio de 
la provincia; no ay noticia de los vecinos que tiene ni de los pue­
blos de indios ele su comarca: alcanza puertos y desembarcade­
ros esta provincia, en la costa del mar del Sur y mar del Norte, 
en que ay algunos rios entre Nicaragua y V e ragua, comunes á 
esta governacion; y las bayas do San Hierónimo y de Caribaco, 
cercarle los límites ele Veragua.n 

No llegan ií tres mil vecinos espaiíoles los que existen en los 
pueblos ele la América Central mas ele cincuenta años clespues de 
couq nistadas sus principales regiones. 

En 1541 una inunclacion de agua y cieno que se desprendió 
del volean llamado ele agua, destruyó la mayor parte de la ciu­
dad fundada por Alvarado (Doiía Beatriz de la Cueva, viuda ele 
Don Pedro do .. Alvarado y gobernadora interina pereció en esa 
catástrofe), y se edificó la ciudad mas al oriente it las faldas del 
mismo volean (Antigua). La nueva c_apital se destruyó tambien 
por los terremotos en 1773, trasladándose el Gobierno del reino 
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ií la X neva Guatemala, capital hoy del Esta,do y República. 
gua te mal teca. 

Hácia mediados del siglo XYI mejoró la condicion de los in­
dígenas quedando suprimida en derecho la esclavitud si bien 
en el hecho no cambió esencialmente la suerte de los vencidos. 

Las leyes restrictivas y prohibitivas fueron modificadas ,( {il­
timos del siglo XVIII por Cárlos III; se abrieron nuevos puer­
tos, se reformó la administracion y se protegieron los intereses 
materiales: comarcas que no habian sido ocupadas al Xortc de 
Nicaragua y Honduras entran ú formar parte del territorio~ 
el Gobierno español trató ele establece1· la comunicacion intero­
ceánica é hizo qu~ el ingeniero Galisleo reconociese el istmo de 
Rivas y buscara la diferencia de nivel entre el océano pacífico 
y las aguas del lago de Xicaragna. Despnes de 178G ~e organizn­
ron las intendencias, :· Costa-Rica quede., sometida en materias 
fiscales al intendente ele Xicaragna. 

Et comercio, la industria y la Yida moral estaban reprimidos 
por 1111 sistema qne no que ria ni ¡,reveer que mas ó nwnos tarde 
las colonias hahian de ser pueblos y los colonos cinctadano~. Es­
paiia participaba lenmente de los beneficios que se buscaban por 
sus leyes cohiuitivas ó prohibitivas puesto que "11 la decadencia. 
de sn industria, ni tenia recursos para surtir tanto.~ pai:-es, ni :-n 
poblacion cada clia mas re1lncida por bs gncnas, por la3 Pspnlsio­
ncs y por la inmigracion, tendría vigor para organizar un 1·0111er­
cio tan poderoso como tienen hoy otras naciones' colonizadorns. 
Si nn tiempo hauin. sido posible cenar .América. al tr:tfico con los 
¡mises europeos, secundaba ese ))l'Opósito h fnL•rza de los itnpe­
rios de C1írlos Y. y Felipe H, fHerza ya mellada en la época de 
F'elipc II f, Felipe IY y Carlos el liecliizuclo. Aunque Espaiia se 
rehizo algo con los Borhones, ya RU poder no estaba al ni\·el <le 
sus dominios; las colonias crccian en mas proporciones que la me­
trópoli; las ideas se estcrnlian ,( despecho <le la vi!,!ilancia, y los 
acontecimientos políticos dejaban de localizarse para tomar aspec­
to de nninrsalidad y trascenctcr 1( los dos continentes. La re\"o­
l11cion <1<' Norte-América. em la primera brecha ahierta :í la clo­
minacion emopea; los intereses de las naciones productoras dc­
bian ap1·0\·echar y apl'Ovecharon todns las coyunturas contra los 
ohst:ículos al libre comercio. Ann la América latina no e;::;tnh:1 
dispuesta,( la emancipacion cuando el Xort<' se organizó en He­
p{1blica federativa, pero füé un aviso secundado por la ruidosa 
revolncion 1le Francia que alarmó ó conmovió todos los pueblos. 
Espafia haLia reconocido i( los Estados-l:nidos engendrando 11a­
turales qucjns en el gobierno ingles que se apresuró mas tarde :( 
reconocer la independencia del Sur. Los afectos al dominio co­
lonial calificaban en Ceutro-...:\mérica y en el resto del Continente 
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la revolucion francesa, eomo uno de los mas punibles estravios de 
la inteligencia humana: los libros y hojas comentando aquel tras­
cendental acontecimiento no tenían mas sentido que las estrañas 
intimaciones de los primeros conquistadores á los indígenas; y 
las mismas diatrivas que contra los revolucionarios franceses de 
1789-1793. se lanzaban á los insurgentes del Sur y á los que en 
México levantaban pendon por la independencia; el fanatismo era 
invocado contra la revolucion v se disfrazaban causas v hechos 
para inspirar horror á las innov;ciones: de esta rnanern se procu­
raba contener ya con amenazas y violencias como con alhagos y 
promesas. En 1811 era capitan general del reino de Guatemala, 
Don José Bustamante, hombre arbitrario y receloso para quien 
eran crímenes las ideas. En Noviembre estalló' una conspiracion 
en San Salvador, dirijida por los curas Don :Matías Delgado y 
non Nicolás Agnilar, por dos hermanos de este y otras personas 
de valía, pero se frustró por falta de coopcracion de las provin­
cias, y una amnistía acabó ele pacificar la ciudad; en Leon de 
Nicaragua y en Granada hubo un levantamiento en el mes de Di­
ciembre, tambien sin consecuencias aunque los granadinos organi­
zaron fuerzas considerables: muchos presos fueron trasladados á 
Guatemala y deportados á Ultramar: en la c'apital del reino se 
sorprendió el proyedo de algunos revolucionarios para prender 
al capitan general, libertar los presos políticos y proclamar la 
independencia (juntas de Betlen), siendo condenados ú varias pe­
nas el Doctor Dtm Tomás Ruiz, Don José Francisco Barrundia, 
Don Andrés Dardon, Ibarra y otl'os comprometidos: "Este fné 

f el resultado dice .Manue (bosquejo histórico de las reYolnciones 
de la América Central) de lo& primeros pasos que se dieron en 
üwor de la independencia; no era posible que tuvieran otro éxito 
en medio de un pueblo todavia dominado por las preocupaciones 
de unv. cducacion servil y que por lo mismo no podía interesarse 
por una causa cuya, justicia le era aun desconocida; en medio de 
un pueblo que acostumbrado á no oír mas voz que la del fanatis­
mo alimentaba sus creencias con los absurdos mas estravagantes, 
entl'eteniu su curio~idad con falsos milagros y veia con horror to­
do lo que tendia :t sacarle de su abyeccion é ignorancia; en medio 
de un pueblo fascinado que estaba dando pruebas relevantes de 
fidelidad, haciendo cuantiosos donativos á la metrópoli y proster­
nándose ante el busto del monarca cautivo." A Bustamante su­
cedió en 1818 Don Cárlos Urmtia débil ele carácter y acaso inti­
midado por el aspecto que tomaban los sucesos en toda la Améri­
ca latina. Proclamada la Constitucion de 1820, la prensa comenzó 
á debatir cuestiones políticas: Urrutia enfermo y achaquiento de­
legó sus poderes en el sub-inspector general del ejército Don Ga­
vino Gainza; dos partidos, el liberal (caco) y el afecto ~r la política 
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colonial (gazista) se disputaban el triunfo en los comicios y el in­
flujo para con los gobernantes, pero en general tL la Yista de lo:-; 
sucesos exteriores los hombres de mas significacion convenian en 
la necesidad de proclamar la independencia si bien difcrian en los 
medios y en el momento; los liberales independientemente de lo 
que acaeciera en )léxico deseaban emanciparse, pretendiendo los 
otros seguir las huellas de aquel país r someterse á los resultados 
del plan de Iguala pactado entre Itúrbide y Guerrero; despues 
<le algunas manifestaciones se celebró una rennion la mañana del 
15 de Setiembre de 1821 á la qnc asistieron las autoridades ~· fun­
cionarios, diputados de las c01·poraciones y representacion drl cle­
ro, y despnes de largo debate presenciado por la rnuchrdnmbre, 
se proclamó la independencia lcrnntando un acta la J)ipntacion 
provincial y el Ayuntamiento como <~rganos de la opinion; se con­
vocó una Asamblea constituyente quedando encargado del go­
bierno el general Gainza con un consejo lH·o,·isional: Chiapas :-e 
habia adherido al plan de Iguala separándose desde eutonces de 
Centro-América; el 23 se juró la independencia en la plaza ma­
yor: Nicaragua y Honduras aunque procbndncfose independientes 
no estaban ele acuerdo con Guatemala y se pronunciaban unos en fa­
vor y otros en contra de la union: :L fin de procurar una aYcncn­
cia, se enviaron comisiona11os <le la Capital :( Comayagua y Lcon 
que pretcndian anexionarse :í ?\íéxico: algunas ciudades de Gua­
temala adoptaron tamhien el plan dP l711ala; no. hicn declarada 
la independencia. se prcsentahan tlilicultades i11:-:11pcrables para 
organizar 11n gobierno comnn: el :-::alYador rc~istia la 1111io11. y en 
:México el general It{1rhidc alH·igaua el pens:1111icnto <le :rncxionar 
toda b .América Central ~ignindll(lcselo :í. Gainza en 1111 oficio qne 
este rcciuió en Xovicmbrc; la .T1mta remitió la decision al ,·oto 
del pnehlo, y en votacion :wordaron nlirmatiYamcnte ciento cua­
tro :1yn11b111ientos conha sesenta y :-:cis divergentes y ses<'td,1 y 
siete qne no hahian C'mititlo sufra~io uniéndose.> Ouatcmala :t )lé­
xico como result.ulo <le la imprc\'i:-ion t1o unos y In. imlife1·pncia ú 
oposicion de otros ú lo:,; principio,::; tic la, libertad política: el ~ah-a­
do1· mantuvo sn autonomía por b fuerza, C':-cPpto los di:-tritos 11<' 
bauta Ana y San ),lignel, contra los ataques tle Uuatemalu: 011 

.ínlio de 1822, dos meses clesp11es de haberse pl'Oclamado t'mpc­
rndor de ).léxico el general Itúrbide, entrJ en U-natemala Filú-ola 
eon fnerzas mejicanas y ocupó el mando qut> quitaba :t Gainza. 

El Savndor fné ocupado por Filísola tlespne.;; ele viYa re­
sistencia: :~ ]a otra pal'te ele la. .. :\mél'ica central, C'ostnrica ~os­
tuyo sn autonomia: pronto cayó en )[éjieo el imperio de It{1r­
bide; Filísola co1ffocó el Congreso <le Centl'o América pre­
venido en el acta ele independencia, volviendo tt :-:er Lle lir­
cho independiente y un poco mas tarde por acurn1o de la 
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Asamblea: el Oonf!:rcso mejicano á instancia de los diputados 
guatemaltecos Yalle y Mayorga declaró qne las provincias 
eran libres para pronunciarse en el sentido que quisieran: la 
union había durado menos de aíio y medio. · 

La independencia no se había dii·ijido por un mismo pen­
samiento ni fué precedida de bases concretas que determina­
ran dogmas políticos de Gobierno: los hombres influenciados 
por las revoluciones aspiraban r( transformar el país dándole 
leyes y gobierno capaces· de elevarlo, y aboliendo los pri­
vilegios y abusos que constituyeran el sistema colonial; los 
bien hallados con la tradicion y que gozaran qe alguna pre­
eminencia, veían menos peligros para sus intereses en la eman­
cipacion con tal de que se hicieran árbitros de los destinos 
del pais, que en la marcha que llevaban las cortes españolas 
mas avanzadas que lo que podían admitir los privilegia,los 
y los amantes de lo pasado; los primeros buscaban la in­
dependencia por el derecho y los segundos parte por egoís­
mo y tambien aceptando como ley la neceeidad pues que de 
la América no 1fidia quedar sometida solo la region central: 
junto con la independencia aclamaban los, liberales doctrinas 
ya formuladas en América y en Europa, y sus adversarios 
no se cuidaban de cambiar el órden establecido librándose 
unicamente de In presion que en momentos dados pudiera e­
jercer la metrópolii como tal presion debían considerarse las 
reformas y los cambios de personal en agentes ó funcionarios 
peninsulares: ademas los partidarios del antiguo órden de co­
sas no estaban en :'tnimo de admitir que el pueblo, elemento 
nuevo traído á la política por las revoluciones modernas, par­
ticipase del gobierno y tuviera voz y voto en los nego­
cios de mas trascendencia. Muy de otra maüera comprendían 
la revolacion el Dr. Molina, Barrundia, D. Basilio Porras y 
otros que acaudillaban las masas haciendo pesar su influjo en to­
das las grandes decisiones (incluso la del 15 de Setiembre 
<le 1821.) La disidencia se marcó en seguida: había un pur­
ticlo defensor de la emancipacion con la libe'rtad; otro soste­
nedor de la misma causa pero sin cambiar esencialmente el 
sistema esclnsivista y sin aceptar reformas liberales: los hom-

• bl'es mas sagaces del partido avanzado sacudieron al pueblo 
llevándole esperanzas que del otro lado le negarían; los acos­
tumbrados tt la tradicion y que querían gobernar sin concur­
so, vieron que el poder se les iba de entre las manos cuan­
do á peticion de los liberales se reformó la disposicion que 
daba ú las juntas el derecho electoral, y se aferraron á las 
soluciones de Méjico que les darían garantías de preeminen­
cia contra el pueblo aleccionado por sus directores en ideas 
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republicanas: la ancxion al imperio de Itúrbide y á la na­
cionalidad mejicana, si no fué obra esclusi,a de los privilegia­
dos, la favoreeieron estos en primer término arrastrando tL 
muchos indecisos y valiéndose del estado anormal por que el 
país atravesaba: si las masas hubieran permanecido en silen­
cio, los partidarios del antiguo sistema, teniendo asegurada fa 
ventaja, no trataran de anexionarse ú otra nacion, pues que 
:í sus ideales cuadraría mejor el aislamiento sin influjo estra­
:iio que como el del constitucionalismo español pudiese un dia 
quitarle sus prerogafr,as y fundar una igualdad que recha­
zaban: tenian mas peligro de perder frente al pueblo. que co­
mo auxiliares del plan de Iguala, mon:(rquico é intolerante 
-en rcligion, y de los planes <le !túrbido que al fundar un im­
perio necesitaría cortesanos, privilegiados y favoritos. Xo filé 
Centro América de los ¡mehlos que manifestaron menos "iva­
cidad .r menos aspiraciones, pero los jefes liberales que apro­
vcphaban el entusiasmo del pueblo para dirigirlo á sus pro­
púsitos, tenían en rcjllidad mas fuerzas aparentes que positiva~. 
<!orno se lrnbia <le demostrar al irse deter nando los princi­
pios que pugnaban con la- intolerancia y con el fanatismo. 
distrai<lo mas que a\>ando11atlo por los acontecimientos: el phm 
de Iguala era :í lo menos para la. tradic.:ion un límite que 
prcfcria11 :í lo imprevisto. llabian bs revolucione:; de lines del 
siglo paf;ado y principios del actual arrojado demasiadas iJeas 
pam qne sr> tnviem la eerteza de mantener indef-iniJos los 
dogmas que ac·ompaiiaran :( b cmancipacion: el pueblo ya con­
siguió quitar el poder :( las juntas clcctora1cs. Li .Junta su­
p1·enu1, de O 11ate111u.l:t eneaminú :-ns pasos :í mermar los llcrc­
chos populares y l"ué animada y apoyada por los movimien­
tos favorables :í la anexion :í -:\[éjico: sin venbtlcra mayoría 
respecto tL ese ¡,1111to l:t .Junta lo resol\'i0, y l;uut(•mala en­
fró :{ for11iar parte del imperio de Itúrbide: :11111 e11 aquellas 
-eire1111sta11t:ias, no era dado tÍ una rnayoria relativa de .Ayun­
tamientos ni :í la .Junta, rcsolnr co11tra la autonomía tlcl pais: 
debió convocarse una ~\.samhlea con ese oLjeto <letcrminaclo 
y aun someter su voto, caso de ser anexionista, á la apro­
baeion directa del pueblo: pero lo que menos lleseab:.m aquellos 
cuya opinion t1·iunfú, era que el pueblo se mezclara en graYcs 
11i lcns asuntos de gobierno. Por contrario impulso, al des­
lll'ender!3c Gnatemaht de )Iéjico por la caida llel imperio tlc 
ltúrbide, triunfaron los anti-imperialistas en ]as elecciones para 
el Congreso constituyente que debia reunirse el primero de 
.runio segun la, convocatoria. y no se reunió hasta el 24 
[182~1]. El triunfo de los liberales parecía seguro, y lo fné 
111omenüfneamenk. Pero no había razon ni tiempo para que 

• 
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::;e hubiesen modificado en la esencia las costumbres que :Ofa­
rurc lamenta en el parrafo trascrito: puede ser grande el en­
tusiasmo por la independencia y nulas las tendencias libera­
les: el pueblo queria recabar algunos derechos como el de 
sufragio, se enorgullecía con la emancipacion total, mas faltaba 
saber si ya individunlizado el país prevalecerían en la con­
ciencia genefal las doctrinas revolucionarias ó los recuerdos 
traclicionáles: la intolerancia había formado nna masa indife­
rente aunque impresionable; no había podido ser tan univer­
sal que no la eludieran ciertos hombres que constituyeron un 
nucleo ilustrado: sin embnrgo, entre estos y la muchedumbre 
habia enorme distancia no intcrmediadn por una clase que en 
relncion continua con el pueblo le ir:µbuyese las ideas de los 
pensadores: despnes de nn grupo de personas que penetraban 
el tiempo moderno y el espíritu de la revolucion y ele la li­
bertad, no se veían escalas que comunicasen á la masa im­
presionada pero no profÜndamente convencida: Delgado, Valle, 
Galvez, ifolina, Barrnndia, Castilla, Rivera · Cnbezas y otros fi­
guraban en prime'ra linea; despues venían muchedumbres que 
no habían tenido mas enseñam:as que la tradicion y que si 
bien impulsndas por ideas generosas, no era facil que se apa­
rejaran ú larga y necesaria lucha, ni que se libraran de las 
asechanzas tradicionales tan eficaces en pueblos no prepara­
dos que de repente conquistan su autonomía: la piedra de to­
que de la -religiou, tan csplotada para fines políticos, debili­
taría los primeros ímpetus y reaccionaría la opinion. Las con­
secuencias del voto anexionista, han pasado á toda la historia 
de Centro-América: de la lucha precipitadamente emprendida con 
el Salvador para obligarle tf cumplir ,un pacto que repugnaba, 
surgieron rivalidades no estinguidas al reunirse la constitu­
yente ni largos · años despues; Costa-rica se acostumbró ú 
gobernarse independientemente del resto de la América Central, y 
se justificaron celos i"nteriores que han trascendido á otras 
épocas y aun pueden reputarse como el motivo originario ele 
tantas y tan funestas disidencias. 

Ln A;amblea constituyente se dividió en dos bandos; liberal y 
federalistn, y moderado ó servil y centralista. En primero de 

• Julio (1823) la Asamblea Nacional constituyente espidió un de­
creto declarando que las provincias de que se componía el rei­
no ele Guatemala eran libres é independientes d~ Espaüa, de Mé­
jico y de cualquiera otra potencia asi del antiguo como del nuevo 
mundo, y que no eran ni debían ser pntrimonio de persona ni fa­
milia alguna: el Estado se titularin ''Provincias "dnidas de Centro­
América:" como al emitir el decreto no estaban representadas Hon­
duras, Xicaragua y Costa-rica, se ratificó el primero de Octubre 

30 
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despues que habían enviado sus diputados las dos primern~: se­
estahlccicron los poderes legislativo, egecutiYo y judicial: se re­
conoció la deuda, se declaró rcligion del Estado la católica con es­
clusion de cualquier otra a.pesar de las ohjeciones de ~folina y 
Yillacorta, y se eligió el poder egecutivo compnesto de Don Jía­
nuel ,José .Arce, Don Pedro ~Iolina y Don .T uan Yiccnte Yillacorta, 
y por ausencia y renuncia de _\.rce, de Don ~.\ntonie1 Hin'm Ca­
bezas. La Asamblea dispuso que saliesen las tropas mejicanas que 
trajera Filísola. El gobierno luchaba con dificultades económicas 
y no se presentaban medios fáciles de restablecct· la hacienda: 
muchos de los empleado~ afectos al imperio fueron destituidos 
reemplazándolos con otros liberales. Desórdenes y asonadas fue­
ron causa del eamhio de los miembros del poder c:recntivo, en­
trando Arce, Yalle y o· Horan: del ~alvador se habían puesto en 
marcha tropas P-n ausilio del gohierno eoloc:ulo en peligro por asona­
das militares en la capital; asonadas que proclnjeron el cambio per­
:-;onal en el poder egecutivo en daiio de los liberales. En Xicara~na 
las antiguas rivalida.des costaron choques y sangre: en Diciembre 
de 182B la .Asamblea de,·rctú las bases constitucionales: la escla­
vitud fné totalmen~ abolida en 1 i de Abril del aiio 1824 f'Stahlc­
déndosc ií la vez medidas favorables para el comereio y hrindan­
<lo hospitalidad :í todos los estrangeros que c¡11i::-ir1"a11 hahita1· C'l 
territorio de la Hcpúhlica: aunque se acordaba iuclcmnizaeion pa­
r.t lo:5 dm•:'"ios dr e,<•la\·o:,;, todos la rei111n<·iaroa l' ... pres:i 11 t:Í<·i:.t­
mcnte: U uatemala, sino ¡n·omoviú, :-:ccnndú las tendencias 1lc ar­
monía, conciliacion y apoyo mútno de las colonias emancipadas y 

• envió de reprcsrntantcs al Con~reso <l<' Panam:í co11vocado por 
Bolirn1· :( los dodo1·es Lal'l'azabal y )folina. .\ rec habia renun­
ciado sn ¡mesto en c>l poder e~cc~1tivo por inco111patihilidad 1lc 
1~araete1·cs entre él y Valle-. y le 1·ccmplazú el nicaraf!iiense Don 
.fosé )fa1111cl de la Cerda .• \ntcs ,lr que ~e<lecretara la constitn­
cion definitirn, las ¡H·ovineias tenian organizados los poclrres pú­
blicos segn11 las liases constitucionales, siendo los primeros presi-
1lentcs. de n 11:itemala Don .luan Barrnndia, del salrndor non 
.luan \~iccnte Yillacorta; de IIomlnras Don Hionisio Herrera. tlf' 
Costa-rica Don .J nan )lora: Xicaragna estaba en guerra ci\'il, ~­
hnsta Abril de 18:25 110 se constituyó <'l poder rg-e1·11ti\'o df' Es­
tado para qnc l'né elL'gidn Don )lanuel ~\ntonio de la Cerda. Las 
..\sa111hlens tle Estado se diYidian en hamlos como la ~\samhle:1 • 
fedrral. La constit11cion :-e promulgó en Xovicmhrc de 1824: Pstc 
código cstableci:t dos C:fmar:1:-, (•on~rcso y ~enado, 1111 Prc:-iden­
tc y 1in Yice-presidente, y una corte :-nprrma 111.' jnstieia; podere~ 
torlos elegidos par snfrn~io: el Congreso Yotah:t los tributos, dic­
taba las leyes generales, declaraba, la paz. y la ~11e1Ta, t'nteudia 
en el eome1·cio, lijaba el Yalor ,\· pe:-o de la. mone,ln; t•orrrspondia. 
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al Senado sancionar la ley, riconsejar al poder egecutivo, proponer 
en terna los empleados principales y declarar la responsabilidad 
de los altos funcionarios: los Estados elegian un Congreso· y nn 
consejo, presidencia y vice-presidencia y corte ele justicia para 
las leyes, el gobierno y las cosaR interiores: consignáronse las ga­
rantías de la libertad individual cscepto la religiosa, la igualdad 
civil, abolicion de servidumbres, unidad de fuero y supresion de 
títulos nobiliarios: el proyecto era obra principalmente del Dr. 
Jfolina, Gal vez, Delgado y Barrundia (Don· J. F). 

Graves obstáculos se oponían al cumplimiento del código polí­
tico: el partido centralistra estaba dispuesto á crear peligros al 
nuevo sistema; las provincias eran demasiado celosas, de su auto­
nomía y no podian sufragar los gastos de la federacion: la relacion 
entre los poderes y atribuciones de los Estados y representacio­
nes federales solo estaba en parte aclarada y hubiera sido preciso 
para conservar la armonia que en todos existieran tenden­
cias conciliatorias: el celo ele algunos Estados contra la antigua 
capital del reino había crecido durante los sucesos de 1822 y 
1823, y lo que es mas decisivo, no se comprendia por todos la con­
veniencia dr que formase un solo grnpo nacional el pais centro­
americano: las leyes y disposiciones superiores no eran espon­
táneamente obedecidas sino cllanclo nada costaban :( los Estados, 
y nada Úlerm+Lban sn cn·1c:i ab.~olnta :rntonomia: los partidos en 
lucha que1·ian hacer prevalecer su opinion y sus ideas de la parte 
l-1,1 • todo, y cuando se impusieron poderes federales animados de 
cspíritn centralista, procuraban limitar los derechos particulares 
de los Estados. El sistema federativo es el mas jnsto y el mas en ar­
monía con la libertad, pero exije preparacion, y conocimiento 
general sobre todo de los beneficios que las diversas entidades 
poHticas reportan. Los autores de la constitucion dieron un paso 
notahle, pero 'las dificultades fueron superiores á ellos, y la época 
inferior al e:-;píritn que presidió sus leyes: de un lado el bando tra­
dicional era demasiado centralista, y de otro los Estados iban 
mas alH de una fecleracion bien entendida: por eso se rompió 
tan fücilmente la unidad. :Mientras la union del Norte, cuyo có­
digo sirvió de hase ~( los comisionados, estaba preparada por sus 
parlamentos y cartas políticas !t la adopcion del sistema demo­
crático federativo, Centro-América cai:ecia de buenas tradiciones, 

• :-;iendo todavia muy pocos los que se atrevian :f romper con la. 
intolerancia religiosa, y los que concebian medios de gobierno 
dentro del cnal pudieran girar sin chocarse los diversos o~·ganis­
mos. :)fochas veces, dice ~farure, los directores del partido fede­
ralista, á fuerza de elocuencia y de una táctica legislativa que no 
debía esperarse de los primeros ensayos, hacían pasar á dos ter­
cios de votos, un artículo que al principiarse á discutir no conta-
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lm ni con una ~imple mayoria; mas cuando se estaba en el l·aso 
de ir adelante en las consecuencias y desarrnllo de lo acordado, 
ya los del bando contrario habian po.dido en reconYenciones pri­
Yadas, recojer y fortificar :Í sus dispersos en las Yotacione:--. )­
obligarlos á contrariar las dedncciom's de lo mi::-1i10 que ya habian 
aprobado: de este modo no es estraíio que se noten grandrs defec­
tos en la constitncion de Centrn-América; m:its ann cuando fuesen 
inayores, y aunque es cierto que se propusieron en ella algunas 
teorias mas brillantes· que practicables, siemprP had honor :t 
sus autores la firmeza con que proclamaron la:- <loctrinas mas lu­
minosas del siglo, sobreponiéndose :Í las amenazas de los parti­
darios de las rntinas y de los amigos de los antiguos abu:::os". 

La Asamblea se disolYiú en Enero de 1825; los frailes promo­
vieron algunos conflictos, y aunqnej11raron la constitucion. esta­
han arrojadas las semillas de ulteriores disturbios puesto r¡ue con­
tra las leyes invocaban las creencias religiosas siendo los primeros 
en calilicarlas de incompatibles. Las medidas oficiales dieron oca­
sion pronto ú disidencias entre los mismo:') liberalc:,;: los ataques 
comenzaron por la sátira y de 1111 modo ,:iolento qn<' haliia de eon­
clui1· por separar las personas que difrrian poco en idea:-::. El pri­
mer congreso federal instalado en ü de Feb1·ero de 182.j rlifriÚ 
Presidente :í Don )fariano Gn.h-ez, uno tic los hombres que mas 
influjo ejercieron hasta la. ruptmn. <le la focleracion uesde ·et prin­
cipio de la. independencia, con Don .José Franci~co Barrnndia y 
el Dr. Molina del lado <le los liberales: Don ,José ,~a lle. escritor 
distinguido y por otros títnlo8 notable. no estaba. aliliado con se­
guridad .( ningun barn.lo no obstante sns ideas mas afecta:-: :( la 
libertad que,( In. tradicion: entre los moderados li~nraliau Don ,José 
Francisco Cúrdova, Don )fanucl )lontúfar, el marques de .Ayci­
nena con t0tlos los que se titulaban nobles y los que desdeiiaban 
al pueblo, apoyauos en el clero y en la parte mas afra~ada de las 
masas. .Arce f'né elegido Presidente de la Hcpública: aunque can­
didato de los liberales, se inclinó al otro hando: las diside1wias en­
tre los poderes federales y los del Estado de U natcmala, la po­
lítica falsa de \ rcc y sus predilce('iones por el partido opuesto :f 
las instituciones, causaron varios disturbios, como la p1'Í',ion del 
jefe de Estado Don ,luan Barrnndia. y la traslacion de la ~\sam­
blca. de Guatemala. :í San )[artin: el vice-jefe Don Cirilo Florr:­
fné asesinado en Quezalten:rngo por las turbas en la misma igle- • 
cía parroquial: los frailes instigaron la. sublrYacion en ese y otro~ 
¡mntos de la. República,: l:t .Asamblea de E ... tatlo fné disuelta: las 
nuevas elecciones influidas por el gobicmo central dieron el triun-
fo tt Don Mariano .A)·cinena. para la presidencia. de G 11atemala y 
:( Don )fariano Córdova. para la vice-presidencia. Por un decreto 
<le diez de Octubre de 1820, Arre convocó un Congreso nacio-
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nal cstrno!'dinario qnr debia l'cnni!'se en Cojutepeque. Desde es.­
te momento la. sitnacion se presentaba francamente: Arce se apo­
yó en el fanatismo corno en arma Ja, mas poderosa: había agitado 
los pueblos de Gnatemala contra sns autoridades y :.;i,lentado las 
predicaciones retrógradas del clero que proclucirian consecuen­
cias tan funestas como la del asesinato de Flores, uno de tantos 
crímenes del fanatismo: las tropas federales vencieron :í las del 
Bstado y .Arce no encontró obstáculos que le deh1Yieran sino en 
las ideas de los moderados que pretendían reducirle d instrumen­
to de sns planes: ese mismo partido rechazó la avenencia que al­
gunos amigos de .Arce pl'oponian contando tambien con el asenti­
miento de los liberales. Los decretos Je la presidencia coartaron 
la libertad y dejaron las leyes :í la discrecion del poder:' las auto~ 
ridades del Salvador en nn principio propicias al Presidente 
.Arce se le opusieron, y de aqni surgió mrn lucha que tenia por ob-:-

. jeto de parte del Sálvador, restablecer las autoridades ~· las leyes 
anteriores ú los abusos de .Arce: en Arrazola, ~farzo 1827, triun­
faron las tropas federales, ·pero poco despues eran denotadas en 
Milingo: Arce tuvo qne dejar el mando continuando con lentitud 
las operaciones: di~·igia á los salvadoreños Dori )Iariano Prado, 
hombrP de energía y de opiniones liberales qnien justificaba. sn 
actitud ¡;ircclairnindose defensor de las leyes holladas por la su­
prema autoridad federal: espidió un decreto com·ocando para 
.. Ahuachapan 1í 1os diputados federales de la .Asamblea que se ha­
~ia disuelto é instaba á los gobiernos de ~icaragua, !-fondmas 
y Costa-rica para restablecer el órden legal de acuerdo comun; los 
dos primeros Estados se avinieron :í la instancia ele Prado y 
Costa-rica aprobó aunque ele una manera ménos esplícita. los pro­
yectos del jefe salvadorefio: el Congreso no se instaló debidamen­
te por falta de número de diputados: asi comenzaron las disiden­
cias entre el Sajvador y el gobierno de .A.rce: despnes ele comba­
tes sin decisivo rcsnltado pero que no dejaron de costar sangre 
(batalla dr Chalcbuapa, Jfarzo 1828), entró cÍ figurar eu la guerra, 
Don Francisco }forazan que desempeñaba entónces en Honduras 
cargos importantes: apresado en Ojojona, logró evadirse ele lrt 
prision y cuando se iba ,i emha1·ear para IHéjico, fné escitado pot 
Yiclaune, comisionado clel Sa1rn.dor en :Nicaragua, á fin de qne 
concmriese :í 1a causa sa1vac1oreíia: en Leon le ¿lieron algunos 1·e­
cursos y rnarclH) :i Ifondnrss posesionándose de Comayagua des­
pues de algnnns victorias contra las fuerzas federales y poniéndose 
al frente ele] µ:ohierno hondnreíio; marchó al Salvador derrotando 
en Gualcho (,Tulio) al cornnel Dominguez. obligó :1 rendirse :í las 
tropas del ejército federal q1w habian iu-rndido el Salvador, y des­
de Ahuachapan se dirigió :i Guatemala al comenzar el año 1829 
con dos mil hombres: tras ele algunas acciones se apoderó (le 1a.· 
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capital en el mes de .Abril. 
Las autoridades de Estado destituidas en 182t:i fuéron re:-tn­

blecidas: la ..Antigua babia representado un papel importante en 
todo el periodo reYolncionario en pró de lo:- principios liberale:::;: 
Arce había· tenido que dejar la presidencia ,L Don )fariano ~ \.y­
cinena, y procuró aunque sin resultados reconciliarse con lo:-: li­
hcrale~; marchó al f-:ah'ador, y en el camino. aquellos ,( qniene:'­
liabia favorecido (los moderados) le nltr:i.j:uon drteniéndole en 
nna choza hasta que le fué remitido el pa:::;aportc. 

El partido moderado estaba ,·encielo. IÁ)s E:::;tados, trmero:::;os 
de la centralizacion, -:.· descontentos con justicia de la política del 
Gobierno federal, Ycncieron an:;iliados por el partido liberal de 
Gnatemala: 1a fedcracion en aquel Estado de co.:-as y de ideas 
~ra dificil hajo la libertad que se tomaba en su sentido 1u:-1s 
amplio por los organismos partieulares, y mas dificil bn:jo doetri­
nas refrógrw.las que qnisiemn ah:-:orYer las proYincias. ~\rre y 
los moderados. desde 182G, no solo pretendieron consolidar :m 
poder en U uatcmala y mediante el gobierno fcclcral. si es qne Sl' 

proponían cambia!' en el interiol' <le los E,tados las autoridades 
para hacer qne todo concurriese al mismo plan: mas de una ,·ez 
:r poi· motiYos <le índole secundaria amenazaron los gobierno:-: 
con romper el pado y eonstitnir:-c independiente. lo qn~ prneha 
que eran flojos los lazos y estaban mal armonizados lo:,:; intereses. 

~\farnre dice «le )lornzan: "sin :-:er YcngatiYo ni sangniuario. 
1\forazan, demasiadamente apasio11a.do :í la gloria. militar, ha !!­
provechado con ansia, las ocasio11Ps de l~jercitar sus talentos guer­
reros y de hnmillat· con sus triunfos :í los qnc alguna nz le 
han a~1·aviado. H:\jO el tloscl, no ha tlcscubiNto un génio crea­
dor ni ha sabido p1·omo,·er e:-:as e111 p1·psa:,:; {1 till•:-- • ¡ut> hacl'll oh- i­
da r los males de la guerra y 1p1e llc•l1ieran poner el eolllplrmcn­
to :( la regL·nemcion de la Hepúblil'n, pero :-:e ha 11nrnifcstado 
respetuoso y sumiso :Í la ley, ha acatado siempn' :f los cuerpos 
represcntatiYos de la 11acio11, y en mrdio 1le lo espino:-:o de las 
eirc1mstancias, ha sabillo mantenc•r b rcspetaLilid:lll tlel mando 
haciéndolo al mismo tiempo snaYe _Y apetecido de todos ... 

Se hicieron alg-11n:1s prisione,:; entl'c ellas las de .\ycinena. el 
Yiec-prcsidente Beltranena, Arce. ,Y alg1111os ministro:-, pero e:;ta­
l>a muy lejos de parecerse• esta rictoria al modo con que las 
1·eaccioncs han solenrniz:Hlo las :-:uyas: el bando YCIH:rdor no :-:e l'll­

:;:aií() con los ,·cnriclos: 
El Conµ:reso y el Senado disueltos en 1826 fne1·on eom·ol·:1110:--: 

el 22 tle .Junio <le 182!) se in:-:taló el Congreso; <'I ~-> nomhr<Í 
Presidente 111·orisional :i Don .José Francisco BarrmHlia como ~l'­

nad01· mas antiguo ,. ¡{ su in:-tanria el C'on!.,?:reso ('Oneedió indulto 
de la pena de 1\rner·te por lo:-: sucpso:- poHtiros pa~ado:-, haciendo 
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tí la vez otras declaraciones con diversas órdenes que constan 
del decreto de 22 de Agosto: el .A.rzobispo Casaus y los frailes 
de Santo Domingo, San Francisco y la Recoleccion. fueron es­
pulsados del territorio de la República por trastornadores del ór­
den público, y se decretó la suprcsion de los conventos de hombres 
escepto de los belemitas: en Setiembre el Congreso declaró qne 
la ·nacion no reconocía ni admitía en su seno órden alguna de re­
ligiosos. A.pesar de la violenta oposicion del fanatismo, el parti­
do liberal no habria corrido tan graves peligros si las divisiones 
interiores no lo debilitaran dando fuerza tt sus adversarios y des­
prestigii(ndose mutuamente las fracciones. Elegido Presidente del 
Estado de Guatemala Don Pedro lVIolina en Agosto de 1829, sie­
te meses despues la .Asamblea le declaraba sujeto á responsabi­
lidad criminal por hechos que acnsa}Jan mas que faltas reales, 
prctestos para inutiliz<;J,rle; la Corte Suprema de ,Justicia le absol­
vió, pero el Dr. l\folina no fué repuesto en su cargo que desem­
peñó el vice-jefe Don Antonio Rivera Cabezas. Blegido presi­
dente del Estado de Guatemala. Don ,fosé Francisco Barrunclia, 
que en la jefatura provisional del Estado feder~l había sido 
reemplazado por el general 1Iorazan, rommciú el cargo con in­
sistencia ocupando su lugar el vice-jefe l\farqucz. En Agosto de 
1831 fué elegido el Di·. Don l\fariano Galvez jefe del Estado de 
Guatemala: Galvcz impulsó la instruccion pública y determinó 
una march~1, progresista en su gobierno: en 1835 fué reelegido. 
Fuera de Guatemala el órden era frecuentemente turbado en 
Honduras,· Nicaragua ó el Salvador: el partido vencido conspi­
raba dentro y. en el estrangero: los liberales estaban divididos y 
se ocupaban mas de sus personales celos que de la salvacion co-

. mnn: cada hombre importante formaba un grupo, y cada opinion 
se cerraba á transacciones que el inminente peligro dcbia acon­
sejar: el clero aprovechaba los terremotos, el' cólera y todas las 
calamidades, esplotánclolas como si de ellas fueran causa los libe­
rales: el gobierno se debilitaba combatido por las preocupacio­
nes y fanatismos y por las discordias internas: el clero apoyaba 
todas las supersticiones, y las supercherias se hacian mas lugar 
que las sanas doctrinas de la moral. No faltaban hombres dis.'.. 
tinguidos por el.talento, la firmeza y el desinteres. pero faltaba 
la union y sobra\:m la confianza como si del desprestigio y caida de 
unos no hubiese de trascender el mal á todos los liberales, al ór­
den del Gobierno J á la vitalidad de Centro-América. La feclera­
cion nunca estuvo asegurada ni libre de motines que distraían al 
poder central de objetos mas importantes: mientras los Yeneedo­
res luchaban entre sí, los vencidos se robustecieron y la federa­
cion quedó disuelta con el triunfo definitivo de Carrera. 

La adopcion del código de Livingstone, el establecimiento 
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.<lel jurado y del matrimonio civil, contribuían :Í e:3citai· mas b 
violenta propaganda tradicionalista: no se atacaba lo <1ne la re­
forma tenia de incompleta é imprcmedit:ula, sino 1o que ttn-iera 
de progresista y nueva: la mayoría del clero era una oposicion 
:í la libertad y al órden: debiendo ser la rnision sacerdotal de 
concordia y armonía, los papas (Leon XII, Gregorio XVI hasta 
aquella época) eran los primeros en deparar obst.ículos tÍ la c<ms­
titncion de las n:1cionalidades segun sus intereses y sn po1Tenir. 
Para dar un golpe mortal tí las instituciones. bastaban las dis­
cordias de los liberales y los movimientos que en nno ú otro Es­
tado surgían de continuo, aunque no hubiera sido tan potente el 
partido qne resistía las reformas: cuando el cólera innuliú la 
provincia, se acusó ú los adeptos del Gobierno de que ennnena­
han las aguas, y una parte del clero' esplotó la preocupacion 1lc 
los indígenas y de los itmorantes: comenzó la rc,·olncion tradicio­
nalista y tome~ pi-oporciones merced al desconcierto que reinaba. 
en el campo liberal: entre los cabecillas snblentdos aparecía Ha­
faal Carrera que despnes había de ejercer tan funesto influjo en 
!os destinos de Guatemala y ele Centro-.\mérica: 1,aticlas las 
facciones porlas tropas, Yoh-ian al combate: el gobierno de ( bl­
vez creyó desarmar á los' descontentos eon metlidas generosas é in­
dultos, y ellos apro,·etharon las dilaciones para a11mentar s11s 
fuerzas y dar incremento tl la rcvolucion. ~lorazan tuyo la dehi­
lidad de aconsejar que se transigiese <'OH Carrera, cuya:-- opi­
niones no bien definidas, dPjahan e:;pacio sin emhal'~O :í conjetn-• 
rar c¡ne no cmn füsorahlcs :( la libertad; pronto se a'<lqnirió el 
~01n-encim!e.nto de sn oposicion decidida :í lo~ principio::- ~le la. re­
forma pohtica, Las pasiones estaban tan csc1tadas, c¡ne a la vista 
tlel enemigo com1111, la oposicion liberal hizo arma:-- contra Ual­
vez, y fuerzas de la ..:\ntig1m pasaron :Í eomhatil'le y pi1lieron au­
silio :( Carl'era contra el ~ohiemo que si tenia sus 1lcfoctos de­
fendía la lihertatl c¡11e desde su caida perrci0. Las tropas de la 
oposicio11 ). las de Carrera S<.' apoderal'on ele la Capital y fué a­
sesi1rado por un f!I'll}'O ele rstas últimas L'1 vice jefe ckl Esta<lo Don 
,fosé- Gregorio :-:alazar que se refngial'a en casa de Don Qnil'ino 
Flores . .A GalYez sucedió Don Pedro \' alcnz11ela ,Í quien reem­
plazaria mas tarde Uon ~fariano Bivera Paz. Los opositol'es 
vencedores eYitaron el faquco que solicitaba C:nrera <1:índol(} u­
na cantidad de dinero: Carl'cra salió de la Capital con las turbas 
que le acompaiialmn: los pnchlos de los .Altos ~e declararon sc-
1mraclos de Guatemala -:,· constitnyNon 1111 E~tado del qne füé 
Presidente el notable jurisconsulto Don ~lignel La1Tei11nga. Dos 
meses despncs Carrera era derrotado por el general Don f'arlos 
:-:aluzar, pero se rclrncia en medio de los clistnrbios qne aHijian la 

· confederacion; en 4.\bril de 18:rn entró ycneeclor en G11at<1maln: 
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el general Don Carlos Salazar que presidia provisionalmente el 
Estado fné destituido restableciendo á RivGrn Paz en la presi-

. dencia: en seguida se levautú el destierro del Arzobispo Casaus, 
volvieron las comunidades religiosas y se derogaron todas las dis­
posiciones liberales. Al comenzar el aiío 1840, Carrera incorporó 
:[ Guatemala los departamentos de los Altos y mandó fusilar ~ 
la municipalidad de Quezaltenango: Mornzan llegó á la Capital 
con tropas salvadoreñas y la ocupó, pero Carrera con fuerzas ma­
yores le obligó á desalojarla. La confederacion se deshizo:· :Mo­
razan salió de Centro-América y en 1842 regres<5 á Costarica; 
bien recibido en un 'principio, pronto se le volvió la suerte, y 
vencido y preso fné fusilado el 15 de Setiembre del mismo aiío 
1842: hasta 1847 subsistió al menos la esperanza de que se reanu­
dasen los lazos federales; en •ese tiempo se declaró Guatemala 
República independiente. Las tentativas de union entre Nicara­
gua, Honduras y el Salvador promovidas por el director nicara­
güense Don Manuel Perez, tambien se frustraron. 

De-;de la muerte de :Morazan cada uno de los cinco Estados de 
Centro-América se gobernó autonómicamente com0nzando una 
historia propia sin relacio.nes-inmeclia,tas. políticas con los <lemas. 
~icaragua había svfrido mas constantes guerras que ninguna o­
tra provincia, contribuyendo sobre los motivos generales la 
rivalidad de Lcon con Granada, sus ciudades mas importantes. 
Costa-rica, alejada del asiento de las autoridades federales, estu-

•vo casi desligada de la comun nacionalidad, aunque sin sustraer­
se al pacto' federal, y asi como Xicaragua, tuvo mas tarde la 
suerte de no estar sometida ~( las influencias de la política que se· 
inauguró en <1uatemala: en este Estado ocupó la presidencia Don 
Venancio Lopez en 1841, y por su renuncia en l\fayo de 1842, le 
sucedió Rivera Paz tL quien reemplazó .Carrera en 1844. La 
política se inclinó cada yez mas en sentido tradicional; el clero 
recobró su antigua influencia; no babia leyes á las cuales se su­
jetaran los poderes. Carrera, hombre vulgar, sin educacion y sin 
conocimientos, debia someterse á los ideales del partido vence­
dor: cuanto los Gobiernos habian promovido desde 1839, se de­
rogó, organizándose un periodo de fuerza y de arbitrariedad 
sin ningun elevado propósito y sin otro sistema que volver lo mas 
atras posihle en el úrden de la política, ele la enseñanza y. del 
gobiemo. En 184 7 surgieron alteraciones en algunos departa­
mentos de Guatemala; Don ,T osé Francisco Barrundia y Don 
Pedro Jfolina agitaron la opinion por la prensa y fueron perse­
guidos, pero Carl'era se vió precisado á convocar una Asamblea 
constitu) ente; las elecciones dieron mayoria á la oposicion, y este 
resultado y las conmociones <le·la montaña hicieron que el Pre­
sident_e dimitiera y que se retirase r( }[éjico: la Asamblea eligió 
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.Jefe pro,-¡'sional de la República á Don ,Jnan Antonio .\fartincz: 
á ~Iartinez sncediú Don Bernardo E:scobar reemplazado por el 
coronel Don .\Iariano Paredes que se puso en relacion con 
Carrei-a y contribuyó á sn regreso nombdndo]e comandante ge­
neral <le armas. Los montaií.eses antes snble\'ados contl'a Car­
rera se habían n1elto contm los liberales: los vencedores en la 
.Asamblea de 1848 habían incnrrido eu las mismas divisiones qnc 
en la época de }[orazan: les faltó resolucion y plan -:,.· paso :Í pa­
so prepamron el triunfo de Carrera. Honduras y el ~alYador in­
vadieron á G11atcmala contra Carrera quien.les derrotó en la _\­
rada (Fcl)J'cro 1851): la cansa federalista sucumbió tlefinitini­
mentc en esa batalla. En Octubre se publicó e] Acta constitutiva 
de Ju Hepública de Guatemala por la Asamblea eonvoeada des­
pues del triunfo de Febrero: Paredes dejó la Pre~idcncia :( Car­
rera: en el Acta se consignaban escesirns atribuciones al poder 
egecntivo; atribuciones qne 110 habían (le emplea1·se mas qne para 
oprimir el pPns:11niento y fundar nn despotismo si:-tendtieo: el 
presidente seria elegido por una Asamblea compuesta de la ( ':í­
mar-:i tic repre:-;entante:--, el arzobispo, los ma~istrados de la co1·­
te de justicia y el conse.~ ele Estado, por tiempo de cuatro afio:-: 
no hnho co111pete11cia. en la eleccion; Carrera obtnYo 1a pre:--itlen­
cia. En 185:~, una gnel'l'a con IIondmas terminó con la victoria 
de lns tropas rle Carrera que en 18,j:j fné elegido Prc~itlcnte ,·i­
talicio: poco dc:--pucs, los sucesos de Xica.ragna ( espedicion de lo:­
filibnsteros) hicieron inten·enir en aquella contienda¡( to1los lo~ 
Estados tic Ccntro-.\mérica dando moment,ínea tregua :( las di:-:-

. cordias intestinas; el ;.rohicmo ele (j uatemala c11Yió/11erzas y con­
curri<í :( la espulsiou de "~alker .,· los lilibnstero~. En lSti:1 se 
declaró la guerra entre el Salvador y O uatemala; fuet·on los resul­
tados la tlestitncion tlcl Presidente ~ah-ado1·ciio Don Uerardo 
Barrios tt quien reemplnzú Don Frnncisco Dneiias: en 1SG5, Bar­
rios se preparaba ú inntdir el Sah-ador contra el gohiemo de Dne­
ií.as, y sorprcmli1lo en dominios de Xicaragna, se ]e captmú y en­
tregó :í las antori<lades salrndorriias: en .Agosto 1111 consejo dt' 
gnena le co11tlenó :í muerte, 

Carrera murió en 18G5 Y la A:--amhlea nombní PrrsidPn­
tc :t D. Yiccnte Cerna <Jite en 11:nla eambid la política: re­
elegido Crrnh en lSGD, L"ayó por b reYolucion de 1871' <¡IH' 

fné el principio de una époc-a 11ucn1. El pe1·iodo de la <lo­
minacion tic C'a1Te1·a ha sido el mas funesto para esta rcgion 
del nueYo m111Hlo; no sati::;feeho con n·ncer. estingnió al par­
falo liberal sin pararse en los medios: instrnmcnto de la teo­
cracia por la doctrina y la condneta política. no se dejaba 
sin emhar¡.ro imponer cnando le co11venia mostrar~c indepen­
diente, pero sus arr:rnqm':-, Jll)L':l:- n'ee:-; fayorables al progre-



DE LA HISTORIA DNIYERSAL. 475 
so, teniau por· motivo la soberbia y no deseos ni principios 
morales: no carecía Cunera de talento natural; servia una 
causa á, condicion de se1· servido. y debió hacerlo tan bien. 
que mandó sin oposicion y• á su muerte sns necrologistas le 
colocaban ~( la diestra de Dios padre: es por desgracia dema­
siado sabido á espensas de qué intereses la teocracia J)l'Ocli­
ga sus adulaciones: Cerna fné menos independiente sin cam­
biar de rumbo, y sin comprender ú sin aceptar los reme­
dios que exijia el porvenir. Como uno de los testimonios de 
la política el.el Goiierno de Carrera, queda la ley de instruc­
cion pública de 1852 que nada deja que envidiar al tradi­
eionaJismo mas exigente: esa ley hace al clero árbitro de la 
enseñanza reservando lo .que escape á su inspeccion, á la 
mi~·ada fiscalizadora del Gobierno y ú sns coacciones mez­
qmnas. 

La República del Salvador habia manifestado primero una 
resistencia abierta al imperio de Itúrbide y á la anexion á 
Méjicó; despues al sistima centralizador del Gobierno federal 
de 1826 :Í 1829: :Morazan encontró allí sus principales re­
cursos. El triunfo de Carrera de 1840 no hizo perder á los 
salvadoreíios la esperanza de reconstituir· la federacion: des­
ligada de hecho la República, se gobernó independiente­
mente, significando marcada rivalidad con el Gobierno de Gua­
temala: el triunfo ele ·1os liberales y la salida de Carrera 

• ofrecian probabilidades de enmendar pasados errores, pero se 
perdió el tiempo sin dirigirse it propósitos sérios: el Presiden­
te del Salvador Y aseoncelos, se puso al frente del ejército 
salvadoreño-hondurense que combatió á Carrera en 1850; ven­
cidos en el combate de la Arada los aliados, se volvió á 
pensar en la federacion del Salvador, Honduras y Nicaragua 
para lo cual ya se habian decretado algunos JH'eliminares en 
184!): en 1851 se convocó una Asamblea constituyente de los 
tres Estados, en Tegucigalpa; la Asamblea dictó la constitu­
cion federal qnc no se ratificó por el Salvador . y Nicaragua: 
it las tentativas de nnion sucedieron pactos entre los Estados, 
va de alianza ó de amistad: en 1856 aliado el Salrndor con 
las denrns Repúblicas centrales contra los filibusteros qe Ni­
caragna, envió un ejército y luchó hasta el fin de la guer­
ra. Con leves intervalos la República salvadoreña no siguió 
las co1Tientes políticas del Gobierno de Guatemala. En 1860 
subió á ]~ presidencia el general Don Gerardo Barrios; en un 
principio estuvo en paz interior y esterior, pero en 1863, 
Canera le declaró la guerra antes que por razones fundadas. 
por incompatibilidad de id..-as y por celos personales: cerca 
de dos años dnraron las hostilidades; las defecciones, y el 
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auxilio que .i Carrera pi·estaba el partido enemigo de Bar­
rios, dieron el triunfo al ejército de Guatemala: el Presiden­
te salió del Salvador y ocupó la presidencia Don Francisco 
Dueñas, que de liberal en los tiem.pos de la fcderaciou y poste­
riormente, sin otro motivo que riYalidades personales habia ido .r 
figurar en el bando opuesto y representaba una política ultra­
conservadora. El general Don Gerardo Barrios trataba ele 
derrocar :Í Dueiias, y cuando se preparaba .í entrar en el 
Salvador. fné capturado en a~nas de :Xicaragua, y el Gobier­
no de ese Estado Jo entregó al ele Dnef1'ls: la sentencia de 
muerte impuesta por un consejo de guerra se. cumplió sin te­
ner en cuenta la irregn1aridad ele la aprehension ni lo ar­
uitrario de un fallo f(HC dictaba el ódio y la saña política. 
El Presidente Dueiías fné derrocado por la . re\·olncion :f cu­
ya cabeza Pstaha el g-eneral Don Santia!!o Gonzalcz. rn .\­
hril de 1871. 

Hondnrai; tampoco hahia desistitlo de voln~r .f la confctle­
raeion ecntro-americana: las uificultades esteriorcs lt• haciau 
sentir la necesidad dc ser auxiliada. Ya desde tiempo de las 
~uetTas de Espaiia en Europa. los inglc:-:es trattíban 1le 'apo­
derarse de algm,os puntos de Centro-~\mérica: la política cll' 
los Estados C'nidos del :XortP ,· tratados ulteriores l'ntre la 
IJnion r la Gran Bretaña, pnnian al co11ti11r11te al al,rigo de 
invasiones esterio1·es y ele P~traiías dominaeiones. pcro Ingla­
tel'l'a, aunque de un modo nlado. insistiú t·11 al:.rnnos- ,Ir :-us • 
pt·oyect os, ofrecién<lolc ocasion de i II lc1·Ye11 ir e11 las <·011 tiPu­
das ,. de estableee1· otras VCCl'S factorias ,; rst:wiolll'S, <Í an­
tiguos privilegios (en Belizl'). ,í la:- tribus in,ligenas qnc 1·c­
clamalxrn :-m proteecion. r¡nid previamcnll' ofreeida: los put•r­
tos <le llondunis fueron rc¡wtidas ,·et·cs ataeados por los ingle­
ses que ocuparon Trnjillo Yiéndose impelida la Hepí1 hlica :i 
consentirlo poi· 1111 t1·ata<lo: solo tms de m1who ticmpo s<· li­
hertaro11 los hondmciios de los peli~ros q11c ele f11t•m le:-: :11nr-
11azab:rn. 

En 1850 hizo l fondmai-i, de ae11e1·<10 con l'l :O:al\'ador. ;.!lll'l'­

ra ,Í Canera. l'rC'sidentc de Uuatemala: en 1 R.-):~ sc.·. rcprrnlujo 
y 110 acabó hasta q11e todos Jo::,; Estados Sl' <lispnsieron :Í ,·om­
hatir· :Í \\'alket· cu Xieara~na. Xi los hornlmeiíos ni los )!lla­
tcmaltecos aleanzal'on en aqnrlln eampaiía mas 1¡11c rcsttltados 
tlc conerias nocivas para los pnchlos ). nada µ:lorio~as ni pal':I 
Canem qnc gohemaba Guatemala. ni para Cabaiías que pre­
sidia Hondmns: f'ahaiías ~aqne1~ Chiq11i111nla .,· se rctil·(~: <•ar­
rrt·a hizo lo mismo en Santa Hosa ,· rctroeedi•;: ninguno 1le 
ambos contendientes parecía. propo11e.r;-3c clcsliml:ir cl lit-igio en 
1111 combate formal y <lecish·o: bs c:m,as dr la guerra p0t•a:-; 
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veces eran de tal índole que no ¡mdicran ventila1·se sin 1~11-

gua del decoro de los Estados, pero en general no mediaban 
encstiones de hecho ni derecho que afectaran los pueblos, sino 
celos y rencillas de los gobernantes. Cor.cluida la gncrra de 
Nicaragna se elevó á. la presidencia de Honduras el gene­
ral G11ardiola que á. poco murió asesinado. 

Ycncido d ~orte-americano ·walker en Xicaragua en 1857. 
no abündonú la empresa de restablecer su poder y su pres­
tigio en Centrn-A mérica. En .A.gosto de 1860 desembarcó en 
Téujillo apo(lerándose sin obstáculos del puerto: la interven­
cion del capitan de nn buque de guerra ingles, obligú tt 
"\Valker ,í internarse y acosado por las fuerzas centro-ameri­
canas v cortadas las comunicaciones con el esterior, se rin­
dió á \m oficial del lrnqne ingles, quien le entregó ,( las au­
toridades de Honduras que le sometieron á un consejo de guer­
ra y le fusilaron. El historiadar Leompart añade ".A.si con­
cluyó el famoso tilibustcro que por espacio de seis años ba­
bia ~ostenido la bandera revolucionaria contra todos los eon­
servaqores de Centro-América y cuyo móvil político era en el 
fondo el mantenimiento de la doctrina de Monroe, doctrina 
destinada ,í, triunfar en todos los Estados del nuevo mundo, 
como la sola que puede salvarlos de la influencia peligrosa de 
la Emopa monárquica. Nótese que fueron los representantes 
genuinos de esta influencia, los ingleses, los que sacrificaron 

, á ,Yalker, faltando tí todas las consideraciones de honor y de 
humanidad.'' ( A.pesar de este juicio tan favorable debe ad­
vertirse que ,Valker no se concretó al papel de auxiliar del 
partido avanzado, sino que muy pronto se erigió en árbitro 
en :Xicamgua bien por que se reconociese mas capaz que sus 
protegidos, ó por que deseara traer á Centro-América influen­
cias que si bien no europeas, no cuadraban al pensamiento 
general de los Estados). 

Desde el asesinato de Guardiola, Honduras ha vivido en 
anarquía constante: la ambicion de poder de :Medina y otros 
caudillos engendró guerras sin tregua, con olvido de la acl­
rninistracion, del crédito, y de la enseñanza: en esos años la 
deuda creciú de una manera pasmosa adquiriendo el pais 
compromisos rninosos sin bienes que los compensaran: influen­
ciada aquella República unas veces por Guatemala. y otras 
por el Salvador; no quedando á los gobiernos mas tiempo que 
para defenderse del caudillage, llegú á la situacion mas pre­
e.aria, .r al desconcierto mas desesperado. Nicaragua babia si­
do viotima de iguales permanentes discordias políticas enla­
zadas con la cuestion de capitalidad entre Granada .r Leon. 
pero al fin colocada la capital en :Managua, cesó una de las 
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calSaS y se hicieron menos frecuentes los distnrhios. ..t me­
dida que eu Honduras embargaban la atencian general y ha­
tian perde1· la esperanza ú los mas optimistas: los poderrs le­
vantados por el motín, al influjo del motin sucnmbian, no siendo 
casi siempre las apariencias de legalidad ma:-- cinc arbitrarieda­
des disfrazadas. Los gobiemos de -:\Iedina, .Arias r Leiva que 
precedieron al de Don ~farco Aurelio Soto. en nada mejora­
ron las <:ondieioncs del país, empobrecido, sin hacienda y sin 
crédito. sin Ól'den, sin seguridad, y sin proteccion :( los inte­
reses privados: En 18i6 se inauguró el Gobiemo de Don 
~farco .Aure]io Soto, qnien emprendió nna política regenct'a­
dorn qne ha merecido aplausos generales y que puede ser 
la base de una nueva era si se logra desal'raig1H rl e:-pí­
rit11 turbulento y el predominio del eaciqnismo. 

Hota de hecho la confederacion en 1840, Xicaragua per­
maneció cuatro aiios rn l'l mismo estado anómalo qnr las otras 
provincias, pero entonces se decidió :í proclamar su indepen­
dencia acreditando representantes en el estel'ior y contrayen­
do compromisos por si sola: el pl'Oyccto <ll' Hond111·a~ y el 
Salvador, no tln-o éxito: al Direetor Don Jlanucl Perc;., .. :--u­
ecdió el mismo aiío 184-l Don .rosé Lro11 ~andornl reempla­
zado dcs¡,ucs <le un pc1·iodo t11rh11lcnto e11 18-li por I>on .lo:--é 
(; neiTct·o. Con,·oeó ( ;11errc1·0 1111a Asamhlca 1le lo:- ll'<':-- Es­
t:11}0:c; ,. nuevos eo11ato:-; <le co11fe1kraeio11 ,lieron lo:-: mi~mo:­
n•snlta~los ,;egativos: desp1ws del eon~t·csu y del pro.,·ccto rons-. 
tit11cio11al de 'i'l'~nei¡ralpa <'11 I Sti~. :-e abandonó la iclPa con­
trnyéndosc las Hepúhli,·a:; :Í pactos :1111istosos: al~1111a:-: diferen­
cias sobre la po;,;;esion de U 11:wa<"a:-tr alt<.'1-:1ro11 las l'C·laeiones 
entre Xicara~na y Costa-rica. fH'l'O ma .. ...; grave:- fueron las 
su:':eitaclas con la U rnn Brl'taiía: l' n 1 s:w sí1 hclitos i11glese:-; :-<' 
hahia11 apode1·:1do del puerto de ~an .Juan del .XOI"tl' esta­
hleeiemlo una acluana: el ( ;ouirrno nicara~iiensc envió tropas 
( 18-li) y lo ocuparon sin rc:-istencia: ~fac-I>onald. superintrn­
denk 1le ln~latcrra en Belize a<·11<liú y recobró el puerto '111<' 

,·olviPron :í tomar las ful'rzas de Xica1·ng11a en sc~nida qne sa­
lió Jfac-Donald: alegaban los iuglcsPs que el puerto prrtclll'­
<'Ía :( los indios mosquitos y tomaban rn ese l'Ollcrpto su tle­
fru;;;a: l'I capitan Loek fü,gó :t la costa con fnprz:is cm·i:ub:,; 
por el gohernndor tle .1 ama il'a Chal'lcs U rey, tomó el pner­
to ·" los f'net·tes y marchó :Í Granada donde pemianecití has­
ta qne ol)tnvo segnridn<les de que lo:; indios mo~q11ito:- no se-
1·ia11 t n1·bados en el dominio dt1 la costa del Atl:tntiro: en 18-HJ 
Xicaragua hizo nn tratado con -:\Ir. Sqnier representa,nte ,le 
los Estados l"nitlos: los ingleses ocuparon la isla Jl'i Tigre, 
pero intervinirn<lo el Oohicrno Xorte-.:\.mericano en fo.vor '1<' 
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Nicaragua y Hondura-:;, cedió Inglaterra fil'má~dose el trnt~o 
Olayton-Bulwer de Abril de 1850, p¡ir el cual se rcconocia 
la independencia é integridad ele la América-central, garan­
tizándose la neutralidad de las vías interoce:ínicas que se hi­
cieran, y en especial la del canal proyectado en territorio 
nicaragüense: :Managua fné erigida en capital el aiío 1851. _A 
Guerrero sucedieron en el Gobierno Don )[ orberto Ramirez, 
Don Lanreano Pineda y en 1853 Don Fruto Chamorro per­
teneciente al grnpo conservadador: en 1854 la Asamblea cons­
tituyente derogó la. constitncion de 1838, y prnnuncüíndose. 
la política f'Outra los demócratas, emigraron muchos de estos al 
Salvador rnlviendo poco despues con una partida capitaneada por 
los jefes ,Jerez y Oastellon: conseguidas algunas ventajas, los re_­
volucionarios sitiaron al Presidente Chamorro en Granada, 
pero np pudieron tomar la ciudad- en nueve meses de asedio: 
Chamorro mnrió en 1855 y fné elegido Don .Tosé )faria Es­
trada: los revolucionarios trataron con "rilliam '\Valke1·, norte­
americano que vivia en California, y este se comprometió tÍ 
ayudarles desembarcando en ,Junio (1855) cou un cuerpo de 
tropas llamadas de tilibnsteros: tras algunos contratiempos se 
apoderó \Valker de Granada formando nn Gobierno riacional 
que presidia Don Patricio Rivas: el coronel Kidney había des­
embarcado en San ,Juan del Sur y proclamó la independen-. 
cia cfo aquella parte de b costa: las Repúblicas ct:ntrales 

. no reconoeieron Pl cambio; una tentativa de Corral, jefe de 
los vencidos fné soqwendida y el jefe pasado por las armas: 
en Honduras que simpatizaba con la, revolucion, cayó el Pre­
sidente Oabaíias y le reemplazó el ·conse1:vador genernl Gnar­
diola: Costa-rica intervino y sn ejército invadió á Nicaragua 
consiguiendo al principio algunas victorias: '\Yalker fné elegi­
do Presidente en 1856 poniéndi,se en desacqcrdo con Don Pa­
tricio Rivas; embargó los vapoi·es del tdnsito, restabl~ció la 
esclavitud y pudo sostenerse con ventaja por nJgun tiempo 
hasta que los costaricenses- tomaron los barcos del lago pri­
vándole de las comunicaciones; a-tacado por todos los Estados 
centro-americanos, se vió obligado á capitular con setecientos 
hombres en Rivas despnes de un asedio de cuatro meses: 
Walker durante su gobierno y apesar de las dificnl~ades con 
c¡ne tropezaba, protegió la inmigracion, comenzó empresas car­
reteras ~~ mostró cariacidad nada. comun. En 1860 desembar­
có otra vez en Trnjilio, · puerto de Hondmas, y no pudien­
do sostenerse se rindió tt un oficial de un buque ingles que 
le entregó á las autoridades hondureñas: condenado :t muerte 
('11 nn consejo de guerra, fué fusilado. 

Los partidos políticos á la vista de tantas minas perdieron 
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mncho de su irr~onciliabilidad; ]os generales :\Iartinez y ,lerez 
organizarón un gobierno fH'ovisional; la Asamblea constituyente 
de 1857 nombró jefe supremo al genera] :\Iartinez reelecto el! 
18G2: sucedió á ~fartinez, Don Facnmlo Guzman en cuya época 
estalló la guerra civil sostenida por Jerez)" el ex-presidente :\Iar­
tinez: Don Vicente Cuadrn que reemplazó á G11Z1nan en 1S71. 
trató, como su. antecesor de reconstituir el pais y la hacienda 
arruinada unas veces por la guerra y otras por el abandono dr 
los gobiernos: se inició la política de no intern~ncion en los asuu-

. tos esteriores, y ha vivido en paz la República con leyes aunquP 
no muy avanzadas. respetadas, y en paz dentro y con los clema:-: 
Estados centrales. Las guenas r~dujeron :t Xicaragna a] esta<lo 
mas precario del qnc solo saldrá si logra afirmar la tranquilidad 
durante muchos aiios: sns r·iqneí'.as naturales no encuentran aun 
fuerzas activas; la poblacion e:-: escasa; el proyecto del canal iu­
terocc:ínico tantas veces aducido, fracasó siempre sin que esté hoy 
mas adelantado que hace medio siglo. 

Costa-rica por su a1l'jamie11to del l'entro del l!'obierno let.leral. 
mantuvo una scmi-autono111ia: disuelta la fccleracion. e:;pcró algu­
nos aíios á constituir:-;c indepcndirnterncntc de derecho. aeuclieu­
clo á las .Asambleas y mostl'ando deseo de que se l'c:rnrnlara PI 
lazo federal: con méno:; gncl'rns y discol'llias qne l:t:-. dema:;; HP­
públicas de Centro-~\mél'Íca, pullo trahajar por :-m pr·ospcri,latl: 
con menos ¡H·eocu.1,x1ciones que los otrns E:,;tados, tenia aquel terri­
to,·io la ventaja de la homogeneidad de pohlacio11 pnPs apl'llas t·o11-
iendr:f diez mil illllÍl!l'll:ts <¡lll' 110 pueden detener ui 11e11tra]izal' t•l 
impulso de los hla11co:5. (1al'l'illo, pri111er Presidc11te despncs 1ll' <li­
snelta la co11f'cderacio11, se habia :q,oc1L•1·:1tlo ilt>l!almentP del /!O· 
bicrno, ,. fué el mas firme so:,;tP11edor ,le la autonomía de Co:;ta-
1·ica: L'ri 184-J se promnlgl1 la eo11stit11eion .,· :í trnxes tlP rnrias 
l'(.l\'llt!lt:is fné elegido ,itlfo s11p1·emo Do11 Fr:rnci:-;co )fnria110 ün•a­
m11110,111ien abandonó el ¡,m•sto :í ca11:-;a de las con:;tantes alarmas: 
tms 110111bramientos lH'ovisionalPs :-;p elii-rió Presidente :í non 
,José :.\laria Castro en 18-17;en 18-l!l'le sucr<liú 1>011 ,Juan Hafael 
~fora: bajo esa pt·esidcncia y I:i de Don Franci:-;co )lontcalegrl' )' 
del Dr. Casfro, se fomentan los i11te1·e:,;t•:-. mwionalc:,; protegil'ndo 
la agricnltnra, la industria y las :u·te:-.; :-;e ah1·e11 l':-icnclas y colr­
g-ios y se constrnye11 obras públic1·:-:. permaneciendo el ¡,ai:-i aleja­
do tfo bs revueltas de C:cntro-.Amé1·ica: en lSüü intCl'dene Costa­
rica en los asuntos de Xicar::wua ,· lucha eon éxito contrn \ralker. 

~ . . 
Do11 ,José :ifaria 1'Iontcalegrr derriLó :í I>on ,J 11a11 Hafacl :\lora 
reelegido para un segundo periodo ¡,re:-iidrncial: :í :\lontcalet!l'l' 
~ucedió Don .r esns Gimc11ez (]lll' pertc11eeia a] partido tradicio­
nalista, y t1·as él YolYió ~( la prcsitlencia al Dr. Uon ,Jo~é :\laria 
Castro qnc filé dc1Tiha1lo poi' un:-, i11:-m·1·N_•rio11 militar Yoh-iéndo al 
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poder Don ,Jesns Gimenez contra <1 uieu trabajó el partido li­
beral: eu Abril de 1870, preparados los elementos contra el go­
bierno de Gimenez, Don Tomas Gnal'dia sublevó las tropasi 
venció la revolucion, siendo elegido Presidente Don Bruno Car-
1·anza quien renunció ante la Asamblea al muy poco tiempo y le 
reemplazó Don Tomas Guardia: desde aquella ép'bca ha goberna­
do el general Guardia con leves intervalos (presidencia de Esqui­
ve} y provisional de Don Vicente Herrera). Aunque Costa-rica 
no escaseó los frecuentes movimientos, no tenían larga duraciou 
por el carácter de los habitantes, mas dado al trabajo y á la e­
conomía qne á la vida de revueltas: desde 1821 aquel pueblo ha 
hecho diversas constituciones, y, sin embargo no se alteró pro­
fnndamcnte el órden: sn posicion en un estremo de Centro­
América le ponia al abrigo de las complicadas contiendas y dis­
putas de los Estados, :r supo eludir compromisos en la política es­
traña, alcanzando tamhien que se le respetara: sus mas· grnves li­
tigios fueron sobre límites con Nueva-Granada y éon Nicaragua. 

En el conjunto, la, Repúblicas centro-americanas vivian en no­
table atraso antes de 1870; ni los medios modernos de comunica­
cion, ni la vida y las espansiones de las grandes países, se habian 
hecho lugar á traves de una poHtica turbulenta, ·y bajo principios 
refractarios en algunas de ellas al progreso: en Costa-rica pdonde 
la intolerancia nunca predominara, el gobierno de Gimenez · co­
menzaba .{ torcer las sanas pdcticas; en Guatemala era ya la into­
lerancia nn si~tema y se> descuidaba absolutamente el porvenir: el 
Salvador bajo la administracion de Dueñas habia debilitado su 
antiguo espíritu y se determinaba allí una política análoga á la 
de Guatemala: Honduras cambiaba rápidamente de gobernantes 
empleando en la guerra y en las pasiones de los bandos, las ener­
gías que reclamaba el estado precario del país: Nicaragua procu­
raba cicatrizar las hondas heridas Ue sus pasadas discordias ini­
ciando nna época de paz y agobiada por las deudas y la ruina 
interior. · 

En 1871 el general {}onzalez dirigió la. revolucioi1 en el Salva­
dor contra el gobierno de Dueñas y' triunfó en el mes de Abril: 
por ese tiempo :va estaban en armas en Guatemala el general 
García G-ranados y el jefe Don ,J. Rufino Barrios contra la admi­
nistracion del Presidente Cerna: por el acta ele Patzicia se nom­
braba Presidente provisional tt Don Migu~l Garcia Granados: el 
ejército revolucionario triunfó, despues de otros combates en el 
de San Lucas (29 de ,Junio) y entró en la capital (el 30) sin que 
se cometiera ningun esceso. La reaccion se alzó á poco en el 
Oriente y fué debelada por el general Barrios, y vuelta á vencer 
cuando de nuevo se levant6 en 1873; en 1872 los gobiernos de 
Guatemala, y el Salvador hicieron guerra al de Don ,José :Maria 

31 
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)ledina de Hondpras, á quien sucedió despues de la paz Don Ce­
]edonio Arias. Elegido Presidente de Guatemala el General 
Barrios en 1873, se le confirieron facultades estraordinarias en 
vista de los peligros que rodeaban la sitnacion: la política. 
cambió trascendentalmente; habian sido suprimidas las comu­
nidades religiosas y eclrndos los jesuitas; :c:e creó un ministerio 
de Fomento, se abrieron escuelas, y se trazó el plan de n\s­
tas empresas para reparar el abandono de treinta años em­
plea.dos en someterlo todo á las creencias. Desde aquel tiempo se 
ha hecho una red completa de telégrafos en Gnatemala y el Sal­
vador, se han abierto camino.s, creado colegios, escuelas norma le~ 
v de artes Y oficios. reformado las leves de cnseiíanza. dictado• 
códigos, reorganizado los tribunales y mejorado los i-ervicios pú­
hlicos. En Honduras el !!Ohierno de Don )farco Anrelio Soto ha 
emprendido una JJoHtica' 11acional y de progreso. en vez clP la 
política de panclillage que habia reducido aqnrl E!'-tado :í la de8-
confianza v al malestar cr,ínico. En el Salvador. :Í conseeuc11cia 
ele una guerra con Guatemala en 187G. dejó el poder el ~encral 
Don Santiago Gonzalez y le reemplazó el Dr. 1/ .. aJdivar: Centro­
América ha mejorado en todos los sentidos en el hrevc espado 11P 

11iez afios: Guatcmab cuenta. con dos hRncos ele cmision v de l'l'é<lito: 
tres tiene Uütita-rica¡ el telégrafo une las tres Hcpttbliens mns ::-cp­
tentrionales del CC'ntro y pronto alcanzad :í Xiearagua: en la~ ra-
11:ls ahi0rtn:~ rlel Pn1·ífico qnc ~in·en de puertos, sr han eo11struicl11 
11111cllcs, y todo indica qnc so:-teniéndo~C' la paz, co11ti1111ara11 los 
adelantos, ganando el tiempo que :-:e JWl'(li1í en 11110s Estados 1•11 
la inmovilidad, en to<los en guerras y choc¡ncs que t>mpohrecian 
las Hepúblicai-, les hadan oh-idar el pon·c11ir. .,· 1k:-pnlilali:111 
tC'rritol'ios ya harto dC'siertos. 

Co~:-1111mu<.:IONEB.-Lns tierras que hoy co11:-tituyr11 la .\ 111é1·i-
1·a-Ccutral fueron al principio el drscnhl'imicnto ohjrto de ate11-
eion preferente p:u·a. el liobicrno de Espaiia.; crcíase <¡ue L'll l'~:I 

parte del nuevo mundo debia haber un paso '!lle 1·01111111ie:11·a lo:-; 
,los mares: Uonzalcz de Avila lo habia dado por l'11<·011tra1lo: 
el gnm lago de Xicar:1gua seria el centro <11' aq11L•lla:-- relatinncs 
r11tre el Pacífico y el Atl:L11tico: pronto SC' descngaiíaron lo:,; 1•011-

quistadorcs, y las riquezas de .\léjico y del Perú atrnjerou todas 
las miradas . .Aunque fueran propicias las circunstancia:-: eu q1H~ 

se encontró K-.ipafia para realizar la co11q11ista del nuevo mun­
do, no lo eran tanto los recnr~os parn poblar una c~te11-.io11 tres 
,·eces mayor que E111·opa, ni enn1elta en las guerms 1k Franeia 
y .. \ lemania, de A frica y de Italia. podi::l delliear :-:n vi_jilancia 
mas que desigualmente sobre regimu•s privile~iada~ .. \u11 YiYi:1 
IIcrnan Cortés cuando se pensó en establecer las comtmie:win­
nes intcrnccánicas, pero los s11eeso:-: sr repeti:111 <'nn tal rapiclri. 
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que proyectos mas sazonados hubiesen fracasado; ni fné tampo­
co tal idea sino una vaga, aspiracion de los hombres rnas reflexi­
vos. 

Colocifndosc con el pensamiento en aquellos tiempos, se pene­
tran las dificultades que debieran ofrecerse al gobierno espanol 
para la adrninistracion y buen arreglo de tan dilatados dominios; 
la suerte de los indígenas pendería mas del ánimo y avaricias 
de los colonos que de la voluntad de la metrópoli, unas veces no 
obedecida, y otras desconocedora de los verdaderos intereses de 
América .. Desde un principio existió dualidad entre los conquis­
tadores y los emisarios de los reyes, y despues entre los nacidos 
en el continente y los nuevos allegados ó peninsulares: el absolu­
tismo que se había quitado todas las trabas y vencido todas las 
resistencias. en Espana, no querría creárselas en .América; pre­
tendíasc someterlo todo á un cálculo y lÍ una voluntad, y en rea-
1 idad no derivaba mas que la anarquía; no otra cosa fné el pri­
mer periodo, el siglo militar que ya dejó oir voces por la indepen­
dencia entre los mismos conquistadores, y cuyas luchas y desa­
venencias produjeron tantas ingratitudes como usurpaciones. 
Centro-América (ué teatro de revueltas como el Perú, y de riva­
lidades de que dan evidente ~eiíal Alvarado y :Montejo. La uni­
dad de gobierno no fué un hecho ni despues de establecida en 
Guatemala la .Andiencia y la Capitania General; los gobernadores 
de Sicai-agua y Costarica, nombrados directamente por el rey, ,( 
veces tenían favor bastante para eludir en la esencia todo respe­
to & las autoridades superiores: el principal interes radicaba en 
lo qne hoy constituye el Estado de Guatemala, centro militar y re­
ligioso, .r base de las relaciones con J<_Juropa. Tras los conquista­
dores llegaron los frailes que podrian imprimir mas unidad res­
pondiendo al ideal monárquico, pero las influencias.teocráticas no 
pesaron tan activamnnte como 111 el centro, en las otras provin­
cias: Guatemala era y es el punto donde se estendiera mas el 
fanatismo: la educacion política, mala en todas las colonias, era 
menos negativa en los fogares alejados de la inmediata accion 
·del gobierno pues qne quedaba alguna espansion flUe no podía ser 
tan absolutamente contenida; los priyilegios creaban. servidumbres 
económicas, y la habilidad y la intriga se ponian con frecuencia 
en el lugar del mérito siempre menos audaz que la ambicion. La 
distancia, dice Herrera en sus decadas, no dejaba distinguir bien 
las cosas, (.r era un obstáculo insuperable para la justicia, aunque 
hubieran dominado ideas menos estrechas). 

Carlos III favoreció algo los intereses económicos de las pro­
vincias, pero sin que las reformas perdieran por entero el sello 
de los viejos sistemas. 

La, enmncipacion de América era una necesidad; en la esfera 
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<le ]as ideas nn problema rcsnclto: In reg:ion central :--igniú las 
corriente3 del Sur y de Méjico, pe1·0 había menos fuerza~ neti\·as: 
se hizo de una manera pacífica interviniendo las autoridades e~­
paiiolas que reconocieron la independencia. Este suceso no cam­
biaba el fundamento de las instituciones en el parece!" dl' todos: 
de las manifestaciones de los independientes americanos. se a­
doptó por numerosas masas. en el sentido esencial. l'l plan me­
nos revolucionario, y como resultado acaeció la anexion ,f }Iéji­
co, no con pocns protestas y resistencias: hubo qnien como Cos­
tarica, no sintió internaciones estrafias, y se l:!OLer11ó silenciosa­
mente sjn qnc le llegara el influjo mejicano: la primera idea o­
puesta al imperialismo fné la de federacion que dictabnn las con­
diciones en que habían vivido lns provincias. pl'ro quc no 
encontraría edncacion preparatoria ni medios f,(ciles {lftl"a reali­
zarse: el partido liberal era federalista, y el tradicional uni­
tario: el sistema fcdernl no solo ha sido de trahajo::a. egecncion en 
los pnch,los latinos que grandes e~ peqneiio~ han prctcmlido la 
unidad de poder, sino tambicn en las confederaciones ~njona y 
suiza '[lle hoy se toman como l'jcmplos: es segun los pc11-
sadores mas eminentes el ideal de gobierno. pero por lo mismo. 
como todo bien, 110 se alcanza sin lar:,ros esfuerzo~. X o p1ulirndo 
el partido trndicionalistu. destmir la constitucion. le d,í dl'sdr 
182G un sentido centralizador, inY:ule los EgtrHlos y JH'ocura mer­
mar sns atrilmcionos que por contrnrio impulso lo~ Estados exa­
geran tcndicrn.lo :.( unn. cuasi scp:uacion: la victoria ele ?ilarazan c11 
182() favorece ln. lihertad. mas en el órdcn tlcl organismo político. 
es la victoria de los Estados sobre Unatemala: la IL·deraeion to­
nrn, otro cadctcr: en Xicara~na, Lean y Oranada podrían des~ar­
rnrsc sin que el poder federal inten·iuiera: en l'o~tarica la aetit\l(l 
es csp-ectante: aiios atras, aunque ~t la guerra con el ~alvador Sl' 

le dú forma fcdcra.l y se buce c•1 prctcRtos fc<le1·a1Ps, Costarica in-­
tcrvicnc poi· la paz y amenaza romper el pacto si el úrdcn no st• 
restablece. La. constitncion era imperfecta; dilicnltmles 1lc cada 
din. encontraban desprevenidos :{ los pode-res l'cderalcs. y los C'ou­
flictos de ley imposibilitaban 1111 ejercicio :-:o:-cgatlo del ~ob1cmo: 
ahora la oposiciou mas fuerte.contra ~íoramn, partiria del centro. 
de Guatemala: nada desprestigia tanto como lns lucha:,; con::-tank:­
con lo imprcYisto. Eran pocos los hombres que l'On exacto cono­
cimiento estaban de este lado de las reYolucioncs de {dtimos del 
siglo pasado r <le principios del actual: la co11stitucion de 18~0 
fué rr.chazadu. por los tradicionalistas de M(._jic.:o y de Cc11tro-~\.111é­
rica que al concurrir :t la independencia llevaban la. mira dP P­

mu.nciparsc del influjo de la mett•ópoli respecto ,í principios no 
acomodados :( las ideas de unos y :í los privilegios de otro:-:: la 
independencia no era nn pensamiento aislado: dehia aharenr PI 
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acceso ,( :"-istemas rna:'l perfectos y que ofrecicrnn mas desanollo J 
la vida moral y á la pl'ospericlad pública: Itúrbide en Jféjico, 
:Solo eambiaba ele apariencia dejando el fondo; aspiró tt la domi­
nacion, por una lógica indeclinable de doctrinas que nada te-

•. 11ian de reformistas. En tal concepto, la independencia: en lugar 
de ser nn bien, continuaba el sistema depresivo que España en­
tonces comenzaba precisamente á sacudir, cuando á Calomarde 
reemplazarían Espartero, Olózaga y Don ,Joaquín Jfaria Lopez', 
menos eonternp]ativos con las leyes pasadas que lo fueron Santa 
Ana en Uéjico y Carrera· en Guatemala. Entrañaba pues ]a in­
dependencia necesidades históricas, dogmas nuevos, organismos 
apropiados para poder marchar al compas del progreso de otros 
pueblos. Si este sentimiento anidaba en Don ,Tosé Francisco Bar­
rnndia, Don )fariano Galvez, Don Francisco Morazan, Don Pe­
dro Jfolina y aun en Yalle y otros menos definidos, y en varias 
personalidades dignas, aunque ya en segunda fila por sn impor­
tancia política, y si conocían las exigencias de la nueva época, no 
eran convencida y racionalmente secundados por todos los que 
de liberales, y menos 11or todüs los que de independientes se da­
ban el títnlo: las primeras medidas de aplicacion revelarían des­
de luego la dualidad en partidos; mas tarde las disidencias den­
tro del bando liberal: el clero había tenido una intervencion di­
recta en la política, intervcncion que la reforma le negaba; á las 
oposiciones políticas-se unió la oposicioi1 religiosa. y se esgrimía 
el arma llevando escrúpulos y temores :'t las conciencias. Aun 
que los mismos liberales eran partidarios de la intolerancia reli­
giosa, combatida solo por }folina y alguna otra individnalidacl; 
i10 hacían alarde de ortodoxia; así cuando Carrera, no afecto to­
davía 1í un sistema político, penetraba con. sus bandas rezando el 
wi.fre regina, podia creerse que n~ trnia á los liberales su concur­
so, sino la guerra, ya fuera. por entonces mas de eaciquismo que 
de ideas. No obstante, los peligros que tan claros aparecen en la 
historia, ¡inParou desapercibidos ó se escaparon 1í la penetracion 
de los hombres mas influyentes del partido liberal vencedor.. La 
confederacion er~ poco mas que nominal: el poder carecía de ele­
mentos: como Arce lmbia hecho guerra al Salvador con el ejér­
cito de Guatemala, l\Iorazan la. hizo 11 Carrera con el ejército del 
~alvn:dor: Jo qne tt los Esta.dos se pedia, ellos lo consideraban ó 
como una. memm dr sns bienes y rentas, ó corno una pl'ocligali­
dad; pocas vrcel', corno el crnnplimiento· de una atencion y de un 
deber inelndihle: no tenia pues Yida b confederacion: bast0 el 
triunfo de Ca 1Tera en uno de los . cinco Estados, para que· se di­
solviera de hecho sin que aun hnbiera cuidado de afirmar esplí­
citamente la rnptura hasta siete aíios despucs. Era por consiguien­
te un periodo de lucha; predominó la aspimcion federa I Ch tiempo 
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de ~Iorazan; las Yictorias encaminaban sin resoh·er: nunca huho 
,·er<ladero enlace armónico. Pero siendo el problema de dificil. 
sino de imposible solucion por entonces, c¡nedaha espacio :f lo 
contingente y se daba tiempo al desarrollo de las ideas mientra:-; 
en Guatemala subsistiera el influjo liberal: que de otro modo la 
centralizacion ó la rnptnra ,endrian por su propio peso: Guate­
mala dió entonces el espectáculo de encarnizadas luchas entre 
los hombres que dirigían la opinion liberal: hechos que ni sic¡uie­
ra se incluyeron en el capítulo de cargos contra Arce a pesar de 
que le alcanzaran, fueron causa <le acusacion. proceso y suspension 
de cargo del P!'esidente Don Pedro )[olina, por enojo de los su­
yos, y absuelto. los liberales le niegan In. rehabilitacion y le ha­
cen sustituir en la presidencia por nuevas elecciones; los estra­
iíos no eran tratados tan injustamente como los propio:-: y como 
~¡ esto no bastase, luchas sin tregua entre Barmndi::t y Galvez y 
entre las secciones del partido liberal. conc1nyen por derrocar 

• una situadon que tendría sus defectos, pero que <'ra progresista, 
1,ara en definiti,·a dejar el campo :f la traclicion organizada ,lurante 
el entretenimiento y las torpezas de los reformadores. Cna e:-ce­
siva confianza originó las Yiolentas disidencias: Carrera 110 fué 
reputado como un peligro, si no como un cacique facilmentc do­
minable; aun no ~e adheria. if los con:::errndorcf-: f-afo:fecha algu­
na ambician ó alguna codicia, se prcsnmia que Yoh-eria tf In os­
curidad y al silencio, pero la trarlicion vió en Carrera el homhn· 
que necesitaba, ya fuese vulgar é inculto, y cuando los liheralc:­
rccapacitaron, ya todos estaban confundidos en los mismos peli­
~ros y en lns mismas desgracias; duro castifrO <¡11<' cayó sobre e: 
llos y sobre el país c¡ne solo dcsp11es de treinta aiios podria eo­
rneuzar de nuevo su rcconstit11eio11. 

En el primer periodo Caniera es 1111 gobernante arhitrnrio 
,t quien ui moderan claras ideas ni detienen :-;entimicnto:-i de 
ninguna clase: la 1·eaecio11 es de he,·ho, Yio1cnta, pero f-in cál­
culo: el partido tradicio11alista le quiso hacer sn instrumento y 
en realidad le hizo su llnciio; fué un cambio de !-en·ieios en qm• 
Carrera sacó la omnipotencia: en el s(•~mHlo periodo 1a reac­
t·ion es sistemada: se arregla por el Estatuto, por la ley de 
instrnccion p{1blica 'lile sometía la cdncacion al clero y ¡( la Yo­
luntad oficial, por la presidencia vitalicia, r se atan todos lo:­
cabos para que el espíritu social Yaya acomodáudosc :f la pos­
traeion, al n.bandono de aspil'acioncs superiores. :í la :-oledad, 
:í la indiferencia por lo esterior: las antiguas cuergias se apa­
gan, el partido libcml queda estingnido, y no ~e prestaria au­
xilio ni concnl'so al que no se contrajera á lo~ principios del 
µ-obicrno, qu9 eran por el fin y por los medio~ los principio::­
•lc- la teocracia. Lof- interrsc-s materia le:; que si no satisfacen 
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la vida moral, ni por ellos solos llenan el ánimo de los pue­
blos, al menos despiertan emulaciones y disponen las fuerzas :í. 
la actividad, tampoco eran fomentados. Los tiempos y las cir_, 
cnnstancias serian causa de que se viesen comprimidos algunos 
espíritus que bajo otras instituciones habrían combatido lo que 
entonces tenían que tolerar, péro no escusan á los gobiernos ni 
,en su intransigencia respecto á las ideas ni en su inmovilidad res­
pecto al progreso material. Lo que no justifica á los reyes ab­
solutos en una época remota en que el mundo entero estaba 
sometido á restricciones é intolerancias, no puede justificar á los 
gobiernos en un tiempo que ya conocía el vapor, el telégrafo, 
la revolucion del Norte y la revolucion de Francia: no admi­
tiéndose los adelantos aceptados por las sociedades modernas, 
se colocaba al país en condiciones desventajosas para entonces 
y para lo venidero; cerrando el paso á las ideas se corria el 
1·iesgo de presentarse como estrafios á la civilizacion, y de no 
entender un mundo que se tiene el deber de estudiar y de se- • 
gnir en cuanto adelanta y perfecciona: el clero creyó perpetuar 
las instituciones destruyendo la iniciativa particular: en unos falta­
ba el deseo, en otros la esperanza. Un periodo tan largo de imnovi­
lidad, dejó el sello en las generaciones durante él nacidas: de aqui lo 
trabajoso que seria luego poner en accion los elementos necesarios 
para concurrir tí fines progresivos: el jesuitismo vino por úl­
timo á determinar mas pronunciadamente la parálisis social: 
cesaron hasta los inocentes entretenimientos, y no hubo mas 
lugar de reunion · que los templos, ni otros actos públicos que 
las procesiones, viéndose penitentes que se maceraban por las 
calles como en la edad media, y adquiriendo la sociedad ese 
carácter melancólico y desfallecido que imprime siempre el do­
minio de la teocracia. Y como si el ideal de la vida fuera seme­
jante po8tracion, el clero santificaba al hombre que por interes, 
por escepticismo y desamor al progreso, sostuviera tal estado 
de cosas, y colocándole en la felicidad eterna, estimulaba i( que 
le imitasen aquellos que en el gobierno le sucedieran. Las en­
señanzas limitadas rechazaban toda doctrina que pudiera des­
pertar el deseo de marchar con el mundo culto: pocas y ma­
las carreteras, ni líneas telegráficas, ni proyecto ni idea de a­
provechar los modernos descubrimientos, ni de moralizar ni de 
perfeccionar: ninguno de los otros Estados quedó tan atrasen 
doctrinas ni en instituciones y mejoras: ~l Salvador, aun en sus 
reacciones, tenia sus adelantos materiales; Honduras olvidado de 
sus riquezaa naturales en los motines y asonadas, no estaba tan 
oprimido en su condicion moral: Nicaragua entraba despues de 
muchos sacrificios en una senda de reparacion y de tolerancia; 
Costa.Rica desde muy lejos tenia emancipada la condencia y 
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mas activo el pensamiento hasta el periodo de .Jimenez que co­
menzó á torcer la política amparando preocupaciones y abrien­
do la puerta á la intcrvencion del clero que nunca ó pocas ve­
ces se mezclara alli en los asuntos públicos. 

La revolncion de 1871 era una necesidad de los interese::;, 
del pensamiento, y del prestigio naeimial: la mas importante sec­
cion d.e Centro-América que en el esterior llevaba generalmente 
la representacion moral de los cinco Estados, inspiraba comen­
t'lrios poco alhagüeños: la .América latina se rnovia, mejorando 
por lns obras púhlicas, las relaciones con todo el mundo. el per­
feccionamiento de las leyes, y Guatemala permanecia agena ,Í 
tooo progreso sin que se pre.sumiera que entrase en los dlcn­
los del gobierno emprender distinto rumbo. L1, rcvolncion ~" 
hizo· concurriendo ideas y oposiciones de linagc~ distintos: fné 
acaso mas general la opinion de que se realizaba un cambio 1l<> 
pessonas, qne 110 el pensamiento de que se moclilica~e la doctri-

• na: hombres de todas procedencias apare<:ian en lo~ puestos y 
cargos públicos asi que se inauguró la. 1111cn\ sit11aeio11: }l('l"O 

al comprender 11uc no ~e continuahan la~ tl'adicioncs, todos los 
afectos al antiguo í-istema. desertaron y estalló la insurrcccion 
sostenida hasta 187:l: en los dos aiios de la prc::-idC'ncia pri➔-
visional del general Don )li~ucl U arcia. U rana1los, se ~11pl'imiC'ro11 
]as órdenes rno11:ístieas y fueron cspnlsados los jc~nita~: la pri­
mera medida ]a dictó <'l general Barrios en .Junio lle 1872 hi­
tando cncariado a<·cidenta,hnante ucl gobierno: la sC'µ-unda 1a 
inició como jefe de las fuerzas de lo::- .Altos, y la genemlizó el 
Presidente G arcia U ra11ados. Lu dcsamortizacion füé mio de los 
moti,·os que mas irritaron al fanatismo, y ~in embargo hace un 
siglo que ,lovellanos _estima.ha necesaria esa medida y la hallaha 
compatiLle hasta. con las condiciones de la monarc¡nia absoluta. 
Loo resultados morales de la revolncion no pne1lc11 apr<'ciars11 
utrn, ni tampoco pertenece :r la historia el juicio crítico del mo­
mento <.'n que se cr,;crihe ni de los homlm~s que inmcdiatamcu­
te figumn en los acontccirnicntos del dia: prro :-:í pnedl• eon­
signarse el hecho innegable, y este hecho es, el 1wogre:-:o realiza­
do en la constrnccion dt• trescientas leguas <IP eanett-1•fü, y de 
una red telegdlica ,¡ne comunica todas las ciu«ladc:- de la He­
pública en trayecto de cuatl'ocieutas leguas: en la erl'aeio11 de­
universidades é instituto:-;, de una csenl'la militar, otra normal 
ele maestros, y otra de artes y oficios: en la a1ll!rtnra de cua­
trocientas escuelas de primcrn enseíiauz..1, <1nc clcni. ,Í scis<:it>n­
tas el número de las que existen en la Repúhlka: L'll la. refor­
ma de las leyes civiles, penales y mercantiles q:1l' hace mas 
facil la aclmini8tracion uc justicia y mas cspcditos los proce<li­
rnientos; en el planteamiento del rcjistro civil y de la propic-
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dad, en el decorado de las ciudades, construccion de puentes, 
y de dos penitenciarias; en la habilitacion de puertos; el esta­
blecimiento de rápidas comunicaciones en el interior y frecuen­
tes con el esterior; en la proteccion dada á la agricultura y á 
las nacientes industrias. La libre indagacion no está cohibida, 
ni la libertad de enseñanza limitada, ni la conciencia sujeta á 
ningun dictado político, ya puedan tener queja los que solo creen 
en la independencia religiosa cuando á ella vá unido el predomi­
nio. El general Barrios, presidente de la República, ha contrai­
do un mérito positivo aumentado por el triunfo sobre los obs­
táculos de todas clases que se presentaban; la oposicion sistemá­
tica, el indiferentismo y la debilidad moral que derivara de 
la política inmovilista del pa&1.do. Los hombres políticos y es­
pecialmente los reforma.dor'cs, pocas veces obtienen justicia sin 
contradiccion aun acerca de aquellas cosas que son del domi­
nio de los sentidos y que todos pueden ver y observar. 

Honduras ha sido el Estado que entró últimamente en la sen­
da de reparacion: al inaugurarse el gobiemo del Presidente Soto 
en Agosto de 1876, la Hacienda estaba en ruina, faltaba siste­
ma metódico de tributos, el pais desconfiaba, los bienes priva­
rlos y la seguridad individual se hallaban espnestos al motin, 
]as obras públicas no podían ser atendidas por la inseguridad de 
los gobiernos y la pertinacia de las facciones: ,í. todo se dió 
impulso, y aunque es obra larga realizar generosas aspiracio­
nes, hasta hoy se va cumpliendo el programa emitido sobre 
la base ele una política de espansion, de progreso y de órden. 
Aun cuando en la América Centrnl y en el resto de la Amé­
rica latina no se hayan alcanzado los ideales de los que tanto 
porvenir esperan para el nuevo mundo, ya hoy no serian apli­
cables estas palabras que el hi§toriador "\Veber estampaba ha­
ce mas de treinta años en su doctrinal histórico: :'hs colonias 
españolas, decia, han asegurado b independencia esterior, pe­
ro no pn gobierno y libertad interior, ni han utilizado aun 
los inmensos recursos que el seno y el suelo de la tierra, y los 
mares vecinos, ofrecen alli á su actividad. En los Bstados de la 
América central. en Colombia, Perú y Bolivia y en Méjico, han 
luchado encarnizadamente dos partidos, el de los centralistas y 
el de los liberales (federali:::tus ó demócratas): Rafael Carrera en 
Ouatemala acandillandb un populacho feróz y hambrientoá las vo­
ces de ¡viva la religion! ¡mue'ran los estrangeros! contra el federalis­
ta :Morazan; Santana, Bustamante y Herrera en :Méjico; Rosas y 
Rivera. en Buenos Aires, han pi·obado· en .América cuan fu­
nesto es el presente de la libertad á los pueblos que aun no 
la merecen" ( desde la fecha en que escribió "\Veber, ]a situa­
~ion de América ha cambiado en el conjunto y en cada, nna 
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de sus partes). 
Las vicisitudes. guerras y rcac:ciones por que ha pasado la .A­

mérica-Central, no la han permitido aqnella asiduidad en el 
cultivo de las letras y Ia.s ciencias que pa"rece ser patrimonio dt• 
estado~ normales y por otra parte de instituciones espansiYa~. 
Sin embargo, y apesar de la intolerancia. en Gnatemala y periódi­
camente en otras República hasta hace diez años, no pudo que­
brantarse del todo la aficion, ni proscribirse el estudio de lo útil 
y de lu bello; faltaba atmósfera donde la inteligencia funciona­
ra, y se vé en algunos conceptos inferior el último periodo com¡)(l­
rado con la época primera de la independencia. Don ,José Cl'­
cilio del Valle, Don José Francisco Barrundia. Don Pcd ro :\fo­
lina, Don Miguel Larreinaga, Don :Mariano Galvez; eran escri­
tores distinguidos y oradores; Yallc y Lnrrcinnga ademas natu­
ralistas; en la oratoria política Barrnndia y ::\Iolina dejaban no­
tar lo ardiente de sn alma y el fuego que nunca se apaga ni aun 
en la decadencia de la Yida en ciertos espíritus¡ la energía tlc la 
csprcsion competía con la ~alannra y la espontaneidad, ealidade~ 
que se 1·evclan en los escritos <le esas cinco personalidades qnc 
tanto influjo ejercieron en los destinos públicvs: entre otros hau 
figurado como matcm:Wcos Don )íanncl Santo:-1 )fuiioz y Don San­
tiago Barherena: como prosista. orador y poeta. Don Enriq1a• 
Hoyos: como escritor Don ,José .\ntonio Caíias. El :O:r. Uriartr 
en su galería. poétiea de Centro-.\.mét-ica reproduce poesías dl' 
vates notables: Don Rafürl García Gorena, Don ,lor-é Antonio el<' 
frisarri, Uoiia Maria. ,Toscfi.t Gar(·ia Gi·:rnados. los hel'111anos Die­
gucz (Don ,Juan y Don )íanncl,) Don ,fosé Batres )[ontúfar, Don 
Ignacio Gomcz, Don .Tosé )[illa (mas pro~ista sin cmlmr~o <flll' 
poeta), Don ,luan ,fosé Caiias. Don )Jatias Cúnloba. Don ,Joa­
quín Yasconcelos, Don Francisco Ltlinlicsta, y otros muchos han 
ilnstrndo en grados <liver::;os las lctrns ccntro-amcric:.urns, nunqne 
en un largo periodo no f:worecian las circunstancias, poderosos 
ausiliares pam el descm·olvimiento intelectual: el P. Heycs ha 
sido uno ele los poetas mas distin¡.rnidos de Hond1m1s: en las cinco 
Repúblicas hay hombres capaecs que han dado murstras de su 
talento, aunque la falta de círculos científico-; y la com1icion rr­
traida ele los habitantes en los Estados, ya sea en unos mas que 
en otros, hacen que no pueda dcsarrollar~c el espíritn corno se 
d('sa.rrollaria dentro de una grnn aeti,·i<lad moral y del choi¡m• 
constante de las ideas y los sentimientos. Lt\ unidad de Ccntro­
Amél'icn, al ace1-car los· intereses comunes, aproximaría tambicn 
las inteligencias y daría nuevos horizontes :,· puntos de Yista . al 
esfuerzo individual en las ciencias. las letra~. las arte:::. y la m­
dnstria: en los últimos aiios la idea de union se ha reproducido 
acaso mediante preliminares ma::; apropiados al lin que rn otros 
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tiempos, pero la opinion general no est:'t bien formada, las comu­
nicaciones son difíciles v se mantienen restos de los antiguos ce­
los que se iran estingui~ndo con una política de buena fé y por 
la difusion de la enseñanza, la, frecuencia de las relaciones y el 
convencimiento del interes general¡ el localismo ha sido . ma:-. 
fuerte hasta ahora aun en la época de la confederacion ( tan fá­
cilmente rota por que no la sostenian arraigados sentimientos é 
ideas claras de la conveniencia); los pl'Ogresos materiales, cami­
nos, ferrocarriles, telégrafos, y la normalidad en cada Estado. 
inflnirian tanto como la propaganda moral en la realizacion ch· 
la unidad que es el objetivo mas eleYado de la política centrn~ 
amer,icana. 

PÁRRAFO xr. 

Resí11neu y a:anpliacion del periodo his ... 
tórico contemporáneo. 

La primera oposicion invencible qne -se presentó á la política 
meditada por la Santa alianza, fué la indepenrlencia de la América 
latina: los compromisos de Yiena y de Y erona tuvieron que flojar­
se por el desvio de Inglaterra y el nacimiento de intereses nuevos 
que no podian avenirse á los principios del congreso diplomtaico, 
ni á las miras estrechas del absolutismo: las <loetrinas revolucio­
narias minaban rápidamente el edificio tradicional. Error fué 
grave, hijo de una política. irreflexiva y torpe, intentar volver el 
mundo á sú antiguo e~tado, sin ver que estaban pnlverizados los 
viejos ídolos y que se babia transformado la conciencia de las na­
ciones: la misma Francia donde se impusiera la restauracion bor­
bónica, no era ya la Francia que los borbones habian dejado: ce­
losos defensores de la monarquia, como Chateaubriand, reclamaban 
la libertad de pensar, y luego católicos fervientes como l\fontalem­
bert, pedirían que la iglesia se hiciera accesible al progreso de los 
tiempos: los reyes dirigian a tras sns miradas, y los pueblos adelante: 
un jesuita historiado1· suprimía la revolucion y hacia del emperador 
N apoleon I un general de Luis X \rJI, pero á despecho del orgullo 
dint(stico, la nacion francesa. habia roto los moldes del pasado: 
mientras los dos partidos de Carlos X, transigente y teocrático, 
estaban embebidos en sus propósitos, el pueblo se cansaba, y en 
tres días arrojó la dinastía de los Borbones: si otros acontecimien­
tos habían inhabilitado y dejado ya estéril la política de • la 
santa alianza. la revolucion de ,Tulio la aniquiló en absoluto; ni 
:um tuvo la diplomacia qne declarar roto el pacto de los reyes 
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,:ontra la libertad: eomo la independencia de .\.mérica. la inde­
p•:ndencia de Grecia haLia dado un golpe mortal .( los protocolos 
de la diplomaeia: la re,·olucion tiue se creía atajada y :-.ometida, 
:1p,ueció mas fuerte que nunca: parte por sorpresa. mucho por 
temor :í. que pndicn:t reproducirse el !J3. se dió á Francia nna 
monarquía que Lafayctte llamaba la mejor de las Repúblicas: esa 
111onar<1nia se confü5 al hijo de un convencional, .í Lui:; Felipe de 
Orleans, como para conciliar el trono con la revohwion. Luis Fe­
lipe no JH"Ocm,; lcnmtar por igual todas las dases, ni prestar la 
misma proteccion á tollo:; los elrmcntos del país: favoreció la ban­
ca. el comercio, representó á la clase media mas c1ue al pueblo, 
y m11c.:has veces sometió :f su egoismo y sed ck• lncro sus pla11es 
políticos; :Í medida que se fortalecía. ~e apartak1, de los cnmpro-
111isos contraídos .. ,· hacia mas iln:-:orias las e:,;pcrauzas coneL•bidas: 
~e imnovilizaha ea la política doctri11aria, como <'11 el absolutismo 
,:erratlo se encastilló la mo11:1r<¡uia antig-na: la:,; .\.samhles llep:a­
ron á :'ier eco drl interl's <lin:í.stico :í mouo <l<' d1.•pem,lientc:-: de la 
<'or·ona, mc_jn1· q11e sus inspimdorn~ y gnia ; ('l <.:en:-o qnitali:t 1·c­
presc>11taeio11 al pncl,lo, el di11ero te11ia la primern i111ht('llci:1. el 
rey y los suyos sl' emiqnccicron, y l'1 monopolio de patHlilla:;e 
1·ccm¡,lazal,a :í mm :--ann. polítiea nacio11al: p:uu que rl <le:-l·,rntt•11-
10 estallara 110 se 11<.:crsitú ma:-: '!lle u11 i11ci1l<'11lt•, 1111:1 eoaceion :Í 
la libertad <le rcu11Í1·:-1.•. En tau lH·en:-; hora:-; como habia. caido la 
dinastía de <'al'los X. <·~tYtJ la tli11a:-;tia ch• Orkan,; c-11 lo:- l!·c:- dia:-: 
dí' FelH·c1·0 de 1818. ~ 

La rcvol11cio11 1le .J nlio co111110,·ió :í Eul"Opa ya ma.:,; pr<'p.tmlla 
,pie c11 178!J; Suiza (•strechalia sns lazos ferle1·ale:- a1111'111c :-:i11 dl'­
tcrmi11arlos por l111tero; Italia esperaba -:,· c•:-pt•t·abn. E~paíia: en 
.\.lem:t11ia la lite1·at11rn :-:e pron1111ciabn por la 1111irlacl símbolo de 
ma.yor libertad contra la tir:wia de sus príncipes y d11q1tL':-. Tn·s 
:iiios despues <le la c·nicb <ll' Cai-los X, rnuri1.~ en E:-:paiia Fn11:11ulo 
\'T[; su hermano Don Cal'los ¡,romoYiú h1 ¡;nena c·i \' il ~o:--ll'11ida 
ha~ta 18:rn¡ el sistema <'Onstitucio11al t,·innfaha, IIH•jor ~í fan>r de 
las ei1·c1111stanrias q11c <le las ideas de la. corte •h• la rciua l:-.:.1ltel 
y de l:i t.nto,·a reµ:entc Doiia ~[aria Cri:-:tina. La 1·cg-enll· dPdarú 
que mantenchi:i. las i11stitnciones absol11tas eomo la:,; hahia encun­
traclo. ¡wro clcbin ceder aute lo:,; pcligl'OS pncsto qne uo le qnc­
daLa otro apo~·o q11e el particlo liheral. Ina11gur1í Doiia )lal'ia 
C1·isti11a sn inllujo en la eortf; ,·on medicla.s 1·011eiliatorias que le 
111.'varon l:i. :simpatía de los perseguidos y el cariiio <lcl ¡,11t1l1lo: 
.--in p1·es~1giar un cambio abierto Je :--i:-:temn. hacia nna política mas 
i.;cnero:-:a ~- progresirn.: no era. f:ícil que la:,; misma" doctrina:- hn­
l,it'fnn ~ido m11cho tiempo represcnta{las por la reina rcg-cnte y 
poi· el rc>beldc Don C:ulos: el partido tmclicional 'IIIC' 110 admitia 
t i-ans:weioncs, esta ha con <'l hermano dP Fernando \" ll; lo~ libe-
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rules por un sentimiento comui1 fiaban en una evolucion necesaria 
del sistema, y era Doña :Maria Cristina el ídolo de todos ellos si11 
que les desengañara la falta de espontaneidad ele la reina en lo~ 
actos mas trascendentales: el partido liberal se dividió no bie11 
comenzada la guerra. distinguiéndose en el progresista tendencia~ 
4 debilitar el trono, ~· en el moderado á robusteci¡:rlo haciendo rl 
menor número posible de concesiones á las irleas nuevas y ú la 
iniciatin1 del pais: Doña :Maria Cristina no dejó duda acere-u 
de su pensamiento, hasta que se hizo incompatible con los progre­
sistas y le sucedió en la reg~ncia el general Espartero que babia 
terminado la guerra civil y que sucedió á Cristina cu el amor del 
pueblo. Era Bspartero tan valiente en los campos de batalla como 
generoso en la paz, fácil á reconciliarse, y por sn carácter .Y condi­
ciones morales digno de ser estimado; pero sin hábitos político~ 
ni conocimiento de las intrigas que cercan al poder, los que Je 
rodearon· tuvieron habilidad bastante para atribuirle sus yerros. 
y él no encontró medios de resolver las dificultades que apare­
cian diariamente; sus amigos se dividieron y algunos buscaron en 
los opuestos bandos fuerzas para derribar al que la víspera levau­
taran: el boinbardeo de Barcelona y otros errores dieron cncntu 
de la regencia de Espartero, oscureciéndose mas la política hastu 
que la reina Doña Isabel fué declarada de mayor edad aunqu(• 
solo tenia trece aiios; pronto el olvido alcanzó á todos los progre­
sistas, y el partido moderado se entronizó hasta 1854 gobernan­
do con la constitnci01~ del 45 mal cumplida en lo que al pueblr¡ 
tocaba, y exajerada en la práctica en beneficio de la autoridad del 
trono. Ynclto al poder Espartero en 1854, cayó el 56 por una 
medida de fuerza: Doña Isabel II olvidaba que del pueblo habia 
recibido la victoria Y la corona: confiada en estrerno en las creen­
cias moiifrquicas del pais, proscribió al partido progl'esista, resi~­
tió sus conmociones y castigó sus amenazas, y sin embargo bus­
caba el afecto público como si por deber de'la nacion le correspou­
diera, ya qne no por sus merecimientos. 

Bélgica mal hallada con la union de Holanda que la impusiera 
la diplomacia de Bnropa, se separó en 1830 constitnyenclo nacio­
nalidad aparte bajo nna rnonarqnia liberal Italia se conmovió 
saliendo derrotada en sus tentativas revolucionarias. Al Xork 
el imperio ruso con medidss preparatorias se disponía tt emanci­
par los siervos, entrando cada dia mas en la política europea y 
realizando notables adelantos en las ciencias: Suecia y :Xoruega, 
agrupadas por el Congreso de Yiena, se concentran en el trabajo 
y asegurnn sns instituciones, no uniformes en los dos Estados. 
pero en ambos libres. Dinamarca quiere reunir definHivamenk 
los ducados de Holstein-Schleswich contraviniendo á los pacto:-: 
de anexion condiciona], y lucha consiguiendo n•ncer aunque 1-11 
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victoria scl'Ía poco duradera. Austria y Prusia; los <los brazos mas 
fuertes <le l::t confedcracion germánica. mantienen el absolutismo 
hasta 1848. y aun .. Austria, no obstante la revolucion, n1el­
ve sobre sus pasos y continua la política de )Ictternich: Suiza. 
trata de unir mas sus cantones, lucha con la intolerancia, espulsa. 
,l los jesuitas y asegura la unidad en la constitucion de 1848. 
Portugal hace triunfar con Dofia )far·ia. II de la Gloria el sistema 
parlamentario contra el pretendiente Don :Miguel: el imperio tnr­
co es trabajado por las provincias tributarias qnc buscan b 
cmancipacion ausiliadas por Rusia, y Grecia procura cns:mchar 
su tel'l'itorio :í espensas de los clominadorrs musulmanes. unas 
veces protegida por los rusos y otras por los ingleses. El imperio 
germánieo sujeto á la Dieta y .í los pl"Íncipes, era ~oherna<lo Se<JUH 

los intereses locales prern.ledendo la política abRolutista. mientras 
:--11 füosofía llenaba de ideas la Europa y disfrutaba tle una liher­
tad omnímoda dentro de las especnlacionl'S intelectuale::-. 

La revolucion de Feb1·cru choeó desde el principio con grnn<lc~ 
obst:ícnlos: los talleres nacionales establecidos para :-afo::facer en 
algo las ideas ~ociale~. daban resultado:-; negati,·os: al clecretar:-5C 
:-;u disol11cion se preparó una batalla de las mas fom1idahle~ en 
las calles de P:11·is: la .\samhlea. no elegida en los primeros mo­
mentos, rcprc:-eutaha tendencias dive1·sas y ann opuestas al c::­
pfrit11 rc,·olnciona1·io: Lamartin<' logró cfo,trae1· al pueblo, y eo11-
1,~11crle al¡.rnna:-: n•ce:-:. hasta que ~e reunió la .\:-:1111blea, pero :-:i11 
rc:-olrc1· la sit11acio11 ni darle gfro :-t•g11ro: Luis Xapolcon Bona­
parte tri1111fú en las cleccionl's ¡,r<':-iclcneialc:-:, tlehiP1Hlo :í din•r~as 
<'a11:-as la rictol'ia: los amantl's de l:i:- m01rn1·q11ia:- glol'io:-as recor­
dal1a11 co11 Pntn:-;ia:-1110 al pri111c1· imperio; al;.r11110:- :-ocia listas es­
pernlm11 11111eho ,ll' las opinione:-: d<.•I prisi1>1H•1·0 dr 11am: las clases 
<·011se1Tador:1s crei:rn vc1· rn <-1 1111 freno :í la-; t11rbnle11cias polí­
t ii·as; <ptiz:í el <'lero 1111a1·c:-ta111·acio11 <lesu inflnencia. En 18-HI la 
.\.samhlra :1l'o1·<laba i11tc1•rpni1· en Homa para. co1·tar la rcvolucion 
itnli:111:t devolvil'ndo al pontífice :-:11:-: dominios. ,·('necia. Lomliar­
dia. PI Pian1011tc. los Ducados .v Ho1ua. estaban en ~ncrra mmi poi· 
la, libertad qnc por la unidad: la Brp{1bliea. france:-a dalm sus • 
i1lras para la em:111eipadon de los p11Pblos, y ponía i-us armas al 
:--l•n·icio de los enemigos de l':-a emanci¡mcion: las tropas franee­
:--as pt'netraban l'll Homa a¡,e:-ar el(• la desesperada resistencia de los 
l'Olll:lllOS .• ,· Pio rx Cll 1800 C'llÍl':.lha dt' nne,·o {'l\ pusr~ion ele los 
dominio::- temporal<'s. Desd<• 1111 prinl'ipio rl jefe dl· la He¡,{1blica 
francesa tomó sns nwdidas pam :uuncnt:11' y prolongar su pocler: 
e11 sus c:--pcdiciones :( lo::- departamentos parecía reclamar el con-
1•nrso del 1mehlo contra las .\.~amhleas, y record:índole las prnr­
zas del impel'io, iba. connaturalizando sus ideas en 11na parte <le 
l:t nacio11 nmant<' ante todo de predommio y el<' bnrcle:-: no falta-
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ban motivos de disidencias entre los poderes legislativo y egecu­
tivo; al primero, ann en ocasiones supremas, no le unian las ideas 
sino los peligros: cercenó el sufragio enagenándose las simpatías 
de las masas, y luchó mas por su preeminencia que poi' los prin­
cipios democráticos. Xapoleon dió el golpe de Estado esplotando 
en su provecho los errores y las dudas del cuerpo legislativo, y 
siguiendo lOB procedimientos y graduaciones del primer Napoleon, 
llegó al imperio sin pararse en ningun linage de escrúpulos: 
Francia se organizó monárquicamente; los tronos de Europa re­
conocieron la usurpacior1 para verse libres de una República: la 
libertad sufrió las fluctuaciones y caprichos de la voluntad im­
perial. Pero :Xapoleon no dejaba de abriga!' pensamientos gene­
rales; asi intervino en todas las grandes contiendas y fué. la cla­
ve de la política europea hasta sus últimos dias: primero le ani­
mó la idea de la unidad de Italia, idea que abandonü despues de 
las hatallas de :Magenta y Solterino¡ quiso debilitar al Austria y 
contener á Rusia, y acaso su pensamiento constante cm nnir la 
Bélgica moralmente sostenida por Inglaterra: el sistema del equi­
librio europeo le .irrastraba :í cavilaciones perpétuas. pero en de­
li.nitiva semejante sistema, suponia el deseo de engrandecerse em­
pequeñeciendo ~, los ciernas: ninguna amenaza formal de cstraordi­
naria preponderancia existia desde el momento en que Rusia fué 
~~ontenida en la guerra de Orirnea; por esto dió intervencion y 
presti¡:do tÍ Victor }fannel, y contra el Austl'ia hizo la campaña 
de 185H al'l'ancándole la Lornbardia y separándose repentinamen­
te de la empresa de libertar y unificar Italia. Arbitro en Europa, 
quiso hacer pesar en América su influencia y fracasó en sus pro­
yectos mon:frquicos de }Iéjico; des pues se equivocó en .. \ lemania 
,lejando llegar á Prusia á un poder que no había previsto, .r cnc1n­
do las circunstancias le obligaron, jugó con su suerte y con su po­
lítica de e~uilibrio, la tranquilidad y el bienestar de Francia: po-
1ler fjado no en la justicia. sino en el éxito, cayó con la derrota: 
se conservó mientras daba esperanza de gloria. Los partidos li­
berales habían rechazado sus concesiones; la seduccion de Emilio 
Olivier )" de otros demócratas, fué estéril, y la armonía que soña­
ba se alejaba mas segun Napoleon quería transigir: no puede ni 
tlebe la libertad de los pueblos emanar de nn acto del pode1· le-

. vantado para ganmtizarla; _ó es superior :í ese poder ó es uu so­
fomrn. Y si en Francia la opinion liberal no transigía con el im­
perio, en el esterior, era Napoleon considerado como el escudo de 
tod:1,s las malas causas, el sostenedor del poder temporal impues­
to por las bayonetae francesas en 1840 y sostenido luego por 
~uarnicioucs francesa~, y el que pretendiera implantar en América 
las instituciones monfrqnicas tambien por fuerzas estrangeras: 
enan éfímeros son los respetos qne se tributan por miedo, lo pro-
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hó la caída de Xapoleon: por donde quiera lloYian c.:ensuras :· 
fueron olvidados aun los heneficios de otro tiempo en pn~ de la 
redencion de Italia: Rusia miró impasible la. ruina del imperiu 
contra quien tenia las quejas y los recuerdos de Scbastopol: ~\ns­
tria veia allí el castigo de Satlowa. Inglaterra recobraba la impor­
tancia de que la priYara la cuasi hegncmonía europea de Xapo­
Ieon; Bélgica sen tia de menos el peso de una amenazá; Italia l::i 
supresion de un obstúculo. Espaíia celebraba el triunfo de los 
italianos y la unidad u.e Alemania que era un dereeho :· una 
conveniencia general política: el partido tradicionalista sufrió nu 
golpe 1Ras rudo que en 18-!S. Demasiado cara había costado la 
conu.ucta de Xapolcon, pero aun asi no se manifestó Francia mu:· 
previsora. La Asamblea reunida para hacer la paz, tomó el cadc­
tc1· ele constituyente y de ahí vinieron ulteriores 1liticultades: hajo 
el caíion del Pne1iiigo y entre las rninas y el humo de los incendios. 
cuando había dosciento,._ mil prisioneros en Alem:rnia y otras tan­
tas familias en la ineertidumbre. 'no se habia convocado :( una 
Asamblea para. qne discutiera sose¡ . .mdamente las leyrs y las ins­
tituciones, sino par-a que resolviera la paz ó l:i. ~nerra: personali­
dades 11uc obtenian sufragios para determinado fin, podían 110 

ohte11c1·los para constituir la nacion: de ahí <leri,·ó qnc el partid.o 
mas numeroso formara minoria en la ~\samhlca, y cp1c la agrupa­
cion mas exigua, la legitimista, estnviera :{ punto dl' triunfar con 
la elcecion del Conde de Chamhor<l ofrecida en Octnl))·e rle 187:: 
poi· la mayoría de lo:,; rc¡11·Pst•ntantcs. 

'l'hie1·:;. uno de los patrieios mas il11:-;tre:, lle la Franeia moderna. 
eng-aiiado por las apariencias de conciliac.:ion 1le los primeros ins­
ta11te:-;, c·1•pyó qm• :--nhsi:-;tiria el mismo espíritu hagta 1¡11c Sl' reeons­
tit11ycrn In. n:u·ionaliclad: pl•rtenPcia :Í la frael:ion orleanista, y no 
tcnil'111lo s11 r·andirlato probabilidades de tl'Í1111fo, debia inclinarse 
1111 dia :il gohierno rPp11blil:a110: era cll' todo:,¡ modo:,; un cli1111c iÍ 
lo:,; pro¡11~:-:ito:-; de legitimistas.y honap:u·tistas, y ll' :uro,iaron dl' 
la pl'(•sidencia para reemplazarle eon un homhre que mejor :-::P 
acomodam tf las sugestiones de !ns partido:; 1·etrúgrados. 

Alemania estaba influenciada por 1:ts ideas unitarias dc;-;de fine~ 
tlcl último siglo; la opinion Sl' fu~ eo11:--olicla11do, r contrihuia 
al mismo tiempo la literatura, la l'ilo::-:ofía y l:i política. En 184~ 
estallaron rcyolnciones en muchos Estado:--, y a1111qm• eon tc11-
clcn<"ias :í la unidad, temían á Prusia ~oherna<la hasta cntónce:­
por principios absolutistas. Hecha. la rernlncion e11 Bel'lin, el rry 
¡n·oenr<Í acercar los clement_os g:cr111:Íllil:os, pero :::;e hizo imposihlP 
desde h1eµ:o intentar la, fnsion de los din•rsos pueLlos: a.l Austria 
an11 fnr1·tl', se uniría el r<'tl'Oceso qne en toda:-; partes se esperi­
mcntó tras lle la derrota (le las re,·oluc.:ioncs italianas: la gnerra 
fr:rn1•0-n11striaca. de 18->0. fné ventajosa para Prusia y .\ lPmania: 
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por de pronto ninguna moditicacion hubo en el imperio ni' en la 
Dieta, aunque se generalizaban las idea~ y tomaba consistencia el 
sistema liberal en la monarquia prusiana: no siendo asimilable el 
iniperio austriaco al aleman, carecía de verdadero nudo de rela-

, cion, mientras Prusia era alemana por sus tradiciones, por sus 
pensadores y por sns esperanzas; asi pudo preparar engrandeci­
mientos, ya con la cesion de Nmemberg hecha por el burgrave 
Antonio l-Iohenzollem. va mncho mas tarde anexionando Lanem­
bmgo y procurando enlaces y avenencias que concurrieran al fin 
unitario: sin embargo de una política que no dejaba de ser ambi­
ciosa é invasora, despertaba Prusia menos sospechas que el mas 
leve conato de Austria para arraigar en Alemania hubiese des­
pertado. Hecha la guerra de los Ducados daneses é incorporados 
r1 la confederaeion, Prusia manifestó mas á las claras su propósito 
de unidad y se alió con Italia; este paso era un desafio al Austria 
declarada enemiga de Yictor M~nuel y de los liberales italianos: 
la guerra ele 1866 escluyó de Alemania al imperio austriaco, se 
organizó la confoderacion del Norte y con sagacidad y acierto el 
canciller conde de Bismark consiguió, mediante tratados, que los 
ejércitos del Sur forniaran un cuerpo con el resto de Alemania en 
caso de guerra; por esto al ocurrir el choque entre la confedera­
cion del Norte y Francia, los alemanes aparecieron unidos de 
hecho, y no costó mas que proclamar la unidad bajo nn imperio 
federativo cuando las armas germánicas tenían ya asegurada la 
victoria: :Napoleon acudió demasiado tarde á contene1Y la obra de 
Bismark: la guerra cstalJa prevista desde 1866 sin qué Alemania 
tratase de ocultar su fue1·za, pero sí espcrándo ser provocada 
para unir al propósito alcanzado, la, justificacion; que siempre 
sirve de alguna cosa ante estraíios y propios poder cargai· la res­
ponsabilidad tí los cüntrarios y aparecer llevados con violencia ú 
una lucha que se desea: la rapidez con que se dispusieron los di­
versos contingentes, y la facilidad con que se aprontaron todos los 
recursos necesarios, prueba que no causó sorpresa la guerrn de­
clarada por el imperio frances: aunque imaginarias, segun el conde 
de Bismark, las fronteras del 1\'Iein, 110 era posible traspa::-1arlas 
sin provocar un conflicto: ni cabia tampoco, una vez comenzado 
el desenlace, vivir en permanente incertidmnb1·e: lo irremediable 
de la guerra se conocia en Alemania y en Francia; si ú Prusia 
hubiera convenido aplazarla, la aplazara del modo hábil con que 
supo eludir otros compromisos. La razon pues cierta de la guerra, 
fué la constitucion ya casi terminada y en vias de solucion defini­
tiva de una nacionalidad poderosa á las puertas de Francia, y que 
necesariamente adquiría tt sus espensas un grande influjo en la 

•política europea, ya que no el reemplazo del que habia tenido el 
imperio: el rey Guillermo declaró que la guerra era defensiva 

32 
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por parte de Alemania, pero esta declaracion que era é implicaba 
una promesa de respetar la integridad del territorio frances, no 
tuvo valor, segun lo atestiguan la forzadas anexiones de Alsacia_ 
y Lorena: así generalmente cumplen en la guerra .r tras la vic 
toria, todos los poderosos. Yencedor Xapoleon, habría puesto las 
fronteras en el Rhin bajo pretesto de que habian sido en otra 
época límite de los dos paises, como ha.jo análogas escusas el em­
perador de Alemania titulaba rei,·indicacion á la anexion y apo­
deramiento de los territoi-ios de que Francia se desprendió por la 
fuerza: Ju Yoluntad de los pueblos conquistados no se consultó 
para nada, apesar de SPI" hoy en \Juen derecho lo único que debe 
resolver. 

Alemania adquirió por resultado de las victorias y de sn en­
grandecimiento, una estraordinaria preponderancia en todo el 
mundo; desde 1871 tiende tf ensnuchar sus costas para constituirse 
en nacionalidad marítima de primer órden, como lo rs n:.i.eiona­
lidad continental, y á ventilar las cuestiones económicas y :--ocia~ 
les que en el interior la amenaza11. 

Italia no ha podido redimirse de opresion estraiia hasta que ha. 
1·calizado la unidad: ademas de Carlos Alberto Y Yictor )lanuel, 
tres hombrcsjllenan en el periodo contempor:foeo laJbistoria. <le las 
revoluciones italianas: ,losé nlazzini, el célebre a~itatlor que antes 
do la rovolncion de ,Julio en Francia. hahia organizado la sociedad 
",f óven Italia/' con un sentido manitiéstamente unitario: ,Jo~ Ga­
ribahli, héroe de la libertad en los dos mundo:-: 411e asi combate 
en Pernambuco contra el imperio hrasileiio y en )fonte,·idro con­
tra los ejércitos de Hosas, como en YC'uecia r Lombardia.contra los 
austriacos, en lforna contra. las tropas del Presidente Bonaparte, 
y en las dos Sicilias contra los Borbones, y e11 los ,~ o~~os c11 fa.y01· 

ue la República francesa: <>l Conde ele C~Yom· profllndo diplond­
tico que cnvuoh-e eit sus proyectos J todos los ~obicrno~. y triun­
fa, ,le los obstt(culos y aun saca p1·m·echo ele todas ~ns derrot:1s 
y lecciones útiles de todos los dcsengafios. 

X o separados, sino enemigos eran unos dr otros pueblos en la 
península it:Oica ¡Í p1·i11cipios de este si~lo: las 11acione:; que b. do­
minaban material ú moralmente, aguzaban los odios y las clisco1·­
dias intesti11as para continuar sqju~ándola: )fozziui con otro::; ¡>l"O­

pagandistas, combatió el espíritu de desunion y organizó en todas 
partes asociaciones que tu\·ieran por fin la lihert::i.cl eomnn na<·io­
naiidad; fué en el pueblo, lo que Ca,·om· en la diplomacia:· en el 
gobierno de la casa. de Saboya: Garibaldi se hizo el brazo de esa 
idea y luchó al mismo tiempo contra todos los enemi~os de Italia; 
las tendencias de emancipacion parcial fueron de 1s:10 :t 1848, 
y clesde esa época, ya trabajaba el espíritu general. apa::,ratlas lns 
antignns rivalidades cansa de la. postracion y de la debilidad de 
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los italianos. Vago aun el pensamiento de la unidad en 1846, al 
ocupar el solio pontificio el Cardenal Mastai Ferreti, creyeron 
muchos que él podría simbolizar la patria: las ideas del nuevo 
pontifico alentaban la esperanza de los italianos: Pio IX había 
proclamado la libertad y la ratificaba desde el trqno pontificio: 
pero inaugurar en Roma una política semejante agraviaba al Aus­
tria mantenedora del absolutismo, y no poco al gobierno español, 
mas contemporizador y aliado de los que habian combatido que 
de los que mejor sostuvieron el trono de Doña Isabel II: · el pon­
tífice no podía ponerse á la cabeza de Italia: al Norte Carlos .Al­
berto adoptaría el sistema constitucional; de todas maneras no 
tiene garantias la libertad entrega.da á un poder político religio­
so. Las condiciones en que había vivido ·noma, la presion de los 
gobiernos pontificios, la ausencia del pueblo en las cosas políticas, 
la falta de hábitos, harian que la revolncion fluctuase mas segun 
las impresiones que segun reglas invariables ó prestableeidas: el 
movimiento se estendió por toda la Italia; los príncipes se vieron 
obligados :Í hacer reformas, pero en los Ducados acabó la revo­
lucion por absorverlo todo v en la monarquía pontificia dominó 
y se impuso al pontífice: lo:s duques como el papa creían hacedero 
contener las innovaciones: teniendo costumbre de dictar su vo­
luntad, no podrian acomodarse á marchar tras de la opinion y á 
obedecer al sentimiento público que aunque no siempre justo tie­
ne inas títulos que cualquiera de los poderes tradicionales. El pa­
pa salió de Roma y se proelarnú la República, y el mismo Pio 
IX que reconoció y ensalzó la libertad en 1846 y 1847,, solicitó 
una, cruzada, una intervencion estrangera para sujetar á los roma­
nos: Francia, Austria, España, y N ápoles fueron los egecutores, 
de los deseos pontificios: Italia sucumbió no obstante el valor 
hcróico con que los romanos resistieron á los franceses, y los ve­
necianos á los austriacos. De vuelta en Roma, Pio IX no empleó 
otra política que ]a de la fnerza: Carlos Alberto vencido por los 
ejércitos de Austria, habia abdicado en los campos de Novara: 
Italia estaba sometida y amenazada: los duques de Parma y Mó­
dena restablecieron las antiguas prácticas; .Austria estremaba el 
despotismo en Lombardia y Venecia, y el papa imponía silencio 
en Roma. No 'Consideraban los revcs ménos difinitiva esta victoria 
que habían juzgado la de 1815, j; sin embargo á los diez años del 
desastre de Novara, Lombardia se desprendía de Austria y al po­
co tiempo, las Sicilias, Parma, Toscana y Módena, aclamaban á 
Garibaldi que nada hubiera podido con nueve millones de ha­
bitantes si ellos no estuvieran resueltos por la libertad y ]a uni-

. dad. La revolucion estaba otra vez triunfante y en mas grandes 
proporciones y con mejores recursos que en 1848: cuanto mas 
crecía la oleada revolucionaria, retrocedía hasta mas lejos el pon-
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tificado llegando la intolerancia al límite de condenar en el Sylla­
bus, ideas y cosas, creaciones y progresos, con cuanto ha produ­
cido la civilizacion moderna; todo porque la reYolucion se propo­
n'ia unir Italia quitando al pontífice un territorio cuyos habitan­
"tes no querian pcrtenecerle, y que en su tiempo habia sido ad­
•quiriclo por medios tan profanos como Jo adquiriera cerca de tres 
:siglos antes Theodorico, rey-de Jos ostrogedos. 

No pudiendo Yictor ~fanueJ, ya rey de Italia aunque para la 
unidad faltaban Y enecia y Roma, esperar eficaz concnrso del 
emperador Napoleon, se alió á Prusia, y apesar de las derrotas 
en Custozza y Lissa, ganó Y enccia por resultado de las Yen tajas 
alcanzadas por los prusianos en Sadowa y en otras menos impor­
tantes batallas. Desde la ancxion de Y cnccia, los rcYolucionarios 
:intentaron frecuentemente penetrar en Jfoma guarnecida por tro­
pas francesas, pero sin conseguirlo; Francia contenía al gobierno 
-<le Italia que no bien seguro en Jo adelantado, evitaba compro­
misos y peligrü+i: la guerra franco-alemana dejó libre paso :í los 
.soldados de Yictor . fanuel que ocuparon Roma el ~O de SctiPm­
ln·e de 18i0. El poder temporal de los pl'\J~S no existia; Pio IX 
JH'Otestó de usurpacion, y antes y despncs se ha convertillo el 
¡poder temporal. en esencia. y forma tan terreno y político como el 
imperio de los musulmanes ó el ducado de )lódcna, en cncstion 
religiosa y motivo de querellas d~máticas, apareciendo con c,·i­
denci:t la fucr1 .. n, que tienen Ins ambiciones en los elementos <¡lit' 

por su institucion estnn llamados t( solo fines espirituales. Homa 
-estalm sometida contra su Yoluntad, 110 aun por presion moral. 
sino por las armas cstrangeras: en lS•i!J resistió con inesperado 
11croiRmo á los soldados de Bonapflrtc que restableci:111 el poder 
temporal, y en 18i0 recibió con los brazos abiertos 1( lo8 soldado:-: 
,<le Victor ~Jannel qnc abolian la. monarquía pontificia: si la Yo­

lunta<l de los pueblos no es fuente de derecho dentro <h,1 criterio 
tradicional, y lo es la conquista, Italia ha podido lleE,!'ar .í los mis­
mos resultados. 

· El reino italiano se ha fortalecido dl'sde 1870 sin que por esto 
:Sea una, amenaza rontra la nncion fr:rnccsa: Xapoleon 1 I I cc•só de 
1n·estar apoyo t( los unitar-ios temiendo que Italia una Yez flle1·h­
,contrapcsara su influencia, y en esta rcaccion le secundaron 
'Thicrs y otros hombres eminentes que no pertcneci:m al imperio. 
Casi siempre el sistema. de equilibrio se ha invocado 1( nombre d<' 
1nn egoismo bajo sofismas urdidos por la diplomacia de los 1:0-
•derosos . 

..Asi como Italia. y Alemania consiguieron beneficios materiales 
y mo1'.ales por la. guerra de 18G6, .Austria vencida en 8adowa· 
ta.m'bien sacó provecho de su derrota: aquella. campaiia descubrió 
Ja, debilidad del imperio austriaco inmóYil en su nbsoJntismo y 
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en la intolerancia. Francisco losé cambió de política, llamó al 
baron de Beust, dejó sin efecto parte del concordato con el pon­
tífice, reconoció la autonomia de Hungría, apartd a.I clero de· 
toda intervencion en los asuntos de Estado, amplió las prescrip­
ciones sobre libertad religiosa y política, y dió mas vitalidad á 
cada una de las provincias del imperio: A .. ustria ha continuado 
la série de reformas perdiendo el carácter tradicionalista que la 
hacia chocar con los pueblos europeos; á estos cambios debe 
quizá el no haber sido envuelta en ulteriores conflictosi pero en 
el interior, la heterogeneidad de pueblos, lenguas y costumbres, y 
la, dualidad que se pronuncia mas cada dia entre los húngaros y 
el resto del imperio, son graves presagios para qne pueda prome­
terse una marcha tranquila, ni aun asegurar la unidad de pue­
blos celosos unos de otros, y de razas que son desde fuera solici­
tadas y atraídas. El imperio austriaco no se ha mezclado en nin­
guna guerra desde 1.SGG; últimamente :í consecuencia del tratado 
de Berlín ocupó las provincias de Bosnia y Herzego,·ina que ha­
bian correspondido al imperio turco: la ocupacion es solo provi­
sional segun el testo del tratado. 

La regularidad y órden de la política inglesa, no dá lugar lÍ 
sucesos estraordinarios: allí la libertad de la iglesia de Irlanda se, 
conquistó sin guerra; las reformas se establecen sin grandes con­
mociones y aun los partidos que las combatieran, desde que son 
ley, se creen en el deber de arraigarlas y prestarles acatamiento;. 
el derecho electoral se modifica de tiempo en tiempo en sentido 
liberal, y las revueltas son inútiles donde la opinión no halla obs­
táculos para entronizarse: hay otros paises en que las instituciones 
son forma mas propia de la libertad y consagran mejor la igual-­
dad política, pero en ninguno es la personalidad mas libre, ni la, 
ley mas respetada, ni los adelantos estan menos espucstos á per-' 
derse: la nobleza. existe aun y conserva algnn poder d condicion de­
ser un elemento de progreso: los cambios de gobierno no son: 
sensibles para los intereses permanentes de la sociedad, porque­
radicales y conservadores admiten los mismos principios esencia­
les y dejan la libertad al abrigo de toda clase de peligros. En Sil 

política esterior es Inglaterra absorvente y suspicaz: en todas las 
zonas tiene posesiones y en todo el mundo influencia; su marina y 
su comercio son los primeros, y para ensanchar la esfera de accion 
no admite escrúpulos ni respeta dificultades: Rusia su rival en Asia, 
puede amenazar algun dia los dominios de la India, y cuando Ingla­
terra halla ocasion la quebranta en Europa, no consintiendo que 
se estienda al Occidente ni que haga de Constantinopla, uno de sus.. 
grandes mercados, y cierre los estrechos al comercio: sostuvo ayu­
dada de Francia y el Piamonte una guerra costosa en 1854 y hoy 
ha estado :í punto de acudir á las armas por igual razon de la 
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política oriental. En 1857, la sublevacion de los cipayos ~· de 
gran porcion de la India, reclamó un esfuerzo prodigioso de l::i 
Gran Bretaña: triunfó al cabo y continúa sus conquistas en el 
Ga!'lges llegando :í los límites Sur del imperio chino mientras 
Rusia amenaza provincias del Xorte del mismo imperio desde 
sus dilatadas posesiones de Siberia. Las luchas europeas han au­
mentado la importancia de Inglaterra; ella acude á los mercados 
que los contendientes abandonan. y Pn lejanas tienas gana pro­
vincias sin que nadie le arguya ni lo impida; desde la colonia del 
Cabo se dirige ahora hácia el Oriente del estremo Snr de ~\_frica. 
y obliga de grado ó por fuerza ú la sumision de pueblos, ó á pres­
tar los beneficios que desea: del Congreso de Berlín recabó me­
dios que hicieran posible la cesion en sn favor ele la isla dP 
Chipre. 

Rusia prosigue la política de Pedro el Grande: sns armas pe­
netran en la 'l'urqnia asiática y en la Tni-qnia europea: desde 
hace mas de un siglo no abandona el camino de Constantinopla, 
ni deja de combatir al poder mnsnlman; erig-iéndo::;e en centro de 
la raza slava, atrae :í las gentes de esa familia humana, separa 
los principados dannhianos, concurre ~r la indepeudrncia ¡.rriega. y 
tlctcnida dos veces, 110 se aparta rlcl campo de batalla sino para 
continuar s11~ trabajos en la diplomacia: de:-;¡mes de aholi<la la 
servidumbre, ha mejorado las conrliciol1cs políticas de toda la 
nncion consignando rlercchos. y lihertacle;-; aunque limitada~. en­
trando en los h:íhitos ,le Europa ." dando repetidas y :-:almlahles 
muestras de sn amor al progreso. Por la {tltima guerra con Tnr­
qnia (187G-78) adquirió al/.!'ttna:-: cimlades en .\sia, y parte de Bc­
sarabia qne col'l'espondia. :{ Hnmania. 

Suiza al amparo de sus institucionf'.-3 vh·e <'11 paz dentro y l'ne­
m ,instilicando que Pl buen órden depende de la armonía y ele la 
toll'raneia: e11 1848 llccrctó $11 con!-titucion que a::-;e¡.?11ra b :1nto­
nomia de los c:111to11cs v las lihert!Hles indiYidualPs; divc1·sas ten­
tativas de reforma ha1i fracasado hasta 18i 4 en qne se modificó 
parcialmente el códi¡.ro fundamental. 

Espaiía oprimida por la intolera11eia y la arhitnuicdacl, hizo la 
reYolueion en 18GS; los vcncedore, sr dividie1·on, todos lo3 p:u·­
tidos pasaron por el poder .. ,· el espíritu de discordia f:1.ti~ó lo~ :f­
nimos aun cuando la. revolncion rngendró notables adelantos: rcs­
fanracla al espirar el aiío 187-1 la monarquia borbónica, derogó 
casi todas l::ts disposiciones re,·ol11cionari:ts, limitanrlo otra~, co­
mo la libertad religiosa que se interpreta cual ~¡ fuera concesion 
casi forzosa y no un derecho perfecto que deben reconocer y 
gar:rntir las ley<'S que busí]ncn su orí~en en lajnsticia: la guerra 
civil soster.ida por los Yasco-narnrros ausiliados de los catalanes. 
ha sido menos sangrienta que la primera de 18:33 :( 183!); las 
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provincias del Norte mas que la defensa del absolutismo preten­
<l.ian la seguridad de sus privilegios influyendo tambien la cnes­
tiou religiosa agitada por el clero. Durante el periodo revolu­
cionario dirigieron el país, un gobierno provisional, la regencia de 
Serrano, la monarquía de Don Amadeo de Saboya, 1a República, 
y nn ministsrio de transicion: la discordia rompía los lazos de 
los partidos, las sítuaciones se debilitaban por los celos perso-

tl nales, sin que tomara asiento de un modo seguro ningun gobier·­
no ni pudiera llevar á remate sus pr0p6sitos. La monarquía de 
Don A.madeo conservó las libertades consignadas en la constitu­
cion de 186() aun contra sugestiones ele partido: cuando el rey 
no pudo sootenet·se sin apelar á recursos de ·fuerza. abdicó, y 
las Cámaras votaron la República. La eleccion de la A.samblea 
constituyente al llamar un miembro de la cac;a de Saho.va fué · 
acertada de:3de el punto de vista mo1drquico; E.,pa;iia se enlaza­
ba con b política de Italia y de .A lernania que eran fuertes a­
demas de representar los intereses de Tos pueblos modernos; pe­
ro el partido republicano se mostró impaciente y los grnpos 
montfrquicos en la forma que estaban constituidos eran una opo­
sicion antes que un apoyo del rey constitucional. La' República 
halló al país en gne1Ta civil, al erario exhausto, "las pasiones 
escita.das; los agitadores indisciplinaron el ejército, .Y la ambicion 
y la, sed de revueltas, que no ideas claras .r definidas, provoca­
ron el alzamiento de los cantonales que ponía en grnve riesgo 1as 
instituciones: los hombres mas eminentes del partido republica­
no pasaron por el poder sin que les fuera, dado atajar los suce­
sos: la honradei y el buen deseo se estrellaron ante la anarquía. 
moral y material: la Asamblea se dividió en bandos y se empe­
íió en disputas tt espensas de la República combatida por las in­
transigencias, por las envidias personale:s y por toda suerte de 
conflictos en el interior y en el esterior: aun no se había salvado un 
peligro ó remediado u~ mal, otro peligro amagaba y otra difi­
cultad reclamaba la inmediata ateneion: en el último periodo se 
confirió la dictadura :í Castehu·, el mas grande propagandista 
de la raza latina: Castelar reorganizó el ejét-cito, venció en parte 
la anarquía y fué censurado en la Asamblea por acusaciones fú­
tiles: era quizrí el principal motivo, que en pueblos de pocas cos­
tumbres políticas, las revoluciones creen qne se quita á la liber­
tad lo que se dá' al órden bien entendido y necesario en las so­
ciedades. Un golpe de fuerza por el capitan general de Jfadrid 
disolvió la .Asamblea y entregó el gobierno á hombres de di­
Yersas procedencias, y nn uño despues el ejército, sin ninguna 
intervencion del pueblo, proclamaba la monarquía de .A.lfonso 
XII. 

Por encima de parciales retrocesos, tanto Europa en su con-
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junto, como América, han avanzado en los cuarenta años que 
median desde 1830 hasta 1870: la riqueza aumenta apesar de 
accidentales crisis, se ensancha el círculo de personas ilustradas: 
se aplican las ciencias á inmediata utilidad, se facilitan las co­
municaciones por el vapor y el telégrafo, y se arraigan mas prin­
cipios de justicia entre los hombres: en 1830 solo eran paises cons­
titucionales en Europa, Inglaterra, Francia, Snecia-Xoruega, do­
minando en el resto el absolutismo, escepto Suiza feder:ílrnente 
organizada pero que no habia dictado principios generales d<' 
derecho para toda la confederacion: en 1870, toda Europa e$ 
constitucional, pues si bien Rusia no se ha despojado del siste­
ma absoluto, por ukases imperiales tiene la libertad garantias y 
amparo los derechos individuales: aun Tnrqnia, pueblo asiático 
que no participa de la vida enrope&, se ha visto obliga.da, rindien­
do homenaje :í la civilizacion, á consignar principios liberales. 
Italia qne en la época de la rcvolncion de ,Tulio se componia dC' 
siete fracciones, se ha unido ha.jo leyes superiores 1( las de todos 
los antiguos Estados y provincias, lo mismo que .Alemania, mas 
cmancip&da hoy en el derecho annqne sus territorios hayan per­
dido una parte de su autonomia por Jn, constitucion federal de 
1871: los principios de la lihertad que se iin-orahan rcvolucio­
nariamente hace cuarenta aíios, son ahora la fórmula de órden Y 

de gohierno. · 
.América ha pas:ulo por notables cambios; desde su independen­

cia.: careciendo de esperie11cias y ,le educadoras tra1liciones los 
Bstados latinos, han lmscado firmeza á trans ,le sns Yici$itmles. 
corriendo tras la solucion ,lrl prohlem:i que engranara la lihcr­
tad y el órden sin haherl::t definitirnmente encontrado. Al sepa­
rarse de la metrdpoli no camhiaron ni podian eamhiar los pue­
blos de e"Jcmentos, snhsisticndo todos los qne hahian mantenido 
la aisladora é inmóvil política colonial: la conquista ~e hahia he­
cho por la gnerra ~- se hahia asegurarlo por la religion: el influjo 
del clero fné mas sólido y permanente que el de la milicia, y so­
brevivid :t las reYolnciones emancipncloras hasta lograr en la ma­
yor parte de las Repúblicas un dominio mas ú menos nb~)luto en 
las gente~ y nn arhitrnjc en la marcha de los nrgocios. ~\mérica 
habia adquirido en 1830 su personalidad, sn indcp<_>ndcncia for­
mal, pero no sn librrtad y su independencia real: 1as teocracias 
han sido siempre y ser:rn avasalladoras: exi~irlcs 1111 acomoda­
mirnto con institueiones que regnlen el derecho general, es una 
ntopia porque falt:uian :( la. condicion de sn naturaleza: ,lcsdr 
que el clero interYiene directa ó indirectamente en la poHtica, es 
para dominar, y su internncion es bien rn:rnilicsta y clara des­
de que el pontificado, ya material (J moralmente," qni~o reducir los 
poderes civiles. El mo,·imiento de .América e<.: universal ~- co-
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mo emanado de una causa superior, de una necesidad y exigen­
cia histórica; pero examinados de uno en uno sus detalles, no 
encontrariamos suficiente base para organizar los Estados de la 
manera libre que ambicionaban los hombres mas distinguidos: por 
el plan de Iguala se establece la monarq1:lia, con preferencia de 
Fernando VII ó de alguno de sus hermanos: en el Perú reina la 
paz cuando por todas partes se baten los americanos; pocos Es-

i tados declaran abolida desde luego la servidumbre; menos aun 
son los que proscriben la intolerancia: la revolucion debia seguir 
su marcha tr3:bajosa y larga: los independientes antes de rom­
per dentro los lazos que les ligaban á la tradicion, debian preo 
cuparse de la defensa, de los conatos de la santa alianza, de los 
peligros esteriores: asegurada la independencia comenzaría una 
segunda y mas costosa ta.rea que habrfa de hallar resistencias po­
derosas. No pudiendo luchar Roma con la revolucion universal, 
lucharía habilidosamente en detalle, sujetando á las naciones me­
diante concordatos que las obligaban sin reciprocidad de bene­
ficios, y que en parte creaban la inmovilidad política: aun go­
biernos compuestos por hombres perspicaces y celosos del dere­
cho de su patria, sucumbieron ó á una necesidad del momento, ó 
al temor de comprometer los intereses adquiridos: dando al con­
cordato, que es siempre una imposicion en menoscabo de la in­
tegridad del derecho nacional, el car:fcter de solemne tratado no 
derogable sin acuerdo de las dos partes, Re ligaba indefinidamen­
te el pais, hallándose imposibilitado de marchar en muchos pun­
tos al compas del progreso universal: ya por esta circunstancia ó 
por que en otras partes preexistiera el dominio de los tradicio­
nalistas, costó grave esfuerzo suprimir conventos, prohibir la 
propaganda jesuítica y desamortizar los bienes de la iglesia, en 
cuanto la reforma encontra,ba de frente todo el influjo del clero 
apoyado bajo pretestos religiosos por la mayoria 6 al menos por 
1nasas considerables de los pueblos: como en el camino de la li­
bertad no se puede dar nn paso sin ciertos preliminares, muchas 
revoluciones se· esterilizaron ó murieron al nacer: no es lógico 
desvincular ma,roraz()'os de familia si se conserva b vincnlacion .r o 
en una gerarquia ó clase. Los ataques á la ingerencia del clero 
en lo político, se trasmudaban é:interpretaban capciosamente co­
mo ataques á la religion, y poniendo en alarma las conciencias 
e1·an estas empujadas en pró de los sistemas que mejor la tradi­
cion garantizasen, lo cual si de un lado conducia á la reaccion po­
Htica y al fanatismo, de otro por natural reflujo guiaba á la frial­
dad y aun en parte al -divorcio entre la, religion y la reforma 
para el efecto de la lucha. Con menos comunicaciones y menos 
choques de ideas que las grandes nacionalidades, el aisbmien-

' to protegía las tendencias retrógradas: naciones estensas y poco 
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pobladas, se hacia fácil dominarlas por permanente consejo y se­
guida actividad del clero. y ú una accion de las ciudades. no tar­
daba en responder una rcaccion de los distritos ó de lo:,; campos. 
Acostümbrado el clero á dominai· sin contradiccion en lo moral. 
y á guiar la educacion y el pensamiento de los pueblos, no sopor­
taria la libertad filosófica y crítica que pue<le c:embrar la descon­
fianza y la duda, sentar bases menos alterables que las de un 
dogma de escuela, ó comprometer :=:obre todo su imperio: la into­
lerancia debía p1·ecaverle contra el peligro: por eso la libertad 
religiosa, cimiento y fuente de todas las dernas, se ev.itó con caute­
la ó se combatió con encarnizamiento. La guerra de la indepen­
dencia fué una obra de fuerza y de sentimiento; 1a guerra ultcl'ior 
para amoldar la personalidad independiente al derecho, ha siclo u­
na obra de ideas tan trascendental ó mas que la primera para el 
porvenir de América. En el fo1Hlo de PSC estado de cosa~. evi­
dentemente demostrado en la política general de la . .Amétiea la­
tina y en ]a política especial de cada uno de los pueblo~. existe la 
razon primordial de casi todas las luchas sostenidas en el e;-;pa­
cio de cincuenta afiOB. 

Xinguna de las Repúblicas <le .\mérica. ni el impc1·io tlel 
Brasil, se encuentran en las mbmas ni en peores eondidoncs que 
en la época de su independencia: si temporalmente como en Centro­
.América, entonces se revelaba mas vitalidad que en otros I•:-;tados. 
y si se manifestaban vigoro::os caracterC's y aspiraciones grnero­
sas que parecian conduridm, :t buen éxito por parcialC's victo­
rias, ame11azaban recios peligros, mejo!' que rontrape~ados, ay11-
tla11os por el e:-;tado geneml de los pueblos latinos, mie11tras hoy 
:( los esfuerzos interiore::; concurre la vida estrrior uniformada 
en ciertos pri11cipios dr justicia y :-e hacen mas claras y pcrecp­
tihles las 11eccsi<lades políticas por las enseii:rnzas reeojida:-: c!L· 
todo el mundo en este periodo de total tr:rn~formaeion. Hay Pll 
A111ét-ica paiseR si11gularmentc f(Obemados, como el Panigua.,· por 
el Dr. Francia: mas aisladora su política que la colo11ial. funda 
un despotismo sin Hmites, y parece aspirar tf la realizacion del 
socialismo; 1le tal modo se hace el Dr. Francia :Íl'l>itro del comer­
cio, de las rclacioneR mo1·ale~, de la industria y aun ,le la agri­
cnltnra. Pero eso sistema que no emanaba mas que de un hom­
bre. con él clebia morir, sin que el Dr. Lopez consiguiera imi­
tal'lo del todo aun en el vado qne se propuso; ¡f ]a muc1·te dr 
Lopez, el Pnragnay inaugura la. era de progreso en b medida 
que lo pcrmitian sus circunstancias. 

Los hechos mas importantes y qne afectan al espíritu, al in­
tcres ó al prestigio de .América, son: la organizacion y ruptura 
ele las federaciones, Jas guerras csteriores, 1a. aholicion de la e~­
clavitud, ]a creccion y caidn u.el imperio ele )faximiliauo, la re-
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organizacion do Estados unitarios en federa.les. 

En :Méjico, las guerras civiles principian apenas acabada la 
independencia: el periodo legal de los poderes constituidos, po­
cas voces llega 6, su término: al choque superior entre la tradi­
cion y la revolucio_n, se agregan las an1bicionos de los jefes 
que instan por las armas lo que no obtienen de los comicios¡ 
do este modo VtÍ. la política por caminos inseguros y difíciles 
ocasionando las contiendas esteriores conflictos: tras largas dis­
cordias se define el estado de la Répública en · la constitucion 
de 1857, no mas respetada luego que lo l},abian sido la del 
24 y las ulteriores. Pero apareció un hombre de particulares 
condiciones que con su influencia y dotes darfa nuevo rnm­
bo ,Í la política: ií la caida del Presidente Comonfort, el vicé­
presidente Don Benito Juarez, áunque vencido por la revoln­
cion, se acojo ú la ley, y bajo su amparo llama al plicblo 
para reivindicar el poder que en derecho le correspondía:; 
combate por espacio de dos años r triunfa poi; la constan­
cia haciendo prevalecer la cqnstitucion y las leyes: era la vez 
primera que la rcvolucion salia 'del estrecho circulo de. los 
bandos :( nombre de la República: la misma fortaleza que pa­
ra luchar, tuvo para la reforma: ningun carácter mas idoneó 
para salvar las circunstancias graves y arrostrar los peligros. 
Francia concertada con Inglaterra y Espaíia, dirije reclamacio­
nes sobre pago de deudas, .r negándose á ratificar el con­
venio de Soledad en que J uarez promete lo que le es consen­
tido sin mengua de la dignidad nacional, mientras el jefe es­
pañol Prim y el jefe ingles dejan las playas de :Méjico, los 
ejércitos franceses penetran en la República, ocupan la capital 
y en acuerdo con la reaccion mejicana establecen el imperio 
ofreciendo la corona ti Maximiliano de Habsburg: la causa de 
Méjico pareciera por entonces perdida, si J uarcz discurriendo 
de montaña en montafüt, sereno en la adversidad y sin per­
der un instante la esperanza, 110 hablara á nombre de la Re­
pública y de la patria, y ·cspidicra decretos cual si nadie hu­
biera de turbar sn egecucion: cinco aiíos de heróica lucha y 
de trabajos sobrehumanos, si quebrantaban sus fuerzas, no dis­
minuían su enei'gia moral y· el vigor de su espíritu; apesar de 
Francia y del imperio, no habia para ,Juarez otra constitucion 
que la del 57 ni otra forma de Gobierno que la Hepúblicn; 
aislado en un principio por la sorpresa y las traiciones, pron­
to le rodenban grupos de independientes y despues ejércitos 
republicanos: las tropas francesas sostenían con dificultades 
el imperio, y el dia que ellas salieron por escitacion de los 
Estados Unidos, no tardó en caer la institucion · cimentada en 

, bastardas combinaciones napoleónicas, y en el egoísmo y la 
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. codicia de los tradicionalistas. Habia triunfado J uarez sin aban­
donar las leyes: la libertad tenia un título mas para su afian­
zamiento: el haber sido por segunda ,·ez el emblema de la. 
independencia y de la República. Xo curado aun )Iéjico ele 
sus discordias, tiene ya sin embargo un punto de partida mas 
allá del cual, la constitucion de 1857, ninguna de las frac­
ciones de mas fuerza intenta ir. 

Centro-América agrega.da, no sin protestas y resistencias, al 
imperio de · Itúrbidc, se desliga, y organiza. una confcderacion 
que para aunarse con los dogmas liberales necesitó las Yic­
torias de llorazan; la discordia de un Indo y de otro el fa­
natismo, las dificultades de nn sistema nue'\"'o, los celos de los 
Estados, las fucr7.as viYas de la tradicion, aunque no siem­
pre en la misma actividad, hicieron Yncilar la nnion y la rom­
piero·n al fin, emprendiendo camino é historia p~rticnlar las 
cinco Repúblicas centrales, con daiío de todas y menoscabo 
de la. libertad coman. .Años antes se habin. disuelto In confc­
dcracion organizada en Colombia por Bolivar, pero ahi se obc­
dccia á las tradiciones territoriales, volviendo it ser ]o que 
habian sido Y cnezuela, el F..cuador y Colombia: Centro .Amé­
rica que constituyera. una capitanía general, estaba llamada ~( 
vivit· en agrupacion si las snceptibilidades pro,·inciales ~· el 
intcrcs tradicional no consiguieran lo que ~farncnibo intentó 
en nrno en Y enezncla, y varios dep~rtarnentos en otros Es­
tados. La. ruptura de la confcdcracion produjo un retroceso en 
cuanto :t la vitalidad y 1( la rcprcscntacion de Centro-~\ mérica 
entre las naciones, y se indicó una reaceion política <letermi­
nada mas en unas que en ott·ns Hepública~, dejando muy ntras 
los principios aclamados en 182·1, y tendiendo al aislamiento 
que convierte :( los pcqneiios y :urn .f los ~randl's pueblos 
en f.fcil presa de la tradicion, y es c:~usa de inmovilid:id y 
de adormecedora. indolencia. De tal estado se libertan ~mce­
sh·nmen te las Repúblicas, realizJndosc el cambio principal en 
1871 por las revoluciones del Salvador y Guatemala. Lu Di­
i:;olncion de la. nacionalidad habría sido menos nociva :( no 
surgil' rcpctidamcntl' guerras que sembrando celos, rivalidades 
y qnc,ias, diticultaran los medios de ,·olnr :( cohstituir un cuer­
po poHtico, al menos con la, rapidl'z con que puede formarse 
sentimiento general en cosas clr evidente co1ffcnicncia y :( fal­
ta de mntnos agr:wios. 

En 1830 quedaban separados el Ecuador, Colombia ~· Y<'­
ne.zuela,: las dos primeras, lo mismo que )féjico y la Repú­
blica Argentina, emuladas por los Estados Unidos del Xorte 
tenderían :( In. fedcrncion qnc al cabo han establecido despuC's 
de prolongadas luchas. La manera de organizarse esos Estados, 
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era la inversa que la Union del Norte; los anglo-sajones agru­
paron las trece colonias en un pacto federal; Méjico, y ]a Re­
pública Argentina, Colombia y Venezuela, formando cada una 
un cuerpo político, resisten las tradiciones unitarias, y con­
fian en derecho, que no todas en el hecho, á la provincia y 
al municipio, la gestion de sus negocios y el gobierno regio­
nal ó local. Por el mismo tiempo que Méjico decretaba su c6-
digo fundamental de 1857, Colombia pugnaba para establecer 
su sistema predilecto definido en la constitucion de Río Tin­
to, y la República Argentina se perfeccionaba para eludir del 
mismo modo la centralizacion y la anarquía. El Ecuador no 
ha imifado á sus antiguos confederados, ni aun tras de sus 
revueltas ha podido definirse en avance al nivel de la mayo­
ría de la Repúblicas latinas. Al estremo sur, la República 
de Chile, mejor gobernada y con menos turbulencias que el 
resto de la América latina, encabeza el progreso de la mitad 
del continente, menos espuesta tambien :f reacciones y revo­
luciones por el organismo y criterio de los partidos políticos; 
pues mientras en casi todos los pueblos latinos de América 
y Europri las escuelas conservadores son mas afines de la tra­
dicion que de la libertad, en Chile al contrario viven den­
tro de los progresos mode'rnos y de las ideas liberales, dis­
putando á los radicales mas la oportunidad que la justicia de 
muchas de sus demandas. Ha tenido que sostener Chile al­
gunas guerras en el Sur y otra con España en 1866: cues­
tiones de límites, y de derechos á ,los territorios de Patugo­
nia, con la confecleracion Argentina, se promueven de tiempo 
en tiempo, y se apl1-zan por no e_¡istir ineludible necesidad. de 
l'esolverlas. m Perú se ha desarrollado mas ventajosamente 
que Bolivia al mismo tiempo nacida á la indepel1dencia: tf tra­
ves de revoluciones afirma sus leyes y sus derechos, y como 

. las otras Repúblicas, crea fuentes de riqueza con los progre­
sos materiales. La falta de contacto con el esterior mantiene 
á Bolivia mas atrasada; un solo puerto para su dilatado ter­
ritorio, y la carencia de vias fáciles y de comunicacion cons­
tante, la reconcentran y aislan. 
· Al K orte posee Inglaterra el Oanadtt, gran colonia gober­
nada por parlamento propio y que disfruta las mismas liber­
tades que. los habitantes de la metrópoli: es la _única region 
que no trató de emanciparse entre los dominios ·que fueran 
de los ingleses en Norte-América antes de 1776: la constitu­
cion canadiense no difiere de la inglesa en los principios car­
dinales. Rusia poseía en 1867 un considerable territorio des­
de la península de .AJaska en el es tremo Noroeste del continen­
te: en ese año lo cedió á los Estados Unidos. 
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Objeto de particular estudio es la Repó.blica del X orte que 
teniendo trece Estados y menos de tres millones de habitan­
tes en 1776 en que se proclamó la independencia, cuenta en 
la actualidad treinta y ocho Estados y mas de cuarenta millo­
nes de habitantes. Dcspues de adquirir por compra y por tra­
tados territorios mas estensos que la.s primitivas colonias, unió 
Tejas, Xuevo )Iéjico, y la Xueva California en 184G y 1848: 
sus ciudades compiten con las mas populosas y ricas de Eu­
ropa, y sus empresas a.ventajan á las de las naciones mas au­
daces. La República se ha engrandecido por la inmigracion 
solicitada con un empeño solo comparable al éxito obtenido. 
El mas grave peligro por que la Union atravesó, fué la guer­
ra separatista principia.da y concluida durante la presidencia 
de Abraham Lincoln. Segun el criterio de los Estados del Sur 
de la Union, no entraba en las atribucion~s de las represen­
taciones federales intel"n~nir en los asuntos propios de los di­
versos grupos confederados: sostenia el Sur la esclavitud tan 
resueltamente como el Xorte la combatia; aµlaza<la la cnes­
tion por algunos años, las elecciones de lSü0 dieron el triun­
fo al candidato republic::mo _\ braham Lincoln, conocido aboli­
cionista: el problema tal cual i;e presentaba se referia al al­
cance de la coustitncion v tL los derechos de los Estados y 
de la República, pero debatíasc clestle princi1;ios del siglo y 1;0 

habría e11ge11drado la guerra sin el motivo de la esclavitud 
que aliunos Estados sostenían en ,·irtud <lr sn pret~ndido de­
recho, y que el No1'le, .r en general el partido republicano, 
l'echazaha y se proponía csti1·p:u· en nombre de la humanidad, y 
fundado en los recursos constitucionales. Declarados en rcbclion 
casi todos los Estados del Sur, se confederaron limitando en 
el cócligo político nuevo las atribuciones de los poderes cen­
trales y ensanchando la autonomía de cada Estado: Lincoln 
Yenció y q11eda1·on libres tres millones y medio de t'scla,·os: 
pero la nnion había contraído deudas por cerca tle trc·s mil millo­
nes de dollars ). estaba.u ele hecho qnchrantadas las relacio­
nes de las entidades políticns qnc inter\"inieran en la guer­
ra.: <'n armas, en in,·enciones y en t:íctica, en tierra y en el 
mar, se rnostrlÍ la, iniciativa y l:t fücrza del puehlo Xorte­
Amfricano. De ese gran conflicto pcnclieron otrns continenta­
les é intcrcontinentales. Inglaterra rcconocia la lJeligeranci:t del 
~nr, y Xapoleon III, llevaba :Í )féjiro una dinastía europea 
sostenida por él material y mor:Omentc: terminada la lucha 
<lel X ortc, el cmpct·ador frances tm·o qne sacar lns tropa~ ele 
América. y mas tarde un tribunal ch' :írbitros reunido en Gi­
nebra, cm;clenaba :t Iuglaterrn }L pagar mrn indemnizacion al 
Uobierno federal, por haber consentido que se armaran en 
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sus puertos barcos separatistas. En los años sucesivos, al mis­
mo tiempo qne se proseguian las obras públicas, atendia el 
Gobierno tle vVashington al pago de los intereses de la deuda 
y amortizaba parte de ella. El comercio y las producciones 
de la Union aumentan en razon del desarrollo de la nacio­
nalidad; la industria reclama menos concurso esterior, y se 
pueblan territorios occidentales que pueden influir en las no a-

l cabaclas disidencias del Norte y del Sur de la República: las 
relaciones mercantiles con Asia se estrechan cada· dia sacan­
do la U nion considerables beneficios en aquellas regiones. No 
está sin embargo despejado el horizonte político de la nacio­
nalidad: los dos grandes partidos que luchan en todas las elec­
ciones, ambicionan algo mas que el logro de un poder sin ul­
teriores propósitos: el republicano afianza la unidad sin variar 
la interpretacion constitucional de su escuela, y el demócrata 
busca mas autonomia y separacion á espensas del Gobierno 
central: apagadas en parte las pasiones de la guerra, no se han 
renunciado en el Sur algunas de las tendencias reveladas des­
de antes de 1860; tendencias que de estrema.rse y encontrar 
coyunturas favorables, podian dar á, los Estados la condicion 
de nacionc::s independientes dejando donde existe la confedera­
cion una sombra sin realidad. 

Todos los pueblos en la época contemporanea tratan de dila­
tarse en su vida interior y en sus relaciones estemas; los paí­
ses mas concentrados y recluidos en tradicional aislamiento, por 
el estímulo ó por la fuerza han tenido que concurir al todo: 
China fué obligada á recibir en sus puertos barcos de todas las 
naciones; el Japon resucita á nueva vida y guiado por la impre­
sion que le produce lo desconocido, acepta las modas como los 
hábitos, y acoje muchas reformas civilizadoras: en .Africa el in­
flujo de todas las naciones abre al comercio toda 1a costa de 
Guinea; la Gran Bretaña conquista territorios del Sur, Francia i­
nicia en su colonia de .Argel empresas útiles, y aunque no pro­
meta pronta realizacion, ha surgido el proyecto de inundar el de-· 
sierto de Sahara convirtiéndolo en un· mar que facilite las co­
municaciones con el .Africa central. 

Las cuestiones sociales en Europa ofrecen serias dificultades á 
los gobiernos y á los pueblos; la falta de trabajo, las crisis in­
dustriales, las sequías frecuentes, la variacion de conc\iciones e­
conómicas de paises que de consumidores se tornan productores, 
dejan masas de hombres sin recursos y numerosas familias en la 
miseria: lo considerable de la poblacion es un obstáculo en los 
males sin que los gobiernos mejor intencionados hallen remedios 
que la política no puede dar; la tierra está como ocupada y las 
máquinas que producen economías, suprimen brazos: Europa a-
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penas puede ya de-;arrollarse en poblacion;.la penuria y las crisis .. 
aunque no lo impidiera el territorio, hacen decrecer y no au­
mentar los habitantes. Pero en cambio América reune los ele­
mentos qne podían mas que nivelar y satisfacer las necesidades: 
en estcnsos territorios dos veces mas grandes qne Europa ape­
nas viven veinte y cinco millones de habitantes que no pueden 
poner en movimiento las fuerzas y las riquezas que se pierden 
en la impotencia: alzado número de inmigracionistas salen todos 
los años de los puertos europeos. pero si en las actuales condi­
ciones de la política intercontincntal puede esto satisfacer. es poco 
en proporcion á lo que debían intentar de comun acuerdo Europa y 
América, y en provecho de una pMtc de la humanidad que sufre: 
cada conflicto entre el antiguo y el nuevo mundo despierta ren­
cores y promueve susceptibilidades que aplazan por largos aiios 
una buena inteligencia: las demandas de Francia con la Rep{1-
bliea .Argentina en tiempo de H()!l.38, la guerra de Espaiia con 
Chile y el Perú, la inten·encion del imperio frances en )léjico, y 
hasta desavenencias de menos monta como la de Inglaterra y el 
Pcríi á causa del ata<Jne por· dos bureos ingleses, tL un barco pe­
ruano sublevado con Piérola, crean enconos, que si 110 los gobier­
nos ni las clases mas ilustradas, lo general de los pueblos reducen 
:í odios que solo el tiempo cstinguc y c¡nc se rccrude-ccn y re,·elan 
en toda su fuerza al mas le,·e pretesto; si pesando de nn lado las 
necesidades y los rceursos y de otro la eonvcniem:ia y el porYenir, 
los gobic1·11os <le En ropa. y . ..:\ mériea procuraran establecer· una 
corriente regular inmigrac:io11ista, ni fueran a1hí tan tcmiLlcs cier­
tos peligros, ni se redujera la esplotacion del suelo:( una par­
te insignificante, acaso menos ele la duodécima, en la América 
latina; y los temores de ahan<lonar el ¡,ais serian meno:; violentos, 
teniendo los inmigr·antes segurida<l de encontrar otros y de :-er 
seguidos mus tnrde. En 11ing11n cn~u 1a inmi~rat•ion se haria en 
tal escala que implicara ame11aza 11i pudiera inspirar cuidados :í 
los pueblos, por débiles que sean, pues ya 110 tienen lugnr las 
inmigraciones en masa: ademas cnseiia la espericnda que los 
inmigrantes se amoldan pronto :L la naeionalida<l que les d:í abri­
go, ó cuando menos permanecen agenos :( sus contiendas, y :f la 
segunda generacion se confund<'n: tal habia. sucedido cuaudo se 
emanciparon las colonias, 110 i-olo con hijos de españoles y portu­
gueses, sipo tambien con muchos que habían nacido en Europa. 

El florecimiento y prosperidad de los Estados Uni<los del Xorte 
dcri,·a ele las inmigraciones:( las cuales clepen por lo menos la mi­
t:.td de la poblacion: los inmigrantes del .\sia, en particular chi­
nos, pueden ofrecer mayor contingente, pero no concurso á la. 
civilizacion ni robustez :í la vida de las naciones americanas; an­
tes al contrario, si ejercieran alguna influencia moral, ella serin. 
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enervante y prepararia nuevos obstáculos ~t los que trabajan con 
reflexion por el porvenir de América. 

En Europa, las últimas guerras y la cucstion de Oriente, han 
puesto t( debate las oposiciones y destino de la razas; despues de 
1870, el influjo de Francia pasó :í la confodcracion germánica, co­
mo una victoria ~obre los elementos latinos, pero detras de Ale­
mania está Rusia dividida en dos grandes partidos, y que toman­
do el nombre de la ra.za ó familia slava, procura correrse al Occi­
dente cual si la sangre europea necesitara la infusion de la san­
gre de lps hijos del N" orte: Bosnia, Servia, Rumania, Polonia, 
Silesia, Rusia, paete de Bohemia, Pomerania y Brandeburgo, 
corresponden al grupo de slavos-lettones: los partidos políticos 
rusos, tradicional é innovador, aristocdtico y comunista, no obs­
tante sns diferencias radiealcs, concurren en un principio absor­
ventc y conquistador guiados por una especie de mesianismo que 
en su opinion ha de purificar la tierra por el predominio slavo: 
la religion, cuasi dependiente de la política en el imperio ruso. 
alienta los aspiraciones nacionales difícilmente contenidas por el 
temperamento pacífico del imperador Alejandrn II: si los gobier­
nos de Rusia y Alemania se prestan agoyo y permanecen en 
alianza moral, los pueblos estan muy lejos tle corresponder á esa 
armonia: el pueblo aleman rechaza las tendencias slavas, y el 
slavo piensa que el individualismo germánico ha perturbado sus 
tradiciones llenmdo el dcsórden al pensamiento popular. Rusia 
no se separa de sus inmediatos objetivos ele conquista que estan en 
Tnrquía: protectora de Servia y de Rumania como de todas las 
provincias donde nace espíritu de independencia, estrecha á los 
musulmanes arranciíndoles una parte de poder en cada uno de los 
conflictos hábilmente preparados: el problema de Oriente es una 
contínua amenaza para la paz de Europa, unido al panslavismo 
en cuyo ideal no cede el imperio del :Norte: la diplomacia y la 
guerra no han hecho hasta ahora mas que aplazar la solucion, 
pero el imperio turco carece de vida propia, se descompone rá­
pidamente por sucesivas desmembraciones, y rodeado de enemi­
gos, no debe sn existencia mas que tí la disputa no poco árdua 
sobre el aprovechamiento de la herencia ya desde luego interve­
nida por las grandes naciones. Los griegos aspiran tÍ reorganizar 
"la antigua nacionalidad a,poderándose tambien de Constantinopla, 
ciudad que constituye la mas empeíiada ambicion de Rusia: e1 
ensanche de ese poderoso imperio bajo el ideal de union slava, 
amenaza al Austria que posee grandes provincias slavas, y á 
Prusia que se encontraria con la rcvolucion dentro de su mismo 
territorio (Silesia, Pomerania, Brandeburgo): la descomposicion 
de que estan amenazados algunos pueblos por la política nacional 
rusa, se estenderia á atros reclamados á nombre del germanisnio 

33 
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qne quenia ~ompensar sn:-:- pérdidas. agrupando ,Í :-:u n•z Bélg-ic:a, 
Holanda, Dinamarca y ~niza. Rechazada Rusia en 185--1 y conte­
nida despucs. no se adelantó mas que tiempo sin orillar ni supri­
mir dificultades: la organizacion del imperio le dá una fnerza in­
contrastable respecto á los paises emopeos di,·ididos en grupo~ 
1·ivales ~- en intereses opuestos: como los g-nmanos se estcndieron 
al Occ:idente regenerando las provincias del romano imperio. a:-:i 
los slavos creen que tienen en la historia la mision de re~enerar al 
Occidente y el Centl'O (¡ne suponen agotado:- de vitalidad y de 
verdaderas energías: si los latinos han dado :1 Europa la fórmula 
:-:ocial y los germanos la libertad i11di,·idual, los :-:Jan):-- pr<'t<'nden 
realizar la síntesis de esos dos términos y determinar una justicia 
política superior: la pr11eha ele las conviccione:- íntima:- drl pnehlo 
ruso esttt en esa conducta per:--istente de la qne no se :--cpara por 
mas que evita precipitarse: ;1 :-:ns rep('tido:-- µ-olpes :,;e destmyl' el 
imperio turco; p:un. denocndo y heredarlo tiene que Ye11cp1· la:-:. 
resistencias de ln~laterra interesada l'll los mare:,; .,· l'll Pl l'0-
mcrcio de Oriente, y de .-\11 . .:tria qm• cp1cda1·ia frr11k :í la p1·opa­
;.,;a11da panslaYista .'" quiza espnesta por ~ns proYindas .slava.;; :1 la 
sitnaeion en que ahora se encuentra T11rc¡11ia t"l':--pecto :L Srrvia. 
ltnmania y otms regiones que se <le~~nja11 cll'I i111pc1·io mmmlman . 
.\ la política de e11granuecimie11to de H11sia. :-:e llllell contra T11r­
c1uia los odios reli~io.sos <¡11<' aun d1m111te la paz 111J st· all•n11an <'ll 
d pnehlo rnso . 

. \ penas l"l'!·melta:-; las causas tle la 1111idad de Italia y la unidad 
dr Alemania, aparceen las dilieultades de < >riente. eatla ,·cz en 

. mas complicaeion de inlcre:-;cs. Pc•ro en el estado actual tic Europa. 
110 :-;e prevee ni que una raza p11Pcla ya erigir~e en dominadora. ni 
que chorp1es violento:-; dr una con otra puedan co111110,·er el a11ti­
µ;uo m111Hlo y perturbar trasl'e11dc11talme11le las relacionr:- dc.• los 
p11l'hlos: antes al contrario el inllnjo g-c•rm:ínico debilita de:--dc 
largo tiempo l'l commiismo <le la:-; est!'pa:-. é Italia. pueblo lati110 
ha vivido en alianza con Prn:-:-ia y con el imperio ale11m11. :--in <flll' 
las pasiones p1·oclueidas por la guerra franco-nll'lllana trng:rn otro 
alcant•e que el dl' todas las contiendas a1111 dentro de una raza ó 
g;mn familia¡ la a11:,;cneia de peligTos atenua la fülta de· no liahc1· 
1•ontmido lazos commH~s las 11acio11alidades clel mismo orígcn: 
F!'anci:t no tiene con Espaiia mas que las rrlaciotH'S gencmlrs de 
cork:--ia y ele eo111e1·cio, siendo tan déhilPs las de Espaiia y Portn­
.!.!'.:tl y las de Francia é Italia.. 

En _.\ mérica las dos razas colonizadoras no han tenido com­
petencias de una tercera, como la sla va en oposieion :f :.rermnnos y 
latinos en Europa; pero In. Amérim sajona ha crecido .( espe11sas 
«le la ~\mérica latina. y tal ,·ez no desiste ele cnsanclmr mas sus 
tenitol'ÍOS, ya para fines de la política interior como para dominar 
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otros mares v hallar nuevas válvulas tt su estraordinario desarro­
llo: las idea; ele agrupacion han aparecido en las Repúblicas lati­
nas en los momentos ele peligro esterior, pero sin alcanzar otros 
resultados, ni establecer bases comunes de intereses ni de defen­
sa: las 1·ivalidades subsisten de unos ti otros Estados, y aun las 
Repúblicas en sus discordias y luchas han sido á veces causa 
<lfrecta ú indirecta de que engrandeciera su territorio la única 
monarnnia ele ~1_mérica (á espensas del Paraguay y Bolivia): en 
las contiendas, ya menos frecuentes, si bien no raras, no siempre 
predomina el deseo de conciliacion, aunque es de esperar fructi­
ii.qne el consejo de los pnblicistas para c¡ue particularmente en li­
tigios ele derecho, suceda á la guerra el arbitraje, y resuelva un 
tribnn:11 imparcial lo que habian de resolvct· las armas. 

Desde 1870 y 1871 han tenido lugar acontecimientos d_e no 
escasfl, trascendencia en América y en Eurnpa, pero estan muy 
inmediatos 1xu·a formar juicio cabal y no darles nn sesgo mas pro­
pio de los debates ele actnaliclad y de la poHtica palpitante que 
~le la historia. 



CAPITULO V. 

Cultu1·a y progresos de la .edad 1node1·1u1. 

El siglo XV es el siglo sintético por escelencia: las ciencias, 
artes, letras y filosofia del pueblo helénico aíluye'n tL la vida oc­
ódPrital que ya había comenzado ú animarse en los estudios y 
en las artes de los últimos tiempos de la edad media: la filosofia 
rnmpe los obstáculos y. crea aquella audacia. científica. que en­
sa.nchó el espíritu humano, comunicó los continentes, elevó la~­
mira.das ~( otros planeta.s y á otros sistemas solares, luchó contra. 
las intolerancias y erigió la razon sobre las preocupaciones y el 
libre ext(men sobre los sistemas, instituciones y dogmas antiguos, 
Una pléyade de hombres ilustres iluminan el tránsito de la edad 
media á la edad moderna; Leonardo de Vinci, Copérnico, )liguei 
.\ugel, Rafael, Yaseo cte Gama, Lutero, Amérigo Vespucci, Ti­
ciano, }Iagallancs, Holbein, Durero, Tosca.nelli, son contempol'lÍ­
neos de C_ristobal Colon: nada escapa ií la indagacion, á la sed 
científica, al deseo de crecimiento que anima tt los grandes inau­
µ:nradores del periodo histórico moderno: unos corno Colon y 
\r a~co de Gama resistiendo al desprecio de los sabios y á la ig­
norancia de las masas, corren en busca. de tierras desconocidas y 
1'.rean la g-eografia universal y tra.e11 á la historia. todas las razas 
y todos los pneblos, y á las ciencias naturales todos los recursos 
clel planeta, todos los eslabones de la vida terrestre; otros co­
mo °:lfiguel ..Angel, Rafael, Ticiano, subliman el arte compitiendo 
con los genios mas preclaros de la patria de Homero; Copér­
uico rechaza la teoria arbitra1·ia de nuestro sistema solar é inspi­
mdo por antiguos prohlema.s y cnseiianzas funda· el dogma as­
tronómico sobre la verdad de la ciencia; Lutero arguye la disci­
plina y los abusos de Roma y dá al espíritu filosófico mas vigor, 
:í la conciencia mas responsabilidad, al libre exúmen una inter­
vcncion que no habia tenido; ) .. mérigo Yespucci estudia y clasi­
fica los descubrimientos. Y en todas partes brota el deseo de co-
11ocer, de indagar, de saber, como si los hombres quisieran reco-
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brar por la actividad el tiempo perdido en tantfü siglo.,. y apro­
vechar todas las fuerzas que el Oriente y el fkeide11te ponia11 
en sus manos: el siglo XTII comcnzaria con Ualileo. Keplc1·. 
Hacon, Tyeho. Descartes, Hnygens y Fermat ~- aealJaria 1·011 

Lcilmitz y :Xewton. 
Las ciencias fisieas y naturales y las ciencias cxada:-: se apo­

deraron de la libertad que el renacimiento ofre<:i:1 con un Yigor 
que no podrían neutralizar los ílespotismos polítieo:-:. Las matC'­
máticas esta han atrasadas el siglo XY: ·'llegaLa :i :-u término. di­
ce Cesar Cantú, y aun no se podian 1·esolver ma:-: tJIIL' las ecua­
ciones determinadas tle primero y :-egundo grado y algunas dcri­
YatiYas, ni se habia lijado la considcracion en las raiec:-: ncgati­
rns ni imaginarias." Italia. la moderna Grecia. fné la priml'l':I 
,¡uc dió impulso á ]os adelantos matemáticos. con Fra11ei:-:eo ~la11-
1·olico, Escipio11 de Fl'rro: Paciolo .. \ntonio ~faria llcl Fiore. Yil'­
ta, Galigai y otros C'll aritmética y ~ílgehra; con Hetieo ( >to 
en geometría: desde entonce:- los progre:-:os son tn11 r:fpi1los cl•-
1110 admirables: Justo Byr~e inYenta en lliO.'j lo:- lozaritmo:-: y 
el compas de propon·ion. Bne1mn11tnra C:walil'ri funda 1•11 11; r, 
el cálculo infinitesimal l'n ~n geomC'tria dC' )o:- irnlivisihles: Ll'ih­
nitz Y X cwton. C'l cálculo ,lef◄ •rencial en 1 liS-t: Beruonilli 1•11 

1700 el e:0culo inte~ral. El perfeccionamiento ch• las 111at<•m:lii­
cas llent eo11sig-o el de la a:-:tronomía y la. mec:ínica: 110 pa~a 1111 

afio si11 µ-ra11des i11Y<'Ucio111•:-; Fernel mide 1111 nreo <le> mcritliano. 
Copérnico adopta el :-:istcma pla11etario qne ho.,· :..:t• l'll:-eiia: ,I 11:111 
Bautista Por·ta inve11ta PI teh':..:copio y l:.t C:ímara osrma l'll 1->~\I: 
<Jnillc1·mo Lec demnl':-;tra las k•,·e:- 1lcl m111Hlo ,. la:- fue1·za:­
centrff11ga. y centrípeta (1Gt10); (};tlileo perfccdona· t·r trles1.:o¡,i 11 

Y afirma el movimiento de la tiP1-rn 1fo:..:cnhrie111lo la teoria tll· l:t 
J>emlola: el ho1a111les (,ornelio J>rC>ssel innnta el ter111t~111ctro 
(1 G21) y lo perl'eceiona Hennmnr: Ernng-clista Torri1.:t•lli el li:i­
rómetro en 1 G~U: Otto U uerick la nuíqnina p11c11m:íti1·a 1.·11 11~:,11: 
Hans y Zae:uia:- .lan:-e11 lmhinn i1l\"entado el 111icro:-eopio l'II 

1500; Hnygens aplicó la p1:ndola al 1110Yi111ic11to d<: lo:- 1·el 1 de:­
en 1 GiO, y H:ulovo lo:;: hizo dt' repcticio11 e11 lüili: Papin apli1•1: 
la primer mtíqnina. de Ya por de pisto11 ~- eili11dro con homha ,l,· 
dos cuerpos en lG!H); .Tnan Domi11g-o Cas:-i11i clC>tcrmi11a la li~11-
ra. de la 'l'icl'rn en 1701: Lic•berknhn inn•uta el micro:-l'npio :--o­
lar en 1745 y Eulel'O los lPnte:- aerom:ítieo_..:en 1,-li: Benjarni11 
Fmnklin im:<'nta t·l pamrayos en 1752: "\Yatt In primer 1;uí1¡11i­
na <le Yapor de homba de nn cuerpo e11 17li!l: Fnlton aplica el 
vapor tí la locomocion en 1807: ~[orse innnta el téle~ral4• l"· 

léctrico en 1S-15. y últimamente Edisson, el teléphono ,¡m' trasmi­
te los sonidos por el alamhn•. y el fonógrafo que lo:- µ-n:11·da e11 
pliegues para espedil'los en la forma que Sl' t·miti('rn11. PII ,·ual-
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quier momento. Con estas creaciones coincidían prodigiosos estu­
dios sobre la naturaleza orgánica é inorgánica, aplicaciones para 
la comodidad de la vida, perfeccionamientos de los aparatos óp­
ticos, indagaciones geológicas y astronómicas que lentamente i­
ban apagando las preocupaciones y dando un sentido nuevo al 
espíritu y al progreso universal: Gregorio XIII reformó el calen-

/ <lario en 1582; fray Pedro Pon ce de Leon encontró medio de 
instrnir á los sordo-mudos (1584); á las espinas de marfil ó ma­
dera suceden los alfileres en 1590; Rinuccini crea la ópera musi­
cal en 1607, Sarpi, Cesalpini r HarYey descubren las leyes --:, 
reglas de la ~ircülacion de la sangre; á principios del siglo XYII 
aparece en Holanda la prensa periódica, y se fundan academias 
de ciencias en Italia, Francia é Inglaterra. Hombres de talla gi­
gantesca, Copérnico, Descartes, Galileo, Keplero, K ewton. Leib­
nitz se consagran á esperimentos de todas clases y luchan tenaz­
mente contra los obstáculos: la intolerancia religiosa y el fanatis­
mo en las costumbres no dejaban de poner espinas en el cami­
no de los sabios. Nicolas Copérnico nació en Torhn en 14 73 y 
muriü en 15413; estudiando los autores antiguos, rehabilitó las 
doctrinas de Filolao sobre el órden del sistema planetario y 
publicó sus teorías que se hicieron lado en la humanidad á despe­
cho ele la, intransigencia romana; sus principales obras fuerou 
quemadas en Roma por mano del verdugo, é insertas en las pro­
hibiciones del Indice: Galileo Galilei nació en Pisa en 157 4 Y 

murió en 1642, el mismo año que nació Kewton; enseíi.ó el siste­
ma de Copérnico y denunciado á la inquisicion fué amonestado: 
clespnes se le condenó á prision perpetua por sentencia de .Junio 
de 1633, pero afirmó que la tierra se movia y que giraba al derre- • 
dor del sol ("Obligado á retractarse de rodillas de aquellos prin­
cipios. la rotacion y traslacion de la Tierra, que la inquisicion, el 
pontiticado y la iglesia calificaban de absurdos y jilosóficaniente 
falsos, formalmente heréticos, y espresarnente contmrios á lci santa 
,escri'tura, cuando se babia leido la fórmula, se levantó esclamando 
con el convencimiento del genio; "é pnr si muove": la tierra se 
movia apesar de la inquisicion y de los inquisidores, de la iglesia 
y de la intolerancia"). Su telescopio aumentaba treinta y dos ve­
ces los objetos; descubrió la balanza hidrostática, el compas de 
proporcion y otros instrumentos científicos. Renato Descartes na­
ció en 1596 y murió en 1650; una parte considerable de su vida 
la pasó fuera de su patria. Francia: fué filosofo, soldado, físico 
y matemático; esplicó la refraccion de la luz é hizo notables tra­
bajos matemáticos ademas de los filosóficos . .Tuan Kepler vivi0 
de 1571 á 1630: apoyó las doctrinas de Copérnico perfeccionán­
dolas, descubrió las leyes de la revoluciones planetarias y fu? 
uno de los qne en Alemania ilustraron mas las matemáticas. I-
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:-:aac Xewton nació en w· oolsthrope, Inglaterra, en 16-!:2 y mn­
rió en 1727: dotado de un talento portentoso y de una energía 
que no cedió á los desengaños, emprendió la reforma moral de 
las ciencias físicas dando á la obscrvacion la importancia que qui­
taba al sistema de las hipótesis: espuso el sistema de la gravitacion 
universal, ya aducido en Grecia pero rechazado ó no conocido 
en la edad media; perfeccionó los instrumentos de óptica, inven­
tó el telescopio de reílexion y escribió multitud de obras defen­
diendo sus teorías que no admitidas en vida, han ~ido despues de 
su muerte una ley para los sabios y un inmenso prog1:eso para la~ 
ciencias. Godofredo Guillermo Leib11it.z, genio de los mas univer­
sales que hayan existido, nació en lG-11 y murió ~1 171G: salió 
,le Alemania su patria y estudió en Paris y en Londres; fné é­
mulo de ~ ewton que como él se atribuía la invencion clcl c:Ocn­
lo diferencial (que ambos :í la vez descubrieron): se propuso la 
reforma de la metafísica dando fuerza ya que no creando la tilo­
sofia subjetiva, y escribió afamados libros de matemifticas. filo­
:-ioJia y teología: trabajó t::unbien por reconciliar el protestantis­
mo aleman con el catolicismo romano. Cristiano Tinygens vivió 
desde 162!) :( 1G!J5, (holandes) se distinguió como matemático y 
astrónomo; descnb1·ió el anillo de :-0:atumo y nno de :-m; satélites. 
perfcceionó los reloje:-;, y <'scribió obras notables de matem:ftica~. 
física y astl'onomia.. 

A rnedida qne la. intoler:mcia tenia •tn<' ceder por el pre~tigio 
cle los ~randes homhr<'s, la Pie1wia. ~e ensanchaba tomando car­
ta ele natnralC'za en todas las nal'ione~; ~\lema nin. é Inglaterra, no 
oprimicfas por escrúpulos y dificultades, animabnn la indagacion; 
Italia, nnnc¡11c rota en pedazos y ~omethla :f gobiernos clesplíticos 
no podía contenerse; Francia. abrió mny luego las pn<'rtas :f los 
estudios eientílicos, y 1❖,paiia que al principio del renacimiento 
diera su contingente :( las cienrins cayó en la postracio11 <¡ne ne­
cesariamente tenia que derivar 1le la mezquina política fle to,los 
los reyes de la casa de .Austria. 

Los sabios no hnscaron mas );°ol'te que la espm·ienci:t para fmi­
dai· y enseii:u· las verdades naturales; el renacimiento quitó al 
<logma el derecho de resolver, y X ewton desacreditó los va~os 
sistemas hipotéticos que eran :t la ciencia algo cle lo q1w fné la 
Psco 1 :ís tica :L la filosotia. 

~o es chulo consignar en 1111 compe1idio todos lo" ,lescuuri­
mientos é i1wenciones en las matcm:hicas. en la física. la mecáni­
ca, la medicina y la. química: generalizad.o el intcres científico. 
todas las naciones estudian, combin:m y pr0tlncen: en otras épo­
cas, hasta analizar la Grecia para conocer lo que el mundo daba 
1lc mas progresivo y mas grm1de: ahora son muchos los sumandos 
1le•la civilizncion; no transcurre un mes sin que aparezca 1111 in-



DE LA HISTORlA UXIVERSAL. 

vento útil, un hallazgo en la natnraleza, una combinacion que sir­
ve :í la medicina y á la industria: los hombres viven mas en re­
lacion con lo que les rodea y ponen en actividad sns facnltades 
para darse cuenta de lo qne los pasados tiempos dogmatizaban 
sin comprender, ó creían sin estudiar. La libertad científica, como 
la libertad artística y filosófica, es un hecho en todo el mundo 
culto: han adquirido tanta robustez las ciencias, <1ue vencieron :f 

f los sistemas intolerantes y les obligaron á reconocer lo mismo 
que negaban y malclecian: los pontífices que fueran tan celosos 
en mantener incólumes é irrefutables las teorias científicas de las 
Escrituras, han sido arrastrados por el torrente víendose forzados 
no solo :,( llevár al Vaticano las artes profanas del renacimiento, 
sino tambien á levantar observatorios y mantener astrónomos que 
como el P. Sechi contribuyen al lustre de nuestra cultura moder­
mt. Las ciencias ayudaron· tan poderosamente á la filosofía qne 
cabe dudar si mejor que ausiliares no han sido principales moto­
res de los progresos realizados en lo religioso, en lo político y 
en lo moral. :Xada hay que no se someta 1( la observacion y al 
análisis. La edad media se esforzaba por marchar adelante, y co­
mienza á emanciparse por el genio italiano: en el siglo de Colon 
se dá la scfial ele los descubrimientos y ya la humanidad no se 
ha detenido. :Xo se deja pasar nn fcncirñ'eno atribuyéndole cómo­
damente á amenazas, castigos ó exhibiciones de voluntad sobre­
natural, si es que se buscan sns causas y se indagan las leyes que 
presidan todos los fenómenos de la misma índole: la electricidad 
ha siclo estudiada lo mismo que el magnetismo; la natnraleza ter­
restre de igual modo que el organismo humano; nuestro sistenrn 
solar de manera análoga que sistemas alejados que al reclamar 
esfuerzos, provocan trabajos creadores é invenciones asombrosas. 
Huygens y Horke formularon la teoria de las ondulaciones, y 
la defendió Euler: Galileo hizo sus termoscopios que se hallaban 
subordinados á los cambios de temperatura .v á la presion este­
rior del aire; V olta, Tornas Y oung, Ersted y Faraday trataron 
ele.la electricidad óptica y del magnetismo; Juan Helmont, .ruan 
Bey,_Hoke, nfoyoro, Bayle y Becher, de la química neumática; 
Van-Helmont estudió el gas silvestre no inflamable: Black y Ca­
vendish demostraron que el ácido carbónico y el hidrógeno son 
fluidos aeriformes específicamente distintos: Boussingault y Du­
mas comprobaron la composicion química del aire determinando 
las relaciones ele cada una de sus partes; Nicolas Stenson, Mar­
tin Sis ter, Roberto Hoke, Leonardo de Yü1ci, Fracastor, Ber­
nardo Palysi y ,Tnan Muller se dedicaron ~( la geognosia ó mi­
neralogia fósil. Cuvier, Alejandro Brougmart, Roy °'Vodo­
ner y Burnct, hicieron estudios notables sobre la naturale­
za y las leyes que la rigen: Faraday sentó que la luz, el calor, b 
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eleetricidad y el magnetismo son en el fondo una fuerza úuiea: 
Bcreelius fu11dó la teoria electro-química: ::\falns descubrió lapo­
larizacion por refiexion y Arngo la polarizacion cromática >. el 
magnetismo de rotacion: Halle_y conoció que la luz boreal es un 
efecto magnético: Eulecher y Hómer calcularon despues de 
profundos estudios el n{,mero de los din'rsas plantas de la tier­
ra; Scheman, lJelice, ,. erner y Dolomico clasificaron los tel'l'eno~ 
y capa:-: del globo esplicando la forrnacion de la:- edades geoló­
gicas: I Imnholclt, el sabio indagador de América, ilustró las cien­
<.:-as con sns ohscrvaciones sobre el nueYo-mundo, y de:-;e11Yol­
Yió la idl'u de una dircccion uniforme polar en la estrnctnra ele! 
planeta; la teoría del fuego central y la de lcrnntamicnto dt> ca­
pas terrestres: CuYier trató profundamente de ¡ialcontologia y 
zoología fosil, y reconstituyó cil'nto eincnenta animalPs nrtc­
brn,dos pertenecientes ú cincuenta géneros estinguidos: Hcrbe1·g. 
Costa y Hulton estudiaron lo:; Yegetales lüsill•s. Canclus i11w11tó 
11ucros métouos para resolver las ecuaciones algebraicas: ,rronski 
trató de la rnetal'ísiea 111atem:ítica: Xohili innntó la pila tcrmo­
eléctI"ica, sig11ic11clo las invcncionc~ del gronúmctro. el crnnómc­
tro, el esforómctrn. la palanca de contacto y la de tcnsio11. el 
gah·a11ómetro, los lentes ac1·omútieo~. el ai·eómetro. l0s tl'lrsco­
pios de l lcrschel y .\.mici. y <le otros instrurnentos qní111ieos, a-
11atú111icos y q11id1r:.dcos; Linneo, :-:palla11za11i :: Bnffon. csplicm1 
la 11atlll'aleza: <:11vto11 ~ío1·rca11 L'lleuentra lo:- medios de tlesin­
frctar el aire; La~·oisie1· <lesco111po11c el ag-ua y el aire y d:, nneYo 
~csp:o :í la químiea: :-:anrnrl Taylor inventa la estl'nogTalia: ::\fes­
rner e11seiia el ma~netismo a11imal: Clanclio C'hapc cre:1 los tl'-
l , f. 1 - I ¡ · I ' . ' 1 ' 1 . eg1·a os te sena es; se ap 1ca a cp111111ca u as artl's y a a ag1·1-
c1Iltmw: se clescubren. así q11e alll11(•11ta la potencia ele los tele:-i­
copios, m1111dos ig11or:;i,dos: llerschel Yé el planeta I'1·ano en 1 i81. 
,. Lcvcrricr en 18-tC scíiala matc11dticamcntc el lngal' de otI"o 
illaneta. X eptnno, que descubrió (; a lle: Yolta inventó la pila c¡11r 
llcn\ s11 nomht·P; ~longollier in,·enta el ariete hidnínlico y Hidot 
la estereoti11ia: D:wnerre dese11b1"e el modo de li"1ar los contor-. o • 
nos ele los objetos en ]:(mina:; met:ílicas por los efectos de luz; de 
ahi to lila la base In. fotogra lia: la Lot:ínica es oh,icto de esmera­
dos estudios, como la zoologi:i y la mincraloi!ia; la medicina. 5a­
lienclo ele las preocupaciones tle la cdatl media, n1eh-e con Cor­
u:u·io el siglo XY r al método cientílico ins¡,idndo~<· en 1 íipó­
crntcs y buscando sn cimiento en la auatomia. la fisiología y 
la química; innmcI"ables aparatos qnirúrgieo:,; y combinaciones 
químicas la perleccion:rn; últimamente el Dr . .--:tein tle Franfort 
ha inventa.do el .~fir¡m<lono que permite oir los modmientos de 
las principales YÍ:-ceras del cuerpo humano y darse cuenta <le 
los latidos del corazon y de 1:1~ oseiladone:-; del pecho: la metlici-
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Ha e:-: de las ciencias mas complejas y difícile.3: por eso sus gran­
des adelantos no paretc'n tan decisivos como los que se hacen en 
otros ramos ele menos horizontes: 

En la, jurisprudeneia, emancipándose el espíritu de la rutina, 
~e ha. ido penetrando eada vez mas en el derecho recibiendo este 
una forma científica desde Hoffman. Alcia.ti, Cuyas)' otros, el 
derecho se estendió :Í, la relacion priYada de los hombres de di­

·ferentes nacionalidades Y :í las unciones entre sí: el;;- este modo 
~e buscó la ley en la naturaleza y no ·en el fuero especial de los 
pueblos ó razas; las penas se dulcificaron qnitúndoles el earácter 
búrbaro de la edad media; la, desigualdad de religiones comenzó 
ú no ser obstáculo al ejercicio de las libertades comunes: Fran­
cisco Yictoria, Domingo Soto, Baltasar Aya.la, Gl'Ocio ,r otros 
sacaron i't la j11ri5prudencia de los estrechos antiguos moldes ele­
dndola en interes humano y en dignidad; las penas infamantes 
estan en desuso en todos los 1mises civilizados; la igualdad civil 
viene consagrándose desde las 1·evol11ciones políticas, y por el 
e.xámen ele la personalidad en su condicion p1·irnda y social, se 
l1nn ido aboliendo privilegios, y levanUndose el espíritu de to­
das las clases sociales. Los juristas mas celebrados han contri­
hniclo cu primer término ,( los progresos sociales. Jicrcecl al es­
tudio .r difnsion del derecho, ceden los antiguos esclusivismos,,. 
se agrandan todas las relaciones humanas y si no es una verdad 
la armonía entre los pueblos, ya no existe en teoría y en hecho 
la hostilidad perpetua de una para con otra nacion. Los estudios 
continuados y profundos que se hacen en Alemania. Italia Fran­
cia y otros países, prueban la importancia del derecho, y la refor­
ma de casi todos los códigos antiguos en un sentido mas justo acre­
dita que esa ciencia marcha al compas ele los muchos adelantos 
realizados en la edad moderna; ya no es delito la disidencia re­
ligiosa y la opinion política ó científica, ni lo son, los agravios su­
pu~stos pol' los esclusivismos ~· las intolerancias, ni existen en 
las le~·es penas de hechiceria y tantas otl'as que hoy acusarian u­
na injustificable demencia. 

La astronomia desde la época de Copérnico ha tomado Yuelo 
mara.\·illoso; telescopios de inmensa potencia, como el de ,Tohn 
Hoss, llevan la miradn, del observador á mundos remotos y dejan 
descnb1·ir pequeños planetas y satélites (los dos de l\Iarte descu­
biertos por )fr. Hall, director del obse1Tatorio de ,Y ashington 
en 1877), cuya existencia hace un siglo no se sospechaba; se mide 
con ausilio de las matemáticas la distancia entre los astros, y se 
estudia su composicion y elementos con ausilio de ln químic; es­
pectl'al: de los conocimientos acumulados nacen ideas nuevas su­
gcl'idas por la comparacion y por la, lógica; tales son las que Flam­
rnnrion y otros divulgan acerca de la posibilidad de que esten ha-
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hitados otros planetas rnperiores á ia 'l'ierr:1 que 110 C'~ ya rac:ional 
creer sea el único punto en c.¡ue YiYa la, inteligencia. La place¡( !i­
nes del siglo pasado y principios del actu:1.l, Chacornac. Scchi y 
tantos otros sabios, han gcncralizaLlo lo::i descubrimiento;-; ~1stronú­
micos y sometido á la opinion todos }o;': problemas resueltos y tü­
das las dudas y aspiraciones que la ciencia abrig:a. 

Descubrimientos tan importante::; se han hecho con el micros­
copio que facilita el estudio de lo infinitamente peqneíio: todo lo 
animado, desde los organismos mas rndiment:uios. ha. podido ~e·r 
sometido á ex:imen, y no es de menor interes d análisis Je lo quü 
Yive ó crece en escalas inferio1·es, que lo que ha olJtenido ~l·andc 
desarrollo y Jo qnC' aparece mas brillante ante las eownne:,; 
miradas. 

Los progTcsos qnc mas han conti-ihniclo al comercio >. ,L la 
aproximacion de los pueblos, se han n·altzado g-r:ulna]mrnte. ~iC'11-
do poco raro que en ciertas situacionc:-; y periodo..; ele intlag-:1ciun. 
dos sabios hayan resnclto :í la vez ,..í con poca dil't.•n'ncia 1k tÍL'lll­
po un rlifícil prohlcma: X r,rton y Leibnitz erean el dll'n lo di­
forenci:tl cnan«lo Ya las 111utcm:(ticas (•staban :t notahle altura: 
Bergman rn la .\cademia de ciencias de Berlin. y lkn,iamin 
Franklin en las colonias ele Xorte-.\mérica, ('st11dia11 el modo (JC' 

atraer el rayo; Yollaston en Inglaterra y )[oi-::;e en los Estados 
C"nidos inYcntan casi :í 1a nz el telégrafo el<-etricn. .\ ntes qnt• 
l◄'ulton aplicara el ,·apor :{ 1a locomocion, "·att lo hal,ia ('tHayado 
enro1ltl·nnd0, no ohst:(culos en sn plan :-:ino en los h:íbito..; y L'll la::; 
eostnmbrcs que ann 110 estalmu prcparatlas .í tan <'straunlina:·ia 
sorpresa: el sig-lo XYif ya se movían alg-nna:a; 111:ícp1inas 11H.1 dia11t0 
el vapor; el <lia que sr logró darlas impnl:-;o, :-:l' ~im¡,lifie:1ro11 la~ 
clistancias ~· se pndo 1le una partr n'nccr las eo1Tientes y Ju..; ,·ic11- . 
tos contrario~, y <le otm ~ati:-:fuccr con mas pl'Ontit11tl la:- 11ecc:-i­
lfo.dcs y nivC'ln1· mC'jor en el mu1ulo la pro1lt1<'cion .r l'l t•o11:--:11mn 
estendiéndo~t· l~ CÍl'<'nlo <le los que partieipah:rn los lH'twfieios de 
la, cultnr:i mollerna. Tan grande n¡!entr comrrcinl rcdamal,a 1•! 
medio dpido dr la comnnicacion cl{,ctrica; físicos reputado:-, me­
dita han hacía til'mpo para. conscgnirlo, hasta ,¡tll' Yolla:---ton y 
~lo1·se hallan 111a11era de enYiar la pabhra escrita :( tJ•aY"=- del a­
lambre cléctl'ico, y ahora Edisson consigue qne ~r oi~a la Yoz mism:t 
de una :í otra ho<1nilla. <lel telépltonn ~· a{m que :--e eonsern'n los 
sonidos por el fonógrafo. 

Los adC'lantos en las matem:ítieás han hecho l'OllCl'hir obras prn­
cligiosas, asi en puente:-, canalizacionc:--: 1lc rios. y monnmento:--:, 
como rn túnl'l<'s, rotura de. istmos ~- mnehas otras l'lllJ>rrsas cnca-
111inadas :Í acercar los pnrhlos. facilita1· el comercio y clrstr11ir los 
ohst:fcnlos materiales qne en alg:1111 modo rlctrngnn la aetividad ,í 
la, hap:an menos eficaz. Cada 11110 de estos ¡,ro~rcso:--: llern c:onsigo 
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otros muchos; csplotacion de minas, uprovcclrnmiento de sustancias 
ó minerales, combinaciones qnímicas que mejor sirvan á un objeto: 
la luz eléctrica ya adoptada en principio para alumbrar las ciu­
dades con mas lmratnrn, se ha encontrado que es divisible En este 
estado dc la civilizacion, todas las regiones de la tierra entraiían 
una l'iqucza que deberá concmTir al todo en cambio de sus necesi­
dades para alcanzar una relacion no de pcrfi,cto equilibrio pe1·0 
superior á los tiempos en que siendo muy limitudo el círculo de Ja 
actividad pasaban desapercibidos tanto bienes qne ]as ciencia~ 
han traido al comercio. 

Itália tuvo el privilegio de elevar las artes mas que ninguna 
otrn, nacion, sin esperar el renacimiento; pero con nuevos ideales 
é inspir·aciones qne de Grecia recibiera el siglo XY, llegó :Í sn 
mayor filturn ~( últimm, de ese siglo y en la primera mitad del si­
guiente: en 1504 los italianos inventaron la pintnra sobre esmalte 
y en 1518 el grabado al agua fuerte; Clemente Birago de Milan des­
cubre h1 manen1 de grabar sobre el diamante en 15G4. Xada con­
tnvo la ínspiracion de los artistas: en Ita}1a la cscnela veneciana. 
la florentina y la romana se disputan la preeminencia; la primern 
es superior en colorido, la segunda en armonía, la romana en 
dibujo: .T uan Bellini preside la renovacion de la pintura que to­
maba sns motivos principalmente- de la naturaleza: Cima de 
Coneglíano, Basaiti, Oarpacio y Giorgione Barbarelli impulsan el 
al'te pietórico preparando el periodo mas brillante del renaci­
miento: la pintura y la escultnra toman cadcter mas profant.J en­
trando en los palacios, en las asambleas, en los monumentos pú­
blicos; la anatomía sirve de base á los artistas: Felipe Lippi, no 
obstau te su carácter sacerdotal, elije tipos en la hermosura me­
jor que en la devocion; Rafael del Garbo y Cosme Rosel]i ade­
lantan aun mas: Perngino y Rafael Sanzio se elevan sobre sus 
predecesores en la pintura: nació Rafael en U rbino en 1483 :: 
mnrió en 1520; hizo sn aprendizaje con Perugino á quien sobre­
puja en perfcccion y en dulzura llegando á figurar entre los mas 
grandes artistas de la historia: aunque era tambien al'quitecto, no 
alcanzó 1a reputacion que conquistara como pintor. :Mas larga vi­
da que Rafael tuvo :Miguel Augel Bnonarroti (nació en 1474 
y miuió en 1564) natural de Caprcse, discípulo de Domingo y 
David G·hirlandajo, célebres pintores de ~'lorencia: fué pintol'. 
escultor y arquitecto, y en todo genio marnvilloso capaz de ilus­
trar por sí sola una época: pintó los frescos de la capilla Sixtina f 
hizo multitud de obras á cual mas prodigiosas; "la divina comedia:· 
le inspil'aba sns grandes cuadros y los ananques de exaltacion 
artística: rompió los moldes tradicionales y se entregó todo entero 
ií 1a naturaleza aun tí riesgo de pecai· de impúdico: tí todas sus 
obras dió nn tono y un pensamiento superior haciendo resplandecer 
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:rn im·entiva :e:ohr-P enanto en el arte italiano le babia pn'(·e1li,lo: 
de Bram::rnte ap1·cndió arquitectma. Baltasar Pcrnzzi adqnirió 
meretida eelch1·idad por s11:-= enad1·os y constrncciones ar11nitec­
Í<Jnicas: c>ntre los innnm(•1·ahle:c: artistas qnc lrneian de Italia un mu­
seo, aparecen .\ndrcs del ~al'to. \' errochio . .Ja~oho Cardncci, Ti­
ciano Y ccclli (147, :t l:j 76) Leonardo dt• Yinci (l-!,j:2-161 !l). _\.n­
to11io Alleiri Coneggio (l-!0-l--Ví34 ). Bombaja, Unido Heni. Sola ro . 
. \.grati. :-!alvato1· Rosa. B0nn•núto Cellini, Camdosso. Foppa. Tin­
toi-eto .J na11 de Carniola, .\ lejandro <1e:-:ari, Pablo \' crone:- Do­
mingo Campa~rnola. II11µ·0 del ('arpi. el Dominicino. ::'.fal'(_·O An­
tonio Haimondi. CaITacei. Da111ian Len:aro, CarnYaggio ( el ::=pa~110-
lcto ). Leonardo de \'inci rlesc11C11la por :-=11 talento Y:niado y pro­
fundo: poeta. cscrito1·. matc•11dticn. arquitecto. pintor. lilú:-ofn. 
escnltnt· y músieo. sohrC':-=nli<~ c•n todo, :,:renio :- sentimientos. a1·tl·S 
y 1·ie1wins. Italia 1,i·0par:1da por su e:-píritn :( las ~mnck;-; empr1'­
sas del nl'te. era a;.ruijoncmla por In Pm11lario11 cutre las c-inclade:-:, 
poi' la, 1·rcompcn-=a 'ftlC f•a.:i siC'mprc encontraba PI 111éritn. poi' <'1 
lme11 g11:-to í}c la nacion ma:- amantl' dC' lo lwllo l'ntn• todo . .; lo:-: 
¡mehlos 111oclemos: la. firnclition y 01 g'rahado. el trah:1jo t•n 1·ri.:ta­
lcs y en 111iniat11ra. lirll'i:rn cnl'o ;Í la:- emprP:.:as e:--eultúrieas y :Í 
las obras 1lcl pi1wcl: lo gmnrle y lo peqneiio. ¡H•1·0 :-;icmprl' la ht•­
lleza, ubliµ·an ;Í 1·011trn1pla1· los p1'01li;.rins del ¡.!Cilio it:ílico i¡ttt• no 
p11diem11 <' . .;ti11g11i1· torl:i:-: las 1:ra11ia, <IL• E11rupa: Horna :.:t•c1111tl1í 
1 ·011 Lcon X. ,Julio f ( y otl'OS po11tílil'e:-: :1q11Pl 1110\·i111iP1tto J!l':lll­

dioso 1¡11e co11tl'ih11i:1 :~ ll'rnn1ar f') p..:píritu 11:u·ional y ,p11• a11g11m­
ba. a11nq11e pa1·a m1:1 épo,·:1 h.•.ian:1. la patria políti,·a. do111k e:-tah:1 
la 1111idad Plt el arlL'. en la füuta<a y l'II t•l µ-enio. C'n1110 pi11t1>1·t•:­
llarnc11,·os tlorel'Pll \·a11-E11k. Ho;.!l'l' Y:u11kr-hC'idc11 .• 111:-to ilP (;:111-

t<.>, .Juan de Lnhaiua. IÍll¡.!o Y:rnrlt•rget. (iL•rardodl' t:ank. C111i11ti11 
::'.Icn . .:i. H11he11s. ,·a1ulik. Paulo Pottl'r. \·andrr-\\.rldC'. Be~licni. 
ltemlmrndt. ~tcen Tcmeri. t·stadP. HC'iµ:rdel: e:-:¡,aiiole:.:. Hi111._•011 
el ~i~lo x,·, \rclazq11cz el x,-1. .\1011:-:0 Bct'l'll).!IIPlC y :\lnrilln el 
siglo X\'11, .l11anclC1 ,ft1:111Ps. Fra11dscoHiholtP. Espino:-:a. ('ocllo. 
X a Ya1·1·ctc, :\IO!'alcs. ( 'Pr(•zo, (; imcncz, y HiYera; fra 11cC1sc~. Xi1•0-
las Ponmo, Lestll'l'('I', LorP11zi y otro:-:: in~Iesl'S (; uillcrmo Ho;rnrdh 
y Pio \'antes; alemanes. l lans l loll1Pi11 .. \lhC11·to D11rcro. L11ca:-; 
<hahaili: bel'!le:-:. Xieola:-:; :\l:rn11c•l: c•n t•l arle de dtlt·io :-:ohrc:-=a­
lici-on los francP:-:es ,. los flamenco:-: In:-: mo:-:aico.-: f11t•1·011 c·nnoeidos 
en Espaiia antes q11°e ('11 t'l 1·esto dt• E11l'Opa por lo:- :írnhc:-: q11c los 
llcrnron ele Oriente. 

El siglo X \rII dceayeron las lwllas artes: los l'eye:- y ]11:; d11-
q11cs bn:-:cahan lo Yolnptno:-:o :· el caprit>ho 111ejo1· qnc la, pc1·fec1·ion: 
110 habia :uti:-,tas tan crcadorc:"'> como el siglo precedente ni los 
tiempos deja han l'lcgi1· lo~ mas afama1los modelos: sin cmhnr~o. 
Italia conse1T1Í ,.:,l e:-1píritn del rC111aeimiento con P:1:-:inelle .'" otro:-:, 
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distiugniéndose en la pel'spectiva la escuela de Bolonia y deca­
yendo menos la escuela genovesa con Oarnoli y Parocli: apf'sa1· ele 
los esfuerzos rle los gobiernos y de las recompensas qne obtienen 
las bellas artes, no se ha llegado ya ni á cscede!' ni ,t igualar,( los 
grnncles artistas de los dos p1·irnel'Os siglos del renacimiento: son 
notables el siglo pasado r principios del actual, Rafael Jfcngs pin­
tor bohemio, Felipe .Tnbara arquitecto de Mesina, .J nan Bautista 
Pigal y Esteban Falconet. escultores; los hennanos ·w anloo pin­
tores á quienes escedicron Bonche1·, Vien, Baruie1·. Vemct. Dasid 
y GTenze en Francia: en Inglaterra adquirieron re1rntacio11 Rey­
nolds, \Yilson, ,, Flaxman: Cánova lrn ffa:nrado como nno de los 
mas grnndes es~:n ltol'es de este siglo. L 

Los trab:rjos de fnndieion tan i)e1·fcccionados en nuestrn época 
han quitado parte de su intcres al cincel del escultor: lns cien­
cias, la indnstria, el comercio y la política, llaman hacia mu­
chas partes la actividad y el cálculo: sin se que haya pc!'diclo la. 
aticion y el gusto poi· las bellas artes, pues qne pot· el contrario 
son buscadas las obras maestI·as y compensados en general los 
buenos a1·tistas quiztí como en ning:1111 otro tiempo, es indnclable la. 
decadencia de los dos últimos siglos: [talia signe siendo In, IfülS 

creadora y fioreciente .,· sin embargo carece de genios art[st_icos 
comparables t( los del siglo XVI: en el progreso humano no se 
realiza el adelanto sucesivo y continuo en todas las cosa~. 

Como en la pint11ra, la csc11ltnrn y la aqnitectnra, se inspi't-ú 
el siglu XT cu las letras del pueblo helénicq,: no era nuevo en fta­
lia qne se apreeiara la literntm·a y se ensalzara :t los grande.s poe­
tas antes del renacimiento: la imprenta estendió por todas partes 
los modelos mas célebres y ofrecia reputacion á los ingenios: el 
teatrn que tambicu lcbia su restauracion al desarrnllo intelectual, 
presentaba, campo pam adquirit· celebridad (la primera comedia. 
moderna e::, "la Calauclra'' de Bibiena publicada en 151:3): los auto­
res griegos.,· latinos si1·ven en su principio de modelo á los poe­
tas y luego se clesal'!'olla espontáneamente la literatnrn: Luis A- · 
riosto (14 7 4 á 15:33) eseribió el poema "Ül'lando el furioso". y al­
canzó gran renombre; clespues de .Angel Poliziani, Cccilio .\fag­
no, .Agustín Argente y otros que po gozarían mas que de momen­
tánea celebridad, apareci1í Torcuato Tasso (natural de Sol'!'ento, 
15¿14 á l5\J5) auto!' del poema "Reina.lelo" y de la ·',Ternsalen 
libertada", y snpct·ior á todos los poetas de sn tiempo .• Tnan Bau­
tista :\farini. Gabriel Chiabrera .. Monti v r.fanzoni esceden la talla 
de la multitud de autores de los dos {(Ítimos siglos: no seria da­
hle contai· los qnc en prosa escribian historia, ciencias y novelas, 
ya de nn modo original, ó imitando el estilo antiguo. La tragedia. 
crn una imitacion de la antigiiedad; son los principales trágicos 
Decio, .\fanfredi y Giraldi: convertida :í la ópera la trajedia, se 
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hizo resúmen de noYelas, ú libretos bz·e\·cs de transiciones dpicbs 
y pronto deseulace: ..A.lfieri figura en primer lugar entre los trá• 
gicos del si:rlo XYIII: en la comedia adquirieron 1·e1mtacion A· 
riosto, Pedro .Aretino, Goldoni. los hermanos Gozzi. 

La sitnac-ion ele Italia tan depresirn. para aquella nacioua• 
lidad durante los primeros siglos de la edad moderna. fué fa. 
voi:able á. los pueblos que la dominaban en cuanto encontra­
ron en ella estímulos y modelos literarios y artísticos: Gar­
cilaso de la Y cga y Femando de Herrera iniciaron en Es­
paiía al comenzar el siglo XY I una poesía mas artística é 
ilm:trada · que la que precediera: Fr. Luis de Leon se dis­
tinguió poco despnes poz· ~11 iugcnio y ~11 agudeza; los ..:\.r­
gcnsolas, Lopc de Y cg-a, CaldcrC'n <le la Barca, ..:\.l:.Hcon, Rio• 
ja. nllcgas, Gabriel Tcllez. )loreto. ilustr.uo11, todos la poe­
sía. la mayor pal'te eleYaron el teatz·o espaiíol á una altu­
ra que no tenían los <lema:; de Europa y que no ha recobra­
do ya Espaíia: contcrnporanco de Lope de Y <'6'11. fné .\ligue! 
Cct·Yante~ SaaYedra, poeta ca:a-tizo. pero ma:,; prosista: su li­
lH·o ma;-; célebre es "Do11 (}uijote que daL~ µ-olpe mortal al 
ag.-onizante cspi"l'itu de la cahallcria andante y oponia lo real 
:í lo imaginario, lo cierto :i lo iln:-orio y eaprichoso. Aunque 
cou menos robustez, la poesia ha se~11ido teniendo tlig11os l'C'­
prcsc11t:111tes cun )lclcndez . .\Ioratin. ,JovellaBos, ( :,mc~o, IIcr­
mosilla, )Iiiiano, (}nintalla. Li:-ta. J•::-pronel'da . .\lartinez de la 
Ho:::a. Uon ,Jayic•r tic "Búq!o:-, Don \. entura de la Yega. L:11·­
l':I, (;¡J de .Z:írnt<', llartZl'll1u11:-l'h. (;a,·,·ia (i11tienez, .Zonilla. 
~\ rnla. Hreton th• los Ill'ITt•ro. H1>tll'i!.!IIL'l. H11hí, Echc!!al'a\· \" 
oti·as de meno:- 110111hra<li:1. lig11rn11dr,· t·n111u b11li:-:ta ... 11ot:1hl~ 
Don :Miguel .\µ;n:-ti11 Pri11eipt• ,· t•o11111 poeta :-:atit·ico Yillcr-

J>o1·t11l-;'al culti\'aLa la pocsia p:1-...to1·il :lllk:- qllt'.' Italia: en 
l' 1 :--i1-1-fo X Y f naciú 11110 dl• los p<H'ta:- ma:; l,!'l',IIHle:,; <lel rena· 
eirnil'11lo (l,jl7 :( 1570): L11i:- de (':rn1ii1•J1:-. llcsterrado Je la 
corte, fné :Í lnchar al ~\frica. pl'l'<lit~ 1111 ojo y marchó :Í las 
colonias pot'!u~uesas en ~\sia: allí «·0111¡,11:-::o s11 eélch1·e poema 
"las Lusi~das" en que refiere 'tas ha,aiia:-- de su patria, los 
clcscnhrimicntos de sus grauclc:,; 111:11·i110:-:, y una parte de la 
hi::,toria nacional: el genio ele ( 1:t111¡;e11s es tan grarnle. (JUC 

dC':-a pa1·ecc11 bajo su }H'estigio poetas t1otahll':-i l'OIIIO Fl•rrera, 
Lulio. ( 'ortcreal, )facius. jefe dl' la pol':-ia <:l'Ítiea . .TaYie1· tle 
J!c11ese:::. La. grandeza que de:-cubriú Pmtngal ('Oll ~us 1lcs­
(·11bdrnicntos, despertó la literntura lll'gando ~t su apogeo si 
hicn 1·cd11eilla 1t tcmns :tmoro:-0$. 

En l11glakra seria mas lento el desal'l'ollo Lle la pocsia. y 
:C-:11$ pri11cipios ohctlel'i(•ron :Í la imitaeio11 de los ehísicos corno 
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en casi todas las naeiones europeas: se traducia á los grie­
gos y romanos y á los autores mas célebres de Halia: la rei­
na Isabel protegia la literatura y los estudios filosóficos; ella 
misma comentó t( Platon. Edmundo Spencer, inspirándose en 
la antigüedad y en los poeta!-:- italianos, dió sin embario un 
sentido y rumbo nacional tí la póesia (1553 1598); las aficio­
nes escesivas ií una alegoría recargada cedieron desde Spencer; 
,Jolm Davie¡;;, Tnlk Greville y lord Brooke, Dorme, Cowley, 
Samuel Daniel, Brayton dieron ~í la poesía un vigor original 
<-1ue sobresalió en el teatro con Cristóbal Marlowe y el ge­
nio mas grande en las letras inglesas Guillermo Shakspeare 
(1564 1616). Sbakcspeare se emancipó por su talento prodi­
gioso ele pobre é incompleta educacion; todas sus impresiones 
las llevó al teatro donde recojió gloriosos laureles; . el vicio 
y la virtud, los odios, las estravagancias, las verdades y las 
mentiras las presentaba ante el público de una manera mara­
villosa y con aquellos arranques que no se han imitado: lo 
serio y lo grotesco se confnnden en sus dramas como en la 
sociedad que el gran poeta quería reflejar: Cesar Cantú dice; 

· "setecientos personajes se han contado en sus obras, y todos, 
aun aquellos que no. haceu mas que aparecer, tienen índole 
y vida propia, copiados siempre segun la naturaleza y con aquella 
justa mezcla de lo ideal y lo verdadero por medio de ]a cual 
sus héroes son lo mismo de aquel tiempo que de todos los 
demas: de aqní que mientras otros describen tal ó cual hom­
bre, él les dtí. vida y muchos de los caracteres que creó han 
quedado como ver,laderos tipos. Cuando toma sus personajes 
de la historia. no los adula ni calumnia, no hace de ellos mons­
truos ni héroes sino hombres tales como los producia el siglo 
precedente, grandes sin moralidad, valientes sin justicia, gene­
rosos sin antílisis, magnánimos y bárbaros. .Asombra ver como 
se olvidaba de si mismo y de su edad para convertirse en 
juez imparcial del hombre y de sus actos; no per~ona una 
debilidad tí: los fuertes, ui un defecto á los virtuosos, y apa­
rece estraiío :í las pasiones que mueven y ajitan á sus per­
sonajes,:' Independiente de su época, lo fué de las exijencias 
del público y reveló su genio tal corno era sin permitir que 
se le torciese ni desnaturalizara: confiado en su poder moral, 
rompió las vallas y reglas no buscando mas que verdad y 
naturaleza sin coaccion ni hipocresía; representaba la libertad 
moral y las aspiraciones del pueblo, indagaba todos los resor­
tes del corazon, todos los defectos de las instituciones y · to­
dos los móviles de b vida: es un filósofo profundo dotado de 
imagiuacion portentosa para producir un eco mas sonoro en 
la conciencia de su patria. Beanmont )~ Flctcher siguieron á 

34 
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Shakspeare con mas conocimiento de la escena, pero meno::;; 
del mundo y de la naturaleza. ~[essinger y Ben-J ohnson iln~­
traron el teatro, pero los snceso:; políticos cambiaron el der­
rotero de la poesia: .Juan )Iilton (1608 .'t 167 4) estando ya 
ciego, dictó el ''Paraíso perdidot despues 3he1·idan, Goldsmitl1, 
Thomson, Pope, Eduardo Y oung, 1Y ordsworth sostnYiero11 la 
literatura. El mas grande de todos los poetas de este siglo­
en Inglaterra es Lord Byron (,Jorge Gordon, 1788 1S~-!) autor 
de ChiJde Harold :r de otros poemas en que descuella el Yi­
gor del espíritu con la magnificencia de la espresion: i-iU Yidn 
tempestuosa acabó defendiendo la. elcrnda causa <le la indepen­
dencia griega; como Shakspeare, el genio de Byron no 1·eco­
nocia trabas ";' hacia brotar en inmensas e~plosiones el fnego• 
de su alma. Samucl Roge!', Campbell. He licia Heman:c;. Pai:.:ley. 
Burn, Tomas ~fool'e, ,Yaltcr Scott, Dickens y otros co11ti11na­
ron cultivando la poesia con notable éxito. 

En Xorte .América predomina la. litC'rat111·a ingk~a. pero tie­
ne sus poetas corno Longfellow que la daran nn H'sp:o propio• 
:r estilo nacio11al. 
• Ocupada Alc•mania en la:.: luchas l"eligiosas poco tle:.:pnes dd 
renaéimicnto, no pudo <lar tanto nielo :( la poe~ia L'OlllO la:-: 
naciones mcridionnles: se• traducin lo auti~no y :-:e eomponinn 
himn0:-:. y f'1ftir:1~ í'On f 1 i!(' se i11:-:11lt!lhan lo:-- p:Htido:.: rl'liµ-i• • 
sos: F11clmrt f'tté l'I e:-critor mas i11gcnio~o: t>H la f,Olllla se 
distinguen ,Valdis y lln~cn: en la· porsia dramiítica Han~ :-!:tl'h:.:; 
dcspucs se tomaron 111odclos é imitaeio11cs fr:llll'C'fllS y 110 adop­
tó cnr:(cter propio 1:t gran literatui-a alemana ha<.:t:1 el :--ig-lo 
.XYJII. con Klopstok, Les~i11g, lle1·cler. "\\'iPl:t11<l. Uoethe y 
Schiller: :( estos gmudC's poetas y prn--adores :-e 1111i:.i una plé­
yade de cantores que animali:rn la na<:ionalida<l y la p1·t>pa­
raban como en Italia l'On la 11nidad rll'l l'~pírit11 In co1111111i<la1l 
de 11n clesti110: Gocthc nal'iú Pll lí•Hl Y mmiú e11 1~:1:2: t:ilen­
to gelll'ralizador, inclagal,a lo mi:-mo l:i ccrtcí'a fl,, lo:-. prinl·i­
pios ncwtonianos, c¡ne lo:-; ~ccretos ele la coneil•llei:1. la:- debi­
lidades y fragilidad de 1:i Yidn, PI úrdl'll ele la nntnralcz:t y 
las imp1·csiones de los Yinjc~: su:- dr:íma:,; ~- ~11~ cnml'ília~, l'0-

1110 snccclin. tambien en Fr:rnda y ann C'll lni,rlatena é Italia. 
no tcninn solo por objeto <li:-t1·ncr ;f tm pí1hli<.'o :-l'diento '1<~ 
pasajcrm, impresioue~, sino aguijonear el l'spíritn. l':.:tirnnlnr el 
desarrollo intelectual, dar :Í la rcalida,l toda ~H impo!'tancia 
sin las prcocupucioncs del pasado ni sneiíos ,·a~o~ qm' lrn;,!an 
clcsateIHler la ex1stc11cin. En Farnúo, :-11 obr:t colo:-al. hatallan 
todo:- los sentimientos y todas la::- contr:uliceionc:,; c¡m· inq11ic­
ta11 y agitan nuestro c:.:píritn; la oposicion del de~co ~- el flc­
he1·, la l'ic11ciu y los placeres. ltf'bia coneiliar:-e C'll nna sínw-
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sis de qne solo aparecen magistralmente sentadas la tesis y 
la antítesis. Los comentaristas de ese complicado drama le a­
tl"ibnyen el mas grande interes trascendental humano.: es el 
problema de ln, vida siempre sedienta, incompleta en el espí­
ritu cuando nada en los placeres, no descansada ni satisfecha 
en el placer mismo cuando lo busca renunciando i( la ciencia, 
y girando siempre en pos de una felicidad soñada sin darle 
alcance. Schiller se mezcla mas que Gmthe en la poHtica ac­
tiva, Y eleva la bondad del sentimiento sobre todas las no­
blezas: la verdad sobre los sofismas arriba 'Ú abajo sustenta­
dos, la libe1·tad sobre la intolerancia, el derecho sobre la foer­
za. Inspirada Alemania por su ejemplo y el de los afamados 
filósofos de sn época (,Juan Federico Schiller, nació en 1759, 
murió en 1805) Kant, Hegel, Fichte y otros, vigorizó su per­
sonalidad moral y se dispuso á cumplir un alto fin político. 
La pocsia del siglo XYIII y principios del actual siglo es en 
generál reformista: frecuentemente los problemas filosóficos y 
políticos se plantean para dar á los pueblos representacion 
y voto, ,mimarles á la pcrfeccion ú divulgar entre ellos no­
ciones que les eleven. 

La corte galante de Bol"gofia y la Yivcza provenzal con­
servaron los trovadores ,. o::ancioncros durante los últimos si­
glos de la edad me<liv.: · en Franda, por sus condiciones espe­
ciales, debía florecer la p_oesia tan bien como en las demas 
naciones, pero no hall<í tanta proteccion como aclamaban los 
reyes y los poderosos: hasta bien entrado el siglo XVI no 
aparecieron notables poetas: los estímulos del renacimiento lle­
gaban á toda~ partes; los 1·eyes no solo tenian poetas tí'. sn 
devocion, sino que algunos, como 'Francisco I, se honraban con 
publicaciones literarias que con frecuencia no eran suyas: con­
tra los cancioneros de la corte iniciaron una cruzada los par­
tidarios de la irnitacion chfoica; entre estos sobresalia Pedro 
Ronsard que alcanzó en sn tiempo fama superior á sus me­
recimientos: 1falherbe quitó á la poesía la forma pedantesca 
y declamatoria introducida por Ronsard y su escuela: la sá­
tira se perfeccionaba con Pedrn Leroy y 'I'eodoro Agripa de 
Auhignc. En 157í los actores italiano:, se trasladaron á París, 
y desde entónces aparecen los autores cómicos y dramáticos 
de mas justa celebridad. Pedro Corneille (IG06 á 1684) el mas. 
grande autor frunces del siglo XVII, menos natural que Shaks­
peare, crea sin embargo admirables tipos en qne si falta 
la verdad no la perfeccion: ,Juan Racine (1639 á 1699) mas 
dnlcc no produce grandes idealidades, pero retrata mejor los 
sentimientos verdaderos y las luchas del corazon; ,luan Bau­
tista Poquelin (:~Ioleerc, 1622 1673) actor y autor como Shaks-
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peare, es mas cómico y jocoso que dramatico; ent1ca las cos­
tumbres, se burla de las estraYagancias de sn tiempo, y ¡Í 
,·eces sin salir de sn caracter penetra en los males sociale:-: 
y sefiala los peligros del vicio. Otros poetas concurren J ame­
nizar la literatura hasta entrado el siglo XYIII en qne todo 
en Francia se prepara tí la revolucion: Y oltaire en sus dra­
mas lleYa al teatM las dudas y los ataques que comenzaron 
á darle celebridad; Beaumarchais ponia en ridículo á las altas 
clases; Conchar Lebrun cantó la revolucion; los hermanos Chc­
nier se distinguen, Andres poi· la dulzura y la independencia 
y el sentimiento; ,José :\laria por sns tendencias políticas ·:, 
mas sujecion al interes de partido. Tras la rc:-tauracion fran­
cesa figuraron como poetas Carlos Xodirr, Alfonso de La­
martine y Víctor Hugo: con esto:; dos últimos se inauguró en 
Francia la escuela romántica que cje_rce nn inllujo decisi,·o en 
las costumbres y es apoyada por .Alfredo Yign~·. Emilio Saisset. 
.Alfredo de ~Iusset, Elisa :Mcrcreur, Alejandro Dumas, y Etlg:artl 
Quinet que se inspira en el romanticismo aleman: Casimiro 
DelaYigne pl'etendió comhiirnr la escuela ehisica y la. rom:í11-
tica y sigui~ron la ch(sica Lemercier, Berangcr. ~cribe :, otro:,;. 
Víctor Uugu ha. sido el poeta mas enérgico >. fccnmlo de la 
Francia de este siglo. 

En otro órden de la literatura han dado la mayo!" p,uh' 
<le los pueblos numerosos historiadores, novelista:-. esc-ritu1·e=- lle 
costumlJres. jurisprudencia, viajes é impresiones: en la histOI"ia 
F.obresalcn por la profundidad y severo ex:ímcu los ingle:-c:- .,· 
alemanes; por la vinza y estension de los trnbajo:- los fran-
ceses é italianos. . 

Los pueblos lati110-amcric~nos aunque jóvem•:- y con lai- di­
Hcultadcs de sus constante$ tm·bnlcncias han 1·erclatlo testi­
monios ele sn capacidad y aficion litera ria i cnt re los poetas dl' 
Méjico puede contarse Don ,Juan Huiz de Alarcon el ~ran tlm­
mútieo que compitió con los mejores e:-ipaiiolcs de la l11w11a 
época: Fra)· ~fanuel de :N"avarretc, )la11ucl Carpio. ,Ju!-é .Joa­
quin Pesado, Gorostiza, :Manuel .Acniia, n 11illenno Prieto, :\Ja­
teos, Isabel Prieto de Landaznri, Lafragua y Justo Sierra. Za­
macona, Fernando Cahleron, Rodrignrz Galvan Lcon Contre­
ras, Sauchez Tagle con otros mucho:; poetas, oradores y not:1-
bles prosistas (Hirn, Palacio, ~"'-ltamirano) que e11riquel'icron la~ 
letras mejicanas; en Colombia. lignran Gnticl"rcz Uonzalez. ,José 
Eusebio Caro, Fernundcz l\Iadrid, .TnU.i .\.rLoleda calificado 
como el primc1· literato de Colombia en sn tiempo; son dbti11-
guidos los escritores )lannel ~Iaria. ~fadiedo, Hesh·cpo, .To~(· 
J\faria. Groot, Florentino Gonza.lez, ,losé }[aria Samper. 't'or­
rcs Caicedo )' otros. En Y cnezncht adquirieron rcp11tacion t'll 
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la poesm, ,losé Antonio Calcaüo, Rafael Maria Baralt, José 
Heriherto Garcia de Qnevcdo, Abigail Lozano, José Ramon 
Yepes, José Antonio Maitin: el célebre escritor Andres Bello 
es oriundo de Y cnezuela, aunque fijó sn residencia en Chile .. 
En el Ecuador se han distinguido los poetas José ,!oaquin 01-­
rnedo, Nnma Pompilio Llona, Juan Leon :Mera y otros; en et 
Perú ~fanuel Xi colas Corpancho, Ricardo Palma, José A.mal-­
do. )farqnez, Pedro Paz Soldan, Carlos Augusto Salaberri; en;, 
Cuba, ,José Maria Heredia, Gabriel de la Concepcion Y al des~ 
J nan Clemente Zenea, ,José ,Jacinto ]\J.ilanes, Francisco Orgas, 
.f oaqnin Lorenzo Luaces, y muchos otros: Cuba es de los pai-

' ses mas fecundos en poetas; en la República Argentina, Juan 
)!aria Gutierrez, ,José :Mármol, José Rivera Yndartc, Esteban:, 
Echeverria, Luis L. Dominguez, Bartolomé :Mitré, Florencio- l 
Balcarce, ,Juan Bautista Alberdi, (los cuatro últimos distin­
guidos prosistas; V entura de la Vega auque residente en Es­
paña babia nacido en Buenos Aires): en Chile_ Guillermo Matta., 
Carlos Mor-la Vicuíia, Eusebio Lillo, Salvador Sanfuentes, Gui­
llermo Blest Gana: escritores notables, Miguel Luis Amunáte­
gni, Vallejo y sobre todos Anclres Bello que vive en Chile 
aunq ne procede de V enezucla, y Lastarria: en el Uruguay, 
Alejandro :Magariños Cervantes, Francisco Acuña de Figueroa,. 
Hcraclio O. Fajardo y otros. Hay tambien en América poe-• 
tisas de reconocido mérito siendo la mas celebrada la cubana. 
Gcrtrudis Gomez de A vcllancda. (De Centro América queda 
hecha la reseña de sus poetas mas notables, en el párrafo úl­
timo del capitulo anterior). (El colombiano Torres Caicedo, en 
el libro primero de los ensayos biográficos, dice "¿Tiene la 
América una literatura que Je sea propia? sus literatos, ¿tienen 
originalidad? Lo que pudiera imprimir á nuestra literatura 1.111 

sello particular, original, seria el asunto: si nuestros vates, es­
critores de costumbres :r novelistas se ocuparan en ]a descrip.:. 
cion de las bellezas de nuestras ricas zonas, en la narracio11 
tle nuestras tradiciones, en el rel;ito ele todo lo que hubo de 
grandioso y noble en la lucha por nuestra independencia, en 
la pintura de nuestras cost11mbres, el asunto scrfa, americano, 
y bajo tal punto de vista, contamos con pocas producciones 
de este género. Si se refiere á la. forma, al arte, pueblos na­
cientes, tenemos que ir ií heber nuestros conocimientos á otra 
parte; otros han trabajado por nosotros, y en esta labor de 
la humanidad, nnimos :( recojer maduro fruto. Por ser ori­
ginaJes, ¿dcbel'iamos pasar por todos los ensayos que han con.:. 
ducido á las sociedades adelantadas al punto donde estan? La. 
sabiduría de los siglos se compone de la, ignorancia de los siglos, 
ha dicho Chateaubriand; pues bien, aprovechémonos de esa sa-
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hiduria sm pasar por esa ignorancia: eso nos cm11ple hacer 
.á los americanos. Xuestra literatura es origi11al en <.:uanto .í la 
descripcion de los objetos esteriores. es imitadora en cuanto 
á todo lo demas." Los pueblos no adquieren la madurez sino 
á espensas. de su junntud: tener una literatnl'a original y em­
prender caminos científieos que nadie haya hollado, solo se re­
.seí·,:a á individualidades ó colectividades fuertemente con:-ti­
tuidas. América recibió la educacion europea Y. fné guiada 9t>or 
las mismaH conientes sin manera de sepamr sn genio del de 
Europa, sin poder beber en otras fnentes: el organismo moral 
de las naciones antiguas y modernas se ha formado del mis­
mo modo por heredamiento, por adopcion forzo.:-:a: todas co­
menzaron por imitar lo mismo Grecia que Roma, igualmente 
en las letras que en la religion; el renacimiento e:-; una L'S 

cuela griega allierta el si~Io XV do11Llc se inspiran touns las 
inteligencias sedientas de lnz; despues brotaron genios d0 rela­
tiva originalidad, no de ahsoluta, y la suma de intcli1encia y 
<le trabajo ha constituido toda la moderna eiYili7.acion :f f11er­
.za de siglos, de concurso de pueblos, y de in11umerahle:- es­
fuerzos. La .. \.mérica del Xo1·te tiene por mas propia qne la 
nacional, ]a literatura ingle~a inlinitanwnte mas rica y Yarimla: 
comienza :( engrandecerse con algunos poetas y mucho;,; c~eri­
tores, y si11 emlmrgo, ha poditlo esccdcr en pohlacio11 y en 
magnificencia material :( la madre patria y 110 ha c11ge11tlra­
do ni un ~hakspeare, ni un )[ilton: la Yoluntad de ser pre­
dispone y empuja los pueblos; no los liac:c dpitlamcnt11 t:omo 
ellos quisieran .• \.demas las 11acionalit.lades de .\.mé1·ica n<>cc­
sitaron innrtii· parte de s11 tiempo en co11~titui1·:-e y emplea­
ron ot1·0 largo espacio en luchas intestinas que oscurecc>n y 
ahakn la fantasia y el genio mejor que fortaleeerlo~: las ~ncr­
ras civiles no· inspiran .. A pe:-ar ¡me:-; de e:-ita:-; 1lc~rent.ijas, la 
.i\mfaica latina ha re\·claclo ,· rcnla sn Yitali1hul moral. con 
sus poetas disti11guiclos. muclios ele ellos 1le l'll\·itliable e:-po11-
taneidad, sus escritores ele primer órdcn. pnhlici~tas y pen­
sadores.) 

Todos los idiomas modernos s0 han perfeccio11a1lo por i111!11-
,io <lel desa1Tollo literario; la prosa ti<'ne hoy bellezas lle:;co-
11ocillas en el primer periodo del renacimiento: O' Cont•ll e11 
en Jnglatcl'l'a, .\lnnzoni en Italia, Ca.:stelar en E:-paiía. Ti­
Lerghien en Belgica, )íichelct, \~ictor llugo y Pclletan en Fran­
cia, han elevado prodigios:uncnte la pro~a poética 1·e,·i5tie11-
dol:t de tantos encantos como tcnian los anti~uos poema:;: 
Francia, ensaya y perfecciona todos los estilos: lo mas ~l1·i1lo 
y lo mas profundo, lo filosúlico y lo político Sl' csprc.:-:an con 
alha~a<lores atractiYos y con todos los adornos 1le la belleza. 
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La elocuencia sale con el renacimiento del carácter esclu­

:sivo religioso: las polémicas del siglo XVI acostumhran á los 
pueblos de la reforma tf las luchas, del espíritu: el movimien­
to de las multitudes y su intervencion en la política debían 
Yigorizar la oratoria y darle el prestigio que solo en lo reli­
gioso, con Pedi-o el Ermitaño v otros, tuviera en la edad me­
-~lia. La oratoria adquirió ele,~ado vuelo en los parlamentos 
\' en las revoluciones desenvolviéndose ante grandes concur­
;os, en la plaza pública á presencia de las '-'muchedumbres: 
los Rienzi en Roma, SaYonarola y ,Tuan Huss mas tarde, pre­
pararon el advenimiento de la oratoria política: la prensa y 
fa . palabra forman en estos tiempos unas veces y revelan otras 
fa opinion: A fines del pasado siglo, lord Chattan, Burke y 
Fox en el parlamento de Inglaterra, y :Mirabeau y V ergniaud 

•en la asamblea francesa muestmn ese poder de ]a elocuencia 
tribunicia que Grecia y Roma enseíiaron a Europa. En nues­
tro siglo, O' Conell, el celebre agitador irlandes, Daniel "\Vebs­
ter y Henri Clay en Norte América, Thiers y Lamartine en 
Francia, Don ,Joaquín Maria Lopez, Olózaga y Castelar en Es­
paña dan :( la tribuna todas las glorias de la mejor época del 
foro romano: la palabra es la idea palpitante dotada de la es­
,tética, del sentido y del vigor mas propio para conmover, per­
suadir y agitar: lo que en estos tiempos ha decaído la poesía, 
lo han ganado la prosa y la oratoria; las grandes evoluciones 
r los sucesos mas trascendentales no han encontrado poetas 
•que los reflejen, pero sí oradores y publicistas que los gra­
,·en en la conciencia y en la historia. (Los tiempos son supe­
riores :í los poetas: no se ha cantado con la grandeza de un 
Dá.nte, ni el descubrimiento de América, ni su independencia, 
ni las revoluciones que destruyeron los antiguos sistemas, ni 

'la emancipacion de la raza negra, ni los maravillosos descu-
brimientos científicos de dos siglos: el pararayos, el vapor, el 
telégrafo, la luz eléctrica, han tenido menos fortuna que los 

_guerreros de Troya, que el naufragio de Uliscs y ]a emigra­
cion de Eneas: cle·sde Camoens que cantó las glorias de un 
pueblo, se espera un poeta que cante las glorias del progee­
:so y las. maravillas cientificas ¿Contribuid :en todo ó en par­
te el poco estímulo para las letras en un periodo de comer­
,cio, de industria y· de tanta accion especulafr.-a? Este motivo 
nota parcialmente y respecto á América el Sr. Batres e_n el 
prólogo á ]as lecciones de literatura americana; al indicar que 

·uo han encontrado recompensas hombres notables ele América 
-que escribieron útiles libros, deja comprender cuan dificil se-
rá que semejante ol\·ido .no distraiga las mejores tendencias _y 
.lleve por otros derroteros á los espíritus mejor preparados á 
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las letras.) 
Los estudios filosóficos tenian que tornar grandes propor­

ciones en una época que devolYia á la razon todos sus fueros: 
lo pasado seria sometido á la crítica y exámen sin que de~ 
tuvieran las preocupacione~: la religion. el papado, el trono. 
las aristocracias, el pueblo, la política y el arte, serian entre­
gados á juicio, buscándose en el fundamento de las institucio­
nes y en el orígen de las cosas una armonia para el gobier­
no de los hombres Y las relaciones con la naturalez,'1: el aná­
lisis del hecho no b.'lstaba ,f la inteligencia que tendia :( sus­
tituir lo erroneo por lo verdadero, lo injusto por lo jnsto. 
Las tearias de Platon, de Aristóteles Y de los mas afamado~ 
lilósofos griegos sirvieron de tema :f lo·s pensadores del siglo. 
XV; la' traduccion de los libros antiguos generalizó conocimien­
tos ~dquiridos solo por unos pocos: el empeño y violencia de 
los partidos religiosos se empleaba tambien por los partidos 
filosóficos en los principios del renacimiento (Pedro Ramus. 
rerseguido por los aristotélicos en Francia y .Alemania): los 
autores pitagóricos y orientales tambicn ejercían influencia en­
tl'e los doctos, derivando una escuela mística. en los metafí­
sicos, y alquimista. y mágica entre los físicos: de estas es­
cuelas no dimanaron ú tiles resultados sino en cuanto contribuian 
á reclamar la libertad de pensar. En .Alemania echó hondas 
raíces la filosofía y sirvió de palanca :( la reforma religiosa: 
la poesia y la novela toman parte en el movimiento intelec­
tual: si de un lado la filosofía tendió :t dar :C las cosas su 
verdadero se11tido, :( las sociedades sn asiento, :( la vida su 
exacta definieion, :{ las ciencias su independencia, de otra par­
te en su nombre se defendía todo v todo se combatia: 'l'o­
mas Moro y Campanela. trataron de h politica. llev.nndo :( su~ 
últimas consecuencias sus pensamiento~ comunistas; mas Mil 
habría sido la doctrina de Hicher sobre el derecho de los ¡mc­
blos sino autorizara violencias particulares bajo el supuesto de 
nna justicin. <JUe toca :( los pueblos hacerse y no á los indi­
viduos: las tradiciones, el predominio pontifical y el derecho 
divino tuvieron numerosos defe11sores en Bellarmino y otros 
muchos teólogos. .Montaigne, y Charron dictan principios de 
una moral independiente del dogma: Platon y .Aristóteles <'ran 
obedecidos por unos, argüidos por otros. pero sin que va se 
admitieran como los dos únicos temas de la filosofía. Sin c:­
tablccer doctrinas completas, de cada filósofo nacía un princi­
pio protector de la ciencia y de la libertad nacional: Telcsio­
rechazaba todas las maxim:1s :( priori; Ca.mpane1la. iba en bus­
ca de todos los conocimientos humanos; Tornas )foro inquiría 
lus doctrinas políticas solo de la idea racional. Francisco Ha-
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con (de Londres, 1561 :f 1626) fundaba la ciencia. en la. es­
perimenta.cion: resnmi6 todos los trabajos hechos en el mismo 
sentido antes que él. Pedro Gassendi ( de Provenza 1502 J 
1655) se apoya en. la duda para partir lÍ la indagacion: en su 
concepto la filosofía es aficion, estudio y práctica de la sabi­
duria que es á su vez la disposicion moral para juzgar sana­
mente de las cosa~ y conducirse bien en la vida: la idea pro­
viene de los sentidos y la fuerza de la materia; el alma es la 
atcnuacion, casi la abstraccion de la materia; combatió las 
supersticiones y sostuvo el sistema de Oopérnico. Renato Des­
cartes (de Turena, 1596 1650) bnsc6 en la geometría la re­
lacion de las cosas; encontró en la filosofía una confusion de 
elementos hetcrogeneos y se dedicó á estudiar y analizar por 
sí mismo, rechazando la autoridad y la creencia como habian 
hecho Montaigne y Bacon. "No es verdadero sino aquello que 
tiene evidencia íntima en la conciencia ó aquello cuya. evi­
dencia comprende el espíritu necesaria é indudablemente;" para 
cr~er se necesita convencimiento; para adopta.r, examen racio­
nal: comenzó por evidenciarse de que existía y armado del 
yó se dedicó á la indagaciou de las cosas: la duda es el prin­
cipio de la ciencia: sin dejar de incurrir en vacios, fortaleció 
el ·espíritu entregándole el destino de la vida: en física y me­
cáni·ca se hizo tan célebre como en filosofía: Malebranche (París, 
1738) estudia la relacion de las facultades anímicas dis­
tinguiendo las ideas de las sensaciones y de los sentimien­
tos; trata de las pasiones y de los móviles que las producen, 
y busca en lo existente una relacion lógica y una armonía ne­
cesaria; defiende que el alma se conoce por el sentimiento y 
no por la idea: trató de la naturaleza del alma y de su origen. 

J ordano Bruno italiano y Baruch Espinosa. holandes, sostu­
vieron el panteísmo: Espinosa consideraba que "el pensamien­
to y la estension son propiedades ele la sustancia material: 
las creencias se refieren á la fé, la filosofía tt la verdad que 
no puede adquirirse mas que por la razon: los milagros no 
existen, y las religiones, invencion del espíritu humano, no 
son absolutas sino relativas á las circunstancias en que mu~en;" 
trató de la política y de la metafísica, coincidiendo con Des­
cartes y Bacon en que la verdad solo se adquiere con las 
fuerzas del espíritu . 

. Juan Loclrn ("Wrington, 1632 :í 1704) califica el aJnm como 
una fuerza de actividad lógica que recibe de los sentidos la 
idea ele las cosas, distintas del sujeto pensante: afirma que 
los conocimientos humanos provienen de los sentidos: su filo­
sofía se fundaba en la observacion esterior: en política com­
batió el absolutismo y reconoció el derecho de los pueblos :f 
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gobernarse por instituciones libres. 
La filosofía de Tomas Hobhes (1588 á 1680) se fuuda e11 

el materialismo, y en moral y en política hace consistir el e­
quilíbrio de las sociedades en el eg-oismo. el interes ~- la Yio­
lencia; segun él los hombres :-un t'ntre si hostiles. malos u­
nos para otros. é injustos; bajo estas ideas prefiere el ¡robier­
no absoluto de la fuerza. Samuel Clark combatió á Hobbr:--. 
á Espinosa y á Locke. Godofredo Guillermo Lcibnitz (l G--Hi 
1716) natural de Leipzick comenzó proponiendo rdormas al 
derecho romano, se dedicó á la dipiomacía y á las matem:t­
ticas, :í la historia y :~ la filosofía: innstigó los principios dt> 
las cosa~ y ele las facultades morales. dirigiéndose por la ra­
zon pero cayendo C'll 11n exagerado idealismo: el homhn• c:-­
tá en rclacion con todo el uniYerso: reconoce las snstanc:ia:­
~implcs y que lo compuesto es una relacion; los entes son la:­
mónadas que tienen sus cualidaíles y su carúeter que las dis­
tingue de las demas y que :'-e modifican internaml'nte: admitl' 
en el almn, lns ideas no sensibles de las cosas, -:,· ciertos ins­
ti11tos inherentes tt ellas que nos im¡mlsan :L rellexiouar :::o­
bre las mismas ideas: las pcrerpcioues distintas de las eosa~ 
!-eusibles, e~tan unidas por la memoria. la,:,: 1·:-1.cionalc:-- por la 
r-azon suficiente y la contradiccion: :i la icka tlc la, aceion di­
Yina sobre el mt1ndo. reemplaza la armonía prestahlecida. · 

A tmves de la:-: contradiecioncs ele los lilósofos Y de :,;n:,; lu­
chas. se aseguraba la. liLerta1] tlel pt>ns:rniicnto :: perdia :w­
toridad la tradieion; :--i no ach•lantaba mt1t..:ho la mctal'í~ica, la:-: 
ciencias se n~ian libres de ohst:íeulos antorirnrio:-. la polítiea 
se encaminaba :Í mejores solucione.:-: y la intolerancia tenia que 
ceder al espfritn ill(lagador de las 1lin•r.:-:as esencia.:-:. Bos:;net 
y Pascal en Francia se acoji:rn :í la fé aunque tran-;igicmlo 
rn mucho con las ideas moralm, r t·on la libertad inme<liata: 
si para ellos la rnzon no p-0dia ·11e~r hasta el conocimiento 
de las causas, interYenia en los hechos y en la Yilla. n•al. 

En lite1·atnr:1 filosólica sohrcsakn el sigio XYIII. Hennto Le­
sa.ge, Carlos Duelos. Antonio Pren>t. f\u·los )fontc:--quicu. Car­
los Jfollin, U-nillcrmo Haynal, Freret, ~faupertni.:-:. Y ,,lncy, Du­
pu)·, Co11dilbc, Y oltaire, Hons~ean y los enciclopedistas: )fably 
y Bcnthan, Kant, Qucs11ay, .\.da111 ~mith y mucho~ otrns. tra­
ta1t de la 1·eforma de las soeiedades y de L'Conomia política. 
Las letras, la ~,·ítica y In. lilo~ol'ía pre:::agiaban la re,·olnciou 
francesa y un cambio trascendental en toda la Europa: en la 
Gran lketafüi dunmte la guerra del parlamento, la Hcpúhli­
ca y la restaurncion, había nn mo,·imiento estraordinario pero 
mas concreto t( la religio11 ~- :í la política: Jorge Berkley. 
Tomas B1·ow11. Steward y \\,. olf. se apoyan l'll lo~ filó~ofo.:-: 
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anteriol'es: unos hallan la razon del conocimiento de las cosas 
en los sentidos. otros en las ideas; ú los sistemas y escuela 
se oponía el eclectismo hasta que la filosofía tomó nuevo ~­
grandioso rumbo en la pensadora ..:\ lernania. Espaiía babia con­
currido ·en un principio al movimiento filosófico con Luis Y i­
ves, Salmeron, Beclira y otros, pero la intolerancia ahnyen­
tó á los filósofos y comenzó la decadencia, intelectual. 

Xació .:\Ianucl Iüint en Koe11isherg en 1724 (rnnriL) en 180.J-): 
dotado ele una poderosa inteligencia se dedicó :í los estudios mas 
trascendentales y analizó los diferentes sistemas filosóficos que 
aparecieron antes de él: es el fundador de la filosofía crítica. Co­
menzó afirmando que el conocimiento solo proviene de la esperien­
cia, pero dejó aparte conocer las cosas cu sí mismas y estableció 
dos principios, sugcto y objeto, buscando las relaciones entre am­
bos: los fenómenos suceden en el tiempo y en el. espacio que son 
leyes de la sensibilidad; no se conoce por la sensacion sino gut· 
esta se transfigura en la inteligencia que determina y define lo~ 
objetos percibidos por la sensibilidad: las sensaciones se elevan :i 
nocion y las nociones se relacionan con los o~jetos; los elemento:.­
deljuicio, cantidad, cualidad, relacion, modo, son formas de la, in­
teligencia; la uocion no basta para conocer sino que se necesita 1n 
rnzon que uninrsaliza los juicios y los eleva á ideas: la razon de­
be contraerse :í: lo posible para que sea eficaz: en la crítica de ln 
razon pum analiza las fuerzas y límites racionales: rechaza lo::; 
juicios so\Jre lo incomprensible, niega el sofisma y deja la defini­
cion de la imposible, fuera de la filosofía; induce por la necesidad 
una cansa superior, pero sin esplicarla; reconoce la libertad moral: 
la moral es la base ele todas las religiones: ''la razon práctica? y 
"la crítica del juicio~·, enlazan con su obra primera: el hombre ha 
nacido con facultades y derechos propios como condiciones inhe­
rentes al ser: la moral es independiente del interes: el bien se ama 
p01· el bien mismo sin que entre para nada el temor 6 la esperanza: 
cada accion debe ajustarse á la ley moral formando en sn conjun­
to la regla nniYersal ele la vida: la libertad del pensamiento es uu 
derecho necesario; funda la soberania de la razon, enlaza la ley cou 
la moral; en "la doctrina del derecho'' y en otras publicaciones. 
condena la guerra y la conquista y estableca las relacioues huma­
nas poi· la justicia; eleYa una ley comun humana sobre las nacio­
nalidades ú manera de una federacion moral, ú cuya ley ajustada 
ú la equidad deban acomodarse los principios civiles y políticos de 
cada pueblo. Los conocimientos se diYiden en subjetivos y obje-

. tiYos: no entrando la materia en el conocimiento real sino por la 
forma no se conoce el objeto sino por medio de sujeto; ha de par­
tirse del pensamiento y la forma y no del objeto. La rnente di~·idC' 
en partes In idea por el an:ílisis ó reune las partes cu. la idea 



540 CO~IPEXDIO 

por la síntesis: el acto que d¡f á los juicios unidad es el rar1ocm10 
por el cual la razon busca la condicion absoluta que dicta las pre­
misas para deducir las consecuencias: hay tres formas de racio­
cinio, la categórica, la hipotética, y la disynnti,·a; el conocimiento 
humano deriva de un elemento empírico y de otro intelectual: las 
nociones de la razon pura no tienen realidncl. ohjeti,·a pues aquella 
obra sobre las formas de losjuicios prodncicfos por el entendimien­
to; la inteligencia es la facultad de las ideas )' la razon la facultad 
de lo absoluto. Los principio~ filosóficos de Kant fueron aplica,los 
á las ciencias y á las artes. 

Fichte (_.Ju~n Ramenau de Lusacia 176~ tí 1814) afirma la 
personalidad como principio esencial. el yo corno b~se de todo 
sistema y de toda doctrina científica; el yo tiene un opuesto, de 
realidad distinta. la idea del individuo se deriva de las relaciones 
con sus semejantes que reclaman el derecho como conclicion de la 
individualidad; el derecho es p:·imitiYo, coercitivo y político: por 
el primero se eleva el homhre :t la cansa de su vida: por el ~cgun­
do hace coexistir los fneros v drrechos ,le los dem:is homLres: l'l 
derecho político estaLlec~ la ,·oluntad comun base de las l<'ycs: 
perfeccionado e] individuo l'ie perfecciona la humanidad; el fin <ll' 
la vida es el cumplimiento de los preceptos d(• la nizon: la moral 
consiste en el dehrr r en la aLm•gacion: obrar, el tema constante 
de la. filosofía de Fichte; rechaza el formalismo de lns rscuelas, lle­
va ú sns últimas conse<'11c11cias C'l :-;istema de Ka11t, y de1·iva ch· la 
independencia individual todas las relaciones tle la vicia. la polí­
tica. y la moral; la tilosofía. es la teoria y fundamento de las c·ien­
cias y debe tener nn principio cierto y al>~oluto r nna fonna si:-tr­
múica que sirva de tipo: el cspi1·it11alismo fhé el tema prerlilc•rto; 
la actividad racional se presenta como verdad primera y <'asi es­
clnsini: la razon crea lo l)He concibe. F. G. ,J. ~chelling. succ:-or 
de Fichtc y conti11nado1· de la tilO$OfÍn ,ele- Kant. se fné ~rparando 
de las dcdncioncs de amlJos filó&>fos; 1·eco11oce en la natnrak·za 
una snstanciali<lad propia di:-;tanta de las creaciones del e:-pfritn: 
In. filosofía de la naturnle;,.a tiene por lin la espresion llcl 1111m<lo 
csterior; ]a lilosolia trascendental es la filosofía dr la 11aturaleza 
hecha interior en el espíritu: cada. una se cli,·idc en tres partes. 
teórica, pr:(ctiea y filosofía del arte: afirmó la irlentidad de lo ideal 
y lo real, tomando por esto su sistema el nombre de lilo~ofín de 
la identidad: la idea de intuicion intelectual es nn acto de la ra­
zon absoluta; entre el sujeto y el ohjeto no hay diferencia cualita­
tiva, sino diferencia de cantidad. no siendo nacla ni :-olo snjPto ni 
~olo objeto: el mundo es una generacion del ah~olnto: el fin rl<' la 
historia segun el filósofo e5 la reconciliacion de Dios y el mu11clo. 

Jorge Hegel (Stuttga1·d, 1770-18:l5) clilí á la lilo:-ofía los medios 
,le nna, clara dialéctica.; dividió la filosofía Pll Mg-ica. lilosofín flc 
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la naturaleza y filosofía del espíritu, 1n. identidad de lo subjetivo 
con lo o~jetivo constitu,rc el saber absoluto :í. qnc debe tender el 
espíritu; el objeto de la filosofía es 1a verdad; el derecho tiene su 
orígen en la inteligencia y parte de b libre voluntad; la realidad 
subjetiva del derecho tiene sn historia representada por la farni­
lia, las entidades políijcas y la historia del mundo: la · familia se 
desarrolla bajo los aspectos de matrimonio, propiedad y educacion; 
la, sociedad enlazada por las necesidades estahlece la ley de rela­
cion que debe fundarse en la justicia: la historia es el desarrollo 
del espíritu universal en el tiempo; la política el progreso de la 
conciencia; solo viven (!Il la historia los pueblos qne representan 
una idea precisa; el espíritu del mundo se desenvuelve progresiva­
mente: el espfritn del mundo se ha desenvuelto en cuatro princi­
pios; "primero, 1n, manifestacion inmediata del espíritu universal, 
fonua sustancial en que la unidad se sepultaba en sn propia exis­
tencia; segundo, la conciencia de la sustancia que produce el sen­
timiento, la independencia, ~a vida; tercero, un desarrollo mas 
profnndo de la conciencia debido á la oposicion entre una univer­
salidad abstracta y una individualidad aún mas abstracta; enarto, 
poscsion de la verdad concreta de ]as cosas y de la morar·. La 
idea es el principio del hecho: todo es susceptible de crecimiento 
y de progreso, pero tiene que vivir dentro de sm;.condiciones na­
turales: el desarrollo del espíritu se realiza por la dialéctica: Ja 
divinidad es la esencia de los fenómenos que se pi-escntan á la in­
teligencia: la ciencia tiene poi· objeto conformar lo ideal eon lo 
real; Dios y el mundo no se diferencian: Hegel funda el panteís­
mo espiritual á traves de todos sus métodos y cloctrinas. . 

Al idealismo absoluto de Hegel se opuso Schopenhaner con su 
sistema filosófico de la voluniad y del pesimismo; la voluntad lo 
produce todo desde lo esterno ú las funciones orgánicas: la per­
fcccion moral segun Schopenhauer consiste en reducir ln. vol un tacl 
ú la nada convirtiéndose la vida ú una indiferencia total del a.lma~ 
la rcnovacion constante de la vida, las catástrofes humanas, le con­
dnccn de un lado á la desesperacion, de otro al rnistici:;mo ageno :í 
lo esterior é incapaz de moverse por mejorar al mundo ni estable­
eer principios ele justicia. 

Fedel'ic.:o Enrique Jacohi (1743-18Hl) opuso al idealismo snb­
jeti va ele Fiehte la filosofía del sentimiento: diú t{ la filosofía la 
base de la creencia; se conoce por una especie de instinto.racional, 
por nna percepcion directa de la verdad; la naturaleza se sepa­
r1iba de la ciencia viniendo á caer tal filosofía en el misticismo. 

Federico Krause (1782 · á 1832) fundó 1a filosofía armónica: aso­
eia la psicología á lá ontologia, el individuo t{ la sociedad, l.o inte­
rior á lo esterior lo finito á lo infinito: la, ciencia se dirige al co-' ~ 

nocimiento que supone relacion entre el sujeto y el objeto; la ver-
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clad está en lo es junto con el c1ue piensa; el método es la escala 
científica: siendo el conocimiento instinti,·o Y deducti,·o, los méto­
clo8 son. el analítico "el sintético: en todo conocimiento existe tesis 
antítesis y síntesis: e·n esta doctrina se reconocen como términos 
de] conocimiento la oposicion esencial cnalitatiYa lle] espíritu ~- la 
naturaleza, el absolutismo en Dios y la rela~ion posible de Dios 
con los seres finitos: el individuo tiene sus leyes prnpias en rela­
cion con la humanidad, ,. la humanidad le,·es emanadas de lo 
nhsolnto y en relacion con la ,erdad eterna; el ideal es la armonía 
por medio de la razon ~- del derecho: el ideal de la humanidad es 
la ciencia en todas las relaciones humanas, la nrmonia en todo lo 
que existe. el cumplimiento de los deberes r la rralizacion del 
derec·ho en todas las di1·eccionrs del ser: los homhres dehen ele­
vrir d sentimiento ¡,01· rl amo1·, la poHtica por la ju::;ticia. In \·i<la. 
iutelectnal por la ciencia: la l111ma11idnd tiene nn orÍJ!ell y 1111 rlC's­
tino comnn que debe cumplir "derrcho es el ronjnnto org:ínico dt• 
condiciones libre~. clf'pendirntes de la ,·ohmtml. que han de t·nm­
pli1· la mision del hombre sobre la tierra": rl <let'(•cho na(·e <:On el 
ho111 hrc y se ejc1·cita para la perfe,·cion: la exi~tencia del clPr<'cho 
'es in<kpendicnte dr la ,·olnntad social y c\p las lcyc.-; hi~t1,rieas: 
la, soei('dad rlchc constit11i1· Estaclo •¡nr no ahsorha al incli"idno :,· 
,¡m• 110 ::e osc11re1,ca ante él: 1micla1l y rnriecln1l: 1111 c~r,len ele fim­
r•ionc:,; e'JlcctiYas qt1<' permita el tle-.arrollo <le toda..; la:,; fuerza:-: in­
dh·irlnn les. a 1·tf':-:. eiPtl<'ia-;. tan lrjo..; del d(•spoti~1110 l'OIUO de h 
an:nqnia: los hienC's hi:-;tóri<'os dchcn :1~1-nparsc e11 una :-:Ílltc:-:is ('O­

mo patrimonio hnmano. y lo~ pnchlos cula7.ar:-:c 1•11 1wineipios sn­
pe1·iores como miembros de una familia: las tendencias gf'ncrnlc~ 
:-!e lmn de cnc:a111i11a1· :í dar pcrfoC'cion :Í torio~ los Qr~:rni~mo:-: <¡ne 
j1111tos t·o111pom•11 l'I Estudo. y :f to(los los Estado:-: que junto::; l'Om­

potll'll la humanidad: la h•y dr la hmn:rnid:ul e:-: C'I prrfr1·eiona-
111ic11to .r rl ¡11·0:rre:,;o, 

De :\ínistrc rpfü•r(• l:i cil•ncia :í la fé r él ,. Bonald :í la rcYeln­
•·ion: los lit,;~of'os teúlo~os fortaleci:in I:~ anÚll'ifla<l. y lo~ lilú:.:ofos 
,·ientílic:o~ la re,·ol11cion. 

E11 nwdio del mm·imiento de la tilosolia e~tnll,í la re,·olncion 
francrsa preparada dP11tro ." l'nl't'a por el estudio, por la 1l11cla. 
y por lo:-: ataqnC':-: .( las institncionPs: Ho11ssea11 con sn lite1·at11rn. 
lilnsúlico-políticn. ilerolri:t :f lo, p11Pblos i-;ns tlerc•chn:-:: ,~ oltairc 
1•011 s11 :urnda. l't·ftica harrennha los sistPmas antiguo:,;. La filoso­
lia :u1111¡~1e diri~idn :( fines generales no poclia. de~-;atendcr <'l cs­
tmlo dP las nacionrs: Kant, Hegel. Fid1te, ~chelinf; estudiaron 
el organismo poHth•o. y unos mas rsprcsamcntr qnc otros deter-
111i11nro1_1 p1·ineipios de dPrecho político superiores :( las lryes ')IIC' 
µ:ohemal>nn los Estados e11ropeo~. El nhsolntismo estaha c.:on<le­
llft<lo por los tilól')ofos mns eminentes antes de c¡ne Ja..;; ideas ele 
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1·efornm llegaran .í los pueblos: h literatura mezclaba ,rníximas fi­
losóficas en el drama ó en la noYela; ni los grandes literatos ni 
los grandes filósofos creyeron que la política fuera un tema ve­
dado it sns indagaciones. La política entraba en el dominio gene­
ral. y la filosotia ,se aplicaba :í todas las cosas: la novela se hizo 
l'ilosófica é histórica, mezclando el arte, el sentimiento, la, refle­
xion, y los remedios del pasado, en trabajos que tienen por ob­
_jeto mas que un pasatiempo sin huellas, complejos J)l'Opósitos. La 
historia tampoco se reclnce :í la ennmeracion de hechos. al re­
lato pasivo de lo f!Ca<:ciclo en nna época, Ri no qne penetrando 
en terreno rfo la tilosofüt pone en oposicion de funestos sucesos, 
lo que debiJ ser, ó apnya como ejemplos dignos de contemplacion 
los que se ajustan tt la equidad .. .\ .. ntes que cedieran en la políti­
ca las ideas intolerantes, habían tenido que ceder en_ las ciencias 
y en la filosotla; todas las escuelas afectaban en ¡mJ ü en contra 
:Í los dogmas admitidos provocando oposiciones que no podian 
(;ontencr los poderes cuando contra ellos eran dirigidas. Puesto 
qne se ponia en tela de juicio la doctrina acerca. de orígenes y 
principios. natural era que no se respctat·a lo accidental: el absolu­
tismo de los reyes fué pues enérgica111e11te eontr:ulicho por la •r..­
losofüt, y proclamada. despucs de la independencia moral. la in­
dependencia política. Del estudio de las sociedades surgieron di­
fo1·cn te:', escuc las. princi p:1 lmentn en Fran eia: proclama b:; n unas 
el mejoramiento moral de los individuos, y otras el mejommien­
to material buscando remedios estremos :L los males de la. socie-

' da.d, y a.lternandu la iclea de pl'Odominio de las diversas clases: 
l'l Conde Sa.n Rimon qneria elevar la, indnstria á primera funcion 
social; trasvertía todas las relaciones sociales para determinarlas 
('11 este principio '':Í cada uno segun sus obras y sns méritosn: Ba­
henf pedía la abolicion de la propiedad, de la fü,milia, del ma­
trimonio, como estorbos á la, igualdad, ' y fraternidad absoluta. en­
tre los hombres; condenaba la civilizacion y ponia el íin social 
:-;olo en la comunion y comunicacion del trabajo, de los bienes 
y (kl goce: Cabet pide entera igualdad política y comnnion de 
bienes mediante el repartimiento de los prndnctos; no toca al ma­
t1·imonio ni tt la familia, y espern llegar al triunfo solo por lzt con­
viecion y la cdncacion: admite transitoriamente un Estado que 
\·aya igualando loR bienes y la cultura. y modificando los de­
l'echos hel'editarios y los institutos de eclncacion: Proudhorn re­
<:fmoce la propiedac(indiviclnaJ sin herencia y segnn el mérito 
ele eada nno, y ataca las !'evoluciones políticas porque no cam­
hian en In, esencia la sociedad: Bazard proclamó que debia ce­
,-:ar la esplotaeion del hombre por el hombre; que mediante una 
e::-plotacion equitativa del snelo se debe prevenir el · acaso ciego 
que hoy preside al género humano, debiendo se1· abolida la, snce-

• 
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sion hereditaria, devueltas al Estado las herencias Yacantes. v 
con el sistema de bancos ser repartidos los bienes segnn el pri¿­
cipio, "ú cada cual, conforme ~ sn capacidad: á cada capacidad 
segun sus méritos'1; L' Enfantin p1·edicaba la armonia de 1a carne 
y del espíritu: un jefe sacerdotal debía mandar como padre y 
providencia; la familia hnmana debía estar dividida en varias ca­
tegorías segnn la respectiva capacidad y haciendo estensivos ~r Ia 
muger los derechos .r ventajas. Carlos Fourrier, decia qnc la 
salud de la humanidad consiste en la union de fnerzas é indivi­
duos para fines comunes (sistema social) y en la armonía social 
para la cual es el destino humano, mediante el recto conocimien­
to de ]a inclinacion, motivos y pasiones, y mediante la division 
de las funciones sociales scgnn aquellas tendencia:::; que la sati-:­
faccion de la;; necesidades en el trabajo como en el goce. exige la 
nnion de muchos individuos de diferente edad, naturaleza y sexo, 
en casa y economía comnn y familia social, estableciéndose por fa­
langes de mil doscientas á mil ochocientas pcr:-;onas (fülanstcrios): 
con una base de tiena como de una milla cuadrada viviría un 
falansterio: el capital socinl se forma sobre acciones qne rlan nn 
,1e•rccho de propiedad hereditaria. Fonrrier divide el trabajo en 
varias clases y series con subdivisiones; cconomia doméstica. 
cnlti,·o del suelo, füb1·icacio11, ednc:wion, ciencia. arte, ocuptfn­
dosc en ellas lo~ micmhros de la falange :-;egun sus disposiciones: 
el producto se dist1-ibnye en ramn del talento ódel trabajo. (Pa-
1·a ensayar sn sL,tema, dirigió una rscitacion ,( los amiµ-os de los 
pobres ,{ fin de ,¡ne le asistie~cn en la cmrn·e~a l'Oll 1111 millon lh· 
francos: acudió al lt1~ar .r hora que seíialaLa para rl depósito, 
dura11tc doce aíios sc~uidos). Considera11t corri1,!iú algo las ideas 
1lc Fo111TiPr. Owe11, ingles, fné rc:-pct:ido e11 sn patria: ch• cora­
zon ~CJH)t·oso é i111h11ido ele idc•as lilantnípicas. quiso ensayar por 
~í mi~mo la practica de doctrinas ~ocia listas: poseedor de 1111 con­
si«lernlth• 1•apital, diú pa1·ticipacio11 á los ohreros e11 lo:; beneficios 
, lC' sn-; f'.ílll'icas; hecho esto. in ten tú disoh·cr el matrimonio y man­
l"Ollln11izar las fi.tn\ilias: el trabajo dirigi,lo por la inteligencia me­
l'ccia S('gun él la recompensa 111·i11eip:1I. perteneciéndole de dere­
cho la.mejor porcion del producto en sus 1·C'lacionrs con el capital. 
(gl ensayo füé funesto para Owcn y t•stél'il para loR tmlmja1loreR: 
en scgnida qne se tocó á In. familia, lo:,; ohrcros se up11sicro11 a.1111 

uqncllos participaban de doctrinas comunistas. La. parti('ipacio11 
llcl trabajador en los beneficios, proporcionalmente tt las ganan­
eias, 110 es nn principio socialista: Owc11 no se contentt~ con esto. 
:-;ino que <lr pr9pietario se hizo igual :( los operarios; 1!) r¡11c dictlí 
1111 pc11sa111iento 1ilantl'ópico, condujo,( la 1·nina, como el ensayo 
::iocialista y cunnmista de CahC't en las phl.~·as de ..América). f ndc­
l'l~tuliente el pensamiento produjo ideas y reformas beneficiosas 

• 
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aunque por otra parte se emitieran opiniones inaplicables ú con­
traproducentes: el socü:dismo y el comunismo son miradas al pasa­
do que con pretensiones de adelanto no determinan mas que una 
reaccion ... Asi como de la escuela de S6cratcs derivaron diferente~ 
sistemas, algunos de los cuales por mala inteligencia de los prin­
cipios ó desvios de las consecuencias iban á sostener una doctrina 

. contraria, de la filosofia modcma individualista en la esencia se 
adoptáron temas que lógicamente desenvueltos robustecian y han 
robustecido la personalidad, pero que desnaturalizados en algun 
punto hicieron á, hombres y grupos adoptar dogmas que ataban en 
vez de emancipar ó que estremaban soluciones hasta lo incom­
prensible con daño del verdadero y útil progreso que es dado 
alcanzar en el actual estado humano. 

En el derecho público se hicieron ya el siglo pasado, y con mas 
interes continnan en el presente, serios estudios. Moser, V attel. 
l\fartens, Schoel y otros, procuraron aclarar los principios mas 
equitativos para la rclacion entre las naciones, apoyándose en el 
derecho natural. Bynkershoek defendió que en las cuestiones ma­
rítimas es obligatorio todo lo conforme 1( la razon y lo que se prac­
tica cu las naciones mas civilizadas. El derecho penal mereció 
particuln,r atencion: hasta el filósofo Kant, la pena se consideraba. 
como nna venganza de la sociedad: Henclrn proponia solo la cor­
reccion: Schulze presentaba como objetivo el mejoramiento moral 
del hombre y admitia én el Estado el derecho de castigar: sin 
que en la actualidad se hayan puesto de acuerdo juristas y pen­
sadores acerca de In, naturaleza de las penas y estension del de­
recho de castigar, las leyes se han reformado en sentido de benig­
nidad, y los juristas y los gobiernos velando sobre la suerte de 
los delincu,entes penados, no los olvidan ni desprecian corno en o­
tros tiempos si no que tratan por·meclio de buenos sistemas peni- . 
tenciarios,~de devolver sano á la sociedad al que se babia hecho cul­
pable, educándolo y moralizándolo: con estos fines se ha reunido un 
congreso el año último en la capital de Suecia. Los Estados Uni­
dos del Norte han ido tí la cabeza de las reformas carcelarias. 

El incremento de las ciencias ha contribuido poderosamente lt 
desarrollar el comercio¡ aprovechrfndose todos los frutos y pro­
ducciones de las diversrs latitudes, á todas partes se estiende el 
tráfico y se ponen en relacion países que no entrarían en contacto 
aun, si no por necesidades económicas: la industria ha crecido 
prodigiosamente; las máquinas multiplican el trabajo del hombre 
y lo mismo en las fábl'icas que en los campos le relevan de las 
mas penosas fatigas: en Inglaterra, Francia, Austria y los Estados 
Unidos de Norte-América, se han celebrado esposiciones univer­
sales á donde concurrieron las mas acabadas obras de este siglo 
como escuelas y ejemplos para general estímulo: la rapidez dP 
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las comunicaciones hace que todas las exigencias ~e satisfaga u; 
por la imprenta y por el comercio ~e <lin1lgan las ideas y se cam­
bian las cosas de uno á otl'o cor.tinente: el Ya por surca todos Jo:-; 
mares de la zona tórrida y de las zonas templadas penetrando 
dentro de los círeulos polares; ati·evidos esploradores salen ru bus­
ea del Polo Xorte guiados por generosos móYiles científicos, asi 
como otros, Livingstone, Stanley, marchan ú las desconocidas re­
giones del .A.frica central para enriquecer la geo;.rrafia é iniáu· 
la comunicacion con razas tan separauas del mundo ciYilizado ... \­
trevidas empresas se proyectan y :-e eoneluycn sin que ninguna in­
toleranda pueda oponer obstáculos; tales son las famosas ol,1·as dP 
~íont-Cenis y el canal de ~ucz. y los proyectos del canal ::-nhma­
rino entre [nglatcrra y Francia, y del intcrocc.ínico por Pnnam.í 
ó por Xicaragua, ademas de otros qnP aun'(UP solo en p1 incipio 
como el proyecto de la Íl11mclacio11 del 1lesierto de :-!aliara. prue­
ban la coufianza que tiene en s11 fne1·za y <'ll :--11 ~enio 1111e.::tro :-:i­
~lo. 

<i1-:01:1L\FIA l'OLITH'A 111-: .\t'Tl".\LW.\P.-L1 snpel'li~ic de.• la tier­
ra es p1·oxi11m111e11te <le q11init·11tos diez rnill<,11es dP kil~mctros 
crnHhaclos, de les cuales la tiena hahitahle oenpa cie11tu t1·ci11ta 
y ciuco millone:--: <'~ toda,·i:1 de-.;cono<·i1la 1111:1 ~1·a11 pon·ion d••l 
planeta en d he111b"-::·itJ au:,trnl ha:-la "¡ ¡,olo :-!111·, y otrn mc.•111J1· 
cste11sion c11 la zona glacial del Xol'tc: c•11 .Asia y en el .\ fril'a hay 
1·egiones no e:-:ploradas ." de ella:-- apenas :-e til'IIPII 111as que dato, 
muy i11eomplctos. La pobla<·ion de la tir1Ta :-c.· c.·nlcub en mil 
euatl'ocicntos rnil1011cs de halJitnnte:-: ann'lue 110 1·al1t• lijarla 
con t•xactitud tanto poi· falta de estadístil'a. eu la mayor pa1·tr d1· 
lm; ¡mises de ;\sia y A frica, como poi· el dc~eonoL·i111iento dl' otl'o:-

• :Í que solo poi' i-elaeioues :;L• at1·ib11yc eiNto ~mdo <ll' polJltl<'iOtl. 
Los habitantes del pla11cta :-:011 calilicados poi' unos cu tn•:,; rnzas. 
blanca, etiópica y mo11gc.íli1·a; poi· otl'0~ l ' ll cinco; Llanca. IIL').!T:t " 

t. ' . · 11 ' 'I' . ' . l ' ' e 1Up1ca, a111nr1 a u mo11gu u:a, 1·0,1a u americana y ma aya u rn•e,1-
nica, pero entre ellas hay gra<laciones infinitas que in,l'11:-:ililc­
mcnte acercan unas :( otras; sr presume cp1e la raza hlauea c1w11-
ta seiscientos millones de indiYitlnos, quinientos ci11c11cnt:1 la mo11-
gúlica, trece la americana, noYenta millones la raza ne~ra y cien­
to cincuenta la morena ó mal:_n-a llamada tamhien oce.íniea. Lo:-­
geógrafos han dividido la tic1~rn en cinco pa1·tes: .:\~in. Europa 
.\rnérica, .Africa y Occania; e.le estas ci1ico pal'tes, Elll·opa y .\mé­
rica i-011 en general independientes y tic n11a l'iYilizacion :-:u­
perior tt las demas: Oceania est,( sometida :Í la:- nacione:-- <le E11-
rn1ia. y .A.frica comienza :( ser subyuf!atl:t por potenein:-: c~traiías: 
Hnsia lno·latcrra y Pl i11111e1·io t111·co dominan mm part0. 

' o ... 
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considernble de Asia, y las dos estienden rápidamente sus con-
quistas. . 

La India y regiones consideral1lcs de la Indo-China, correspon­
den á la G1·m1 Bretaña que posee en el Africa la colonia del Cabo 
y se estiende por las conquistas á los países de Cafreria con los 
cuales esH en guerra; en América tiéne la dilatada posesion del 
Canadá ~· algnnas islas; en la Oceania Australia: llusia ocupa 
todo Pl X orte de .Asia y ame11aza la parte septentrional de la 
China y del Turkestan. penerando al Occidente por las posesio­
nes turco- asitíticas de que en la última guerra (187G á 1878) ha 
arrancado Erzemrn, Kars y otras ciudades del Occidente del 
Cáucnso. El Asia se divide en varias nacionalidades independien­
tes: la península an(biga, Persia, Beluchistan, .Afghanistan, Tnr­
kestan, el imperio chino con la Mongolia y el 'l'ibet, los imperios 
de Anam y Hirman y el reino de Síam en la Indo-China ya in­
fluenciada por los ingleses, y el ,Japon: la religion dominante es, 
al Occidente la mahometana, en la India la bramánica y la an­
glicana llevada por los conquistadores, en el Orierite la religion 
de Confncio y el bludismo, en el Norte la idolatria y la religion 
griega estendida por· los rusos: todas las naciones independientes 
son gobernadas despóticamente; lo 111::J.S civilizado es el territorio 
dominado por los ingleses:· ocupado por ellos: el Asia que esta­
ba nnida ni Afr ica, por <'l istmo d~ Snez se ha sepantdo al abrir 
el canal qn0 comunica. el mar rojo con el medite1Táneo: ..A.frica 
que era una gran península al abrirse el canal de Suez se ha con­
Yertido en nn continente .. A .. sia y Europa no forman en realidad 
mas que una masa de tierra; las limita por el Occidente de Asia la 
cordillera de los Urales y el rio Ural, el mar Caspio, el Cáucaso, 
la costa meridional del mar X egro, el canal de los dardanelos y 
el de Constantinopla, el canal de Suez, el mediterráneo y el 
mar rojo. Al comenzar la edad moderna, Europa no tenia en el 
Asia mas q11e factorias y pequeiías posesiones: Portugal fué el 
primer pueblo que llevó una influencia qne cada año se desarro­
llaría. 

Toda la Europa lm sufrido modificaciones desde que Colon 
descubrió América: el imperio turco perdió gran parte de sns 
conquistas aun antes de emancipa"rsc (hrcia en el primer ter­
cio de este siglo: el Brandeburgo constituido en Electorado, 
y en monarqnia en 1700, ha llegado ú ser la poderosa Pru­
sia que sirvió de nucloo ú la nacionalidad alemana: Italia ha 
sacudido la dominacion cst.rangera y constituido un solo pue­
blo de sus diversos Estados: Rusia se ha engrandecido ú es­
pensas de Polonia, de Suecia y de otras nacionalidades; Sui­
za, formó por agrupacion los veintidos cantones que hoy la 
constitnycn; Inglaterra anexionó Escocia; Borgoña desapareció 



548 CO)IPEXDIO 

en bencfkio <le Francia y Suiza: los Paises-hajos se hicieron 
independientes: la union de Calmar por la que se unían Sue­
cia, Xorueg:a y Dinamarca, se -rompió quedando Xomega con 
Dinamarca hasta 1815 en que fué agregada ,Í Suecia: Fr:rn­
cia ganó parte de Xavarr[! al Sur. de Borgoiia al Oriente y 
de Italia por último (Xiza y SaLoya): Austria pudo a~rupar 
Hungria y Bohemia con el archiducado y .tros países de con­
<licion heterogenea: la tendencia á constituir grandes naciona­
lidades ha hecho desaparecer gran número de Estados que se 
fusionaron con sus mas semejante~, si bien alguna ,·cz la nnion 
no tuvo mas bases que la fuerza: Europa se compone hoy de 
las siguientes naciones: Espafia y Portngal dentro de la pe­
nínsula celtibérica; al Xorte Francia. y al Xorte lle Fraucia. 
fieparada por el canal de 1n, :Mancha. Inglaterra que se com­
pone de dos ii:;las; Inglaterra y Escocia é Irlanda: al X. X. E. 
<le Francia, Bélgica y al Xorte de Bélgica Holanda: Suiza. 
nl O1·iente de la nacion frauce~a; al Snr de :-iuiza. f talia: mas 
al centro europeo, el imperio austriaco y el imperio alc111an: 
al Sur de Austria. SerYia, ya independiente y al ~- E. Hu­
mnnia; Turquía y (-; recia al estre1110 meridional: entre Se1Tia. 
y Rumania y los monte:-. Balk:rnes. se ha or::nrnizmlo :-cmi­
autonúmic:unente la Bulgaria septentrional: al Xurte ,le .\le­
mania, Dinamarca: Suecia y Xorncg-a, separadas por los _\!­
pes scantlinavo:;;, forman nna ~ran península rodeada por el 
.Atlántico, el Skager Hack, el Kattcgat, el ::51111<.l. el mar Bal­
tico, y unida :Í tierra por 1n. Laponia: Rusia ocupa todo el 
Oriente emopco desde el Xiemen, C'racoYia y <:l Pruth, y e:;­
ten<liendo su imperio al otro lado de los montes ürnles. do­
mina hasta el I~strecho de Berin~ en una superlicic total de 
mas de la scsta parte de tierra hahitahle: Ishrnclia, que per­
tenece ií Dinamarca, es considerada ccmo europea: los ~istcmas 
1·eligiosos Yarian en la.s di versas naciones: I 11gla t:ura. profesa. 
en sn mayo1·ia el p1·otestantismo anglicano, la ..Alemania del 
Korte el protestantismo luterano, a.si como Suecia, Xorncga y 
Dinamarca; el Snr de .Alemania el catolicismo; en ~\ustt·ia. prl'­
domina el catolicismo sobre. una numerosa minoría prote:-tan­
te; en Suiza se reparten el imperio católicos y cah-inistas; 
cu Holanda los calYinistas constituvcn el mayor número; en 
Uélgiea., Italia., Francia, Espaiia y }>ortngal. lo:- catúlico::i; en 
Hnsia, Servia, Humania y Grecia, los cisndticos griegos; en 
las provincias de Tnrquia dominan, la 1·digion de )fahoma en 
la raza turca, las religiones griega y católica. cu los pueblos 
sometidos. Suiza es una confcderacion republicana; Francia Re­
pública unitaria; Turquia un imperio despótico en la. esencia. 
nnnqne con formas ahora representatirns: Husia no ha. perdi-
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· do n.un sn condicion de imperio absoluto limitado por algunos 
principios ele derecho moderno: Xorncga, unida tt Suecia con­
serva su autonomía administrativa y política; el Congreso (Stor-· 
ning) puede legislar independientemente de Suecia cuyo rey 
solo tiene veto suspensivo; los <lemas paises europeos estan or­
ganizados constitucionalmente con monarquías hereditarias: .Ale­
mania es un imperio federal. Al1nquc los . publicistas moder­
nos condenan los engrandecimientos po1· conquista, el hecho 
no está aün de acuerdo con las ideas; no tan solo se estienden 
las conquistas de los pueblos mas poderosos por Asia y A.fri­
ca, sino que dentro de la misma Europa han sido separadas 
violentamente · y contrn su voluntad provincias que co1·respon­
dian á determinadas naciones; sin embargo cada dia se come-

\ ten con menos frecuencia usurpaciones que los vencedores to-
¡ maban como derechos en la edad media y los primeros siglos 

del renacimiento. 
América ha cambiado radicalmente en su modo de ser po­

lítico en el espacio de un siglo: las trece colonias inglesas del 
:Norte, aumentadas con territorios cedidos por Francia, arre­
batados tt :Méjico, y otros anexionados espontáneamente ó for­
mados en virtud de las facultades que reconoce la ley funda­
mental, constituyen una poderosa nacionalidad bajo institucio­
nes republicano-federativas: Rusia cedió á la Union sns do­
minios del Noroeste: la República cuenta hoy · treinta y ocho 
. Estados y otros nuevos . van formándose en la region occiden­
tal; la poblacion es de mas de cuarenta millones de habitan­
tes; domina en lo general el protestantismo pero existe una, 
variedad extra0rdinaria de doctrinas al amparo de leyes que 
protegen todas las manifostaciones de la conciencia: al N ortc 
tiene cirico grandes lagos; Erie, Ontario, Superior, Huron, )Ji­
chigan: la República debe su prosperidad á la inmigracion 
europea. Hoy viven en la Union del Norte tres millones y 
medio de negros libres. La República es de los paises mas 
activos del mundo: ha sido la primera en poner en juego lo~ 
grandes resortes del telégrafo r el barco de vapor: la ins­
truccion pública estií mu~· difundida: tiene un constante .,- pro­
ductivo comercio en todo el 1~nndo; la industria se ha de­
sarrollado considerablemente en los últimos treinta aíios. 

Al Norte de los Estados Unidos está el Canadr( pertenecien­
te á Inglaterra con cinco millones de habitantes y una esten­
sion mayor qnc la. de la Union, pero casi deshabitado en las 
regiones occidental y septenti-ional: tiene parlamento propio, y 
gobernadores enviados por la Gran Bretaña, La Groenlandia. 
al N orestc de América es una estensa rcgion poco poblada. 
(de esquimales); penetra hasta muy adentro en el circulo po-
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lai· ártico pero no ha podido csplorarsc el fin s1110 hasta el 
grndo 8:3 de latitud. 
0 Al Sur de la confcderncion X orte-mnericana está la He pública 
federativa <le 1Iéjico con ocho millones de habitantes: por el tra­
tado de 2 de Febrcrn de 1848 se establecieron los límite:; con in 
l'nion; se estiende desde cerca de los quince.,· medio gmdos de 
latitud hasta los treinta y tres: ha perdido alguno:: territorios del 
antiguo vi-rcinato (Xue,a 1[éjico Alta California) en beneficio Lle 
los Estados línidos. Las cineo Ifopúblicas de Centro-.. Amériea. 
situadas entre 1Iéjico r Colombin, constitu~·crou una coufctlcra­
cion hasta 1840 desde 1824: estan sitnadas en posicion Ycntajosa 
para el comercio con Europa y con .\_sia y Oceauia: su poblaciou, 
incluyendo mas de un millon de indígenas, no lleg-a ú dos millones 
.Y medio en una superficie de diez y nncvc mil lc~nas cuadrada:-,: 
Chiapas .r Soconusco que .pertenecían á la ~\.ntliencia y Capitauia 
genernJ de Guatemala antes de la indcpc11tlcncia :-:011 ahora parte 
de la Ilepública mejicana: el lag-o mas importante es el de Xica­
ragua: los cinco gobiernos son 1·epre::-:cntath·os. Colomuia l'onu:1 
una confcderacion rcpnblica11a, bastante pohlacla al Occidente y 
muy poco al Oriente: comprentlc el antig-110 Yi-rcinato 1lc Bogt>t:Í: 
al Snr el Ecundo1·, tambic11 casi lkspoblatlo y nl Oriente r cnc­
:,mcla (Confc<lcrncion) y las G uyanas inglesa. holandesa .":francc::-:a 
que han tomado rnu,r lcYc incrcmc11to: el imperio 1lcl Brasil. {mica 
monarquía de América, se esticntlc por tocla la rcgion oriental dc:;­
dc los cuatro gl'ados y medio latitud Xorte hasta lo~ treinta y 
tres Snr; lo mas habitado es la rcgion oriental; su superlicie es ma­
yor que Enropa: al Occidente llel Bmsil e~tan el Perú. Bolh·ia. el 
Paragu:iy, y al Sur el l"r11g11ay, Hcpúblicas unitaria:--: el Paraguay 
ocnpa el centro entre el Bra~il y la c1mfcdcracion .\rgentina: e11 
la guerra de la penúltima clocada perdió alg-unos trrritorio:; en 
JH'OYccho del impe1·io brasileiio: Chile l'S una. faja 1le tiel'l'a •·a:-:i re­
gular de anc!tum que baja desde el grado ,·l'intc y cuatro hasta 
mas del cuarenta y 11110 de h\titud ~nr y po::;cc ademas la:-- i-.:la:-­
del mediodía: los .\.ndes la SL'paran tlc la confcclc>1·acion Argentina. 
tlilatado tcnitorio de nna cstraordinaria riqncza: el l:r11~11ay for­
ma un :íngnlo ent1·c los límites del Brasil al Xo1·tl' y los <le la He­
pública .\rgcntina al Oeste: la Patagonia. pai:; incivilizatlo e:-; oh­
,icto de ambici911 de los argentinos y chino:-: Je las .\ntilla:-; ~olu Sl' 

ha hecho indepemliente la bla de ~anto Domingo: l'll todo el Sur 
de.\ méricn. hay unos Ycinticinco millones tlc hnbitnntrs: la inmi­
grncion europea afluye principalmente al Lruguay y l.t confrdera­
eion Argentina: fuera de las Guynnas. ninguna p:ll'tc del Sur cor­
responde :r naciones cmopens: en el centro tienen los ingle:':e:- la 
pe1tnella colonia fle Belize. La mayoría de los habitante~ de la 
.América latina profesa el catolicismo. 
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El Africa es la parte de tierra menos conocida y menos ci-dli­

:1.ada poi· Jo que ha podido apreciarse de lo que se conoce: al Norte 
posee Francia la Argelia: ::Marruecos, Tnnez y Trípoli son inde­
pendientes: profesan la religion de Mahoma y care<;en de cultura 
aunqne tienen algunas industrias: el Egipto se gobierna por un jefe 
tribnta,rio de Turquía (Khedive); ocupa la region Noreste limitan­
do con el mar Rojo; los habitantes han disminuido sensiblemente 
desde que dominan los mamelucos: al Snr del Egipto esü( la Nu­
bia y mas al mediodia la Abisinia en cuyas montañas nace el Nilo: 
el inme1~so desierto de Sabara es habitado en $US oasis por tribus 
de beduinos, (se estiende desde el Occidente de l~gipto hasta la 
costa del .Atlántico): al mediodía del desierto estan, la Senegam­
bia, el Sudan, Yaday, Dakfur; al Sur de Senegambia y Sudan, las 
dos Guineas: las regiones próximas al Ecuador no se han esplora­
do en la parte central: la pequeña RepúJ;ilica de Liberia ocupa un 
breve espacio en la costa de los granos (Guinea septentrional) en­
tre los cinco y los siete grados de latitud Norte; bajo el Ecuador 
tienen los portugu-eses las posesiones de Loango, Gongo y Benguela 
(costa del golfo de Guinea) al Oriente y Sureste los países de los 
Gallas y Soma1es, Zanguebar, Mozambique, Sofala ( estas dos po­
sesiones portuguesas) y Oafreria, Repúblicas de Orange y Trans­
rnal; al estremo Sur, la colonia del Cabo y Natal (posesiones in­
glesas); al ~orte de ellas los países de Balu~da y Hotentotia, Zam­
bezia y otros. La gran isla de :Madagascar separada de A.frica por 
e] canal de ::.\fozambique, al Oriente, entre los doce y veinticinco 
grados de latitud Sur; está bastante atrasada aunque no tanto como 
la mayor parte de los pueblos africanos: las religiones como las 
lenguas son infinitas en el A.frica; en todas las naciones indepen­
dientes rige nn despotismo sin Hmites. Inglaterra estiende sus po­
sesiones del Sur por medio de conquistas, y en la costa del Golfo 
de Guinea todos los gobiernos fuertes establecen factorias: los re­
yes y príncipes de esa costa fueron los que fomentaban el tráfico 
de negros que aún no ha concluido del todo. 

·La, Oceanía es una inmensa agrnpacion de islas, entre ellas la 
mayor .Australia, que pertenece á Inglaterra; le siguen en impor­
tancia, Java y Madura, Surnatra y las Célebes que corresponden 
tf Holanda: hay muchas independientes pero que van sucumbiendo 
ii las naciones mas poderosas·de Europa. La Oceania parece un 
continente en formacion; prometiendo porvenir alhagüeiio, aque­
llas tierras no tienen hoy vida propia, ni representacion política en 
el mundo. Inglaterra ha convocado para una oposicion universal 
en 1Ielbon.rne, .Australia. 

Aunque las ideas de conquista pierden terreno cada siglo, no es 
difícil augurar ulteriores modificaciones en la geografía política: 
Rusia agrega constantemente territorios limítrofes á la Siberia y 
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amenaza en Europa al imperio turco aspirando quizá tambien ,Í 
incorporar los Estados damibianos; Alemania necesita para agru­
par su raza los diez millones de alemanes que en la actualidad 
obedecen al imperio austriaco; Italia aspira á Trieste y el Trentino: 
España tiene su natural salida al otro lado del Estrecho de Gi­
braltar, único punto de ensanche que exigirá el desarrollo de la 
poblacion; Francia no renuncia ~( la devolucion de Alsacia y Lo­
rena; la Gran Bretaña, si bien nada pretende en Europa, en .Asia 
y Africa agranda sus posesiones enriqueciéndose cada diez años. 
En.América no es problemático el deseo de los Estados Cnidos de 
anexionar tierras del Sur, y aun entre pueblos de menos impor­
tancia política se muestran ambiciones (proyectos de repartimien­
to de Bolivia, hace algunos años, por Chile y el Perú): la guerra 
actual de Chile con el Alto y Bajo Perú no tiene en la esencia mas 
causa (fUe motivos territoriales. Las islas de la Oceanía son presa 
del primer ocupante: el Africa está espnesta por todos lados :( la 
invasion: para la Oceanía, ..A.frica y Asia, en realidad no rigen la~ 
costumbres y leyes de respeto y mutualidad que se invocan en 
el resto del mundo: el mas fuerte conquista sin que ~e produzcan 
quejas ni surjan conflictos diplomáticos mas que entre las nacio­
nes interesadas directamente: aunque la Yanidad haya bautizado 
á este tiempo con el nombre ele siglo de la ilnstracion, solo e~ 
aplicable:( una parte de la tierra; ..:\frica y .Asia, en ~ns elemen­
tos propio~, viven en una edad de tinichlas y componen por ~í 
solas mas de dos terceras partes de los hal1itantes del planeta. 

---·---
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En cualquier obra histórica por limitada que sea, hay que 

eonsultar considerable número de autores desde los de mas 
importancia hasta aquellos que sin pretensiones de libro solo 
han consignado en oportunidad un hecho trascendental sin re­
laciones esternas: seria difriso .consignar todas las fuentes de 
que se han sacado aqui los materiales, pero es util anotar las 
obras principalmente consultadas, que son: 

Cesar Oantú, Historia Univcrsal.-F. Laurent, estudios so­
bre la historia de la humanidad.--Oonde de Segur, Historia 
Universal.-Delisle de Salles, Historia de los hombres.-Millot, 
Elementos de la historia general.-Ferrario costumbres anti­
guas y modernas,-Müller, Historia Universal.-.A.nquetil, His­
toria Universal.-Heeren, Manual de historia antigua.-Rollin, 
Historia antigua.-Bianchini, Historia Universal.-Maltte-Brun, 
Geografía Universal,-Balbi, Geografía Universal.-Boblen, La 
India antigua.--Lassen, .Antigüedades indias.-Beroso, Anales 
caldeos.-Diódoro de Sicilia, 'l'radiciones antiguas.-Herodoto, 
Historias griegas.-Rosellini, Descripcion del Egipto.-Pritchar, 
Esposicion de la mitología egipcia.-J enofonte, Instituciones de 
los persas.-.Tustino, Tradiciones primitivas.-Muller, Historia 
de las ciudades y naciones helénicas.-Zinkeisen, Historia de 
Grecia.- Thucídides, Pasages históricos.--Strabon, Ernigracion 
de los· jonios y de los dorios.-Plutarco, · Biografias, El Epiro, 
Los molosos.-Q' Ourcio, Historia ele .A.lejandro.-J osefo, Ar­
queología judia.-Niebuhr, Historia de Roma.-Kampe, Histo­
ria de Roma,-,Veker, Historia Universal. ,Veber, Doctrinal 
de la historia universaL-Butfman, Museo de arqueologia.-,Val­
ter, Historia del derecho rom3ho hasta .Tustiniano.-Gottling. 
Historia de la constitucion política romana hasta la muerte de 
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Cesar.-Rubino, Indagaeioncs sobre la constitncion y la hi:-;to­
ria de Roma.-Historias de Tito Libio, Polibio, Appiano, Dion­
Casio, y Yeleyo Patérculo.-"'\Yesterman, Historia de la elocuen­
cia romana. -Tácito, .Anales, Costumbres de los germano~.-­
Zosimo, Historia rornana.-Eutropo, Compendio de la Historia 
romana hasta Y a len te.-Histo1·ia de la edad media, En1T Ha­
llam .-Del origen de los godos. ,Tornandes.-Xcander, Histo­
ria gene1·al de la religion y la iglesia cristiana.-Rehm. Com­
pe1:1dio de la historia de la edad media.-Leo, Doctrinal de la 
historia uuiversal.-Kortnm, Historia de la edad media.-,r ach~­
mut Historia de las costumbres curo~as desde su origen.­
Lidemhrng. Coleccion de leyes anti~uas gcrn.1anas.-)fansi. La 
iglesia en la edad media.-Isidoro. Hi:-::toria de los re-yes godo:-;, 
\·iíndalos y sucvos.-Cludius. la religion de )[ahorna se~un l'l 
Koran.-Grcgorio Turonense. Historia de los ft-ancos.-Philips. 
Histo1·ia alemana.-Hnme, Historia ·ae Inglaterra.-Hobrrtso11. 
Histo1·ia de Escocia.-Lel:rnd, Historia de frlanc.la.-G eiger. 
Historia primitiYa de Snecia.-Dahlmann. Historia. uc Dinam::u-­
ca.-Hemoldi, crónica de los sla\·o:--.-Ka.l'asmin. lli:--to1·ia dPI 
imperio ruso.-Hoppel, Historia de Polonia.-Enlihom. ·1 fisto­
ria genemJ de la cultura de ln:Europa modema.-U 1·assc, Dne­
triual de la Historia literaria ue los pueblo:- ma:-- célebres <lP 
la edad media.-Depping, Historia de las espedicionc:-1 marí­
timas <le los normarnlos.-Stenzel, lli;:;to1·ia de .\lemania Lajo 
los emperadores francos.--:\Tcnsel }. ~ismondi. Historia de Fr.1;1-
cia.-'I'hieni, J Iistoria ele la conquista de Inglaterra púl' lo:, nor­
mancos.-Concle, Historia de los 1íraLes en Espaíin.-Fencra!'-. 
Ghelmrd, Mariana y Lafncntc, Hi.::toria cll• Espaiia.-Wilken. 
Historia ele las crnzadns.-G cn·inu:--, Escrito:,; histúrico:--.-Jfrito, 
Schaffor, Banos, Ilisto1·ia de Portugal.-?i[uller, Historia de la 
coufoderacion Suiza.-Lehret, ITistoria política tlc In Hcpúhlica ch• 
Y enecia.-Hos111ini. Historia 1le Jfilan.-,Tuan Ducas, Historia 
hizantina.-Jfammer, Historia del imperio otomano.-D1imout. 
Cuerpo n11iYersal del derecho ,le ~entes hn:,;ta l ,:n .-)fartens. 
Coleccion ele trntados.-Hamer, 1 [istoria de Europa deslle fin 
del siglo XT.-..A.ncillon, Cu:ul1·0 de las re,·olncione:-5.-\V:rneh!-­
mut, :N'arraciones sobt·c la historia moderna.-Le Has, resume11 
histórico de los tiempos modernos.-Sprcngel, Historia de lo:-­
dcsculJ1·imientos.-Solta11, Historia lle los llescubrimiento5 Y con­
quistas ele los portugueses- en Oriente.-Kulb. IIi::;toria ·de lo!­
clescubl'imicntos moclemos.-YrYing, Historia tic la vida y via­
jes de Colon.-Hcrrera, decadas de Yndias.-Hobertson, Jii~­
toria de .América:-Colcccion de ~foiioz.-Colcccion de doeu­
mcnlos inéditos' por ?l[cndoza (~obre la c0lonizacion y co~a:a- dP 
América) Humboldt, Ensayo político sobre la Xucva Espuíia.-
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.Acosta, Historia natnrnl y moral de las Tncliasi 8olis Pres­
cott, Historia de la conquista de ?\Iéjico.-,Terez, conquista del 
Perú.-Zúrate, Historia del descubrimiento r conquista del Pe­
rú .. -1Ienzel, Historia moderna de los alernanes.-Rampa.u, His­
toria· de los Paises-bajos.-.?llurntori, anales de Italia.-Ramsay, 
Historia de la revolucio11 americana. -- Bancroff, Spencer. 
Laboulaye, Historia de los Estados l:'."nidos de Xorte-Amé-

¡ rica.-}fill, Historia, de la India briü(nica.-Snalfeld, Historia 
general del tiempo moderno.--:-Schepelcr, Historia, de la revo-
1 ücion de la América Espaf:iola.-Historia y crónica ele la pro­
vincia de Guatemala, por el abate Brasseur.-Torquemada, mo­
narquia indiana,-Gerónimo llaman, República de los indios.-­
Oviedo y Y aleles, Historia general y natural de las· indias.­
Bernal Diaz del Castillo; Historia de la conquista de X uern 
Espaf:ia.-Tiencmann, Historia de la. filosofía.-Cousin, histo­
ria de la filosofía.-Las obras completas de Leibnitz, ?\ ewton 
Descartes, Gibbon, Burnouf, Champollion, Remusat, ~fontesc¡nien. 
Rousean, Y oltaire, Thiers, Michelet, Lamartinc, Guizot, }fa,n­
zoni y Castelar.-Respeeto á la historia de Centl'O Améri­
ca ademas de los historiadores y compendistas que la in­
cluyen en lo general de América, se han consultado, el bo:-::­
c¡uejo de }larm·e y lo publicado ú continuacion por el Dr. ,\fon­
tufar; ú Squire, }Iolina, Levy y otros, tomando foformes de la 
época mas inmediata en fuentes imparciales y con el prop6sito 
de una estricta imparcialidad.-Los nltimos acontecimientos ch.· 
Europa y América ele que no se han apoderado aun las his­
torias nniYersales ni IJarticularcs, se consignan en vista de pu­
blicaciones oficiales. deduciéndose del conjunto ele precedente¡;; 
y hechos los juicios que quedan emitido:-. 
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fáyina. Liiwa. JJice. De~ de(i1. 
4a . . . . . . . . . . :H; genio. . . . . . . . . . . . . . . . gigante. 
G9 .......... 12 un ..................... su. 
77 . . . . . . . . . . 42 ú ella. . . . . . . . ...... : . Oello. 

12l .......... 40 anterior....... . ...... antel'C~ r. 
128 . . . . . . . . . . :l-1 al re~· cntrognron. . . . . . cntrc~aro11 a1 l'L•.\. 

1 n .......... :Vi .Juan Y ....... , .. . ..• J11nn IY. 
18!5 .......... 2fl imn::-tio ...... ~ ........ :\{inistro. 
HJO .......... 10 Xo\·iembre IGbO. . Xo\•iembrc lt,:,.-.. 
l!Jl .......... 25 Internacional ......... Int.crcontincntal. 
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'...!1:3 ..••.••••• :;2 durante . . . 111e,lwnte. 
:rns . . . . . . . . . . 27 falló.. . . . . . . fü1t1· 
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